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Prolegómeno. 
Primera partí.—Nociones fundamentales acerca 

del Creador y de la Creación. 
Catecismo de la Providencialidad. 
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Segunda parte.—Nociones acerca do la morfología 
fundamental. 

Tercera parte.— Nociones acerca de la Naturaleza 
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del sistema planetario solar. 
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I N D I C E 

DK LOS MATERIALES SINTÉTICOS DB ESTA OBIU, IN LA COAL GENERALMENTE 8 1 
ASIENTAN EN FORMA DK PROPOSICIONES, SEGUIDAS DE DEMOSTRACIONES 

ANALÍTICAS, Ó INDUCTIVAS Y DEDUCTIVAS. 

PROLEGOMENO. 

Indicación de lo más prominente de algunos sistemas filosóficos.—Sistema 
Newton iano de la atracción de la mater ia por la mater ia .—Objeciones a esta 
hipótesis —Demos t rac iones de su inexac t i tud .—Pr imeras nociones de la teo-
ría armónica d e esta o b r a . - M é t o d o seguido en ella en busca del dest ino d e 
la humanidad sobre la t i e r r a - D i v i s i ó n de las facultades h u m a n a s en armó-
nicas, sensit ivas, reflexivas é intui t ivas. 

PLEGARIA DEDICATORIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

Nociones fundaméntale.': acerca del Creador y de la Creación. 

Introducción al axioma primero, - M é t o d o razonado, most rando los funda-
mentos analíticos en busca del órden s intét ico.—Necesidad ontológica d e un 
sér necesario, exis tente en sí mismo y por sí m i smo .—Axioma 1 « Causali-
dad abs t r ac t a .—Axioma 2." Causal idad concreta en Dios .—Dios const i tuido 
en Creador del U n i v e r s o . — L i b e r t a d absoluta de Dios , or iginando el l ibre al-
bedrío h u m a n o . — D i o s e j la Providencia E t e r n a é In f in i t a .—El ma l es impo-
sible en la Prov idenc ia E te rna .—Teor í a reverente del p lan d e Dios para la 
creación del U n i v e r s ' . y ' 
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II. ÌNDICE. 

S E G U N D A P A R T E . 

Nociones acerca de la morfología fundamental. 

Definición de es t a c iencia .—Sus diferencias con la geometr ía .—Def ic ienc ia 
de e s t a ú l t ima en sus e lementos f u n d a m e n t a l e s . — L a ley ó regla geométr ica 
de los t r iángulos rectángulos sólo da resul tados aproximat ivos , pero no exac-
tos, en mul t i tud de casos .—Elemeutos morfológicos .—La esfera es el t ipo 
f u n d a m e n t a l de las f o rmas en la N a t u r a l e z a , — P u n t o s , líneas y planos morfo-
lógicos.—Sólido elemental morfológico: la e s fe ra .—Esfe ras armónicas genera-
doras d e todos los po l iedros .—Armosfer io euadrangular , gene rador del te tac-
dro , e l cubo, el oc taedro y el duodecaedro romba l .—Armosfe r io pentagonal , 
generador del icosaedro, de l duodedecaedro pentagonal y del t r icont r iedro .— 
L o s poliedros regulares, or iginados en la esfera, dan origen á los semiregula-
res y á los i r regulares .—Todas las fo rmas y cuerpos en la N a t u r a l e z a se com-
p lemen ten ent re sí a l ícuotamonte; p o r consecuencia, la esfera es a l ícuota con 
los sólidos generados por ella, y su sección ó círculo máx imo e s al ícuota con el 
radio, d i ámet ro y demás líneas na tura les del c í rculo.—Círculo t ipo en la N a -
turaleza, demost rado morfológica y numér icamente .—Proporc iones a l ícuotas 
en t re el radio y la c i rcunferencia del c í rcu lo .—Proporc iones al ícuotas en t r e el 
área del círculo y la superficie do la esfera, así como con el .sólido producido 
por e l l a .—Proporc iones al ícuotas en t r e la esfera como sólido, y todos los sóli-
dos q u e de ella so generan .—Div is ión del círculo en grados morfológicos alí-
cuo tas con el radio .—Subdivis ión na tu ra l d e los g rados morfológicos del cír-
culo para deducir los pa ra l a j e s .—Los polígonos inscri tos y circunscritos a l 
círculo por el s i s tema geométr ico, sólo dan una aproximación inarmónica en t r e 
el d iámetro y la c i r cunfe renc ia .—Hay un armopolígono na tu ra l que inscribe 
y circunscribe á la vez á la circunferencia, y que es igual a l ícuotamente con 
ésta, por lo que t o m a el nombre de a rmopol ígono .—El polígono cuadrado cir-
cunscri to á un círculo, es armopol ígono de otro círculo proporc iona l .—Cuadro 
sinóptico compara t ivo de los resul tados morfológicos y los geométr icos, de-
mostra t ivo de los errores de los segundos en las relaciones del d i ámet ro á la 
c i rcunferencia .—Divis ión na tu ra l del círculo t ipo morfológico en grados, mi-
nutos, segundos y te rceros .—Tabla sinóptica de paralajes, bidiviendo ve in t e 
y dos veces la circunferencia y su armopol ígono cuadrado, bas t a producir en 
éste 8 .388,608 lados armónicos, al ícuotas con el r ad io .—Apénd ice .—Aná l i s i s 
del s is tema de: Arqm'medes para valuar las relaciones del d i ámet ro con la cir-
cunferencia y demostración d e la causa, d e su er ror , as í como de los er rores d e 
tocios los q u e pos ter iormente á él han t r a tado de resolver geomét r icamente el 
mismo prob lema .—Verdad del s is tema morfológico de la Natura leza . 

INDICE. IH. 

T E R C E R A P A R T E . 

Nociones acerca de la Naturaleza, Metamòrfica. 

Exposición t e ó r i c a . — E x á m e n de la teor ía del metamorf i smo n a t u r a l . — E l 
In f in i to no p u e d e ser la reunion de cosas finitas.—El Inf in i to es un S é r S u -
perior á la h u m a n a intel igencia; pero como es necesario que ex is ta para que 
exis ta lo l imitado, E l es infa l ib lemente anter ior á é s t e .—El Inf in i to , por la 
necesaria esencia de su Sé r , es inmutab le ; luego el metamorf i smo per tenece á 
la N a t u r a l e z a . — L a fuerza elemental , como el sér creado m á s sencillo, f u é el 
ún icamente necesario para la consecución de la Na tu ra leza me tamòr f i ca .—Ex-
posición de los t r e s actos c rea t ivos .—Fuerza e l emen ta l .—Inerc ia mater ia l .— 
Movimien to pe rpe tuo .—Teor í a genérica de las nebulosas, como medios nece-
sarios p a r a la producción d e los m u n d o s en el Un ive r so .—Exi s t enc i a del flui-
do Aj-mónio como elemento un ive r sa l .—El A r m ò n i o os u n fluido movible ab-
so lu to .—El A r m o n i o es un fluido ine làs t i co .—El A r m o n i o es incomprimible . 
— E l A r m ò n i o l ibre es tá en movimien to p e r p e t u o . — E l A r m ò n i o universal es 
la N a t u r a l e z a inte l igente , act iva, poderosa y metamòrf ica ,—Consideraciones 
genera les acerca de l p laneta t e r r e s t r e . — E l A r m ò n i o c a u s a l a g ravedad terres-
t r e .—Sinóps i s de la ley de la g r a v e d a d t e r r e s t r e . — E l movimiento a l te ra la 
g r a v e d a d con respecto á su dirección ó intensidad como fuerza .—El entorpe-
cimiento ano rma l de las corr ientes normales del A r m ò n i o influye en la inten-
sidad do la g r a v e d a d . — F u e r z a e l e m e n t a l . — L a fuerza obra cons t an temen te en 
la inercia, normal ó a n o r m a l m e n t e . — L a velocidad adqui r ida no es u n a fuerza 
especial, independien te de la m o t o r a . — E l movimien to cen t r í fugo no es una 
fue rza especial s ino el r e su l t ado d e corr ientes anormales del A r m o n i o , produ-
cidas en circunstancias anormales g i ra to r i a s .—El A r m ò n i o e s la causa del fe-
nómeno, al cual se da el nombre de fuerza de cohes ion .—El movimien to 
cons t an temen te acelerado ó re ta rdado , cuando se debe á una fuerza igual en 
todos los momentos , es e l resul tado de la ampl i tud del espacio q u e recorre el 
m ó v i l . — E l movimien to del A r m ò n i o de concentración y d e irradiación, es la 
causa d e la g r a v e d a d y del ca lo r .—Las diversas corr ientes del A r m ò n i o , así 
como causan la g ravedad y el calor, son también causa de la luz, del magne-
t i smo y d e la e lectr ic idad.—Continuación de la teoría sintét ica de la N a t u r a -
leza metamòrf ica .—Teor ía s inté t ica del lumíd io .—Teor ía s in té t ica del electrí-
dio y del magne t íd io .—Teor ía s inté t ica del son íd io .—Apun te s sintéticos me-
teorológicos.—Apuntes sintét icos geológicos .—Causas predisponentes de los 
t e r r emotos .—Causas de t e rminan t e s de e l los .—Resúmen filosófico d e la sínte-
s i s .—Gravíd io y calorídio generándose m u t u a y cons t an t emen te .—Lumíd io 
—Evoluc iones metamórf icas del l umíd io .—Fenómenos de la vis ion.—Colores 
na tura les d e la luz .—Princ ip ios fundamenta les d e la teoría a rmónica d e la luz. 
—Colores i r izados .—Luz ar t i f ic ia l .—Luz d i f u s a , — L u z e léc t r ica .—Fosfores-
cencia .—Teoría del e lec t r íd io .—Problemas y sus resoluciones acerca de la elec-
tricidad ó electr ídio.—Teoría y es tudio del "magnetismo ó magne t íd io .—Es tu -
dio analí t ico del electrídio. —Inf luenc ia de la ma te r i a ponderable en los fenó-
menos eléctr icos .—Electr ic idad d inámica ,—Diversas pilas vol ta icas .—Teoría 



IT. ÍNDICE. 

de la electricidad pos i t iva y nega t iva .—Efec tos metamóri icos d e las pilas y 
baterías e l éc t r i cas .—Elec t ro -magne t íd io .—Elec t ro - imanes , A p a r a t o s e lec t ro-
magnét icos v te légrafos .—Velocidad de la e lec t r ic idad .—Inducc ión e l e c t r o -
magné t i ca .—Noc iones de acúst ica a rmónica .—Teor ía a rmónica de los sonidos 
musica les .—Meteorología .— Cl imato logía .—Nociones geológicas .—Cuadro si-
nóptico d e los te r renos y fósiles geológicos .—Nociones d e g e o g e m a . - A p a -
rición del hombre en el p l a n e t a . — E s t a d o actual del g lobo .—Inf luenc ia del 
hombre, mater ial y mora lmen te , en e l p l a n e t a . — L a humanidad es u n a provi-
dencia te r res t re . 

C U A R T A P A R T E . 

Nociones acerca de la Cosmogonía del sistema planetario solar. 

El obje to d e e s t a pa r t e d e la obra (M el es tudio de l sol y su parensolis corno 
estrellas b inar ias .—Princ ip ios necesarios como p u n t o de pa r t i da p a r a determi-
nar la un idad absoluta.—-Sistema solar.- - A s t r o s pr imit ivos: el sol y su paron-
so l i s ,—Ast ros secundarios .i planetas. - Ast ros te rnar ios ó sa té l i t e s ,—Ast ros 
cua te rnar ios ó cometas .—Gravi tac ión un ive r sa l .—Fenómenos que m' .ucen á 
creer q u e el sol es u n a estrella b ina r i a .—Luz zodiaca l .—Probable situación 
del pa renso l i s .—Nébu la del s i s tema so la r .—Ani l los nebulosos .—Proporc iona-
lidad necesaria en las dis tancias del so l .—Ser ie de doce anillos armoniosos .— 
Concentración de la nebulosa de cada anil lo en u n planeta , excepto dos de los 
anillos en t r e M a r t e y Júp i t e r , q u e se consolidaron an tes do concentrarse en la 
forma p l ane ta r i a—Des t rucc ión de esos dos anillos, dando origen á los asteroi-
des y á los ae ro l i t o s .—Leyes d e K e p l e r . — H i p ó t e s i s d e 1a atracción N e r o -
n i a n a . — Hipó tes i s de la configuración t e r r e s t r e . — V e r d a d e r a figura de la tie-
r r a .—Comparac ión de és t a con las fo rmas rea les y 110 apa ren tes de los demás 
p lane tas . - - L a figura y mater ia les de los núcleos p lanetar ios es la causa de la 
el ipticidad do sus ó r b i t a s . — L a forma y las des igualdades de los núcleos pla-
netar ios de te rminan la dirección de su eje d e r o t a c i o u y el t iempo en que és t a 
s e ver i f ica .—El núcleo de la luna, s i rviendo d e símil p a r a deduci r por é l las 
condiciones re la t ivas á los sa té l i tes d e todo el s i s tema s o l a r . — L a ro tac ión d e 
la luna sobre su ojo y su revolución en t o r n o do la t ie r ra , se comple tan exac-
t a m e n t e en el mismo t i e m p o . — S e m e j a n z a en t r e la i lutación de la luna y la 
precisión de los equinoccios en la t i e r ra ; sus causas .—Librac ión d e la luna ; 
causas de ésta, así como d e la ident idad do duración en su mov imien to orbi-
tua r io y ro ta tor io .—Inf luenc ia d e la luna en las mareas ; sus causas .—Come-
t a s y los f enómenos quo p r e s e n t a n . — C o m e t a d e 1843; su or igen en la fotos-
fera" so lar .—Gravi tac ión universal ; sus l eyes y las causas de é s t a s . — R c s ú m e n 
de los efectos astronómicos del fluido universa l A r m o n i o . — C u a d r o sinóptico 
del s i s tema planetar io so la r .—Armonías de inducción: s i s tema p lane ta r io nebu-
loso. A r m o n í a s d e observación: s is tema p lane ta r io y a consolidado; movimien-
to pr imi t ivo circular; movimien to ac tual de las p lane tas en ó rb i t a s elípticas; 
ser ie a rmónica de los p lanetas ; fenómenos d e las fuerzas con relación á los es-
pacios d e las órbi tas ; todos los núcleos del s i s tema solar se v a n acercando al 
sol , h a s t a q u e se coloquen en él como las piezas e laboradas de u n estuche. 

ÍNDICE. V. 

Q U I N T A P A R T E . 

Naciones Ps icol'Aginas. 

Definic ión d e la psicología .—Consideraciones genera les acerca del a l m a . — 
El a lma universa l es l a fuerza e lementa l metamòrf ica; e lemento ún icamen te 
necesario para la construcción de l U n i v e r s o . — L a fuerza e lementa l es u n a sus-
tancia pura e s p i r i t u a l . — L a v ida es sólo una manifestación de l metamorf i smo 
f e n o m e n a l . — L a v ida exis te en t o d a s las evoluciones na tura les , y por lo tan to , 
h a y v ida en los fenómenos metamórf icos minerales , vege ta les y an imales .— 
L a fuerza e lementa l , act iva, poderosa, universa l y metamòrf ica , es la N a t u -
raleza, sér in t r ínsecamente in te l igen te .—El espír i tu , la intel igencia y la fuer-
za, son la mi sma sustancia , son la cosa m i s m a . — L a N a t u r a l e z a es el a lma de l 
Universo , or igen de todas las a lmas i nd iv idua l e s .—En las a lmas, ó fue rzas 
vi ta les armónicas, va buscando la N a t u r a l e z a e l perfeccionamiento d e sus 
obras me tamòr f i ca? .—Eu la graduac ión , producción y reproducción de los sé-
res, h a y una escala progres iva biològica; m a s para es tudiar .¡1 té rmino super io r 
de s u ascenso, es necesario conocer fisiológica y psicológicamente a l hombre . 
— L o s resul tados fisiológicos y psicológicos de la fuerza e lementa l ó act iva del 
a lma, se pueden estudiar más- fác i lmente en la especio h u m a n a . — E l h o m b r e 
posee facul tades fisiológicas y psicológicas suficientes para e l .eu iapl imiento de 
un a l to des t ino sobre la t i e r r a . — E l in tu i t i smo ó ins t in to espir i tual del a lma 
h u m a n a , es de un origen super ior ¡í la N a t u r a l e z a . — E l des t ino d e la humani -
dad es el do se r u n a providencia t e r r e s t i» , imi tando á D i o s y á la Na tu ra l eza . 
— H a y cua t ro grados en la providencial idad: L a P rov idenc i a E t e r n a é In f i -
nita, Dios . L a P rov idenc i a inmensurab le é imperecedera , la N a t u r a l e z a . L a 
Prov idenc ia t e r res t re , la human idad . Y la P r o v i d e n c i a individual é inmorta l , 
el hombre v i r tuoso .—Conocido el dest ino providencial d e l a h u m a n i d a d , so 
deducen p o r é l las func iones inte lectuales del a lma h u m a n a . — D e s p u e s de los 
t r e s g r a n d e s órganos encefálicos del hombre , es decir, el de la sensibi l idad, el 
d e la memor ia y el de la reflexión, el i n s t rumen to m á s úti l del a lma en la vi-
da de relación, es el l engua je .—Conocidos los e lementos psicológicos del hom-
bre, conocidas sus facul tades fisiológicas y corpóreas, y conocidos los hechos 
de la human idad , s e deduce el des t ino de ésta sobre ¿1 p lane ta t e r res t re , así 
como el del h o m b r o i n d i v i d u a l m e n t e . — L a providencial idad es u n a cual idad 
d iv ina que t iene su origen en el Creador , y de E l desciende á la N a t u r a l e z a , 
a la human idad , y al hombre sobre la t i e r r a . — L a intel igencia i nhe ren t e d e la 
tuerza e lementa l es de u u orden t a n super ior , que en e l a lma h u m a n a p u e d e 
suplir la f a l t a d e los sent idos corpóreos, y es capaz, independ ien temente do 
éstos, de e jercer las func iones del pensamien to mora l é i n t u i t i v o . — E j e m p l o 
viviente: Inocencio J u n c a r , c iego, .sordo y m u d o . — D e los e lementos psicoló-
gicos y hsiologicos del hombre r e su l t an las ciencias n a t u r a l e s . — D e l in tu i t i s -
mo como e lemento del a lma h u m a n a , resul tan en el hombre los ins t in tos es-
pir i tuales acerca de los objetos suprapercppt ibles , y por éstos las ciencias filo-
s o n c a s . — t i in tu i t i smo ó ins t in to espir i tual y providencial del a lma, es el orí-
gen de la sociabilidad de la especio h u m a n a . — E l in tu i t i smo ó ins t in to espiri-
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v e r d a d e r a s v i r t u d e s sociales, de la m o r a ^ a M w u w , y a l h o m b r e 
_ E i i n tu i t i smo ó ins t in to ^ ¿ ¡ ^ ¡ ^ ¡ S í ^ o d e l a l m a , s e i d e n -
hac ia la per fecc ión socia 1 — E l i n s t i n t o e s p i n a c o n D l 0 S > 

t íf ica en el h o m b r e con la — J ^ y P r a con su esposa é h i jo s -
p a r a cons igo m i s m o , p a r a con P k ^ a t u r a l e z a , des-

I s S í 
les h a c i a la fe l ic idad. 

S E X T A P A R T E . 

Catecismo de la pmvkknchdidad del hombre. 

m a l i n t e l e c t u a l . — B i e n y m a l 1 W ' ? ; C n l \ 7 c o £ n p m i t i v a de la h u m a -
d a s b a j o l a s cuales se h a ido ^ M g ; l l W b o l a del r e t o r n o 
n idad . B o s q u e j o del ^ ^ ^ ^ ¡ ^ ^ . p r o ^ a m a s in té t ico : L a h u m a -
d e l h i jo d e s e n g a ñ a d o h a c a l a casa p a t e r n a « o ra e s 

n i d a d se rá fel iz « o b r e la t i e r r a . - L a v e r d ^ p * ^ igua l -
v idencia les . S inops i s de las ba se s f u n d a m e n t a -
d a d , la f r a t e r n i d a d y la S ol idar idad consideiaüa.s como c o n 3 e c u e n c i a , 
les de l a v e r d a d , de la p r o v i d e n c i a l ^ , de l a s w t a t e * J P ° r ¡ I n v o c a . 
,ip i a fe l ic idad — D e la soc i edad p r o v i d e n c i a l . — E l r e m o t o p o i v e u u 
c k m — C u a d r o s inóp t i co de la m o r a l i n t u i t i v a y providencia l . 

N O T A 1 . ' — D e s p u e s de u n a i n t e r m i t e n t e pern ic iosa q u e en 1 8 6 1 puso en 
pel igro g r a v e m i ex is tenc ia , reso lv í en 18G2 i m p r i m i r m i s a p u n t e s sobre L a 
A r m o n í a d e l U n i v e r s o , o b r a en la cua l h a b í a reun ido los e s tud ios y pensa-
m i e n t o s de Ifi m a y o r p a r t e d e m i vida. 

R e s e r v é , s in emba rgo , aque l l a edición p a r a q u e se publ icase d e s p u é s d e m i 
m u e r t e , pero rega lé a l g u n o s e j emp la r e s ¡i u n o s c u a n t o s a m i g o s míos. 

D e s p u e s de a q u e l a ñ o mi salud se mejoró, y en 1873 pasé do nuevo á E u -
ropa con u n a comisión de nues t ro G o b i e r n o M e x i c a n o . 

E n aque l v i a j e c o n d u j e conmigo u n o s c u a n t o s e j emp la r e s de mi obra , los 
q u e r e g a l é á o t r o s t a n t o s í n t i m o s amigos , y á u u p resen té un e j e m p l a r al A t e -
neo de°Barce lona , á d o n d e d i en 1875 a l g u n a s l e c t u r a s sob re F i l o s o f í a P r o -
videncial . 

E l b u e n éx i to d o e l l a s y las r e i t e r adas ins tanc ias de m i s buenos a m i g o s pa-
ra q u e publ icase m i obra , á la cua l cal i f icaban de útilísima y oportuna, m e de-
c id ie ron á verif icarlo, por lo q u e c u a n d o volví á Méx ico , p rocuré v e r el e s t ado 
q u e g u a r d a b a n los ma te r i a l e s impresos y p o r t a n t o t i e m p o e n c a j o n a d o s ; pe ro 
t u v e el s e n t i m i e n t o de ha l l a r los t runcos , p r o b a b l e m e n t e p o r el a b u s o de a l g ú n 
mal servidor . 

E s t e c o n t r a t i e m p o m e resolvió, n o sólo ¡í r e p o n e r lo q u e fa l taba , s ino t a m -
bién á cor regi r y c o m p l e t a r en lo posible m i obra , y h é a q u í el o r igen de es t a 
publ icación. 

E n e l la ex is teu de la edición de 18G2: 1.° E l P r o l e g ó m e n o . 2." L a s nocio-
nes f u n d a m e n t a l e s del C r e a d o r y de la Creac ión . Y 3.° E l C a t e c i s m o de la 
P rov idenc ia l i dad . 

T o d a s las d e m á s p a r t e s d e es t a obra las h e escr i to ó impreso r e c i e n t e m e n t e , 
y a l publ icar las creo s e r ú t i l á la h u m a n i d a d e n la t e r r ib l e cr is is social, polí-
t ica y filosófica, por la cual a h o r a pasa , ¡O ja l á q u e mi l ibro sea ú t i l en circuns-
tanc ias t a n a p r e m i a n t e s ! 

N O T A 2 / — E n las p a r t e s de e s t a obra , impresas en 1 8 6 2 , se h a l l a r á e n a lgu-
nas , a u n q u e r a r a s veces, e m p l e a d a la p a l a b r a metafísica, g e n e r a l m e n t e adop-
t ada . S i n emba rgo , esa frase m e parec ió s i empre v a g a y a rb i t r a r i a . 

C o n pos t e r io r idad e s a p a l a b r a h a s ido t an c o m b a t i d a , q u e m e h e conf i rma-
d o en la op in ion d e q u e ella es causa d e m u l t i t u d d e discusiones p romov idas 
por aque l los q u e e n c u e n t r a n lo comba t ib l e de la f rase , s in i n d a g a r en la causa 
de s u or igen , n i en la neces idad de ha l la rse los m e d i o s d e p r o v e e r á la clasifi-
cación d e las ideas q u e l a ocas ionaron . 



Desechada hoy en esta obra la palabra metafísica, t engo que da r cuenta de 
mis motivos: 

E n efecto, á todos los seres existentes (sin necesidad de dividirlos arbi t ra-
r i amen te en físicos y metafísicos) se les halla comprendidos en cuatro cate-
gorías. 

1.' L a de los séres perceptibles por todos y cada uno d e nuestros sentidos; 
siéndolo así los cuerpos ponderables materiales. 

2.* L a d e los séres semiperceptibles, por serlo sólo por a lguno ó algunos de 
nuestros sentidos. E n esta categoría se hal lan los fluidos imponderables, por-
que si bien éstos se perciben de una manera indudable, no tienen caractóres 
t an marcados que puedan darse ¡í conocer á todos nuestros sent idos en los di-
ferentes fonómenos de sus peculiaridades y permutabi l idad metamòrfica. 

E n la categoría d e los semiperceptibles se debe también inc lu i rá las a lmas 
específicas vivientes. Es t a s part icipan como fuerzas vi ta les de a lgunos de los 
caractéres de los imponderables; se las percibe por los fenómenos vitales que 
ocasionan, y áun en nosotros mismos sent imos el imperio del alma en las sen-
saciones y resoluciones de la vida; pero como los sentidos son los 'órganos de 
relación de los objetos exteriores para con el principio vi ta l ó alma, ésta no 
t iene medios pa ra conocerse, independientes de ella misma. 

3.* Categoría es la d e los séres imperceptibles. A ella pertenecen la fuerza 
elemental , separada d e las corrientes que promueve de los á tomos iner tes del 
elemento primit ivo, causando p o r la var iedad de estos movimientos á los di-
versos imponderables; mas como la mater ia es inerte, ella no puede moverse 
sin los impulsos d e la fuerza; y como nunca hal lamos á ésta separada de la ma-
teria, viene ella misma á ser imperceptible ¡í los sentidos. 

De l mismo modo lo es la sustancia espiritual, es decir: la Natura leza , con 
sus a t r ibu tos de fuerza, inteligencia y act ividad metamòrfica. Nosot ros la per-
cibimos en todos los fenómenos del metamorfismo, desde los que ocasionan 
las evoluciones á las cuales se da el nombro do afinidades químicas en la ma-
ter ia inorgánica, has ta la serie de los que const i tuyen la formación, germina-
ción, nacimiento, incremento, decadencia y muer te , de los organismos meta -
mórficos, resul tantes de las evoluciones de la fuerza sobre la mater ia organizada. 

A s í es que percibimos los fenómenos natura les , pero no á la Natura leza , 
agente metamòrf ico que los causa. Y sin embargo, si se reflexiona p ro funda-
men te en los fenómenos metamòrfico.«, vemos que sólo son evoluciones d e la 
fuerza elemental con la mater ia inerte. L u e g o la primera es la par te inteli-
gente , act iva y poderosa. Ella es la Natura leza , no como un sér ideal y abs-
tracto, cual poét icamente se había hasta ahora considerado, sino como un sér 
verdadero y espiritual, dist into de la materia , cotno procuraré demostrar lo en 
js ta obra. 

E n las t res categorías de los séres has ta aquí indicados, hay la verdad d e 
su efectiva existencia; ellos son innegables. P e r o como el hombre antes que 
juicio é inducción t iene sentidos, y estos son los que más fáci lmente le ad-
vierten de la realidad de las cosas, t iene que apelar para el conocimiento co-
rrecto de ellas, á la confirmación de la razón en cuanto á los perceptibles, asi 
como á la deducción por los sentidos, de lo perceptible, para el conocimiento 
de lo semiperceptible y de lo imperceptible, de que más que ellos le advier te 
la razón. 

4. ' Empero , n o se suspenden aquí las diferencias de los séres reales y efecti-
vos: la cuarta categoría de éstos es á l a q u e h e dado el t í tu lo d e suprapercept i -

bles, porque aunque se deduce su existencia de la de los semiperceptibles é im-
perceptibles, es ,s in embargo, en la razón eu donde se inaugura su conocimiento. 

E n la categoría de lo suprapcrcept ihle es tán los séres más grandiosos ó im-
por tantes , y cuya existencia es más innegable (cuando el pensamiento se ejer-
ce lógicamente) que áun la de los séres perceptibles de los cuales nos avisan 
los sentidos. P o r q u e en efecto, el a lma humana , en t rando en sí misma, halla 
el aviso de un inst into espiri tual , al que h e dado el nombre de intuit ismo, que 
invenciblemente la persuade d e que para que h a y a efectos hay necesidad d e 
una Causa P r imera , de l a cual se derivan todas las causas secundarias; pa ra 
que haya fenómenos, es indispensable que h a y a leyes; para que h a y a meta-
morfismo en los efectos, es necesario que exista la inmutabi l idad en la Causa 
P r i m e r a Legis ladora; para que haya inteligencias secundarias, es preciso que 
se der iven de una Intel igencia S u p r e m a ; pa ra que h a y a mater ia ine r t e , es in-
dispensable que h a y a fuerza espiritual. Y en fin, para que haya movimiento, 
es necesario que la fuerza act ive á la iuercia ba jo el imperio d e la ley. 

H é aquí cómo los séres suprapercept ibles son eminentemente verdaderos, 
porque son necesarios, como espero demostrar lo has ta la evidencia en el cuer-
po de es ta obra, 

D e l conjunto de demostraciones que en ella expondré metódicamente, se 
deduce que las séres, cuanto más perceptibles, son más materiales; y que sien-
do la mater ia eu sí misma inerte , es el espíritu ó sustancia inmaterial á donde 
residen la inteligencia y demás cualidades intrínsecas, hallándose así d e nuevo 
o t ra graduación necesaria. 

L a Suprema Inte l igencia es intrínseca en la Suprema Causa, ó mejor dicho, 
ambas son la misma Esencia D iv ina , es decir: Dios , el Sér Causa l y Legis la-
dor del metamorfismo. L a inteligencia der ivada de las leyes metamórficas, al 
obedecerlas pe rpe tuamente , es la Natura leza , la fuerza espiritual elemental , 
sustancia activa, d is t in ta de la mater ia inerte. L a inteligencia der ivada de D i o s 
y de la Natura leza , es el espír i tu humano , el cual reúne en sí la fuerza vi ta l 
bajo los avisos dé los sentidos y el in tu i t i smo ó inst into del espír i tu. P o r aque-
lla conoce lo perceptible y lo semiperceptible; mas por estos, reunidos sus da-
tos á los que percibe por el intuit ismo, deduce lo imperceptible y lo supraper-
ceptible. L u e g o l a palabra metafís ica es no sólo arbi t rar ia , sino inútil y áun 
peligrosa. 

A h o r a véase cómo necesar iamente resu l ta o t r a graduación en los séres con-
siderados con respecto al bien y á la felicidad. E n Dios, están estas cualidades 
identificadas con la perfecciou de su Sér , por lo cual en E s t e existe su misma 
Gloria: El es la Providencia E t e r n a , E l S u p r e m o Bien . 

E n la Natura leza , el bien y la felicidad son su objeto, son sus medios, son 
los fines estables á donde dir ige sus evoluciones metamórficas; luego la N a t u -
raleza es una providencia universal. 

L a humanidad cont inuamente se afana por perfeccionar el metamorf ismo d e 
la Natura leza en este p laneta en busca del bien y d e la felicidad; luego el gé-
nero humano es una providencia ter res t re , y el hombre es una providencia in-
dividual. 

L a importancia suma de conocer científicamente el en tendimiento huma-
no lo p rceptible, lo semiperceptible, lo imperceptible y lo supraperceptible, 
es tan manifiesta, que luego se percibe que para obtener el bien y la felicidad, 
e s indispensable el guiarnos por todos los medios que proporcionan los senti-
dos y el razonamiento al a lma intel igente; y que el querer su je t a r á ésta á no 



creer como realidad sino aquel lo de que le avisan los sentidos, es una empresa 
mal sana, porque mut i l ando á la intel igencia d e sus m á s nobles facul tades , la 
suje tar ía a l caos en vez de darle luces, la encadenar ía al e r ror en luga r de mi-
nis t rar le ciencia, y la a le jar ía del bien y la felicidad, en vez de acercarla á ésta, 

Crque para esto es necesario que el hombre se gu íe y ac túe con el todo abso-

;o y no mut i lado d e sus facultades. 
P a r a auxil iar á la h u m a n i d a d en busca del bien, dosviándola del camino de 

abro jos y de espinas que ahora sigue, y p a r a indicarle el de flores, luz y vir-
tuosos placeres que debe seguir para l legar á la vir tud y felicidad t empora l y 
e terna, es para lo que yo he escri to es ta obra. E n o l í a se ha l la rá que la moral 
y las v i r tudes que ella p romueve y preconiza, son absolutas ; y que teniendo 
su origen en la P rov idenc ia E t e r n a , son la g u í a segura de la providencia te-
rrestre. 

— ¿ N o t a 3.*—Siendo esta obra so lamente filosófica, en olla m e ocupo d e Dios, 
de la Creación, de la Natura leza , del Universo , del P l a n e t a Te r r e s t r e y de ¡a 
human idad , con los med ios d e observaciou, de inducción, de deducción y de 
intuición a l alcance lógico de la filosofía: pero en n i n g u n a de las páginas de es-
te l ibro vier to ni una sola pa labra r e fe ren te á religión n inguna , á las q u e de jo 
incólumes en sus creencias práct icas y moral idad, todo lo cual es a l t amen te 
respetable en e l Cris t ianismo. 

E s cierto que en mi obra, especia lmente hacia su conclusión, hablo de reli-
gión providencial, identif icada con la religión na tu ra l ; pero en ésta venero y 
creo en D i o s como Creador y Causa S u p r e m a , bajo la sencillez q u e ha debido 
preceder en el géne ro h u m a n o á todo d o g m a religioso; sencillez y moral primi-
t ivas, reconocidas, respe tadas y aca tadas por todas las rel igiones dogmát icas . 

Di r ig idos el espír i tu y la le t ra d e esta obra á rehacer en la h u m a n i d a d la 
moral, las v i r tudes y la creencia en el S é r S u p r o m o , no podía n i debía incul-
car ni la m á s leve teoría ni la expresión m á s leve en cont ra de l a religión, q u e 
c ie r tamente h a servido de fa ro al género h u m a n o en su t ráns i to por el borras-
coso mar de las pasiones en la oscura noche de los t iempos. 

Sigan las rel igiones su curso t ranqui lo y to le ran te , y s iga el suyo la filoso-
fía providencial, apoyada en la religión na tu ra l como impresa por el Creador 
en el espíritu h u m a n o cual base e te rna de moral, de v i r t ud y de fel icidad. 

E l en tend imien to h u m a n o está const i tuido d e t a l manera , que j a m a s se con-
forma con sólo el conocimiento d e lo relat ivo, p u e s s iempre aspira y asp i ra rá 
al conocimiento de lo absoluto. E n vano los espí r i tus perezosos t r a t an de re-
ducir la ciencia al recuerdo d e aquello que está ún icamente a l alcance d e los 
sent idos corpóreos; la intel igencia intr ínseca del a lma so rehusa en la h u m a n i -
dad en masa á su je t a r se ¿ las mezquinas sugest iones, á las soberbias intel i-
gencias, que por deficiencia, por orgul lo ó por pereza, desdeñan e l ocuparse del 
es tudio de las elevadas cuest iones que so hal lan radicadas en el razonamien to 
puro y espir i tual del género humano . 

N o conformándome con u n procedimiento t a n desconsolador, m a s creyendo 
que t a l vez emana de ur. defecto fundamenta l en la filosofía, h e cambiado el 
método de ésta, he e l iminado la pa labra metaf ís ica y h e dividido los séres, y 
por ellos los conocimientos en las cua t ro categorías de : perceptibles, semiper-
ceptibles, imperceptibles y suprapercept ibles y a indicadas. 

S iendo la existencia de los séres de las dos ú l t imas ca tegor ías evidentes pa-
ra la razón, he tenido que hacer , para da rme cuenta de ellos, un razonamiento 

aná logo al que se ha r í a un ciego de nac imiento al procurar conocer la exten-
sión, el sol, las estaciones, los colores y la luz. 

" L a extensión, diría, es u n luga r q u e exis te en r ededor de mí, porque siem-
pre hallo donde colocarme. E l sol es un cuerpo q u e cal ienta, porque s iento 
que en lo que se dice dia, voy g r a d u a l m e n t e s in t iendo m á s y m á s calor has t a 
cierto m á x i m u m , y luego va decreciendo h a s t a su mín imum en lo q u e se lla-
ma noche. L a s estaciones las d i s t ingo por los cambios periódicos d e calor ó 
de frío anormales , y m á s intensos que los que percibo en el dia y la noche. E n 
los colores ha l lo d i fe ren tes olores y sabores. E n cuan to á la luz, creo q u e se 
identifica con el calor y con el sol, po rque persuadido de que la luz es benéfi-
ca, la s iento crecer y decrecer con los per íodos solares. P o r ú l t imo , todos es-
tos fenómenos se m e dice q u e exis ten percept ib les por personas q u e poseen el 
ó rgano d e la v i s ta que i mí me fal ta , el cual no sé cómo es, pero no por ca-
recer de él m e hallo autor izado para negar la existencia de la extensión, del 
sol, de las estaciones, de los colores y de la luz. 

Y en efecto, ¿serán los fenómenos visibles m e n o s c ier tos porque el ciego d e 
nac imiento no los vea? 

E n v e r d a d p a r a és te vienen á ser semipercept ibles los fenómenos que son 
visibles para el res to d e los hombres ; pero el ciego hal lará en común con éstos 
los séres percept ibles por sólo la razón ó intel igencia in t r ínseca del a lma, es 
decir : los séres impercept ibles y los suprapercept ib les por la inducción de aque-
l lo que se le dice 3' es tá á su alcance, para deduci r lo desconocido por lo cono-
cido, po rque la lógica n a t u r a l e s cual idad del a lma humana inte l igente , sobre-
poniéndose á la l imitación de los sent idos corpóreos. 

A s í es como yo h e l legado á produci r la obra q u e ahora publico. P o b r e sér, 
deficiente como el res to d e la h u m a n i d a d , a u n q u e u n poco m é n ó s fal to de ór-
ganos de relación que el c iego de nacimiento, t engo por tes t igo de la verdade-
ra existencia d e lo impercept ib le y lo suprapercept ible , al inst into espir i tual ó 
in tu i t i smo de mi a lma y á la intel igencia intr ínseca de ésta . E s t a s cual idades 
d e mi espír i tu, reun idas al tes t imonio de mis sent idos y de mis semejantes , me 
dan cuenta palpable de lo semipercept ible y de lo" perceptible . P e r o así como 
el ciego de nacimiento sólo deduce la existencia de la luz, po rque le es benéfi-
ca, sin poder definir sus cual idades absolutas, así yo venero los a t r ibu tos del S é r 
S u p r e m o como abso lu t amen te perfectos, a u n q u e me son desconocidos los de-
talles de la perfección absolu ta ; porque lo supraperceptible", a u n q u e exis te evi-
den temente , esjinanalizable para la comprensión l imi tada d é l a intel igencia hu-
mana . 

A m p a r a d o así d e la humi ldad debida, y sin p re tender sobrepasarme de las 
facul tades humanas , ni p r e sumi r las sobrenatura les de un espí r i tu profético, 
h e deducido senci l lamente de lo conocido lo incógnito, del pasado y presente 
el fu tu ro , d e lo percept ible y semipercept ib le lo impercept ib le y lo supraper -
ceptible, y de los efectos las causas, has t a r e m o n t a r m e á la Causa P r i m e r a y 
S u p r e m a . 

Yo, pob re ciego, con respecto á la In f in idad y á la E t e r n i d a d ; h e procurado 
marcha r en busca d e la ve rdad y la felicidad, con los t en tácu los de la intel i-
gencia, apoyado en el báculo seguro del ins t in to d e mi a lma. 

D e este modo es como con el es tudio a t e n t o de lo perceptible, h e ha l l ado la 
sencillez absoluta de lo semipercept ible en el fluido universal Armonio . H e 
es tudiado á éste, y m e h e convencido d e q u e p a r a l lenar las condiciones meta-
mórf icasde sus evoluciones bas tan la fuerza, la inercia y el movimien to pe rpe tuo 



M a s es te de scub r imien to m e h a d a d o la c l ave casual , y h e deduc ido p o r él 
la C a u s a P r i m e r a en Dios . L a s causas s ecunda r i a s en la N a t u r a l e z a m e t a -
mòrf ica . A s í como las causas t íñalos en el p lan de D i o s y en las evo luc iones 
pa lpab les del me tamor f i smo . 

Pa-saudo de lo conocido á lo desconocido, 011 t o d o s m i s r a z o n a m i e n t o s - h e 
f o r m u l a d o és tos b a j o el s i s t ema lògico de proposic iones s in té t i cas y de demos-
t rac iones anal í t icas , y de e s t e m é t o d o r e s u l t a la neces idad de e s t a n o t a como 
pre l iminar , con los ob j e to s s igu ien tes : 

1.° E l an t i c ipa r q u e las f acu l t ades del esp í r i tu h u m a n o hacen al a l m a sus-
cep t ib le de r a z o n a m i e n t o s absolu tos , a u n q u e el h o m b r e es en sí m i s m o un sé r 
l imi t ado y re la t ivo . 

2." Q u e n o p o r q u e los sen t idos corpóreos son deScien tes p a r a d a r n o s razón 
exac ta de los sé res y conoc imien tos suprapercep t ib les , d e j a n de se r es tos evi- ' 
d e n t e s y necesarios. 

3.° Q u e as í como es ind ispensable la subdivis ión d e la s ín tes i s pjU'a su ex-
posición me tód ica en propos ic iones demos t rab les , así t a m b i é n es necesar ia la 
subdiv i s ión del anál i s i s p a r a las demos t r ac iones parc ia les en la serie d e las 
proposiciones . 

4.° Q u e por lo t an to , n i n g u n a demos t rac ión parcial p u e d e sa t i s facer á la vez 
á t o d a s las proposiciones, p o r lo q u e la demos t r ac ión a b s o l u t a sólo [mede es-
p e r a r s e del c o n j u n t o de t o d a s las propos ic iones y . d e m o s t r a c i o n e s parciales . 

5.° Q u e s iendo el o b j e t o d e la ve rdade ra filosofía el h a l l a r l a v e r d a d y. la f e -
licidad, la t a r e a q u e el filósofo se impone á s í mismo, es út i l , d i g n a y generosa . 

6.° Q u e el ha l l azgo del camino h a c i a la fel ic idad, buscado y no encon t r ado 
h a s t a a h o r a por todas las gene rac iones de la h u m a n i d a d , m e r e c e bien la p e n a 
de c o n t i n u a r buscándolo t odos los h o m b r e s de corazon y esp í r i tu filosófico, 

Y 7.° Q u e por lo t a n t o , r u e g o al l ec tor in t e l igen te q u e si encon t r a r e débi les 
a l g u n a s d e m i s demost rac iones , n o c ier re p o r es to el l ibro, s ino q u e persevere 
e n su lec tura , e spe rando ha l l a r la ev idenc ia en la o b r a t o d a ; pe ro si á u u en su 
c o n j u n t o ha l l a r e deficiencia, q u e n o a b a n d o n e las cues t iones filosóficas, s ino 

3ue de nuevo b u s q u e con triejores medios el hal lazgo de la Verdad, y con ella 
e la Felicidad. 

H a b i e n d o m a n i f e s t a d o así al lector la h u m i l d a d s incera d e mis p re tens io -
nes y mi abnegac ión , de la cual le d a r é p r u e b a s , m e c reo t a m b i é n obl igado á 
d a r l e a q u í c u e u t a del m é t o d o de e s t a obra. 

S i el la f u e r a so l amen te anal í t ica , la h a b r í a c o m e n z a d o por el e s tud io d e lo 
pe rcep t ib le con la H i s t o r i a N a t u r a l y la A s t r o n o m í a . E n s e g u i d a e x p o n d r í a lo 
s emipe rcep t ib l e con la Mor fo log ia , la F í s i c a y la Química . D e s p u e s lo imper -
cept ib le con la exposición f u n d a m e n t a l de la fuerza e l emen ta l , de la inerc ia y 
del m o v i m i e n t o p e r p e t u o , d e d u c i e n d o de t odo e s t o la exis tencia de la N a t u r a -
leza i n t e l i gen t e , poderosa , sustancia l , un ive r sa l y metamòrf ica , así como la P s i -
cología r e f e r e n t e a l a l m a h u m a n a d o t a d a d e in te l igenc ia y l ibre a lbedr ío . P o r 
ú l t imo, c o m o deducc ión de t odo lo así conocido y def in ido, h a b r í a l l egado al 
e s t u d i o de lo sup rape rcep t ib l e , e l evando la inducción hac ia la on to logia Cau-
sa l , Mora l , E t e r n a i , I n f i n i t a y P e r f e c t a . E s t e m é t o d o h a b r í a s ido m á s lógico 
y ana l í t i co p o r la g r a d u a d a escala d e la deducc ión c o n s t a n t e de lo conocido á 
lo desconocido. 

E m p e r o , como el anál i s i s científ ico es t á a ú n m u y lé jos d e esa pe r fec t a g ra -
duac ión q u e elevar ía la ev idenc ia d e lo pe rcep t ib le á lo semipercep t ib le , y de 
é s t o s á lo impe rcep t ib l e y s u p r a p e r c e p t i b l e ; t i ene la filosofía q u e ape l a r al m é t o -

d o s in té t ico , inv i r t iondo el o r d e n ana l í t i co p o r el cronológico, d e d u c i e n d o del 
S é r C a u s a l á los s é r e s f e n o m e n a l e s ; de lo A b s o l u t o , lo r e l a t i v o ; ilei I n f i n i t o , 
el espac io ; del E t e r n o , el t i e m p o ; de la P e r f e c c i ó n , la mora l y las v i r t udes ; de i 
S é r S u p r e m o I n m u t a b l e , la N a t u r a l e z a metamòrf ica , de la P r o v i d e n c i a E t e r n a , 
la un ive r sa l y la t e r r e s t r e ; del U n i v e r s o p a s a d o y el p r e s e n t e , el m u n d o final; 
v por ú l t imo, del p lan del C reado r , los fines o b j e t i v o s d e la Creac ión . 

E s t e es, p u e s , el m é t o d o q u e he cre ído d e b e r s e g u i r en e s t a obra, m é t o d o 
s u m a m e n t e difíci l , y q u e d a o r i g e n á la exposición d e teor ías p re l imina re s á sus 
demos t rac iones ; m a s á pesar d e e s t o s i nconven ien te s lo creo m á s p rac t i cab le v 
comprens ib le , s e g ú n el e s t ado ac tua l de la c iencia , con tal de quo se t e n g a pa-
ciencia en s u l ec tura , p a r a e s p e r a r del c o n j u n t o de las d e m o s t r a c i o n e s la evi-
denc ia d e la teor ía . 

B a j o e s t e p lan h e comenzado ' por el p r inc ip io , es deci r : p o r la ex i s tenc ia de 
una P r i m e r a y- S u p r e m a C a u s a , y d e d u c i e n d o p o r é s t a la creación y las c r i a t u -
r a s con la un idad en or igen , la sencil lez en los medios , la i n n u m e r a b l e var ie-
d a d e n los r e s u l t a d o s y la magni f icenc ia en los fines. 

E n t o d a e s t a se r i e de inducc iones y deducc iones h e t e n i d o q u e e x p o n e r lo 
desconocido, d e m o s t r á n d o l o con lo conocido, s in t é t i ca y ana l í t i c amen te , s e g ú n 
el ó rden de las p a r t e s i n t e g r a n t e s d e la obrar-

E s t e m é t o d o m e h a descub ie r to var ios f enómenos , á n t e s t e n i d o s como mis-
ter iosos , cuyos descubr imien tos de cansa s y efectos m e h a n obl igado a ú n á d a r 
Á a l g u n o s , n o m b r e s q u e n o t en ían , y r e f o r m a r en o t r o s los n o m b r e s y a acepta-
dos; p o r t odo lo cua l supl ico al l ec tor q u e n o t o m o e s t a s innovac iones como u n 
d e s e o de s i ngu l a r i z a rme , s ino como el r e s u l t a d o de la neces idad de sa t i s f ace r 
al p rogreso de los nuevos conoc imien tos adqu i r idos . 

D e l m i s m o modo, p o r el conoc imien to del d e s t i n o d e la h u m a n i d a d y de la 
mora l abso lu t a , se p u e d e n conocer cient íf ica y no f a n t á s t i c a m e n t e , el p r e m i o 
ó el c a s t i g o d e l a l m a h u m a n a , d o t a d a de in te l igenc ia i n t r ín seca , y por lo mis-
mo, capaz d e g o z a r ó de s u f r i r . e n sí m i s m a . 

P o r ú l t imo : á la v i s ta de l a s evo luc iones mora le s y m a t e r i a l e s de la C r e a -
ción, se pe rc ibe la m a r c h a pa ra l e l a del p rogreso mora l y m a t e r i a l del U n i v e r -
so hac ia la per fecc ión d e la b o n d a d en la i n m o r t a l i d a d v i r tuosa en el h o m b r e , 
y de la es tab i l idad e s t é t i ca en la N a t u r a l e z a , rea l izándose el p lan de D i o s y la 
g lo r i a p e r d u r a b l e de los h o m b r e s v i r tuosos , de f in i t i vamen te en el P a r a í s o F i n a l . 

N O T A 4 . " — D e s p u e s de i m p r e s o s y conocidos los p r inc ip ios de es t a o b r a en 
1862, s e ha v is to q u e las t e n d e n c i a s c ient í f icas se inc l inan hac ia la conf i rma-
ción de m i s pr inc ip ios en la un idad de las fuerzas y la un idad de la ma te r i a , 
a u n q u e a n u n c i a d a s de un m o d o d i fe ren te . 

T a m b i é n se h a n h e c h o d e s c u b r i m i e n t o s i m p o r t a n t e s q u e conf i rman m i s teo-
r ías y demos t r ac iones . 

E x p u s e y p r o b é d e s d e e n t ó n c e s q u e la causa de los sonidos n o es el a i re , 
s ino l a s conmoc iones y v ibrac iones del fluido un ive rsa l A r m o n i o , p r o d u c i e n d o 
en é s t e ondu lac iones s e m e j a n t e s á las de la luz, y p o r consecuencia , e n t r a n d o 
en la ca t ego r í a d e los i m p o n d e r a b l e s p e r m u t a b l e s . L o s d e s c u b r i m i e n t o s del 
t e lé fono , del micrófono , y p r i n c i p a l m e n t e del fo tó fono , p l e n a m e n t e comprue -
ban mi teor ía . 

D e l m i s m o modo la sa t i s facen otroe f e n ó m e n o s doscubier tos p o s t e r i o r m e n t e , 



y espero q u e todos ios hal lazgos científicos, p resentes y -futuros, la confirma-
rán y demos t ra rán de 4a misma manera . 

Con frecuencia h e ten ido que enunciar en esta obra teorías y áun hipótesis 
• s intét icas p a r a d a r al conjunto la unidad debida, pero luego h e procurado de-

mos t ra r l a s f ísicamente, si han sido con relación á lo percept ible A lo sennper-
cept ible , y lógicamente si so relacionan con lo impercept ible ó lo sup rape r -
ceptible. . . 

E n c o n t r a d o el f u n d a m e n t o absoluto de la creación y la s implicidad y efica-
cia del e lemento único y universal Armói i io , m e f u é y a fácil el reconocer el 
metamorf i smo de la Natura leza ba jo leyes fijas ó invariables, y por consecuen-
cia, la existencia d e un Legis lador S u p r e m o Inmutab le , lo cual t rae lo supra -
percept ib le al ámbi to super ior de la ciencia, e l iminándolo del dominio de la 
imaginación. 

A s í es como creo h a b e r ev i tado los escollos del empir i smo puro y del idea- • 
lismo puro. 

D e l mismo modo he procurado ev i t a r los peligros de s u j e t a r lo absoluto á 
lo relativo, ref ir iendo toda la ciencia á la psicología, porque a u n q u e en la sín-
tesis as í es necesario q u e sea, no sucede lo mismo en el análisis, porque los 
séres suprapercept ib les son inanalizables, así como lo re la t ivo no puede ser si-
nónimo de lo absoluto, ni lo l imitado la medida de lo Infini to, ni el t i empo la 
de la E te rn idad . P o r ú l t imo: la intel igencia h u m a n a reducida á su re la t iva 
pequeííez, aunque es to nos humil le , es deficiente para conocer todo el alean se 
de la intel igencia universa l de la Na tu ra l eza , y mucho m á s para de t e rmina r el 
de la Esencia l , Inf ini ta , E t e r n a y Abso lu t a In te l igencia de Dios . 

E s , s in embargo , glorioso para la human idad , el que siendo el a lma huma-
na , a u n q u e inte l igente , re la t iva y reducida, pueda e levar la inducción, la de -
ducción y el razonamiento hacia lo suprapercept ible , gu iada por el inst into es-
pi r i tual y la ciencia. 

N O T A 5F—Desgraciadamente , ai publicar esta edición, la encuent ro tan llena 
de er rores de impren ta que sería demasiado extensa una fé de erra tas , por lo 
cual prefiero de ja r éstas ai-juicio del culto lector; quedándome, á pesar de mi 
m u y avanzada edad de 7o años, la esperanza de emit i r una nueva edición, pu-
rificada de los er rores de impresión y fo rma en que la presente "adolece. 

As imismo, si t engo aquel la fo r tuna , da ré más ident idad á pequeños detal les 
en que a p a r e n t e m e n t e divergen las pa r t e s do la obra publ icada en 1862, con 
las que ahora , despues de ve in te años, publico. 

E n la pa labra Teodisea, f r ecuen temente usada a l principio de la obra, he 
desechado la or tograf ía f rancesa y he adoptado la etimológica emanada de las 
voces: Theos gr iega, D e u s la t ina y D i o s castel lana. 

P A R A escribir con éxito una Teodisea , necesito ocupa rme del origen, de los me-
dios y de los fines de la creación; pero como hay consideraciones indispensables 
V que sin embargo no estar ían bien en el cuerpo de la obra, para no perjudicar la 
unidad de ésta, m e veo precisado á presentar an te mis lectores este prolegómeno 
en que tocaré algunos puntos genera les y analizaré, aunque rápidamente , a lgunas 
agenas teorías. . . . . 

D o s son los grandes estreñios de todo lo existente: el primero no tuvo principio; el 
secundo no tendrá fin; el uno es el origen, el otro es su resultado; uno es el autor, 
otro el admirador de la creación. Dios y el espíritu humano, lie aqu í esos dos es-
iremos prodigiosos que semejantes entre sí forman el círculo misterioso que encierra 
en su comprensión el universo. Así, pues, para estudiar éste es indispensable co-
menzar por contemplar á Dios y terminar por reconocer el espíritu humano; e n t r e 
aquel «rail principio y es te admirable fin, se debe desarrollar gradualmente el cs-
tupemío panorama del universo físico, y en la descripción de sus prodigios adunar 
la narración de su historia, lo criado y la creación. Uno y otro son congénitos é 
inseparables. L a existencia sin creación es imposible, y cada momento de la exis-
tencia misma es también una creación. 

¿Pero cómo elevar nuestra contemplación hasta Dios? ¿Tiene el hombre viviente 
inteligencia suficiente para empresa de tanta magnitud? No: el hombre no puede 
sujetar á su criterio esta suprema contemplación; para ella no tiene sino sentimiento; 
solo la percibe por intuición, ni la comprende sino por el amor, y éste es la única 
relación adecuada entre el espíritu infinito y su semejanza inmortal; fuera de los 
instintos y afectos sagrados de nuestra alma, no existe nada que pueda elevar al 
hombre viviente hácía su supremo origen, as i como un átomo seria inadecuado 
para comprender en sí la medida del universo; ó mas bien, así como lo minuto es 
imposible se identifique con el infinito. 

Sin embargo, los destellos divinos de la intuición que forma el sentimiento ó in-
tuitismo de nuestra alma, nos proporcionan algunas luces para guiarnos hacia la 
Divinidad aunque sin conocerla, y encontramos un conjunto precioso de elementos 
metafísicos que solo pueden pertenecer á ella, y que aplicándose á la contemplación 
del Criador, elevan la criatura que es capaz de sentirlos: l i e aquí la prerogativa 
del hombre; quien la ignora ó quien la desecha no disfruta de este supremo placer; 
la fruición inherente ó intuitiva del alma. La pósesion de esta facultad suprema 
es lo que verdaderamente distingue al hombre, propiamente dicho; quien no la po-
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unidad de ésta, m e veo precisado á presentar an te mis lectores este prolegómeno 
en que tocaré algunos puntos genera les y analizaré, aunque rápidamente , a lgunas 
agenas teorías. . . . . 

D o s son los grandes estremos de todo lo existente: el primero no tuvo principio; el 
secundo no tendrá fin; el uno es el origen, el otro es su resultado; uno es el autor, 
otro el admirador de la creación. Dios y el espíritu humano, lie aqu í esos dos es-
tremos prodigiosos que semejantes entre sí forman el círculo misterioso que encierra 
en su comprensión el universo. Así, pues, para estudiar éste es indispensable co-
menzar por contemplar á Dios y terminar por reconocer el espíritu humano; e n t r e 
aquel «rail principio y es te admirable fin, se debe desarrollar gradualmente el cs-
tupemío panorama del universo físico, y en la descripción de sus prodigios adunar 
la narración de su historia, lo criado y la creación. Uno y otro son congénitos é 
inseparables. L a existencia sin creación es imposible, y cada momento de la exis-
tencia misma es también una creación. 

¿Pero cómo elevar nuestra contemplación hasta Dios? ¿Tiene el hombre viviente 
inteligencia suficiente para empresa de tanta magnitud? No: el hombre no puede 
sujetar á su criterio esta suprema contemplación; para ella no tiene sino sentimiento; 
solo la percibe por intuición, ni la comprende sino por el amor, y éste es la única 
relación adecuada entre e! espíritu infinito y su semejanza inmortal; fuera de los 
instintos y afectos sagrados de nuestra alma, no existe nada que pueda elevar al 
hombre viviente hácia su supremo origen, as í como un átomo seria inadecuado 
para comprender en sí la medida del universo; ó mas bien, así como lo minuto es 
imposible se identifique con el infinito. 

Sin embargo, los destellos divinos de la intuición que forma el sentimiento ó in-
tuitismo de nuestra alma, nos proporcionan algunas luces para guiarnos hácia la 
Divinidad aunque sin conocerla, y encontramos un conjunto precioso de elementos 
metafísicos que solo pueden pertenecer á ella, y que aplicándose á la contemplación 
del Criador, elevan la criatura que es capaz de sentirlos: l í e aquí la prerogativa 
del hombre; quien la ignora ó quien la desecha no disfruta de este supremo placer; 
la fruición inherente ó intuitiva del alma. La pósesion de esta facultad suprema 
es lo que verdaderamente distingue al hombre, propiamente dicho; quien no la po-
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see, sean cuales fueren sus facultades físicas, solo se llalla un escalón mas alto que 
el orangutan en la naturaleza. 

Sentados estos principios, La Armonía del Universo comenzará por elevar Iiácia 
Dios el raciocinio. De principios sencillos y evidentes se deducirán grandes resul-
tados, y procuraré manifestar aquellas relaciones que existen entre las evidencias 
de sentimiento y las de reflexión, que unidas constituyeu la razón humana por es-
celencia. 

Elevada una vez la contemplación metatísica hacia la causa suprema, 110 pueden 
desconocerse sus efectos grandiosos y necesarios. De una sola causa esencial, de 
una sola inteligencia y de una sola voluntad, inherentes en el Sér Supremo, se han 
originado la sustancia, la armonía y la ley. De la primera ha resultado un elemen-
to material, origen y vehículo de todos los elementos secundarios. De la segunda 
la correlación perfectamente concorde de todos los fenómenos. De la tercera la 
fuerza, y de ésta el movimiento, y por éste la vida y el progreso universal de los 
fenómenos mismos. He aquí lo que verdaderamente constituye la naturaleza. E s -
ta emana de las leyes divinas, pero no es la divinidad. El panteismo moderno ha 
deificado á la naturaleza y ha desconocido su origen, así es que desconoce igual-
mente los elementos de la ciencia universal: cuyo conjunto es la Teodisea, de la 
que son un corolario la Psicología y un episodio la historia natural en su acepción 
mas lata. 

Sin embargo, el estudio de la naturaleza ha sido siempre una parte muy esencial 
de la filosofía; el espectáculo del universo tan grandioso, tan sorprendente y tan va-
riado, ha debido llamar la atención de todos los hombres, y ocupar principalmente 
á aquellos cuyo genio condujera á la meditación y á la indagación de los fenóme-
nos naturales. Indudablemente éstos han despertado en el alma contemplativa los 
sentimientos internos de su esencia, y las maravillas de la creación han escitado 
el pensamiento grandioso de la existencia de un Criador. Pero si bien estos sen-
timientos elevaban el alma humana desde la infancia de los tiempos hacia la civili-
zación y la ciencia, ésta ha progresado lentamente, porque el hombre ha necesitado 
criarla con sus meditaciones, observaciones, esperimentos y afanes, por lo que han 
pasado los siglos, y con ellos el lento é incierto trabajo de la humanidad, á fin de 
alcanzar los destellos de algunas luces metafísicas y los hechos de algunos fenóme-
nos físicos, para guiarse por una senda mas segura hacia la verdad. E l descubri-
miento de algún hecho bien comprobado ha sido siempre fecundo en resultados im-
portantes, dando pábulo al espíritu generaiizador que siempre lia caracterizado á 
los amantes de la ciencia. Por esta cualidad se han multiplicado los sistemas, de 
los cuales ha ido estractando la humanidad la parte mas selecta, y ha formado la 
ciencia sobre cuya historia, genéricamente comprendida, daré una rápida ojeada 
para indicar en este prolegómeno los principios que en el cuerpo do la obra mani-
festaré para hacerla fructífera. 

La sublime idea de un Criador Omnipotente, lia tocado de tal modo las almas 
contemplativas, que no han podido j amas figurarse confusion ni desórdenes en la 
creación. L a unidad de plan, la unidad de movimiento y la unidad de materia 
han tenido partidarios entusiastas desde la mas remota antigüedad. Los Brahma-
nes de la India pensaban que la parte mas sutil del fuego constituía las almas, así 
como la parte mas grosera de él la materia. Thales de Mileto opinaba que el agua 
era el origen de todos los cuerpos, Epicuro pensó que lo era el fuego elemental, 
Aristóteles emitió la teoría de los cuatro elementos, aire, agua, tierra y fuego. De-
mócrito espuso la de los átomos, y opinó que la materia se componía de particuli-
Has imperceptibles á las que dió aquel nombre. Descartes ideó una materia sutil 
girando en torbellinos y conduciendo los astros en su movimiento. Los químicos 

modernos han adoptado definitivamente la ¡dea de los átomos, asegurando que la 
materia consta de mas de sesenta elementos simples, con propiedades intrínsecas a 
aue llaman afinidades, v que la atracción de la materia sobre la materia es una 
propiedad universal de toda ella, cuya fuerza, obrando en grandes distancias toma 
el nombre de gravitación, y cuando obra en contacto el de cohesión, opinando en 
»eneral por la variedad de íorinas ó poliedros en la variedad de átomos elementa-
les El Dr Wolaston ha demostrado la imposibilidad de ser los átomos verdade-
ros poliedros y ha opinado que son esferas, esferoides, elipsoides ó cuerpos redon-
deados de diferentes d imens iones . -Es t a s han sido las nociones genericas sobre la 
materia, veamos las que se lian versado sobre su organización. 

Los antiguos no podían, en general, comprender las acciones dmam.cas, asi es 
nue suponían la tierra como un centro sólido de euorme estension, en torno de la 
cual giraban los diversos cielos en que existian los astros apoyados, como lo sertan 
sobre ejes ó pínulas, crevendo que dichos cielos eran trasparentes y sólidos como 
de cristal. Los griegos, antes de Pitágoras, asignaban á cada cielo uno de los pla-
netas por el orden siguiente: Al cielo mas próximo Diana, y despues seguían os de 
Venus, Mercurio, Apolo, Marte, Júpi ter y Saturno, los que constituían los siete cie-
los tan célebres. E l octavo cielo estaba lleno de agujeros por donde se descubría 
la morada de los dioses; por lo que las estrellas no eran, en concepto de algunos, 
sino pequeñas ventanas celestes, y en el de otros, clavos brillantes de los cua es es-
taba adornada ó tachonada la bóveda del cielo A la vía láctea se le consideraba 
como el límite ó soldadura de los dos einisferios de los cielos, prescindiendo en estas 
esplicaciones físicas de las doctrinas míticas. E n vano algunos filósofos lucharon 
contra estas ideas bizarras, el vulgo los hacia enmudecer con las persecuciones que 
j amas ha economizado la ignorancia. La vanidad se ofendía mortalmente a la me-
nor indicación que hiciese de la tierra V de sus habitantes, objetos menos impor-
tantes, menos esclusivos y menos necesarios á la Divinidad. Los dioses 110 teman 
otra oeupacion que el gobierno de la tierra, ni era posible otra creación que la de 
nuestro mundo. Pa ra alumbrar éste habían sido criados el sol, la luna y las es-
trellas. Los planetas 110 eran sino estrellas errantes sujetas á ciertos movimientos, 
ya directos y ya retrógrados, de los cuales se rendían una razón muy confusa. Los 
movimientos de los cielos, tomados en su conjunto, eran para producir el día y la 
noche: las estaciones resultaban de escursiones míticas del sol por las constelacio-
nes sodiacales. E n fin, el universo entero estaba reducido al servicio del hombre, 
y todos los esfuerzos de la Divinidad al cuidado y gobierno de la especie humana . 

Aristarco de Sainos, (que vivia 280 años antes de Jesucristo, según Archímides 
y Plutarco citados por Arago), supuso que la tierra era un planeta que gira como 
los otros planetas al rededor del sol, lo que le valió ser acusado de impiedad. Clean-
tho, de Assos, 260 años antes de nuestra era, según Plutarco, fué el primero que 
procuró esplicar los fenómenos celestes por medio del doble movimiento de la tier-
ra al rededor del sol y en torno de su propio eje. La opinion era tan uueva y con-
traria á las ideas recibidas, que muchos filósofos pretendieron acusar á Cleantbo 
como lo habian hecho contra Aristarco. . 

El sistema planetario, tal cual nos lo trasmitió Ptolomeo, consistía en siete cir-
cuios concéntricos que indicaban las órbitas de la Luna , Vénus, Mercurio, el Sol, 
Marte, Júpi ter y Saturno. E n este sistema se consideraban las órbitas de los pla-
netas como circulares; pero como era imposible el acordar la curva circular con la 
marcha aparentemente irregular que los planetas ofrecen en sus estaciones y reiro-
gradaciones, y en sus alejamientos y acercamientos con respecto á la tierra, se idea-
ron los epiciclos. E l primero que tuvo la idea de resolver el problema de los mo-
vimientos planetarios por medio de epiciclos fué, según Ptolomeo, Apolonto de 
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Perga, que vivió poco mas de 200 años antes de nuestra era. Los epiciclos con-
sistían en considerar los movimientos de los planetas como ejecutándose por una 
órbita circular, en cuya circunferencia el planeta hacia evoluciones mas pequeñas 
asimismo circulares, que respondían en su diferente posicion con relación á la tier-
ra, á los diferentes movimientos planetarios, los que venían á aparecer como reales 
en vez de aparentes. Así e s que Lagrange, en su Memoria á la Academia de las 
ciencias de 1772, demostró que por complicadas que fuesen las irregularidades apa-
rentes del movimiento de los planetas, siempre podrían representarse multiplicán-
dose suficiententemente los epiciclos. 

Pero este sistema, aunque pudiese esplicarsc superficialmente no podia sostener 
un exámen rigoroso, porque la misma complicación de la idea hacia mas palpable 
su errónea arbitrariedad; mas los filósofos tuvieron que ceder ante la repulsión con 
que la ignorancia miraba el establecimiento de la tierra en el rango de los demás 
planetas, y abrazaba mejor la creencia y complicada confusion de los epiciclos. 

Llegó, en fin, el descubrimiento de los anteojos y por su medio la apreciación de 
las formas y distancias relativas de los planetas en los diversos lugares de sus 
órbitas, y como se vio que estos cuerpos en sus estaciones y retrogradaciones no 
presentaban el movimiento circular epicíclico, el sistema de los epiciclos cayó por 
tierra, y se manifestó en toda su evidencia el movimiento de traslación de la tierra. 
Copérnico compuso al fin su admirable sistema de movimientos celestes, espuesto 
en su obra inmortal de fíevolutionibus, donde este célebre astrónomo, refiriéndose á 
Philola, filósofo Pitagórico, representa al sol en el centro del universo, rotando en 
torno suyo los planetas todos, en cuyo número contó la tierra, dando al conjunto 
un arreglo poco diferente de aquel que le asigna la ciencia moderna. No se esta-
bleció, y recibió, sin embargo, esta verdad exenta de víctimas. Cableo sufrió pe-
sadumbres y persecuciones en su ancianidad, y el mismo canónigo de Tliorn vio 
condenada su obra como impía y contraria á la Biblia por la congregación del 
index. 

Para salvarse de estos inconvenientes, Tycho Brahe ideó otro sistema en el cual 
hacia á la tierra el centro del universo; pero aunque giraban en torno de ella la lu-
na y el sol. los planetas giraban en rededor de éste y por consecuencia en rededor 
de la tierra. Es te sistema menos defectuoso que el de Ptolomeo, no pudo, sin em-
bargo, sostenerse Las estaciones y retrogradaciones de los planetas permanecían 
como un invencible escollo para la esplícacion y demostración; y como era imposi-
ble el continuar con la teoría de los epiciclos, el fenómeno venia á quedar inespli-
cable si no se apelaba de nuevo al sistema de Copérnico. 

Pero este último no carecía en sí mismo de error, porque suponía las órbitas de 
los planetas como circulares, y daba á la tierra tres movimientos: Primero, el de 
traslación al rededor del sol, de Occidente á Oriente, en una órbita anual: Segun-
do, el movimiento diurno en (orno de su propio eje, los cuales son verdaderos; pero 
no conociendo la inclinación del eje de la tierra con respecto al plano de la eclípti-
ca, y no pudiendo concebir, por las imperfectas nociones mecánicas de su si»lo, el 
paralelismo de éste en toda la periferia de la órbita, ideó un tercer movimiento re-
trógrado de la tierra, por el cual ésta se volvía por pequeños reculones para con-
servar el constante paralelismo de su eje y dar así lugar á las estaciones. 

Llegó al fin Kepler dotado de genio incontestable, de un amor ardiente por la 
ciencia y de una cabeza infatigable para el cálculo y la observación, y privilegiado 
con estas relevantes cualidades emprendió el estudio de los fenómenos celestes. 
Para ello comenzó á investigar en la órbita de Marte, sobre observaciones hechas 
por Tycho su maestro, con suma corrección y esactitud. 

Despues de este exámen y apoyado en un número prodigioso de cálculos, con-

cluyó con enunciar sus tres hechos que se conocen con el nombre de las tres leyes 
de Kepler, las cuales son: 

1" Los planetas se mueven en torno del sol en órbitas elípticas, de las cuales el 
sol ocupa uno de los focos. 

o* Los planetas recorren en igualdad de tiempos arcos desiguales de la órbita, 
por manera que considerándose como-radio vector cada línea recta tirada del sol al 
planeta, los espacios comprendidos entre los radios vectores, trazados en igualdad 
de tiempos, resultan ¡guales entre sí, es decir, hay igualdad de arcas en igualdad de 
tiempos. 

3" Los cuadrados de las velocidades de los planetas son entre sí como los cubos 
de los grandes ejes de sus órbitas. 

He dicho que las tres leyes de Kepler son hechos inconcusos, porque despues que 
se han inventado los micrómetros aplicados á los instrumentos telescópicos, y que 
por su medio se miden fácilmente las distancias y los diámetros de los planetas en 
todas las posiciones de sus órbitas, se ve claramente que no describen círculos sino 
elipses. Así es que la primera ley es evidente de hecho, y á ella están sujetos to-
dos los nuevos planetas que se descubren. 

Asimismo se comprueba la segunda, porque los planetas no recorren en tiempos 
iguales arcos iguales, pues la curva elíptica que describen tiene la propiedad de 
quedar dividida en arcos desiguales con radios vectores lirados hacia el centro del 
sol, de manera que dichos arcos son de mayor amplitud cuando los rayos vectores 
son mas cortos, dando así lugar á la igualdad de areas. 

L a tercera ley ha sido del mismo modo comprobada por los hechos. Cuantos 
nuevos planetas se descubren manifiestan su esactitud, pues basta el conocerse los 
arcos elípticos que describen en tiempos dados para saberse su distancia del sol, 
por la simple comparación del cuadrado de los tiempos de su velocidad relativa con 
los demás planetas, y así se obtiene su distancia del sol con tanta esactitud cuanta 
permiten los elementos orbituarios, los que despues quedan comprobados y corre-
gidos por los medios trigonométricos. 

Los descubrimientos de Kepler pusieron fuera de duda el movimiento de la tierra 
al rededor del sol. Los escrúpulos religiosos tuvieron que enmudecer ante la evi-
dencia, y luego abordados por los hechos geológicos han convenido, en general, los 
teólogos, en que los testos bíblicos son, en su mayor parte, metafóricos y en un len-
guaje fnjurado, y que los descubrimientos de la ciencia son los que vienen frecuen-
temente á descifrarlos; así e s como prueban, por medio de la geología, la verdad 
del Génesis. ¡Feliz era. en que la ciencia puede marchar al lado de la religión sin 
ofenderla ni temerla! 

E l triunfo de los descubrimientos de Kepler fué tan completo que no ha cesado 
d e admirarlo la posteridad. E l mismo, lleno del entusiasmo del génio, comprendió 
la grandeza de sus leyes, así es que al esponerlas, esclamó: "Por fin publico mi 
" libro, no importa que se le comprenda hoy ó que solo lo comprenda la posteridad, 
" él aguardará sus lectores. ¡Dios mismo ha tenido que aguardar, por siglos, un 
" testigo de sus prodigios!" 

Respetemos este noble entusiasmo, germen de tan brillantes resultados. Kepler 
fué comprendido en su siglo, y al comprenderlo la posteridad lo contempla sentado 
en el grupo glorioso de los mas g landes hombres de que se envanece la humanidad. 
Todos los filósofos que han escrito de Kepler le han tributado el honor debido á su 
genio, y mi débil pluma procura asimismo t razar estas pocas líneas, como mi parte 
en el homenaje general que la ciencia ha rendido á la memoria de aquel génio. 

Establecida como una verdad incuestionable la centralidad del sol en el sistema 
de plauetas de que la tierra es parte, los astrónomos armados de poderosos telesco-



pios, se han dirigido á investigar en la consti tución física de los astros, en las leyes 
generales que los ligan en t re sí, en su m u t u a acción, en la economía genera l del 
universo, y por últ imo, al descubr imiento de otros planetas , cometas y estrellas. 

E l pr imero que se ocupó de esta clase de cuest iones, con un éx i to imperecedero 
fué Galileo. E s t e g rande hombre, colocado por su dest ino en t re dos civilizaciones, 
f ué uno de los agentes mas poderosos para impulsar la humanidad hacia una nueva 
e r a de saber y de gloria. Admirab le es, sin duda, la infatigable constancia de aquel 
filósofo; su genio puede calificarse con el doble méri to de la síntesis y del análisis , 
de la invent iva y del orden. Si por la pr imera de eslas cualidades se l anzaba a l 
estudio de las cuestiones mas dif íci les de la ciencia, por la segunda se reducía en el 
vuelo de sus investigaciones á los sanos consejos de la esperiencia. As í es que Ga-
lileo inauguró este s is tema esper imenta i que dist ingue nuestro siglo, en el cual se 
hacen conquis tas menos atrevidas pero mas cier tas y seguras en la na tu ra l eza . 

Galileo fué tirio de los pr imeros constructores de anteojos, y esto le proporcionó ha-
cer las p r imeras investigaciones sobre la constitución física de los astros, y en todas 
sus observaciones t r a e á la ciencia tan preciosos datos, q u e apenas puede darse en 
ella un paso sin refer irse en pr imera l ínea á aquel i lus t re filósofo. 

U n a de las cuestiones que el genio inspiró á Galileo fué la ley de la grave-
dad. P a r a esto era preciso estudiar la caida de los cuerpos en todos los instan-
tes de su duración, y como esto 110 se podia lograr por medio de la caida vertical, 
á causa de la r ap idez con que ésta se verifica, reflexionó que haciendo descender 
los cuerpos por planos inclinados lograría d a r á la caída toda la lentitud necesar ia 
para la observación, sin a l te rar las leyes de la gravedad en el descenso de los cuer-
pos. P a r a esto ideó el hacer descender por una cuerda t irante un peso suspendido 
de una polea movible, y así logró cerciorarse de que tomándose una observación 
cuidadosa de la caida de un cuerpo dividida en t iempos y en espacios, r esu l ta q u e 
en igualdad de momentos los cuerpos recorren una série de espacios en q u e la ve-
locidad, s iempre creciente, se manifiesta como los n ú m e r o s impares c o m e n z a n d o 
por la unidad , deduciéndose de a q u í que los espacios recorridos por un cuerpo en 
su caída, son como el cuadrado de los t iempos empleados en la caida misma. 

Atuwod invento poster iormente una máquina muy ingeniosa, por medio de la 
cua l se confirma y pone fuera de d u d a la ley de la caida de los graves descubier ta 
por Galileo. Como la descripción de es t a máqu ina se halla en Todas las ob ra s de 
física, m e creo d ispensado de describirla. 

Newton con un génio tan grande como su buen sent ido y su prodigiosa faci l idad 
p a r a el calculo, se propuso el estudio, no solo de los hechos de la gravedad sino de 
~ f

b e d f ( ' u e u n a v f z es taba recostado en su jardín , pensando en es te 

l e C s l h n i r ° r , y C 0 , " n n ' f , í l n , i u n a ' c , , a n d o c a > ó á ^ 0 ™ " z a n a Entonces el filosofo s e h i z o es t a cuestión; ¿si l a 1 D a n z a n a es tuviera 

c l n n a l e n l H T ^ ^ í ^ d ¡ j ° ' m a S * caer con m u -
Í v e d a d v n n A f h l 0 "t ° t r a f U e r Z a 0 , r a S ° S 0 b r e e U a modificaría la acción de la 
f u m o de 7 " f T ? P r o d u c l n a U l l a n « v a r e s u l t a n t c . - E s t c fué el 
O e r v l n , 6 a q T ' " 1 0 S O ° P a r a e , ! , i , i r s u c é l e b r e l e o r I a d e la a t racc ión. 
recorre con coria ri f p 6 " ' n 0 V , l m e n l ° a n ? u l a r , < l e S u ó r b i l a a l reded<* d e ' ¡erra , recorre con corla diferencia en un momento dado, un espacio igual á aquel que de 

5c ¡a g r a v e a d ' 6 5 1 6 P l a n ° , a ' ^ m Í S n , ° m ° " , e n t 0 ' P ° r >a ^ l a fuerza 

1-, X e w l 0 n , i d e ? 1 u e l a m a l e r i a " e n e la propiedad inherente de a t r ae r á 
m e y ' S S f ^ ^ d e S d U V cons tan temente como 

una ley invar iable de la materia misma. Newton calculó por la ampli tud del es-
pacio en que gira , , los astros, que la fue rza atract iva de loS

P c u e r p o 7 e n t r e sí d e b e 

estar en razón directa de las masas é inversa del cuad rado de las d is tancias D e 
e s t e modo aquel filósofo es tableció á la materia como animada de la propiedad 
a t r icüva ntrínseca v universal , propendiendo as í á reunirse o concentrarse en un 
t n eúe o lo que ráp idamente tendría lugar si otras fue rza s no lo impidiesen. 

I ' ir" darse cuenta de estas fuerzas , supuso la exis tencia del v a c o en el espacio, 
„ „„ ' siéndo la maleria inerte por sí misma, un cuerpo aislado en el v a n o obedece-

U n a m e n t e á un impulso q u e recibiese. De es te modo supuso que los planetas 
™ i d o s S l m e n t e por su mu tua atracción, y en principal por la atracción que 
i r „ ,dos ronsunteme u c a e r u m s u b r e ese astro radian-

' r r e r ¿ l o primitivo dado por Dios A los P ^ Siemjo la di-
' ' ^ ilp es le in 'pulso perpendicular á la l ínea de atracción ejercida per el sol so-
reccion de este i m p u s " P , , - . y c 0 1 l j u n t 0 de a m b a s f u e r z a s resul tar 
bre cada P n e l ' V A | , pr i inera 'de estas fuerzas la l lamó Newton fue rza 

cuerpos hácia el centro de 
atracción A la segviíida la llamó fuerza centr ífuga, porque su tendencia es alejarlos 

d e S o es te s is tema al movimiento planetario, supone suje tos á él todos los ph-
Aplicado es te . is tCTi E x a m i n a n d o lo que deber ía acon.eeer a « t a , 

I L P r a - X í f S espuso Newton q u e obrando la fuerza centr ípeta h a c a 
" . r g . J t fi ier/ - i c nt íf -.a de Occ iden te á Oriente de la acción mutua y simul-
r Sp \ e es s d o S ' u e r z . : resulta el movimiento o rbüuar io d e la t ierra en rededor 

/ d e modo „ u e " casase de estar urgida la t ierra por la atracción del sol, se 
d e ' ¡f inmedia?ame«.e por la tangente de la cu rva q u e ahora describe, por ser 
f l Z Z uingentil l a dirección verdadera de la fuerza centr ífuga. Igual cosa su-

J C u C e existe en t re la t ie r ra y la luna. Es te satéli te e s t a urgido por 
P " f ! Z , J e n u f ó centr í fuga de Occidente á Oriente, y ademas por la a tracción 
l , " a J «Vrra e ierce sobre el, y de es tas dos fuerzas combinadas resulta el movx-
q " ° f I S n en torno de nuestro planeta. Así, pues, los lazos mas 
miento orbHuano de la luna ^ ,¡erra por su cercanía, pues la 

^ i ^ ^ a n c o m u n sobre el conjunto ó el grupo que forman 

l a S e ve bien c u X ' c i l m e n t e se pudo estender esta esplicacion á todos los planetas 
H V l Z i Z o < sistemas de satél i tes que giran en torno de ellos. Finalmente , 

* ."n lo n o i H e r s e h e l l y o t r M as . rónomos se ha espuesto asimismo que el sol con toda 
cuando por ' ' ^ ^ c o m e , a s circula en el espacio en una órbita minen-
2 f n T e d d o t n V S r n a L no conocido, la hipótesis de las fuerzas centr ípeta 
,, „»mríf .wa liarlo para esplicarlo con igual grado de confianza. 
y p " n m b a r su tenia Newton observó la cant idad de espacio q u e un grave re-

r S : un -segundo de t iempo sobre la tierra y el nivel del mar , y 
anl icando la é e U u a d r a d o de los tiempos' dedu jo lo que el mismo cuerpo recor-
r e n e p i m e »omento si su caida comenzase en un punto lejano, como po 
1 1 1 o en la distancia media de la luna á la tierra. Despues sentó que este es el 

J ' Pi ? 'nue la luna recorre en su órbita en un segundo de tiempo, y que por lu fuer-
»a r e i H r í f e a se convierte la acción centr ípeta en giratoria; por manera que s . una 
ba la de cañón estuviese a r ro jada en ángulo conveniente y con cuat ro veces 
velocidad qvíe la que le d a la fue rza de la pólvora, ya no caería mas sobr la uer a 
sfno q u e saldria fuera de la a tmósfera terrestre y vendría a convertirse en un sate 

" u V s p i L S de estos fenómenos resultaría fácil si el movimiento p iane ta r io fue-
se d r c l pTe" entonces se demostraría la estabil idad y la - n p c.dad d l u ov •-
miento producido por las tuerzas centr ípeta y centr ifuga combmadas . ^ s u c e d e 



así, porque todo3 los planetas recorren sus órbitas no en círculos, de los que debe-
ría ocupar el sol el centro común, sino en elipses, ocupando el sol uno de sus focos. 
Newton no retrocedió ante esta dificultad, y véase aquí cómo pensó salvarla. Su-
puso que las dos fuerzas desenvuelven su mutua energía del modo siguiente: Cuan-
do la fuerza centrífuga domina, aleja el planeta de su centro el sol; pero entonces 
la marcha del planeta viene á ser mas lenta, y por lo tanto da lugar á que la fuerza 
centrípeta obre á su vez con mas energía, y el planeta á su virtud comienza á acer-
carse al sol; mas conforme se acerca á éste, el movimiento se hace mas rápido, y 
por ello cuando llega á un cierto punto el mas cercano hacia el sol, comienza la 
reacción de la fuerza centrífuga, y por esto el planeta comienza á alejarse del sol 
hasta que el movimiento se hace tan lento que de nuevo comienza la reacción por 
la fuerza centrípeta, y como estas dos fuerzas se hallan compensadas perfectamen-
te, en la mitad de la órbita domina la fuerza centrífuga, y viceversa la centrípeta 
en la otra mitad, por manera que la figura que por estas dos fuerzas debe describir 
un planeta no puede ser sino una elipse, de la cual ocupa el sol uno de los focos. 

Newton tenia necesidad de sujetar las esplicaciones de su sistema á las tres leyes 
descubiertas por Kepler, lo cual procuró del modo siguiente: 

1" Los planetas se mueven en elipses de las cuales el sol ocupa uno de los focos. 
Para el cumplimiento de esta ley se ha creido suficiente la alternativa preponde-

rancia de las fuerzas centrípetas y centrífuga en todas las órbitas planetarias, así 
es que en el perihelio la preponderancia de la fuerza centrípeta da lugar al acerca-
miento del planeta hacia el sol, pero desenvuelve la fuerza centrífuga que á su vea 
domina en el afelio, alejando al planeta del sol para reproducirse el fenómeno en un 
movimiento orbituario siempre elíptico. 

2* Los planetas en igualdad de tiempos recorren arcos elípticos desiguales, pero 
que encierran areas iguales. 

Newton demostró que esta era una consecuencia necesaria del movimiento elíp-
tico, en que el afelio es producido por una fuerza continuamente acelerada que pro-
pende á alejar el planeta del centro de atracción, y en el perihelio otra fuerza ¡mal -
mente retardada de momento en momento que propende á acercar el mismo astro 
á su centro de atracción. L a compensación perfecta de estas dos fuerzas no podía 
menos de describir areas iguales, porque cuando el planeta se halla mas próximo 
del sol, recorre el espacio con mas velocidad que cuando está mas lejano, pero coa 
tal proporcion que en ambos casos los triángulos mixtos que resultan entre cada 
dos radios vectores, y los arcos elípticos de la órbita recorridos en igualdad de tiem-
pos, deben eucerrar areas iguales entre sí. 

3" Los cuadrados de los tiempos empleados en recorrer los planetas sus órbi-
tas, son entre los diversos planetas como los cubos de los grandes eies de sus mis-
mas órbitas. 

Newton demostró que este fenómeno debia resultar de la ley del cuadrado de las 
distancias a que obedece la atracción de la materia, pues obrando con mas e n e M a 
en los cuerpos cercanos, debia resultar su movimiento orbituario mas rápido en la 
proporcion de los elementos orbituarios, así es que la velocidad debe ser en propor-
ción de los cuadrados, cuando las distancias deberían referirse á los cubos de los 
grandes ejes de las elipses orbituarias. 

Para salvar las irregularidades aparentes que resultan del movimiento de los pla-
netas y de los diversos sistemas de satélites entre sí, Newton dedujo que la a t rac-
ción obra según las masas materiales, por manera que los planetas tienen mavor 
densidad cuanto mas cerca están del sol y viceversa; los mas lejanos son aquellos 
en que la materia esta menos condensad.., y por consecuencia tienen un peso espe-
cifico menor. He aquí por qué se ha sentado que el hombre por el conocí miento 

de las leyes de la gravitación, se halla en estado de pesar los ponderosos cuerpos 
que circulan en el espacio, y que basta saberse que estos obedecen á la ley univer-
sal de la atracción, y que sus movimientos se ejecutan segur, las leyes de Kepler, 
para que conocidos estos y el volumen de los astros que los ejecutan, pueda dedu-
cirse con entera certeza su masa y peso específico. Así, pues, dedujo Newton que 
si un planeta atrae sus satélites con menos energía que otro, es porque la masa de 
aquel es menor con relación á su volumen que la de este otro. 

Finalmente, otras irregularidades de los movimientos orbituarios de los planetas 
las atribuyó Newton á la"influencia que la atracción de unos ejerce en otros, y á 
esto se dió el nombre de perturbaciones. Ta l es el sistema de la atracción ó gra-
vitación universal de que la ciencia es deudora á Newton. Es te sistema recibió 
una fuerza redoblada por la aquiescencia de los astrónomos posteriores, y princi-
palmente por los escritos de I-aplace. Este gran geómetra en su mecánica celeste 
aplicó el cálculo á la estabilidad del sistema planetario, y á la precisión de los mo-
vimientos orbituarios y de rotación á los planetas, y halló que las fuerzas centrífu-
ga y centrípeta eran bastantes para satisfacer á estas graves cuestiones, sellando 
con esto la obra de Newton que fué como un oráculo de la ciencia, y el contradecir 
la teoría de la atracción ha venido á ser como una heregía científica. 

Sin embargo, se lia visto la dificultad de sostener la propiedad de la atracción 
como una cualidad inherente en la materia y al mismo tiempo la inercia de ésta. 
Si la materia atrae á la materia por una fuerza residente en sí misma dejaría de 
ser inerte, y si la atrae por una especie de instinto vendría á estar animada, y así 
es que en física se procura indirectamente salvar de esta dificultad, diciendo: que 
nada importa que la fuerza de atracción resida en la materia misma ó que le venga 
del esterior, porque todo es una misma cosa cuando el desarrollo de las fuerzas de 
la gravedad se opera según las masas materiales. 

El sistema de la atracción universal debió tener un éxito absoluto, en una época 
en que poco se conocían las acciones eléctricas y magnéticas. Luego que éstas 
han sido mejor estudiadas, no han faltado autores que atribuyan el movimiento de 
los astros á la electricidad, procurando esplicar la acción de ésta ya positiva ó ya 
negativamente, ya en mas ó ya en menos, con relación unos cuerpos celestes á los 
otros; pero como era de esperarse, no han podido prevalecer estas hipótesis; porque 
mientras no se sepa qué cosa es la electricidad en sí misma, no podrá decidirse de 
la universalidad de su acción, y como aun así pudiera suponerse la electricidad co-
mo materia, aunque imponderable, sujeta ella misma á la fuerza de atracción, el 
sistema de Newton lia pasado hasta nuestros dias triunfante, y como la base uní-
versal de los conocimientos científicos. 

Yo no solo respeto esta creencia de los sabios, sino que convengo en que es la 
única que podia abrazarse según el estado de la ciencia. Admiro como todos el 
gran gènio de Newton, y le tributo mi parte en la gratitud general con que lo honra 
y glorifica la especie humana; y si alguna corona científica pudiese trazar mi débil 
pluma, gustoso la emplearía para engrandecer la memoria de aquel inmortal fi-
lósofo. 

Pero sin disminuir en lo mas mínimo la sinceridad de estos sentimientos hácia 
aquel grande hombre, no me puedo impedir el pensar de distinta manera sobre las 
leyes generales de la materia, no solamente porque los conocimientos posteriores 
me han conducido á creer que no hay atracción en ella, ni directa ni indirectamen-
te; sino ademas, que aun en tiempo de Newton un examen profundo de la cuestión 
hubiera demostrado la falsedad del sistema de atracción, principalmente con res-
pecto al orden planetario. Al combatir este sistema, no solo me guia el deseo de 
demostrar otro mas propio á satisfacer todas las indicaciones que los conocimien-



los modernos exigen en las ciencias físicas, sino también a le jar á las morales 
de es te escollo terrible de las inteligencias. 

Desde el momento que se creyó que la materia poseia en s í misma la fuerza 
a t rac t iva y las afinidades químicas , cesó de creerse como absolutamente inerte, y en 
v a n ó s e lia procurado decir que estas cualidades las debe al Criador, porque siem-
pre han dado lugar al materialismo, que para desarrol larse solo necesitaba el su-
poner que la atracción y propiedades químicas son cualidades propias de la mate-
ria y que le son coetáneas y e ternas . Así la filosofía moderna se lia visto plagada 
de esta falsa conclusión, v la degeneración de la moral y las costumbres, así como 
el envilecimiento de las ideas filosóficas era una consecuencia necesaria. ¿ Q u é 
grandeza , qué dignidad ni qué virtud pueden nacer de s is temas ó de creencias en 
q u e se pierde ó disminuye la fé de la creación mater ial y de la espiritualidad del 
alma? " 

Los sis temas astronómicos tal cual se discutieron hasta los tiempos de Newton , 
se reducían á determinar la clase de los movimientos planetarios. Cuando éstos 
vinieron á ser definit ivamente reconocidos y sus leyes establecidas por Keplcr; cuan-
do la esplicacion de estos movimientos, por Newton, fué acogida con tanto entusias-
mo por todos los astrónomos, era una consecuencia natural que se procurase cono-
cer si sus deducciones podrian general izarse y aplicarse á todos los cuerpos celestes 
inclusos los cometas y las estrellas mas remotas. El cálculo y los hechos lian es-
tado de acorde sobre este pun to en los descubrimientos posteriores, y se lia recono-
cido con admiración que en la na tura leza toda exisie esa grandiosa un idad de leyes, 
y q u e el universo entero presenta la armonía mas sorpréndeme 

P e r o si bien al establecer Newton la teoría de la atracción ó gravitación univer-
sal dió una clave general, para esplienr al menos los fenómenos celestes con respec-
to á las fuerzas centrípetas, no sucedía lo mismo cou relación á las centr ífugas; el 
movimiento de impulsión primitiva dado á cada cuerpo celeste por el Criador, no 
dejaba entrever una ley universal, y esta lev de disyunción choG» con la instintiva 
persuasión del espíritu humano, q u e está s iempre prevenido á ver un orden mara-
villoso en la economía general de la creación. As í es que I .aplace, al ver la cor-
respondencia admirable que hay entre la colocacion v los movimientos de los pla-
netas, todos dirigidos en el sentido en q u e el sol se mueve, todos colocados con corta 
diferencia sobre "el plano de la eclíptica, y la relación inconcusa que existe en t re 
este y el ecuador solar, esclamó: q u e se pueden a p o s t i r muchos millones de veces 
contra una, que todo esto no es debido al acaso, sino que en la creación ha habido 
un plan y un orden superior, a u n q u e la ciencia no pueda conocer sus detal les 

E s t e deseo de busca r la unidad en la na tura leza , condujo al astrónomo Bode á 
investigar en la colocacion de los planetas, y hal ló que hay en t re ellos una regula-
r idad de situación que parece doblarse de planeta en planeta comenzando por Mer-
curio. E s t a simetría ha estado reconocida solo como una aproximación por todos 
los astrónomos, y se la titula: la ley de Bode, la que se espresa numér icamente . 

E s t a supuesta lev fué descubier ta antes de conocerse los planetas telescópicos, si-
tuados entre Marte y Júpi ter , y consecuentemente antes de descubrirse el planeta 
superior Neptuno. Así, pues, se hal ló q u e la ley correspondía bastante bien con re-
lación á Mercurio, Vénus , la Tier ra , Marte , Júpi ter , Sa turno y Urano , quedando en 
esta serie un vacío en t re las órbitas de Marte y Júpi ter . E n aquel e n t i c e s se re-
cordaron los sabios de q u e en t iempo de P i tágoras se tenia la tradicio' : ie que entre 
aquellas dos órbi tas , en una época remota, exis t ió un planeta que desapareció. A s í , 
pues, al descubrir Bode la ley de la colocacion de estos, se afirmó aquella creencia 
de los pitagóricos. Despues se han descubierto treinta y tantos planetas muv peque-
ñ o s que c ruzan sus órbi tas en var ias inclinaciones y bajo diferentes escentr icidades 

n»ro rnvas órbitas corresponden sin d u d a al lugar que la ley de Bode asignó al pla-
P que deber i a mediar entre Marte y Júp i t e r . S o b r e este pun to se han levan a d o 
varías cuest iones a l tamente filosóficas, de las cuales m e o c u p a r é a su tiempo ¡ 
^ r i a s cue-i 011» „ l ane i a de los pitagóricos] ¿Son los asteroides de la 

rio del sol, cuya ley se m e por mt ra movimientos planetar ios con 
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m e n z ó á filos planetas, el célebre conde 

S e B Í T n h Í m ó teor ía de la tierra con que inauguró su historia na-

% e l natural ista _ ^ ^ ^ ^ Ü Í S S Í i S t 
m e cantidad de calórico q u e o mar Uent en d e a l r a c c i o n 

cente del sol, que por su 1fluid« ' P ^ 1 1 m J a 3 d e m e n o s volumen 

t í ^ s ^ J a K & i s s i F . u < ¿ -

cederá poco á poco, v q u e vendrán los planetas con el tiempo, á caer de nuevo so-
bre el cuerpo del sol de donde bro taron v donde se confundirán en el porvenir 

L a s obieeiones que desde un principio se levantaron contra la t c o n a de Buffon 
son tan fuer les míe se ha pensado genera lmente que ni el mismo n a t u r a l , s t a j u e a 
produjo la creyó cierta, y que al « p o n e r l a n o pensó en otra cosa que en lucir su 
fnven iv v u ingenio, coino en un discurso académico o en un romance. 

L a pequeña masa de los cometas: su constitución genera mente n e b u l o s s u » mo-
vimientos en elipses, mas ó menos prolongados; su dependencia del sol, el núcleo 
sóhdo v osc ' t ro d'e es le astro, que es observado por medio de sus manchas y po,«Ju-
mo la n a t . >eza gaseosa de la a tmósfera solar, en la q u e ex is te esa capa br i l lante 
ó q u e s e ha ü a d o el nombre de fotosfera, son o t ros ^ ^ ^ " Z t T a no púdo e 
toban tan fuer tes objeciones contra la hipótesis de B i r f f e q « ^ ^ » * £ £ 
ahsoluto sostenerse P e r o aun cuando no exist iesen tantos medios espenmenia ies 
y de o b s e s i ó n p ¡ r a combatir la, b a s t a d a el carácter fortuito y casual que da a la 



formación de la [ierra y las planetas para desecharla. ¿Esta creación tan llena de 
maravillas, de orden y de unidad ha podido ser el efecto del acaso y de un accidente 
cosmógono? ¿El sol mismo no existió sino para dar nacencia á los mundos por 
medio de una catástrofe? ¿Serán necesarias catástrofes igualmente gratuitas para 
esplicar la formación de los innumerables sistemas planetarios que existen en los 
urbes sidereales? L a razón se resistiría á responder afirmativamente estas cuestio-
nes, aun cuando la naturaleza y la esperiencia no la convenciesen de lo contrario. 

Herschell fué uno de los astrónomos de génio, de habilidad y de constancia que 
mas han enriquecido la ciencia con sus descubrimientos é investigaciones; princi-
palmente fué uno de los que han hecho mayor número de reales adquisiciones en 
la ciencia sidereal Armado de sus poderosos anteojos v telescopios descubrió un 
número prodigioso de nebulosas, y observó que la mavor parte de éstas se resuelven 
en grupos de estrellas apiñadas, y que por su estreñía' lejanía solo presentan el as-
pecto de nubecillas, ó sea de una luz blanquecina de donde derivan su nombre 
Pero otras nebulosas no pueden resolverse en estrellas á pesar de los telescopios' 
mas poderosos, y presentan el carácter de un fluido cosmico luminoso, en el cual se 
opera un trabajo de condensación hacia el centro, generalmente mas luminoso. 
Herschell. sin hacer una teoría detallada, llamó á estas nebulosas sistemas planeta-
rios en el curso de su construcción. 

Laplace dio á esta ¡dea una estensíon mayor y mas metodizada. Hace las ne-
bulosas como constituidas por la materia ponderable diseminada en el espacio la 
que a virtud de la atracción se va reuniendo poco á poco y formando núcleos que 
llegan á ser astros, sujetos con el tiempo á las leyes comunes de la gravitación uni-
versal. De este modo supuso que una gran nébula constituyó nuestro sistema so-
lar; que en esta nébula se reunieron todos los elementos centrales y constituyeron 
el sol; que despues por las mismas leyes de la atracción y el trabajo de los sMos se 
fueron reuniendo en núcleos: primero, los elementos mas cercanos al sol y por con-
secuencia los mas densos, y así progresivamente los mas lejanos y de menor densi-
dad, originando los planetas por su orden, Mercurio, Venus, la Tierra <fcc. dando 
asi lugar á la diferencia de gravedad específica que en ellos se encuentra ' Cada 
uno de estos planetas antes de consolidarse enteramente, constituyó asimismo una 
pequena nébula semejante á la grande solar, y así dieron estas nébulas subalternas 
origen a los satélites que circulan en torno de los planetas que las han originado 
Kn cuanto al anillo triple de Saturno, lo hace resultar de la misma materia° nebu-
losa, condensada y solidificada antes de reunirse al núcleo del planeta Por úl-
timo, cree que los cometas no pertenecen á la gran nébula solar, sino que son 
pequeñas nébulas ambulantes dispersas en el espacio, y que la fuerza atractiva del 
sol se apropia sucesivamente y en todas direcciones. Así, pues, se^un Laplace 
el equilibrio estático está perfectamente establecido en el sistema planetario y l í 
gravitación universal basta para garantizar su continuación y su orden 

1 1 / ! ! ® f . l e n , a , h a y u n a P a r t e d e observación que no puede desecharse, pero 
al ado de ésta se levantan grandes y serias objeciones. ¿Qué cosa son esas né-
bulas que han originado los astros? ¿Por qué se hallan diseminados éstos en el 
espacio? ¡si la atracción es universal, ¿por qué no se han conde.,sado en un solo 

f G J u l > ? Pn°r T ° S ' ¿ P ° Í q U é 13 g r a " n é b u l a s o l a r n o s e íntegramente 
en el sol? ¿De donde vienen los movimientos orbituarios elípticos de los planeta«? 
¿1 or que tienen sus movimientos de rotacion análogamente? ¿Por qué los «até-
ütes tienen, en general, un movimiento rotatorio que se completa en el mismo 
tiempo que el orbituario? Todas estas objeciones parecen otros tantos escollos 
que esta lejos de vencer completamente el sistema de Laplace; pero aun cuando 
pudiera darse una ap l i cac ión plausible á todos ellos, ésta se cifraría en el sistema 

venera! de la a t racción newtoniana, y así vendría á envolverse en las dificultades 
generales en que se envuelve aquel sistema. Nada que parezca gratui to ni ca-
sual puede admitirse en la obra grandiosa y sublime de la creación del universo. 

Y de facto: si supusiésemos los astros, planetas, satélites y cometas criados por 
la Omnipotencia, é impulsados por ésta en el espacio con una fuerza imperece-
dera, y si el movimiento de traslación dado así á aquellos cuerpos celestes, modi-
ficado por la atracción universal, se considerase como el resultado milagroso y 
análogo de las fuerzas centrífuga y centrípeta, se disminuirá la dificultad de la es-
plicacion, aunque se haria mas metafísica. Pe ro dejarse, corno en el sistema de 
Laplace, la acción d e la gravedad y obrando en la materia cósmica universal antes 
de condensarse ésta en núcleos, y en vez de concentrarse toda la materia en un 
solo núcleo dividirla y organizaría en grupos diferentes, es una cosa que se re-
siste á la razón, á pesar del gran respeto que se debe al Autor de la mecánica ce-
leste-

Pero y a tengo indicado que la teoría de la atracción no resiste á un exámen 
severo, y aunque sucintamente procuraré probarlo. . . . 

E n la naturaleza existe tanta esactitud y constante regularidad en los hechos 
que conocemos con el repetido nombre de las leyes de Kepler, que en cuantos 
planetas se descubren de nuevo, solo se estudia la cantidad de su movimiento 
diurno y los elementos de sus órbi tas para saberse su distancia y todos los por-
menores necesarios á su colocacion y movimiento en la economía solar. Así lo 
practicó Herschell al descubrir Urano eu 1781; así lo practicó Galle, descubridor 
do Neptuno, en 1846, por las indicaciones de Le Verrier , v así lo han practicado 
todos los descubridores de los 33 planetas si tuados entre Mar te y Júpiter . Pa ra 
la construcción do una órbita, según las leyes d e Kepler, basta un corto tiempo: 
la observación posterior de revoluciones enteras, no hace sino coufirmar los resul-
tados de la teor ía . Es ta se halla asimismo confirmada en los movimientos estre-
llares que hasta ahora se han estudiado. 

De este modo, es evidente que si consideramos la fue rza centrifuga como nece-
saria para la traslación de los astros en torno de uu cuerpo central, y que en ésto 
hay un principio de atracción que modifica el movimiento tangentil y lo convierte 
en orbituario, es indispensable concluir que la fuerza centr í fuga depende de la 
centrípeta, porque así lo demuest ra incontrastablemente la naturaleza do la pro-
porcionalidad universal que hay entre los cuadrados de los tiempos do las revolu-
ciones y los cubos de los grandes ejes de las órbitas elípticas, establecida en la 
tercera ley de Kepler. Pero si la tuerza centrífuga fuese un impulso tangent.il, 
que no dependiese en su intensidad de la fuerza centrípeta, unos astros caminarían 
con una velocidad y otros con o t ra diferente, sin que fuese urgente como lo es en 
la naturaleza la proporcionalidad de las velocidades á la longitud de los grandes 
ejes de las órbitas elípticas. 

Pe ro en medio de esta proporcionalidad de las velocidades y los grandes ejes 
d e las órbitas de los planetas y cometas, hay una variedad absoluta entre ellos con 
respecto al oblongamiento de las elipses sin haber dos idénticas, y variando desdo 
la forma casi circular has ta aquella elipse en que por su es t remo oblongamieuto 
se semejan á la parábola. ¿De dónde viene, pues, esa irregularidad? ¿Y d e 
dónde emana la variedad que existe entre las revoluciones de los planetas sobre 
BUS propios ejes, contrastando con la uniformidad que acerca del mismo movi-
miento ofrecen los satélites? Cuestiones son estas que no resuelve el sistema d e 
atracción, que como la ley de Bode, deja inesplicables, y cuyas causas áspero evi-
denciar. 



Pero aquel sistema es vulnerable, aun en el análisis del movimiento planetario 
en órbitas elípticas. Véamos como lo esplicò su autor . 

Un planeta se halla urgido por dos fuerzas, la una centrípeta que lo atrae cons-
tantemente hácia el sol, y la otra centrífuga que lo impulsa siempre á escaparse 
por la tangente, y de ambas resulta el movimiento elíptico: porque la fuerza cen-
trífuga cuando obra con mayor intensidad, va alejando poco á poco del sol al pla-
n e t a h a s t a que éste llcira al es t remo mas lejano ó afelio de la órbita; pero en él 
la marcha del planeta viene á ser tan lenta que da lugar á la atracción solar a 
obrar con mas energía, y á su virtud comienza una reacción atractiva que acerca 
al planeta en su revolución poco á poco hácia el sol, hasta el estremo mas cerca-
no ó perihelio de la órbita; pero en este la marcha del planeta viene á ser tan rá-
pida que da lugar á la reacción de la fuerza centrífuga para ali jar do nuevo al 
planeta hasta °el afelio y así sucesivamente. Pa ra dar al cálculo un baño mas 
compl icado se hacen obrar las dos fuerzas alternativamente en espacios pequeñí-
simos, y así la suma de las preponderancias alternativas de cada una de dichas 
fuerzas vienen á producir el afelio y el perihelio de la órbita; pero sea cual fuere 
la manera de desarrollar el cálculo, el resul tado se traduce estrictamente del mo-
do que sigue: Las fuerzas centrípeta y cénlrífuga de un planeta dominan alternati-
vamente en su movimiento orbituario. de tul m/m que la primera obra acercando al 
planeta liácia el sol, y por este medio desenvuelve la energía de la fuerza cénlrífuga; y 
viceversa, ésta obra alejando el planeta del sol, y de este modo desenvuelve la energía da 
la fuerza de atracción. ¿Quién no ve la contradicción y fal ta de lógica de esta 
conclusión? ¿Si estas son dos fuerzas divergentes de cuyo equilibrio resulta el mo-
vimiento elíptico, cómo es posible que cuando la preponderancia de la una llega 
á su máximum no produzca ot ro efecto quo el de escitar la energía de la fuerza 
opuesta? Verdaderamente que bien examinada esta cuestión se siente uno sor-
prendido de cómo es posible que haya prevalecido esta esplicacion por mas de dos 
siglos, escapando su verdadero análisis á tantos sabios astrónomos. P e r o á pesar 
de esto no se puede continuar con la misma creencia, cuando se observa que eu 
dos fuerzas independientes la una de la otra no puede haber esta reacción, por-
que la conclusión esactamente lógica seria que si las dos fuerzas pueden desequi-
librarse, en la preponderancia de la centrípeta el planeta so acercar ía constante-
mente en espiral hácia el sol hasta caer sobre do este astro, y si la fuerza centrífuga 
fuese la preponderante, el planeta se alejaría en espiral indefinidamente del sol. 
Pero hacer preponderar sobre la materia inerte una fuerza, y que cuando llega 
á su máximum de preponderancia no continúe ésta, y tenga por resultado sola-
mente el hacer preponderar á su contraria, es una conclusión que j amas podrá 
demostrarse rigorosamente, porque bien examinada esta cuestión dinámica, el solo 
equilibrio posible entre las fuerzas centrifuga y ceutrípeta seria el movimiento 
circular. 

P e r o puesto que los movimientos orbituarios elípticos existen, éstos deben ser 
el resultado de fuerzas análogas que obren conformemente en lodos los momen-
tos y en todas las distancias, ó mejor dicho, 110 puedeu ser sino el rusultado de 
una sola fuerza. 

Es ta fuerza no es la atracción universal que se supone ejerce la materia sobre 
la materia , y lo voy á probar asimismo. 

1° Observemos que si hubiese una verdadera atracción en la materia, ésta 
obraría eomo lo indica la teoría de Newton en razón directa de las masas é in-
versa del cuadrado de las distancias; pero esto no es lo que esiste en la naturale-
za, porque no se encuentra una proporcionalidad en la colocación de las masas 
planetarias, pues la pequeña masa de Marte se halla nías lejana del Sol que las 

masas considerables de la tierra y de Vénus, y las enormes masas de Júpi ter y 
Saturno son mas cercanas quo las masas menores do Urano y Neptuno. Es ta 
irregularidad contraría tanto mas la teoría de la atracción, cuanto que en general 
lo que se observa es que las grandes masas se hallan mas lejanas del sol que las 
pequeñas, lo quo es enteramente opuesto á la teoría eu que la fuerza atractiva 
que el sol y los planetas ejercen mutuamente debería ser en razón de las masas, 
y por lo tanto las mayores debian estar mas cercanas. Ni puede tampoco ape-
larse, para escapar de la dificultad, á decir que las grandes masas se hallan ale-
jadas porque la atracción se desenvuelve según el cuadrado de las distancias; y 
por consecuencia, que aunque los planetas mas pequeüos se .hallan mas cercanos, 
en ellos e jerce el sol una atracción mas poderosa por su cercanía quo sobre las 
masas mayores lejanas, porque se ve que en la medida de la fuerza atractiva so 
deberia considerar ante todo, la enorme masa solar muchísimo mayor que la d e 
los planetas y satélites todos juntos, y porque, si en la cercanía debe obrar con 
mas energía la atracción, ¿por qué no caen sobre el sol las pequeñísimas masas 
del os cometas? Esta objecion es tanto mas fuer te cuanto que en el cometa de 
1680, los astrónomos preocupados con el sistema d e la atracción, viendo aproxi-
marse tan rápidamente el cometa hácia el sol, esperaban ver confirmada la teo-
ría, y caer aquel cuerpo en la gran masa solar. Pero contra la espectativa ge-
neral, la pequeñísima masa del cometa, después de acercarse en su perihelio hasta 
la sesta par te de diámetro del sol, volvió á alejarse de este astro, como si en vez 
de atraer el cometa lo repeliese vigorosamente con gran sorpresa de los astróno-
mos y del mismo Newton que lo observó, pues creyó, sin embargo, que este co-
meta necesariamente deberá caer sobre el sol en alguna de sus próximas revolu-
ciones. [ Véase la Astronomía pnpulur de Arago, tomo 2?, pág. 457.] ¡,Y qué se 
diría del cometa de 1835 que se acercó al sol mucho mas que el de 16b0? 

La astronomía cometaria está er izada de escollos donde debe sucumbir la teo-
ría de la atracción. E n las revoluciones del cometa de Halley se han observado 
irregularidades que se lian atribuido á las perturbaciones ejercidas por los plane-
tas cercanos al tránsito del cometa. Estas perturbaciones han estado calculadas 
de avance, de manera que Clairent, que completó los cálculos hechos por Halley 
para ;a reaparición del cometa en 1759, ajustó un retardo de 618 dias á la revo-
lución precedente, 100 (lias á causa de la atracción de Saturno y 518 por la do 
Júpi ter , cuyo cálculo confirmó el resultado que á primera vista parece confirmar 
la teoría de la atracciou, pero que bien estudiado la perjudica. ¿Cómo es posi-
ble que las pequeñas masas de Saturno y Júpiter puedan detener la marcha del 
cometa 618 dias, y que la enorme masa del sol no detiene en lo absoluto al co-
meta, cuya masa es tan pequeña? En buena lógica, sí la atracción solar existiese, 
como se hace suponer existe en Saturno y Júpiter, es decir, retardando la marcha 
del cometa, cuando este llegase al perihelio, deberia ó caer sobre el sol ó per-
der la elipticidad de su órbita, contiuuaudo ep una curva circular en torno del 
astro del dia. Por último, lo menos que podía esperarse seria un retardo consi-
derable en su marcha. Pe ro nada de esto sucede en ninguno de los cometas pe-
riódicos, y los elementos de sus órbitas elípticas se calculan como los de los pla-
netas, es decir, con igualdad de á reas en igualdad de tiempos, lo que no podría 
verificarse si un retardo viniese á tener lugar en el perihelio. Podrá objetárseme, 
sin embargo, el que verificándose las perturbaciones dan margen á confirmarse 
la teoría de la atracción; pero si bien se estudian I03 fenómenos de las perturba-
ciones, ae encontrará que por el contrario acumulan pruebas para destruirla. Ln 
algunas perturbaciones parece quo se verifican por una tendeucia do aproxima-
ción, y en otras como si hubiese una verdadera repulsión; pero ni en uno ni en. 



otro caso hay fuerzas residentes en los núcleos planetarios. T a n opuesta a la 
verdad es la idea de la atracción como la do repulsión, h pesar de que de esta 
últ ima manera parecen perturbarse los planetas Júpiter y Saturno. Pe ro dejan-
do los detalles de esto para su sitio, observemos, no obstante, lo que sucede con 
la luna. Este satélite se mueve acompañando la tierra en la órbita anual de és ta 
al rededor dei sol: su movimiento, con r e s p e c t o á e s t e astro, es sinuoso y desigual, 
de manera que forma en el año poco mas de veintiséis sinuosidades poco desvia-
das del plano de la eclíptica. En las sinuosidades mas lejanas del sol y cuya con-
cavidad mira hácia este astro, se acelera el movimiento de la luua y avanza á la 
tierra de Occidente á Oriente; pero en las sinuosidades mas ce rcanas al sol y 
cuya convexidad mira hácia éste, el movimiento de la luna so retarda y deja pasar 
la tierra hácia delante. El resultado de estos movimientos de la luna con res-
pecto al sol, e s producir uno orbituario con relación á la tierra. La órbita de la 
luna tiene cosa de 5° de inclinación con respecto al plano de la eclíptica, y comple-
ta cada revolución en 27 dias jj. Pe ro el disco de la luna se encuentra, aunque 
en muy pequeña proporcion, aumentado en los cuar tos creciente y menguante, y 
disminuido en la conjunción y en la oposicion. Veamos como esplican los parti-
darios de la teoría de la atracción este fenómeno independientemente de la revo-
lución de la ábsides ó r e t r o g r a d a r o n do los nódos lunares. 

"En la conjunciou, dicen, la luna se halla mas cerca del sol que la t ierra, y la 
atracción de aquel astro produce el alejamiento de la Inna con respecto de ésta. 
E n la oposicion, por el contrario, es la tierra la mas cercana, y por lo tanto atraí-
da preferentemente por el sol, lo que á su vez produce el mismo resultado del 
a le jamiento del planeta y su sa té l i t e" N o puede en buena lógica seguirse esta 
opinión, porque el sol no deberia a t raer estos dos cuerpos aisladamente, sino como 
componieudo una sola masa; pero aun en la hipótesis de la atracción, v í amos lo 
que debía suceder. Cuando la luna está en oposicion, no por eso cambia la de 
la tierra con respecto á la atracción solar; si algún resultado debia acontecer seria 
el de acercarse el planeta y su satélite, porque la luna deberia sentirse a t ra ída 
por las fuerzas reunidas del sol y de la tierra, y por consecuencia con disposi-
ción para acercarse hácia ésta: en cuanto á la tierra deberia producirse un resul-
tado análogo, porque la atracción del sol deberia disminuirse por la atracción 
opuesta á la de la luna. Así, pues, en ambas consideraciones, si hubiese un prin-
cipio de atracción tanto en la oposicion como en la conjunción, deberían aproxi-
marse la tierra y su satélite; pero como sucede lo contrario, es necesario atribuir 
el fenómeno á otra causa. 

L a colocacion y movimientos del sistema solar perjudican gravemente al siste-
ma de atracción. Casini, Bradley, Mayer, Lalande y otros astrónomos habian ya 
sospechado que el sol se traslada en el espacio con todo el sistema planetario; pero 
Herschell tomó esta cuestión con aquel vigor que le era propio. Para darse cuenta 
del movimiento de traslación del sol, se hizo el raciocinio que sigue: La conste-
lación hácia la cual se dirige el sol debe aparecer de mas en mas grande, al paso 
que la constelación de la cual se aleja debe disminuir de mas en mas á nuestra 
vista. Bajo de este principio, esacto en sí mismo, se dedicó algunos años á in-
vestigar si alguna de las constelaciones presentaban este doble fenómeno, y con-
cluyó que el sol se dirige en su movimiento orbituario hácia la constelacioB de 
Hércules. Despues de Herschell, Prevot, Struve y Argelander, se han dedicado á 
la misma clase de investigaciones, y han obtenido resultados muy poco diferentes 
de los de Herschell, por lo que hasta hoy parece que puede tenerse por cierto que 
es hácia aquella constelación adonde el sol se dirige. E s t a s observaciones, de-
masiado recientes, no pueden darnos sino una idea del primer paso de la curva de 

la órbita solar. Son I03 siglo3 futuros los que conocerán cuál es la ruta que su-
cesivamente siga el astro luminoso. Pe ro si bien este t rabajo de observación está 
encomendado á la posteridad, los astrónomos contemporáneos han pensado en in-
vestigar cuál es el centro de atracción en torno del cual se mueve el sol. Algu-
nos astrónomos, pensando que una sola estrella, y aun el mismo Sirio, no seria su-
ficientemente poderoso para producir la atracción necesaria para determinar la 
revolución solar, lian supuesto que este punto de atracción debe existir en algún 
grupo de estrellas, y creyeron que probablemente seria el de las Pleyades; puso 
Herschell la vista en una pequeña nébula descubierta por Halley, en la constelación 
del Ceiitáuro, en la cual no se percibe al ojo desnudo ninguna estrella: pero vista con 
el fuerte telescopio de 12 metros, de Herschell, se le podían contar mas de 14.00», 
v aquel gran astrónomo pensó que este podia ser el punto de atracción del siste-
ma solar. He entrado en estos detalles para llamar la atención del lector acerca 
de la colocacion del sol con todo su sistema planetario, que es con corta dileren-
cia el centro de la inmensa nébula anular, conocida con el nombre de la vía lactea. 
En ésta las estrellas están tan apiñadas que á la vista no se disciernen aislada-
mente. v su conjunto parece solo una luz blanquecina. Es ta nébula, ó mejor 
dicho, este conjunto de nébulas forma una especie de círculo mendiano con res-
pecto al plano de la eclíptica, y no puede uno menos de hacer las reflexiones mas 
obvias sobre este compuesto prodigioso d e masas estrellares. Si el plano de la 
eclíptica fuese el mismo del plano de la via lactea. los planetas parecerían ser 
atraídos fuertemente por la infinidad de estrellas de la vía lactea, y so procuraría 
cacar partido de esta circunstancia para demostrar el sistema de la atracción, y 
aun de la elipticidad y dirección de las órbitas planetarias. Pero esto no es asi: 
en vez de coincidir los planos de la eclíptica y de la vía lactea, son casi cruzados 
el uno y el otro, y solo se intersectan en ángulos casi rectos. Así, pues, ¿cómo 
podria combinarse la idea de buscar un centro de atracción á la órbita solar, sin 
hallar verdaderamente sorprendente el que los movimientos planetarios en nada 
parecen estar influidos por la atracción de la estupenda profusión de estrellas que 
componen la via lactca, y que la colocacion que las órbitas planetarias olrecen 
con respecto á esta inmensa nébula, en vez de obedecer á las indicaciones de la 
teoría de la a t racc ión , parecen por el contrario coincidir lo menos posible con 
ella, como si existiese una verdadera repulsión? ¿Es acaso lógico el creer que 
una pequeña nébula del Centauro sirve de punto de apoyo y centro d e atracción 
al sol con todo su sistema planetario, cuando la inmensa nébula de la vía lactea 
no parece influir ni aun para determinar el plano de la eclíptica? 

En física se han procurado esplicar las oscilaciones del péndulo, como debidas 
á la acción de la gravedad ó atracción terrestre (véanse los Elementos d e física 
de Pouillet, cap . I?) - U n péndulo en quietud, se dice, indica por su posicion ver-
tical la dirección de la gravedad, mas lue<io que se le desvía de ésta y se le aban-
dona á si mismo, la acción de la gravedad le hace descender y ascender del lado 
opuesto casi otro tanto de lo que descendió, para repetir esto muchas veces, sien-
d o las oscilaciones así repetidas isócronas independientemente de su amplitud. 
Un péndulo simple, se dice, oscilando en el vacío lo haria perpetuamente, v si no 
lo hace el péndulo ordinario es porque sus oscilaciones van disminuyendo y llegan 
á estinguirse por la resistencia que le opone el aire y por los frotamientos del 
punto de suspensión." El péndulo presenta varios fenómenos importantísimos, de 
que me ocuparé en el cuerpo de esta obra; por ahora baste observarse que la de-
ducción que se concluye en física es errónea, porque suponer que la atracción 
obliga al péndulo á descender y ascender para repetir esto perpetuamente, es nu-
fincar la acción d e dicha fuerza. E l único resultado lógico s e n a que desviado de 



la vertical y abaudonado á una fuerza constante de atracción terrestre, reasumirla 
instantáneamente la posicion vertical cuantas veces se le desviase. P e r o en la 
ignorancia de la causa de las oscilaciones del péndulo (la que á su tiempo demos-
traré) se ha esplicado dol modo posible, envolviéndose la teoría en las fórmulas 
del cálculo, sin que esto haya podido hacerla consistente. 

T i e m p o es ya, ciertamente, de que la teoría de la atracción sucumba. Si des-
pues de la multitud de instrumentos que hoy se poseen y que esperimentalmente 
pueden demostrar la causa verdadera de la luz, de la gravedad, del calor, de la 
electricidad, del magnetismo, y de las afinidades químicas, los hombres aun qui-
siesen sostener la teoría de la atracción, no parecerían mas sagaces que los peces. 
Para ilustrar esta comparación, supongamos por un momento que aquellos del 
golfo de México, que j a m a s salen á la superficie del agua, raciocinasen, les pare-
cería sin duda increíble el que se les dijera que existen en un elemento casi in-
elástico aunque fluido v movible; el cual es tan pesado que tiene una sesta par te 
del peso específico del fierro. Ellos creerían, al ver la facilidad con que se mue-
ven, que se hallan en el vacío, y cuando se sienten impulsados por la corriente de 
rotacion, con la velocidad de cuatro millas por hora, parecerían muy filosóficos, 
diciendo que un principio de atracción en el fondo los estiraba con aquella fuerza. 
Ahora, supongamos que uno de los peces que salen á la superficie del agua entrase 
en la discusión, les diría: nosotros no estamos en el vacío sino en un liquido nece-
sario para respirar. E n el momento que salimos de él sentimos en el vacío la 
agonía de la muerte. En cuanto á la fuerza de atracción, reside en las costas y 
no en el fondo, porque dicha fuerza tiene una dirección horizontal. Ya veríamos 
que estos peces tendrían mas conocimientos, sin esplicar con verdad los fenóme-
nos. T i e m p o es ya, repito, de conocer el elemento primitivo ó medio impondera-
ble en que existen los cuerpos todos del universo, y este conocimiento alumbrará 
las ciencias corno la luz de un faro en las tinieblas d e la noche. 

Siguiéndose en esta obra la secuela estricta de proposiciones y sus pruebas, se se-
guirá la investigación de consecuencia en consecuencia, y se verá el tránsito nece-
sario que hay entre las premisas metafísicas y los fenómenos lisíeos, y entre éstos 
y sus consecuencias. La formacion de los orbes son el necesario resultado de las 
leyes que actúan un elemento primitivo, así como los movimientos y trasformaciones 
de los astros son la consecuencia necesaria de su formacion. La astronomía y la 
geología obtendrán nuevas luces. Ni sus leves ni sus fenómenos han sido bien com-
prendidos. No hay fuerzas centrífuga ni centrípeta. Las evoluciones de los astros 
son debidas á los imponderables, así como las evoluciones de los imponderables no 
son sino secundarias; el elemento primitivo las ocasiona con su movimiento normal, 
y así todos los fenómenos astronómicos deben á él su origen. Él alimenta el diàs-
tole y sistole del universo, él obedece la inmediata ley de la creación; todas las 
fuerzas que de él se derivan son las evoluciones armónicas de la naturaleza; pero 
el origen de todas las fuerzas es la voluntad divina; ésta no puede j a m a s dejar de 
producir efectos absolutos y universales; el mas pequeño momento y el fenómeno 
mas sencillo son resultados de la voluntad suprema, que con sus actos constituye 
la absoluta duración de los tiempos y la vida del universo entero. Lo máximo y 
lo mínimo, en estensíon ó duración fisica, son igualmente un punto y un momento; 
si se comparan con lo infinito v lo eterno, su diferencia es solo relativa. ¿Podré 
acaso demostrar estos fundamentos universales? Espero que sí: afortunadamente 
la sencillez de las causas y la grandeza prodigiosa de los efectos es lo que distingue 
esencialmente las obras del Criador, y conocida una verdad fundamental, coaduce 
la luz sobre el universo cual una antorcha prodigiosa que con su claridad demues-

' r a que ni hubo caos ni hay misterios. E l espíritu, apoyado en Dios, puede fácil-
mente investigar en la creación y en la sublime naturaleza. 

Así pues se verá que un solo elemento material ha bastado para la formacion 
del universo físico; los imponderables sou secundarios; ternarios los elementos quí-
micos; cuaternarios los regularizados, y quinarios los organizados. Preparados con 
la secuela esperimental que demostrará estos resultados podremos emprender el es-
tudio de la vida, y se verá que nada hay muerto en la naturaleza. L a destrucción 
d e un organismo origina otros organismos, y así la Biología viene a ser una ciencia 
universal; el estudio de cada sér físico vendrá á ser el estudio de su vida. 

De esta manera, despues de los fenómenos universales, estudiaremos la vida as-
tronómica- E l sistema planetario á que pertenece nuestro globo nos facilitara el 
conocimiento de sistemas mas complicados, y las leyes absolutas de los cuerpos ce-
lestes la unidad de su conjunto y el fin a que se dirige su portentoso compuesto. 
Nuestro sistema solar como mas accesible á nuestros instrumentos nos demostrara 
la verdadera causa de la escentricidad de las órbitas planetarias. Las órbitas cir-
culares no son imposibles, y si los cuerpos celestes describen órbitas elípticas es 
solo por peculiaridades propias á ellos mismos, así es que la elipticidad y escentri-
cidad varían en cada cuerpo celeste como sus revoluciones sobre sus propios ejes. 
Las perturbaciones son fenómenos que deben su origen á causas inversas que las 
oue le señala la ciencia actual. No hay atracción universal, m es necesaria para 
esplícar los fenómenos de la gravedad; éstos y su causa pueden demostrarse por 
medio de instrumentos y con esperimentos tangibles. Las fuerzas celestes son tan 
portentosas por su magnitud como por su simplicidad; todas son el resultado del 
movimiento primitivo de la materia, y la consecuencia absoluta de la formación de 
ésta. Así es que la formacion de los núcleos celestes dió origen necesario á su 
movimiento v á la lenta evolucion de sus trasformaciones. 

Es t a s se encuentran evidenciadas en los fenómenos geológicos, y la gradual aglo-
meración de elementos armoniosos es couducida por un plan admirable. La vida 
orgánica es absoluta; ella se refiere á todo el universo s i se a t i endeá la armonía del 
conjunto. 

E n estas consideraciones generales tendremos una guía segura, porque las leyes 
de la creación del universo son inmutables, pues las mismas fuerzas y leyes que lo 
formaron lo conservan. Es to trae consigo una doble ventaja, porque con el conoci-
miento práctico de los fenómenos podemos llegar á conocer las leyes que los origi-
nan y con el de éstas las leves de la creación. P o r último, conocidas las leyes pri-
mitivas, nos encontramos guiados por ellas ante la presencia inefable del Criador. 

Pero al obtener este resultado tendremos otro también muy importante, y es la 
distinción que existe entre las obras de Dios y las de la naturaleza; las primeras 
son inmutables, las secundas sou dirigidas especialmente á una infinidad de cambios 
V trasformaciones. La causa de esto es obvia. Dios ha puesto ciertas leyes inmu-
tables que sirven de base al sistema general del universo, y afortunadamente es fá-
cil encontrarlas, así como sus resultados constantes: á éstos insusceptibles de cambio 
llamo las obras de Dios, porque aunque las leyes y fenómenos que produce la natu-
raleza son también la obra del Criador, sin embargo, estos últimos tienen la propie-
dad de producir cambios que continuamente modifican la naturaleza misma y que 
muchas veces son producidos por la acción de séres dotados de libertad, como el 
hombre. 

Sentado esto, hallaremos que en donde quiera que dirijamos nuestras investiga-
ciones, encontramos con fenómenos que ceden fácilmente á nuestra inteligencia é 
industria, v otros que son inmutables á la acción reiterada de todos nuestros esfuer-



zos. Ent re estos últimos se hallan hasta hoy los fenómenos que nos presenta la 
materia orgánica y el organismo. 

Cuando se comenzaron á sujetar al análisis los cuerpos, se creyó por los prime-
ros químicos que llegarían á sujetarse á operaciones analíticas, cuerpos que lian 
resistido á todos los esfuerzos de la química y que ha tenido que calificarlos como 
elementales. Sin embargo, por mucho tiempo se creyeron elementales las nueve 
tierras á que llamaron bases alcalinas, como la potasa, la sosa &c., hasta que Davis 
les aplicó la pila galvánica, y encontró que no eran sino óxidos metálicos; este re-
sultado hizo mas cautos á los químicos, y hoy se dicen elementales aquellas sustan-
cias que la química no puede descomponer, pero nadie afirma que sea imposible el 
descomponerlas. Puede decirse que la química es el arte de obtener con igualdad 
de procedimientos igualdad de resultados; así es que esta ciencia que ha producido 
efectos maravillosos en las artes é industria humana, tiene sin embargo el carácter 
de empirismo que necesariamente le da el deber todas sus resultas y deducciones á 
la esperiencia. 

E n punto á la síntesis, se hallan los químicos mucho mas ligados que en el aná-
lisis, porque generalmente hablando, solo pueden producir compuestos binarios, es 
decir, de dos elementos, despnes de haberlos separado por medio del análisis: por 
ejemplo, sujeta el agua á una corriente eléctrica se obtienen de ella los gases oxí-
geno é hidrógeno que la componen, y si se inflaman estos gases así desunidos, vuel-
ven á unirse y componer el agua. É n la mayor parte de los casos, aun los cuerpos 
binarios despues de separados por medio del análisis no pueden volverse á reunir 
por la síntesis, y para obtener el compuesto es indispensable haberlo de otros 
cuerpos. 

Pero si estas dificultades se pulsan en las composiciones binarias, muellísimas 
mas se encuentran en las ternarias, y por consecuencia en la materia orgánica, que 
por lo menos, en los casos mas sencillos, consta de oxígeno, de hidrógeno y de car-
bono, á l o que se dice en general hidrocarburo. 

Al principio creyeron los químicos llegar por medio de su ciencia á conocer todos 
los fenómenos de la vida; pero el desengaño es tal, que ha llegado hasta decirse por 
muchos que la química orgánica no existe. 

De facto, parece tanta la sencillez de los componentes, y tan inmensa la variedad 
de los compuestos orgánicos, que viene á ser fabuloso el análisis en este punto, por-
que sin duda nosotros 110 podemos asegurar que los elementos químicos que encon-
tramos sean los únicos componentes de la materia orgánica, sino mas bien que ésta 
en los diferentes procedimientos del análisis, asume ciertos tipos elementales en qué 
genéricamente se convierte, de modo que nosotros al analizar la materia orgánica 
110 sabemos si hacemos una verdadera síntesis elemental. 

En efecto, pareee que la variedad de los compuestos orgánicos es infinita, pero 
que destruido una vez el organismo que se sostiene por la vida del ser organizado 
sus partes componentes se van reduciendo á grupos atómicos normales, que en eí 
ultimo análisis obtienen formas y circunstancias generales. De este modo, por ejem-
p o , en la descoinposicion de un animal se pueden dividir sus partes en materias 
fibrosa, adiposa, serosa, caseosa, oleosa, albuminosa, «£c.; pero todas vienen casi á re-
ducirse a los cuatro elementos químicos, hidrógeno, oxígeno, carbono y ázoe /Po-
dremos decir que el análisis de estos elementos es absoluto y que 110 puede ni sim-
plificarse 111 complicarse? No, ciertamente: y si la ciencia filosófica tuviese por 
limites la química, habría que reducirnos á dudar si los elementos que ésta obtiene 
son susceptibles ó no*le división ó simplificación, aguardando la resolución de este 
problema a los esperimentos y sus resultados mas ó menos remotos. Pero en las 
investigaciones filosóficas, sin salir del sistema esperimental, podemos estudiar los 

fenómenos de la vida y del organismo en la escala gigantesca del universo, y espere 
demostrar esta verdad: que todos los compuestos que en él existen son el resultado 
de la infinita variedad de agrupamientos de que son capaces los átomos del ele-
mento único y primitivo que da origen á todos los elementos químicos que conoce-
mos, y aun ai número estupendo de los que nos son desconocidos. 

La filosofia 110 puede circunscribirse á los recursos de una sola ciencia, sino apo-
yarse en los d e todas. Cuando cesa la percepción de los fenómenos físicos, de in-
dicarnos la causa que los produce, nos resta el recurso del análisis químico, y cuan-
do éste se hace á su vez impotente, podemos apelar al análisis geométrico y al di-
námico; v por último, éste nos conduce á los límites de la reflexión, y percibimos las 
verdades de intuición, las que no debiendo su origen á los sentidos, son de una sim-
plicidad y esactitud absoluta, como sentidas metafisicamente por nuestra alma. 

Pero para encontrar esta sèrie de verdades es preciso investigar en las leyes que 
actúan el universo, y en ese caso la filosofia vendrá á ligar las ciencias que hoy 
están si no desunidas, al menos emancipadas en la clase de sus medios esperimen-
tales. Ya en el dia se reconoce la necesidad que hay de esta Union y la correla-
ción precisa que debe ligar las ciencias para apoyarlas mùtuamente. De facto, se 
sabe cuán necesarias son las matemáticas para el estudio de la astronomía; el de 
ésta para el de la fisica; el de la fisica, para el de la química; el de la química, 
para el de la filsiología; y por último, el de la fisiología para el de la biología. ¿Pe-
ro podrán j amas estas ciencias darnos ideas universales sin profundizar en la me-
tafísica? 

Los fenómenos que presenta la simple investigación de la composicion de la ma-
teria orgánica nos demuestran la imposibilidad de marchar en las ciencias por la 
sola guía d e los esperimento» La sencillez estrema de los elementos químicos que 
se encuentran en los cuerpos orgánicos 110 responde á la infinita variedad de sus 
resultados, por mas que se apure la combinación de los números en las diversas pro-
porciones de que son susceptibles dichos elementos, al menos hasta donde alcanza 
la escala esperimental, 

Y de facto, nosotros podemos hallar químicamente que la mayor parte de las 
sustancias animales se encuentran reducidas á los elementos siguientes, que dan uu 
compuesto cuaternario: 

° x í f n o - l Acido carbónico. 
Carbono. ) 
Hidrógeno. A m o n i a c o 

Azoe. 

Carbonato de amoniaco. 

¿Y podremos decir que al lograr el carbonato de amoniaco en nuestros laborato-
rios hemos logrado formar alguno de los infinitos compuestos orgánicos? No, cier-
tamente. Pa ra que haya organismo es necesario que baya vida. ¿Luego qué cosa 
es la vida, y cuáles las leyes que la producen? ¿Puede acaso la química hacerse 
esperimentalmente poseedora de estas leyes? 

E n el reino vegetal los compuestos elementales son mas simples que en el ani-
mal. E n los vegetales los principios constituyentes mas comunes son el carbono, 
el oxígeno y el hidrógeno; el ázoe es mas raro; se encuentran también en mas ó me-
nos abundancia el fósforo y el azufre; asimismo el calsio y el potasio que se descu-
bre casi en todos, principalmente en las cenizas; el sodio que existe en general en 
las plantas marinas; el silicio, el aluminio y el magnesio son irías raros; el hierro es 
mas común; el cloro, el iodo, y el bromo lo son también en las plantas marinas; pero 



si bien estos elementos se encuentran en el análisis, la síntesis no puede « . c a r p a * 
tido ninguno de ellos para producir la materia orgánica, J aun bajo el influjo de la 
vida vienen á ser sus misterios incomprensibles para la cienc.a espernnenm 

Se sabe que cultivada una planta de alga marina sobre un plato de porcelana, 
y regada solamente con agua destilada, crece con sus mismas formas y prodúce os 
mismos elementos constituyentes. ¿De dónde, pues, obtiene el clorato ^ ^od'o ¿ e 
que ella abunda? ¿Y el polluelo encerrado aún en su cascaron, de donde obtiene e! 
fosfato de cal que tan abundantemente se baila en sus huesos? ¿Se encuentran aca-
so el fósforo y el calcio en el albumen? Es evidente, que químicamente hablando, 
no, porque el albumen es un compuesto de gases. 

Ciertamente que para investigar en los fenómenos de la vida, es necesario espe-
r imenta ren una escala incomparablemente mayor que a de nuestros laboratorios. 

Todas las sustancias que químicamente hallamos en los vegetales las encontra-
mos asimismo, escepto el aluminio, en los animales; pero si en aquellos la base ge-
neral son los hidrocarburos, en las sustancias animales esta base es comunmente 
cuaternaria como se ha dicho. E n los animales superiores y en el cuerpo humano 
estos elementos se hallan acompañados del azufre, principalmente en los pelos, la 
albúmina y la materia cerebral; del fósforo especialmente, en los huesos, los dien-
tes y el cerebro; del flúor, sobre todo en los huesos y los dientes; del potasio, el so-
dio,'el magnesio v el calcio, principalmente en los huesos y los dientes; de la manga-
nesa y el silicio, con particularidad en los pelos; y en fin, del fierro, principalmente 
en la sangre, el pigmento negro y el cristalino del ojo. 

Pero si bien en "el análisis encontramos estos elementos químicos, ¿podremos de-
cir que existen en el cuerpo viviente? ¿So podríamos asimismo establecer que ellos 
se forman por las operaciones del análisis mismo? Las calidades humorales de los 
s é r e s organizados, no solamente son distintas en el sér viviente y en el muerto, sino 
que también varían en la disolución que sobreviene despues de la muerte. E n unas 
circunstancias sobrevienen la fermentación ó putrefacción; en otras la carboniza-
ción, y en otras, en fin, la desecación y la petrificación. Los huesos espucstos á un 
hervor prolongado, en una olla de papin, casi enteramente se convierten en jaleti-
na, y por consecuencia en principios gaseosos, al paso que calcinados lentamente 
producen, casi en su totalidad, el fosfato de cal, y por lo tanto elementos sólidos. 

Pero si bien estas consideraciones hacen ya presumir que la materia orgánica 
tiene sus circunstancias elementales que le son propias durante la vida, mucho mas 
nos confirma en esta creencia el que los químicos mas profundos han luchado en 
vano por producir al menos uno de los infinitos compuestos orgánicos; y si bien la 
química puede obtener elementos determinados en el análisis del organismo, no pue-
de en lo absoluto formar ningún sér orgánico. S e ha creido, sin embargo, el pro-
ducir la uréa tratando el cianite de plomo por medio del amoniaco líquido; pero 
ademas de que al resultado no podremos sin peligro de error calificarlo como ver-
dadera uréa, ésta no es, propiamente dicho, un cuerpo orgánico, sino mas bien una 
esc.recion como la orina, en la cual sin duda se encuentran sales ó compuestos bi-
narios, como el clorato de sodio y el amoniaco, d e los que se desprende el sér or-
gánico por medio de los ríñones que en el organismo tienen el oficio importante de 
purificar la sangro de aquellos cuerpos estraños que en vez de ser ellos misinos or-
gánicos, son nocivos al sér viviente. Otro tanto podremos decir del ácido úrico y 
del fosfato calizo que suele concretarse en varias partes del sér orgánico, y princi-
palmente en los órganos urinarios, cuando éstos no pueden desprenderse de ellos 
por medio de una perfecta secreción. 

Por todo lo espuesto se puede venir en conocimiento de que en la naturaleza no 
hay una verdadera división entre la materia inorgánica y la organizada, sino que 

entre estas dos grandes secciones que solo existen en la ciencia, hay la diferencia 
del reposo y del movimiento molecular. Así, pues, al estudio de la materia inor-
gánica podremos calificarlo propiamente con el título de estática molecular, y al de 
la materia organizada lo calificaremos con el de dinámica molecular. 

E n el momento que se hace esta división, se percibe cuán difícil es operar quí-
micamente en el organismo, porque para encontrar elementos estáticos, hemos ani-
quilado antes los dinámicos, pues indudablemente hemos destruido el movimiento 
molecular del ser orgánico, es decir, su vida. Asimismo vemos por qué no puede 
hasta ahora la siutesis producir la materia organizada, porque para esto necesitaría 
la ciencia conocer y producir el movimiento molecular, al menos en el organismo que 
pretenda ejecutar, y desgraciadamente estamos hoy muy lejos de este conocimiento 
científico. 

Pero ni aun podemos aplaudirnos de haber obtenido por la casualidad la forma-
ción artificial de la materia organizada (principalmente en el reino animal), prove-
nida de la inorgánica. Algunos observadores pretenden sin embargo haber visto 
animálculos producirse en el agua destilada ó en infusiones encerradas en frascos 
con tapones ajustados herméticamente; pero en buenas observaciones no se ha po-
dido verificar j amas esto sin que quede la duda de deberse á gérmenes depositados 
cu el polvo, ó flotantes en la atmósfera ó en la infusión misma. 

Así pues, parece que la materia inorgánica, solo puede trasformarse en orgánica 
vegetal por medio de la acción del movimiento molecular ó sea de la vida; pero para 
trasformarse la materia en un organismo animal es necesario que sea por lo menos 
preparada por la vida vegetal. E l movimiento vital puede asimilar en sus corrien-
tes propias otros movimientos mas débiles de la materia; pero parece que lucha en 
vano cuando hay que vencer el absoluto reposo de ésta, si no es cuaudo lijo sobre 
ella la actúa constantemente, como un vegetal actúa con la acción de su vida el 
suelo en que se fijan sus raices. 

Antes de la invención del microscopio se creia generalmente que habia genera-
ciones espontáneas en los pantanos, en las infusiones, y en todas las partes donde, 
se verifica la putrefacción; pero despues, ya por la estructura de los animales infuso-
rios vistos con el microscopio, y ya por la manera de reproducirse ellos mismos, ha 
sobrevenido la duda de si la materia orgánica al descomponerse puede por su propio 
movimiento producir séres vivientes de otro género, ó si solo puede actuar como 
alimento d e gérmenes derivados de séres semejantes E n la lucha que esta duda 
produce en los grandes observadores de buena fé, parece que es á la filosofía y no 
á la ciencia empírica á quien toca, al menos en lo pronto, el dirimirla. 

Pero si en los animálculos, infusorios allá en los confines del movimiento mole-
cular, cabe esta duda, no tiene absolutamente lugar en los animales de algún volu-
men, en que para existir necesitan de una considerable cantidad de materia organi-
zada, que asimilada al movimiento germinal continúa el incremento del sér orgánico, 
y cuando ha llegado á su máximum ó casi á él, puede en su superabundancia pro-
ducir gérmenes semejantes, que susceptibles de incremento análogo, continúen la 
secuela de la vida y de la reproducción. Pero aquí se ven esas líneas de demar-
cación intraspasables y que parecen las obras de un plan marcado en la creación. 
E l movimiento reproductor no se verifica sino por estímulos existentes en un mis-
ino individuo, ó en individuos de una misma familia pero de sexos diferentes. Así 
las semillas y ¡os gérmenes constan de partes positivas y negativas, análogas y con-
cordantes, sin cuya coincidencia la reproducción 110 tiene lugar; y si se verifica en 
movimientos análogos pero 110 concordantes, cesa de tener aptitud para nuevas re-
producciones; así es como las especies se califican por la facultad reproductora, y 
así es como las millas son inútiles para la reproducción. La acción de una volun-



mas aún para distinguir esa acción omnipotente que la l imiu. 
P a r e m o s decir sin embargo, que las « w w e s vivientes tienen un termino auso 

luto^ y que ellas lian sTdo determinadas . U n o ser j .mas a g r a d a s ,,, mms^mm 
de seguir el hilo de las analogías desde los moluscos ' ' ^ ^ ^ ^ " c ' ^ a n / e n t ó 

bré sus obras y que las destina á un bienestar y perfección cuyo, elementos 
desarrollarse necesariamente y cuyos resultados son infalibles 

As í es como se ve que desde la formación de ios núcleos astronómicos hasta U 
e r e t i o n deTsér humado, libre, inteligente y providencial, hay esa cadena por e tosa 
n„e l imas se interrumpe en el gradual desarrollo de seres destinados a la prepara 
cioVestupenda de un L prodigioso. ¿Podremos nosotros conocer este h r l a d r e m o s 
sentirlo en nosotros mismos? °¿Es la formación de las almas ' m m a i m , deu r de 
espíritus individuales y libres, íapnces de investigar en la creación, de « lo ar v ad-
mirar al Criador y por último, susceptibles de la inmortal gloria de la divinidad! 
Son los hombres'los únicos sé r i s destinados i ella, ó en otros núcleos planetarios 

v estrellares existen seres mas ó menos perfectos que los hombres? 
y - F u e la vida un medio ó el objeto del Criador al organizar la materia? La vida 
nasa continuamente de evolucion en evolucion, por infinitos cambios que la alimen-
tan v la des t ruye i ique la engendran y que la matan. ¿Seria este continuo produ-
a r y struir e fin del admirable plan de la creación? Por poco que se observe en 
k naturaleza se verá que no está limitada á esto la acción criadora del Ser Oinn,-
potente U n a secuela no interrumpida de labores conduce la naturaleza en todos 
'su prodigios hacia un fin mas noble, mas grandioso que la vida sujeta al termino 
fatal de la muerte. Seres mas permanentes, mas dichosos, mas perfectos, brotan 
de las preparaciones naturales, y la inmortalidad está dispuesta en los misterios de 

h E n Uv1formación de los astros hubo vida y la hay en la continuación de sus mo-
vimientos: su secuela y su progreso se observan en las capas concéntricas que la 
tierra nos manifiesta en sus entrañas. Pero no es el fin de la creación la multipli-
cidad de astros ni de los seres que los pueblan, porque aquellos se han visto pere-
cer v las especies extintas entumbadas en la ti. ira son numerosísimas; tampoco o 
es la vegetación colosal, porque selvas inmensas forman el lecho subterráneo de 
continentes enteros; ni lo es la producción de animales gigantescos, porque la tierra 
deposita los restos de los mastodontes, de los megaterios y de tantas otra , especies 
extintas, va acuátiles, ya anfibias y ya terrestres que han obtenido dimensiones es-
tupendas;" por último, no lo es la del poder físico, porque los animales feroces su-
cumben, así como sucumbió la extinta especie del anfibio alado que perseguía su 
presa en la tierra, en el agua y en el aire. ¿Cuál es, pues, el fin de la creación v 
de la preparación continua que se ejecuta en las evoluciones de la vida! Sin üuüa 
ese fin debe ser superior á la materia. ¿Podremos encontrarlo en las ínvestigacio-

^ C u a n d o "nosotros observamos los cielos poblados de millones de estrellas, y cal-
culamos la prodigiosa multitud de planetas y satélites que deben circular en torno 
de ellas no vemos sin embargo sino una creación preparatoria, núcleos subsistentes 

por su propio equilibrio, y que sujetos á leyes generales reciben y comunican el mo-
vimiento que despues se convierte en agente de una vida mas activa y complicada 
Cuando estudiamos las rocas y metales que cubren nuestro planeta, no vemos en 
ellas tampoco sino elementos preparatorios, y que con la variedad de ellos constitu-
yen las sustancias que por su combinación armoniosa dan origen á la simétrica dis-
posición de los cuerpos regularizados ó cristales. Si observamos éstos, reconocemos 
desde luego asimismo las evoluciones preparatorias en que la naturaleza comienza 
a manifestar el movimiento circulante con que los átomos materiales toman las for-
mas geométricas y se adaptan á una: simetría visible, pero simple, análoga, y recti-
línea. La misma naturaleza nos manifiesta en los vegetales las evoluciones de la 
vida preparatoria, que estrayendo en su primer periodo su nutrimiento de la tierra 
en que se hallan implantados, disponen la materia orgánica para nutrir séres loco-
motores, que desprendidos del suelo na pueden vivir sino á costa de la materia or-
ganizada y preparada por la vegetación ó por la aniinalizacion. Por último, si exa-
minamos el reino animal vemos esa multitud prodigiosa de géneros de especies y 
ríe individuos cuya ley comun es: vivir, crecer, multiplicarse y ínorir, como si con su 
existencia preparasen asimismo la de 1111 sér superior destinado á fines mas sublimes. 

Viene por último el hombre ante la investigación filosófica, ¿y qué vemos en su 
tísico sino un sér perecedero, análogo en muchos respectos a los animales que do-
mina, y que mas cruel y feroz que ellos les sobrepasa en el abuso de la fuerza? 
Pero el hombre física 110 es tampoco sino preparatoria del hombre moral, de ese 
principio superior y providencial que corrige las propensiones asimilantes y por la 
mismo destructivas de la materia, y que eieva en si misino un espíritu semejante á 
la Divinidad, agente de su Providencia, y capaz de participar de la gloria del Cria-
dor, investigando y modificando la creación, como el Hijo del Espíritu Eterno, de 
quien recibe las cualidades eminentes que pueden conducirlo á ser asimismo una 
divinidad. E n vista de este sér, con la conciencia de poseerlo, con el sentimiento 
de serlo nosotros mismos, es como comprendemos el fin de la creación sobre la tier-
ra y el objeto del Suprema Artífice, que ha preparado con tantos prodigios este pla-
neta para la formación de espíritus rapaces de participar su gloria eternamente. 
Así es como vemos desaparecer las obras frágiles, deleznables y continuamente 
cambiantes de la naturaleza, y elevarse la obra imperecedera y eterna del Criador. 
Pero para que existiese el espíritu del hambre, era necesario que se preparase len-
tamente por medio de las evoluciones materiales, y hé aquí el trabajo de la natura-
leza. Era indispensable que en el individuo material se construyese la Divinidad, 
libre, inteligente, poderosa, inmortal, como una pequeña miniatura ó semejanza del 
Criador, capaz de comprender la gloría de éste, de acompañarle en la eternidad, do 
atestiguar sus obras prodigiosas, de secundar sus estupendos designios y de ser el 
socio eterno de su Omnipotencia. Hé aquí la obra de Dios. 

Mas para obtener este resultado supremo, este cúmulo de poder y de gloria, el 
hombre viviente necesita ganarlo 0011 sus merecimientos, y corregir la materia de 
que consta su cuerpo y cuantos séres existen en el planeta que habita, constituyén-
dose así un agente de la Providencia, y siendo en fin, el artífice preparatorio de su 
propio espíritu. Pa ra esto era indispensable que el hombre estuviese dotado de 
libertad, y que pudiese elegir entre las propensiones materiales y las indicaciones 
de su espíritu. El hombre elige entre éste y la materia, é infaliblemente labra su 
suerte, ó material y perecedera, ó esp i r i tua fy eterna. 

Así es como eu la Armonía del Universo nos encontraremos conducidos S la parte 
psicológica; pero antes de entrar eu este prolegómeno al examen preparatorio de 
algunas consideraciones relativas á la naturaleza humana, demos una ojeada retros-
pectiva que rehaga la unidad en el plan general de esta obra. 



Como una verdad fundamental no puede descubrirse sin que sus inmediatas con-
secuencias se hagan palpables, se comprende inmediatamente que la formación del 
elemento primitivo, y la constitución íntima de la naturaleza, trajo por resultado 
inmediato la formación de los orbes, y las corrientes del mismo elemento primitivo 
concretivas y espansivas originan la gravedad, el calórico y la luz. Las interferen-
cias de las mútuas corrientes producen el magnetismo V la electricidad. De los 
imponderables asi constituidos, se reconocerá la reproducción de los gases, y de és-
tos la de los líquidos; finalmente, de ios líquidos la de los sólidos. Del conjunto de 
elementos de esta vida universal, resulta la vida de los cuerpos organizados. ¡Podré 

Erobar éstas que en abstracto parecen hipótesis'! Si. porque con la secuela de los 
echos espondré la de los esperimentos, y éstos tendrán ya el reducido laboratorio 

del gabinete, ya la cstension absoluta del planeta, ya la movible mole de sus mares, 
ya el volumen dilatado de su atmósfera, y ya en fin, el campo profundo que presenta 
el telescopio. 

Pero si en la secuela de esos fenómenos se encontrare alguna originalidad, será 
debida al giro debido á las investigaciones, y éste se liará asimismo descubridor en 
el anfiteatro. Los misterios de la vida no son impenetrables; el germen conduce sus 
lecciones de desarrollo, y la vida del feto descifra el enigma de la generación. ¿El 
sistema ganglionar del gran simpático, destinado á la vida orgánica, es complemen-
tario del sistema nervioso destinado á la vida animal? ¿El uno emana de un sexo 
asimismo colaborador del sexo á que el otro pertenece? ¿Los ganglios semilunares 
6on los que desarrollan en el huevo el sistema duplo del gran simpático antes de la 
nacencia, y preceden desde el feto los movimientos involuntarios del organismo? 
¿La monade germinativa en su desarrollo constituye un cerebro y una médula espi-
nal en miniatura, que se descubren siempre en los cuerpos cuadrigéminos en union 
de la glándula pineal y del cordon pituitario? ¿Son estas partes engrandecidas y 
desarrolladas las de la monade germinativa que se debe al otro sexo? ¿Entre la 
monade germinativa y los ganglios semilunares debe haber en el huevo similitud y 
concordancia, sin lo cual es infecundo? ¿El predominio del sistema nervioso ó gau-
glionar determina el sexo del nuevo sér? 

Cuestiones son todas estas que se tratarán debidamente en la forma común de la 
biología moderna, es decir, por el método esperimental, y el escalpelo del anatómico 
no se separará del raciocinio del filósofo; afortunadamente ambos son los apoyos que 
mùtuamente se conducen en las investigaciones cuidadosas, y por mas abnegación 
que exista en el ánimo del físico, no puede evitar el hacer hipótesis aun cuando 
solamente procura obtener datos. 

De facto: cuando he tenido en el anfiteatro á mi vista el cadáver, no he podido 
menos de preguntarme: ¿Dónde está el hombre? ¿Lo será acaso ese conjunto d e 
materiales corruptibles que en su putrefacción exhala tanta fetidez? ¿Lo serán esos 
órganos destinados unos á la locomocion, otros á los sentidos y otros á la reproduc-
ción? ¿Lo será ese cerebro adonde terminan lodos los nervios que conducen el sen-
timiento, y de donde emanan todos los que ejecutan la voluntad? ¿Lo será, repito, 
ese sistema nervioso ganglionar cuya misteriosa acción cumple sus objetos, no solo 
sin conocimiento, mas aún, á despecho de la voluntad? En fin, ¿lo será el conjunto 
de todas estas partes deleznables'? No: el hombre no está en el cadáver; el sér sin-
tiente, el sér deliberante, el sér actuante ha desaparecido; la vida y el movimiento 
que lo revelaban no existen ya, y ha dejado abandonada esa vestidura asquerosa 
que servirá de vehículo ó de alimento á numerosos séres, aun los mas viles, mien-
tras que la vida se reviste de nuevas formas y desarrolla fuerzas diversas. ¿Pero 
dóade encontrar la verdadera escala de la vida? ¿Dónde investigar en sus miste 

rios? Sin duda no en los órganos esteriores, pues ocultan en formas, va análogas y 
ya enteramente disímbolas, vida é inteligencia diferentes. 

Algo mas se puede investigar en la cadena misteriosa de la vida cuando la bus-
camos en el sistema nervioso, en ese centro adonde van á terminar y de donde 
emanan lodos los fenómenos de la vida misma. De facto: en los moluscos y en una 
gran parte de crustáceos y de insectos, solo existe el sistema ganglionar cuya ac-
ción no se remite á un sensorio especial, y cuyos movimientos no producen la con-
ciencia. En los pólipos el sistema ganglionar provee á la reproducción por la sección 
del individuo. La centralización del sistema nervioso solo se comienza á observar 
en especies mas avanzadas en la escala animal. Los tubérculos cuadrigéminos nos 
anuncian ser el origen del cerebro, y podremos seguir el desarrollo de éste, desde 
la monade microscópica de la semilla y su incremento gradual en el feto de los aui-
males inferiores, hasta las multiplicadas y voluminosas circunvoluciones del cerebro 
del hombre adulto. E n las formas esteriores de tantos y tan diversos séres, nos 
perderíamos como en un laberinto dedálico, pero no nos perderemos en el exámen 
de la constitución y construcción nerviosa. E n los peces hallaremos que los tu-
bérculos cuadrigéminos huecos y poco pronunciados constituyen casi toda la masa 
encefálica, y que las protuberancias cerebrales no aparecen sino como simples in-
dicaciones ó ligeros repliegues, á veces pares y á veces impares. E n los reptiles 
la organización mas avanzada del cerebro nos anuncia un aumento de vida y de 
inteligencia. E n los pájaros, los tubéic.ulos cuadrigéminos huecos, aun mas volu-
minosos, dan, sin embargo, origen á un cerebro poco desarrollado y sin circunvolu-
ciones. E n los roedores, las circunvoluciones existentes ya, y el cerebelo aislado 
y reducido manifiestan aun el predominio de la masa central. Por último, en los 
animales superiores, la diferencia entre el volumen de los tubérculos cuadrigéminos 
y el de los hemisferios cerebrales, va cambiando en favor del cerebro derivado, hasta 
que por último, en el hombre los lóbulos del cerebro son los mayores, 110 solo con 
respecto á los tubérculos cuadrigéminos, sino también con relación al cerebelo y á 
la médula espinal. 

Pero si bien existe esta cadena de mejora que se observa en el sistema nervioso 
comparado, no por eso podremos considerarla como la esencia de las diferencias 
vitales. La vida y actividad intrínsecas se ven en una escala mayor, y en verdad, 
su graduación abraza todos los séres del universo. E n nuestro planeta se la ve 
manifestarse desde la simple aglomeración de partículas elementales en los crista-
les, hasta la materia organizada y los séres que ésta origina, desde el vegetal mas 
simple hasta el zoolito mas imperfecto, y desde éste hasta el hombre físico. 

En la escala animal se demuestra fácilmente que el desarrollo de la inteligencia 
depende de la actividad de la vida, independiente del volúinen germinal de la masa 
encefálica; porque de facto, las monades seminales son mayores en los animales in-
feriores que en el hombre, y descendiendo de éstos a aqueilas se ve que los lóbulos 
cerebrales, es decir, la parte derivada de la masa encefálica, disminuyen hasta 
casi nulificarse en los peces; así es que naturalmente debe deducirse que en los ani-
males superiores, la fuerza vital de las monades es mucho mayor, y que por lo tanto 
tiene esa energía de desarrollo que produce un cerebro de mas en mas voluminoso, 
hasta que en el hombre llega á su máximum. Luego el volumen del cerebro no 
es la causa de la fuerza vital, sino que por el contrario, ésta determina el volúmen 
derivado del cerebro, y por lo tanto que 110 es este órgano el verdadero sensorio, y 
que sí lo es el alma ó principio vital cuva actividad lo determinó. 

Así es corno en el cuerpo de la obra nos encontraremos guiados á un estudio 
psicológico, en el cual los esperimentos y la biología comparada nos conducirán ha-
cia el exámen de las fuerzas vitales de todos los séres de la naturaleza. Esta em-



presa, aunque difícil, no lo será tanto cuando se hayan demostrado los principios 
del movimiento y la clase de fuerzas que lo producen, porque entonces la vida apa-
recerá por sí misma activa y continuamente progresando y produciendo seres do 
mas en mas perfectos, para lo cual son indispensables la existencia y la muerte. 

Sin embarco, en el hombre moral encontraremos interrumpida la cadena vital, y 
repentinamente hallaremos un sér diverso que estudiar. Ño será ya cuestión d e 
buscar la inmortalidad de la especie, á pesar de la muerte de los individuos que 
ella produce, sino que vendrá por sí misma la contemplación de un sér individual-
mente inmortal. E l espíritu humano aparecerá como el resultado del elaborado y 
admirable trabajo de la creación, y la naturaleza cesando su continuo juego de pro-
ducción, reproducción y destrucción, dejará enteramente descubierta la obra da 
Dios en el sér providencial é inmortal, que susceptible de participar eternamente 
de la gloria del Criador, está dispuesto para atestiguar y regir con éste las maravi-
llas de todo lo eriado. 

El hombre, por la calidad de su alma, es un sér tan estraordinario y tan superior 
á todos los animales, que en vano se lian querido buscar en su físico las indicacio-
nes y las causas de la inteligencia, comparada entre I03 individuos de una propia 
raza. La frenología ó craneología, lia envuelto frecuentemente las tertulias en un 
laberinto de ilusiones; pero sin contar con la multitud de juicios erróneos de los fre-
nólogos y los fisonomistas, no podemos conceder esactitud de raciocinio á ninguna 
de estas dos maneras de investigación, en que no solo no se pueden distinguir las 
fuerzas y actividad del espíritu, mas ni aun siquiera la clase y abundancia de las 
circunvoluciones cerebrales. E l esterior del cráneo 110 coincide con éstas, ni indica 
sino las regiones generales del cerebro, pues muy frecuentemente el espesor diverso 
de la parte huesosa y de la piel, hace formar juicios erróneos aun sobre el volumen 
verdadero de la masa encefálica. 

E s cierto, sin embargo, que en la série ascendente del reino animal se ve aumen-
tar este volumen, y así se consigue, en alguna manera, el deducir consecuencia» 
importantes (como se ha dicho) sobre la calidad y fuerza de la vida, por el desar-
rollo que ésta verifica del sistema nervioso y en particular del cerebro propiamente 
dicho. Así es como se ve que el feto humano presenta esa série de desarrollo, en 
que al principio asume la forma general del cerebro de los peces, despues la de los 
reptiles, mas tarde la de los cuadrúpedos y cuadrumanos, y al último esa forma y 
ese volumen eselusivos de la especie humana. Pero ni aun así se consigue el de-
terminar la medida de la inteligencia, comparada entre los individuos de una misma 
especie, porque muy frecuentemente se ve que hay una actividad mayor en cere-
bros de un volumen menor; y como el volúmen y la abundancia de las circunvolu-
ciones cerebrales son el resultado de la actividad vital, no podemos buscar la causa 
de ésta, en aquello que por el contrario solo es su efecto. 

Por otra parte, el hombre en su organización física reúne todas las organizacio-
nes de los séres inferiores y aquellas que le son peculiares. É l presenta en algu-
nas de sus membranas mucosas el movimiento vibrátil de los corales y madréporas; 
también reúne el sistema ganglionar de los moluscos, de los crustáceos y de las nu-
merosas especies de insectos en las cnales éste domina; asimismo el sistema mus-
cular fibroso apoyado en un armamento oseoso de los vertebrados, y en fin, el sis-
tema nervioso que excita las acciones vitales y locomotivas, de mas en mas concen-
tradas hacia un punto central del cerebro en los mamíferos y principalmente en los 
animales superiores. Pero esta graduación en la escala vital, demuestra ese labo-
rioso trabajo de la naturaleza para concentrar la vida y hacerla depender mas ínti-
mamente de la integridad del organismo; inas no osplica las altas funciones del es-
píritu humano, sino que mas bien desvia al entendimiento de conocerlas, cuando 

esclusivamente queremos atenderlas de un modo empírico, y no se comparan me-
tafísicamente estas funciones con las del alma ó principio vital del hombre y de los 
animales; porque si solo examinamos el organismo material del hombre, únicamente 
vemos eu él una simple mejora ó un escalón mas alto que en el organismo d t los 
cuadrumanos. 

Así es que desalentados los anatómicos y fisiológicos de poder obtener resultados 
absolutos por medio del escalpelo y de la ciencia esperimental ó empírica, dejan 
(cuando investigan do buena fé en las funciones psicológicas) la solución del »ran 
problema del espíritu humano á la filosofía, así como ésta tiene que encargarse 
también de resolver las dificultades que la química encueutra acerca de la materia 
organizada. 

Pero la filosofía no tiene otro recurso para conocer la naturaleza y peculiaridades 
del alma humana, sino el estudiar sus funciones espirituales, y analizarlas al través 
de los tiempos en la historia de la filosofía, y de ios hechos y propensiones de la 
humanidad. 

De facto, si remontamos hasta los siglos mas lejanos adonde alcanzan la historia 
y la tradición, ó si penetramos entre las tribus salvajes, encontraremos siempre ese 
espíritu investigador en el hombre, que le conduce á raciocinar sobre Dios, sobre la 
creación y sobre la espiritualidad é inmortalidad del alma humana; así es que bajo 
este punto de vista todos los hombres son filósofos. 

Ent re las tribus nómades, el hombre ha sentido y siente esa propensión de su 
alma á buscar á Dios como Criador, ya en un sér especial ó ya en la creación mis-
ma. Las escasas luces de una civilización naciente no han podido generalmente 
conducirla á conclusiones sublimes, y el resultado lia sido la idolatría, la adoración 
de objetos materiales y muchas veces viles; el politeísmo con todos sus caracteres 
contradictorios, debió resuliar de estas primeras ideas sobre la Divinidad. 

E n la India, una religión ya escrita en el libro llamado de los Vedas, hace de su 
dios Brahiria la sustancia única, la sola realidad, la sola esencia; lo que no es ella 
es solamente un sueño ó una ilusión: las ilusiones de los sentidos se llaman Maya, 
por las cuales nos parece que hay varias cosas distintas, pero realmente no existe 
sino un Sér, principio y fin de todo lo existente. Es te Sér es triple eu sus funcio-
nes pero 110 en su esencia, y así es Brahma como criador, Vichnon como cuuser-
vador, y Siva como destructor y renovador de la materia. E l alma es inmortal, 
pero trasmigra en el concepto de los brahmanes; cuando ella ha sido viciosa pasa á 
compurgarse en los cuerpos de los animales inferiores, y cuando ha sido virtuosa 
va á reunirse con la Divinidad, siendo absorvida en el espíritu universal ó Brahma. 

En t r e los chinos existe la idea del caos ó la confusion de todos los elementos; y 
as í Tao, su criador, no es sino el organizador de la materia eterna, aunque informe. 
E n sus filósofos, relativamente modernos, y especialmente en Confusio, se encuen-
tran no solo las ideas de la espiritualidad é inmortalidad del alma, siuo touibien las 
de las virtudes y la moral mas puras. 

Los persas creyeron en el dualismo, y supusieron un dios bueno, Ormuzd, origen 
de todo lo bueno y criador de los buenos génios, y Ahrimau, origen de lo malo y 
productor de los génios malos. Ambos séres con sus huestes respectivas, se dispu-
tan el imperio del mundo y la influencia sobre el hombre; hé aquí la causa de la 
desgracia; pero creen vendrá un dia infalible en que con el triunfo de Ormuzd, 110 
habrá sino felicidad y bienestar. 

E n el Egipto, la historia natural, la teología y la psicología eran figuradas, y for-
maban una mitología para el pueblo y una ciencia para su gobierno teocrático, pero 
e n cuanto al alma, creiau en la metempsícosis. 

Los griegos, iuiciados eu los misterios de la India y del Egipto, t r aspa la ron sus 



dogmas al pais de la libertad, donde no podian éstos, como una planta exótica, echar 
raices profundas, y así dejaron libre el campo á la filosofía. Pitágoras y los pri-
meros filósofos de la escuela Itálica, enseñaron, bajo la sombra del misterio, á imi-
tación de los egipcios; pero en la escuela jónica comenzaron á ventilarse las cues-
tiones filosóficas públicamente. Para conservarse el misterio habrían sido necesarios 
los geroglíficos, mas era imposible el guardarlo con el ar te de escribir de los griegos. 
Así, ellos nos conservaron las tradiciones antiguas y los usos de las naciones mas 
poderosas de las civilizaciones primitivas, y por ellos podemos cerciorarnos de que 
desde la mas remota antigüedad de los tiempos, es constante la inclinación del hom-
bre para adorar á Dios y reconocer la inmortalidad del alma, y que en la infancia 
de las sociedades se veia de manifiesto aquel sentimiento con que la humanidad 
buscaba al autor de la creación para adorarle, y aunque se equivocaba en los con-
ceptos que formaba de Dios, manifestaba 110 obstante una invencible tendencia á 
rendirle sus adoraciones. Así es evidente, que si mil vcces se perdiese entre los 
hombres la idea de Dios, mil veces renacería en ellos, pues es indudable que la 
simple observación del universo físico con la prodigiosa armonía de sus partes, me-
dios y fines, produciría continuamente en la humanidad las ¡deas de un supremo 
artífice de tantas maravillas. Es ta sola observación, sin embargo, hubiera bastado 
para impedir que Aristóteles emitiese, en oposicion de Sócrates y Platón, la célebre 
doctrina de: "Nada hay en la mente que antes 110 haya estado en los sentidos," si 
hubiese reflexionado que la ¡dea de un Criador no existe en la creación, y que nues-
tros sentidos, si bien pueden advertirnos del artefacto, no nos demuestran el artífice 
estando éste fuera del alcance de ias percepciones. Aristóteles no defendió la in-
mortalidad del alma. 

Sócrates no creía que las ideas son producidas por las sensaciones, sino que los sen-
tidos promueven la actividad del alma, y que ésta tiene ideas propias que los senti-
dos solo ayudan á desenvolver, así es que aquel filósofo decía que pensar es recordar. 
¿No podríamos nosotros deducir que el espíritu tiene como la materia organizada 
sus instintos que le son peculiares, y que éstos se desenvuelven con tanta mas ac-
tividad cuanto mas perfecta es la organización individual? Y acaso de este modo, 
la viveza con que Sócrates sintiera la fuerza de esos instintos, le hiciera elevar su 
mente estraordinaria hacia todas las grandes cuestiones morales y percibir las ideas 
de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto, de la virtud y del vicio, con 
tal vehemencia, que imaginase que estas ideas mismas son innatas en nuestra alma. 

Platón, á quien se dió el magnífico epíteto de divino, no solo siguió la opinion de 
su maestro, sino que formó un universo de las ideas. Estas, en el concepto de 
aquel gran filósofo, son lo que hay de real y de necesario, son la verdadera concep-
ción de los objetos y los tipos preexistentes de todas las cosas, así es que éstas solo 
desenvuelven por medio de nuestros sentidos el criterio de las ideas que existen co-
mo cualidades necesarias de nuestra alma. 

Pero ni Platón ni Sócrates negaron la existencia real de la materia y sus fenó-
menos esenciales y ocasionales, ni Aristóteles, al negar las ideas innatas, negó las 
consecuencias morales y metafísicas que emanan del raciocinio. Aquellos preco-
nizaron las ideas, el tercero al entendimiento. 

Exagerado el principio emitido por los primeros, vino á ser en muchos filósofos, 
y especialmente en Timón y Berkeley, el punto de partida para el idealismo abso-
luto con que han negado la existencia del mundo corpóreo, suponiendo á las sensa-
ciones como meras ilusiones de nuestro espíritu, y á los fenómenos físicos como 
modificaciones psicológicas. 

Exagerado asimismo el principio de Aristóteles, ha causado el sensualismo de 
Epicuro, de Lucrecio, de Loke, de Condillac y de Hume, porque suponiendo el sen-

sorio humano, al tiempo de nacer el hombre, como una tabla rasa en que nada hu-
biese escrito, ó como una estatua con solo la facultad de recibir impresiones, lo lian 
revestido poco á poco de éstas y han materializado la razón, envolviendo así la con-
secuencia tácita ó espresa de "que todas las sensaciones que se despiertan con el 
uso de la vida se aniquilan con la muerte, y que el sensorio, formado con la orga-
nización y las fuerzas vitales, se destruye con la putrefacción del organismo ó la 
cesación de aquellas. E l materialismo es el necesario resultado de este modo de 
raciocinar. 

Pe ro si reflexionamos algo mas, enconfraremos que hay ideas metafísicas y ver-
daderas creaciones del espíritu humano que no pueden ser el resultado de las im-
presiones de los sentidos, y que aun cuando se supusiese que estas impresiones, una 
vez recibidas, se combinan y activan entre sí para la creación d e los prodigios de 
la imaginación, siempre es preciso conceder el que hay un agente diferente de las 
sensaciones mismas que las combina y coordena, al punto de producir ideas que no 
lian sido percibidas por los sentidos. Esta última hipótesis es la de Aristóteles, la 
que seduce de tal modo, que los escolásticos de la edad media, á pesar de la sutileza 
que caracterizó aquella escuela, la adoptaron, desechando las ideas innatas de 
Platón. . , 

Pero admitiendo de un modo absoluto este raciocinio, se deja un protundo vacio 
en la psicología, porque así se supone á el alma humana sin cualidades propias o 
activas; y no" siendo sino simplemente un sensorio, como el alma de los animales, 
vendríamos á encontrarnos con la misma dificultad de no saber cómo calificar ni 
cómo esplicar la inmensa diferencia que hay entre el hombre moral y los brutos 
superiores. , . . . . 

Pa ra salvar esta dificultad, se ha supuesto existir en los animales un principio 
necesario, pero involuntario, que los conduce á procurar lo que les beneficia y evitar 
lo que les daña, á que se ha dado el nombre do instinto, lo que se ha exagerado de 
tal modo, que Descartes vino á considerar los animales como verdaderas máquinas. 
Supuesto así el instinto como el único y mecánico móvil de los brutos, se ha dicho 
existir en el hombre un espíritu superior y deliberante, hijo de su alta constitución 
y libertad del alma humana, á que se ha llamado inteligencia. Pero en estas dos 
calificaciones se han desatendido circunstancias sumamente importantes. Por ejem-
plo: si el instinto es esclusivo de los animales, ¿cómo calificaremos los movimientos 
tan perceptibles de las plantas para obtener lo que les conviene y evitar lo que les 
daña? ¿Cómo definiremos las afinidades químicas y movimientos propios de los 
cuerpos que esta ciencia considera como elementales? Y si la inteligencia es cs-
clusiva del hombre, ¿cómo calificaremos las operaciones que con tanta sagacidad 
y espontaneidad ejecutan los animales altamente organizados? 

Así es como con la sola ambigüedad é imperfección de las palabras instinto é in-
teligencia, se ha ocasionado ese eúmulo de disputas y esc laberinto inesplicable de 
opiniones opuestas. Unos han hecho de los animales simples autómatos, y otros 
lian abatido al hombre hasta el nivel de los brutos. E n medio de esta confusion 
de ideas abstractas ha venido la ciencia esperimental, y no hallando nada en el mi-
croscopio, en el escalpelo ni en los electro-imanes que le enseñe las diferencias 
psicológicas, ha abandonado la cuestión, de la cual se lian apoderado los materia-
listas, y el panteísmo debia de ser su resultado. 

Y o debo seguir un rumbo diverso, y puesto que las voces instinto é inteligencia 
no cumplen con las indicaciones químicas, físicas y psicológicas que es necesario 
satisfacer, buscaré otras nuevas y las aplicaré al propósito deseado. Para eso es 
necesario tender rápidamente la vista hácia todos los seres de la creación, y en la 
escala gradual de los fenómenos que presentan, para trazar en esa gradería de pe-
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culiaridades algunos rasgos característicos que los califiquen, y haga distinguirlos 
á la primera ojeada. 

Los séres todos del universo pueden dividirse en cuatro grupos ó grados. E l pri-
mero es el de los séres susceptibles de regularidad geométrica ó armonización: el 
segundo, el de aquellos capaces de sensación: el tercero, el de los que poseen la fa-
cultad de reflexión; y el cuarto, de los que perciben la intuición. 

Al primer grupo ó primer grado lo compone e f elemento primitivo, y en conse-
cuencia todos los elementos químicos, pues siendo todos el resultado de losagrupa-
mientos geométricos de aquel, tienen sus moléculas, formas mas ó menos adecuadas 
para combinarse con otras formas y dar origen á otras nuevas, originadas por el 
compuesto armonioso que de su combinación resulta. Así es como se ve que dos 
sustancias análogas ó armonizables pueden mezclarse en multitud de proporciones, 
sin que haya una verdadera síntesis molecular, por ejemplo, el agua y la azúcar ó 
la sal; pero cuando la analogía molecular es absoluta, los componentes solo pueden 
mezclarse en una constante proporcion, lo que verifican con tal rapidez, y en gene-
ral con tanta esplosion, que parecen como animados de una avidez intrínseca en 
ellos, ó como si estuviesen dotados de una voluntad irresistible. T a l es el espec-
táculo que ofrecen el hidrógeno y oxígeno que instantáneamente se mezclan para 
producir el agua, ó el potasio y el oxígeno para producir la potasa. E u estas evo-
luciones, unas veces se combinan en formas absolutas; otras abandonan formas me-
nos análogas, para combinarse con aquellas con que tienen mayor analogía; y otras 
en fin, dan lugar á la formación de cuerpos aglomerados análogamente, hasta pro-
ducir poliedros sólidos que suelen obtener grandes dimensiones, entre los cuales 
existe el enorme número de las sales y cristales. 

De este modo se deduce que todos los cuerpos de la naturaleza son armoniosos, 
pero no todos pueden tener sensaciones ni conciencia de esa misma armonía. 

Para poder calificar los cuerpos que pertenecen al primer grado, observemos que 
aunque se hallen envueltos en el movimiento universal de la materia y en el parti-
cular del planeta, no tienen un movimiento molecular, resultado de una fuerza resi-
dente en ellos mismos, y que la misma regularidad de sus formas, como se observa 
en ios cristales, se debe á la acción de fuerzas esteriores que por lo tanto les impri-
me formas de aglomeración, produciendo poliedros correspondientes ó resultantes á 
las formas ó partículas componentes. 

Los cuerpos del primer grupo, abandonados por las fuerzas esteriores resultantes 
de la evolucion química, quedan en reposo y constituyen por esta carencia de mo-
vimiento la estática molecular, que como indiqué, es aplicable á la materia que hoy 
se llama inorgánica. Asi es que toda ésta constituye el primer grupo, y como solo 
tiene la sustancia y la forma capaz de armonizar con otras formas, diremos que este 
grapo posee el armonismo, cuya palabra califica la facultad universal de la materia 
para armonizar. 

E l segundo grupo corresponde á todos los cuerpos en movimiento, pero princi-
palmente á la materia organizada. He dicho que este grupo lo componen los cuer-
pos capaces de sensación, y debo agregar que esta sensación puede ser meramente 
mecánica y sin la menor conciencia de ella en el sér simiente, como puedo demos-
trar. Un elemento químico, en el acto que siente la presencia ó contacto de un 
reactivo, se pone en movimiento, se apodera de una sustancia con la cual se confor-
ma, y generalmente abandona otra que le es menos armónica; pero luego que ha 
terminado su composición, queda en reposo molecular: entre estos fenómenos se com-
prenden todas las afinidades químicas, pero hay circunstancias en que no puede 
aplicarse esta voz, y por consecuencia no puede ser suficientemente genérica para 
adoptarse en un sistema absoluto. 

Así, pues, vemos que aun en la materia mas simple hav la sensación mecánica 
de la fuerza y la forma, cuyas evoluciones producen las afinidades químicas, pero 
cuyos movimientos son sumamente pasageros, pues brevemente asumen el reposo. 
E n la materia organizada esta sensación existe; pero como el organismo es el resul-
tado de la vida y movimientos propios del sér organizado, no solo éste es sensible 
á las fuerzas esteriores, sino que su sensación mecánica es afectada por las fuerzas 
residentes en su vida particular. Así pues, vernos, por ejemplo, que una infusión 
sacarina, comienza un movimiento espontáneo de trasformacion, y primeramente 
obtiene la fermentación alcohólica, despues la acetosa, y al último la pútrida, aban-
donando mas ó menos pronto la vida orgánica los elementos que la constituyen á la 
atmósfera, á la tierra ó á el agua. 

E n las plantas altamente organizadas, la sensación mecánica ofrece fenómenos 
sumamente remarcables. E l girasol vuelve su corola hácia el sol que la beneficia. 
E l cacahuate se agarra con sus hojas espinosas de la tierra para hundir sus flores 
que así germinan, y depositar en ella sus simientes. Algunas plantas marinas se 
desprenden del lecho del océano en la época de la germinación, para dar lugar á 
que en la atmósfera se separen los polvos de sus estambres para fecundar así sus 
pistilos. Por último, una planta cultivada en un cuarto oscuro, en donde penetra la 
luz por un agujero, dirige hácia éste sus tallos. 

En todos estos movimientos y en la variedad de los que ofrecen las mimosas, 
solo hay la sensación mecánica y no la conciencia de ella; y siempre que se profun-
diza en el examen de estos fenómenos, se observa que es la conveniencia del movi-
miento molecular que constituye la vida orgánica, la que determina las sensaciones 
v sus efectos. 

Eu los animales se ve un principio semejante en todas las acciones instintivas. 
I.a conveniencia de la vida determina la necesidad de movimiento, y los movimien-
tos propias para obtenerlo. En las numerosísimas especies de animales inferiores 
a esto está reducida la vida, y con ello satisfacen las sensaciones que conducen loa 
individuos á vivir, crecer y multiplicarse. E n la infancia del hombre mismo solo es 
la sensación mecánica la que determina sus movimientos. E l niño llora cuando 
una sensación contraria le estimula, y chupa el pecho materno cuando siente el 
hambre, haciéndolo indistintamente de cualquier objeto que se le presenta, porque 
sus movimientos son independientes de la conciencia, que aun 110 existe en él. 

Así, [mes, al fenómeno de sensación que presentan todos los séres del segundo 
grupo, le doy el título de sensitismo, es decir, la facultad, pero no la conciencia de 
la sensación, y se ve que la materia en el estado estático ó de reposo de sus molé-
culas posee el armonismo, v que en el estado dinámico ó de movimiento molecular 
presenta el fenómeno del sensitismo. 

E l tercer grupo lo componen todos los animales altamente organizados y adultos 
que son capaces de reflexión. Pa ra esto es indispensable que en su constitución 
física haya un centro ó sensorio adonde se remitan todas las sensaciones ó impre-
siones producidas por los fenómenos esteriores é interiores, v trasmitidas por órga-
nos especiales. 

Es tas sensaciones, como diversas, son percibidas por medios diversos, entre los 
cuales hay los cinco sentidos de ver. oír. oler, gustar y tocar, v ademas otros medios 
íntimos del organismo, pertenecientes al sistema ganglionar del gran simpático, que 
hacen percibir al animal por medio de los nervios céfalo-raquideos las necesidades 
imperiosas de la vida orgánica, como son las del hambre, de la sed. de la respira-
ción. de la circulación de los humores y de la propagación. Las misteriosas sensa-
ciones ganglionares no se pueden desechar sin que sobrevenga la ansiedad, la alte-
ración de las funciones normales, la decadencia de las fuerzas, el dolor, y por último, 



. I 1 i , M i , n Así o s oue hav sensaciones q u e se perciben inmediata-
la muer te del individuo A s w que i v d e l ] i s t e n , a eéfalo-raquideo, y 
m e n t e por el sensono y m W m M « g « > ' s u ¡ u d u c c i o n c 0 1 \ e l g r a n 

0 t r 0 S - I i c r ^ r d b e D estos l l ¡i S de7nervios, e p í t i m o es el único que exis-
sunpat ico percibe. D e esto* os si los pólipos, en los moluscos y 

& ¡ í . r ^ ' i S r í lo tanto, a u n q u e s u s c e p U l l s de sensación y de a c 

a. ser viviente a , acto de reflexionar, son 
I n s r o s a s - n r i m e r a q u e h a y a un órgano especial en q u e las sensaciones 

necesar ias do t o a O p r e s i o n e s ; y h e aqu í el olicio del cerebro, en que 

. nli r ^ á cada especie v á cada individuo, consti tuye el a lma material del s é v i -
£ Í S ienga su fuerza , su forma y sus movim,entes propios. E s t a 

I a ^ b r a mas perfecta de la naturaleza; por ella la mater ia no solo es c a p a z de 
a rmonizar y de sentir , sino también de reflexionar y de decidirse por aquel lo que 
le a ° r a d a ó le conviene: así es que á la facu l tad de reflexionar a llamo reflectismo 

M reflectismo es una facu l tad de todos los animales a l t amente organizado y del 
hombre P o r ella se ven los prodigios de sagacidad de los perros, de los eleiantes, 
de los cabaílos y en fin, de todos aquellos seres susceptibles de elegir en t re un me-
dio ú o t ro para obtener lo q u e les ag rada ó les conviene. . 

P e r o si ¿Ten se mani f ies t l la facultad de reflexionar en los animales, es evidente 
q u e eUa aumenta conforme se asciende en la escala progresiva de estos seres lia U 
2 u e en los cuad rumanos se encuent ran acciones deb idas a la reflexión que nos ad-
miran por la estrafia sagacidad q u e suele descubrirse en ellas. 

Por úl t imo el hombre posee la facul tad de reflexionar, en tan a l to grado, que nos 
hace duda r d¿l origen verdadero de ella: pero esta duda, q u e debió exist i r cuando 
solo se calificaban sus cual idades mentales con la pa labra inteligencia, no tiene lu-
. r a r cuando se dividen es tas cual idades prop iamente . . . . . . 
° L a facul tad de reflexionar ó raciocinar en el hombre se puede dividir en t res r a -
mas principales: primera, la comparación d é l a s sensaciones presentes o pasadas , 
nercibidas por los sentidos: segunda, las sensaciones esclusivas del espír i tu: tercera, 
la combinación de ambas . Mas adelante hab la re de las dos úl t imas, y ahora solo 
m e ocupare de la primera. 

L a mavor par te de los raciocinios del hombre resul tan de la comparación q u e el 
hace en su criterio, de objetos de los cuales le han avisado los sentidos. 1!1 histo-
riador refiere los hechos q u e ha visto ú oido; el viagero los países q u e lia a t r avesa -
do' el químico los hechos que ha obtenido con sus procedimientos; el lisico los !e-
nómenos que los esperimentos y la observación le han enseñado en la na tura leza; 
v por últ imo, aun 

el mismo geómetra calcula con las formas y los números, q u e an-
tes q u e en su entendimiento han estado en sus sentidos. P o r toda esta s e n e de 
reflexiones 5 pensamientos, el hombre no es sino el sCr físico mas adelantado en la 
escaía animal , y su sensorio no mues t ra s ino un órgano mas estenso, m a s activo, 
m a s poderoso que el de los demás animales, ausi l iado y secundado con el uso de la 
palabra- sin duda el hombre así constituido es la obra maes t ra de la na tura leza , es 
el ser que domina los demás, q u e asimila á su vida p rop ia cuan to l e agrada y con-
viene y su sensorio es el a lma de los b r a h m a n e s y d e los egipcios, el entendimiento 

de los aristotélicos, epicúreos, el yo de los panteistas , y el s6r activo ó el principio 
de la vida de Condi l lac y de Hume; pero con todas es tas cualidades, él no seria si-
no un escalón mas a l to que el o rangutan en la na tura leza , y su sensorio mater ial y 
resultado de la vida orgánica, perecería como el de los bru tos con la muer te del or -
gan ismo. 

Así es que por solo la facultad de reflexionar sobre objetos materiales, el hombre 
no se eleva del tercer grupo, es decir, de los an imales a l t amente organizados y que 
poseen la facultad de reflexionar, ó sea el reflectismo. 

E l cua r to grupo lo compone esclusivamente la especie humana , ó mejor dicho, el 
espír i tu humano, porque solo él es susceptible del intuitismo, q u e es aquel la facul -
tad por la cual el hombre perc ibe de una m a n e r a efectiva, pero no definida, las 
propiedades espiri tuales y causales de la Divinidad, y siente la esencia de su propia 
alma. 

E s t a facultad es tan perceptible, que Sócrates v Pla tón creyeron que hab ía ideas 
inna tas en el espír i tu , el cual las der iva d i rec tamente de la Divinidad, P e r o yo no 
puedo conceder la existencia de las ideas inuatas en el rigor de la acepción de esta 
voz, porque para q u e fuesen innatas las ideas, deber ían ser pr imero universales en 
toda la humanidad, y segundo perfec tas en sí mismas. Creo, sí, q u e el espír i tu hu-
mano siente la exis tencia de Dios como su origen, a u n q u e de un modo indefinido y 
que deja a l raciocinio el cuidado de investigar en la perfección de los a t r ibutos de 
Dios y de las cual idades del a lma. 

E l hombre, dest inado á ser un testigo admirador y secundador libre de las obras 
de Dios, debe obtener de s í mismo los elementos de su destino sobre el p laneta , y 
es evidente q u e no tendría l ibertad si sus ideas fuesen perfectas, po rque serian irre-
sistibles. E l hombre debe buscar la perfección, hal lar la y aprovechar la f ís ica y . 
moralmente, y hé aqu í el plan del Criador , según se presenta en la constitución hu-
mana . Dios ha quer ido que el mérito de su obra se completase por ella misma, y 
así ha constituido el espír i tu h u m a n o con la capac idad de comprender la esencia 
eterna y la esencia inmortal , y colocarse él propio por su merecimiento en esta se-
gunda y asimismo divina categoría. E l intui t ismo es susceptible de perfeccionarse 
ó de esl inguirse en el individuo, pero es esencial é inherente en la especio humana . 

E l intui t ismo es lo mismo q u e el sent imiento sagrado por el cual nuest ra a lma es 
capaz de calificarse á s í misma, y una vez deificada con la elevación y la concien-
cia de su inmortalidad, es as imismo susceptible de sentir la perfección del Criador, 
de a m a r á és te sobre todas las cosas, de a tes t iguar sus prodigiosos hechos, de se-
cunda r sus designios providenciales, y en fin, de gozar de su gloria e ternamente . 

S i por el reflectismo el hombre raciocina sobre todos los obje tos materiales de 
que le han avisado los sentidos, por el intui t ismo investiga en las propiedades espi-
r i tuales de que le advierte su alma. P o r esta facul tad eminente dist ingue que hay 
méri to separado de las facultades y fue rza s físicas, y á és te lo califica de bondad: 
que hay defectos mayores que la debilidad y deformidad personales, y los anuncia 
con el nombre de vicios: que hay castigos mas grandes que el tormento material , y 
los l lama remordimientos; y en fin, que hay placeres mas sublimes, mas puros y 
grandiosos que todas las satisfacciones corporales, y les l lama virtud, honor , y so-
bre todo, amor divino. Despojado el hombre por su depravación del intuitismo, 
viene á ser un en te perverso, egoísta, cruel , y peor mil veces q u e las fieras. Per-
feccionado el hombre por el intuitismo, es el sér providencial y la obra de Dios, la 
construcción que és te ha hecho de la Divinidad inmortal y el part ícipe eterno de su 
gloria. 

Así es, q u e sí el raciocinio der ivado de los sentidos ó reflectismo, hace del hom-
b r e el historiador, el físico, ei astrónomo, el químico, el geómetra , y en fin, el po-



seedor de la ciencia empírica por el raciocinio derivado del espíritu é intuitismo, 
el hombre viene á ser el inetafísico, el legislador, el filósofo y el poeta eminente que 
enriquece con sus propias creaciones la humanidad, que regulariza sus costumbres, 
que eleva sus pensamientos hacia los principios mas sublimes del sentimiento, y 
principalmente hacia Dios, como el objeto absoluto de sus adoraciones y de sus 

' " l ío la combinación del reflectismo y del intuitismo resulta la razón humana por 
escelencia; la combinación de los conocimientos físicos y morales, es decir, la cien-
cia absoluta. 

Reasumiendo estas ideas, diré: que el hombre posee las propiedades de los cua-
tro grupos ó grados de séres que he descrito, y que en sí mismos forman la escala 
del progreso ascendente de la creación; es decir, el armonismo, el sensitismo, el re-
fiectismo, v escíusivamente el intuitismo, cuyos elementos son el origen del instinto, 
de la inteligenoia y del sentimiento. La inteligencia puede depravarse y engañar-
nos, pero el instinto y el sentimiento jamas nos engañan; éstos constituyen la espe-
ranza: la pérdida de ellos hacen el suicida. ¿Q,ué podría, pues, la inteligencia en 
la fatal catástrofe de la pérdida absoluta de la esperanza, y de los instintos corpo-
ral y espiritual que la sostienen? 

I'ero una ve/, indicadas así las investigaciones psicológicas, deben deducirse to-
das las consecuencias de la existencia del espíritu humano. El hombre no aparece 
va como el sér puramente animal urgido esclusivamente por la ley común de vivir, 
crecer y multiplicarse; su destino es mas elevado y grandioso. ¿Podremos conocer-
lo y deducir el destino colectivo de la humanidad? Examinemos: 

Pa ra conocer el objeto con que está criado un sér, es necesario estudiar sus ten-
dencias, porque en las obras de la Divinidad 110 hay cosa alguna que deje de diri-
girse al fin que la destinó el Criador, pues todo sér está identificado con las leyes 
que obedece. Así, pues, véamos cuáles son las tendencias humanas, y conoceremos 
el destino del hombre. 

Cuando todos los animales se contentan con vivir y multiplicarse; cuando á este 
fin esclusivo dirigen todos sus esfuerzos ya asociados 'y ya solitarios; cuando en ello 
emplean toda su sagacidad é inteligencia, el hombre so eleva infinitamente sobre 
estas propensiones puramente físicas, arregla su sociedad y forma sus leyes, erige 
sus ciudades v se apropia todos los objetos que pueden proporcionarle comodidad 
ó placer. Todos los sentidos estimulan en el hombre el génio creativo. Ve los 
cielos, los campos y los séres todos de la naturaleza, y comprende que con claros y 
sombras v el colorido que sabe proporcionarse, puede imitar sobre una superficie 
plana las bellezas del bulto, de la luz y del paisaje, y así produce los prodigios de 
la pintura, ante los cuales se extasía el gusto y se engaña la vista. Oye el canto 
de las aves, el murmullo de las aguas, el trueno de la tempestad y las voces de los 
animales, y los imita todos con su prodigiosa laringe, y auxiliando ésta con instru-
mentos criados por su industria, produce sonidos cuyos melodiosos acordes sobrepa-
san cuantos ofrece la naturaleza, y así llega á combinar notas que los representan 
y reproducen, y forma el lenguaje universal de la música, á cuya melodiosa elo-
cuencia no hay pasión noble que no se despierte, ni sentimiento elevado que deje 
de percibirse. Siente las sinuosidades de la forma y la configuración del bulto, per-
cibe su tersura ó aspereza, é imita con diversos materiales, pero principalmente con 
«1 mármol y el bronce, las bellezas que admira, y reuniendo en una sola cuantas 
proporciones y formas agradan á los sentidos, eleva la escultura esas estatuas ma-
ravillosas que fascinan los ojos que lloran no poder infundirles el soplo de la vida, 
fabr ica sus edificios, erige sus templos, ornamenta sus altares y palacios, y así le. 
- anta la arquitectura esas moles prodigiosas que son la historia de los siglos, e | 

pasmo de los que las visitan y la calificación esacta de las generaciones que las lian 
erigido. Culto y preciso «I hombre en sus palabras, observa ti poder del método 1 
claridad al producirlas, estudia las combinaciones con que aquellas dos necesarias 
cualidades pueden armonizar entre sí, y descubre la fuerza y belleza de la elocuen-
cia, á cuyo poder nada resiste, y que pone en acción todas las pasiones, abate ül 
orgulloso, reprime al atrevido, castiga al perverso, promueve las virtudes, suscita 
los remordimientos, reanima el abatido espíritu del moribundo, y finalmente, hace 
110 solo soportable sino aun complaciente la muerte misma. Reúne el génio la elo-
cuencia á la armonía, da melodía y cadencia al lenguaje, eleva los conceptos V los 
adorna con las bellezas del buen gusto, y así levanta el colosal poder de la poesía, 
cuyas creaciones y ficción son tan persuasivas como las realidades, y arrancan en-
tusiasmo al entendimiento, aplauso á la admiración, lágrimas á los ojos, y dail de-
leite al espíritu, que exaltado sobre toda la naturaleza y elevado con la sublime v 
sacra poesía, se acerca al trono de la Divinidad. 

Pero sin detenerse en estos goces, busca otros lisíeos é intelectuales; remonta BU 
espíritu á la contemplación del universo, cria la filosofía y las ciencias con la ilililii. 
dad y variedad de rainos que abrazan, observa las armonías del tiempo, del espacio 
y de los números, y produce las ciencias matemáticas. Dirige su vista hacia los 
cielos y encuentra un inmenso conjunto de astros, observa sus movimientos, mide 
sus distancias, predice sus fenómenos y funda la astronomía. Impera en la super-
ficie del planeta, y los tres reinos, mineral, vegetal v animal, le rinden sus riquezas; 
enérgico y laborioso, da la impulsión activa y vivificadora de que resultan las cien-
cias naturales, el comercio, la agricultura v la navegación. Pero 110 es suficiente ú 
sus empresas el esterior del planeta; penetra en sus entrañas, se apropia de lo que 
le conviene y estudia lo que le agrada é instruye, y así obtiene la minería v la geo-
logía. Mas no bastaba tampoco á la actividad del hombre el apropiarse los ob-
jetos naturales, cultivarlos, dirigirlos, modificarlos, aumentarlos, disminuirlos y aun 
estinguirlos á su voluntad; era necesario ademas, para dar pábulo á su génio, el ha-
cer verdaderas creaciones, y de aquí resultan la mecánica, la física y la química, 
hijas de sus investigaciones y combinaciones sobre la materia. Así ha llegado á 
las maravillosas creaciones de su industria, dispone de la fuerza ¡limitada del va-
por, corre los continentes con la velocidad de la saeta, atraviesa los mares mas rá-
pidamente que los delfines, se eleva en la attnósfera á mayor altura que el águila 
y por medio de un hilo metálico anonada las distancias para su acción, sus palabras 
y sus pensamientos. Pero con todo este poder físico del hombre, seria aún bien 
poca cosa sin su admirable facilidad de investigar en la abstracción y en la meta-
física: por ella dirige sus pensamientos al interkTr de su mismo sér, escudriña en sus 
propensiones, calidad y .propiedades mentales; encuentra los-gérmenes de la virtud 
y del vicio; reconoce aquellos instintos que de común con los otros animales le con-
ducen á su conservación y multiplicación; aprecia hasta dónde deben ser justas sus 
acciones, y distingue el abuso á que puede lanzarse en el ejercicio de sus faculta-
des. Halla en sí mismo un principio superior que le eleva sobre los intereses físi-
cos, y en cuyo obsequio está dispuesto á hacer los sacrificios mas grandes v le pa-
recen pequeños los de las privaciones y aun el de la vida, cuando los' pone en 
paralelo con el sacrificio del sér superior que constituye su alma; encuentra, en fin, 
ios verdaderos placeres y dolores del alma; reconoce en los primeros las virtudes v 
en los segundos los vicios, y este maravilloso descubrimiento le manifiesta que hav 
un premio v un castigo independientes del sér físico, y son la satisfacción moral y 
los remordimientos. La primera endulza aun las penas mas crueles del cuerpo, 
y ios segundos hacen un suplicio de los goces mas refinados de los sentidos. Pero 
aun todas estas eminentes cualidades del sér humano, 110 son. «in embargo, las su-



premas; ellas pudieran encontrarse, y se encuentran en efecto en el materialista. L o 
nue engrandece mas al hombre y lo que constituye la parte mas elevada y preciosa 
de su ser, es aquel sentimiento sublime que le conduce a buscar en el infinito y en 
la eternidad un origen á su alma: entonces halla que hay algo superior y uistinio 
á la materia; que hay algo que no tuvo principio ni tendrá fin: un afecto^supremo 
le liga á ese ser espiritual, y de esta liga prodigiosa de su propio espíritu con el ser 
infinito, deduce la inmortalidad de su alma. 

Así es como el hombre, hijo de Dios, halla descifrado su destino sobre la tierra, 
así es como reconoce por qué tiene tanto poder físico y moral; y asi, en hn, encuen-
t ra que el destino de la humanidad, es ser el agente de la Providencia en el plañe-

1,1 Mas este 'hermoso programa, este soberano derecho, tiene obligaciones asimismo 
grandes. Pero como Dios no necesita de nada, esas obligaciones son dirigidas ai oien 
de la humanidad misma á quien obligan, y de lo cual la adviertei una íuerza irresis-
tible, un poder que la urge y que urge al hombre individual desde la cuna hasta la 

l U Así es que está obligada: primero, á cultivar el planeta que habita: segundo, á 
formarse su propia felicidad: tercero, á adorar á Dios. . - . , . . 

E n estos tres deberes está asimismo identificado el destino del hombre indivi-
dual, pues se ve que Gste incesantemente busca nuevos goces, sin satisfacerse nun-
ca de los que posee, cuya primera propiedad le obliga á cultivar el planeta. Asi-
mismo aspira incesantemente á ser feliz, sin que jamas le satislaga ningún estado 
de felicidad relativa; él está constantemente anhelando la felicidad absoluta; luego 
es una lev de su sér el formarse su propia felicidad. Por último, el hombre inda-
ga constantemente en la creación, venera al Criador, é-irresistiblemente e rinde 
sus adoraciones; luego también es una ley identificada con la humanidad el adorar 

á su Dios. , , , , , j i 
Pero aun cumpliendo con estos tres deberes, no sena el hombre el agente de la 

Providencia sobre el planeta, si le faltase una cualidad, la mayor de todas y la mas 
poderosa, pero que está enteramente encomendada á su voluntad como a un ser 
libre é independiente. E s t a cualidad maravillosa y potente, á cuya acción y con 
cuya fé allanaría el hombre las montañas, dominaría los mares y sujetaría los ele-
mentos; esta cualidad admirable que serviría para realzar todos los goces en la 
prosperidad v para endulzar todas las penas en el infortunio; este recurso sublime 
que reuniría en sí mismo el poder y el placer, el bienestar y la fuerza, la virtud y 
el premio; esta cualidad suprema, és el amor. Ninguna ley obliga á amar, porque 
sin libertad no habría amor, así es que lo siente el hombre según su propia capaci-
dad y según el hábito de amor que la instrucción y la reflexión le producen; pero 
como el amor es el resultado de la libertad, es asimismo lo que rehusa el hombre 
mas frecuentemente, y aun aquello que la humanidad en general lia rehusado has-
ta el dia. E l hombre lia hecho en los siglos de fervor el sacrificio de sus placeres, 
de su libertad y aun de su vida: cuando ha amado se lia hecho divino; pero raras 
veces ha amado. 

Así, pues, sin el amor pierden su mérito todas las acciones humanas, porque vie-
nen á resultar urgidas por leyes irresistibles, y solo el amor, hijo de nuestra libre 
voluntad, les da su realce, "porque entonces es nuestro propio mérito el que las 
produce. 

Casi no parece necesario el decir que cuando hablo de amor, no es en el senti-
do que generalmente se comprende, es decir, la pasión á veces demasiado violenta 
con que los dos sexos propenden á reunirse, porque para esto no se necesita del es-
timulo generoso de nuestra alma, libre é inmortal, sino simplemente del movimiento 

instintivo de nuestros sentidos. Los animales todos, aun los mas feroces, sienten el 
amor de la propagación; pero éste, aun en el hombre, no solo no le conduce á gene-
ralizar su afecto, sino que lo hace celoso, cruel, egoísta y muy frecuentemente cri-
minal. Como el estímulo de la propagación es una ley qué obra poderosamente 
en nuestro físico, no somos libres para sentirla ni para desecharla; lo mas que con-
sigue la sociedad es regularizarla según el estado de la civilización; y desgraciada-
mente está muy lejos de haber tocado á la perfección, porque la mayor parte de los 
crímenes, y las dificultades mas grandes para obtener la felicidad, se deben á la 
imperfección de las instituciones sobre este particular. 

E l amor espiritual e s aquella benevolencia, aquel afecto ilimitado con que debe-
rían estimarse los hombres los unos á los otros; aquella unidad de sentimientos v 
de propensiones que formaría el alma de la sociedad; pero sobre todo, aquel supre-
mo afecto de nuestro espíritu hacia su omnipotente origen. Por esta clase de afec-
to que podemos llamar sentimiento, ama el hombre los campos, los animales, el 
trabajo y los bellos resultados que por éste obtiene; ama la naturaleza que le ro-
dea, ama la ciencia, y por último, ama la patria universal de la humanidad; ama el 
planeta y lo cultiva. E l galardón del hombre por este amor así generalizado, seria 
el convertir la árida roca de la tierra en un verdadero paraíso, y hacerla su patri-
monio de delicias. 

Por el sentimiento ama el hombre á sus semejantes generosamente, compadece y 
simpatiza con el desgraciado en vez de oprimirlo ó de mofarlo; ama también la fa-
milia como una trasmisión de su alma al alma universal de la sociedad; ama á ésta 
en general, y esta liga del amor de todos los individuos formaría la solidaridad es-
piritual, el alma de la humanidad, á cuya fuerza irresistible obedecería la natura-
leza toda. E l premio del sentimiento, llevado á este punto, seria el vencer cuantos 
obstáculos se oponen á la felicidad, cesaria de existir el crimen, la ciencia multi-
plicaría sus creaciones, la naturaleza descubriría sus arcanos, desaparecerían las 
enfermedades endémicas, se curarían fácilmente las accidentales y epidémicas: la 
verdadera felicidad seria el tesoro universal del hombre, que libre de crímenes v d e 
males, sin las dolencias del cuerpo y del espíritu, alargaría prodigiosameniesu vida, 
y cuando la pagase su tributo final, y cuando su muerte no fuese el caso de un ac-
cidente, dejaría de existir en la ancianidad dulce y calmamente como la luz á quien 
poco á poco falta el gas que la alimenta. 

Pero el mas elevado ejercicio del sentimiento es el amor supremo dedicado á 
Dios, á ese origen omnipotente y bondadoso de nuestra alma inmortal, á ese con-
junto prodigioso de perfecciones, cuyo amor es el placer indefinible y mayo? que el 
hombre puede sentir. E s e placer puro y que no solo calma todos los dolores, sino 
que desarma de sus horrores aun la misma muerte, y cuando ésta llega, hace d e 
ese momento solemne el fin de un oiiorpo perecedero en una vida inferior, y el na-
cimiento de un sér superior á una vida inmortal en el seno omnipotente de ese mis-
mo Dios á quien nos reunirá el amor. Al sentimiento así perfecto, podremos lla-
marlo sentimiento sagrado, y éste tiene en sí mismo el premio que merece. E l 
hombre que posee el sentimiento sagrado, es superior á todas las desgracias y á to-
das las dolencias; la mayor tiranía no podría arrancarle la felicidad, y aun la muer-
te mas cruel y el martirio mas espantoso, le parecería el mavor de los bienes, que, 
á trueque de momentáneos sufrimientos, le garantizaría la satisfacción eterna. El 
sentimiento sagrado suple los talentos, suple el poder, suple la ciencia, y no solo da 
la felicidad, sino que haciendo benevolente el corazon, engendra el amor de la hu-
manidad y el sentimiento universal, disponiendo la especie humana por una mejora 
continua, 5 aquella perfección que formando el a lma de la humanidad, haría de ella 
el agente de la Providencia sobre el planeta que habita. 



Pero antes de entrar al e m e n de ,a a r m o n t a « n i ^ g P — n e j n d e r la 
vista en este porvenir de e tetda . Pe rn . aseme rep & i a á o c n e l 

aguarda á la humanidad no es i«ecesano la tene a ct e n ^ e n ¡ r ; 

pensable un espír i tu supertor q e lea por un orue encierra: basta el wmmrnrnm 
tar mas ó menos lejana, pero q u e necesar iamente U e S a r í \ . , 

Desde las t r ibus er rantes salvajes, sin domicilio y sin agricultura, has ta os c m 

tos S i t a n t e s de las capitales suntuosas de las ^ " X ^ m S ^ t l s t 

el hombre ha ido haciendo adquisiciones de bienestar ya f ísicas y y a morales. 
S e encuentr en fin el siglo X I X , en el q u e se han h e c h a tan g randes y s .mul tá-
t o s tecub ím ento que ya se oca u n a época en q u e el poder humano no sera 
Z p a r a b L r 6 e í q u e j o s e í a en los siglos anteriores. S e ven, s , se ven ya esos 
elementos desarrol larse en una escala gigantesca. 

P r o n t o la humanidad podrá comunicarse de un estremo al otro de m u n d o eas 
ins tantáneamente ; las l íneas telegráficas submarinas , proporcionaran las facilidades 
n S r i a s p a r a hacer el círculo metál ico de la t ierra, y por medio de estos hilos 
maravillosos se ramificará la acción y el pensamiento como el arroyo divino de la 
inteligencia. Los agentes del v a p o r e e la electricidad y del magnetismo, del calor 
terrestre, de la combust ión y de las detonaciones, proporcionaran al hombre fuer-
zas prodigiosas. L a s descomposiciones y recomposiciones gaseosas y la electrici-
dad e da rán luz intensa con que reemplazará en la noche a la del dia, y con la 
cua a l u m b r a r á las escavaciones q u e prac t ique en la tierra, o los abismos a q u e 
descienda en el océano. L a s fuentes art if iciales le proporcionaran irrigación co-
moda y fecundante para sus campos; y perforaciones semejantes pero mas profun-
das y de mayores dimensiones, le permit irán obtener con el ausilio dé la n.ecanica, 
manant ia les ue fuego ó volcanes ar t i f iciales q u e le pres taran despues el calor nece-
sario para obtener el vapor de agua y su prodigiosa é indefinida tuerza. L a s dis-
tancias anonadadas por la locomocion á vapor, hecha, segura y extremamente ra-
pida, prestará á los viajes mas estensos una facilidad e s t r e n a d a . Los mares cru-
zados por prodigiosas embarcaciones , ó mejor dicho, por c iudades flotantes, hab ran 
perdido todos sus terrores, y sus olas j u g a r á n en la quilla de los baje les gigantes-
cos como las de los rios se deslizan hoy bajo nuestros vapores. La aerostación 
perfeccionada, subsirviente de la humanidad, completará el cuadro de la locomocion 
y del poder humano . L o s edificios del porvenir, portátiles, elegantes, comodos, li-
geros y al mismo t iempo fuer tes y colosales, ha rán que se vean nuestros palacios, 
pesados toscos y pigmeos como hoy miramos las ru inas de Mil la o las grutas esca-
vadas á' las orillas del Ganjes . L a fotografía t rasladará no solamente el aspecto de 
la naturaleza, sino también la historia y las comunicaciones privadas. E n lin, la 
agricul tura, la minería, la industria, el comercio, las ar tes y las ciencias, l iaran tales 
progresos y obtendrán tan prodigiosa mejora, que n o hay imaginación fuer te lo bas-

tante para poder idear hoy, como un sueño dorado, lo q u e llegará á ser la real idad 
un dia. E l sistema de asociaciones, q u e ya hoy hace capaces de comprenderse 
todos los proyectos útiles, y q u e proporciona con poco gasto goces esquisitos, toma-
rá necesariamente las g randes dimensiones del progreso general. L a s for tunas así 
divididas, irán nivelando las clases y haciendo desaparecer la miseria . L a educa-
ción a l c a n z a r á á los obreros, y aun á los jorna leros de los campos, y así l legará á 
ser un capital seguro el talento donde quiera q u e se halle. ¿Parece esta descrip-
ción una utopia"impracticable? No, c ier tamente : cua lquiera q u e es té al a lcance 
de las mejoras ya obtenidas, y de los es fuerzos que se hacen por obtenerse otras 
mayores , verá q u e no he sido exagerado en mis previsiones, y q u e un solo paso me-
dia en t re la civilización actual y la que tengo descr i ta . ¡Nadie niega, pues, la mar-
cha del progreso físico! ¡Todos lo ven aproximarse! ¿Será tan infeliz la especie 
humana que no pueda esperar igual progreso moral? ¿Seráu tan mal formados los 
corazones de los hombres, que sea imposible que s ientan el amor los uuos por los 
otros? Examinemos : 

Mientras el egoísmo y la hipocresía fueren los elementos mas marcados de la hu -
manidad, se verán en ésta t r iunfar la sagacidad y la malicia, mas la vir tud, la senci-
llez y la inocencia serán oprimidas. L o s goces estarán reservados á pocos, y el 
t r aba jo y el sufr imiento á muchos. P e r o este será un estado violento, anormal y 
transitorio, y t r a e r á f recuentes revoluciones de escenas sangrientas; podrá d u r a r 
mas ó menos tiempo, pero las cont inuas agitaciones que ocasione t raerán algún dia 
una catástrofe tan terrible, que vendrán á conocerse al fin los errores de un método 
semejante . El estado normal de la sociedad, será el b ienestar general; el t r aba jo 
moderado y la buena educación para todos, el nivel de las for tunas y la afección 
mutua ama lgamada en las instituciones. E n una felicidad semejante , las revolu-
ciones y la guerra serian imposibles. Pero lal es tado de perfección no puede ser el 
resu l tado de la fuerza , porque el afecto j a m a s se p res t a rá á obedecer la . E l hom-
bre querrá mejor ser már t i r , que a m a r compelido por la fue rza . D i r é mas: tal es-
tremo, tal s i tuación, seria imposible. P a r a que haya amor, es indispensable que 
haya libertad para cont inuar lo 6 rehusar lo . T a m p o c o podrá l legar el estado nor-
mal de la sociedad por solo el efecto de las instituciones; si ella no estuviese prepa-
rada para recibirlas, se revelaría contra esas mismas insti tuciones y las desecharía 
como una calamidad. N i menos podría resul tar el estado normal de una revolu-
ción sangrienta, porque ademas de ha l la rse los mismos inconvenientes, se encontra-
r ían ademas los odios, venganzas y resentimientos q u e por mucho t iempo subsis ten 
despues de los g raudes sacudimientos políticos, y q u e terminan casi s iempre por 
producir terribles reacciones. Como un e jemplar de es tas verdades, supongamos 
por un momento que á vir tud de una revolución se levantasen insti tuciones tales 
que nivelasen las for tunas y mezclasen todas las clases de la sociedad para vivir 
reun idas indist intamente, y q u e se dictasen reglas mas ó menos adecuadas para el 
servicio al ternat ivo y cómodo de todos. Si los elementos morales y de educación 
no fueran muy análogos, si hubiese mezc ladas gentes bien educadas á o t ras ásperas, 
unas buenas y o t ras viciosas, unas act ivas y o t ras perezosas, todas sufr i r ían en una 
reunión semejante ; los tormentos mas crueles y la misma muerte, ser ian preferibles 
á la comunidad de una vida t an tumul tuosa y terrible; el abandono, la miseria, el 
vicio y aun el crimen serian las pr imeras consecuencias de tal reunión ó comunis-
mo: el desnivel de las fo r tunas y el despotismo, ráp idamente l legarían á ser las se-
gundas; y despues de esto, ¡luengos a ñ o s de nuevos esfuerzos, de nuevos ensayos y 
de nuevos sacrificios para regenerar la civilización y la moral , que sufr i r ían pro-
fundamente en tal catástrofe! 

Solo á la educación, al espír i tu de asociación sab iamente protegido pero j a m a s 



obligado, a la libertad de nuestros afectos, á la equidad d e la justicia, y a a natu-
ral amalgamación de las clases análogas, está reservado el reso ver el problema de 
la igualdad y de la felicidad general, apoyadas en el desarrollo del afecto y del 
sentimiento, en los prodigios de la industria y la mecánica subsirviente del hombre, 
en los milagros de las ar tes y las ciencias; pero sobre todo, en el sentimiento sa-
grado que íiaga conocer al hombre su alto destino, su divina procedencia, y la es-
peranza, la confianza de la inmortal gloria preparada por Dios a los dignos. Este, 
este seria el estado normal de la sociedad, esta la vida dignamente prolongada y 
feliz del hombre; el trabajo moderado en vez de ser visto como maldición llegaría 
á ser el mayor de los placeres; los hombres dichosos profundamente reconocidos y 
amando humilde y entusiasmadamente á la divinidad, le rendirían un culto agrada-
ble al Criador mismo, le entonarían plegarias armoniosas, no solo al emprender las 
obras gigantescas, sino en las labores cuotidianas; y al lograr un resultado en las 
empresas y al disfrutar las diarias recreaciones, elevarían sus himnos de grati tud 
á ese mismo Supremo Ser, que fecundando con su sabiduría divina e alma de la 
humanidad, presidiría con su bendición omnipotente, las empresas y los goces de 
los hombres, agentes de su Providencia sagrada sobre el planeta convertido en un 
verdadero paraiso. . , , . 

Pero, ¡cómo conocer la verdad de este cuadro delicioso, de esta promesa gloriosa 
sin la fé, sin la comprensión v sin el conocimiento de la Armonía del Linverso/ 
Ensayaré la obra grandiosa de "esta educación y complemento de la moral y de los 
conocimientos humanos. Mis investigaciones serán incompletas, imperfectas, hu-
mildes, pero de buena fé v llenas del sentimiento afectuoso por la humanidad, é inau-
gurarán un porvenir, una"ciencia que la posteridad completará y perfeccionara.—So-
bre todo espondré los elementos intuitivos de la religión y de la moral Providencial, 
y demostraré la diferencia entre las pasiones naturales y facticias, para que los 
hombres tengan las seguras v precisas vias que deben conducirlos hácia el culto Pro-
videncial y la felicidad en la vida, como preparatoria de la gloria sempiterna á que 
la bondad y misericordia de Dios los destina. 

EPÍLOGO. 

Armonismo, sensitismo, reflectismo é intuitismo. l i é aquí los elementos del sér 
humano, deducidos por sus prodigiosas cualidades, instinto, inteligencia y sentimien-
to. La materia y la organización por sí solas no le harían superior á los animales, 
y solo le darían instinto é inteligencia. E l sentimiento es el verdadero distintivo del 
íiombre, pues le revela su espíritu. E l sentimiento sagrado, es el complemento del 
sér inmortal y la elevación de sus elementos hácia la divinidad de donde emanau. 

Cultivar el planeta, formarse su propia felicidad, adorar á Dios. l i é aquí los de-
beres de la especie humana, derivados del instinto, de la inteligencia y del senti-
miento. Ser representante de la Providencia sobre el planeta terrestre, es al mismo 
tiempo el destino y el galardón de la humanidad. ¿Cuál es, pues, el destino y el 
galardón del alma individual, espiritual é inmortal del hombre? ¿Cuál la suscepti-
bilidad de su esencia para el premio ó el castigo eternos1! ¿Y cuál, en fin, la justi-
cia eminentemente perfecta é infinita que decide de este eterno porvenir? Espere-
mos, para entrar en estas sublimes cuestiones, á que La Armonía del Universo haya 

elevado nuestro estudio hácia Dios, y deducido de Dios el conocimiento de la ma-
teria y del espíritu. 

¡Cuántas luces nos proporcionan para lograrlo el conocimiento de los deberes y 
del destino de la humanidad! Cultivar el planeta es la ley del progreso físico; á 
ella se deben todas las artes y ciencias industriales. Formarse su propia felicidad, 
es la ley del progreso social; en ella se descubren las bases mas sanas de la filosofía, 
y la eliminación de la blasfemia con que el error ha hecho emanar el mal de la divi-
nidad. Si el mal existe, es tan solo porque la humanidad aun 110 cumple sus debe-
res ni llena fielmente su destino. Adorar á Dios, es la ley del progreso moral y 
religioso, es el complemento de las hermosas cualidades de la humanidad. Ser una 
providencia en la tierra, es el destino y el premio de la humanidad misma, es la 
construcción de la Divinidad, que eleva á los humildes elementos humanos hasta 
su propia semejanza. Así es como se encuentra verificada la circunferencia miste-
riosa, cuyos estreñios se tocan: el primero de éstos es el Criador, el segundo es el 
hombre que cumple su destino providencial, y llega á ser el digno hijo de Dios. La 
liga de estos dos estreñios, es el amor; el sentimiento sagrado es la armonía divina. 

De este modo, en el título de mi obra, por Armonía del Universo, comprendo 
aquel orden, aquella série siempre adecuada y prodigiosa que lia existido y existe 
en la creación, desde la inmediata producción por el espíritu divino de 1111 simple 
•elemento material, y las devoluciones y composiciones progresivas de aquel elemen-
to primitivo, hasta la admirable estructura del hombre, donde se construye el espí-
ritu individual é inmortal que le anima. Así, pues, nuestro estudio será desde la 
Providencia inherente y eterna, es decir, Dios, hasta la providencia inmortal ó de-
rivada, es decir, el hijo de Dios, el sér humano por escelencia, entre ambos séres 
la creación y el universo. E s t e estudio de la divinidad y de la creación, será, en 
cuanto quepa á mi alcance, el objeto de esta obra. ¡Sea ella la espresion de la ver-
dad en una continuada Teodisea adunada á la Psicología; bendígala Dios, y resulte 
en su alabanza y en bien de la humanidad! 



LA 

A R M O N I A D E L U N I V E R S O , 
o 

L A C I E N C I A E N L A T E O D I S E A . 

PLEGARIA. 

|(JAUSA primera y suprema de todo lo existente! ¡Sér esencial y necesario que 
bastándote á tí mismo constituyes la infinidad y la eternidad como origen del espa-
cio y del tiempo!. ¡Perfección absoluta que inherentemente reúnes en tí todas las 
perfecciones posibles como atributos inseparables de la perfección misma! ¡Padre 
universal y providente, á tí levanta mi espíritu su débil aunque fervorosa contem-
plación, apoyada en el sentimiento intuitivo que te has dignado conceder á la frágil 
y efímera especie humana, cual promesa suprema de gloria y de inmortalidad, pre-
mios del justo! 

¡Ahí ¿Cuál seria del hombre mísero la oscura vida, si no tuviese en el alma la 
luz de la intuición peculiar á su especie y goce de su espíritu] Débil y errante 
por incultas selvas, no encontraría por ligas entre él y sus semejantes sino las pa-
siones del apetito y los materiales goces, y cruel, y feroz, y formidable, hallaría pla-
cer tan solo en la destrucción de sus rivales; y una raiz, una versa ó un hueso des-
camado, serian para su voracidad casos de muerte y conquistas sanguinosas! 

¡Pero tú, maravilloso Sér, tú que dotaste á la humanidad de libertad de acción y 
libertad de pensamiento, le diste asimismo el sentimiento intuitivo de su misión 
Providencial sobre la tierra, y este sublime corrector le guia como un seguro faro 
en medio de la oscura noche de su ignorancia, y le alumbra misericordiosamente el 
puerto prodigioso de su destino! Por éste el hombre suaviza sus costumbres y pro-
tege á sus semejantes; por él organiza sus sociedades y levanta el solio sagrado de la 
justicia; por él reconoce que el fundamento de la moral es una ley real de su sér y 
no una quimera de su imaginación; y así se forma ideas seguras del contraste exis-
tente entre la virtud y el vicio. Por aquel destino sublime la humanidad divide, 
organiza y embellece su trabajo, y reconoce al fin en su penosa tarea el gérmen de 
la felicidad y el origen de su gloria; y cuando armado el hombre del omnipotente 
apoyo de la Fé, recorre los diversos periodos de la vida, halla con deleite supremo 



nue el bien es solo el que le acompaña en su momentánea carrera al atravesar. u 
efímera existencia mortal, y entrevé la eterna bienaventuranza. ¡Idea tnagmfica y 
creadora del supremo bien sobre la tierra. . . . la Esperanza. . . . . 

^Entonces, sí entonces halla los lazos preciosos que le ligan con sus semejantes, 
y spansivo y entusiasta por el bien procomunal de su especie, conoce ^ O " 
de hallar la felicidad en el aislamiento, aun cuando este sea el de la riqueza y el 
fausto v mira como en una profecía gloriosa el tiempo mil y mil veces feliz en que 
los hombres realicen la mayor de las virtudes: el amor mutuo, digno y prenden-

t e ' : F é E s p e r a í f Caridad! ¡Divinas virtudes c u a n d o « dirigen á l ac reenc ia de 
tu prodigioso Sér, á la confianza en tu bondad misericordiosa y à la adoracion dul-
re v consoladora de tu gloriosa esencia! . 

Fortificado el hombre con el goce sublime de aquellas grandes virtudes, encuen-
tra a ^ s m o las que le ligan con sus semejantes, y que un día formaran el perfec-
cionamiento y la dicha universal de la especie humana 

Sí Dios de bondad; tí, lias ennoblecido con los sentimientos intuitivos del alma 
los resortes mas preciosos y seguros del inCituo bienestar Así es como a s ^ m u -
des que deben ligar la humanidad entera, son por tu Paternal piedad, la Conve-

enc l Justicia, el Amor y la Misericordia, y todas ellas ejercitadas con la prac-
tlca del maravilloso deslino del hombre, y espresado éste con la sublime palabra. 

' ̂  AqueUas^ir tudes son, ¡oh Dios mió! el germen y la «pres ión del porvenir hu-
m a n a preparado por tu bondad divina, pues la Conveniencia origina a a Libe tad, 
la Justicia á la Igualdad, el Amor á la Fraternidad, y la Misericordia a la Solida-
ridad de la especie humana. , . 

•Virtudes prodigiosas que convertirán la tierra en un Edén , en que se traducir* 
asimismo la Providencialidad por la Felicidad en e simultáneo esluerzo de todos 
los hombres, para acercarse hacia la perfección que es indica en los íntimos y be-
néficos impulsos del ¡utuitismo de sus almas inmortales! _ 

•Oh Sér Supremo, Sér infinitamente bueno y paternal, Ser providente, cuan de-
liciosa es la creencia firme y eficaz de tu existencia maravillosa! Por ella mira el 
hombre disiparse las tinieblas de su misterioso destino, y con ella ve alumbrada la 
naturaleza toda como el magnífico panorama de un viage encantador hacia la re-
gion dichosa del absoluto é imperecedero bien; y desarmando los espantosos sueños 
de la fatalidad y del hado, arranca sus fatídicos terrores aun a la misma muerte, 
v encuentra el camino de la virtud, no como una pendiente penosa llena de zarzas 
y de espinas, sino como el perpetuamente llorido jardín que conduce al eterno pa-
raíso de la bienaventuranza. 

•Oh Criador Omnipotente! ¡Cómo podrían estudiarse tus criaturas sin encontrar-
se en todas ellas la impresión de tu fuerza y el sello peculiar de tus maravillosos 
hechos'1 Así es que desde los orbes que ruedan en majestuosas y lentas revolu-
ciones por los inmensos cielos, hasta la frágil y vistosa ilorecilla de microscópica 
planta y aun todavía en la ruda é informe arenilla de los mares, se hallan los ca-
racteres de la vida que tú les has prestado, y preconizan con elocueute voz que a 
t í tan solo, á tí la deben. . , , , „„ 

Y cuando se concentra el espíritu en las regiones inmensas y poderosas del pen-
samiento. cuando profundiza en ese fanal de eterna luz residente en el poderío in-
contrastable de las almas virtuosas y Providencialmente sabias, mira traducidas en 
sus discursos y hechos las bondadosas luces que intuitivamente les has comunicado, 
¡luces divinas que posee la humanidad toda, y que solo fructifican en aquel que sa-
be cultivarlas en medio de la libertad de su albedrío! 

Así es como el hombre que acata el intuitismo que le ha cabido de dote en la 
herencia universal de la especie humana, y cultiva aquella preciosa cualidad de su 
espíritu, ve la ciencia toda alumbrada por una sola antorcha: ¡tu Esencia! la natu-
raleza entera gobernada por una sola fuerza: ¡tu Omnipotencia! el universo con to-
das sus estupendas evoluciones dirigirse á un solo fin: la perfección de una estabi-
lidad absoluta; y todos los objetos que lo constituyen, con su pasado, su presente y 
su futuro, preconizar una sola historia: la creación; una sola epopeya: la armonía 
universal, y una sola ciencia: la Teodisea.' 

¡Sí, eterno Dios! T ú con tu infinita sublimidad te ocultas ante la miope vista 
del entendimiento humano; pero por tu intuición misericordiosa te reflejas en tus 
hechos maravillosos, y facilitas un sentimiento de amor y de veneración hacia tí al 
sencillo mortal que alcanza á percibir la evidencia de tu sér con el corazon, cual 
guia segura de su mente en el mas grandioso de todos los objetos de su reverente 
contemplación: la Teodisea! 

¿Pero cómo podrá mi mísero lápiz t razar el dibujo de esa inmensa pintura que 
tiene por objeto tu Sér, por límites ei infinito, por medida la eternidad, y por episo-
dio el universo? ¿Cómo escribir pues una Teodisea? 

E n verdad que es imposible t razar el retrato de tu Sér, así como el conocer la 
naturaleza absoluta de la infinidad y de la eternidad, porque ningún otro sér te 
iguala, y ni el espacio ni el tiempo dan una idea del infinito. De este modo solo 
pueden aplicarse en la descripción de algunas de tus facultades las ideas intuitiva-
mente metafísicas que tiene el hombre de la perfección absoluta; pero esta segura 
guia de la humana contemplación está reducida al limitado alcance de la vista in-
telectual aunque coleotiva de la humanidad, y mas reducida aún cuando el indivi-
duo osa levantar los ojos del alma hacia el inmenso resplandor de tu aureola de luz 
que lo ciega en tan atrevida empresa.-

As í es que esa infinita luz solo puede sentirse indirectamente en objetos menos 
resplandecientes, y entonces el a lma se extasía con la brillantéz que reflejan las 
ideas intuitivas encontradas en sí mismo y en los séres criados por tí en el ámbito 
estenso del universo. 

Semejantes son, olí Dios mío, ios medios que pondré de mi par te para escribir esta 
Teodisea; ellos serán infinitamente inferiores á su objeto absoluto; pero mínimos 
cual sean para elevarlos hácia tí, los procuraré espresar como la interpretación de 
los sentimientos de mi adoracion reverente á tu divina esencia. ¡Válgame, gran Dios, 
en esta empresa infinitamente superior á mis fuerzas, el sentimiento de amor y ve-
neración que guia mi pluma, y la intuición misericordiosa que te suplico me con-
cedas! 

Pero si la ciencia es única, si ella debe considerarse cual una verdadera y conti-
nuada Teodisea, ¿cómo podré trazar en propios periodos el débil bosquejo que ocu-
pa la limitada estensiou de mi mente? ¿Cómo preparar y pulir su tosca superficie? ¿Me 
atreveré, Dios mío, á suplicarte me ausilies en esta empresa para retratar en ade-
cuada tela aquella pequeñísima parte de tus prodigiosos hechos que percibo, y los 
que cual pulimentado cristal reflejan tu imágen soberana envuelta en el sublime 
velo de tu gloria? 

¡Oh! ¡quién supiera dividir propiamente los párrafos sublimes de una hermosa 
Teodisea! ¿Deberé considerar como un adecuado principio el exámen del método 
analítico, seguido de las contemplaciones sintética é intuitivamente metafísicas que 
percibe el a lma cuando dirige á tí esclusivamente el pensamiento? ¿Continuaré 
despues esponiendo la teoría á priori del universo, para prepararme á tratar del 
hombre psicológicamente, y examinar los recursos y el poder de su alma corno un 
sér Providencial origen de la moral, de la justicia y de todas las virtudes de la hu-

a 



manidad1 ¡Me deberán conducir estas grandiosas premisas al descubrimiento de los 
derechos y deberes, así como de las virtudes y faltas, cual indicantes sociales de la 
futura purificación de la humanidad con imperio de la verdad y del mérito? Por ul-
timo Dios mió, ¿deberé tratar episódicamente la ciencia espenmental y empírica? 

Estos son, en medio de mi propia pequenez, los periodos en que pretendo dividir 
mi obra. , A quién dedicarla, a quién dirigirla cuando la vida es tan corta para 
terminarla? Me dirijo ¡oh Dios mió! á tí, para que te dignes recibir esta pequeña 
ofrenda de mi adoracion; la consagro á Ü que aceptas las pequeneces del humilde 
y que desechas los tesoros del soberbio; la ofrezco á tí que miras en lo profundo de 
mi alma y que conoces la recta intención que guia mi pluma; á ti que tienes bajo 
tu poder el frágil hilo de mi vida, y siempre me parecerá justa la época en que te 
di»nes cortarlo; á tí que sabes la estension de mis ideas Providenciales, y que pe-
queñísima cual sea esa limitada estension, si se disminuye con la cesación de mi 
vida ó de mi escasa inteligencia, estaré siempre seguro de haber depositado mis in-
cultos conceptos en tu sabiduría y benevolencia infinita, que los acogerá bondadosa, 
por las tendencias sanas que en mí los producen. 

Sí Dios inio, á tí te dirijo t ímidamente mi dedicatoria en esta fervorosa, sencilla 
y humilde plegaria. ¡<lue sea mi obra útil á mis semejantes y aceptable á tu mi-
sericordiosa indulgencia, y yo habré gozado del supremo bien de cumplir con el 
destino que siente mi espíritu ante tu soberana presencia! 

I.A 
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INTRODUCCION PREPARATORIA 
D E L 

A X I O M A P R I M E R O . 

¡ H a y Dios? ¿Cuáles son sus atributos? ¿Cuáles son sus hechos? 
H é aquí t res p reguntas i las que apenas puede responderse, y que para me-

ditarse, has ta donde le es dable ¡í la mente humana, requieren la ciencia uni-
versal. Y sin embargo, |oh pobre ciencia! ella sería impoten te para dar 
contestación satisfactoria á l a absoluta exigencia d e las t r e s interrogaciones 

' " o ^ c i e n c h i universal! ¡Oh! ¿Podemos siquiera definir la ciencia universal? 
¿Podré decir que ella es el saber d e todos los hombres en los siglos pasados, 
presente y futuros? . , . 

L a ciencia universal así comprendida sería la capacidad absoluta de toda la 
humanidad pa ra la sabiduría. ¡En verdad que la inmensidad do esta medida 
rechaza á la presunción del individuo, y aún el más atrevido se encuentra so-
brecogido al contemplar la distancia que hay en t re el saber del hombre y el 
d e la humanidad , y entre la sabiduría de nuest ro ef ímero siglo y la de los 
siglos futuros! 



P e r o la humanidad misma, y su ciencia de todos los siglos que pase ella 
sobre este planeta, ¿qué serían para responder cumplidamente á las tres sen-
cillas preguntas: ¿ H a y Dios? ¿Cuáles son sus atributos? ¿Cuáles son sus 
hechos? 

P o r q u e en efecto: el hombre que apenas conoce lo que toca en este p laneta 
y lo que mira del universo has ta donde alcanza su vista e instrumentos, ¿cómo 
"podría conocer todos los hechos de Dios entre los cuales no sabe cuántos es-
tarán fue ra del alcance de todos sus sentidos? 

Y sin embargo: al escribir una Teodisea es preciso ocuparse d e Dios , de s u s 
a t r ibutos y de ' sus hechos. 

Guiado" por estas convicciones, y sobreponiéndome ¡í la«natural t imidez que 
de ellas emana, deseo manifes tar el método que h e seguido para contemplar en 

- Dios, en sus a t r ibutos y en sus hechos, esperando que mi obra sea út i l á mis 
semejantes, . . . 

Cuando h e tenido acopiados en mi memoria algunos estudios y raciocinios, 
h e procurado seguir en mis investigaciones el mismo espír i tu d e análisis que 
h a debido verificar la especie h u m a n a al dirigirse con el trascurso de los siglos 
hacia las a l tas cuestiones de la filosofía. 

E l hombre indudablemente tuvo desde su origen el in tu i t i smo natura l y pe-
culiar d e su alma, y por él sus investigaciones debieron conducirlo bien pronto 
á la creencia de un S é r Supremo, Criador del universo; pero en la ignorancia 
do las pr imeras generaciones fué m u y fácil que por falta d e ciencia se desvia-
sen del sent imiento puro y sublime de aquel la creencia, pa ra colocar sus adora-
ciones en séres indignos, por lo que la purificación de sus ideas, con respecto á 
la Divin idad , debía resultar del constante estudio de todos los fenómenos del 
universo, para dirigirse despues con mejores raciocinios hacia su Criador. 

L o s primeros conocimientos que la humanidad ha debido tener al dirigirse 
rec tamente en sus observaciones, fueron los de la historia natural , comenzan-
do por estudiar aquellos séres que le fueron más familiares, y después aquellos 
que ra ras veces se presentaban ante sus observaciones. ¿Qué debió resultar 
de éstas? Que el hombre percibió mul t i tud de séres distintos entre sí y sin una 
coherencia general que hiciese palpable, ó al ménos posible, la procedencia de 
todos como emanada de l a inteligencia d e alguno d e ellos. 

P r o n t o reconoció que la t ierra sólo era el cuerpo inerte, aunque de enormes 
dimensiones, en que todos los séres que la pueblan se hal lan colocados. D e 
estos séres reconoció una mul t i tud de variedades, todas adheridas rí la masa 
común y sin presentar movimiento ni incremento espontaneo, por lo cual los 
llamó fósiles. 

Dis t inguió otros séres con vida propia conservada por la nutr ición y circu-
lación de jugos especiales, apropiándose do ellos en la t ierra , el agua y la 
atmósfera; pero dichos séres, :í que llamó vegetales, se hallaban asimismo ad-
heridos á l a t ierra ó ¡í las rocas, bien fuese ba jo de la a tmósfera ó ba jo de las 
aguas. 

Es tud ió asimismo los séres dotados de una vida más perfecta, desprendidos 
del suelo común y provisto de órganos locomotores pa ra t ransportarse adonde 
su voluntad ó sus necesidades lo reclamasen, moviéndose espontáneamente , se-
g ú n su organización, en la t ierra, en el agua ó en el aire. A es ta clase de séres 
les supuso poseer un principio vital m á s ó ménos bien organizado á que llamó 
alma, y por eso los denominó animales. 

Ha l l ó que en t re los fósiles y los vegetales, y que entre éstos y los animales 

no había límites comple tamente marcados, y que por el contrario, se podía se-
guir una escala ascendente d e organización, desde los metales m i s inertes hasta 
los animales más perfectos, por lo cual le fué difícil hacer divisiones exac tas 
para clasificar los diversos séres materiales, teniendo que conformarse siempre 
con su deficiencia en este punto . 

E n fin, se contempló el hombre á sí mismo, y se halló en su organización 
física como el ser m á s perfecto de la Na tu ra leza ; pero a u n q u e con modifica-
ciones notables en su construcción oseosa, muscular y nerviosa, encontró en si 
el tipo general de los animales superiores. 

E m p e r o no halló lo mismo con relación ¡í su inteligencia. E s t a se eleva pro-
digiosamente sobre el nivel del principio vital productor dolos instintos de los 
animales, y pronto reconoció en sí mismo la existencia de un sér superior y 
capaz del dominio áun de su propia organización física, á cuyo sér le dió el 
nombre de a lma racional, y encontró quo és ta poseía propiedades peculiares, 
las que terna que es tudiar en las funciones mismas d e su act ividad física ó inte-
lectual, á que llamó pensamiento. 

Ha l l ó también que hab ía en su alma ciertas tendencias ut i l i tar ias y de pro-
tección para los demás séres, á lo cual lo conducía un impulso espontaneo y á 
veces irresistible, áun cuando fuese no sólo en contra de su ínteres individual, 
sino también con peligro de su vida, y á la práctica de esas tendencias l a deno-
minó: v i r tud. 

E s t a s tendencias,' gé rmen de la moral y de todas las ciencias sociales y me-
tafísicas, lo condujeron bien pronto á investigar sobre la causa de ellas y de 
todos los séres v aun ele su propio ser, y encontró que n inguno de los do la 
Na tura leza podía tenerse por origen de los demás, ni el conjunto originarse a 
sí propio; porque su je tos todos A nacimiento, incremento, reproducción y 
destrucción, y exist iendo en todas estas evoluciones mutua l idad d e agencias y 
de fuerzas actuantes , no era posible explicarse por los fenómenos reproducto-
res la existencia de las agencias y fuerzas primit ivas. 

Así ; pues, el hombre, gu iado por sólo el conocimiento d e la historia natural , 
aún en la infancia d e esta ciencia, formuló la conclusion siguiente: " N i n g u n o 
d e los séres natura les puede haber originado á los demás, ni el conjunto de 
és tos originádose á sí mismo, porque todos los fenómenos prueban la imposi-
bi l idad de ésto, luego todos los seros natura les nos debemos á un S é r Superior 
y Bondadoso origen de la Natura leza . As í , pues , existe un S é r S u p r e m o y 
criador de todas las cosas. 

P e r o n o se suspendió aquí el hombre ; so dedicó á la observación de los as-
tros fundando la astronomía, y observando que todos ellos se hallan á consi-
derables distancias de la t ierra, que todos se mueven l ibremente en el espacio, 
y que en sus movimientos y relaciones físicas guardan una a rmonía prodigiosa, 
la que revela proporciones y dimensiones precisas é indispensables al conjunto, 
y concluyó diciendo: " E l universo, por grande que sea, tiene forma, y p o r 
consecuencia límites. ¿Qué cosa hay más allá? N o lo sé: pero como lo limi-
tado es posterior ¡í lo ilimitado, se debe á éste. L u e g o el Criador es Infini to. 

Contempló despues el hombre l a duración, y observó que todos los fenóme-
nos del universo se pueden considerar en su acepción más sencilla como re-
presentados por la extension y la duración, es decir, por la forma y el 
movimiento d e la mater ia ó sustancia común, y que los límites d e la duración, 
asi como los d e l a forma y la sustancia, son necesarios; pero que el movimien-



to requiero un principio indispensablemente coetáneo ó posterior á la creación 
de la cosa que se mueve, por lo cual el hombre concluyó diciendo: " T o d o s los 
fenómenos finitos necesitan exist ir en una duración absoluta: luego el Criador 
Infinito del universo lo es asimismo de su movimiento ó duración: luego el 
Criador es E te rno . " 

Es tud ió despues l a naturaleza de la mater ia ó sustancia, y halló que p u e s 
ésta se hal la su j e to á la fo rma y al movimiento, no podía ser en sí m i s m a orí-
gen do estos fenómenos; que por consecuencia es inerte, y que aquellos debían 
referirse á la fuerza, que es necesariamente resul tado d e otro agen te au to r asi-
mismo de la forma y el movimiento, cuyo agen te debía ser dist into d e la ma-
teria ó sustancia, la que es en sí misma inerte, y así por ant í tesis lo l lamó 
espíritu ó escencia, y concluyó: " E l Criador Inf in i to y E te rno del universo es 
Espir i tual y activo por sí mismo." 

Cou el estudio de los diferentes séres del universo, observó el hombre que 
todos ellos son perecedores, y que ninguno hace fal ta tota l en el con jun to ; que 
bien podrían el iminarse ó hacerse abstracción de todos ellos y aun del mismo 
universo como ser criado, pero que su extinción no t raer ía consigo la necesa-
ria extinción del Criador, porque así como éste precedió á sus criaturas, las 
puede sobre existir, por lo que concluyó diciendo; "Todos los seres son con-
t ingentes como criaturas, pero el Criador, eterno infinito y espiritual, es un 
Sé r Necesario." 

E x a m i n ó el hombre después todos los seres como suje tos á var iedad d e es-
tado, y con la general servidumbre de nacimiento, incremento y destrucción, 
repet ida y var iada constantemente, y concluyó: "Todas las cosas criadas como 
actuadas son mutables, luego el Criador como activo en sí mismo es Inmutab le . " 

Despues observó la prodigiosa belleza de los fenómenos, y que todos ellos 
revelan un plan bueno y perfecto; pero no pudiendo los séres del universo ser 
origen de su misma perfección, n i reasumir en sí todas las perfecciones do los 
otros, concluyó: "Todos los séres del universo son perfectos para el objeto 
con que estón criados; mas el Criador ha dispuesto la perfección re la t iva de 
aquellos: luego Él es la Perfección absoluta, reuniendo por lo tonto en sí mis-
m o la Bondad , la Omnipotencia, y en fin, todos los a t r ibu tos de la In f in i to 
Perfección." 

N o se conformó, sin embargo, el hombre con estas conclusiones sencillas é 
inconcusas; quiso ademas indagar en las cualidades accidentales d e la mater ia , 
se dedicó á la física, á la geología y á la química; procuró es tudiar la na tu ra -
leza intr ínseca y molecular de los cuerpos; pero sus ensayos no han sido ha s t a 
ahora suficientemente satisfactorios, y la d u d a h a venido á per turbar sus 
juicios. 

P a r a salir de esta posicion de incert idumbre, véanlos cuál e s la serie m á s 
cuerda y lógica del análisis físico, y la síntesis metafísica en busca d e la verdad 
fundamenta l . 

E l universo existe observado por todos nuestros sentidos, confirmado por 
nues t ra razón y atest iguado por el genero humano; luego el universo es u n a 
verdad incuestionable, reconocida por todos los criterios existentes en el hom-
bre individual y en el colectivo test imonio d e la humanidad. 

L o s mismos animales irracionales nos dan á en tender con sus movimientos, 
tendencias y costumbres, que comprenden la realidad de la existencia del uni-

verso y el bien es tar que les proporciona el estado normal de las relaciones 
del medio en que viven en este planeta, y la influencia que en él ejercen el ca-
lor y la luz del Sol, las estaciones del año y los impulsos vitales d e su misma 
naturaleza. 

También nos manifiestan la pena y es t rañeza que les sobreviene en los tras-
tornos pasajeros que suelen acaecer con los fenómenos, tonto cósmicos como 
meteorológicos y ter res t res que vienen á tu rba r l a regularidad de su manera 
d e vivir. P e r o no teniendo los brutos el uso de la palabra, sino sólo algunos 
signos, voces y mímica sumamente simples y i educidos, no podemos averiguar 
has ta dónde se ex t ienden en ellos los conocimientos del universo material , ni 
las ideas d e causas y efectos, perceptibles sin duda, aunque no sean metafísi-
camente, en los animales superiores. 

P e r o en el hombre dotado, como lo está, del uso do la palabra y de los sig-
nos que ha inventado para expresar los fenómenos d e su raciocinio, y para 
conservar los medios de enunciarlos, el juicio que forma en general la especie 
humana de las evoluciones y existencia del universo, n«s es constante y por lo 
t an to la existencia de una P r i m e r a Causa cr iadora clel universo, como senti-
da por el género humano , es u n a verdad de sent ido común. 

A s í es como podemos comparar los juicios que han formado, no sólo las di-
ferentes escuelas, sino también los diferentes filósofos, acerca d e la existencia 
y el origen del universo, observando sus fenómenos y procurando hallarles ex-
plicaciones plausibles. 

Y luí aquí los dos órdenes naturales de los ensayos del entendimiento hu-
mano en busca d e la verdad. E l análisis y la síntesis. ¡ P o d r á lograrla con el 
exclusivo ejercicio d e uno de ellos? 

Sin duda que no. E l análisis sólo, sería ton difuso y ramificado, que por sí 
exclusivamente ejercido no podr ía t rae r la evidencia de la armonía universal 
en todos sus detalles; más la síntesis sin apoyarse absolutamente en el análisis, 
sería un con jun to de hipótesis, muy difícil por sí sóla para acer tar y mucho 
más deficiente pa ra persuadir. 

P o r tonto, el conocimiento de los hechos bien comprobados debe da r origen 
á la síntesis, y á su vez és ta puede demostrarse por medio del análisis y con-
ducirnos así entrambas, hacia el cri terio de la evidencia. 

A d o p t a d o este método, t a n t o física, como mora l y metaf ís icamente , como tam-
bién en los casos en que se reúnan todas estos circunstancias, tendré que proce-
der en es ta obra por medio d e proposiciones, demostraciones, exposiciones, co-
rolarios y escolios, que liguen el raciocinio hacia la verdad, por todos aquellos 
medios que están á mi l imitado alcance, guiado no obstante por la buena fé y 
el deseo más vivo d e conocei la verdad, para procurar que ella nos sen útil á 
mis semejantes y á mí mismo. 

Comprendido así el método, que es indispensable seguir, se comprenderá 
bien que él conducirá na tu ra lmente los razonamientos A proponer problemas, y 
á procurar la resolución de éstos, por medio de lernas, teoremas y demostra-
ciones que den fuerza, explicación y comprobaciones incuestionables para la 
consecusion de la verdad. 

H a y sin embargo, verdades ton palpables que nadie puede desconocer su evi-
dencia, y que sirven de punto de part ida pa ra eslavonar la cadena de las pro-
posiciones para guiarnos con seguridad en la síntesis, así como ellas son un 



auxilio eficaz del análisis; á, cuyas verdades se ha dado el t í tulo de axiomas, ó 
sea: evidentes por sí mismos. 

P reparados así para inaugurar el camino "hacia la verdad, ¿quérespondería-
mos á las t res preguntas? ¿ H a y Dios? ¿Cuáles son sus atributos? ¿Cuáles 
son sus hechos? 

L a respuesta no puede ser breve ni conciza, porque la dan el universo y la 
razón humana , s iendo necesario consultarles con meditaciones y observaciones 
detal ladas. A s í pues: esperemos, estudiemos, t rabajemos. N o h a y o t ra alter-
na t iva pa ra hallar en cuanto es posible la verdad en tan elevadas cuestiones. 

Y en efecto: no pudiendo formularse á ellas respues tas científicas fundadas só-
lo en el análisis, porque éste es aún muy imperfecto en t re Jos conocimientos 
humanos , es indispensable apelar al método sintético combinado con el analí-
tico,por lo cual elijo como punto de par t ida el axioma siguiente, reconocido 
en las ciencias como una verdad incuestionable y que espero me conducirá, no 
á la solueion absoluta de t an inmensos problemas, pero sí al hallazgo de sanas 
y ut i l i tar ias verdades. * 

AXIOMA PRIMERO. 

N o hay efecto sin causa. 

DIGRESION. 

El anter ior axioma no necesita demostración; él const i tuye la proposieion 
m á s evidente que puede concebir la razón humana . 

E n los axiomas matemát icos cabe a lguna dificultad para concedérseles la 
simplicidad intui t iva, pero en el anter ior és ta es rigurosa. P o r ejemplo, cuan-
do decimos, el todo es mayor que cualquiera de sus partes, emit imos u n a pro-
posieion que los matemáticos califican do axioma. P e r o si se observa que 
un todo debe ser absoluto é indevisible, y que un compuesto d e par tes y un 
todo absoluto no pueden ser sinónimos, por lo inénos se verá que este 
axioma no está bien expresado, ó la palabra todo bien definida. P e r o 
cuando se d ice : No hay efecto sin c ausa , se expresa u n a idea comple-
t a y que puede servir de base metaf ís ica para p robar la existencia del 

Sér Supremo mejor que cualquier otro principio ontològico. De tacto, si decimos: 
"eliminando todos los séres contingentes, nos hallamos obligados á reconocer la 
existencia de un Sér necesario, ' nos erigimos en calificadores de esos mismos sé-
res, v acaso, después de eliminar todos los ile la naturaleza, no faltaría quien con-
tradijese la eliminación de la materia primitiva, calificando ésta como el sér nece-
sario; pero cuando consideramos los efectos como originados de sus causas, tenemos 
un apoyo lógico de firmeza incontrovertible. Así el universo aparece simplemente 
como fenomenal; podrá t r a s fo rmale , modificarse ó extinguirse. La materia misma 
con su primitiva inercia y simplicidad absoluta, aparece como un efecto que podrá 
anonadarse con la cesación de las leyes que le dan su forma y su impenetrabili-
dad; pero la causa de todos estos fenómenos subsistiría sin la menor dependencia 
de ellos. Por último, el espacio y el tiempo, como simples leyes de capacidad y de 
duración, dejarían de existir cuando no hubiese ni cuerpos ni sucesión de fenóme-
nos; y sin embargo, la causa de esto scria sin duda la que hubiese originado las le-
yes de la forma y de la sucesión de momentos, como la única capaz de revocarlas. 

E l axioma que llevo espuesto, es la idea metafísica mas antigua de la humani-
dad. Diré mas: ella es la que ha debido presentarse antes que otra ninguna á les 
hombres para iniciarse en sus almas el dogma sublime de la creación. ¿Este uni-
verso, esta tierra, estos séres tan variados no han tenido una causa? ¿Esas espe-
cies que se reproducen de un modo tan diverso de aquel con que debieron produ-
cirse las especies originarias, no son el resultado de una causa diversa de ellas? 
¿Esa materia que compone los cuerpos, no es asimismo causada por un Sér supe-
rior? Tales lian debido ser las indagaciones primitivas de los hombres, v la con-
secuencia fué sin duda la creencia de un Criador. E n fin, el axioma que nos ocu-
pa es tan evidente y necesario por sí mismo, que yo no puedo menos de creer que en 
los séres inteligentes que pueblen otros astros ó cualquiera otra sustancia del Uni-
verso, este axioma debió ser también su primera idea para dirigirse espontáneamen-
te al Criador. 

PROPOSICION 1" 

Las causas se encuentran tanto mas simplificadas cuanto mas se estudian. 

DEMOSTRACION. 

Nuestros sentidos perciben una maravillosa variedad de objetos; pero éstos solo 
son efectos, porque aun en física, todos los fenómenos son resultados de otros mas 
simples, l 'or ejemplo, la grande variedad de vejetales que describe la botánica, 
debe su composicion molecular á la reunion de un corto número de elementos quí-
micos, y todos los cuerpos que el hombre conoce en la naturaleza los ha encontra-
do hasta hoy la química reducidos en su composicion á unas sesenta y dos sus-
tancias, que lia calificado de simples; pero este número, con mejores observaciones, 
se verá reducido aun en los laboratorios, porque en realidad no se ha necesitado 
para la consecución del universo sino de un solo elemento material, y aun éste, por 
estar sujeto á leyes, solo es un efecto y 110 una causa. 

PROPOSICION 2 " 

No puede haber muchas causas. 

DEMOSTRACION. 

Si se supiese que los sesenta y tantos elementos que hoy conoce la química, fue-



se» eternos, inalterables, impasibles y con propiedades inherentemente intrínsecas, 
ellos serian otras tantas causas: pero se ve por el contrario, que ellos son inertes, 
que están sujetos á leyes, que sus movimientos, alteraciones y modificaciones, son 
el resultado constante de las combinaciones de unas sustancias con otras, en cuyas 
evoluciones intervienen fuerzas que ellas mismas pudieran tenerse por causas, si 
110 fuesen resultantes de otras mas generales. Pero en las mismas fuerzas que 
obran en la naturaleza cabe la propia simplificación; porque á pesar de su prodi-
giosa variedad, 110 pueden emanar sino de una sola fuerza, y aun ésta 110 ser cau-
sa, sino simplemente el resultado de una ley suprema. 

P R O P O S I C I O N 3 * 

No puede haber sino una sola causa. 

D E M O S T R A C I O N . 

Si pudiésemos imaginar dos causas diferentes, éstas deberían tener propiedades 
diferentes, lo que traería por consecuencia inevitable, el neutralizar sus inútuos 
efectos; por ejemplo, supongamos que hubiese dos causas de igual poder, la una que 
lo criase todo y la otra que todo lo destruyese; continua é instantáneamente ejerce-
rían esas facultades, y el resultado infalible seria la nada. Si por el contrario, su-
ponemos que de dichos dos poderes el uno fuese superior al otro, traería esto en-
vuelta una contradicción, porque si el poder superior bueno permitiese obrar al 
malo, aquel resultaría malo asimismo, y si el poder malo fuese el mayor y dejase 
obrar al bueno, vendría á ser asimismo bueno. Pero ni aun d e este modo puede 
admitirse la existencia de mas de una causa, porque si hubiesen dos causas con di-
ferentes propiedades, anterior á ellas, habría otra causa de aquellas diferencias. Por 
lo tanto, solo puede existir y existe una causa, que denominaremos con el t í tulo de 
única ó suprema. 

P R O P O S I C I O N 4 ' 

La Gausa Unica y .Suprema es distinta de sus efectos. 

D E M O S T R A C I Ó N . 

T o d a causa, aunque solo lo sea accidentalmente de alguna cosa, es distinta de 
ésta, sin que pueda encontrarse en toda la naturaleza un solo efecto idéntico á su 
causa, pues luego que dos cosas fuesen idénticas, seria imposible que la una cau-
sase á la otra. 

Mas es to que es tan obvio con respecto á las causae y efectos fenomenales, es 
de absoluta evidencia cuando se compara la causa única y suprema con la pro-
digiosa variedad de los fenómenos del universo que ha originado, pues no se pue-
de imaginar sin absurdo el que se identificase con ellos causándolos. 

El absurdo es no solo con relación á la multiplicidad de los efectos de la misma 
causa, pues lo seria igualmente el imaginar el que ésta se identificase con cual-
quiera de sus efectos individuales, porque perderla en el ac to el carácter de cau-
sa . no solamente actual, sino retroact ivamente, cuya circunstancia aumentaría, si 
es posible, el absurdo. 

P R O P O S I C I O N 5 " 

La Causa Unica y Suprema no puedo trasformarse en sus efectos ni confun-
dirse con ellos. 

D E M O S T R A C I O N . 

Un fenómeno que se trasformn en otro bien analizado, no lo causa. Por ejem-
plo: un árbol da origen á sus semillas, y éstas á otros tantos árboles; mas á pesar 
de la visible diferencia entre el árbol y la semilla, solo pueden considerarse como 
variedades de un mismo fenómeno en que la série de incremento y de reproduc-
ción están l igadas con leyes indefectibles que j amas se contradicen en la misma 
especie. Por lo tanto, es indispensable buscarles un origen, y solo puede conse-
guirse físicamente, suponiendo la existencia del primer árbol ó de la primera se-
milla. ¿Pero quién ha ocasionado la vida del uno ó de la otra? N o puede decir-
se que la misma vida, porque si así fuese, ¡odas las vidas posibles serian idénticas; 
mas en la inmensa variedad de seres vivientes existen general é individualmente 
leyes que sujetan á la misma vida, en sus trasforinaciones, en sus alteraciones y 
en sus modificaciones. L u e g o la causa de todo es to es superior á los fenómenos 
y á la vida de que disfrutan, y por lo t an to no pueda trasformarse en sus efectos. 
T a m p o c o puede confundirse con ellos, porque estando sujetos todos los fenóme-
nos á leyes invariables, y siendo las leyes que los conservan las mismas á que de-
ben su origen, es indispensable convenir en que la misma causa que originó esas 
leyes, conserva su eficacia; y pues no pudo causarlas y constituirse en ellas, tam-
poco puede sostenerlas y confundirse con ellas: lo que si es evidente con respecto 
á las leyes que originan los fenómenos, lo es mucho mas con relación á los fenó-
menos mismos, y por tanto: La Causa Unica y Suprema no puede confundirse con 
sus efectos. 

D I G R E S I O N . 

El panteismo, ademas de pernicioso es absurdo, pues una causa universal que 
se t rasformase en los fenómenos que origina, no es posible, porque para que lo 
fuese, ella misma estaría sujeta á las leyes constantes y admirables de estos mis-
mos fenómenos, y por lo tanto debería sus t rasformaciones y evoluciones á otra 
causa superior á las leyes y á los fenómenos que las obedecen. Así pues, el pan-
teisino nos obligaría á buscar una causa suprema, origen de las trasformaciones 
del Universo, y de este modo, por lo menos, seria una teor ía redundante y absurda. 

P R O P O S I C I O N 6 " 

1.a causa suprema es infinita y eterna. 

D E M O S T R A C I O N . 

La causa suprema es infinita y eterna, porque si hubiese algo que la limitase ó 
la hubiese limitado, dejaría ella de ser causa absoluta, pasaría al ran»o secun-
dario de efecto, y esc algo limitante vendría á tomar el carácter de causa "suprema, 
y por lo mismo infinita y eterna: cuyo razonamiento seria una redundancia absurda. 

C O R O L A R I O . 

La idea de la infinidad y eternidad del Sér Supremo es de un carácter partícu-



í 

lar v que cu nada puede confundirse con las ideas relativas de duración, forma 
ó magnitudes materiales. L a perfección absoluta es la Única que puede compren-
der en sí la cu alidad infinita; pero por su misma peculiaridad no puede compren-
derse por medio de ninguna comparación física, sino solo sentirse intuitivamente. 

La intuición da á nuestra alma ideas absolutas, cuyo análisis se escapa a la ave-
riguación sensible y reflectiva, pero que invenciblemente se afirman en e, senti-
miento íntimo del alma como axiomas incuestionables. 

Los seres finitos como relativos, asombran poco al espíritu, el que pronto se fa-
miliariza aun con los mas estupendos prodigios de la naturaleza, ¡ l a l cs la subli-
midad del alma humana, que solo se pasma ante la inmensidad y eternidad de be r 
perfecto! Todo lo demás es diminuto y efímero ante el espíritu inmortal del hom-
bre limitado en verdad, pero engrandecido con la intuición suprema. 

Cuando nosotros apelamos en nuestras investigaciones á la ciencia empírica, aba-
timos el vuelo del espíritu y sujetamos éste al poder reducido y precario de nuestros 
sentidos El geómetra algo se sobrepone al límite lamentable de estos; pero solo el 
ideólogo es el que se eleva con la omnipotente fuerza del espíritu sobre a materia. 
Nuestros ojos se humillan ante la contemplación de una cercana y colosal montana; 
pero la «eometría nos demuestra que las mayores profundidades del océano reuni-
das b las inas al tas cordilleras, comparadas con la esfera del planeta, apenas pueden 
semejarse á las arrugas de una naranja muy fina. Sin embargo, la astronomía nos 
demuestra, que la tierra no es mavor que un grano de pimienta, si se compara con 
un globo de un pié de diámetro que represente al sol. E s t e mismo astro esplen-
dente llevado á la distancia de una de las estrellas mas cercanas, no aparecería sino 
cuino una de segunda magnitud. L a cabra, no obstante ser estrella de la primera 
magnitud, solo lia dado una paralaxe tan pequeña, que apenas forma con el diáme-
tro de la orbila terrestre un ángulo de 0", 0', 0' : 043, y por consecuencia ofre-
ce la prodigiosa distancia de 4 4 8 4 , 0 0 0 diámetros de la misma órbita, ó sean 
1 7 0 , 3 0 2 , 0 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de leguas. ¿Cuál será, pues, la distancia de tantas estrellas 
que no presentan ninguna paralaxe sensible? ¿Y cuál, por último, la distancia de 
aquellas apartadas nebulosas que no pueden resolver en estrellas los mas poderosos 
telescopios? Y sin embargo, tal es el poder analítico del espíritu humano, que no 
se detiene ante esa prodigiosa estension; la traspasa, la comprende límites necesa-
rios, y dice: El Universa es un compuesto, porque es el agrupamienlo de »1res fuñóme-
tudes'y limitados, luego él tiene forma; luego también tiene límites. Y una vez <jue és-
tos existen, poco importan sus dimensiones totales: el universo, por lo tanto, es diverso 
del Sér infililo, que el espíritu humano siente con el afecto sagrado de la intuición. 

Y e s t o q u e se dice con respecto á la forma y la estension, puede del mismo modo 
asegurarse con respecto á la duración. Tomemos por medida del tiempo la menor 
que conócela ciencia empírica y es la que proporciona l a velocidad d e j a luz; ésta 
recorro setenta y siete mil leguas en un segundo de tiempo, es decir, 385 millones 
de varas. ¿Cuál seria, pues, el estupendo número de fracciones naturales de esos 
millones de varas, cuando el de una sola vara pasma la imaginación y no hallamos 
guarismos para espresarlo, si pensamos en la divisibilidad de la materia, y por con-
secuencia en los fenómenos vibratorios de la luz que deben verificarse en solo un 
segundo de tiempo en que apenas late una vez el corazon humano? 

Así es como esta corta fracción de tiempo que influye poco aun en la vida efíme-
ra del hombre, es, sin embargo, una época dilatada para multi tud de fenómenos 
naturales. 

¡En verdad, la velocidad de la luz es prodigiosa! y sin embargo, emplea 8 m. IT 
para llegarnos del sol, v mas de setenta y un años para que percibamos la que nos 
i;a enviado la cabra. ' ¿Cuál será, pues, el tiempo que dilate en recorrer la dis-. 

tancia de las mas lejanas nebulosas á la tierra? Algunas de esas épocas se han 
calculado en doce mil a n o s . . . . ¿Pero qué importan los guarismos al espíritu? E n 
ellos no ve este sino la relativa duración de los fenómenos, y á todos éstos los con-
sidera bajo la idea genérica de las duraciones ef ímeras mientras él se eleva intuiti-
vamente á la contemplación de la infinidad y de la eternidad. 

Sin embargo, las ideas de infinidad y eternidad, como relativas á la estension y 
duración, no convienen propiamente á la Causa primera. Nosotros no podemos for-
marnos un concepto adecuado del S é r supremo, sino intuitivamente, es decir, cuando 
no lo comparamos con ninguna de las cosas finitas. ¿Cuál es bajo este punto de 
vista la idea de la infinidad? Aquella que nos hace sentir la realidad de un Sér 
existente en si mismo, y por lo tanto ilimitable é indefectible. .Pa ra este Sér no hay 
pasado, m presente, ni futuro; no hay estension ni duración, ni influyen sobre él los 
lenómenos que origina. 

P R O P O S I C I O N 7 ' 

La Causa única y suprema es inmutable. 

D E M O S T R A C I O N . 

La mutabilidad necesariamente es fenomenal^ poríjue para que una cosa se cara-
bie en otra es indispensable una causa que la obligue á ello, lo que es inaplicable 
á la Causa primera y única. E s t a puede ser, y es en efecto activa por sí misma 
en grado eminente, como Causa suprema; pero su actividad solo debe sentirse en 
los fenómenos ó efectos que origina, sin rehacer su energía sobre sí misma, porque 
si esto se verificase perdería el carácter de Causa suprema y pasaría al grado se-
cundario de sér fenomenal, y sujeto á otra causa, lo que es absurdo. Así pues la 
Causa única y suprema es inmutable. 

C O R O L A R I O . 

La actividad intrínseca de la Causa suprema es inherente en sí misma como sus 
demás atributos, y por lo tanto no puede originar mudanza alguna en el sér en 
quien existe, pues si fuese posible la mutabilidad en él, cesaría de ser activo por sí 
mismo, y así se palpa el absurdo de suponer que su actividad ocasionase su inacti-
vidad, porque toda contradicción es imposible en el Sér único y supremo. 

P R O P O S I C I O N 8 " 

El tiempo y el espacio son cualidades fenomenales que no existen por sí mismas 
y que en nada influyen oon respecto á la suprema Causa. 

D E M O S T R A C I O N . 

Siendo la suprema Causa ilimitable, en nada tiene relación con el espacio que 
marca la estension y la forma; y siendo inmutable, tampoco está sujeta á la medida 
del tiempo. Por manera que antes de haber fenómenos existió solo la Causa pri-
mera, y ella existiría si los fenómenos se anonadasen, por lo que el espacio v el 
tiempo, que solo son las relaciones d e estension y duración de los fenómenos mis-
mos, son estraños é inútiles en la consideración del Sér supremo. 



DIGRESION. 

Nada ha hecho (anto mal á la ideología como la teoría de la existencia del espa-
cio y del tiempo como realidades esenciales, ni nada ha perjudicado tanto á la física 
como el creer en la existencia del vacío. As í es como se ha venido á suponer el 
espacio, y dentro de él la materia ó la nada. 

Algunos ideólogos, para salvarse de tal absurdo, han supuesto el espacio que lla-
man puro, como atributo de la Divinidad, haciendo así una divinidad con cualidades 
pasivas, y sujeta á los fenómenos físicos, lo que es también absurdo. 

E n física se enseña, que nosotros podemos suponer, por ejemplo, un libro con sus 
tres dimensiones, de longitud, latitud y profundidad, y asimismo el anonadamiento 
de dicho libro, pero no el del espacio que ocupa, el que subsistiría subsecuentemen-
te. Es ta doctrina es arbitraria y pueril. E n la naturaleza no puede destruirse un 
fenómeno, sin la producción de otro. E l anonadamiento absoluto de todos los fe-
nómenos del universo, 110 puede verificarse sino por una ley del Sér supremo, y 
entonces quedarían solamente los resultados de la misma ley. 

Con respecto al tiempo, se dice que correría igualmente aun cuando los fenóme-
nos del universo se anonadasen. Pero siendo el tiempo un fenómeno de relación 
entre las duraciones respectivas de los diversos fenómenos naturales, ¿cómo podría 
subsistir una vez anonadados éstos, ó por mejor decir, anonadadas sus relaciones 
fenomenales? Indudablemente el espacio y el tiempo son enteramente inadecuados 
para esplicar los atributos de la Causa suprema, infinita y eterna. 

PROPOSICION 9" 

E l espacio y el tiempo no dan ninguna idea esacta con relación al infinito. 

DEMOSTRACION. 

Se ha dicho por algunos filósofos que lo infinito es solo lo indefinido, lo que es 
cierto en física y en matemáticas, pero absurdo en metafísica. E l infinito esencial, 
ó sea la Causa suprema, es lo único que hay de evidente para el espíritu contempla-
tivo, Todas las cosas finitas que constituyen los fenómenos físicos, ¡ludieran ser 
simplemente ilusiones del espíritu pensante, pudieran ser cambios continuos ó evo-
luciones de la inteligencia; pero la Causa suprema de estos fenómenos, seria siempre 
la misma y que subsistiría por sí misma. Y en tal caso, ¡qué serian el espacio y 
el tiempo, sino meras ilusiones? Del mismo modo, el mundo positivo es solo el 
conjunto de fenómenos que tienen una relación directa con la forma y la duración, 
y por consecuencia, el espacio no es sino la relación de la formo, y el tiempo la de 
la duración. 

Es t a s relaciones son evidentes, porque son diferentes en la variedad de fenó-
menos; pero ellas dejarían d e existir si el universo fuese un solo fenómeno, por-
que 110 habría té rminos de comparación ni en su duración ni en su forma. He 
aquí por qué ni el espacio ni el t iempo dan una idea esac ta del infinito, porque 
siendo fenomenales son limitados, y por consecuencia inadecuados para demos-
trar la esencia única é infinita. 

E s t o se percibe mas c laramente cuando observamos que el universo físico se 
compone de par tes heterogéneas, que en sus evoluciones y movimientos se adap-
tan y completan mutuamente en la forma y en la duración; luego es evidente que 
del conjunto de formas resul ta una forma determinada, y del conjunto de dura-
ciones una duración no interrumpida; pero por grandes que sean dichos fenóme-

nos, qué son comparados con la infinidad y la eternidad, conforme las supone el 
espíritu b u m ' o ? Con respecto á la pr imera, el universo no seria sino un punto; 
y con respec to á la segunda, la duración solo seria un instante. Asi, pues, las re-
laciones de lo finito son inaplicables á lo infinito. 

Nosotros podemos concebir la estension del universo como inmensa, podemos 
alejar sus límites, pero no anonadar éstos sin caer en el absurdo. Y mas allá, 
¿qué hay? ¿Un espacio vacio y pasivo, sujeto á la ocupaciou ó desalojamiento 
de los cuerpos? No: y no podemos admitir tal hipótesis sin caer en otro absurdo. 
Y sin embargo, la ¡dea del infinito es evidente, pero incapaz de comprenderse , si 
lo comparamos con lo limitado. 

Por lo tanto , es indispensable concluir: que 'hay un Sér superior, cuya constitu-
ción nos es desconocida, y que existente en sí mismo, y por sí mismo, no está su-
jeto ni á la forma ni á la duración: y por lo mismo, que son inaplicables con res-
pecto de él las ideas d e t iempo y cié espacio; y que por el contrario, el t iempo y 
el espacio son sus creaciones, así como todos los demás fenómenos del universo. 

¿Preguntaremos ahora cuál es la naturaleza de ese Sér soberano? No, porqt je 
no habria pa ra ello respuesta precisa y esacta. Nuest ra alma siente la presencia 
de este Sér; s iente su influencia protectora; siente la necesidad de su esencia y de 
su existencia; siente, en fin, la absoluta verdad de esa Causa primera é infinita de 
todo lo existente; pero no puede raciocinar sobre ella, ni aun comparándola con 
los e lementos mas s imples de relación, cuales son el t iempo y el espacio. Estos, 
como creaciones, son distintos del Criador. Así, pues, el infinito no solo es ne-
cesario, sino lo único de que nuestra alma no puede hacer abs t racc ión, apoyada 
en el sentimiento íntimo de su existencia, d e la cual le avisa el instinto del espí-
ritu, á que he dado el nombre de intuitismo, y que solo puede compara r se al ins-
t into ó sensitismo con que una planta manifiesta que percibe la existencia y pre-
sencia de la luz, annque sea incapaz de definir y calificar el astro por tentoso que 
la irradia. 

DIGRESION. 

Si se me preguntase: ¿qué cosa es el infinito? responderla sin titubear: no lo sé, 
porque 110 me lo dan á conocer los fenómenos finitos, ni t ampoco los de relacio-
nes de forma y duración, e s decir , ni el t iempo ni el espacio, que solo son acci-
dentes de los fenómenos finitos. Pero si se me pregunta: ¿existe el infinito'! mi 
respuesta seria aun mas firme, y producida por una convicción mas profunda. 
Respondería sí; porque de ello me avisan mi a l m a y mi razón. Mi alma siente la 
existencia de ese Ser supremo, infinito y eterno, con un sentimiento de afecto y 
veneración superior á todo raciocinio, y por consecuencia mas convincente que 
ninguna evidencia emanada de mis sentidos. Del mismo modo mi razón me de-
muestra que lo finito necesar iamente se deriva del infinito, es decir, de la existen-
cia indefectible d e la Causa suprema; así, el a lma y el raciocinio, elevan en mí la 
convicción absoluta de la existencia del Sér supremo, por débiles y pequeñas que 
sean mi alma y mi razón para definirlo. 

PR0P0srci0N 10" 

La Causa única y suprema es perfecta. 

DEMOSTRACION. 

La imperfección de las cosas solo está en nuestra manera de juzgar de ellas, 



por lo que reflexionando imparcial y profundamente, solo puede haber imperfección 
en nuestros juicios, siendo todas las cosas perfectas para el objeto con que están 
criadas, y aun aquellas que creemos imperfectas se dirigen constantemente hacia 
un estado de perfección perceptible aun al limitado alcance de nuestro juicio. 

De este modo, siendo perfectos los fenómenos y estando relacionados con una 
prodigiosa armonía independiente de ellos mismos, es evidente que esa perfección 
y esa armonía la deben á la Causa única y suprema, y por consecuencia, que ella 
es perfecta al infinito como origen absoluto de todas las perfecciones finitas. 

Es to se percibe mejor cuando reflexionamos que el universo entero como finito 
es solo un punto comparado con el infinito, y que todas las duraciones reunidas en 
una sola duración no interrumpida, son un solo momento en comparación de la eter-
nidad. Del mismo modo todas las perfecciones derivadas son con relación á la Per-
fección absoluta, como lo finito es al infinito. 

P R O P O S I C I O N 1 1 * 

L a Causa única y suprema carece de todo defecto. 

DEMOSTRACION. 

Ninguna cosa es defectuosa en sí misma, pues los defectos consisten solo en 
nuestro juicio acerca de las cosas. Diré mas, encomendado el hombre, como sér 
providencial, de conducir el progreso de la creación sobre la tierra, percibe los fe-
nómenos que deben modificarse y aun extinguirse por haber dejado de ser conve-
nientes en la secuela de las operaciones necesarias de la naturaleza. 

Así, pues, aun en el juicio del hombre los defectos son solo los avisos que perci-
be en sí mismo, para conducir el progreso de la creación en la par te que le está se-
ñalada. 

Por lo tanto, no existiendo defectos en los fenómenos, es evidente que infinita-
mente menos existen en la suprema Causa que les ha dado la existencia, pues con 
ésta misma prueban que no pueden proceder de un origen defectuoso. 

COROLARIO. 

Pueden aún suponerse defectos en los fenómenos ó efectos, sin que esto implique 
el que existan en su Causa suprema. Pa ra esto basta reflexionarse que la crea-
ción es continua, y que los fenómenos solo son preparatorios de otros mejores, 
hasta que por medio de este progreso universal se obtenga la estabilidad y per-
fección á que la suprema Causa destina sus obras, percibiéndose así que ningún 
defecto existe sino en el juicio erróneo con que el hombre juzga de los medios sin 
investigar que ellos son necesarios para los fines á que los dirige la suprema Cau-
sa. Siendo así evidente que aun cuando en la transitoria actualidad existiesen de-
fectos, solo serian éstos con relación á los fenómenos, pero inaplicables á la Causa 
primera, que como incapaz de contradicción en sus atributos, solo pueden éstos 
tener los caracteres de la mas absoluta unidad, armonía y perfección. 

PROPOSICION 1 2 ' 

La Causa única debe tener una admirable variedad de atributos ó propiedades 
intrínsecas, sin que esto implique variedad de causas. 

DEMOSTRACION. 

La estupenda variedad de objetos que existen en el universo, manifiesta la prodigio-
sa armonía de las facultades de la suprema Causa que lo ha creado; pero habiéndo-
se demostrado que no puede haber dos causas, (porque entonces necesariamente 
serian contradictorias) así también se demuestra que no puede haber contradic-
ción ninguna entre los atributos de la suprema Causa, y que por variados y múlti-
ples que ellos sean, deben ser igualmente perfectos y armoniosos entre sí. 

PROPOSICION 13. 

Los atributos de la Causa única le son inherentes. 

DEMOSTRACION. 

La inherencia absoluta solo puede comprenderse en la Causa suprema, porque 
ella es inseparable de sus atributos, constituyendo éstos un solo Sér pefecto. Puede 
muy bien razonarse sobre alguno do estos atributos, pero solamente en un sentido 
abstracto, acomodado á la limitada inteligencia humana. Así, cuando decimos que 
la Causa suprema es necesaria y eminentemente sabia, buena, justa y poderosa, ra-
ciocinamos sobre cualidades que consideramos como inseparables de la Perfección 
absoluta; pero esta subdivisión de atributos no puede existir realmente en el Sér 
perfecto, en quien todas las cualidades de la perfección no son otra cosa que mane-
ras diversas de comprenderse una sola cualidad; es decir, la perfección misma. Es-
to demuestra también que fuera de ella no puede haber nada perfecto sino de un 
modo relativo, y que la perfección absoluta solo existe en la Causa suprema, ó sea 
en la inherente reunión de los atributos supremos. 

P R O P O S I C I O N 1 4 . 

Los atributos de la Causa suprema son todas las perfecciones posibles. 

DEMOSTRACION. 

Si hubiese en la Causa suprema alguna carencia de perfección, ella seria imper-
fecta y defectuosa, lo que es imposible, pues como Causa única no puede tener cua-
lidades contradictorias. Por lo tanto, siendo sus atributos todos inherentes en ella 
misma, y solo distintas maneras de comprender el mismo sér, ellos deben ser asi-
mismo todas las perfecciones posibles, como constituyentes de la unidad absoluta 
de la perfección, ó mas bien, como distintas maneras de percibir intuitivamente 
nosotros la perfección absoluta. 

P R O P O S I C I O N 1 5 . 

La Causa suprema y perfecta es infinitamente inteligente, poderosa y buena. 

DEMOSTRACION. 

Siendo la Perfección absoluta el conjunto necesario de todas las perfecciones po-
sibles, es por lo tanto inteligente, poderosa y buena, pero como los atributos de la 
suprema Causa son solo diversas maneras de considerar el Sér infinito, todos ellos 
están identificados asimismo con la infinidad. 



DIGRESION. 

Imposible seria para el hombre el enumerar los atributos necesariamente armo-
niosos de la suprema Causa, porque siendo ésta el copjunto de todas las perfeccio-
nes posibles, ni la imaginación ni la razón humana tienen poder para idear ó cono-
cer ese Prodigio causal, que en su conjunto así como en sus detalles, no solo es so-
brehumano, sino infinitamente superior á cuanto pudieran comprender todos los 
seres criados é inteligentes en todos los núcleos que pueblan el espacio. P o r lo 
tanto, solo he hablado de los tres atributos que espresa la anterior proposicion co-
mo radicalmente generadores, no de los demás atributos de la suprema Causa, sino 
de nuestras ideas metafísicas para comprenderlos en medio de la limitación de 
nuestro espíritu. 

Y de facto: nosotros podemos referir á la omniciencia todos los atributos conse-
cuentes con la Inteligencia suprema, así como todos aquellos que se revelan por sus 
obras prodigiosas podemos referirlos á su omnipotencia. Finalmente: todos los que 
se relacionan con su providencia, su justicia y su misericordia, los deducimos pró-
píamente de su bondad infinita. 

PROPOSICION LF>. 

La Causa suprema y perfecta es impasible. 

DEMOSTRACION. 

Si la Causa suprema fuese susceptible de sufrir, seria necesario imaginar la cau-
sa de su sufrimiento en su propio sér ó lucra de su sér. 

Suponer que hubiese alguna cosa en su propio sér que la hiciese sufrir, es un 
absurdo imperdonable, porque como tengo demostrado, lio puede haber otra causa 
en paralelo de la suprema, ni los atributos de ésta ser contradictorios; luego si la 
Causa suprema es única, y sus infinitos atributos armoniosos y perfectos, no son 
sino la definición de su sér prodigioso; éste no puede sufrir por sí mismo. 

Fue ra de la Causa suprema no hay sino sus obras ó efectos, y por lo mismo es 
imposible que éstos rehagan su acción en contra de la Causa absoluta á que se de-
ben, siendo tan inferiores á ella y estando sujetos á sus leyes; porque de facto, todos 
los fenómenos del universo son ¡os armoniosos resultados de la Perfección, que como 
Causa suprema los ha originado, y por lo tanto, seria absurdo el imaginar que la 
Causa omnipotente pudiese sufrir por el limitado poder de sus efectos. 

DIGRESION. 

Así como debe definirse la Perfección absoluta por el Sér que inherentemente 
jinsee talas las perfecciones posibles, puede inversamente definirse, como ya indi-
qué, por el Sér que carece (le todo defecto posible. De aquí emana en la contempla-
ción humana lo radical de la proposicion que antecede, porque siendo la Causa su-
prema impasible, ella no puede tener ni la debilidad ni las pasiones que causarían 
un sufrimiento radicado en su propio sér; ella no puede ser colérica, ni vengativa, 
ni parcialmente afeccionada, porque todos estos y cuantos defectos pudieran hacer? 
t a sufrir, son imposibles en ella, quedando demostrado que suponerle tales defec-
tos es absolutamente absurdo. 

A X I O M A S E G U N D O . 

La Causa suprema y perfecta es un sér necesario. 

DIGRESION. 

La evidencia axiomática de la proposicion que antecede es incuestionable, por-
que siendo la Causa suprema necesaria para la verdad subjetiva v objetiva de todos 
los efectos que encontramos en el universo, su sér es evidentemente necesario. 

Al considerar así este axioma ontològico como segundo, se le depura d e toda la 
arbitrariedad que tengo indicada en la digresión del axioma primero, porque de fac-
to: si eliminamos abstractamente todos los efectos en el universo, es evidente que 
110 podremos sin absurdo eliminar su Causa absoluta, porque ésta puede existir así 
como existió independientemente de sus efectos antes de haberlos producido, así 
como tampoco puede el entendimiento imaginar de manera alguna su anonada-
miento. 

PROPOSICION 1 7 . 

E l . S é r necesario goza de una existencia real y efectiva. 

DEMOSTRACION. 

Todos los fenómenos del universo pudieran suponerse ser una ilusión, ó uiejor 
dicho, una creación múltiple del entendimiento, y al entendimiento mismo una múl-
tiple manifestación de un sensorio común y universal, pero la causa de todos estos 
fenómenos existiría con una verdad absoluta; y si esto decimos cuando se trata de 
ilusiones supuestas abstractamente, ¿cómo 110 deberíamos deducir la real y efeettiva 
existencia del S é r necesario y supremo de la real y efectiva existencia del univer-
so como objetivo, atestiguada por nuestro entendimiento como subjetivo y compro-
bada por la conformidad de todos los entendimientos humanos y la correlación de 
todos los fenómenos con sus relaciones constantes ó cambiantes de tiempo y de 
lugar? 

Así, pues, la existencia real y efectiva del universo atestiguada por los sentidos 
y el testimonio pasado y presente de i a humanidad es incuestionable, sin que pue-
da decirse que es la ilusión múltiple de un sensorio común, porque con la misma 
fuerza con que la conciencia de nuestro sensorio nos demuestra su individualidad, 
nos avisa asimismo de la ninguna coherencia ó simultaneidad de sensaciones entre 
nuestro propio sensorio y los de nuestros semejantes aun los mas íntimos. 

Es ta individualidad de raciocinio de cada hombre, hace que sea un enigma el 
pensamiento de los unos para los otros. 

Luego no siendo ilusoria sino real y efectiva la existencia del universo y la de 
nuestro entendimiento, y siendo la complicada sèrie de todos sus hechos subdividi-
da y heterogénea, es de incontestable evidencia que ellos son fenomenales, y que 
pudieran dejar de existir, mientras que la existencia intrínseca del Sér necesario es 
la mas incuestionable verdad de cuantas puede concebir y descubrir nuestra mente 
id través del universo como al través de un velo que ocultase con sus brillantes 
colores al mismo artífice que lo fabricase si con él se cubriera. 



P R O P O S I C I O N 1 8 . 

Todos los seres son diferentes del Sér infinito y necesario, aunque éste los con-
tenga en sí mismo. 

D E M O S T R A C I O N . 

Como el hombre no conoce por el testimonio de sus sentidos sino efectos ó fenó-
menos, halla que unos son diferentes, otros semejantes y otros idénticos. Es to di-
mana de la naturaleza derivada de los mismos fenómenos; pero esta misma circuns-
tancia nos demuestra que el sér que reúne las cualidades de la infinidad, de la 
continuidad, de la homogeneidad y de la indivisibilidad, (aunque necesariamente 
contiene en su seno el universo) es diferente de todos los fenómenos de éste, cuyos 
caractéres son esencialmente inversos, pues los constituyen la fenomenalidad, la 
multiplicidad, la heterogeneidad y la divisibilidad. 

P R O P O S I C I O N 1 9 . 

El Sér causal contiene necesariamente la existencia fenomenal, sin confundirse 
en ningnn punto con ésta. 

D E M O S T R A C I O N . 

Siendo el supremo Sér infinito, contiene necesariamente á lo finito, dando á e s t e 
último la forma y estension que le ha marcado como la primera de sus leyes. Pe ro 
como el infinito está identificado con la Existencia suprema cual complemento de 
la perfección absoluta, ella contiene lo finito como á la fuerza ó naturaleza criada 
por su propio poder, sin confundirse en ningún punto con su creación ni identificar-
se en ningún punto con ella, lo que se evidencia, por ser imposible la identidad 6 
confusiou entre la Causa única y sus múltiples efectos. 

P R O P O S I C I O N 2 0 . 

La Causa suprema es un espíritu puro. 

D E M O S T R A C I O N . 

Habiendo demostrado que la Causa suprema es diferente de los fenómenos ó 
efectos que ha originado, se demuestra también que ella es distinta de la materia. 
Así pues, aunque nos sea imposible describir directamente la naturaleza del espí-
ritu, nos basta consagrarle una palabra que lo distinga de todo otro sér; por esto la 
proposicion califica la naturaleza evidentemente efectiva de la Causa suprema con 
el nombre de Espír i tu , y como en él no puede existir contradicción ni mezcla al-
guna de otro sér fenomenal, se le añade el adjetivo de puro. 

Mas como solo podemos estudiar la naturaleza del Espír i tu puro indirectamente, 
estudiando las de la naturaleza material, debo emitir como continuación de ésta la 
siguiente: 

P R O P O S I C I O N 2 1 . 

E l espíritu es la esencia causal existente por sí misma, activa por sí misma y 
bastante á sí misma. 

DEMOSTRACION. 

Habiendo demostrado que el Sér necesario goza de una existencia real v efecti-
va al asentar ahora que aquel supremo Sér es espiritual, resulta que la idea del 
espíritu trae consigo la necesidad de adunarla á todos los atributos que tengo indi-
cados como necesariamente pertenecientes á la suprema Causa, y cuando en la 
proposicion actual asiento que: el espíritu es la esencia causal, es por precisar mas 
la idea de la Causa suprema y eliminar en la parte que es posible el lenguaje de 
abstracción. , , , 

Y de facto puesto que la Causa suprema existe, necesariamente debe ser su 
existencia mas evidente, mas efectiva y real que la de ningún sér derivado. Pero 
aunque la naturaleza del infinito nos es desconocida, podemos concluir al menos: 
I» oue no teniendo límites el espíritu, carece de forma; 2-, que siendo eterno exis-
te por sí mismo; 3», que no debiendo á otra cosa su poder es activo por si mismo; 
4», que no derivando de otra cosa su existencia tampoco necesita de nada para con-
servarse y por lo tanto, se basta á sí mismo. 
" Los aíributos de la Divinidad no pueden convenir sino al espíritu, por ejemplo, l a 
infinita y suprema inteligencia necesita identificarse con la unidad absoluta del es-
píritu lo que comprende el hombre luego que indaga fisiológicamente en el agente, 
aunque limitado, de su propia inteligencia. Es te no lo constituyen los organos de 
los sentidos, porque éstos, privados de sus nervios, no perciben las sensaciones. 
Tampoco lo constituyen esos nervios, porque se observa que solo son conductores 
de las sensaciones ó impresiones á un depósito común, el cerebro. Ni esta consti-
tuido por el cerebro, porque si éste percibiese todas las impresiones que guarda, 
sobrevendría la confusion mas completa por su simultaneidad. Luego el alma o 
sensorio común del hombre no solo es un sér fluidísimo y activo, sino inteligente 
que conserva la vida de los órganos materiales, mientras éstos conservan su inte-
gridad ó aptitud, y por último, que investiga en las impresiones que conserva el 
cerebro, trasmitidas por los sentidos; que elige de ellas las que le convienen para la 
ordenación y ejercicio de la memoria, y que por la comparación y el juicio decide sus 
resoluciones en el ejercicio de su poder. T a l es el a lma humana á semejanza del 
Espíri tu divino. Así, pues, el a lma es distinta de la materia. 

Y si esto decimos de un sér como el hombre, en que armonizan el alma y la ma-
teria y en el que mientras dura la vida no pueden separarse las funciones de la 
una de las de la otra, ¿qué no diremos del Sér necesario, en el que nada puede haber 
de material para el ejercicio de su inteligencia? 

E n efecto, puesto que la materia es fenomenal, y se debe á la Causa suprema, 
ésta en nada puede derivar su sér infinito del sér material y finito. 

Por lo tanto, el espíritu puro, como Sér inmaterial de su única y esclusiva natu-
raleza, es: La esencia causal, existente por sí misma, activa por sí misma y bastante a 
sí misma. 

A X I O M A T E R C E R O . 

La Causa suprema es Dios. 

DIGRESION. 

E l anterior axioma no necesita demostración; él no constituye una verdad nueva, 
sino un nombre, un significado de la verdad misma. La palabra Dios reúne en una 



P R O P O S I C I O N 1 8 . 

Todos los seres son diferentes del Sér infinito y necesario, aunque éste los con-
tenga en sí mismo. 

D E M O S T R A C I O N . 

Como el hombre no conoce por el testimonio de sus sentidos sino efectos ó fenó-
menos, halla que unos son diferentes, otros semejantes y otros idénticos. Es to di-
mana de la naturaleza derivada de los mismos fenómenos; pero esta misma circuns-
tancia nos demuestra que el sér que reúne las cualidades de la infinidad, de la 
continuidad, de la homogeneidad y de la indivisibilidad, (aunque necesariamente 
contiene en su seno el universo) es diferente de todos los fenómenos de éste, cuyos 
caractércs son esencialmente inversos, pues los constituyen la fenomenalidad, la 
multiplicidad, la heterogeneidad y la divisibilidad. 

P R O P O S I C I O N 1 9 . 

El Sér causal contiene necesariamente la existencia fenomenal, sin confundirse 
en ningnn punto con ésta. 

D E M O S T R A C I O N . 

Siendo el supremo Sér infinito, contiene necesariamente á lo finito, dando á e s t e 
último la forma y estension que le ha marcado como la primera de sus leyes. Pe ro 
como el infinito está identificado con la Existencia suprema cual complemento de 
la perfección absoluta, ella contiene lo finito como á la fuerza ó naturaleza criada 
por su propio poder, sin confundirse en ningún punto con su creación ni identificar-
se en ningún punto con ella, lo que se evidencia, por ser imposible la identidad 6 
confusiou entre la Causa única y sus múltiples efectos. 

P R O P O S I C I O N 2 0 . 

La Causa suprema es un espíritu puro. 

D E M O S T R A C I O N . 

Habiendo demostrado que la Causa suprema es diferente de los fenómenos ó 
efectos que ha originado, se demuestra también que ella es distinta de la materia. 
Así pues, aunque nos sea imposible describir directamente la naturaleza del espí-
ritu, nos basta consagrarle una palabra que lo distinga de todo otro sér; por esto la 
proposicion califica la naturaleza evidentemente efectiva de la Causa suprema con 
el nombre de Espír i tu , y como en él no puede existir contradicción ni mezcla al-
guna de otro sér fenomenal, se le añade el adjetivo de puro. 

-Mas como solo podemos estudiar la naturaleza del Espír i tu puro indirectamente, 
estudiando las de la naturaleza material, debo emitir como continuación de ésta la 
siguiente: 

P R O P O S I C I O N 2 1 . 

E l espíritu es la esencia causal existente por sí misma, activa por si misma y 
bastante á sí misma. 

DEMOSTRACION. 

Habiendo demostrado que el Sér necesario goza de una existencia real y efecti-
va al asentar ahora que aquel supremo Sér es espiritual, resulta que la idea del 
espíritu trae consigo la necesidad de adunarla á todos los atributos que tengo indi-
cados como necesariamente pertenecientes á la suprema Causa, y cuando en la 
proposicion actual asiento que: el espíritu es la esencia causal, es por precisar mas 
la idea de la Causa suprema y eliminar en la parte que es posible el lenguaje de 
abstracción. , , , 

Y de facto puesto que la Causa suprema existe, necesariamente debe ser su 
existencia mas evidente, mas efectiva y real que la de ningún sér derivado. Pero 
aunque la naturaleza del infinito nos es desconocida, podemos concluir al menos: 
I» que no teniendo límites el espíritu, carece de forma; 2-, que siendo eterno exis-
te por sí mismo; 3», que no debiendo á otra cosa su poder es activo por si mismo; 
4», que no derivando de otra cosa su existencia tampoco necesita de nada para con-
servarse y por lo tanto, se basta á sí mismo. 
" Los aíributos de la Divinidad no pueden convenir sino al espíritu, por ejemplo, l a 
infinita y suprema inteligencia necesita identificarse con la unidad absoluta del es-
Díritu lo que comprende el hombre luego que indaga fisiológicamente en el agente, 
aunque limitado, de su propia inteligencia. Es te no lo constituyen los árganos de 
los sentidos, porque éstos, privados de sus nervios, no perciben las sensaciones. 
Tampoco lo constituyen esos nervios, porque se observa que solo son conductores 
de las sensaciones ó impresiones á un depósito común, el cerebro. Ni esta consti-
tuido por el cerebro, porque si éste percibiese todas las impresiones que guarda, 
sobrevendría la confusion mas completa por su simultaneidad. Luego el alma o 
sensorio común del hombre no solo es un sér fluidísimo y activo, sino inteligente 
que conserva la vida de los órganos materiales, mientras éstos conservan su inte-
gridad ó aptitud, v por último, que investiga en las impresiones que conserva el 
cerebro, trasmitidas por los sentidos; que elige de ellas las que le convienen para la 
ordenación y ejercicio de la memoria, y que por la comparación y el juicio decide sus 
resoluciones en el ejercicio de su poder. T a l es el a lma humana á semejanza del 
Espíri tu divino. Así, pues, el a lma es distinta de la materia. 

Y «i esto decimos de un sér como el hombre, en que armonizan el alma y la ma-
teria y en el que mientras dura la vida no pueden separarse las funciones d e la 
una de las de la otra, ¿qué no diremos del Sér necesario, en el que nada puede haber 
de material para el ejercicio de su inteligencia? 

E n efecto, puesto que la materia es fenomenal, y se debe á la Causa suprema, 
ésta en nada puede derivar su sér infinito del sér material y finito. 

Por lo tanto, el espíritu puro, como Sér inmaterial de su única y esclusiva natu-
raleza, es: La esencia causal, eximente por sí misma, activa por sí misma y bastante a 
sí misma. 

A X I O M A T E R C E R O . 

La Causa suprema es Dios. 

DIGRESION. 

E l anterior axioma no necesita demostración; él no constituye una verdad nueva, 
sino un nombre, un significado de la verdad misma. La palabra Dios reúne en una 



voz sola las ideas mas sublimes, grandiosas y sagradas; ella no tiene significado 
ninguno, sino escita en nosotros los afectos mas ardientes y el respeto mas profundo. 
Cuando esta hermosa palabra no se halla acompañada del sentimiento intuitivo, 
ella no espresa nada, es indeterminada y vaga. La palabra Dios debe recordar 
la Causa suprema de todas las cosas; la infinidad, la omniciencia, la omnipotencia, 
la providencia, la bondad y los demás sublimes atributos de la suprema Causa, y 
la unidad absoluta de la cual no puede razonarse sino abstractamente sobre esos 
mismos atributos que le son inherentes, y que se demuestran en las leyes admira-
bles de la razón y la creación por la simplicidad estrema de los medios y la varie-
dad infinita de los resultados. 

La palabra Dios no escita los propios pensamientos en todos los hombres, pero 
todos pueden sentirla igualmente. E l sabio y el ignorante, el ingenioso y el estú-
pido no saben comprender de la misma manera los atributos de la Divinidad, ni co-
nocer del mismo modo las maravillas de la creación del universo pasado, del que 
nos rodea, y el progreso de el del porvenir. Pero tampoco puede haber hombre 
que comprenda dignamente la palabra Dios, pues para eso seria necesario ser asi-
mismo una divinidad. Mas no es la ciencia absoluta la que Dios exige de noso-
tros, sino el amor, el sentimiento sagrado, y éste puede estar al alcance del grande 
V del abyecto, del dichoso y del infortunado, del rico y del miserable, del bello y 
del deforme, del filósofo y del salvage, y aun parece que cuanto mas afligido, cuan-
to mas oprimido, cuanto mas aislado se encuentra el hombre, tanta mayor capaci-
dad tiene para el amor sagrado, para ese sentimiento admirable que no solo es el 
consuelo mas dulce en las desgracias, sino que constituye por si mismo la felicidad. 
Por él se entrega el mártir á los tormentos, el cobarde se siente armado de valor, 
el enfermo tolera sus dolencias, el oprimido soporta los grillos, el desgraciado recobra 
la esperanza, el fuerte redobla su energía, el virtuoso se afirma en la virtud, el va-
cilante se abstiene del crimen, el criminal retrocede de la carrera del vicio, V por 
último, el moribundo ve tranquilamente 'apagarse la llama de su vida material y 
extinguirse las fuerzas de su cuerpo deleznable para dar en el último aliento liber-
tad al espíritu inmortal que le anima. 

Asi es como la palabra Dios no puede ser entendida, pero sí sentida en el alma; 
para comprenderla no tenemos inteligencia sino afecto. ¿Ni cómo podria existir 
una inteligencia suficiente á comprender á Dios? Si miramos la belleza y magni-
ficencia de nuestro planeta, sus hermosos campos, sus mares anchurosos, sus colo-
sales montañas, su riente ó terrible naturaleza, sus escenas de plácido contento ó 
de terror sublime, se anonada la inteligencia que sabe que este enorme globo de 
la tierra no es sino uno de los planetas mas pequeños que circulan en torno del sol. 
Si admiramos la belleza de este astro, su maravillosa luz, su poder calorífero, su in-
fluencia sorprendente en los fenómenos de la vida, su agencia poderosa para dirigir 
los planetas que consigo conduce en la enorme elipse de la órbita que describe, nos 
abismamos al saber que ese astro magestuoso solo nos parece grande por su cerca-
nía y por la comparación que hacemos de él con el pequeño globo que habitamos, 
pero sabemos que ese mismo esplendente sol no es sino una pequeña estrella, y 
casi un grano de arena comparado con otras muchas estrellas. 

Si ponemos nuestra admiración en éstas, si en una calma noche gozamos del be-
llo espectáculo de nuestro plateado satélite la luna, rodeado de millones de puntos 
brillantes que festonan los cielos y que velan de tiempo en tiempo los trasparentes 
y ambulantes vapores de la atmósfera, si nos fatigamos en vano por contar el nú-
mero de estrellas que se presenta en un pequeño campo de la vista, ó en buscar su 
paralaxe para calcular su distancia, ó en fin, en imaginar el tiempo que debe ha-
ber tardado su luz para llegar de ellas á nosotros, nos vemos asimismo humillados 

euando el telescopio nos advierte que esa enorme cantidad de soles que nos descu-
bre la noche no son sino una corta porcion de los que existen, que hay un mucho 
mayor número que 110 descubre la escasa fuerza de nuestra vista desnuda, y que 
sin embargo existen en ese universo prodigioso que se estiende en torno de nosotros. 
Si nos entusiasmamos al aspeetu portentoso de éste, á la contemplación de su ma-
ravillosa armonía, á la idea de los movimientos combinados con que giran en él los 
millones de astros, de planetas y de cometas que le pueblan, á la enormidad de sus 
dimensiones para cuyo cálculo la órbita de la tierra se anonada, y aun la velocidad 
de la luz viene á ser insuficiente. S i nos pasma la prodigiosa multitud de soles que 
encierra este gigantesco universo, y que cada sol tiene su variado sistema planeta-
rio, y todos con esa infinita profusión de séres que hace aun de una sola gota de 
agua un muudo de criaturas vivientes. Si queremos, en fin, exaltar nuestra inteli-
gencia con la contemplación de ese universo, por graude y portentoso que sea, nos 
confundimos al contemplar que solamente es un punto armonioso comparado con 
la infinidad, y que ésta se halla en esa suprema Causa, cuya perfección, cuya bon-
dad y cuyo afecto sagrado debe hacernos sentir en una indecible fruición la sublime 
palabra: Dios. 

Pero si ésta idea anonada nuestra inteligencia, eleva y engrandece en la misma 
proporción el sentimiento sagrado de nuestra alma. Por este instinto moral nues-
tro espíritu siente que emana de Dios, de ese Espíri tu perfecto y poderoso al infi-
nito, de esa Causa suprema de todas las cosas, á quien nos reunirá la inmortalidad 
y la virtud. Por el sentimiento sagrado conocemos que la ley primera de nuestra 
alma es amar á esa Divinidad de cuyo paternal amor nos asegura su perfección 
misma. 

La palabra consoladora, Dios, es sinónimo de padre y de providencia, y con estas 
dulces voces se comprenden los atributos de su Sér, de ese Sér tolerante y bueno, 
que recibe el amor en las adoraciones sinceras, y virtudes providenciales que le tri-
butan el filósofo y el ignorante, el próspero y el mísero, y envia sus paternales do-
nes igualmente sobre todos, y compadecido de la ignorancia y del error, acelera la 
época de la civilización humana, y hace brotar de humildes elementos destellos d e 
luz que acerquen al hombre al conocimiento de su alto destino y de sus admirables 
cualidades. Así es que cuando el hombre contempla que este hermoso destino es 
ser el representante de esa Providencia suprema en la tierra, cuando conoce que no 
solo es susceptible de perfección, sino que lejos de ser un sér maldito tiene en sí 
todos los elementos de poder y de gloria que le garantizan el grandioso título de 
hijo de Dios, entonces alza su cabeza hacia los cielos que se abren á su esperanza, 
confia en esa Providencia que debe imitar, y se siente capaz de todos los esfuerzos 
morales que le hacen tan superior á la materia, eleva su sér emancipado á la con-
templación del infinito y se reconoce por el heredero de este planeta, que bajo su 
imperio divinizado se convertirá en un vergel, donde en medio de la felicidad, se 
adorará pura y dignamente á la Causa suprema, espresada con la portentosa pala-
bra: Dios, 

P R O P O S I C I O N 2 2 . 

1.a libertad de Dios es absoluta. 

DEMOSTRACION. 

¿Quién podria coartar la libertad del Sér omnipotente? ¿Q.uién seria capaz de 
imaginar siquiera alguna cosa ó alguna ley que fuese superior á Dios? E l que pre-



(end¡e=e 5 promulgase tal absurdo, estaría enagenado de la razón y sena incapaz 
de raciocinar metff is icamente Porque de tacto, si no puede haber dos Cau-
sas supremas, v si la única existente es necesariamente perlecta, y por lo tanto, po-
seedora de todos los atributos ó perfecciones posibles, ¿cómo sin absurdo podnamos 
suponer á Dios esclavo de ninguna causa ó ley? Porque en verdad, Dios no pue-
de estar sujeto ni aun á una ley dictada por sí mismo, porque con la ^ ^ j o lun -
t ad con que la hubiese dictado, podría revocarla, y como en su prev.sion y sab du-
riu divina no puede haber tampoco ley a l g u n a digna de revocarse, ¿quO deberemos 
concluir acerca de las leyes que obedece el universo? Q u e e l a s son buenas y agra-
dables á Dios, y que éste por la absoluta libertad de su Sér, las sostiene Mn su vo-
luntad omnipotente, y he aquí por qué cada instante de ^ e x i s t e n c i a universo 
es una verdadera creación, porque es una ratificación que la yolun ad de D os ve-
rifica de sus leyes, pues siendo el universo fenomenal y resultado de las combina-
ciones y evoluciones de la fuerza, luego que Dios dejase de quererla, el universo que-

daria instantáneamente anonadado. 
He aquí pues, cómo la proposicion que nos ocupa es evidente; mas ella por s i mis-

ma produce multitud de principios igualmente axiomáticos, o que no se pueden 
contradecir sin absurdo. 

COROLARIOS. 

Los que brotan de la anterior proposicion son de una variedad prodigiosa, pues 
parece que de facto, aunque la libertad absoluta es un atributo de Dios, con ella se 
pueden identificar todos sus demás atributos causales y esenciales, y por lo tanto, 
La libertad absoluta es solo una definición ó un sinónimo d e la suprema y perfecta 

Pero para conducir esta obra mas adecuadamente, espondré las siguientes con-
clusiones como corolarios indispensables. 

1" La libertad de Dios se identifica con su sér, voluntad y perfección absoluta. 
2" L a libertad de Dios es sinónimo de su omnipotencia. 
3 ' L a libertad de Dios no puede ser coartada por ninguno de sus propios atri-

butos. . . . 
4" L a libertad de Dios no puede ser limitada m aun por su previsión del lutu-

ro, considerada como necesaria ó absoluta en sí misma. 
5' Dios puede preveer ó no preveer el futuro, según su voluntad. 
6 ' Dios puede dejar de preveer aquellas acciones futuras de sus criaturas, que 

convengan á su libertad y gloria. 
T De la libertad de Dios se deriva la de las criaturas que en el supremo plan 

de la creación deberían gozar y gozan de libertad. 
g" Dios puede preveer si gusta aquellas acciones de sus criaturas, cuando sea 

conveniente para dispensarles su favor, y cuando para ello sea fervorosa, jus ta y 
dignamente impetrado. 

9 ? Dios puede hacer milagros. 
10® Dios puede detener, prolongar ó acelerar las evoluciones del universo liácia 

sus fines, su estabilidad y su perfección. 
11- E l libre albedrío humano tiene su origen en ' la libertad divina. 
12* E l libre albedrío humano tiene sus límites bajo la libertad divina. 
L a s anteriores conclusiones son de aquellas que no pueden sin absurdo negarse, 

no solo por estar deducidas lógicamente del primer axioma causal, sino también 
porque cualquiera contradicción á su evidencia, destruiría la armonía necesaria 
entre las cualidades de la Perfección absoluta, las que como se ha dicho, deben 

set asimismo todas las perfecciones posibles. Una causa primera y absoluta, sin 
libertad asimismo absoluta, dejaría de ser causa y pasaría á ser un efecto de la 
causa que la restringiese. 

P R O P O S I C I O N 2 3 . 

Dios es omniciente. 

D E M O S T R A C I O N . 

Aun cuando la ciencia absoluta ú omniciencia no estuviese necesariamente in-
cluida entre los atributos d e Dios como sér perfecto, bastaría para convencernos 
de ella el reflexionar: que pues E l dispuso sus obras prodigiosas, las sostiene en su 
actual progreso y las dirige hácia la perfección, con origen, medios y fines igualmen-
te perfectos, y por consecuencia, Dios es omniciente en la eternidad. 

E n fin: la omniciencia de Dios es absoluta, porque conoce no solo todos los seres 
criados y por criar, sino también su propia é increada naturaleza, y por esto su 
omniciencia se identifica con su gloria. 

D I G R E S I O N . 

E l hombre necesita hacer un gran esfuerzo metaíísico, no para conocer la omni-
ciencia divina, porque esto es imposible, sino simplemente para saber distinguir la 
omniciencia ó inteligencia esencial de Dios de la inteligencia ó ciencia derivada, 
propia del hombre. 

Es te todo lo percibe por medio do sus sentidos, y aun la misma intuición de su 
alma no seria sino uu sentimiento indeterminado si no existiese en el hombre el 
conocimiento sensual de los objetos que le rodean, Pe ro los objetos vienen á ser 
asimismo indeterminados ó como simples sensaciones del momento sin la intuición 
del alma que les da su importancia científica. 

Y de facto, el conocimiento del universo, por las relaciones fenomenales de éste 
con el sér que las percibe, e s el sensitisino material del bruto; pero la apreciación 
intuitiva de las cualidades de la perfección, es e l sentimiento peculiar del alma hu-
mana y la causa verdadera de su ciencia, porque le hace distinguir é indagar en el 
origen'los medios y los fines del conjunto de sus ideas, ya sean perceptibles é iden-
tificables con los objetos físicos que las han impreso en su cerebro, ó ya sean me-
tafísicas ó pertenecientes á un orden superior, y que solo siente el alma como en 
una verdadera fruición. 

La omniciencia de Dios se identifica con su gloria, y la verdadera ciencia del 
hombre debe ser productora de su felicidad. 

Si el hombre fuese solo espirita, le bastaría el intuitismo y seria feliz instrumen-
to por la propia é imperturbable fruición de su sér: pero como al mismo tiempo es 
material, tiene que sujetarse á las leyes que obedece la materia en sus evoluciones 
efímeras, y por estos dos principios de su sér, eleva en su entendimiento conoci-
mientos derivados, que unidos á su sentimiento intuitivo luchan en su mente como 
el conflicto de fuerzas antagonistas; y como por un efecto del libre albedrío del 
alma, capaz de apoyarse en su intuitismo ó desecharlo, puede no ver las relaciones 
de medios y fines providenciales, é imaginarse un caos artificial d e bien y de mal, 
cuando la verdadera ciencia es solo la del bien. 

He aquí, pues, cómo la ciencia del hombre como derivada es susceptible de error 
y de mal por sus relaciones con la materia, á pesar del gérmen intuitivo de verdad 
y de bien que existe en su alma. 



.Siu embargo, este equilibrio, esta necesaria coherencia entre las facultades espi-
rituales y las corporales del hombre, son necesarios en su efímera vida mortal; son 
el germen del mérito de su alma, y el estimulo que le conduce hácia las virtudes 
providenciales; pero su ciencia es por lo mismo falible é incompleta, aunque per-
fectible. 

Nada de esto existe en la omniciencia divina; ella está identificada con su propia 
esencia, y por lo tanto, no es derivada; ella no aprende nada de los fenómenos que 
ha previsto y originado; ella es perfecta, y por lo mismo, insusceptible de perfeccio-
namiento. E n fin, la omniciencia divina es absoluta é inherente; la ciencia huma-
na es limitadísima y derivada. He aquí lo que esta segunda puede comprender 
de la primera, mas solamente para adorarla; y esto es'lo que constituye la mas pre-
ciosa de las facultades de la razón. 

Sin embargo, limitada é imperfecta cual es la ciencia humana, ésta eleva al hom-
bre sobre todos los demás séres del planeta, y le hace comprender el destino que 
Dios le ha encomendado en la vida mortal para hacerse digno de la inmortal o im-
perecedera. L a ciencia, como adquirida por el hombre, no solo con las percepcio-
nes de sus sentidos, sino también con el intuitismo de su alma, le avisa de la -seme-
janza de su espíritu con el Espíritu divino, y le hace reconocer en todas sus inves-
tigaciones metafísicas, ese sentimiento de intuición que le advierte de su proceden-
cia y de su superioridad sobre la materia que le rodea, y de la cual se compone aun 
la parle corpórea de su sér. 

Así es que la ciencia no puede dar un paso en los conocimientos, sin sentir intui-
tivamente la semejanza del alma humana con aquellos atributos que la idea de la 
perfección le hace encontrar necesariamente en la Naturaleza divina. 

PROPOSICION 2 4 . 

Dios es la Providencia eterna. 

DEMOSTRACION. 

Demostrado como se halla, el que todas las cosas deben su origen y conservación 
á la Causa suprema, es evidente, por consecuencia, el que esas mismas leyes tan 
armoniosas del universo la deben su origen y conservación: y ella es así la Provi-
dencia divina que provee al bien y á la felicidad de todas sus criaturas. 

DIGRESION. 

Un sentimiento profundamente intuitivo nos avisa el que Dios es la Providencia 
eterna; pero nos queda aún por investigar, si la misma Causa suprema rige inme-
diatamente todos los fenómenos del universo, ó si habiendo establecido leyes funda-
mentales, éstas con sus evoluciones naturales conducen el progreso del universo 
misino hácia aquel grado de perfección á que lo destina la Providencia con su ac-
ción continua y benevolente. 

Examinando los sentimientos de la humanidad entera y la historia de sus gene-
raciones, observamos que el sentimiento intuitivo mas universal, es el dogma de la 
Providencia. E l la debe haber sido la primera idea filosófica que se despertase en 
la humana mente, y la que ha hecho brotar esa multitud de libros llenos de ternu-
ra, de poesía y de amor por ese Sér soberano que con una paternal solicitud cuida 
de todas sus criaturas y les da esos instintos salvadores, por los cuales las dirige á 
obtener lo que les conviene, y evitar lo que les daña. La Providencia no solo apa-

rece así como el sér protector que conserva sus hechuras, sino también como el Padre 
universal que preside á la conservación de todas sus leyes, y que provee á los ele-
mentos necesarios para la existencia de los séres. 

Pero el hombre exigente no se detiene en agradecer á la Providencia lo que ésta 
le concede y en reconocer lo que concede á todas las criaturas, sino que la inculpa 
d e lo que le falta ó supone que le hace falta, y hé aquí por qué la razón debe fijar 
los límites de las pretensiones humanas y emitir nociones esactas sobre la Provi-
dencia. 

La idea de que la suprema Causa no solo es criadora sino gobernadora del uni-
verso, es esacta en sí misma, y el negarla seria absurdo, porque se ha demostrado 
que es absurda la idea de dos causas coetáneas; y consecuentemente, las causas se-
gundas deben su origen y su existencia á la primera y suprema Causa. Así, pues, 
á ésta se deben todas las leyes que actúan el universo y conducen el progreso de la 
creación. 

La caida de un grave sobre el planeta, no es sino continuación ó variedad de la 
gravitación universal, una de las leyes mas simples y generales, y así se puede con-
tinuar la ilación ó progreso de los fenómenos y sus causas hasta encontrar la de los 
instintos lan marcados de los séres organizados, y aun los del hombre en su parte 
sensitiva y reflectiva; porque su espíritu humano no tiene leyes positivas, sino li-
bre albedrío. 

Así, cuando vemos sucederse las estaciones con su propia regularidad, bendeci-
mos la Providencia, pero el fenómeno se debe inmediatamente á la inclinación del 
eje de la tierra que presenta alternativamente en el curso de su revolución anual, 
los dos trópicos terrestres á la acción perpendicular del sol, y cuando por la lluvia 
se fecundan las simientes depositadas en la tierra, se verifican fenómenos mas com-
plicados, pero no menos naturales. Así la lozanía de una planta en un terreno 
húmedo y fértil, es análoga á la alegría del cerbatillo, que retoza por las selvas 
despues de satisfecho con la leche materna. Del mismo modo son análogas la man-
sedumbre con que el león depone su ferocidad por buscar á la leona, y el anhelo con 
que Csta cuida y alimenta su prole. 

En todos los fenómenos naturales se palpa esa série de leyes que los actúan, y 
no se encuentra particular dificultad para comprender que las leyes originales de 
la creación son suficientes para conducir el progreso de ésta, sirviendo su mara-
villoso conjunto para realzar la omniciencia divina. ¡Cuan grande, cuán magní-
fico es el espectáculo de todo el universo progresando en su propio desarrollo con 
el orden y eficacia que le marcó la Cau3a suprema, y que promovió con leyes tan 
sencillas y simples cuanto infalibles! Así es como aparece la suprema Causa con 
todo el esplendor do su gloria. Ella no se representa á la razón como un obrero 
fatigado con un trabajo incesante; ella no se muestra como el antiguo Saturno, 
cr iando y devorando sus propios hijos; ella, en fin, no se abate á detallos inferio-
res á la omnipotencia. jCriar un elementó simplemente, darle una sola ley, im-
primirle un solo movimiento, y obtener por resultados todos los de su maravillosa 
previsión; hé aquí lo mas sublime que el espíritu humano puede concebir acerca 
de la suprema Causa! 

Sí, en verdad, esos resultados son aun mas grandes y mas sublimes que el uni 
verso que se presenta ante nuestros sentidos; pues los resultados absolutos pre-
vistos por la suprema Causa y proveidos con leyes positivas, están al alcance de 
su omniciencia. Ellos no solo son el universo del pasado, el progreso del presen-
te y su futura perfección, sino que también abrazan ese universo intelectual de las 
ideas, y sirven á la gloria de la Providencia eterna y á la profunda admiración de 
los séres inteligentes y providenciales. 



P e r o si bien esta? cons ide rac iones elevan al espír i tu h u m a n o , viene, sin emba r -
co, á fijarse una espec ie de discusión en el espíritu mismo que siente por intuición 
f a exis tencia s u p r e m a d e la Providenc ia . ¿Este sen t imiento que nos hace c o n t a r 
en un sér omnipoten te q u e nos protege , q u e nos ama, y que recibe benevolo nues-
tras súplicas, ser ia solo una ilusión? ¿ E s a s leyes ef icaces y poderosas de la na-
tu ra leza , son insensibles á nuestros ruegos , á nues t ros males a nues t r a s plegarias 
y dolores? ¿La infalibilidad do la muer t e es la infalibilidad del dolor , y el abando-
n o físico y moral? ; E s a C a u s a s u p r e m a ha quer ido elevemos has ta ella nues t r a 
men te para d e j a r n o s fo rmar una ilusión inútil de la P rov idenc ia 

•Oh. no ' La Prov idenc ia es absoluta ; ella const i tuye la verdad mas evidente, 
que p roduce en nues t ra alma la intuición. J a m a s nues t ro espíritu e je rce u n a J a -
cui tad mas p rec iosa q u e c u a n d o se eleva hficia la Prov idenc ia , confia en ella e 
t ranquil iza con la infalibil idad de su eficacia. ¡Y sin emba rgo , la mtu .c ion q u e 
nos eleva al d o g m a prec ioso de la Prov idenc ia , nos h a c e ver que para p roduc i r 
é s t a t odos sus beneficios, son bas tan tes tas ley*s con l a s cuales los ha proveído. 
La intuición nos h a c e e l eva r nues t ras humildes plegarias » la Providenc ia e terna , 
v la p rop ia intuición n o s manif iesta que nues t ros r u e g o s deben reduci rse á los li-
mi tes de esas leyes, po rque seria i r reveren te dirigir al Ser sup remo ruegos q u e 
envolviesen el t r as to rno de sus e te rnas leyes. 

E n verdad , ellas b a s t a n p a r a t odos los ca sos f ís icos y mora les , y ellas, que nos 
conducen á la mas p ro funda admirac ión de s u origen omnipoten te y providencial , 
e j ecu t an sus des ignios con una precis ión maravi l losa . P e r o c o m o esas l eyes sub-
sisten porque subsis te la Providencia , é s t a es v e r d a d e r a m e n t e la que benef ic ia a 
sus cr ia turas , c o n s e r v a n d o sus leyes. . • 

Al elevar nuest ra a l m a á la con templac ión du lce y s a g r a d a d e j a P rov idenc ia , 
c o m e n z a m o s á dir igirnos, por la razón ve rdade ramen te definida, hacia la s u p r e m a 
Causa , pues c u a n d o que remos indagar en los a t r ibu tos inherentes de es ta , t ene-
m o s que reduci rnos al raciocinio intuitivo, y por consecuenc ia e levar las i d e a s 
fundamenta les por los sent imientos individuales, suscept ib les en c a d a h o m b r e 
de mas ó menos perfección y es tens ion . Así es que , en pun to a esas ideas abso-
lutas de la Divinidad, t e n e m o s q u e indagar la verdad por el intui t ismo genera l de 
la humanidad toda , y cal i f icar c o m o v e r d a d e s d e m o s t r a d a s aquel las q u e con mas 
genera l idad sienten los hombres . P e r o cuando dir igimos nues t ro pensamien to 
hac ia la Providencia , s en t imos a u n mismo t i empo el a f e c t o intuitivo q u e nos h a c e 
reverenciar la : y la c o m p a r a c i ó n ref lect iva de t odos los fenómenos f ís icos que con 
la e locuenc ia in t r ínseca de los hechos a tes t iguados por t odos nues t ros sen t idos , 
nos convence con l a s d e m o s t r a c i o n e s del pensamien to de la evidencia de nues-
t ro s sen t imientos intuitivos y de la ex i s t enc ia inefable de la P rov idenc ia , f i e 
aquí la razón por esce lencia , y el pun to en que se l igan las medi tac iones pura-
mente meta f í s icas en la con templac ión d e la s u p r e m a C a u s a , a c t u a n d o directa-
mente s o b r e los fenómenos físicos. 

PROPOSICION 2 5 . 

Dios h a criado la na tu ra l eza como á sér providencial p a r a que secunde sus pla-
nes admirables. 

DEMOSTRACION. 

L a s leves supremas es tán identificadas con los sé res q u e actúan, porque siendo 
todos ellos fenomenales, solo podemos distinguir la ley por su constancia y precisión 

en producir los mismos fenómenos. D e este modo se distinguen las leyes genera les 
v las par t iculares en el universo. , , , . „ , , 
" D e f a c t o - investigándose en la coherencia prodigicsa de los detalles de estas leyes, 
sU reconoce que ellas emanan de o t ras mas simples y generales, asi como éstas de 
otras aun mas universales; y de este modo se puede cont inuar la investigación has -
ta descubrir lá eficacia y simplicidad maravil losa de la la lev undamental , l a que 
ramif icándose de mas en mas' llega á producir el conjunto de fenómenos a que lla-
mamos universo, a s í como al considerarlo como mi conjunto de leyes, lo denomma-

" Z T m f ^ a naturaleza es un sér providencial, que sujeta á las leyes 
ks d t S p t r Dios y que la constituyen, continúa como yccutona uitehgente los 
fumamos de la creación. 

DIGRESION. 

D e es te modo no se e s t r a ñ a la mul t i tud de cambios q u e hay en las obras de la 
na tura leza , cómo si fuesen ensayos dirigidos á b u s ^ r tajj. 
tos ó como si éstos fuesen solo preparator ios para el logro de otros mas p e n e n » 
nados. T a m p o c o se es t raña el que el hombre, como sér superior 4 l a n a t u r a l e z a 
encuent re defectos en las obras de ésta , y q u e ta idea d e f m a l e ^ m u l e á buscar 
el bien, así como la sensación del dolor le escita á reintegrar la:saInd. 

Sí, en verdad: la na tu ra leza es un sér providencial, y por eso sus obras son. p o 

digiosas, pero no perfectas como las obras d i rec tamente producidas por la Causa 

suprema. 

PROPOSICION 2 6 . 

Dios ha criado en la t ierra a! hombre como á sér providencial , destinado á per-
feccionar las obras de la na tu ra leza en es te planeta. 

D E M O S T R A C I O N . 

E l hombre se s iente en sí mismo un sé r superior, y percibe la existencia del bien 
y del mal. ¿Podrá decirse por esto que el mal existe y que el hombre conoce y 
í o r m e lo q u e la Divinidad no ha conocido ni corregido? No, ciertamente. 

E l"hombre es una providencia der ivada de la e terna , y de esta yerttad d e b e ^ n -
vencerle el conocimiento del mal . E s t e no existe sino en los medios c a d u w s d e a 
na tu ra leza v para esto Dios los pone an te la pene t ran te inteligencia del hombre 
p a r a que é ' s¿ los elimine y conduzca al progresé de la creación; y he aqu í como el 
hombre es también mía providencia der ivada de ta eterna. 

D I G R E S I O N . 

P a r a que el hombre tuviese el subl ime carác ter de providencia debía ser seme-
jante á Dios es decir, poseer un espír i tu inmortal, dotado de inteligencia y liber-
l a f v he aqu í el al ,ni humana , sobre la cual t ra taré psicológicamente en su lugar 
o p o i / u í i emit iendo ahora a lgunas nociones indispensables para la continuación 
metódica de esta obra. 

PROPOSICION 2 7 . 

E l hombre, para ser una providencia á se ine janza de la diviria debe estar dota-
do de l iber tad; y esta cual idad suya es el Ixbrc albedrto de su alma. ^ 



DEMOSTRACION. 

Si las acciones humanas fuesen el resultado de leyes divinas, uo seria el hombre 
libre, y por lo tanto, tampoco un sér providencial, pues no podría separar sus ac-
ciones ni un punto de aquella secuela que le marcase la ley. Tampoco tendría la 
¡dea fundamental y moral del bien y del mal, como puede percibirla su ser supe-
rior inspirado por Dios para procurar aquel y eliminar éste. 

Asi, pues, el hombre no soio siente en sí mismo, sino que comprueba por el sen-
timiento universal de la humanidad, que él es un sér libre y que puede ejercer una 
grande influencia en la promocion del bien y la cesación del mal, según el giro vir-
tuoso que dé á su libre albedrio. 

P R O P O S I C I O N 2 8 . 

La libertad divina es el fundamento del libre albedrio humano. 

D E M O S T R A C I O N . 

El hombre, como criado por Dios, debe á éste todas sus facultades físicas y mo-
rales, como corrector de la naturaleza; por consecuencia, cualquier imperio que el 
hombre ejerza sobre cualesquiera de esas facultades ó sobre la naturaleza, es de-
bido al poder que el Criador le lia prestado para influir en sí mismo y en los sé res 
que le rodean, y por consecuencia el libre albedrio del hombre es derivado del libre 
y omnipotente poder de la Divinidad. 

DIGRESION. 

Nada hay tan evidéute en el hombre como la libertad de su alma. E l hombre 
físico puede ser aprisionado, aherrojado y aun lentamente consumido en el marti-
rio; pero su alma 110 puede ser subyugada: ella puede pensar y decidir independien-
temente de toda, coercion; ella puede bendecir ó maldecir á los verdugos de su cuer-
po; ella puede despreciar las dolencias de éste 5 negaile los placeres" y por último 
ella puede resolver deliberadamente de su eterno destino. Hé aquí el libre albedrio! 
Pero está restringido «sica y moralmente: lo está tísicamente, porque el hombre no 
puede trastornar las leyes generales de la naturaleza; y lo está moralmente, porque 
no puede desechar de un modo absoluto su propio intultismo. 

Es necesario no equivocrr el libre albedrio del alma humana con su libertad fí-
sica de moverse y sus facultades reflectivas para decidir sus movimientos y accio-
nes físicas en el orden de las leyes comunes de la oi-ganizacíon animal, porque bajo 
este sentido todos los animales gozan del grado de libertad que les está concedido 
en su propia organización, y por el arinonisiuo, sensitismo y reflectismo de que dis-
frutan, principalmente los animales superiores, conducen esa libertad hácia su con-
servación, reproducción y bienestar, lo que Constituye su instinto. 

Mas el libre albedrio del hombre es superior al instinto, y puede obrar sobre su 
propio individuo contra su conservación, reproducción y bienestar: en fin; puede 
resolver en el terrible juicio de su alma la sentencia de su propia muerte á despe-
cho del grito intuitivo de su misma conciencia. Hé aquí por oué el hombre puede 
sofocar sus instintos y desechar su intuitismo; luego su libertad sobre sí mismo es-
absoluta. 

Esta libertad confunde al panteista, porque si las trasformaciones del sér común 
luesen ciertas, éste no podría dejar de obrar por leyes instintivas, y jamas se con-
vertiría en un sér superior á esas leyes y capaz de obrar contra los instintos comu-
nes del organismo. 

Así, pues, el libre albedrio es determinado por la Causa suprema, para reali-
zar miras grandiosas y para dotar al hombre de una facultad proporcionada al alto 
destino de providencia derivada, ó representante de la Providencia eterna, á que le 
ha elevado sobre el planeta. 

Para esto Dios ha dejado de preveer las acciones humanas, porque si las hubie-
se previsto, todas ellas serian perfectas, pero el hombre no seria libre ni tendría el 
carácter de providencia á semejanza de la divina; luego es necesaria su libertad. 

Estas conclusiones resuelven de una manera inconcusa uno de los mayores pro-
blemas metafísicos que el hombre puede proponerse, v. g.: ¿Tiene Dios participio 
en los crímenes humanos, ó bien es Dios el que dirige sus buenas acciones? L ua 
invencible repugnancia intuitiva rechaza la resolución afirmativa de este problema, 
pero su resolución negativa flaquea y se h ice arbitraria si asentásemos que Dios 
prevee todas las acciones humanas, pues como Dios no puede obrar con unos atri-
butos con esclusion de otros, en F.1, preveer es criar, ordenar, regir: luego si Dios 
previese nuestras acciones éstas se verificarían infaliblemente, y las buenas no se-
rian dignas de premio ni las malas de castigo, lo que destruiría inmediatamente to-
da idea moral fundada en el libre albedrio humano. 

Pa ra que Dios obre en todos sus actos como Causa única, es decir, como la uni-
dad absoluta a esencia causal, es indispensable que cada instante de la existencia 
del universo sea una verdadera creación, y la consecuencia de las leyes positivas 
sancionadas y conservadas constantemente por la voluntad divina; luego en todos 
los actos en que el hombre obra con su libre albedrio deja de estar sujeto á ellas, 
v entonces es claro que el libre albedrio está sostenido asimismo por los atributos 
de Dios, incluso el atributo de su previsión suprema. Luego lo que Dios ha que-
rido preveer es la libertad del hombre en las acciones que éste ejecuta, y no las 
acciones mismas; lo que manifiesta cómo Dios es omnipotente á pesar de que el 
hombre goza para el bien v para el mal de la libre elección de su alma, y también 
cómo Dios prevee esa libertad y le da su continua sanción; por lo que ni es el autor 
del bien ni del mal ejecutados por el hombre, único medio que podia haber justo 
para que el hombre fuese digno de premio y de castigo. 

Siendo la previsión inherente en la Causa suprema, solo es lina distinta manera 
de espresar su omnipotencia y sus demás atributos. Así, pues, difiere de la pre-
visión del hombre, porque éste puede preveer sucesos que, á su pesar é inevitable-
mente se verifican. De este modo la previsión divina y la humana se diferencian 
tanto, cuanto lo infinito )' lo limitado, lo perfecto y lo imperfecto, lo absoluto y lo 
relativo. 

Una vez sentado esto, fácilmente se demuestra que la Causa suprema puede pre-
veer si quiere, todas las acciones de los séres vivientes; pero éstos entonces carece-
rían de libertad, y sus acciones serian necesarias y el resultado de leyes tan indefec-
tibles, como Ja caida de los graves. Así, pues, como la previsión de la Causa su-
prema está identificada con su yoluntad omnipotente, esa misma previsión es la 
suprema lev; porque si fuese dable que la Causa suprema previese sucesos contra-
rios á su voluntad, seria preciso convenir en que habría acaecimientos que á su pe-
sar se verificarían, lo que es absurdo. 

De facto: esta clase de acaecimientos resultarían ó por decisiones de la misma 
Causa suprema, ó de otra causa igualmente poderosa que ella. Si lo primero, ha-
bría contradicción en sus resoluciones; y si lo segundo, implicaría la existencia de 
dos causas supremas, y en ambos términos de esta disyuntiva, se palpa la imposi-
bilidad y el absurdo. 

Asimismo es absurdo el pensar que la Causa suprema decretase el libre albedrio 
de los séres dotados de libertad, y que al mismo tiempo decretase todas y cada una 



de sus acciones, porque ambas cosas á la vez son contradictorias, y como en la Cau-
sa suprema el preveer es decretar, ejecutar, realizar, no puede preveer la libertad 
de un sér v al mismo tiempo destruirla, previendo las acciones de ese ser o sea el 
uso de esa misma libertad, porque eso seria, repito, contradictorio y absurdo. 

De este modo se palpa la incuestionable verdad de que la Causa suprema, al 
formar los séres libres, lo único que lia querido preveer en ellos, es su libertad de 
obrar, v por lo mismo ha esperado gloriosamente como remuneradora, el uso que 
ha®an de su libre albedrío esos séres privilegiados. 

E n cuanto al hombre, como sér inteligente por escelencia, siente su cualidad ele 
ser libre como la mas evidente de todas las que posee, y al mismo tiempo siente la 
intuición y la conciencia que le avisan del buen uso que debe bacer de su libertad; 
pero sobre todo, se siente libre v susceptible de despreciar el premio y el castigo. 

Cuando observamos la maravillosa coherencia de las leyes que actúan el uni-
verso v la infalibilidad de sus resultados, vemos inmediatamente que la Causa su-
prema" ha establecido esas leyes absolutas y positivas, de las cuales ningún cuerpo 
ni tFun sér material v ningún sistema se desvia. Pero cuando contemplamos a 
hombre, y examinamos nuestras propias facultades, conocemos que solo el sobre el 
planeta disfruta del libre albedrío de su espíritu, y que con éste ejerce su imperio 
sobre los objetos que están bajo de su poder, y les imprime, asimismo, leves en ra-
zón directa del grado de libertad que con respecto á ellos disfruta. Asi el hombre, 
como susceptible de error, es susceptible necesariamente del mal; ¿podremos incul-
par de éste á la Causa suprema que ha formado libre al hombre? ¿Podra el mal 
argüir contra el libre albedrío de su alma, ó contra de la omniciencia y la omnipo-
tencia divina? No, ciertamente, y se evidencia esto examinando las leyes que de-
terminan la libertad humana. . . 

E l hombre, abandonado á una libertad absoluta, sin tener asimismo una ciencia 
absoluta, conduciría el error á todas sus acciones y resoluciones, y el mal seria su 
constante resultado, á ' términos de que en la exageración de sus pasiones trastorna-
ría toda la naturaleza. Asi, pues, la libertad humana está restringida: 1". por las 
leyes generales y naturales; y 2», por la intuición que constituye el instinto de su 

alma. . 
Lo indicado basta para observar que la omniciencia, o sea la Causa suprema, lia 

impuesto á la libertad humana dos límites: uno material, y que consiste en las le-
ves naturales, por las que el hombre se encuentra sin poder para trastornarlas, y el 
otro espiritual, que consiste en la intuición ó aviso moral d é l a conciencia, que no solo 
le indica el mal que debe evitar, sirio que lo dirige al bien. E s relativo este último 
límite porque el hombre individual puede desechar y aun anonadar su propio in-
t u i t i v o , y en eso consiste su libertad y su mérito en obsequiar la intuición; pero 
este límite viene á ser absoluto para la humanidad toda, y de aquí emanan la jus-
ticia y el progreso de la sociedad, con lo cual la especie humana se dirige al bien 
y hacia la perfección adecuada á que la destina la Causa suprema. 
" Por lo espuesto se ve, que sí la omniciencia, ó lo que es lo mismo, la omnipoten-
cia, hubiese querido preveer todos los detalles de las acciones humanas, habría dis-
puesto asimismo sus errores y males, y el hombre no seria responsable de ellos m 
adquiriría mérito ninguno en el bien que obrase. En suma, el hombre no seria li-
bre. Pero como es imposible el error en la Causa suprema, es evidente que ella 
ha querido preveer el bien en la gran escala de la humanidad, y asi se ve la elica-
cia de la ley de progreso. Asimismo ha previsto el biert que resultará al individuo 
virtuoso, y este bieií inmenso en sí mismo, debe hacer insignificantes los males que 
aquel haya tenido que arrostrar: por último, ha previsto la Causa suprema el mal 
que debe sobrevenir al perverso; pero no ha querido preveer que tales individuos 

sean perversos, y cuáles otros sean virtuosos, porque esto es incompatible con la 
justicia divina v con la libertad humana. , „ , 

Se ve también que en la misma intuición, y por ella en el amor divino, halla el 
virtuoso el remedio infalible contra todos los males que no emanan de sus errores, 
v que en ese "rande recurso del alma encuentra no solo el consuelo, sino el verda-
dero cambio del mal en bien. Por último, se observa que la intuición corrige aun 
los males que emanan de nuestros errores por medio de la reparación y el arrepen-

l " " H a c e d lo que gustéis, pero es necesario que hagais lo 'que cstájprevisto y orde-
nado/ ' seria ¿na forma contradictoria en el Legislador divino, en quien la omni-
ciencia v la omnipotencia son la misma cosa. "Haced lo que gustéis, y esta liber-
tad es la que en vos quiero y preveo," es la única fórmula que hace efectiva la 
libertad. Por último, esta fórmula se completa, si se añade: "Para que en el uso 
de vuestra libertad tengáis un apoyo hacia el bien, os doy la conciencia moral y la in-
tuición; mas ellas estarán graduadas de modo que auxilien vuestra libertad, pero que 
no la coarten." He aquí fórmulas que tienen el carácter didáctico del hombre, pe-
ro que apenas pueden ministrar una idea cas. imperceptible del caracter infalible 
de las leyes supremas, en que la omniciencia y la omnipotencia imprimen la ley en 
la realidad del sér mismo que la obedece, ó mejor dicho, en que ese mismo ser es a 
identificado con la ley. Ta l es la del libre albedrío, con el cual el hombre cumple 
con el obieto para que está criado. 

Pero es tan universal la creencia de que la previsión de D i o s e s absoluta acerca 
de las acciones del hombre, y que sin embargo, ella no contraría la libertad humana, 
ni hace al mismo Dios autor ni cómplice del mal, que conozco muy bien la estra-
ñeza que causará á primera vista mi opinión sobre este punto; mas estoy cierto de 
que cuando se reflexione bien, se convendrá conmigo. 

Si Dios quisiera preveer todas las acciones de la humanidad, ellas vendrían a ser 
evidentemente necesarias, y se cumpliriau á su debido tiempo.. Preguntemos ahora: 
• podría Dios cambiar ó no semejantes sucesos? Es ta cuestión solo puede tener por 
solución uno de los dos términos del siguiente dilema: "O podría, o no podría Dios 
cambiarlos." Si lo primero, la previsión de los sucesos seria redundante, pues solo 
seria cierta la previsión del cambio; y si lo segundo, la causa de su impotencia se-
ria superior ú la omnipotencia divina. Así es que los dos términos del dilema son 
absurdos é imposibles. 

Esta es la base del antiguo y repetido dilema del atea Diagoras, en que a la pre-
sencia del mal y entre la disyuntiva absurda de hacer á Dios malvado o impotente, 
prefería también absurdamente el concluir que Dios 110 existe. 
' Si la previsión de Dios acerca de todas las acciones humanas fuese efectiva, ella 
tendría la fuerza de ley, porque ¿quién podría luchar contra la previsión diwna. 
¿Y el hombre al nacer estaría ya predestinado al crimen o al error? ¿Y este error o 
crimen no seria una inculpación necesaria contra aquel que pudiendo evitarlo no 
lo evitase, ó pudieudo revocarlo no lo revocase? , 1 1 1 

Pero lodos estos últimos raciocinios son solo hipotéticos para hacer palpable la 
verdad. . . • I V „ „ 

Esta no puede ocultarse á una rigurosa metafísica, porque ciertamente, si Dios 
previese todas las acciones humanas, como eminentemente perlecto es impartiría 
á ellas la cualidad de la perfección, y serian perfectas asimismo; pero el hombre, repi-
to, no seria ni un sér libre ni providencial, y por lo tanto ni susceptible de premio o ne 
castigo: ni tampoco fuera digno del amor divino por el solo esfuerzo de su propia 
virtud y amor. Luego Dios, "al hacer al hombre libre, le lia dado le? auxilios re-
liectívos é intuitivos necesarios para hacerlo digno por sí mismo, y na esperaoo 



impasible, pero afectuosamente, los efectos grandiosos y providenciales que á la 
larga resultarán necesariamente de la libertad colectiva de la humanidad. Esta es 
sin duda la previsión digna de la Divinidad, y la que hace del hombre una obra 
máxima y sublime. 

Por otra parte, los que pretenden que la previsión de Dios acerca de ¡as acciones 
humanas es necesaria y debida desde la eternidad, deben convenir en que el decre-
to del libre albedrío humano seria también desde la eternidad, y entonces ambas 
cosas estarían decretadas coetáneamente, y como contradictorias serian absurdas; 
pero no pudiendo haber nada contradictorio ni absurdo en las obras de Dios, es 
preciso convenir en que el absurdo está de parte de los que asi raciocinan. 

La imperfección de las diferentes teodiseas y de las mitologías antiguas, ha ori-
ginado y conservado los errores metafisicos aun en los tiempos modernos. Se ha 
dicho que la previsión en Dios era una cualidad inmanente de la Divinidad, es de-
cir, que 110 puede Ésta dejar de proveer por no haber para ella ni pasado ni futuro. 

Es ta doctrina indebidamente aplicada al libre albedrío de la humanidad, dio orí-
gen al fatalismo mas absurdo. Así los antiguos mitólogos griegos sentaban que la 
existencia de los dioses era posterior á la del ciego é inexorable destino. 

De este modo es como para conservar cual dogma inflexible la previsión del fu-
turo en los dioses, tenían que hacer á fistos, malvados y cómplices de los crímenes 
humanos, ó impotentes y sujetos ellos mismos al hado inmutable, sin advertir que 
solo criaban en Éste una nueva entidad divina asimismo perversa ó impotente. ¡Una 
divinidad sin libertad para dejar de preveer el uso del libre alberío, originando y 
destruyendo éste! ¡Oh, qué absurdo! ¡Así se figuraban un dios sujeto al destino 
ó á su propia inclinación perversa! 

¿Seré yo el que trate de vindicar á la Divinidad ante el criterio humano'! Es to 
seria otro absurdo que mi fé repele, la que solo trata de salvar al espíritu de la 
blasfema idea de inculpar á Dios con los crímenes humanos, ó de suponerlo falto 
de libertad, y por consecuencia, de la esencia divina! 

En conclusión: la libertad de Dios y á su semejanza la libertad del hombre, de-
muestran que en las acciones buenas y providenciales de éste, él es el digno de ga-
lardón y gloria, y que por sus acciones malas él solo merecerá el castigo. ¡De cuán-
to alivio es para un corazon recto esta conclusión de irresistible evidencia! ¡El 
alma conviene fácilmente en suponer imperfectas á las criaturas, pero un intuitis-
mo victorioso le hace concebir como imposible la imperfección del Criador. . . . ! 
¡Alabado seas, eterno y benevolente Dios, que lejos, infinitamente lejos del error, 
lias provisto aun en el hombre misino, el medio de conocer la verdad en el magní-
fico reflejo de tu perfección y gloria! 

P R O P O S I C I O N 2 9 . 

E n el conocimiento íntimo del hombre de ser una providencia derivada de la di-
vina, está la fruición espiritual de su sér. 

D E M O S T R A C I O N . 

Cuando el hombre se ve á sí mismo constituido en una providencia derivada, 
cuaudo comprende do este modo su destino sobre la tierra, es cuando verdadera-
mente se eleva al hermoso rango de hijo de Dios, y ve en la especie á que perte 
nece reunidas las leyes físicas y morales, que tienen el destino de regular en el 
hombre las facultades de su libertad, y que deducidas de la armonía y el amor, 
producen en la humanidad lo bello y lo bueno en un grado eminente y providen-
cial sobre el planeta. 

Así es como la verdad fundamental de ser el hombre el representante de la 

Providencia en la tierra, es la verdad sublime é innegable, que una vez encendida 
en el alma, alumbra á ésta con una inestinguible luz para guiarla entre los arca-
nos físicos y morales que pierden con ella la niebla oscura que los envuelve, y 
presentan al espíritu extas iado la maravillosa armonía que reina entre las obras 
de la suprema Causa. 

Emancipado así el hombre de la funesta ¡dea de su degradación y miseria intrín-
secas, se eleva, como hijo de la omniciencia, á buscar con sublime inteligencia las 
obras de su omnipotente Padre, y escudriña en todas las leyes físicas y morales que 
le conducen á secundar, con sus gloriosos y providenciales hechos, los designios al-
tísimos de la Providencia eterna. 

Estos son verdaderamente los títulos de la investigación humana en la armonía 
del universo, y éstos los que la guian en busca de la virtud y los afectos. Con el 
primer trabajo llegará á descubrir las leyes de lo bello; con el segundo las de lo bue-
no, y con ambos, hallando la verdad, se acercará, como una providencia derivada, 
liácia su omnipotente é infinito origen, á la Providencia esencial, ante la cual se 
postrará la humanidad, llevando en ofrenda los hechos asimism'o providenciales que 
haya ejecutado, como títulos de la gloria que en premio le está reservada. 

DIGRESION. 

Cuando se emite el principio de que las leyes que ha establecido la Providencia 
eterna bastan para todos los casos posibles en el mundo, sobreviene la duda de si 
es útil y conveniente el orar. Esta cuestión será tratada con la estension debida en 
la parte de esta obra que tratará sobre religión y culto; pero no puedo dejar de an-
ticipar aquí algunas ¡deas sobre este punto. 

Nada hay iñas remarcable entre las tendencias de la humanidad, que la de ado-
rar á Dios, y elevarle asimismo ruegos fervorosos para el remedio de los males que 
se sufren. "Esta tendencia es tan universal y eficaz, que no se sustraen de su in-
fluencia el salvaje, el hombre desesperado,.ni aun el mismo aleo. En los momentos 
supremos, al aspecto de los inmensos peligros, ó al luchar con las congojas de la 
muerte, todos elevan á Dios un ruego mudo ó verbal, como obligados por una fuer-
za invencible residente en ellos mismos. Es cierto que en algunos pocos se ve la 
dureza estertor, y aun se escucha ¡a blasfemia en los instantes terribles de la angus-
tia; pero siempre se puede distinguir en ellos la lucha de la conciencia, esccpto en 
algunos casos raros en que la enagenacion mental del individuo lo manifiesta po-
seído de una verdadera demencia. 

Así es que la oración es mía de las manifestaciones mas poderosas del intuitismo, 
ó como si dijésemos, del instinto salvador del espíritu. Es ta sola observación bas-
taría para demostrar filosóficamente la utilidad prodigiosa de la oracion; pero ella 
es de tai consuelo y de tama eficacia para el hombre, que aunque la desaprobasen 
todos los filósofos del mundo, casi toda la humanidad seguiría orando y elevando 
sus ruegos á la Providencia. 

Sin embargo, á la filosofía toca el hacer ver cuáu lejos de la razón y del verda-
dero carácter de la oracion se hallan los que piden á la Providencia concesiones 
absurdas, pueriles ó criminales. 

La oracion por escelencia es aquella adoracion desinteresada que se convierte 
en la efusión humilde y fervorosa de un amor sin límites liácia el Sér supremo. 
Entonces resignamos á él todas nuestras necesidades y sufrimientos, y él como om-
niciente, omnipotente, benevolente y misericordioso, nos envía el consuelo en la in-
tuición, como el bien supremo á que en la vida puede aspirar el hombre. Diré mas: 
la oracion, como el agente poderoso del espíritu, convierte, cuando es fervorosa, el 



mal en bien y la desgracia en felicidad. L a intuición es toda la filosofía del misti-
cismo, y es toda la fuerza del filósofo; por ella Sócrates bebió tranquilo la cicuta, y 
los mártires lian recibido los tormentos como síntomas de gloria. Santa Teresa, di -
ciendo: "¡Dios mió, condéname- con tal de que me permitas amarte eternamente! ' 
manifestaba el grado supremo de la intuición y de la oración desinteresada. E l la 
comprendía ciertamente que el amor divino llevado á tal punto debia anonadar to-
dos ios tormentos. 

Pero una oracion sentida, fervorosa y tal vez apasionada, como lo óptimo del in-
tuitismo, es muy difícil para el común de las inteligencias que no saben cómo vivi-
ficar sus sentimientos por medio de los afectos sublimes. Mas si esto es cierto, lo 
es también que en la gran mayoría de la humanidad se reemplazan aquellas her-
niosas emociones del sentimiento sagrado, por medio de la resignación y de la fé. 
Nada hay mas conciso ni mas puro que el término de la oracion dominical: "Há-
gase tu voluntad así en la tierra como en el cielo;" es todo lo que el hombre puede 
decir de sencillo y por lo tanto de sublime. 

La idea de la Providencia ha dictado siempre á los hombres fórmulas simples y 
jus tas de la oracion. Juvenal, al fin de su sátira X, dice: "Pide un alma fuerte, in-
fatigable en el trabajo, inaccesible á los vicios, dueña de las pasiones, sobria eii los 
deseos, y capaz de despreciar la muerte ó recibirla como un beneficio." 

Cuando nosotros reflexionamos cuán imperceptible es el hombre al lado de la In-
finidad divina, y que ésta no necesita en lo mas mínimo para su gloria, ni de nues-
tras adoraciones ni de nuestras plegarias, es cuando valuamos inas aproximadamente 
la benevolencia de ese Sér omniciente que nos agracia con el intuitismo. Orar con 
fervor es cultivar esta facultad preciosa, y el que la posee en grado eminente está 
cierto de poseer el supremo bien, aunque srea martirizado simultáneamente por to-
dos ios males. De aquí se deduce una fórmula precisa y sencilla: ¡Dios mió, con-
cédeme tu intuición misericordiosa, y yo que te amo sobre todas las cosas, ckseo y espero 
amarte con todo el fervor, pureza y perfección de ipd es susceptible el espíritu humano, 
amando también dignamente á mis semejantes y aun ü mis enemigos, ¡iracticando el 
bien y sobrejnniéndome al mal, cumpliendo el destino providencial que vie has señala-
do, apoyándome en tu amor como en el verdadero y supremo bien! _ 

Hé aquí una oracion de la cual se pueden desprender y deducir multitud de con-
clusiones sublimes y eficaces, según las situaciones del individuo y del momento. 
As í es como el hombre se puede dirigir á la Providencia; y si lo hace con fé y fer-
vor, debe estar seguro de un éxito feliz, aunque esté fuera de su alcance el com-
prenderlo. 

Perdonar á los enemigos es un esfuerzo al nivel del hombre, y las mas ve-
ces puesto en su conveniencia; pero amar á los enemigos solo puede esperarse del 
último grado de intuición divina, y es puntualmente el que debe pedirse; pero si 
se pido con fé, voluntad y fervor, se obtiene, en cuyo caso el mal queda desterrado 
infaliblemente de nosotros. ¿Qué podrian los males del efímero cuerpo contra el 
espíritu perfeccionado y armonizado en la virtud por la intuición divinal 

La filosofía tiene grandes objetos que llenar, cumpliendo con los designios supre-
mos del Criador; pero su destino principal, como gérmen de! bien, es el de inculcar 
á la humanidad el amor desinteresado y providencial. Débil es mi pluma y redu-
cidos mis conocimientos; pero tal cuaíes sean, deseo emplear todos mis esfuerzos 
para demostrar á la humanidad la potencia prodigiosa de ese amor sublime, bajo 
cuyo influjo y poder el mal desaparecerá, y este triste y árido planeta se convertirá 
en un paraíso en que los hombres se glorificarán en ser los agentes de la Provi-
dencia, amándose, amando y adorando profundamente agradecidos su omnipoten-
te origen. 

è 

PROPOSICION 3 0 . 

E l hombre, como un sér providencial, siente en sí, mismo las mas urgentes ten-
dencias á buscar y á obsequiar la verdad. 

DEMOSTRACION. 

E n vano se ha pretendido en todos tiempos sujetar el-espíritu investigador del 
hombre, el cual marcha al nivel del progreso y la civilización, humana. Los esfuer-
zos para adquirir el mayor grado de conocimientos, de reglas y de leyes, j amas han 
dejado d e costar á la humanidad grandes sacrificios para establecerse radicalmente; 
mas una vez establecidos, sirven á su turno de rémora para nuevas adquisiciones 
científicas y morales. Pero el hombre no se detiene ante esas remoras, porque es-
tá en su naturaleza espiritual el buscar la perfección. He aquí el principio de la 
filosofía. 

Ni podia ser de otro modo, porque habiendo Dios determinado que el hombre sea 
el representante de su Providencia sobre la tierra, lo ha dotado del intuitismo y de 
las tendencias evidentemente manifiestas é innegables que le conducen á buscar la 
verdad y la perfección. Esas tendencias son en sí mismas la demostración de la 
proposicion asentada. 

DIGRESION. 

La proposicion que antecede, demostrada por la humanidad entera y la historia 
de todos los siglos, espero me sirva de disculpa cuando con los cortísimos elemen-
tos de saber que poseo, procuro elevarme en busca de la verdad y de la perfección; 
pero confiado en que cumplo con un deber moral, y en que Dios mismo se digna 
estimular el espíritu investigador del hombre, paso confiado á examinar las cues-
tiones fundamentales que alcanzo á comprender, y que procuraré csplicar. 

Mas para poder emprender el desarrollo de las subsecuentes proposiciones, debo 
ahora buscar la verdad fundamental bajo su mas precisa y sencilla esposicion, por 
lo cual presento aquí la adjunta sinopsis, pa ra que sirva de base á nuevas investi-
gaciones. 
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P R O P O S I C I O N 3 1 . 

Dios es Criador del universo. 

DEMOSTRACION. 

El carácter axiomático que incuestionablemente tiene la proposicion anterior, se 
patentiza por la confusion en que se encuentran los panteistas y los ateos para es-
plicar el origen del inundo, y porque aun ellos, despues de glosar éste bajo formas 
absurdas, se"ven reducidos á confesar la existencia del universo, como debida á una 
causa, sin advertir que esta conclusión los conduce á convenir en la necesaria exis-
tencia de un Dios criador. 

Cuaudo de buena fé pensamos en esta elevada cuestión, preguntamos ingenua-
mente: ¿es posible que baya ateos? E n verdad que la respuesta afirmativa lio pue-
de ser simple, porque de tacto, ó no hay un verdadero ateísmo, ó si és te es posible, 
solo debe existir en el hombre por una orgullosa y supina ignorancia 0 por la de-
mencia, ó en iin, por la vana superficialidad de la presunción y deseo enfermizo de 
singularidad. 

¿Podrá negar él ateo su propia existencia y la de los objetos que le rodean? .No: 
porque la evidencia le confundiría. ¿Luego quién ha podido causar estos fenóme-
nos? Sin duda se verá obligado á confesar que existe fuera de su sér la causa aun 
de su mismo sér, y entonces, si no es demente, se tendrá que humillar ante la ne-
cesaria existencia de un Dios. 

E n verdad que el verdadero ^teísmo existe en el panteísmo, porque de fado : sí 
todo es Dios no hay Dios, así como si el todo es Criador no hay criaturas. Afor-
tunadamente el panteísmo es una teoría absurda é insostenible, y que se desvanece 
ante la intuición de la humanidad, tomo un vapor nebuloso al soplo de una brisa 
cálida. 

Para probar la absurdidad del panteísmo, basta observarse que el universo se com-
pone de parles, y que la materia de que constan éstas, puede asimismo subdividir-
se hasta un grado tul de pequenez, que no pueden nuestros sentidos percibir ni aun 
cuando se arman de poderosos instrumentos: ¿cuál es la liga armoniosa de estas par-
tes heterogéneas y cuál es el infinito en que existen? Todo el universo está sujeto 
á leyes fenomenales de una armonía prodigiosa, y que manifiestan del modo mas 
evidente que una inteligencia admirable ha organizado y regulado su estupendo 
conjunto. ¿Dónde está, pues, esa inteligencia? Si ella residiese en los séres com-
puestos, nosotros mismos deberíamos percibir la par te directiva de nuestro sér sobre 
las grandes masas que pueblan el espacio; y si en los átomos componentes de la ma-
teria, nosotros también deberíamos conocer la calidad y cantidad de inteligencia que 
existen en los átomos componentes de nuestro cuerpo. Pero nada de esto sucede, 
y por el contrario, las grandes masas que pueblan el espacio están sujetas á leyes y 
fuerzas de una coherencia maravillosa, pero que existen fuera de aquellas, porque 
es evidente en la ciencia física que la inercia es el veidadero carácter de la mate-
ria simple y elemental. 

E s indispensable, por lo tanto, convenir en que la inteligencia que gobierna, y 
que por lo misino lia criado el mundo, está fuera de éste, y á esa causa indepen-
díeme de sus efectos es á quien llamamos Dios. 

El panteísmo se gubdivide en multitud de doctrinas que varían entre sí, acercán-
dose mas ó menos al dogma de la creación. La mayor par te de las religiones an-
tiguas, y principalmente las asiáticas, propendían al panteísmo, y solo en el Génesis 
de Moisés hay esa sublime simplicidad que erradica cu lo absoluto la creación de 



toda idea panteista, cuando el legislador hebreo dice: " E n el principio crió Dios los 
cielos y la tierra," es decir, el espacio y la materia. Pe ro en general las demás re-
ligiones suponían la existencia del caos, y la eternidad de la materia, y no hacían 
á Dios sino su organizador y regulador, y de aquí el politeismo y las diversas mo-
dificaciones del panteismo. 

En t r e los panteístas modernos hay unos espiritualistas y otros materialistas, pero 
casi todos convienen en suponer que la Divinidad lo es todo, que todo lo compone y 
todo lo modifica, que ella no ha criado el mundo de la nada, sino que va t r a s to -
rnándose por emanación Cn los fenómenos del mundó1 mismo, y que de sér en sér y 
de perfección en perfección, ha llegado sóbre l a tierra á constituir al hombre que 
observa la naturaleza y tiene la conciencia de sus evoluciones. Es ta idea es ciega 
y absurda. Cuando así se discurre se derriban por tierra todos los principios mo-
rales y todos los sentimientos peculiares del espíritu; no queda estable ninguna de 
las leyes y reglas de la sociedad, y solo la conveniencia de los individuos viene á 
ser la ley; la inmortalidad del alma desaparece del número de las creencias, y la 
hipocresía reemplaza á la virtud, así como la sagacidad y la astucia al mérito. 

E l panteismo moderno es sin duda el verdadero ateismo, pero esa monstruosidad 
afortunadamente no puede subsistir como normal en sociedad ninguna. Ella cor-
rompe, pero no persuade; destruye, mas no edifica, y pasa en el mundo abrigada 
solo en.las aberraciones filosóficas y en las cabezas superficiales y viciosas que ne-
cesitan arrancar de sus almas la intuición que refrena las pasiones viles. 

Admirable y gloriosamente ha dispuesto Dios desde el principio, las pruebas irre-
fragables de su creación en las mismas especies vivientes en que, aun con la mayor 
analogía en su estructura mùtua, no pueden sin embargo propagarse sus híbridas, 
y con esto se confunde á los que creen en un desarrollo lento y gradual de unas es-
pecies en otras. Y ¿cómo podríamos esplicar la existencia de los primeros séres 
masculinos y femeninos de las diversas especies, sin admitir una creación que en 
nada debió parecerse á las reproducciones posteriores? Pero aun cuando supusié-
semos absurda y arbitrariamente que todos los animales tan variados y disímbolos, 
solo han sido lentas mejoras y trasformaciones de un molusco, ¿se disminuiría la 
dificultad? No: porque ademas de subsistir en pié la imposibilidad de esplicarse 
la formacion espontánea del primer molusco, aumentaríamos horrorosamente las 
hipótesis absurdas y arbitrarias para esplicar las evoluciones biológicas de sér en 
sér viviente con relación á sus variedades, cuando sus caractéres constitutivos y la 
esper ienza sobre las hibrídes, se oponen á semejantes esplicaciones. 

La Divinidad, para su gloria, 110 ha querido dejar ni el mas leve motivo de duda 
al verdadero sabio y filósofo acérca de la creación: así es que ni aun siquiera la 
materia orgánica puede conseguirse, 110 solo como producción espontánea dé los 
elementos químicos y regularizados, mas ni puede obtenerse aquella por el hombre 
á pesar de todos los esfuerzos d e la química y demás ciencias modernas; asi es que, 
el mas pequeño y simple animal y el vegetal mas sencillo, son testimonios vivientes 
de la creación, y aun la misma materia orgánica, con su admirable aunque simple 
modo de reproducirse, confunde al incrédulo que niega la Causa prodigiosa, omni-
ciente y omnipotente de la creación. 

E l espíritu del hombre con la conciencia de su propio sér, suministra una prue-
ba de la creación, bajo una forma silogística que puede variarse de mil maneras; 
por ejemplo: Yo pienso en mi propia existencia y en la del universo, pero ni yo 
causo la existencia del universo, ni éste causa activamente la de mi conciencia ó 
pensamiento; luego hay una Causa de ambas existencias, distinta del universo y de 
mi pensamiento; luego hay un Criador á quien ambos uos debemos. 

E s t e silogismo que se debe á la disyunción de todas las partes componentes del 

universo, reposa sobre las leyes de coherencia entre estas diversas partes, las que 
asi forman un conjunto armonioso aunque compuesto de séres heterogéneos, que no 
pueden causarse mùtuamente, ni tampoco ser causales del conjunto; porque éste, 
como sus partes, son efectos y no causas, por lo que he dicho que el silogismo se 
puede variar al infinito, y siempre dar por resultado la existencia de un Criador 
del unirerso, de sus detalles y de sus leyes. 

Pero si bien el dogma de la creación está generalmente admitido, y se siente in-
tuitivamente su evidencia, queda á la razón aún por verificar el grande trabajo de 
encontrar las leyes por las cuales se realizó la creación misma, esas sublimes leyes 
que emanadas del Criador han constituido hechos identificados con los fenómenos 
que producen. 

Para creer en la creación religiosamente basta la fé; pero para creer en ella filo-
sóficamente, es necesaria 110 solo la argumentación metafísica, sino también la de-
mostración física. Es ta últ ima se habia creido hasta hoy casi imposible, y sin em-
bargo yo me atrevo á emprenderla, á pesar de la grande dificultad que ño se me 
oculta debo encontrar en esta empresa. Pa ra lanzarme á ella me sobreviene el 
justo temor de mi insuficiencia, al lado de la elevación suprema del objeto á que 
me dedico; pero un sentimiento ageno enteramente de vanidad, me conduce á con-
sagrar mis débiles fuerzas á este objeto grandioso. 

p R o r o s t c i O N 3 2 . 

Antes del principio del universo, solo lia existido Dios. 

DEMOSTRACION. 

Dios, como Causa suprema é infinita del universo, necesariamente fué anterior á 
•éste; pero como la diferencia entre lo infinito y lo finito es también infinita, la ante-
rioridad entre la existencia de Dios y la del mundo es eterna; y asi solo se puede 
aplicar la frase principio al de la creación, porque Dios 110 puede tener principio 
'.ni fin. 

DIGRESION. 

Muchos filósofos lian opinado que el mundo es eterno, fundándose en que Dios 
como perfecto 110 pudo querer una vez lo que no habia querido antes y siempre, 

rr lo que concluyeron: que pues Dios poseyó desde la eternidad su perfección y sus 

:ultades criadoras, debió ejercerlas coetáneamente con su existencia, es decir, 
desde la eternidad misma, y por lo tanto, que el universo es eterno así como su 
Criador. En esta doctrina ha pasado desapercibido el absurdo de hacer influente 
el tiempo con respecto á Dios; pues como tengo demostrado, las ideas de espacio y 
de tiempo 110 son aplicables 4 Dios que no está sujeto ni á la estension ni á la du-
ración, y que por el contrario el espacio y el tiempo son fenomenales, y por lo mis-
mo criados por Dios para la necesaria existencia de relación entre las formas y 
sucesión de los fenómenos de la creación. 

E l absurdo que combato es una de tantas formas del panteismo: lo primero, por-
que destruye la idea de la libertad de Dios y hace necesarios sus hechos y creacio-
nes, y por consecuencia, queriendo fundarse dichos filósofos cn la perfección de 
Dios, le niegan una de las cualidades, de la perfección, que es la libertad absoluta. 
Lo segundo, es aquella doctrina panteista, porque si el universo fuese coetáneo con 
Dios, y por consecuencia eterno, Dios no habría determinado ni decidido su forma-



cion, sillo q u e por una ley de su constitución misma, t ras formar ia sus facul tades 
criadoras eu hechos, y estos hechos, como necesarios, confundir ían al Cr iador y las 
c r ia turas en una misma ser ie de evoluciones necesarias . D e este modo el es tado 
actual del universo tampoco podría cambiarse, y solo se renovar ían e t e rnamen te la 
producción y destrucción e u los fenómenos naturales en un c í rculo inmutab le y mu-
table á la vez, sin un p lan de t e rminaJo V sin un objeto de mejora y perfecciona-
miento. N i podría tener fin el mundo, po rque si Dios obrase desde su e tern idad 
por la necesar ia ley de u n a perfección determinada , lo que hubiese sido perlecto 
e te rnamente no podría d e j a r de exist i r , po rque perdería su or igen y carac ter de 
perfección, l i e a q u í cómo el opt imismo del presente, escluye la idea d e . opt imis-
mo de progreso. E n verdad q u e el opt imismo es aplicable á todos los t iempos por 
los p lanes de Dios, quien dir ige su creación por medios perfectos hacia la perfección 
á q u e incesantemente ia encamina, y cuyas evoluciones r á p i d a m e n t e progresivas van 
atest iguándose aun por l a s generaciones e f ímeras de los hombres . Mas para nues-
110 espír i tu inmortal los periodos m a s di la tados de las Épocas ó evoluciones sidera-
les son as imismo ef ímeras , porque por su facu l tad preciosa de intuil ismo, toca con 
un momento el principio de la creación y con otro el fin de ésta , o sea el resulta-
do indefectible de los planes de Dios, cuya idea es corolario de la verdad íunda-
• uental de que toda duración por grande q u e sea, solo es un momento en compara -
ción de la e te rn idad , y por consecuencia q u e la e ternidad 110 es una duración, sino 
la exis tencia esencial del S é r infinito, dist inta de la exis tencia der ivada de los seres 
fenomenales y finitos. 

PROPOSICION 3 3 . 

Dios crió, bajo un plan prodigiosamente concebido, las leyes del universo con t res 
actos fundamenta les , y el desarrollo de esas leyes es el progreso no in te r rumpido de 
la creación liácia l.i estabil idad y perfección á que la dest ina el Cr iador . 

DEMOSTRACION. 

Das leyes que Dios lia impuesto á sus cr ia turas , están identificadas con las cr ia-
turas mismas que las obedecen, lo que 110 comprende el hombre á p r imera vista por 
estar acos tumbrado á la coercion que las leyes convencionales h u m a n a s neces i tau 
e jercer sobre el objeto, que 110 es al mismo t iempo ni el sugeto ni la ley. 

l ' e ro 110 es esto así en las obras de la Divinidad, en las q u e la ley, el objeto y el 
sugeto son s imul táneamente la misma cosa. 

De este modo, con una vista reverente y meditadora, es fácil encont rar las leyes 
generales y primit ivas del universo, es tud iando éste, pues por g r a n d e s q u e sean las 
var iantes por q u e ha pasado en el progreso de la creación, s iempre se dist inguen los 
fundamentos de la creación primitiva, así como de a m b a s p remisas podrá deduc i r -
se el objeto y té rmino final de la creación. 

De facto, si indagamos p ro fundamente cómo puede exis t i r el universo, conven-
dremos en q u e és te es el resul tado de una voluntad omnipotente; y si insistimos eu 
investigar cómo ésta se ha realizado, veremos q u e con solo la producción de la iuer-
•/,a, como inmedia ta creación de su omnipotencia. V en verdad q u e e u ú l t imo auá-
lisis, so lamente la fue rza ha sido necesaria para la absolu ta consecución del univer-
so fenomeualmeute . 

E s t a s investigaciones parecerán á primera vista 110 solo presuntuosas, s ino tam-
bién irreverentes, l ' e ro si se observa q u e ellas conducen á la convicción absolu ta 
de uua suprema C a u s a verdaderamente criadora, la q u e ba jo un plan prodigiosa-

men te concebido ha formado todas las cosas sin confundirse en manera alguna con 
sus obras , veremos que en nada dañan al sent imiento de una reverente filosofía, v 
que raciocinios semejan tes son intuitivos y agradables al supremo S é r que nos in-
duce á formarlos con el espectáculo subl ime de la na tu ra l eza . 

l , a es tupenda belleza y a rmonía del universo, a r ranca á todos los hombres nn elo-
cuente ó un silencioso aplauso hácia la maravillosa sabidur ía del Criador . ¡ Q u i é n 
no se ha sentido (por lo menos a lguna vez en la vida) a r reba tado por la magnifi-
cencia del espectáculo del m u n d o ! Los es t ímulos espontáneos del intuitismo, se 
p resen tan á menudo aun á los hombres que 110 cult ivan y que acaso desechan esta 
preciosa cualidad del espír i tu; a s í es que el en tus iasmo voluntar io de la humanidad, 
es una prueba del convencimiento profundo, que le pe r suade de que la creación 110 
es un conjunto incoherente de fenómenos producidos al acaso, sino el resultado de 
un verdadero plan prodigioso y magnífico, concebido por la omniciencia de Dios. 

Pero si bien es grato recordar el sencillo hoinenage de respeto y veneración q u e 
la especie humana eleva tan espon táneamente á su Dios, es fácil as imismo el de-
mos t r a r la proposición q u e antecede por medio del rigor ideológico. 

L a C a u s a suprema crió al universo, pero no fué para ello obligada por una nece-
sidad creat iva de su sér, porque esto seria una negación de su l ibertad y de su om-
niciencia como cual idades inherentes de su perfección absolu ta . Mas la previsión 
es una de las cual idades necesarias de la omniciencia. Luego el universo siendo 
cr iado no es eterno, a u n q u e Dios lo ha previsto desde la e ternidad; así pues, la pre-
visión de Dios, fué la concepción de un verdadero y magnífico plan para la cons-
trucción del universo. 

COROLARIO. 

E s indudable q u e pues hubo un plan en la mente de Dios para criar el univer-
so, aquel plan ha debido tener origen, medios y fines. 

,-Cuál fué el origen? E s imposible q u e este plan tuviese otra causa que el mis-
mo Dios, y como todos los a t r ibutos de éste son perfectos é inherentes en él, no po-
demos suponer otro origen á la creación, que la a rmonía y el amor como a t r ibu tos 
providenciales de Dios, y que como inseparables de su omniciencia, omnipotencia 
y l ibertad absoluta, originaron lo bello y lo bueno. l i e a q u í los medios asimismo 
de la creación. Mas ¿cuáles son los fines que se propuso el Criador? De nuevo 
encont ramos la solucion de este subl ime problema en la misma perfección absoluta 
de Dios. Así , pues, sus fines no pueden ser sino la perfección de sus criaturas, y 
de aqu í se deduce que las q u e pr incipalmente Dios lia dest inado como fines de sus 
ob ra s prodigiosas, deben tener cualidades semejan tes á las del Criador. l i l las no 
pueden ser eternas, pero serán inmortales; ellas no son omnipotentes , pero sí pode-
rosas; ellas no son omnícientes, pero s í sabias; ellas no son r e m u n e r a d l a s , pero s í 
jus tas ; ellas no son infinitas, pero s í espirituales; en fin, ellas no son la Providencia , 
pero s í providenciales. H e aqu í cual idades que no pueden convenir s ino á los es-
pír i tus l ibres q u e Dios ha criado para que le tr ibuten adoraciones y para amar los 
cuando sean dignos. P e r o los fines de Dios no pueden ser inconsecuentes con sus 
medios, y a s í es preciso convenir en q u e si hay inestabilidad en el actual universo, 
si la multiplicación de núcleos celestes t rae consigo luchas complicadas de fuerzas , 
las que desenvuelven ráp idamente la producción y destrucción de séres ef ímeros y 
perecederos, hay también un t raba jo lento de concentración en la naturaleza, que 
t raerá por resultado la un idad absoluta de un núcleo de materia ponderable, y la 
s implicidad mas per fec ta de fuerzas en diástole y sístole de la materia impondera-
ble, y por consecuencia, la perfecta estabil idad de un mundo futuro, inmutable y 



perfecto, que el Sér eterno lia previsto para la vida inmortal de sus criaturas ele-
gidas, como dignas de disfrutar el perenne bien del paraiso. 

Un solo astro imperecedero, enriquecido con las bellezas minerales, vegetales y 
animales de todos los, mundos caducos, y habitado por todos los seres acrisolados 
en la virtud, he aquí un fin digno del Criador que nos revelan las maravillas de 
nuestro pequeño y efímero planeta, para indicarnos en una viviente é inmensa pro-
mesa, la infinidad de maravillas y de gloria que reserva la Providencia eterna á los 
que la imiten sobre la tierra. 

ESCOLIO. 

Voy á ensayar la esposicion d e un escolio á la proposición que nos ocupa, aun-
que mi pluma desfallece y mi ánimo vacila al ocuparme de una cuestión que parece 
superior no solo á mis. débiles fuerzas, sino también á la inmensa fuerza colectiva 
de la humanidad. T raza r en breves y concisos rasgos los principales detal les del 
plan de Dios para verificar la creación del universo, parecerá tal vez no solo insen-
sato de mi parte, sino también irreverente. Pero como no me mueve á emprender 
esta sublime tarea un principio de vanidad: como mi móvil es la veneración mas 
profunda hácia el Sér supremo; como este mismo Sér soberano inspira á la huma-
nidad un Ínteres prodigioso, en busca do la verdad de causas y efectos; como depen-
de en tan grande manera la virtud y el bienestar d é l a especie humana de encontrar 
las pruebas físicas y racionales de la creación; y finalmente, como el rigor ideológico 
me demuestra que no hay nada inconsecuente ni contradictorio en las obras de 
Dios, y que estudiando bien los fenómenos del universo, encontraremos las leyes 
que lo gobiernan y el plan bajo el cual Dios lo ha criado, me resuelvo, á indagar por 
analogía el plan del Criador, como un tributo de adoracion profunda que le rindo, 
y como una preparación indispensable para la continuación de esta obra, en que 
irato de esponer la obra admirable de la Divinidad: La Arwriia del Universo. 

La gloria de Dios es eterna y 110 pueden aumentarla ni mucho menos disminuirla 
sus criaturas. Dios goza al amarlas, pero este gozo previsto por él formó parte de 
su gloria desde la eternidad; la realidad solo tiene un efecto inmediato en la consi-
deración humana, pero no en la divina, en quien la previsión del hecho tuvo y debió 
tener el propio grado de gloria que el hecho mismo. Así es como en la mente de 
Dios, (permítaseme esta espresion figurada) existió el mundo desde su eternidad; 
así al verificarse el principio de la creación solo se verificó la gloria de las criatu-
ras como un reflejo de la gloria de Dios. He aquí el fundamento del plan de Dios, 
impartir su gloria á séres dignos de ella. 

CONJETURAS R E V E R E N T E S ACERCA DEL PLAN D E DIOS, PARA LA CREACION D E L UNIVERSO, 

DEDUCIDAS D E L O S FENÓMENOS DE É S T E Y A REALIZADOS. 

Si algo hay de sorprendente para el hombre en la contemplación de la obra de 
Dios, es la sencillez maravillosa de los medios y la prodigiosa variedad d e los re-
sultados. Así contemplamos el grandor y la sublimidad de aquel plan prodigioso. 

La mente prodigiosa de Dios comprendió que para producir los fenómenos ma-
ravillosos del universo, solo necesitaba de dos principios ó elementos, el uno activo 
y el otro pasivo, y que estos dos agentes primordiales servirían de tipo universal 
para la formación y reproducción de todos los séres. Pero Dios concibió el estu-
pendo designio de producir el elemento pasivo del activo, es decir, la materia de un 
agente inmaterial, la fuerza, logrando así la unidad absoluta, resultado inmediato 
de su voluntad criadora. 

Dios por su bondad ha permitido que el hombre pueda descubrir y demostrar es-
te milagro primordial, y solq ó Dios debo yo, en la humildad de mis'conocimientos, 
el haber podido elevar mi razón hasta este hecho primitivo de la Divinidad; y por 
lo tanto lo espoudré metódicamente, para poder demostrar en las proposiciones sub-
secuentes el dogma fundamental de la creación, porque repito, que para creer en 
ésta religiosamente, basta la fé; pero para demostrarla filosóficamente, es necesaria 
la evidencia de las pruebas. 

Habiendo demostrado que antes del principio del mundo solo existió un sér ne-
cesario, Dios; que ese Sér soberano es la Causa primera y única de todas las cosas, 
y que su naturaleza divina nos es enteramente desconocida, porque no está sujeta 
ni á la estension ni á la duración, ni son aplicables á su sér las ideas del tiempo ni 
del espacio, y que por lo tanto, éstos son accidentes fenomenales: finalmente, ha-
biendo probado que la Causa primera es omnipotente y absoluta: que es la realidad 
por esencia y que de ella se derivan todas las realidades posibles, es indispensable 
convenir en que su voluntad todopoderosa, ha debido dar la realidad de que dis-
frutan á todas las criaturas resultantes de su plan admirable; mas diferenciándose 
éstas esencialmente de la Causa criadora (con la cual es imposible se identifiquen 
ó confundan), los fenómenos del universo nos revelan sus leyes, y sus leyes el plan 
maravilloso con que Dios las ha dictado Es te es el solo titulo por el cual la hu-
manidad puede indagar en el plan de Dios, alentada y aun impulsada por este mis-
mo soberano Sér. 

Así, pues, yo procuraré dar una idea del plan del Criador, según se descubre en 
la creación, aunque lo espondré en el estilo condicional de una teoría razonada, 
único que conviene á la falibilidad humana cuando se atreve á indagar en las obras 
divinas. 

TEORIA D E LA F U E R Z A . 

Si la voluntad omnipotente de Dios criase la fuerza, ésta seria la sustancia úni-
ca, el sér criado necesario, la inmediata producción de! Criador, y en fin, la activi-
dad derivada de sus facultades divinas. ¿Cómo podia resultar la fuerza de la vo-
luntad de Dios sin confundirse ni identificarse con él? Véase, 

Si ¡maguíase Dios una línea, por un efecto de los atributos supremos, resultarían 
los fenómenos siguientes: 1° Quedar ía establecida una ley geométrica; 2» habria 
uua estension y una duración; 3; por lo tanto quedarían establecidos los accidentes 
fenomenales del espacio y del tiempo; 4? babria una realidad, porque los efectos de 
la Omnipotencia no pueden ser ilusiones, sino hechos reales que calificaría y cono-
cería su omniciencía; 5? resultaría un movimiento, dirigido del principio al fin de la 
línea; 6? este movimiento seria uniforme por la simplicidad misma del elemento li-
neal; 7?, en fin, habria una fuerza incontrastable en este movimiento, porque nada 
podria oponerse á la voluntad del Sér omnipotente que la produjera. 

TEORIA DE LA INERCIA. 

Si imaginase Dios dos fuerzas lineales en una dirección perfectamente opuesta, 
v ambas de igual estension y de igual intensidad, al tocarse ellas, resultarían los 
fenómenos siguientes: 1» se chocarían entre sí suspendiendo su mùtuo movimiento; 
2 ° formarían un grupo de fuerzas opuestas, que anonadarían su mùtua energía, ocu-
pada toda ésta en contrastarse recíprocamente; 3? el grupo, así constituido, perma-
necería inmóvil si otra fuerza no viniese á ponerlo en movimiento; 4° obedecería á 
la fuerza que lo moviese mientras ésta lo impulsase, pero quedaría en reposo luego 



que ésta cesase de obrar sobre él; 5? dicho grupo solo seria estable en una dirección, 
la de la mutua oposicion de las dos fuerzas componentes. 

He aquí la idea mas simple de la inercia; pero un grupo de dos fuerzas así opues-
tas, como poco estable y como penetrable á otra fuerza, no tendria todos los carac-
teres necesarios de la materia. 

PRIMER ACTO FUNDAMENTAL DEL CRIADOR, E S SU PLAN DE LA CREACION. 
FUERZA ABSOLUTA. 

Proponiéndose Dios un número absoluto de fuerzas, opuestas diametralmente, 
todas iguales y todas coincidiendo á un centro, resultarían los fenómenos siguien-
tes: 1° todas las fuerzas así opuestas neutralizarían su mùtua acción y quedarían 
enteramente paralizadas; 2° ellas formarían un grupo perfectamente esférico, y la 
esfera seria la forma primitiva de la cual se debían derivar todas las formas; 3" el 
grupo ó esfera así formada no podría por sí mismo ni ponerse en movimiento ni vol-
ver al reposo, por lo que seria perfectamente inerte; 4? construido por fuerzas que 
deberían su origen á la voluntad del Criador, solo la voluntad omnipotente de éste 
podría descomponerlo; 5°. un grupo tal de fuerzas seria impenetrable á toda otra 
fuerza; G» él seria inalterable, escepto bajo la acción omnipotente del Criador; 7? to-
das las fuerzas constituyentes de dicho grupo ó esfera estarían en ella en el estado 
latente, y sin disminuir jamas su energía, ésta permanecería anonadada por la opo-
sicion antípoda de todas las energías componentes; 8? por lo tanto, ellas constitui-
rían la verdadera sustancia; 9» ellas por la voluntad del Criador, podrían conver-
tirse en fuerzas libres, ó subdividirse en fuerzas neutralizadas. 

He aquí cómo la fuerza absoluta, inmóvil é inerte por la oposicion y neutraliza-
ción de su propio poder, estaría dispuesta como una realidad perfectamente pasiva 
para obedecer la voluntad omnipotente del Criador, y su magnitud seria el grandor 
del universo. 

ESPACIO UNIVERSAL. 

E l grupo de fuerzas constituido del modo espresado no ocuparía un lugar, sino 
que formaría un lugar absoluto, pero de naturaleza diversa de la naturaleza del in-
finito, la que no conocemos. l a s fuerzas neutral izadas quedarían en el infinito, 
mas necesariamente sin confundirse con él, pues principalmente en este caso, seria 
imposible que el efecto se confundiese ó identificase con la causa, porque ésta seria 
la voluntad omnipotente, y la fuerza absoluta solo seria el efecto de aquella sobe-
rana voluntad; mas las fuerzas neutralizadas por su misma oposicion, cambiarían 
también de naturaleza, y de activas y móviles pasarían á ser pasivas ó inertes. La 
identidad y evolucion de aquellas fuerzas, dando al compuesto la forma esférica, 
obedecería" desde luego dos leyes que jamas podría traspasar: 1" la de la forma; és-
ta seria simple, perfecta, absoluta: 2° la de la estension; ésta seria intraspasable, 
inalterable, como el resultado de la sustancia y de la forma esférica, y con estas dos 
leyes quedaría constituido el espacio absoluto, ó sea la estension del universo. De 
aquí se deduce ser esférico el universo é incambiable en sus límites, y que la exis t 

tencia del vacío ó d e la nada es imposible. Así, pues, el espacio solo vendría á ser 
un accidente de la sustancia y de la forma, mas no una realidad separada de ellas. 

He aquí la idea del espacio universal en el plan de la Divinidad; el universo re-
sultaría inseparable de su estension, y por consecuencia del único espacio posible, 
y solo por la ignorancia absoluta de la naturaleza del infinito podria concebirse la 
idea absurda de un espacio identificado con la nada. Así, pues, la idea del vacío 
es en sí misma una gran absurdidad. 

SEGUNDO ACTO FUNDAMENTAL DEL CRIADOR, EN SU PLAN DE LA CREACION-
FUERZAS PURAS Y FUERZAS 3LVTERIAL1ZADAS. 

Siendo la espresada esfera de fuerzas tan grande cuanto seria del agrado de 
Dios, para poder producir con ella toda la variedad, magnitud y belleza de sus obras1 

si procediese el Criador á verificar su segundo hecho fundamental de la creación, 
es decir, á dividir la grande esfera de fuerzas en las fracciones mas simples y me-
nores posibles, con oposicion antípoda en cada grupo de fuerzas, resultarían los fe-
nómenos siguientes: 1° penetrando la acción divina en la esfera de fuerzas, ésta 
debería quedar dividida en fracciones tan pequeñas, que serian perceptibles solo á 
Dios; 2? esas fracciones, como las mas simples posibles formadas por fuerzas idén-
ticas y opuestas de la superficie al centro, deberían ser perfectamente esféricas; 
3" siendo las menores posibles, deberían ser todas perfectamente iguales, y así las 
llamaré esférides, para no confundirlas con los átomos químicos ó ponderables, de 
que á su tiempo hablaré; 4° cada una de las esférides, por pequeña que fuese, de-
bería ser también una esfera de fuerzas por la oposicion diametral de cada par de 
fuerzas; 5° por lo tanto las esférides serian perfectamente inertes; 6? ellas serian in-
alterables escepto á la acción omnipotente de la voluntad divina; 7° ellas serian 
perfectamente impenetrables á toda otra fuerza que no fuese la misma voluntad di-
vina; 8? ellas guardariau entre sí, en el momento de su formación, el arreglo cúbico, 
es decir, que cada ocho esférides compondrían un cubo, cuyo arreglo debería ser 
así por ser el cubo el único poliedro complementario en sí; 9? todos los espacios 
que quedasen entre las esférides, quedarían llenos con la fuerza pura ó libre; y co-
mo una esfera inscrita en un cubo tiene esactamente la mitad del volúmen de éste, 
es evidente que si en su primer acto el Criador hubiese producido la esfera abso-
luta de fuerzas neutralizadas, en el segundo acto, al reducir aquella inmensa esfera 
á esférides, las mas pequeñas posibles y tocándose entre sí en el arreglo cúbico, la 
mitad del espacio absoluto del universo quedaría lleno por la fuerza libre, y la otra 
mitad por las fuerzas neutral izadas ó esférides, es decir, por un elemento material, 
universal y compuesto de esferillas iguales, inertes, inalterables, impenetrables, y 
en tanta abundancia cuanta encontrase el Criador necesaria, para que reunidas á la 
fuerza pura bastasen para la consecución de todos los fenómenos del universo. 

He aquí cómo por la voluntad del Criador, con solo dos actos de su poder, ha-
brían resultado la fuerza absoluta, y de ésta la fuerza pura ó libre, y las fuerzas 
neutralizadas ó materializadas. La ley geométrica de la igualdad de volúmen de 
las esférides en arreglo cúbico con el volúmen de la fuerza libre que ocupase los 
intersticios existentes entre las esférides, daria al conjunto una armonía maravillo-
sa, y así estos dos únicos elementos del universo estarían preparados en una pro-
porción esacta, constituyendo la fuerza y la materia, el alma universal y el elemen-
to universal, para que la voluntad omniciente y omnipotente4del Criador ejecutase 
con ellos todos los prodigios de su plan portentoso. 

TERCER ACTO FUNDAMENTAL DEL CRIADOR, EN SU PLAN DE LA CREACION. 
MATERIA IMPONDERABLE Y MATERIA PONDERABLE. 

Si en el primer momento de la creación hubiese Dios criado la fuerza absoluta, 
y en el segundo momento divídídola y formado de una de las mitades de ella el 
elemento primitivo, en el tercer momento, la voluntad omnipotente del Criador de-
terminaría un movimiento de díástole y de sístole en la esfera absoluta del universo. 
Véase cómo debia verificarse este fenómeno. 



Se ha visto que los dos elementos compouentes del universo, criados por el se-
gundo acto de la voluntad divina, serian: 1? la fuerza pura y libre, y 2? las fuerzas 
neutralizadas ó esférides, colocadas éstas en el arreglo cúbico. Se ha visto también 
que el espacio esférico ó absoluto del universo debería ser constantemente el mis-
mo, es decir, iudisminuible. Por último, se ha visto que las esférides serian inertes, 
¡guales, inalterables é impenetrables. Ahora obsérvese que un cubo compuesto de 
ocho esférides, podría convertirse en dos tetraedros de á cuatro esférides cada uno; 
pero como las ocho esférides de los dos tetraedros ocuparían un espacio mucho me-
nor, por quedar mas apiñadas y compactas en el arreglo tetraedral que en el cúbi-
co, es evidente que si todas las esférides del universo hubiesen de pasar del arreglo 
cúbico al tetraedral, quedaría un inmenso vacío de materia, ó el arreglo de ésta 
cambiaria en su totalidad en sólidos complementarios y en corrientes móviles; y co-
mo el vacío es imposible, es lo segundo lo que debia suceder. 

U n a vez sentado esto, se debe observar que cualquiera concentración de esféri-
des en uno ó muchos grupos, pasando del arreglo cúbico á otros poliedros ó arreglos 
mas compactos, traería como resultado el que en otras porciones del universo, los 
arreglos geométricos de las esférides fuesen mas abiertos en sus intersticios, sin de-
j a r de formar asimismo sólidos geométricos, sostenidos en equilibrio por la oposicion 
de corrientes libres. 

Puesta asimismo esta premisa, obsérvese qne si Dios hubiese querido con su vo-
luntad omnipotente el que todas las esférides se moviesen de la superlicie absoluta 
del espacio esférico del universo hacia los diferentes centros que dispusiese como 
núcleos ponderables, y que dicho espacio permaneciese constantemente el mismo, 
es decir, formado por la fuerza y las esférides libres, resultarían los fenómenos si-
guientes: I o quedaría establecido el movimiento perpetuo de radiación é irradia-
ción sin ningún nuevo acto de la voluntad divina, y este movimiento seria eter-
no, á no ser que el Criador revocase la ley que le originara; 2? este movimiento 
seria ejecutado por la fuerza pura ó libre, la que impulsaría las esférides iner-
tes, moviéndolas en corrientes concentrantes é irradiantes, y estas esférides, pues-
tas así en movimiento continuo, constituirían po r sus corrientes y movilidad la 
materia imponderable; 3? para que este movimiento de diàstole y sístole tuvie-
se lugar, seria preciso que una parle de las esférides se condensase en grupos 
armoniosos, ya entre si, y ya en la estructura íntima del arreglo geométrico de las 
esférides componeutes; 4? los grandes grupos serian aglomeraciones casi esféricas, 
debidas al movimiento de concentración, y compuestos de pequeños grupos ó po-
liedros geométricos que tendrían las propiedades que les darían su diferente forma 
y lo compacto de su estructura Intima; 5? ellos deberían su tendencia á conservar 
su estructura, no á propiedades intrínsecas de sus esférides componentes, sino á la 
presión ejercida sobre ellas por las esférides y fuerzas esteriores; 6? los grupos geo-
métricos serian los elementos químicos, y todos serian descomponibles en esférides 
libres ó imponderables, pero la dificultad de analizarlos ó descomponerlos, sería tan-
to mayor cuanto mas compacta fuese su estructura ínt ima y mayores las fuerzas 
libres que oprimiesen y regularizasen esta estructura; 7: las esférides libres conser-
varían su inercia y demás cualidades materiales, y solo serian libres porque no que-
dando agrupadas en núcleos de materia ponderabíe, formarían las corrientes de diàs-
tole y sístole impulsadas por las fuerzas puras; las corrientes imponderables en 
su movimiento de concentración hacía los grupos ó núcleos ponderables, por la ley 
geométrica d e la estension, eucontrarian un espacio d e mas en mas reducido; y co-
mo las esférides serian inalterables é impenetrables, y deberían, no obstante, con su 
movimiento, llenar asimismo el espacio, para cumplirse estas condiciones absolutas, 
se aceleraría su movimiento de mas en mas en igualdad de tiempos, según el cua-

drado de las distancias; 9o una vez que las corrientes imponderables tocasen los nú-
cleos ponderables, algunas esférides penetrarían éstos, otras pocas descompondrían 
y recompondrían los grupos ponderables, pero casi todas las esférides libres retor-
narían en corrientes de irradiación hacia el espacio, constituyendo el sístole del 
universo; pero como en su irradiación hallarían una estension ó espacio de mas en 
mas amplio, en proporciou esacta, retardarían su movimiento en igualdad de tiem-
pos, según el cuadrado de las distancias; y como las corrientes de concentración ten-
drían la prioridad del movimiento, habría una resultante ó diferencia de movimiento 
de concentración hacia los núcleos ponderables, cuya proporción seria uniforme-
mente acelerada según los números impares, 1, 3, 5, etc.: 10,° cada núcleo esférico 
tendría sus corrientes propias armonizando con las corrientes universales, y como 
por esto deberían resultar interferencias de unas corrientes con otras, de aquí resul-
tarían corrientes imponderables, de su género, variadas según las circunstancias pe-
culiares de cada núcleo, sin dejar por eso de guardar una perfecta armonía con las 
corrientes universales, lo que constituiría la estabilidad y el equilibrio necesario pa-
ra ei progreso de la creación hacia la estabilidad y equilibrio absoluto. 

T I E M P O . 

Los tres actos fundamentales de la creación deberían ser la obra instantánea de 
Dios, su voluntad omnipotente no necesitaría sino de tres momentos para producir 
la fuerza, de la fuerza la materia, y de ambas el movimiento perpetuo. Pero por 
pequeños que fuesen aquellos momentos habría una sucesión, y he aquí el princi-
pio, he aquí el tiempo, he aquí la inauguración de la perpetuidad, como creaciones 
del Sór elerno é infinito. E l tiempo así, considerado mecánicamente, viene á ser 
la fuerza, y la fuerza el movimiento. P o r lo tanto, el tiempo es simplemente feno-
menal. 

L U Z Y SONIDO. 

Al ejecutar la fuerza y la materia su movimiento de diástole y sístole, pasando 
geométricamente del arreglo cúbico á otros arreglos moleculares, lo primero que de-
bería suceder seria un movimiento ondulatorio que debia perpetuarse en armonía 
con los movimientos de diástole y sístole, y como resultado de éstos. Ta l movi-
miento debería ser opaco y silencioso mientras no hubiese materia ponderabíe en 
que operar sus efectos sensibles, pero como en la concentración de las esférides ha-
bría desde luego nébulas armoniosas, en ellas se verificarían las detonaciones de 
composicion y descomposición de materia ponderabíe, y la luz y el sonido verifica-
rían en una inmensa escala la solemne festividad de la naturaleza, como si fuese la 
salva gloriosa con que ésta saludase á la Divinidad que criaba su existencia. 

Así la luz seria el primer fenómeno de la naturaleza, porque (metafóricamente 
hablando) "Dios diría: haya luz, y habría luz." Y asi también los sonidos armo-
niosos y los arcoirís variados al infinito bendecirían con el lenguaje real de los he-
chos, la omniciencia que los habría previsto v que gozaría en su realidad. La ma-
teria no seria ya un conjunto de esférides homogéneamente colocadas, sino los gru-
pos geométricos de esas esférides, moviéndose armoniosamente, cambiando forma-
lucidas y bizarras, y gozando de la vida universal, preparatoria de la vida indivi-
dual que llegaría á tener en sí misma la conciencia de las bellezas del mundo, ilu-
minado y hecho perceptible por la luz, en gloria de su Hacedor. 

He espresado tan concisamente cuanto me ha sido posible los tres actos funda-
mentales del plan de la creación, los que nos revelan la estructura misma del uni-



verso, previsto por Dios. Con el primer acto, crearía Dios la fuerza absoluta é in-
material; con el segundo acto, proveería á la fuerza pura ó libre y á las fuerzas 
neutralizadas ó materia; con el tercer acto, Dios determinaría el movimiento per-
petuo. Estos actos prodigiosos quedan espresados con tres sublimes palabras: Fuer-
za, Matarla, Ley, y las tres se reasumen en una sola: N A T U R A L E Z A . 

Constituida asi la naturaleza, no puede entenderse por ella sino la espresion fi-
gurada con que se indican los prodigiosos y variados resultados de los tres actos 
fundamentales de la creación; en verdad que no se sabe qué cosa ha sido mas estu-
penda en ellos, si la simplicidad maravillosa de los medios, ó la prodigiosa variedad 
de los resultados. Pero esta admiración se debe convertir en un profundo respeto 
hacia Dios, cuando reflexionamos que la fuerza, la materia y el movimiento resul-
tan de la voluntad omnipotente del Criador, v que esta voluntad sostiene el univer-
so; porque si ella cesase de quererlo, cesaría de haber fuerza, y sin fuerza no habría 
materia ni movimiento, y el universo quedaría instantáneamente anonadado. Así 
los resultados de la voluntad divina están sujetos á ella esclusivamente, y así la 
omnipotencia y bondad que los conserva y mejora en un admirable progreso, e s la 
Providencia divina que los ha criado. 

I.A 

ARMONIA DEL UNIVERSO. 
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verso, previsto por Dios. Con el primer acto, crearía Dios la fuerza absoluta é in-
material; con el segundo acto, proveería á la fuerza pura ó libre y á las fuerzas 
neutralizadas ó materia; con el tercer acto, Dios determinaría el movimiento per-
petuo. Estos actos prodigiosos quedan espresados con tres sublimes palabras: Fuer-
za, Matarla, Ley, y las tres se reasumen en una sola: N A T U R A L E Z A . 

Constituida asi la naturaleza, no puede entenderse por ella sino la espresion fi-
gurada con que se indican los prodigiosos y variados resultados de los tres actos 
fundamentales de la creación; en verdad que no se sabe qué cosa ha sido mas estu-
penda en ellos, si la simplicidad maravillosa de los medios, ó la prodigiosa variedad 
de los resultados. Pero esta admiración se debe convertir en un profundo respeto 
hacia Dios, cuando reflexionamos que la fuerza, la materia y el movimiento resul-
tan de la voluntad omnipotente del Criador, v que esta voluntad sostiene el univer-
so; porque si ella cesase de quererlo, cesaría de haber fuerza, y sin fuerza no habría 
materia ni movimiento, y el universo quedaría instantáneamente anonadado. Así 
los resultados de la voluntad divina están sujetos á ella esclusivamente, y así la 
omnipotencia y bondad que los conserva y mejora en un admirable progreso, e s la 
Providencia divina que los ha criado. 
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SEGUNDA PARTE. 

N O C I O N E S A C E R C A D E L A M O R F O L O G I A F U N D A M E N T A L . 

EXPOSICION PRELIMINAR, 

Habiendo expuesto eu esta ob ra algunas nociones acerca del Creador y 
la Creación, he tenido que terminar la primera parte que antecede, como se 
ha visto, emitiendo una teoría reverente del plan de Dios para la formación 
de la Natura leza Metamórfica. Y digo una teoría y no una hipótesis, porque 
ésta, cuando nuls, podría exponerla como posible, cuando aquella no solo pue-
de demostrarse, como lo espero cual una verdad evidente por comprobar-
la así todos los fenómenos del universo, sino que ella es la clave luminosa con 
la cual se pueden comprender y descifrar muchas enigmas naturales, reso verso 
problemas que parecían insolubles y hallarse la senda que la humanidad debe 
seguir m í a llegar á la Felicidad, cumpliendo con el destino Providencial pa-
va"que h a sido criada la especio humana ó Providencia inmortal, por la Pron-
ihmcia Flema, Dios: por medio ele la Providencia universal, la ^aturateza. 

Con este fin, y para llenar en tan trascendental teoría las condiciones debi-
da« do sencillez y de evidencia, m e es .indispensable seguir un método est r ic to 
en busca de la verdad, conduciéndolo de consecuencia en consecuencia j pa-
sando por la lentitud de la síntesis y el análisis; aquella pera-dar correlación, 
armonía y forma á las proposiciones necesarias, y éste para que las demostra-
ciones, incontrovertibles sean fundadas en principios cuya evidencia e*te com-



probada por los medios todos del humano criterio, es decir: por las percepcio-
nes físicas, las reflexiones metafísicas y el sent imiento ó instinto espiri tual in-
tuit ivo del alma h u m a n a , cuyo conjunto lógico ó ideológico, const i tuyen la 
razón por excelencia. 

B a j o este programa, cuya la t i tud desde luego se percibe, tengo que pasar 
en revis ta la p a r t e fundamenta l de los fenómenos natura les , y de la misma 
manera que ha s t a aqu í h e procurado en esta obra, estudiarlos y analizarlos por 
medio d e proposiciones, demostraciones, corolarios, escolios, exposiciones y 
conclusiones, que snge ten los razonamientos á la severidad lógica de la crítica, 
por cuyo crisol debe pasar la verdad Antes de declararse evidente. 

U n método t a n rigoroso, na tu ra lmente debe or iginar problemas, lemas y 
teoremas, que serán analizados con un extr ic to orden ideológico, en cuánto es-
t é á mi débil alcance conseguirlo, mas do an temano el lector puede es ta r ase-
g u r a d o do que vo, como todo hombre, es toy expuesto al error , pe ro j a m a s 
indicaré como verdades, las que no t engan pa ra m í mismo los caracteres de 
la evidencia. 

Como consecuencias de esto método tendré necesidad de proposiciones cuyas 
demostraciones sólo pueden se r preliminares, por t e n e r que esperarse á otras 
subsecuentes que las completarán para hacer las incontrovert ibles, de la misma 
manera que las demostraciones de los lemas, serán sólo prepara tor ias pa ra las 
d e los teoremas. 

P u e s t a s así las premisas del método demostrat ivo, debo emplear éste asi 
mismo pa ra el órden de los estudios que voy <í establecer, pasando s iempre d e 
lo simple á lo complicado en la síntesis, por lo cual a l emitir la ve rdad fun-
damenta l de ser la Na tura leza metamArfica, debo comenzar por anunciar y de-
most ra r los principios evidentes del Metamorfismo. Y lié aquí la necesidad de 
la Morfología, ó sea: La ciencia ele las Fwmas, no sólo en sus mutuas relacio-
nes, armonías y límites, sino también en sus conecciones con los fenómenos me-
tamórficos de la Naturaleza. 

L a var iedad indefinida d e formas que nos presenta el universo, ha s t a donde 
nuestros ins t rumentos ópticos y físicos alcanzan, pero pr incipalmente la que 
nos ofrece la t ie r ra que habi tamos, como m á s al alcance de nues t ras percep-
ciones, es t an g rande que har ía desfallecer al individuo más emprendedor ; el 
que desanimado abandonaría la empresa, si no viniesen consideraciones impor-
t an te s á sostenerlo en el propósito d e p rocura r los indispensables conocimien-
tos elementales morfológicos, aunque sea en aquel la pequeña y rud imen ta r i a 
escala á que t ienen que reducirse los principios do u n a obra gigantesca, cuya 
inauguración puede ser, y es la más humilde , pero cuya continuación está en-
comendada á la humanidad , aunque su complemento parece fuera del alcance 
a ú n de ésta misma y d e sus fu tu ra s generaciones. 

S in embargo: los esfuerzos d e las ciencias y las a r t e s pa ra conocer no sólo 
la estét ica d e la forma, sino también su intrínseca manera d e ser, nos dan ya 
en la Geometr ía los productos de muchos siglos d e a fanes d e la humanidad , 
los que para aprovecharse sólo necesitan el método, así como éste contr ibuirá 
á da r un más vigoroso y seguro impulso al estudio de las formas. Y hé aquí 
mi deseo y , si me es posible, mi propósito d e establecer esc método, indudable-
men te útil. 

E n efecto: la fo rma es la verdadera extensión y por consecuencia cuanto 
t iene forma t iene l ímites. E l universo mismo, á pesar d e su prodigiosa é in-
definida magn i tud , es un conjunto de formas complementar ias unas de otras, 

por lo cual es evidente que él mismo t iene forma y límites, por mucho que ale-
j e m o s á éstos con la imaginación. 

Y lié aquí cómo la idea del vacío es absurda , porque sería una solucion de 
continuidad en t re las formas, resul tando lo contradictorio, es decir: el mundo 
y la nada, el se r y el no se r en el universo. 

De l mismo modo que discurr imos acerca de la forma, podemos discurrir acer-
ca del número. 

L a numeración gerogh'fica es convencional, para satisfacer nues t ra necesi-
dad de apreciar las cantidades. L o s métodos con que las convinamos llámen-
se ordinal, ar i tmét ico, logarítmico, ó algebraico, no son otra cosa que los 
s is temas representa t ivos de las cantidades mismas. 

E l hombre comenzó por contar p o r el número d e sus dedos como unidades; 
continuó aprovccliando las falanges d e ellos pa ra las decenas, las centenas, los 
millares, etc., elevando así á potencias el número diez de sus dedos y extrayen-
d o empí reamente sus raíces. P r o n t o halló que este s is tema era lento y precario; 
necesitaba algo más fijo, a lgo documental , algo rápido y progresivo, é inventó 
los signos, en los cuales hizo len tas simplificaciones y mejoras. L a numeración 
árabe parece ha s t a ahora la más adaptab le para las operaciones aritméticas. 

S in embargo, en t re los mismos árabes es donde hallamos los pr imeros ru-
dimentos del álgebra, cuyo objeto es abreviar los cálculos, pract icando las 
operaciones con cant idades en vez de unidades, y haciendo así posibles muchas 
operaciones que la laboriosidad y lent i tud a r i tmét ica hacían ántcs t an tediosas. 

M a s no se suspendió aquí el progreso en busca d e facilidades pa ra abreviar 
y asegura r los resul tados del cálculo. S e inventaron los logaritmos, y con ellos 
se completan ahora los s ignas jerogl íf icos que la ciencia emplea pa ra es tudiar 
y abreviar las cant idades numéricas, sugetandolas á reglas ó fórmulas consigna-
das en las matemát icas puras . 

¿Mas qué di remos d e l a geometría? ¿Podremos consignar esta ciencia al 
estudio fundamenta l de las formas? Tiene la geometr ía el método y universali-
dad que para es to se necesitarían? 

Y o por mi par te , a u n q u e con timidez, opino que el estado q u e guarda hoy 
la geomet r ía no es aquel que la ciencia debe obtener pa ra serlo clomentalmen-
te d e las formas. 

Hab iéndose enriquecido lentamente la geometr ía con los descubrimientos 
d e los geómetras , sus lemas y teoremas t ienen a lgo más patente, algo más 
d e tangible y do ménos abs t rac to que los signos, ¿pero d e j a por eso la geome-
tr ía d e t ene r has ta ahora en el fondo el carácter convencional de los geroglffi-
cos? ¿Al aplicarse el á lgebra á la geometr ía , no pudo más bien decirse que la 
geomet r í a se apl icaba á el álgebra? 

E n efecto: la exposición de razones, proporciones y progresiones, que .suelen 
en ar i tmét ica ser m u y complicadas, algo ménos lo son en el álgebra, pero mu-
cho menos en la geometr ía . 

E n ésta, un t r iángulo, rec tángulo con sólo su exposición representa, t res le-
yes; la p r imera es, que puede ser la descomposición d e ot ro t r i ángulo en dos 
rectángulos, la s egunda que los t res ángulos de todo t r i ángulo c< ponen dos 
ángulos rectos, y la tercera: que en el t r iángulo rectángulo el cuadrado »'» la 
hipotenusa es igual á la suma de los cuadrados de los dos catetos. ¿Pue-
den la ar i tmét ica ni el álgebra presentar con másconcision estas leyes? ¿Cuando 
las analizan no lo hacen con u n a verdadera exposición explicativa? ¿Y no son 



por lo tanto, las figuras geométricas, verdaderos gerogliiicos, que el vulgo mi-
ra, pero que sólo el sábio explica y analiza? 

Mas ¿ha dejado hasta ahora la geometría do tener u n carácter esencial-
mente convencional? 

¿ H a comenzado ¡í marchar paralelamente con, y guiada por, la Naturaleza? 
Croo que no, y por eso deseo subsanar esta falto. 

P a r a lograr ésto hay un punto de part ida útilísimo, y os el metamorfismo 
de la Natura leza misma, pues del propio modo que las formas son comple-
mentarias unas de otras, consti tuyendo su conjunto una sóla forma, los fenó-
menos son también complementarios unos de otros; no hay en t re olios.vacío, 
ni hay solucion de continuidad; ésta por pequeña que fuese, sería la destruc-
ción del mundo, sería su muer te , ol reanimarlo no lucra resucitarlo, sería una 
nueva creación. Luego la vida del universo es una continua metamorfosis, c.s 
la producción de unos fenómenos en otros; es el progreso del mundo hacia su 
perfección. Luego los números todos posibles forman un solo número, litego ' 
son alícuotas. L u e g o las formas todas son en t re s í complementarias, y por 
tan to también todas alícuotas. 

L a s leyes que lian producido los fenómenos son suficientes para conservar-
los, modificarlos, perpetuarlos ó convertirlos en otros fenómenos. E l las están 
identificadas con los fenómenos mismos. Luego osas leyes son ellas mis-
mas alícuotas, es decir: que emanan ele lina sóla ley metamórfic-i eu sus 
efectos. 

Esas leyes 'determinadas por una Pr imera y Perloctísimá Causa, tienen el 
prodigioso carácter de una sencillez extrema ori los principios, una maravillosa, 
variedad en los medios y una precisión absoluta 011 los fines. Luego las leyes 
que rigen el Universo material son suficientes para guiar ol metamorfismo na-
tural hacia resultados de perfección y estabilidad. 

;Podré conducir estas promisas hacia la evidencia demostrativa.' ¿Podrán 
las leyes morfológicas guiarme en el análisis (lo las evoluciones necesarias co-
mo sujetas ¡í leyes infalibles, distinguiéndolas d e aquellos resultados secunda-
rios debidos al libre alvedrío de la Naturaleza en el Universo y de k humanidad 
en este planeta, cuyo perfeccionamiento, has t a cierto punto, le está encomen-
dado? Creo que sí,"y para dar al estudio del metamorfismo natural , la unidad 
y sencillez que son necesarias para hacerlo útil, paso á ensayar la marcha si-
multánea del método sintético, y á la vez analítico que creo indispensable' para 
ciar solidez á su armonioso conjunto. 

Ademas: como al emitir nuevas doctrinas y exponer conocimientos;nuevos, 
es indispensable aprovechar las verdades q u e la humanidad ha y a descubier-
to, necesito comparar con ellas las que nuevamente anuncio, y así marchar so-
bre la vía ya abierta por el ingenio humano, en tan to que ella no me tlosvic, 
del rumbo que la Naturaleza, manifiesta ser el de la verdad misma. 

Ba jo este programa, paso ¡í exponer los hallazgos que la observación y la 
reflexión, en muchos años me han enseñado. 

P a r a esto comenzaré por hacer una comparación entre la morfología y la 
geometría, sin que por esta comparación so crea el que yo deseche ninguno de 
los principios fundamentales geométricos, que sean aplicables á l a morfología, 
y que tengan con ella las relaciones y unidad por las cuales luego se venga 
en conocimiento de ser ellos mismos morfológicos, aunque su descubrimien-
t o por los geómetras no haya sido bajo este sistema en sí mismo. 

P a r a examinar de mi modo científico los elementos de la morfológia, es ne-

Cesario fijar bien sus principios fundamentales y demostrar que éstos son los 
de la Natura leza metamòrfica, y por consecuencia que las leyes de las forma-
no son sino una parte esencial de las que rigen al metamorfismo natural, ó 
sea el eambio ó pennu ta fenomenal de las formas mismas. 

Empero: como éste es tan sencillo en sus principios, cual complicado y pro-
luso en sus medios y fines, es indispensable dar al estudio de la morfológia el 
mismo carácter de sencillez primitiva, para ir desarrollando sus demostraciones 
110 sólo al t ra ta rse únicamente de las formao, sino también cuando se analicen 
los fenómenos todos, con los cuales ellas están necesariamente ligadas ó iden-
tificadas. 

Comprendida así la necesidad de oste método, por lo misino lento y labo-
rioso, el lector tendrá ¡i bien esperar las demostraciones definitivas en su lugar 
adecuado, por ser no sólo imposible el precipitarlas, sino ademas confusa ó 
inadecuada una extrema eoncision,al analizarlas. 

Entendido ésto (Jobo sentar: que puesto que là Naturaleza se cambia con-
t inuamente en todos los fenómenos, por necesidad también se transforma con 
ellos en las formas todas. ¿Cuál es la primera exigencia do esta perpetua evo-
lución? Sin duda lo es, la necesidad indispensable de que sus ofèmontès sean 
alícuotas, ó sea perfectamente comensurables entre sí, lo cual sería imposible 
en el metamorfismo, sin la unidad absoluta en los átomos primordiales de la 
materia, idénticos ¡í los elementos más simples de la forma. 

D e aquí nace la precisa condicion do ser los átomos primitivos, -i que 
he dado el nombro de esférides, todos iguales, todos esféricos, todos los meno-
res posibles, todos inertes, y por lo misino: todos obedientes á la fuerza elemen-
tal, por lo cual las esférides son suceptibles do asumir, como asumen, a r ropa -
mientos simétricos, constituyendo con ellos los elementos químicos, y produ-
ciendo con éstos todos los cuerpos inorgánicos y organizados de la Natural is t i , 

Dada así la idea más simple y genérica del metamorfismo, se vo la necesidad 
indispensable do aplicarla así mismo á la morfológia. 

P o r consecuencia, si eñ esta ciencia hacemos abstracción do las domas con-
diciones de los fenómenos naturales, y sólo atendemos á sus formas, es indis-
pensable poner como premisas los condiciones siguientes. las que más adelanto 
se verán confirmadas Vonw leyes morfológicas. 

1° L a unidad de la forma debe ser la más simple y la menor posible. 
•2' P o r consecuencia: la forma fundamental , unidad absoluta y elemento pri-

mordial de las formas es la esfera, por lo cual veremi > eómo de condiciones 
puramente dinámica?, puede resultar la forma estática, así como de la fuerza 
elemental resulta la inercia por la oposic.ion mutua d é l a s fuerzas. 

•3* Si hacemos.coincidir mult i tud de elementos dinámicos, ó sea activos, 
hacia un centro común, eomn en la figura 2, lámina 1°, se tendrá una esfera es-
tática de fuerzas latentes ó equilibradas por la oposicion recíproca de todos- sus 
elementos activos, de cuya estera da una idea la misma figura 2, por medio de 
la sección de uno de los círculos máximos de la esfera a-sí construida.' 

4° Dada á la esfera estática ó inerte el nombre de esféride y siendo ésta la 
forma no sólo más simple sino también la menor posible, la estende figura 3, es 
un elemento ó punto morfológico. 

5* Consepuentemente, el punto así determinado tiene e s t e n s i o n e decir; vo-
lumen, el do una esféride, y como ésta, tiene las armonía- morfológicas ele-
mentales del metamorfismo. 

6* AsfcOmo la esféride es inerte, indivisible, impenetrable, inalterable y oons-



tituye el elemento más simple del metamorfismo, a-sí también el p u n t o esférico 
es la unidad indivisible y el t ipo armónico d e la fo rma elemental , cuyas armo-
nías intrínsecas, ó sea, inherentes en la fo rma misma, es tudiaremos primera-
men te en las líneas y planos, compuestos d e esférides pa ra que ellas nos guien 
despues en el estudio de los sólidos y volúmenes compuestos así mi smo de 
esférides. 

7" P o r las leyes d e los elementos morfológicos que llevo expuestas , se viene 
en conocimiento d e que los puntos así establecidos como elementos esféricos, 
pueden const i tu i r l íneas rectas y l íneas verdaderamente cu rvas ó mixtas . 

8a D e l mismo modo pueden formarse planos, correctamente poligonales 
regulares ó i r regulares , con esférides, también pueden construi rse círculos, pla-
nos elípticos, parabólicos, hiperbólicos, etc., como así mismo todos los irregula-
res, y a sean l imitados por líneas curvas ó mixtas . 

Ind icadas así pre l iminarmente las leyes morfológicas elementales que des-
pues se demost rarán , me es preciso comparar las con los e lementos geométr icos 
para establecer las diferencias y las analogías que h a y en t re la morfología y 
la geometr ía . 

E n esta úl t ima ciencia se ha establecido convencionalmente, pr imero: que el 
plano carece de espesor, lo cual sólo puede concebirse, cuando es el l ímite d e 
u n sólido. 

Segundo : que la línea carece de la t i tud, lo cual sólo puede esplicarse cuando 
es el l ímite d e un plano. 

Y tercero: que el pun to carece de extensión, lo que sólo-es'imaginable cuan-
do dos pun tos no son sino los límites de una línea. 

P e r o , si como fundamento elemental decimos: el pun to carece d e extensión, 
la línea de la t i tud y el plano de espesor, establecemos entes d e razón que n o 
son aplicables á las representaciones gráf icas ni numéricas. 

E n efecto: un p u n t o aislado, por pequeño que se le suponga, ó sirva de cen-
t ro en un d ibujo , s iempre es a lguna cosa, pero un punto sin extensión es la 
nada, p o r lo que no puede explicarse que sirva de centro á un círculo, á no 
ser que se suponga que la pun ta del compás carece también de extensión, es 
decir: que es también la nada, lo cual es contrar io al principio ideológico 
d e contradicción, porque viene á resul tar que el pun to es' y no es al t i empo 
mismo. 

O t r o t a n t o podemos decir acerca d e la linca sin la t i tud. Cuando se t razan 
líneas aisladas que con frecuencia represen tan las razones, proporciones y pro-
gresiones geométr icas , se tendr ía que decir r igurosamente hab lando en geo-
metr ía : esas líneas que veis son algo gráf icamente, pero son liada matemát ica-
mente , son y n o son en realidad. ¿Es és to comprensible ó lógico? ¿Puede éste 
razonamiento ser el gé rmen de ideas correctas y precisas? Y o por mi par te 
confieso mi insuficiencia para entenderlo. 

D e esta carencia d e elementos fundamenta les en la geomet r ía resul tan mu-
chos t r aba jo s laboriosísimos, y en mi humi lde concepto, per fec tamente inútiles. 
Tal es el cálculo infinitencial el que sólo es un lujo d e generalizaciones que no 
pueden aplicarse al Infini to, porque éste es inanalizable, por no es tar su je to á 
las leyes d e la extensión ni de la duración, ni son aplicables á él las ideas d e 
espacio ni d e tiempo. Tampoco puede aplicarse el cálculo infinitencional á las 
cosas finitas, porque éstas por su natura leza misma t ienen su m á x i m u m y su 
mín imum, los cuales no existen en las adiciones y divisiones perpé tuas á que 
da lugar la abstracción absoluta. F ina lmente , ésta origina el abuso del cál-

culo; haciendo al Inf ini to susceptible aun de elevarse á potencias y de extráer-
sele raíces. 

L a abstracción absoluta en los e lementos geométricos hace que en geome-
t r ía n o se pueda tener una buena definición fundamenta l , ni un axioma, si no 
es convencional ó artificial. P o r ejemplo: cuando decimos que el todo es ma-
yo r que cualquiera de sus par tes ¿qué entendemos por el todo? Si os un todo 
indivisible, como no puede dividirse, tampoco puede constar de par tes , luego 
no es aplicable á él la fórmula tenida ha s t a aquí como axiomática. 

Tampoco es aplicable á un conjunto de partes, porque éste, como suscepti-
ble de adición ó substracción, no es r igurosamente un todo verdadero. E n es-
to ú l t imo caso la proposicion sólo podría ser evidente diciéndose: un compuesto 
d e par tes es mayor que cualquiera de sus par tes componentes. ¿Y sería esta 
fórmula d e u t i l idad práctica? Y o creo que no. 

E n cuanto á las definiciones fundamenta les , t rae la abstracción geométr ica 
asimismo un gé rmen de errores. P o r ejemplo, al definir una circunferencia, 
se dice que es una línea curva reent ran te en sí misma, y todos sus puntos 
equidistantes de un centro común. A h o r a percíbase, que si la línea carece de 
la t i tud y los puntos que la componen carecen de extensión, cualquier n ú mero 
d e millones de puntos sin extensión suman t ambién la nada, es decir. 
O x 0.000,000 = 0. ¡Luego qué sacaría de provecho práctico el que so guiase 
por los principios en que la definición está fundada? E n verdad no lo veo. 

A h o r a , si p rác t icamente se toma un compás y se t r aza con él un círculo, h a y 
una f igura morfológica, hay algo que es imposible identificar con la nada, ó lo 
que es lo mismo: con la abstracción absoluta. 

S in embargo: y o no t r a to d e hacer una crítica severa de la geometría, 
ni aun cuando lo quisiese podría lograrlo. E s t a ciencia que has ta aquí se ha 
tenido y es en muchos respectos, el t ipo de la verdad , debe ésta á mul t i tud de 
conocimientos y consecuencias morfológicas que los geómet ras han ido reu-
niendo, comentando y analizando inconcientemente d e su origen, y sólo se se-
paran de la verdad cuando convencionalmente en t r egan los resul tados concretos 
á principios abs t ractos incompatibles con los e lementos na tura les de la forma. 

Nac ida la geometr ía en el Egip to , para rectificar anua lmen te los linderos 
de las propiedades borradas por los limos acumulados por las crecientes del Ni -
lo, tomó en su origen el carácter de una t r igonometr ía práctica, á la cual, por 
la esencia misma de su objeto se t i tuló: geo-metria, es decir: medición de la 
t ierra. 

N a t u r a l m e n t e no se consideraron entonces las líneas sino como límites, ó 
l imítrofes de los planos que se medían y que como límites s implemente, no 
sólo carecían de la t i tud, sino que ésta habr ía sido perjudicial á los t í tulos re-
cíprocos de posesion. 

D e la misma m a n e r a los puntos , como marcas l imitantes d e las posesiones, 
podían y debían considerarse como inextensos. 

U n a vez sat isfechas así las necesidades sociales do la propiedad, siguió la 
geomet r ía ba jo el mismo método, enriqueciéndose con el estudio analítico y 
sintético de los tr iángulos, y se hicieron varios descubrimientos úti les y entre 
ellos: 

1° Q u e todo polígono regu la r ó i rregular puede reducirse á tr iángulos. 
2° Q u e todo tr iángulo se puede descomponer en dos t r iángulos rectángulos. 
3o. Que los t res ángulos d e todo tr iángulo suman dos ángulos rectos. 



4° Q u e dos líneas rec tas que se cruzan producen por su mutua intersección 
cuatro ángulos alternos, cuya suma total es igual á cuatro ángulos rectos. 

5? Que en varios t r iángulos rectángulos el cuadrado d e la h ipotenusa es 
igual á la suma de los cuadrados de dos catetos. 

6° Q u e en las razones: la suma de l a s dos extremos es igual á la suma de 
los dos términos medios, como también que la suma de los dos extremos es 
igual al duplo d e un té rmino medio. 

7° Que en las proporcionas: la multiplicación d e u n ext remo por el otro, es 
igual al cuadrado del té rmino medio. . 

8° Q u e en las progresiones: la multiplicación de dos do sus términos, uno 
por el otro, es igual á la multiplicación del t é rmino medio d e en t rambos por 
sí mismo. 

Con las diferentes combinaciones y deducciones d e estas fórmulas simples, 
se h a creido que podían producirse, y se han producido en efecto, multitud_de 
otras fórmulas que han servido de tipos para el análisis y la síntesis d e las 
cantidades, dando así f irmeza á los resul tados del cálculo. 

P e r o , como á su t i e m p o se demostrará , t odas estas fórmulas son mor-
fológicas, es decir: fundadas en las cant idades concretas cuyas unidades son 
representadas po r esférides naturales , y cuyos s is temas d e numeración , son 
por los poliedros compuestos de esférides, t a n var iados como concretos. 

P a r a establecer por contraste con la abstracioh matemát ica , l a real idad con-
creta de la morfológia, veamos los e lementos de esta ciencia. 

MORFOLOGIA FUNDAMENTAL. 
PROPOSICION 1.* 

L a f o r m a , t ipo , u n i d a d y o r i g e n d e t o d a s l a s f o r m a s e s l a e s f e r a . 

DEMOSTRACION PRELIMINAR. 

Prescindiendo por ahora de la simplicidad de la fo rma esférica y do ser la 
única capaz de producir l a inercia estática como resul tado d e la acción ac t iva 
de fuerzas opuestas dinámicas, (como analizaré y demos t ra ré en la tercera 
p a r t e de esta obra al emitir las debidas nociones acerca de l a Na tu ra l eza me-
tamòrfica), creo que puedo demostrar la presente proposicion por sólo las pro-
piedades armónicas de la forma. 

E n efecto: si se toma por la unidad tipo, al cubo, se cae en el inconveniente 
en que has ta hoy lian caido los geómetras al encontrarse con poliedros mcon-
o-ruentes con el cubo, y aun éste á veces ser incongruente consigomismo en sus 
raíces porque u n cubo de un dado volúmen, no t iene raíz cúbica al ícuota con 
otro de la mi tad del volúmen del primero. Y si esto acaece con el cubo, que 
es el único poliedro complementario absoluto por medio de cubos alícuotas, ¿có-
mo pod íá esperarse el obtenerse un tipo per fec tamente pe rmutab l e con los de-
más poliedros regulares, cuando todos necesi tan los unos de los o t ros pa ra 
duplicar sus respectivas raíces? 

P o r e jemplo el t e t r aed ro ó polígono regu la r d e cuatro caras t r iangulares 
equiláteras, pa ra duplicar la dimensión d e sus raíces h a menester de a g r e g a r 
en el centro del nuevo te t raedro un octaedro ó poliedro regular de ocho caras 
también equiláteras, alícuotas con el t e t raedro generador, f igura 35, lámina 1*, 
en que se miran cuatro te t raedros menores , teniendo por núcleo un octaedro, y 
el g rupo así construido resu l ta ser un te t raedro de dobles líneas radicales de 
aquellas que const i tuyen cualquiera de los te t raedros componentes. 

N i n g u n a d e estas incomensurablidades aparece cuando se componen los po-
liedros por medio d e esferas todas iguales como en la misma lámina puede 
verse. La figura 11 es un te t raedro compuesto de cuatro esférides, de las 
cuales t res en contacto forman l a baso t r iangular equilátera y una sobrepues-
ta á ellas completo el te t raedro , ó poliedro regular de cuatro facetas equiláteras. 

A h o r a si se quiere obtener un te t raedro de dobles dimensiones radicales, se 
ag rupan cinco te t raedros como el y a descrito, y se tiene, el que representa la 
figura 15, en la cual los filos del poliedro son dobles d e los del primer te t rae-
dro figura 11. D e este modo se percibe que si se comparan ambos te t raedros 
se hal lan los resultados siguientes: 

L a f igura 11 t iene dos esférides por filo, t r e s por faceta y cuatro por 
volúmen. 

L a figura 15 t iene cuatro esférides por filo, diez por faceta y veinte por vo-
lúmen, siendo ambos te t raedros perfectos, sin solucion de esférides en contacto, 
y por consecuencia s iendo estas esféricas así como todas iguales, todas inertes, 
todas inalterables y todas las menores posibles, no t ienen en t re sus inter i t i -
cios sino los huecos dejados por la fo rma esférica y [como á su t iempo demos-
t r a r é ] ocupados por la fuerza libre, elemental , cont inua y productora del mo-
vimiento universal por medio de ondulaciones y comen te s , de las cuales no 
puedo ahora hablarse, por no introducir ántes de t i empo estudios, que como 
prematuros, t raer ían confusion en vez d e orden. 

COROLARIO. 

D a d a ya una idea prel iminar de lo adecuada que es la fo rma esférica para 
servir de unidad, medida y tipo general de la forma, ántes de emitir nuevas 
proposiciones que vayan robusteciendo la verdad de la que a-itecede, debo 
invitar al lector á que t ome en consideración la pequenez impalpable de las 
esférides, las cuales como las menores posibles, sobrepasan á cuanto la imagi-
nación puede de t a l l adamen tc ímag ina r y á cuanto los sentidos pueden .percibir, 
aún armados de poderosos inst rumentos . 

A s i es que las esférides, s iendo incomparablemente más pequeñas que la 
pun ta de l a a g u j a más fina, se pueden con ellas idear todas las formas y los 
filos y ar is tas más sutiles en la práctica, aun cuando la teoría revele s iempre 
la redondez de los elementos esféricos. A l g u n o s microscopistas, calculando la 
pequeñez de las moléculas ó á tomos químicos, por los que se conge turan como 
necesarios para componer un animálculo infusorio, imaginan que si i un volú-
men d e mater ia sól ida dei t amaño de la cabeza de un alfiler se le ex t ra je ran 
20,000 átomos cada segundo d e tiempo, probablemente no se agotar ían en dos-
cientos cincuenta años. [Tal es el mín imun con que la Na tura leza metamòrfica 
cuenta para realizar sus prodigios en el Universo como máximum! 



P R O P O S I C I O N 2 . -

L a e s f e r a n o só lo es e l t i p o y u n i d a d p r i m o r d i a l d e la f o r m a , s ino 
t a m b i é n lo e s d e l a a r m o n í a m o r f o l ó g i c a . 

DEMOSTRACION PRELIMINAR. 

Cruzando ¡1 l a esfera con nueve círculos máximos equiarmónicos se la di-
vide en cuarenta y ocho t r iángulos rec tangulares iguales. 

D e l mismo modo, cruzándola con quince círculos máximos equiarmónicos, 
se la divide en ciento veinte t r iángulos rectángulos iguales. 

E s t a s dos divisiones de la esfera producen dos cuerpos admirablemente pre-
vistos y dispuestos por la S u p r e m a Intel igencia del Criador, dando origen á 
dos armosférios ó esferas armoniosas, nombre que he creido convenirles por ser 
derivado d e esfera y armonía. 

L o s armosférios originan todos los sólidos regulares d e P l a t ó n , los semirre-
gulares simples del mismo; los semirregulares compuestos por A rqu í m edcs y 
todos los más que se quieran formar , combinando las formas emanadas direc-
t amen te de los cinco cuerpos regulares y d e cuantos puedan interpolarse con 
ellos. 

E n los mismos armosférios se encuentran de terminadas las relaciones en t re 
el rádio ó el diámetro y la circunferencia; en fin: ellos son la clave d e mult i -
tud d e teoremas morfológicos sumamente impor tan tes y variados. 

Es to s armosférios sólo pueden observarse con exact i tud en los sólidos que 
Con las esferas armónicas so forman; y o tengo hechas colecciones de bu l to que 
los i lustran, pero en es ta obra, procuraré dar mía idea d e ellos, t an clara como 
me sea posible en la lámina 11 

E l pr imer armosfério, al que podremos denominar cuadrangular por predomi-
na r en él las caras del cubo, está cruzado por nueve círculos máximos coarrnó-
nicos y es el generador. 

1° D e l cubo ó poliedro regular de seis facetas cuadradas, figura 24, cada 
una d e las cuales se ve compuesta d e ocho tr iángulos, rectángulos iguales, y 
sus seis caras corresponden á las seis de terminadas por el mismo armosfério co-
m o se representa en la figura 18, en cuyo centro se ven los ocho tr iángulos 
rectángulos esféricos productores de una de las facetas del cubo, p o r q u e . . . . 
6 x 8 = 48. 

E l cubo, como complementario coarmónico del te t raedro y del octaedro en 
este armosfério, m e proporciona la opor tunidad d e mos t ra r cómo las armonías 
d e la esfera se comunican á los poliedros regulares que ellas generan . P a r a 
comprenderlo, veáse la figura 30, en la cual es tá diseñada una semiesfera ar-
mónica sobre un semicubo, y por inspección inmediata se percibe que las armo-

nías d e ambos se corresponden d e manera que un cubo completo, como el di-
bujado, inscribiría á una esfera como l a diseñada en esta figura, pero do la 
misma manera , las líneas armónicas se marcarían en ambos, aún cuando fuese 
el cubo el inscrito ó cuando el volúmen de ambos cuerpos fuese igual. A q u í 
como despues se demostrará , el volúmen del cubo circunscrito es el duplo d e 
la esfera inscrita. 

También se percibe y á su t i empo demostraré: que puesto que las armonías 
d e ía esfera se comunican y marean en t r iángulos rectángulos en los poliedros 
que genera, todos ellos son coarmónicos y al ícuotas con la esfera misma, por-
que ellos mismos es tán enlazados en su m ú t u a ex t ruc tu ra consti tutiva. 

E s t o s poliedros coarmónicos con la esfera y el cubo son: 1° el t e t raedro ó 
poliedro regular do cuatro caras t r iangulares equiláteras representados en la 
figura 26, en la cual se percibe que cada u n a de sus facetas se subdivide en 
cuatro t r iángulos equiláteros, y éstos en doce t r iángulos rectángulos, por lo 
que las cuatro face tas componen los cuarenta y ocho t r iángulos del armosfé-
rio cuadrangular , porque 4 x 12 = 48. E s t o se comprueba con la figura 19, 
pues en ella se percibe el mismo armosfér io produciendo en perspectiva un 
t r iángulo equilátero con doce t r iángulos rec tángulos esféricos generadores" de 
una de las cua t ro facetas del te t raedro . 

E l 2° poliedro coarmónico eon el armosfério cuadrangular y el cubo, es el 
octaedro compuesto ele ocho caras equiláteras, cuya mi tad cu perspect iva se 
ve en la figura 25, 'cuyas cuatro caras están divididas en veint icuatro t r i ángu 
los rectángulos iguales, y por consecuencia las ocho facetas del oc taedro su-
man los cua ren ta y ocho tr iángulos rec tángulos de este armosfério, como se 
observa en l a f igura 19, púas en el centro en perspect iva se percibe un tr ián-
gulo equi lá tero esférico, compuesto de seis t r iángulos rectángulos, demostrán-
dose que este armosfér io genera al octaedro, porque 8 x 6 = 48 = al armosfério. 

Con facil idad se comprende ahora que el armosfério cuadrangular es coar-
mónico de los poliedros alícuotas: el cubo, el te t raedro , el octaedro, todos re-
gu la res y con el duodecaedro rombal , pues éste es el duplo del cubo como 
fáci lmente se demues t ra con la figura 4-3. 

E s t a figura es d e corte. Recor tando y doblándo dos figuras iguales por sus 
líneas gruesas y suprimiéndoseles la qu in t a par te que no es tá dividida en rec-
tángulos, se consigue la formacion d e dos cubos iguales, ó se sobrepone una fi-
gu ra sobre la o t ra y resu l ta el duodecaedro rombal . L u e g o éste es exactamente 
el duplo del cubo. 

A h o r a véase, y á su t iempo se demost rará , que el duodecaedro rombal es 
el duplo del cubo, ésto siendo circunscrito á la esfera es el duplo d e ésta. E l 
t e t raedro inscri to en el cubo es la t e rcera p a r t e d e éste, y el octaedro es la mi-
t ad del t e t r aed ro ó sea la sexta par te del cubo. F ina lmente : como el cubo 
circunscrito es el d iámetro de la esfera elevado ¡í su tercera potencia, es evi-
den te que el rádio d e la esfera elevado á su tercera potencia forma 1111 cubo 
ocho veces menor que el primero; figura 31. P o r lo cual véase que el volú-
men do la esfera es un té rmino medio entre los cubos d e su diámetro y de su 
rádio, y un t é rmino ex t remo menor con el duodecaedro rombal y su cubo cir-
cunscrito. 

F ina lmente , el volúmen de la esfera es un ext remo mayor proporcional con 
el t e t raedro y el oc taedro inscri to en el cubo. 

Todas astas armonías, que aquí sólo se indican, se demostrarán propiamen-



E n este lugar sólo h e quer ido demost ra r que en el armosfério cuadrangular 
la esfera impar te su a rmonía á los poliedros descritos, y por consecuencia á to-
dos los semiregulares de ellos emanados. 

A hora , para completar la demostración de la proposicion que nos ocupa, 
paso Á analizar el segundo armosfério, al que l lamo pentagonal , porque CH él 
predominan las {acetas pentagonales del duodecaedro, como se v e en perspec-
tiva en el centro do la figura 27. 

L a correspondencia metamórf ica d e ambos armosférios se percibe, pues , co-
mo todas las esférides que const ruyen los diferentes poliedros armonizados d e 
el cuadrangular , pueden convertirse en tetraedros, y como el icosaedro, figura 
28, es un poliedro regu la r de veinte caras t r iangulares equiláteras, necesaria-
mente está construido con veinte te t raedros de idénticas dimensiones.. Mas , 
como el icosaedro es el poliedro prominente producido por el armosfério pen-
tagonal , es también la forma de trancision ó metamórf ica del uno al o t ro ar-
mosfério. 

L o s poliedros producidos por esta esfera armónica, son: el duodecaedro pen-
tagonal , figura 27, el icosaedro figura 28, y el t r icóntr iedro f igura 29, los cua-
les se ven emanar d e la esfera armónica, presentándose las t r e s faces gene-
radoras en perspect iva esférica en los centros de las figuras 21, 22-y 23. 

Como he dicho, el armosfério pentagonal se f o r m a cruzándose quince cír-
culos máximos coarmónicos sobro la esfera, los cuales con sus intersecciones 
producen 120 tr iángulos rectángulos esféricos, produciendo el dudecaedro con 
doce facetas equiláteras d e á diez t r iángulos: 12 x 10 = 120; el icosaedro con 
veinte facetas pentagonales de á seis t r iángulos: 20 x G = 120, y el t r icontr ie-
dro, de t r e in ta facetas rombales d e á cuatro t r iángulos : 30 x 4 = 120. 

A s í como se v e que las armonías morfológicas previstas ó impresas en la 
esfera p o r u ñ a S u p r e m a inteligencia, la dan el carácter de tipo y unidad de la 
forma. M a s no es es to todo: en las intersecciones de los círculos máximos 
q ue componen las dos esferas armónicas, se halla en cada una d e ellas estam-
pada la relación del rádio, y po r consecuencia del d iámetro con la circunferen-
cia, y para encontrar la solución dp este t an debat ido problema, sólo era nece-
saria una observación cuidadosa. E n su lugar opor tuno demost raré es ta 
ve rdad fundamenta l p a r a es tudiar con mejores da tos el metamorf ismo de la 
Natura leza ; quedando por ahora demostrada , aunque pre l iminarmente la 
prosicion. 

DIGRESION. 

A l formai- P l a t ó n los cinco cuerpos ó poliedros regulares , ha debido hacerlo 
construyendo antes los dos armosférios aquí descritos, porque d e ellos resul-
tan todos aquellos con sólo aplanar las facetas. - P o r qué aquel gran filósofo 
se fijó en los sólidos derivados y n o en las g randes armonías de las he rmosas 
esferas que los originan? ¿Por qué tan tos ilustres geómetras que han seguido 
sus huella?, han desdeñado así mismo las a rmonías originales d e los armosfé-
rios y se han dedicado sólo á es tudiar los poliedros que d e ellos emanan? ¿Por 
qué tan tos claros ingenios, al procurar tan laboriosamente el ha l la r las rela-
ciones alícuotas entre el d iámetro y l a circunferencia del círculo, no l ían bus-

E n realidad y o no puedo hal lar respuesta plausible á estas dudas, y lo úni-
co que me ocurre pa ra satisfacerlas es: que el método matemát ico ha domina-
do de ta l modo las inteligencias, que fuera de él se lia creido imposible hal lar 
la verdad y así se han descuidado las indicaciones más fáciles y claras de la 
Na tura leza metamórfica y la necesaria alieuocidad de sus pa r t e s componentes 
y permutan tes , pa ra sat isfacer las necesarias y armoniosas evoluciones del 
metamorfismo. 

Procurare ' yo, á pesar de mi pequeñez, subsanar las fa l tas originadas por 
t an . erróneo método. 

P R O P O S I C I O N 3 . ' 

L a s a r m o n í a s i m p a r t i d a s p o r l a s e s f e r a s a r m ó n i c a s 
á l a m o r f o l o g í a , n o só lo lo s o n con r e l a c i ó n á los sól idos , s ino t a m b i é n 

á l o s p l a n o s g e n e r a d o r e s d e los p o l i e d r o s m e t a m ó r l i c o s . 

DEMOSTRACION. 

L a figura 43, es un pentágono generador del decágono ó poligóno regu la r 
de diez lados, y por consecuencia reúne las armonías d e media y ex t rema ra-
zón. A d e m a s están reunidos dos decágonos idénticos, de modo que recortán-
dolos por las líneas gruezas de sus perímetros, doblándolos para formar con 
ellos dos un bul to morfológico con la supresión de la q u i n t e par te angular d e 
la figura, se convierte en el cubo, si los ángulos sólidos se hacen internas, ó 
en un duodecaedro rombal si los ángulos sólidos se t ransforman en al is tas ex-
ternas. E n fin: cuando con dos pentágoqos iguales, como los de esta figura se 
forma un cubo con seis pirámides cuadradas entrantes , y con otros dos un 
duodecaedro rombal con seis pirámides cuadradas salientes, se t ienen los dos 
poliedros complementarios euadrangulares. 

D e este modo se percibe que: pues to que el duodecaedro rombal es un só-
lido duplo del cubo, y éste el duplo de la esfera que circunscribe como genera-
do con el d iámetro de ésta, dicho cubo es ocho veces mayor en volúmen que 
otro cubo producido con u n a línea radical igual al rádio de la misma esfera, 
por lo que tendremos la proporción concrete s iguiente: 

Duodecaedro rombal: cubo: circunscrito:: es fe ra : cubo inscrito. 
D e aquí se sigue que si se toma por unidad metamórf ica u n a esféride, ésta 

estar ía circunscrita por un cubo, éste por un duodecaedro rombal , éste por 
o t ra esfera de dobles dimensiones y así podrá seguirse la progresión hácia los 
confines del Universo , has ta donde nues t ra capacidad para el cálculo nos lo 
permita , y como la esfera h e mani fes tado se r la generadora de todos los po-
liedros regulares, semiregulares, mix tos é i rregulares, se perciben desde luego 
t res leyes: 



H Q u e las formas todas son alícuotas como metamórficas en la Natura leza . 
21 Q u e el metamorf ismo d e ésta es armónico y proporcional desde la pe-

quenez del á tomo bas ta la magn i tud del Universo . 
Y 31 que las armonías cuadrangulares de los sólidos se generan d e las pen-

tagonales en los planos. 
E x a m i n a d a así la figura 43, paso á mani fes ta r las a rmonías que desenvuel-

ve la figura 42. 
És ta , como se ve, son dos pentágonos centrales, circundados cada uno 'con 

cinco pentágonos iguales en contacto, y tocándose ambas fracciones por uno 
de los lados d e los pentágonos contiguos. Recor t ada es ta figura y doblados 
los pentágonos convenientemente por los lados en donde se hallan reunidos, se 
forma con la mayor facilidad el poliedro regular de doce caras, ó sea el duo-
decaedro pentagonal , produciéndose este sólido morfológico con los doce pen-
tágonos dibujados en el plano. 

L a figura 44 es tá diseñada con dos estrellas unidas por uno d e los lados del 
ángulo saliente. Cada una de ellas t i ene por centro un t r iángulo equilátero, 
t ransformado en un exago, por medio d e la adición de la h ipotenusa á la apo-
teema en cada uno d e sus t r iángulos componentes. 

E s t a figura recor tada por sus límites, suprimiéndose la sex ta p a r t e d e cada 
estrella y dobladas a m b a s convenientemente, producen el icosaedro ó sea el 
polígono regu la r de veinte caras t r iangulares equiláteras, lo eual se evidencia 
porque se sabe que el exágono, como producido en un círculo por seis cuerdas 
iguales al rádio, resu l ta el area d e un polígono regular d e seis lados inscritos, 
dividido en seis t r iángulos equiláteros, por lo que si se dupl ica el a rea de ese 
polígono, ésta resu l ta compuesta d e doce t r iángulos equiláteros idénticos, por 
lo que toda la figura, como por la simple inspección se verifica, compuesta d e 
veint icuatro t r iángulos equiláteros iguales, d e los cuales suprimidos cuatro , 
que en el d ibujo están en blanco, quedan veinte que doblados propiamente pro-
ducen el polígono regular de veinte facetas equiláteras al que P l a t ó n dió el 
nombre d e icosaedro.' 

F ina lmente : la figura 45 está diseñada asimismo con el exágono, y recor tada 
y doblada propiamente y suprimiéndosele la qu in t a par te , resu l ta el t r ieontr ie-
dro, ó poliedro semiregular d e t r e in ta facetas rombales. 

TEORÍA. 

U n a vez indicadas las armonías de la fo rma que es tán dest inadas por el 
Criador pa ra hacer armoniosa y combinable la esféride, como elemento mor -
fológico, paso ahora á manifes tar los principios metamórficos d e la Morfología 
misma. 

Como tengo dicho, la figura 31, lámina 11, se supone ser la representación d e 
una esféride, esférica, impenetrable, inal terable pe r fec tamente iner te y, como 
unidad material , la menor posible. Consecuentemente ella es el pun to mor -
fológico, cuyas dimensiones absolutas j a m a s podrán, por su excesiva peque-
ñez, determinarse . P o r lo tanto , a u n q u e en principio el p u n t o morfológico 
difiere del matemático, en sustant ía , ambos puntos t ienen la analogía que en 
el cálculo concreto les da necesariamente la práctica, por la imposibilidad de 
señalarse dimensiones á la esféride por oponerse á ello su impalpable pequenez. 

S i n embargo, la abstracción matemática t r a e a lguna dificultad en las ope-

i-aciones numéricas, por ejemplo: si se t r a t e d e difinir numér icamente la terce-
ra par te d e diez, se t i ene '3 + 0 '3 + 00 '3 + 000 '3 etc. 

De l mismo modo si se aumenta una cant idad lineal con una mi tad constan-
te, se t i ene x = 1 + la mi t ad -}- la mi tad do la mitad, etc. 

E n ambos casos hay fracciones interminables, mas en Ja morfolóola siem-
pre se llega con el análisis ideológico á la esféride ó sea el pun to y unidad es-
férica, té rmino n a t u r a l d e todo cálculo en que se quiera a lguna utilidad física 
y experimental , a l ménos teóricamente. 

P u e s t a s estas premisas debo exponer el que en morfológia no son admisi-
bles las fracciones de la unidad, a u n q u e pueden y deben admit i r se fracciones 
de cantidades determinadas , como compuestos divisibles d e unidades indivisi-
bles. E n efecto: u n a cant idad morfológica no sólo es divisible por un sistema 
de numeración, por e jemplo el decimal, sino también pueden resul tar cantida-
des al ícuotas por otros s is temas numerales , sin que esto implique división 
de la unidad morfológica, i la cual deben referirse los té rminos finales. P o r 
ejemplo: el t e t raedro t iene su composicion m á s simple con cuatro esféri-
des, el octaedro con seis, y el cubo con ocho; así todas estas proporciones con 
sus respectivos múlt iplos forman otros .tantos sis temas numerales , sin dejarse 
por eso d e referirse á una común unidad indivisible, pudiendo decirse otro 
t an to d e mul t i tud d e otras cantidades re ferentes á fo rmas morfológicas. 

L a utilidad de la unidad morfológica es de suma importancia en física, en 
cristalografía, en química, y sobre todo en biología. Con la unidad esférica 
desaparecen las formas y numeraciones incongruentes , y se poseé la clave del 
metamorf ismo do la Natura leza . 

S i rva de ejemplo i lus t ra t ivo de lo que antecede una operaeion sumamente 
sencilla del cálculo, y es la siguiente: U n cubo se compone en su más simple 
cant idad de ocho esférides, un octaedro d e seis, y un te t raedro de cuatro. L a 
suma de estas esférides es de 18. /Vhora 1 8 ' = 5,832 es un cubo cuya canti-
dad puede convertirse en 720 cubos simples, ó en 972 octaedros ó ¿u fin: en 
1,458 tetraedros. D e este modo, con números suficientemente altos, pueden 
hacerse comensurables morfológicamente todos los poliedros y formas. 

A s í es como el s is tema morfológico hace per fec tamente alícuotas, poliedros 
y cuerpos en el metamorf ismo de la Natura leza , refiriéndolos todos á la uni-
dad esférica, lo cual no sucede si se refieren á las formas resultantes, porque 
un te t raedro no puede duplicar sus dimensiones sin la intervención de un 
octaedro, n i ambos convert i rse en un cubo sin su t r iple interferencia, lo cual 
explica las afinidades químicas, en las cuales aparecen á veces, en la teor ía d e 
los equivalentes, cant idades alícuotas con la unidad esférica. 

Ind icada así la necesidad y la uti l idad de adoptar la unidad esférica, paso 
á procurar en cuanto á mi débil alcance esté, el desarrollo concreto de los prin-
cipios morfológicos. 

Volviendo á la lámina 11, la figura 3, como se ha dicho, es una esféride am-
plificada tul líbilum 6 la representación del p u n t o morfológico. 

L a f igura 4, representa dos esférides en contacto, la cual sólo puede ser la 
línea rec ta menor posible. A s í mismo se percibe. Pr imero , que un número 
cualquiera de esférides en contacto, si se mirase por una d e sus extremidades 
y sólo se percibiese á la pr imera, por ocultar ésta á todas las demás, semejan-
te l ínea sólo sería una recta. Segundo: que en t re cada dos centros ideales de 
cada par d e esférides, habr ía la distancia exacta del d iámetro de una esféride. 
Tercero : que rodando sobre sí mismas las esférides de una línea recta dada, 



podrían convertirse en verdaderas curvas. Cuar to: que t ambién podrían con-
vertirse en ángulos, t r iángulos ó cualquiera ot ro plano de terminado por líneas 
rectas, curvas ó mixtas , tomando por los lados componentes el número de es-
férides t an al to como fuese necesario, pues atendida la es tupenda pequenez de 
las esférides, j a m a s serían necesarias en sus combinaciones las fracciones de 
ninguna clase, 110 sólo en los l ímites del cálculo humano , (que eu verdad son 
bien pequeños,) más ni aún en las combinaciones y evoluciones metamóriicas 
d e la Natura leza , porque ésta, teniendo por el mínimum de sus mater ia les á 
la esféride, y por su máx imum la 'esfera inmensa del Universo, se halla en t re 
esos dos límites t an poderosamente metainórfica que el espí r i tu humanó m á s 
exigente j a m a s podría idear la necesidad física de t raspasar los límites del U in-
verso ni dividir la esféride. L a idea de la posibilidad de estos dos casos en el 
cálculo morfológico es inadmisible y absurda, porque sería pu ra y simplemen-
t e sofística, es decir: fue ra d e los límites prácticos y util i tarios. 

L a figura á, muest ra t res esférides en contacto, representando el polígono 
regu la r ' más simple, es decir el t r iángulo equilátero, base del te t raedro , 
figura 11. 

" L a figura 6, representa cuatro esférides en contacto, formando un cuadrado 
ó la base del cubo, figura 13. 

L a figura 7, representa cinco esférides en contacto, fo rmando un pentágono 
ó base del duodeeaerfro pentagonal , figura 27. 

L a figura 10, mues t ra seis esférides en contacto, poro éstas ya 110 son un 
polígono simple, pues dejan en su centro lugar exacto para o t ra esféride, for-
mando un grupo d e siete esférides que pueden descomponerse en t r iángulos 
equi lá te ros 'producidos por cada dos esférides exteriores reunidas á la central , 
ó pueden considerarse todas las siete como componentes del exágono, que es 
una de las leyes morfológicas más prominentes, ó en fin, puede á este g rupo 
considerarse como base central del icosaedro molecular, figura 14. 

L a figura 8, manifiesta la más s imple dé l a s morfológicas, porque está com-
puesta de cuatro esférides formando un rombo, que puede convert i rse en el 
cuadrado, f igura 6; ó en el t r iángulo equilátero, figura 5, aislando una esféride. 

L a figura '.), manifiesta las siete esférides que la componen en el es tado es-
tático, porque las fuerzas exteriores representadas por las seis flechas dirigi-
das al centro, propenden á la inmovilidad del grupo. 

E s t a figura d a la idea más simple de la gravedad, sin t ene r que ocurr i r á la 
hipoteósis de la atracción de la mater ia , la cual es incompatible con la cuali-
dad de inercia d e ésta. P u e s en efecto: si las fuerzas son exteriores, y de 
comprensión, como lo indica la dirección d iamet rahnente opuesta de las fle-
chas, el g r u p o inerte permanecerá- en quietud sin la suposición contradictoria 
de haber recíproca tendencia a t rac t iva en sus par tes componentes, lo cual 
t raería por resultado la imposibilidad de la vida, pues si la fuerza fundamen-
tal fuese la atracción recíproca de la materia , 110 habría fuerzas suficientemente 
poderosas para producir el movimiento molecular, ó seria necesario suponer 
ot ro mayor absurdo, es decir: que en las moléculas mater ia les hubiese simul-
t áneamente la atracción ó tendencia á reunirse, y la repulsión ó tendencia á 
dispersarse, sin perjuicio de ser los átomos á la vez inertes, todo lo cual t rae 
consigo no sólo el sello del absurdo, sino que es analí t icamente imposible. 

L a figura 10, manifiesta la más simple forma del movimiento molecular , es 
decir: un g rupo d e siete esférides, componiendo un exágono con su esféride 
central ; si las fuerzas exteriores se dirigen á él d iagonalmente como se indica 

en las flechas que la circuyen, el g rupo g i ra rá en el mismo sentido en torno 
de la esféride central como sobre un eje común. Ahora , suponiendo la caren-
cia de ésta, y en su lugar una fuerza pura . 1." E s t a sería una alma que im-
primiría el movimiento al g r u p o todo. 2.° E s t e sería un icosaedro, figura 14, 
y en vez de la esféride central tendría una fuerza inmater ia l y consiguiente-
men te motora. 3." E l g rupo así an imado consti tuir ía una célula organizada. 
4.° La fuerza residente en la eélula estaría en comunicación con las fuerzas 
exteriores, y en sus m ú t u a s relaciones consistiría el instinto de la célula. 5." L a s 
aglomeraciones de moléculas hacia la eélula, luego que las hubiese en número 
suficiente compondría otra ú o t ras células semejantes , y armonizarían en t re sí, 
siendo el ejemplo más s imple do la reproducción biológica. 6.° L a descompo-
sición de la célula, ó la introducción en ella de otra esféride en lugar d e la 
fuerza central , consti tuir ía la muer te más simple posible. 7." L a reunión de 
otras células armónicas formando un conjunto compuesto de instintos motores 
y d e inercia ó esférides, sería el e jemplo m á s simple posible de un sér organi-
zado. 8." Su apt i tud para aglomerarse ins t in t ivamente nuevos elementos ma-
teriales, sería su capacidad relat iva do aglomeración ó incremento. 9 ° E l tér-
mino final de su facultad d e aglomeramiento sería el principio d e su facultad 
d e reproducción. 10. E l té rmino final d e su facultad reproductora sería el 
principio d e su decadencia. 11. E l té rmino d e su decadencia sería el princi-
pio de su t ransformación en otros g r u p o s orgánicos ó inorgánicos. 12. As i la 
vida presenta la forma más simple del metamorfismo, cuyo conjunto en el 
Universo const i tuye la mul t i tud de vidas coarmoniasas y por consecuencia el 
metamorf ismo de la Naturaleza. Pasando de lo simple á lo complicado, puede 
len tamente la morfología analizar los fenómenos naturales, ya inorgánicos ya 
organizados de la vida universal. 

L a figura 16 representa el e jemplo más simple d e dos c o m e n t e s d e esféri-
des A y C que chocan entre sí con igual fuerza. Como a m b a s se suponen 
iguales, impelidas por fuerzas idénticas y con igual velocidad, ellas dan origen 
á la construcción do un cuadrado en vez d e un parale lógramo de fuerzas, ó 
mejor dicho, de comentes , y a m b a s emprenderán unidas una nueva resul tan-
te D B. P o r q u e siendo las esférides inertes ó inalterables, t ienen que obede-
cer á las fuerzas que sobre ellas obran; así es que todo lo que se dice en mecá-
nica acerca de los paralelógramos y demás resul tantes de fuerzas liadas en 
abstracto, es aplicable exac tamente á las corr ientes moleculares en concreto, 
por prestarse á ello la inalterabilidad y la forma de las esférides ó á tomos de 
la mater ia primitiva. 

Ot ro t an to puede decirse del choque de una c o m e n t e de esférides cont ra un 
cuerpo, su resul tante debe ser en concordancia con la velocidad de la corrien-
te y la fo rma del cuerpo en que és ta choca, como se observa cons tan temente 
en los fenómenos de la luz, v. g . : supóngase D E figura 17, un plano perfec-
to, sobre el cual choca una corriente de esférides A B, con una dirección de 
45° d e inclinación, los fenómenos resul tantes deben se r los siguientes. 1." L a 
c o m e n t e se reflejará en la dirección B O también d e 45° de inclinación con 
respecto al mismo plano, y por consecuencia, el ángulo d e incidencia será igual 
al de reflexión. 2." Si el plano D E fuese impenetrable para la calidad de la 
corriente, no habrá refracción, e s decir: penetración en el de una par te d e la 
corriente misma. 3." P e r o si el plano fuere penetrable, ' una mayor ó menor 
par te de la c o m e n t e misma se dir igirá por entre su substancia con las modi-
ficaciones que ésta le imprima. 4.° L a corr iente de refracción se acercará tan-



t o más á la perpendicular del mismo plano, cnanto mayor fuere la densidad 
de éste. 5." Si este plano fuere construido'con cristales á dos ejes de cristali-
zación como lo es el cristal de Islandia, la comente de refracción se verificará 
en doble dirección, formando el ángulo á que la obligue la estructura del cuer-
po refractor. 

Debo advertir en este lugar que ninguno de los fenómenos que se indican 
en el párrafo anterior tendría lugar, si los átomos primitivos de que constasen 
esas comentes fuesen poliédricos en vez do esféricos, porque sólo la esfera es 
susceptible de realizar siempre, como en física se observa en los fenómenos 
luminosos, que el ángulo de reflexión es igual al de insidencia, pues si los áto-
mos primitivos fuesen poliédricos, chocarían unas veces con los planos y otras 
con los filos ó avistas de sus puntas, y la reflexión sufriría perturbaciones que 
han'an cambiar su ángulo, y que 110 conservarían la precisión y fidelidad de la 
imagen en la reflexión de la luz. También es de este lugar q u e yo advierta el 
que según los datos que me ministran los experimentos que he hecho, y que 
á su tiempo demostraré: la luz no sólo es el resultado de las ondulaciones, si-
no también de la emisión del fluido lumídio, siendo las primeras producidas 
por la fuerza inmaterial, y la segunda por las comentes que la fuerza ondula-
toria determina en las esférides inertes. 

Habiendo dado una idea suseinta del sistema morfológico en cuanto á sus 
elementos fundamentales y las nociones convenientes del punto, la línea rec-
ta, el plano y el sólido morfológico: habiendo ademas sentado la teoría de que 
la esfera es la unidad y medida universal do todas las formas y su capacidad 
á producir la vida, me veo ahora obligado á discurrir acerca de las proporcio-
nes alícuotas de la esfera, medidas asimismo por esferas más pequeñas que 
presenten esas mismas partos alícuotas sin fracciones, las cuales son inadmi-
sibles tanto en morfología como en las funciones atomísticas de la materia 
movida por la fuerza. 

P a r a dar una idea de la manera de evitar fracciones en el cálculo, supon-
gamas que hay dos números que están en proporcion de l á 2J, si lo mult i -
plicamos por 2, tendremos la proporcion siguiente: - = - 1 : 2 : 5 , lo cual está 
admitido matemáticamente. P o r lo que, si se sujeta cualquier cantidad frac-
cional á un multiplicador proporcional común con números suficientemente al-
tos, se hallará siempre la manera de elevar en el cálculo las fracciones al ran-
go de unidades. 

Ademas la diferencia más grave y trascendental que existe entre la morfo-
logía y la geometría, consiste en que en ésta se 'da una importancia absoluta á 
la ley que podemos denominar pa ra distinguirla de otras, la ley de los rectángu-
los, la cual en morfológia tiene aplicaciones directas en la forma, sin los iucon-
venientes que t rae consigo en sus consecuencias su aplicación numérica en el 
sistema decimal. 

L a enunciación de esta ley, dada desde el tiempo de Pi tágoras , quien se 
dice fué el que la descubrió, es como sigue: 

En todo triángulo rectángulo, la, suma de los cuadrados de los dos catetos es 
igual al cuadrado de la hipotenusa. 

H a y en esta ley una verdad morfológica tan evidente, y sin embargo tan 
inaccesible :í la demostración numérica en multi tud de triángulos rectángulos, 
que no sólo me ha tenido A mí perplejo por muchas años, sino que ademas ha 
sido el escollo en que me detenía siempre al querer continuar esta obra, pues 
no sabía cómo conciliar con dicha ley los principias morfológicos. 

E n fin: á fuerza de estudio teórico y de experimentación gráfica, creo haber 
hallado la clave para explicar la anomalía por la cual aparece esta ley como 
contradictoria en la universalidad de sus consecuencias. 

E n efecto: despuos de muchos años de meditación, ho tenido que convenir 
con la evidencia del siguiente: 

LEMA P R I M E R O . 

L a ley de los rectángulos es universal morfológicamente, pero no lo es nu-
méricamente en el sistema decimal, por haber mult i tud de triángulos en que 
en ésta sólo es aproximativa. 

DEMOSTRACION. 

Es ta ley es correcta en varios triángulos rectángulos y sus múltiples, de los 
cuales voy á exponer aquí algunos. 

E n efecto: esta ley tiene una precisión absoluta: 
1." E n el tr iángulo que t iene por catetos 3 y 1 y por hipotenusa ó. 

Porque 3 2 + 4 ' - = 5 - ó sea 9 + 16 = 25. 
2.° E n el tr iángulo 8„ 15 y 17„ 

P o r q u e 8 8 + 1 5 2 = 1 7 2 , ó sea 6 4 + 2 2 5 = 2 8 9 . 
3." E n el tr iángulo 5„ 12 y I 3 „ 

Porque 5*+ 1 2 s = l S s , ó sea 2 5 + 1 1 1 = 1 6 9 . 
L a figura morfológica 40„ lámina 1. c t iene por base de demostración el 

triángulo rectángulo a 6 c, en que los dos catetos a b y b c son perfectamente 
iguales. 

P o r consecuencia: el cateto a b genera al cuadrado a b m b', y el cateto b c 
es generador del cuadrado 6 c o u. P u e s bien, la hipotenusa a c genera al 
cuadrado a c e d, el cual es exactamente igual en area á la suma de las arcas 
de los cuadrados de los dos catetos. 

Porque^ ' c b 0 = a b m b'=c b u 0. 
Luego a j cbx2=a c e d. 
Luogo a o e d=ci b m b' + e o u b. 

Quedando demostrada una parte del lema, paso á demostrar la otra. 
E l cuadrado axb r m q b' p está dividido en cuatro cuadrados menores y 

que se suponen ser unidades cuadrarlas por las líneas perpendiculares x </, p r. 
Luego el cateto a b es igual á 2, y su area 2a = 4 . 
Y como el cateto b c=a b tenemos que a Ir + b c'-= 8. 

Luego debe resultar que la hipotenusa e s = I 8 . P e r o como el número 8, 
lo mismo que el número 2 no tiene raíz cuadrada exacta, es evidente que la 
hipotenusa a c elevada en el sistema decimal á su segunda potencia, no pue-
de producir un cuadrado igual á 8, sino aproximadamente. 

Porque la raíz de 8 tiene fracciones continuas, y si suponemas la necesi-
dad de despreciar todas las fracciones menores do milésimas, tendremos: 
I T = 2'828 etc., etc. 

P e r o 2 '828-=7'997584 cantidad menor que 8. 
Luego 011 este t r iángulo rectángulo, lo mismo que en multi tud do otros .se-

mejantes, la ley de los rectángulas no es en el sistema decimal correcta sino 
aproximativa. Q. el L. D . 



COROLARIO PRIMERO. 

L a ley d e los rectángulos 110 es sino una de las variedades de la ley d e las 
proporciones que se t i tulan geométricas, porque si decimos: un cuadrado es 
proporcional á su duplo y á su cuádruplo, será lo mismo que decir el cuadra-
do del cateto a j multiplicado por 2 es igual al cuadrado de la hipotenusa a c, 
y el cuadrado de a ex 2 como cateto, es igual al cuadrado de la h ipotenusa 
c j d. 

P o r q u e si tomamos por unidad uno do los pequeños cuadrados como g xa a' 
se percibe en el d ibujo por simple inspección que j a b c t iene cuatro unida-
des, a ce d t iene ocho unidades, y d c m b' t iene diez y seis unidades, luego 
prolongando el d ibujo conforme se quiera, tendremos la progresión siguiente: 

4fl :2: :4:8: :16:32::64:128 etc. E11 cuya progresión se v e que 1,4,16,64; son 
cuadrados perfectos y t ienen por sus raíces cuadradas 1,2,4,8. 

Pero , aunque 2, 8, 32 y 128, son en el órden del d ibujo cuadrados, lo son 
imperfectos, porque ninguno de ellos t i ene raíz cuadrada en el s is tema decimal. 

P a r a t rae r á la evidencia las consecuencias de estas operaciones, con rela-
ción á la ley de los rectángulos, supongamos q u e tenemos conocidos los dos 
catetos abybo del t r iángulo rectángulo abe, y que siendo cada uno d e ellos 
igual á dos, deseo saber la longi tud do l a hipotenusa a c¡ e jecu taré l a opera-
ción del modo s iguiente: 

(a bf + (b c f = 8 y 

KF" = 2'828 etc. P e r o como es ta raíz 110 e s c u a d r a d a exacta, sino fraccio-
nal perpétua, j a m a s podré tener la longitud exacta de a o sino sólo su aproxi-
mación, del mismo modo que sólo podré obtener aprox imadamente las raíces 
cuadradas de 2 8 .32 y 128, sin que por esto dejen estas cantidades de ser pro-
porcionales entre sí. 

P o r q u e 2 x 128 = 8 x 3 2 . 

COROLARIO SEGUNDO. 

E n el corolario 1 s e h a sentado un principio que tal vez parecerá á algu-
nos paradójico, el cual es que hay cuadrados que aunquo lo son, no tienen raíz 
cuadrada, y por lo mismo no son perfectos, ó me jo r dicho, son sólo somiper-
fectos. P a r a qui tar á es ta proposición el carácter de paradoja es para lo que 
dest ino este segundo corolario. 

U n cuadrado semiperfecto es aquel que no teniendo raíz cuadrada exacta 
en la numeración decimal, puede tener la en ot ro sistema d e numeración, ó en 
otros e lementos morfológicos do la forma. P a r a demost ra r esto, volvamos á 
la figura -tO. 

E l t r i ángulo rectángulo a b c, como sus dos catetos, son iguales, el ángulo 
ab ees d e 90°, y es indispensable que los ángulos ba c y o a b sean también 
iguales y cada uno de ellos d e 45°. 

Consecuentemente a b c = c a m=ra c d y así puedo seguirse aumen tando 
ó disminuyendo este d ibujo indefinidamente, sin que dejen nunca los ángulos 
que se deduzcan, de t ene r las mismas proporciones, po rque en todos ellos 
uno d e sus ángulos será d e 90 ' y los otros dos de 45"', componiendo los tres 
ángulos do cada t r iángulo, dos ángulos rectos, como debe ser. 

A h o r a : si al cateto a b se divide en dos par tes iguales, para formar su cua-
drado se t iene: 2 x 2 = 4. L u e g o el cuadrado a b m b' = í i g 1. 

L u e g o de c a=a b m b' + b noc. 
L u e g o dec a es el duplo del cuadrado f i g l como en verdad se percibe 

á la vista. ' 1 

E s t a Conclusión t rao la siguiente, y es que: h a y en ésta dos clases de unida-
des en esta figura, y por consecuencia dos clases d e numeraciones que tienen 
po r unidad común la esfera, como voy á demostrar . 

P a r a que las palabras sean adecuadas á los fenómenos morfológicos, llama-
remos al cuadrado a x y p unidad catétim ó C", y al cuadrado l j g a unidad 
hipotenusa IIa, y por consecuencia, según todo lo demostrado en la presente 
proposición, la unidad tí" es el duplo de l a unidad C", áun cuando sus costa-
dos son incomensurables en la numeración decimal. P o r q u e en efecto: si al 
cuadrado ó unidad a x y p le t i ramos la diagonal a y, se le divide en dos tr ián-
gulos rectángulos igual es é idénticos á los cuatro t r iángulos rectángulos en 
que el cuadrado I j g a queda dividido con las dos diagonales cruzadas: „ j y 
? g, y como el cuadrada a x y p t iene por lado un cateto, y la unidad <7 xbv 
la unidad I j g <1 t iene por lado la hipotenusa a g del t r iángulo a x g. L u e g o 
Va x 2 = II." 

Es tas dos unidades proporcionales son en la figura 40 a l te rnantes entre sí, 
de modo que se ven en ella generadas a l ternat iva y recíprocamente, p o r lo 
que: 

C.° x 2 =ab m b' y I I x 2 = d e c a . 
A h o r a tenemos —joba :d e. c a: :d c c a:d c m />'. 
Luego el cuadrado d c m ¡> compuesto de 16 C.°, es el duplo del cuadrado 

a c e el compuesto do 8 C." y do 4 1L\ y este es el duplo del cuadrado a b m b' 
compuesta de 4 C.a y de 2 II." L u e g o h a y en esta figura dos clases de unida-
des C.° y II." ev identemente comensurables en t re sí morfológicamente, pero 
incomensurables en el sistema decimal. Q. E . L . D . 

LEMA SECUNDO. 

La ley d e los rectángulos t iene su manera de se r en Morfología modificán-
dose según las armonías de la forma. 

DEMOSTRACIÓN. 

E11 geometr ía las unidades de un cuadrado deben se r siempre cuadradas, 
para ser complementar ias y comensurables entre sí. P o r ejemplo: el cuadra-
do a b m b' está compuesto do cuatro cuadrados menores ó unidades cuadra-
das. M a s el cuadrado d b m c está compuesto de cuatro cuadrados iguales á 
a b m U ó de diez y seis unidades iguales al cuadrado yr ra q. Por-consecuen-
cia: la forma complementar ia del cuadrado es el cuadrado mismo. Y hé aquí 
el por qué de la ley de los rectángulos en que los cuadrados d e los catetos son 
al ternos y complementarios d e los cuadrados de las hipotenusas. Consiguien-
temente : la numeración decimal, como sis tema único, no satisface la exigen-
cia do la misma ley d e los rectángulos, porque si en un t r iángulo rectángulo en 
que los dos catetos sean iguales, si éstos son iguales á 2 su cuadrado: es 4, y el 



duplo d e éste es S, cuadrado necesario de la hipotenusa. P e r o si ésta es igual ¡í 
4 su cuadrado es igual á 16, y entonces los catetos resul tan incoinensurables, 
pues T = 8 que será el valor d e la a rea d e cada cateto, por lo que en este caso 
los dos catetos resul tan con raíces sólamente aproximativas, pero j a m a s exac-
tas en l a numeración decimal. 

P o r lo expuesto y viniendo hacia la demostración del lema que m e ocupa, 
véase que un cuadrado sea d e C.°- ó 11.^ cuya arca sea = 8, tiene por precisión 
que componerse de unidades morfológicas, luego un cuadrado perfecto el más 
inmediato es 3®=9: por lo que en el s is tema decimal 9 — 8 = 1: cuya u n i d a d e s 
indispensable suprimirla del cuadrado d e 9, sea d e un ángulo, d e un costado 
ó del centro. L u e g o en un cuadrado de la hipotenusa para disminuir su area 
á décimos, milésimos ó millonésimos, es indispensable a u m e n t a r los catetos 
por décimos, milésimos ó millonésimos. L u e g o si los catetos son iguales á 2, 
sus cuadrados se rán iguales á 4 y 4 X 2 = 8 que se ra el cuadrado de la hipote-
nusa, p o r lo que K1T=2 '8284 etc., será arbi t rar io ademas de ser u n a pu ra 
aproximación, si no se da á la raíz cuadrada de cada ca te te la longi tud de 
20000. Y téngase presente que en su lugar me veré obligado á t rae r á la 
práct ica la verdad do esta regla. 

A h o r a si se considera la unidad esférica como relacionada con la ley de los 
rectángulos, véanse sus consecuencias. 

U n o de los t r iángulos rectángulos cuyos t res lados son alícuotas, como ten-
go dicho, e s el que "tiene un cateto igual á 3, el o t ro igual á 4, y la hipotenu-
sa igual á 5, la suma d e estas t res dimensiones es: 3 + 4 + 5 = 12. 

P u e s bien, este mismo t r i ángulo molecularmente d ibujado, se encuent ra do 
dos maneras dis t intas en las figuras, 53 y 54. 

L a s l íneas abs tac tas ti b c de a m b a s figuras son de igual longitud, por lo 
cual ambos tr iángulos, rectángulos en b son idénticos. A d e m a s : si se t razan 
estos dos t r iángulos morfológicamente, se v é que ambos están formados con 
doce esférides cada uno. 

S i n embargo, si tenemos Cuenta d e que las líneas geométr icas que pasan pol-
los centros de las esférides son puramente l imítrofes, t enemos que en la figu-
r a 53 tocan como límites los extremos d e las líneas morfológicas, y por con-
secuencia; que con esférides se pueden d ibu ja r los cuadrados alícuotas (b cf 
con nueve esférides (á.bf con diez y seis, y (a óf con veinticinco, cuya suma 
es igual á cincuenta esférides. 

D e la misma manera , y con idénticas esférides, contando tres , comenzando 
por c, contando cuatro comenzando por b, y contando cinco comenzando por 
a, se t iene el propio t r iángulo rectángulo alícuota, y que asimismo con cincuen-
t a esférides se tendrán los t r e s cuadrados de las líneas morfológicas, porque 
9 + 1 6 + 2 5 = 50, consistiendo, no obstante , la diferencia en t re ambas f iguras 
en que siendo las líneas geométr icas l imítrofes extremos de las morfológicas 
en la figura 53, son de terminantes d e los centros d e las esférides en l a figura 
54. P o r consecuencia: en t re las esférides componentes d e estos dos t r i ángu-
los hay u n espacio m á s ámplio en t re las esférides de la figura 54, que en t re 
las que componen la figura 53, cuya impor tan te consideración so demost ra ra 
en biología. 

D e la misma m a n e r a se percibe la diferencia que hay en t re los t r iángulos 
rectángulos morfológicos, figuras 38 y 39. E n el primero, las esférides están 
encerradas en t re cuadrados geométricos, y el cuadrado morfológico se compon-
dr ía de diez y seis esférides, cuando en el segundo en que los mismos euadra-

dos geométr icos s irven con sus intersecciones á los centros de las esférides 
teniendo por cada lado cinco, su cuadrado sería veinticinco, á pesar de que las 
líneas geométr icas con que so h a determinado cada figura son idénticas en 
ambas . 

D e lo expuesto y demos t rado en las dos proposiciones que anteceden, re-
sul tan las conclusiones s iguientes : 

l í Q u e la ley d e los rectángulos es correcta en sólo los t r iángulos rectán-
gulos alícuotas y sus múlt iples, en el s is tema d e numeración decimal. 

2" Q u e si por el mismo s is tema so quieren va luar los t r iángulos rectángu-
los no alícuotas, no pueden obtenerse sino aproximaciones. 

3* Q u e es imposible tener un cuadrado perfecto por medio de una raíz con 
fracciones perpétuas . 

i " Q u e del mismo modo es imposible tener una raíz cuadrada perfecta ex-
t ra ida d e un cuadrado imperfecto, y por lo mismo inadecuado pa ra deducir 
líneas correctas: 

5" Q u e hay cuadrados seini perfectos bajo el s is tema decimal, á los cuales 
no pueden extráersele raíces exactas, y que bajo o t ra numeración morfológica, 
son cuadrados perfectos con sus raíces palpables y exactas, 

6* Que las líneas abs t rac tas geométricas, son 'inferiores en consecuencias 
armónicas á las líneas concretas morfológicas. 

7° Quo las proporciones y progresiones geométricas, son preferibles para 
muchas operaciones t r igonométr icas , que la aplicación directa de la ley d é l o s 
rectángulos; l a cual, en mul t i tud de t r iángulos rectángulos da sólo resul tados 
aproximativos, cuya inexact i tud se aumen ta con la necesidad de desechar frac-
ciones perpétuas , cuyo aco tamien to es imposible, no sólo gráficamente, mas 
ni tampoco aun por el cálculo abstracto. 

P a r a la más perceptible demostración de la conclusión 7 ' paso á exponer y 
demostrar el s iguiente: 

LEMA TERCERO. 

L a inexact i tud de la ley do los rectángulos, ba jo e l sistema decimal, puede 
hacerse palpable en t r iángulos rec tángulos no alícuotas, al mismo t iempo que 
en algunos de ellos puede demostrarse su proporcionalidad. 

DEMOSTRACION. (F]<j. 1,8). 

L a elipse g a' </' a'" t iene sus dos focos en i i" habiendo en t re ellas la dis-
tancia de 22 módulos. 

E l eje menor de es ta elipse es = a ' a ' " t iene veintiocho módulos. Consecuen-
temente su semi-e jo mayor debe ser proporcional á la semi-dis taneia en t re 
sus focos y su seini—eje menor . 

P o r lo que, pa ra deducirlo, se debe poner la proporción siguiente: 
+ 11 : 14 :: 14 : x . ó seaíf ° = 1 7 ñ. . 

Consecuentemente estas t res líneas rectas proporcionales: 11" 14" 17 son 
evidentes gráf icamente y po r medio del cálculo. P a r a demos t ra r su exacti-
tud cont inuaré analizando es ta elipse. 

De l centro de ella C á g hay la misma distancia que d e C á y", p o r lo que 



siendo en toda elipse los dos rádios, medios, vectores, iguales entre si, é igual 
la suma d e ambos al eje mayor g g", es evidente que i « ' d e b e ser igual á Cg, 
y a' i" igual á C g". 

Consecuentemente: si el pun to a' se mueve en torno, re tenido á la vez por 
ambos rádios vectores, t iene por necesidad morfológica que formar ^ p e r i f e -
ria de la elipse a' d' g d a'" tí" g" ci'" c e n a n d o la curva elíptica en a. 

E s t a curva, como en toda elipse, t i ene cuatro puntos medios y son d, d, ' 
d'", d', en los cuales forman los rádios vectores t r iángulos rectángulos con los 
focos, por ejemplo: d' i i" rectángulo en i. 

D e l mismo modo la perifer ia elíptica toca los puntos extremos g g" determi-
nando el eje mayor , y a' a,'" de te rminando el eje menor, en cuyos úl t imos 
puntas , los rádios vectores forman también tr iángulos rectángulos, p o r ejem-
plo: i C a' rectángulo en C. 

Como pa ra fo rmar esta elipse me h a n servido de punto de par t ida como da-
tos necesarios, que del foco i al foco i" h a y 22 módulos, los mismos debe ha-
be r en t re d cT por lo que d d! d" <7™ es un cuadrado perfecto, bien entendido, 
que aunque en la p iedra litogràfica yo he dibujado correctamente todas las 
figuras de esta lámina, como se ha hecho la impresión con papel húmedo, al 
secarse deben tal vez haber sufr ido alteraciones los d ibujos en sus dimensiones 
y áun en sus formas, todas las cuales, sin embargo, deben comprenderse como 
correjidas con el cálculo. . . 

H e c h a esta advertencia y entendiéndose que en t re los extremos del e j e 
menor d e la elipse « ' «"' h a y 28 módulos; los cuatro rádios vectores i a', «' i", 
i" a'" y a'" i forman un rombo el cual sirve de da to constructor la elipse mis-
ma, cuyo rombo t iene por longitud su eje menor , y por la t i tud la distancia en-
t r e sus dos focos; luego los rádios vectores deben sor proporcionales, es decir: 
que si á a' C se le dieran las dimensiones de 11 módulos C g, tendr ía las de 
14; luego teniendo a C las d e 14 C g, debe t ene r las d e 17 n. 

H e insistido en la proporcionalidad d e estas líneas, pa ra que haciéndose 
evidentes en la l ínea recta, ó eje mayor de la elipse, dividida proporcional-
mente , se perciban las proporciones necesarias entre i i" distancia en t re am-
bos focos, a a" longitud igual al eje menor , y g f longitud total del eje ma-
y o r d e la elipse. E s t a s t res dimensiones necesarias y peculiares d e es ta elipse, 
repito que se expresan numér icamente con la proporcion 1 1 : 1 4 : : 14 : 1 7 n » 
longitud es la ú l t ima, igual á cualquiera de estos rádios vectores medios, se-
g ú n se manifiesta en la figura. 

A h o r a voy á demost ra r que la ley de los rectángulos solo es aproximat iva, 
pero no exacta, en este caso, como en todos los t r iángulos rectángulos en los 
cuales el lado que se busca no t iene raíz cuadrada exacta. L a fórmula que se 
necesita analizar es la s iguiente: teniéndose por A la semi-distancia i C entre 
ambos focos d e la elipse. P o r B , su semi-eje menor « ' C, y po r x al ràdio vec-
tor a' i se t iene evidentemente un t r i ángu lo« ' Ci rectángulo en C. P o r lo que: 
H- A a + B 2 = X a L u e g o x debería ser igual al ràdio vector a' i, lo cual no es 
así, sino sólo una aproximación, pues sust i tuyendo los números , tenemos: 
l l 2 = 1 2 1 + 1 4 a = 1 9 6 = 3 1 7 . 

P e r o ^ 3 1 7 = 1 7 , 804 etc., etc. 
M á s 17 n» Reduc ido su quebrado á fracciones decimales es: 17, 818 etc. etc. 
P o r lo cual existe en t re el resul tado proporcional y el de la ley de los rec-

tángulos, una diferencia en menos, de esta úl t ima, mayor d e catorce milésimas. 

Cuya diferencia evidente resu l ta de que en la ley de los rectángulos, cuando 
los tres lados d e un t r iángulo rec tángulo no son alícuotas, los resultados son 
sólo aproximat i vos, mas j a m a s exactos, porque ademas d e que en ellos mishiós 
hay ya una diferencia con la verdad, en la numeración decimal, hay fracciones 
perpetuas que siempre es preciso, en definit iva, desochar, y que por sí solas 
harían ya deficiente al cálculo. 

L u e g o hay u n a discordancia entre los resul tados que acerca de este tr ián-
gulo se obtienen, bien sea deduciendo, como indudablemente debe deducirse: 
la línea a' i, como rádio vector d e la elipse como proporcional der ibada d e la 
semi-dis tancia de sus focos, y el semi -e je menor que h a n servido de datos pa-
ra la construcción d e la misma elipse, ó bien deduciéndose de la ley geométr i -
ca de los rectángulos, por la cual se obtiene pa ra la misma l ínea a' i una di-
ferencia en rnénos d e : O'O 14„ catorce milésimas; cantidad bien pequeña, pero 
que no sólo no es en sí misma exacta, sino que llegaría á se r m u y grande , si 
el t r iángulo rectángulo a' C i sirviese de base á una série ascendente de t r ian-
gulaciones, deduciéndose por esa hipotenusa, numér icamente menor que la 
verdadera, o t ro cateto, etc. etc., que al fin l legarían á obtenerse d e deducción 
en deducción muy marcadas diferencias en t re el cálculo, así hecho deficiente, 
y la verdad morfológia. 

Ot ro t an to se percibe en la misma elipse, con igual evidencia, en la opera-
ción siguiente: i d' d! i" deben s u m a r necesariamente, como rádios vectores, 
una línea igual al eje mayor y g" d e la elipse. L u e g o g tj'—i d'=d'i." Y 
expresando esta ecuación con los números , t endremos g g"=35 j¡: y reducien-
do esta fracción á decimales produce: 35, 1636 e tc .—d' í = 11 = 24'636 etc. 

A h o r a , como pa ra producir la misma elipse se han dado, por precisión vein-
tidós módulos á i i" y evidentemente una mitad, ú once módulos á i dJ resul-
t a un t r iángulo rectángulo en i por lo que haciendo la operacion di rectamente 
con los números tendremos: según la l ey de los rectángulos: 

l l a = 1 2 1 + 2 2 a = 4 8 4 = 605. 
P o r lo cual K605 = 2 4 596 etc., así pues, el resul tado de la ley mencionada 

es menor: algo más d e cuarenta milésimas, que el resul tado proporcional de-
ducido d i rec tamente d e las líneas proporcionales que han servido para la cons-
trucción de la misma elipse. 

C U A D R O C O M P A R A T I V O . 

Triángulo rectángulo a' C i, Figura 48. 

Deducción por el método proporcional- r¿ ( 7 = 1 1 : a ! £7= 14: : 14: 17,818 etc. 
I d . por la ley de los rectángulos i C1 I a + a' C= 1 4 2 = 317 y = 17,804 etc. 

Diferencia en contra de l a s e g u n d a = 0 0 , 0 1 4 etc. 

Triángulo rectángulo <F i i" 

Deducción por el método proporcional g g" = 35-j ,—d ¿ ' = 11 = 24,636 etc. 
Id . por la ley délos rectángulosf i i'f+(& i ) =(d' í " / = 6 0 5 y l /605 = 24,596 etc. 

Diferencia en cont ra de la segunda 00,040 etc. 



Estas diferencias 110 me lian sorprendido; yo las esperaba y lo único que me 
sorprende q¡s su pequenez, pero sea cual fuere ésta, ella bastaría para quitar 
toda su armonía á las operaciones morfológicas, conformo procuraré oportu-
namente demostrar. E11 lo pronto creo D. E. L . 

DIGRESION. 

H e demostrado ya, y creo, concluyentcmente, que la ley de los rectángulos 
si bien es evidente morfológicamente, con una exactitud y precisión admira-
ble, más cuando se le aplica la numeración decimal, sólo vienen á ser los re-
sultados aproximativos, mas no correctos. 

Con esta demostración se pierde una ilusión geométrica, cuya pérdida yo 
mismo lie deplorado. P o r q u e en efecto: como todo triángulo se puede des-
componer en dos rectángulos, se tendría siempre, si dicha ley fuera correcta, 
un medio seguro do obtener el valor de muchas líneas que ahora aparecerán 
como simples aproximaciones. 

E n cambio, creo poder dar precisión y armonía morfológica á varias reso-
luciones de problemas que ántes parecían insolubles. 

P o r lo mismo h e insistido en el análisis á fondo de la repetida ley de los 
rectángulos, para que cuando yo exponga operaciones morfológicas más exac-
tas y precisas en sus resultados, no se m e opongan los que so obtengan por 
esa ley, pues 'repito que en la numeración decimal, no es correcta sino en los 
triángulos cuyos tres lados son alícuotas. 

EXPOSICION PREPARATORIA. 

Habiendo manifestado ya los principios más sencillos de la morfológiay las 
diferencias esenciales de ésta y la geometría; pero sobre todo, habiendo demos-
trado la inconveniencia de usar, en el s i s temado numeración, decimal de la ley 
de los rectángulos cuando se desea una absoluta precisión, y no una simple apro-
ximación en los triángulos rectángulas que no tienen alícuotas sus t res ladas, 
me hallo ya en apti tud de estudiar á fondo el sistema morfológico, por el cual 
se deduce que la esfera es la unidad absoluta de las formas todas, y que éstas 
son alícuotas entre sí para que tenga su manera de ser el metamorfismo do la 
Naturaleza. 

M a s para esto no es bastante el hallar que la esfera se adopta morfológica 
y mecánicamente consigo misma en diferentes sistemas para producir las lí-
neas, planos y sólidos complementarios y proporcionales entre sí. E s necesa-
rio, ademas, conocer las armonías intrínsecas de la esfera, demostrándose que 
estas armonías están sujetas á un tipo universal, el que es alícuota y armo-
nioso desde la esféride, ó unidad esférica, hasta el conjunto prodigioso y así 
mismo esférico, compuesto de esfe'rides á que damos el nombre de Universo. 

P a r a lograr la demostración metódica do este vasto sistema morfológico, 
es indispensable el conocerse la conmensurabilidad alícuota d e sus diferentes 
partes componentes, para lo cual es necesario no sólo resolver todos los pro-
blemas que comprende la cuadratura del círculo, comenzando por las propor-
ciones entre el rádio y el diámetro con la circunferencia, sino ademas el demos-
trarse que éstas son alícuotas, y por lo tan to permutables mctamórficamente 
entre ollas mismas. 

P a r a abrir propiamente el estudio de t a n importantes problemas, necesito 
sentar un principio fundamental y es que: N o hay en la Naturaleza toda si-
no tres clases de esferas perfectas, la primera son todas las esférides ó átomos 
primitivos del fluido universal. Armonio, pues como, todas formadas por fuer-
zas opuestas, las menores posibles, han resultado todas iguales, inertes, inal-
terables, impenetrables y esféricas. 

Luego siendo las esférides, todas iguales, las menores posibles y todas esfé-
ricas, resulta que sea cual fiiere su incomparable mult i tud, ellas constituyen 
por su perfecta igualdad la primera clase de la forma esférica 

L a segunda clase la consti tuye una esfera invariable, inmensa y meta-
mòrfica, 110 en la forma de sus límites, sino en la mult i tud de las combina-
ciones de esférides y fuerzas que encierra. Ta l es la esfera prodigiosa de 
Universo, en la cual desaparecen todas las sinuosidades determinadas por las 
esférides y se construye con la multidud y pequenez de éstas, una esfera perfec-
ta y necesaria para la unidad del plan morfológico de la creación, dispuesto y 
ejecutado por la omiciencia del Creador. 

P e r o entre la pequenez de la esféride y la magnitud del Universo, hay la 
esfera tipo, es decir: la tercera clase de esferas, que asume en sí misma las 
armonías del máximum y el mínimum esféricos, obteniendo la perfecta armo-
nía y comonsurabilidad alícuota de ambos, y sirviendo de norma ó unidad 
morfológica y numérica, que dando á la forma esférica su precisión y armonía, 
ligue por medio de ésta el máximum y el mínimum de la creación, y dé áco-
nocer el plan portentoso del Criador. E l que h a puesto ante la inteligencia 
humana este sublime problema, y la estimula benévolamente para que ella se 
esfuerce para resolverlo y admirarlo. 

Con el objeto de penetrar metódicamente en los arcanos del metamorfismo 
natural , debemos comenzar por conocer el elemento esférico, y para hacerlo 
analíticamente, es necesario estudiar la sección de la esfera, ó sea uno do sus 
círculos máximos. ¿Cuáles son sus proporciones? ¿Y cuál la solucion del pro-
blema que en la Naturaleza misma encontramos indicada? Estudiémosla. 

E n la Naturaleza no existe la abstracción convencional matemática. En ella, 
como está ya indicado, el punto es una esféride, y las líneas, planos y sólidos 
son compuestos de esférides, en todos los cuales están patentes armonías (pie 
demuestran un plan prodigioso en las leyes que los han originado y los 
conservan. 

P a r a demostrar esto y al mismo tiempo para resolver los problemas mor-
fológicos con relación á la esfera y al círculo,.como sección de ésta, busquemos 
los números de esférides que sirven de tipo á las armonías del círculo. 

LEMA CUARTO. 

H a y en la Natura leza metamòrfica armonías que sirven de tipo normal de 
las proposiciones entre el rádio y la circunferencia del círculo, valorizadas es-
tas líneas por esférides en contacto. 

DEMOSTRACION. 

L a figura 46, manifiesta dos círculos y dos cuadrados concéntricos y pro-
porcionales entro sí, compuestos de líneas que se suponen ser de esférides am-
plificadas ad libitum en contacto, ó sean esferas iguales, representadas en este 



E l cuadrado exter ior e s t á compues to d e c incuenta y seis esférides, es decir: 
catorce por cada lado, y el círculo exter ior es tá as imismo compues ta su cir-
cunferencia de c incuenta y seis esférides. 

E l cuadrado inter ior es tá compuesto de cua ren ta y cua t ro esférides, es decir ; 
once por cada lado, y el círculo inter ior es tá igua lmente compues ta su circun-
ferencia d e c u a r e n t a y cua t ro esférides. D e este modo se t iene la proporcion 
s iguiente: 

- r - l l : l l : : 1 4 : 1 4 . Ó sea 11 x 11:11 X I 4 : : 1 4 x 11: 1 4 x 14 ó sea 4-121:154:: 
154:196. 

D e s d e luego se percibo que estas t r e s proporciones son sólo var ian tes d e la 
pr imera, y que pues to que e l cuadrado exter ior y q u e la c i rcunferencia exter -
na es tán compues tas de l mismo número d e esférides, y que igual cosa exis te 
en t r e e l cuadrado inter ior y la c i rcunferencia interna, son ambas figuras per-
fec tamente al ícuotas y pe rmutab les metamórf icamente ent re sí. 

M a s la s e g u n d a y t e r ce ra proporcion demues t r an , q u e la proporcionalidad 
en t r e ambos cuadrados con ent re ambos círculos es t a l , que pueden pe rmu ta r -
se metamórf icamente las cua t ro formas d e esta figura. 

A h o r a véase que las líneas d d1 d" d" del cuadrado inter ior son perfecta-
mente r ec tas y por consecuencia si se suponen todos los círculos que las com-
ponen t e n e r sus d iámetros dibujados, desde d has t a c? h a y una línea rec ta 
compuesta de once d iámetros , y s iendo iguales los otros t r e s lados d' d'", d" 
d" d"' y d"' d r e su l t a un cuad rado perfecto con s u per ímet ro igual- á cua ren ta 
y cua t ro diámetros . 

Supongamos despues quo los cuatro ángu los d d' d" y d'" de l cuadrado se 
impulsan con una fuerza per fec tamente igual hác ia el cen t ro común ele la fi-
g iua , como todas las esférides son iguales, iner tes é inal terables, deben roda r 
sobre ellas mismas convir t iéndose en la circunferencia a a' a" a'" ¿Mas cuál 
deben ser los resul tados d e ésta p e r m u t a con relación á los d i áme t ro s de las 
esférides, los cuales en el cuadrado cons t i tuyen cua t ro l íneas rectas? 

1. Pe rmanec i endo las esférides en contacto, en t r e cada dos esférides h a b r á 
de cen t ro á centro de ellas, un d iámet ro pasando por los p u n t o s do contacto. 
. 2 ! -^s í como los lados d (F di' tF" del pe r ímet ro de l cuadrado inscriben y 

circunscriben la c i rcunferencia concreta a a' a" a'" del mismo modo los diá-
me t ros ideales d e cada p a r do esférides en contacto d e d icha c i rcunferencia 
concreta , deben inscribir y circunscribir á la c i rcunferencia ideal. 

3° L a s esférides componentes d e la c i rcunferencia concreta a a' a" a'" cons-
t i tuyen una curva per fec ta , r e e n t r a n t e en sí misma, y todas sus esférides ó 
puntos morfológicos, equidis tantes d e una esféride ó pun to central . 

P a r a probar q u e es tas circunferencias son pe r fec tamen te curvas, t ienen t ra-
zadas dos circunferencias geométr icas : una exter ior y otra inter ior , tocando to-
das las esférides, cuyas circunferencias, como l imí t rofes , demues t ran l a impo-
sibilidad de encerrar á las circunferencias morfológicas den t ro de pol ígonos 
circunscritos, los cuales cor tar ían las esférides que las componen. 

4° D e centro á cen t ro d e las esférides opues tas en l a c i rcunferencia a a" 
h a y u n d iámet ro compuesto de catorce esférides ó módulos, cuya pa labra creo 
conveniente p a r a expresar el d i ámet ro d e una esféride. 

5° L a misma long i tud de catorce módulos t i ene cada lado del pol ígono cua-
drado circunscrito b b' b" b"' por lo cual v e m o s que la l ínea ideal b b' es t a n -

g e n t e de la circunferencia ideal, y es tas dos l íneas sólo se tocan en el centro 
de la esféride a ; por lo que siendo los cuatro lados de es te polígono iguales, 
todos ellos son t a n g e n t e s d e la c i rcunferencia á la q u e tocan en los centros d e 
las esférides a, a,' a," a.'" 

6o Consecuen temente : los dos d iámetros cruzados ó sea polarizado o a " y 
a ' ' ci' t i enen cada uno catorce módulos, ó s ie te módulos p o r r á d i o d e la circun-
ferencia ideal, comenzando á contarse desde el cen t ro de la figura has ta tocar 
dicha circunferencia. 

7". C o m o consecuencias d e los resul tados q u e llevo enumerados has t a aqu í 
en e l análisis de e s t a f igura morfológica, aparecen las s iguientes : 

11 Q u e el d i ámet ro a a , " es á la circunferencia a a' a" a'" como 14:44. 
21 Q u e el cuadrado d d' d" d'" que está formado por igual número de esfé-

rides q u e la circunferencia a a' a" a'" no es p a r a ésta un polígono inscrito, por-
que sus cua t ro ángulos SQ p royec tan como se ve, f u e r a de la circunferencia. 
Tampoco es u n polígono circunscri to á ésta, porque l a mayor pa r t e de las cua-
t r o l íneas rec tas que cons t i tuyen sus lados, es tán den t ro de la circunferencia; 
luego es te cuadrado la inscribe y circunscribe a l mismo t iempo, por lo que le 
d o y el nombre d e armopolígono. 

31 Q u e el cuadrado circunscri to b b' b" V" á la circunferencia a a' a" a'" es 
al mismo t iempo armopol ígono de la c i rcunferencia proporcional e é e" e.'" 

41 P o r ú l t imo: que esta figura morfológica es en sí misma un t ipo en que 
es tán prev is tas todas las figuras circulares y mix tas ; porque la proporcionali-
dad en t r e las l íneas q u e la componen no se a l te ra en n inguno de sus múlt i -
ples. Q. E . L . D . 

L a circunferencia ideal ó t ipo morfológico es la l ínea curva que está dibu-
j a d a en t r e las cua ren ta y cua t ro esférides componentes de la circunferencia ti-
po, cuando el d i ámet ro es igual á catorce módulos. P e r o si s e cuen tan los dos 
rádios de las esférides a a" q u e es tán fuera de la c i rcunferencia ideal, el diá-
m e t r o sería igual á quince módulos, hab iendo u n módulo de diferencia en t r e 
la circunferencia ideal y el d i ámet ro tipo. 

P o r o supongamos que el d iámetro fuese u n millón de veces m a y o r repre-
sen tado por esférides del mismo t a m a ñ o q u e las que represen tan esta figura, 
en tónces la di ferencia en t re la circunferencia ideal y la morfológica sólo sería 

•la millonésima pa r t e de la que se percibe en la ac tua l figura t ipo. 
P o r úl t imo: si el número d e las esférides fuese un billón ó u n tri l lon, la di-

ferencia sería sólo una bil lonésima ó una t r i l lonésima par te . 
H é aqu í p o r que h e sen tado a r r iba que h a y t r e s clases d e esferas, la esfé-

r ide, la esfera t i po en sus proporciones, y la esfera universal ó sea el espacio 
esférico q u e cons t i tuye al Un ive r so medido por la pequeñez impalpable d e las 
esférides ó á tomos primit ivos. Todas las demás esferas t ienen la necesaria mo-
dificación que resul ta d e es ta r const ruidas morfo lógicamente con esférides, es 
decir : con á tomos q u e en n a d a influyen en la práctica por su imponderable pe-
quenez, m a s en la teoría h a y que considerarlos. 

P e r o lo admirable de las a rmonías morfológicas, es q u e en la esfera t i po y 
por consecuencia en el círculo tipo, se t ienen las dimensiones comparadas del 
d iámet ro , del rádio, del armopol ígono y de la circunferencia del círculo y con-
secuentemente , de la circunsuperficie, del volúmen, y d e las a rmonías de la 
esfera. 

L a figura morfológica 46, da y a una idea d e las l íneas principales del cír-
culo t r azadas con esférides, pero como es tas l incas son exper imentales , sólo 



pueden tenerse corno indicantes del t ipo morfológico, en su más sencilla forma. 
E n l o d e adelante, pa ra ev i ta r el sumo t raba jo que habr ía que impenderse 
pa ra t razar con esférides las complicadas figuras que tengo que exhibir , tra-
zaré sólo las l íncasQnas sus dimensiones ó módulos se supondrán ser jlas nece-
sarias para ev i ta r fracciones, en las esférides mismas, porque como tengo sen-
tado, las fracciones d e la unidad son inadmisibles en morfología, así como en 
física el á tomo mater ial es impenetrable, y por consecuencia infraecionable. 

E s t o no impide el que se enuncien en el análisis de a lgunas cantidades, frac-
ciones que t raen consigo l a necesidad de emitir cálculos que por comodidad 
se disponen en números suficientemente reducidos pa ra hacerlos accesibles á 
un estudio fácil, pe ro estos mismos cálculos, más adelante , se expondrán con 
números suf ic ientemente al tos , para evi tar en ellos fracciones. 

H e c h a s estas advertencias teóricas, paso á indicar en la práct ica los hallaz-
gos que l a figura 46 nos ha proporcionado. Ha l lazgos que aunque ha s t a ahora 
aparezcan como vagos ó poco comprobados, espero que adelante serán demos-
t rados á la evidencia. 

L a figura 46 manifiesta: 1° Que si el rádio es igual á 7, el d iámetro es igual 
á 14, y la circunferencia del círculo igual á 44 módulos. 2" Q u e h a y un polí-
gono que no es ni circunscrito ni inscrito, y que inscribiendo y circunscribien-
do á la vez á la circunferencia, es per fec tamente igual con ésta, por lo que le 
he dado el nombre de Armopol ígono. Y 3°, que el cuadrado circunscrito del 
círculo tipo, es armopolígono de ot ro círculo que le es proporcional. 

L a s anter iores consecuencias están deducidas de la necesaria-evidencia que 
t rae á la v is ta un d ibujo morfológico, pero como ellas no serían bas tantes pa-
r a convencer por sí solas d e su absoluta verdad, t engo que suje tar la á demos-
traciones d e L e m a s preliminares, pa ra t e rminar l a demostración final con teo-
remas , cuya evidencia será incontrovert ible. 

Como en esta par te de la morfológia tengo que resolver 'el célebre problema 
d e la cuadra tura del círculo, me veo obligado en este lugar á decir algo acerca 
de este asunto. 

Desde una r emota ant igüedad, en t re los t racmanes d e la lud ia , se encuen-
t ran t rabajos dirigidos á buscar las relaciones en t re el diámetro y la circunfe-
rencia del círculo, sin saberse áun de qué medios se valieron para lograr la 
aproximación á que llegaron; probablemente su s is tema fué puramente gráfi-
co, como despues, aún en Grecia se practicó por mucho t iempo. 

A s í es, que quien pr imero t r a tó d e resolver el p roblema do un modo metó-
dico fué Arqu ímedcs , quien supuso á la circunferencia como representando un 
polígono de un número infinito de lados, y par t iendo del principio d e tenor el 
exágono inscrito en el círculo seis cuerdas iguales al rádio y que el exágono 
circunscrito tenía al mismo rádio p o r apotema, ideó formar u n a série de t r ian-
gulaciones en que formando t r iángulos rectángulos, y aplicándoles la ley d e los 
rectángulos dedujo en cinco tr iangulaciones, sucesión que siendo el d iámetro 
igual á 7, la circunferencia es m a y o r que 21 y algo menor que 22, por lo cual 
sentó como u n a simple aproximación, el que puede decirse que las relaciones 
en t re el d iámetro y la circunferencia son como 7 es á 22. j 

A s í es que yo morfológicamente sostengo, y creo que demost raré has ta la 
evidencia, que estas relaciones que Arqu íme d es supuso se r sólo aproximat i -
vas, son en realidad las verdaderas. 

Despues d e Arqu íme de s has ta nuestros días se ha seguido considerando á 
la circunferencia como un polígono d e un número infinito de lados, y pa ra va-

lorizarlos se ha par t ido del exágono ó del cuadrado y bidividiendo de opera-
ción en operacion los ángulos , reduciendo los t r iángulos resul tantes á t r iángu-
los rectángulos , y aplicando á éstos la ley de los rectángulos, se h a a hecho 
varias séries d e t r iangulaciones por las que genera lmente se ha convenido en 
que la aproximación m á s cercana á la verdad es, si se toma al d iámetro como la 
unidad, el término medio en t re el valor d e dos polígonos, el uno circunscrito 
y el o t ro inscri to en el círculo, obteniéndose aprox imadamente la: 

Razón matemát ica en t re el d iámetro y l a circunferencia. 
Pol ígono circunscrito d e 4,096 lados 1:3'1415927 
Po l ígono inscrito de 4,090 lados 1:3*1415925 

S u m a 2:6 '2831852 
Término medio I :3 '1415926 

Suponiéndose el d iámetro = 7 resul ta 7:21 '9911482 
R e s u l t a d o morfológico 7:22 

Fracciones que deben resul tar nulificadas 88518 

E n t r a r á fondo para demost ra r las causas d e los errores cometidos por 
t an tos i lustres geómet ras al valuar las proporciones en t re el d iámetro y l a 
circunferencia del círculo, sería lanzarme á escribir una obra extensa, que me 
divagar ía d e mi objeto principal al emit i r estas nociones morfológicas, por lo 
que de jando á un lado los métodos y detal les especiales debo solo emi t i r mi 
ju ic io reduciéndolo á manifes tar tres causas d e error en los procedimientos 
ha s t a ahora seguidos. 

L a causa primera? consiste en el s is tema mismo de considerar á l a circun-
ferencia como un polígono d e un número infinito d e lados. A l enunciarse asi 
el método de-valorizarla con relación á una l ínea rec ta cual lo es el diámetro, 
se renuncia desde luego á t ene r un resul tado correeto y se s u j e t a la resolución 
del problema á obtenerse solo una aproximación mezquina. 

Y a he enunciado yo que la esfera del universo debe se r y es m e d i d a su 
circunferencia máxima por la medida mínima, es decir: por esférides. ¿Se puede 
percibir con la imaginación, al ménos, una idea de semejan te máx imun medido 
por semejante mínimun? Y sin embargo: ¡tal es la morfológia en la N a t u r a -
leza y t an admirable la Onmiciencia del S u p r e m o Hacedor , que la ha criado! 
Cuando el hombre t ra ta de conge tura r los á tomos que componen la mater ia 
sólida del t amaño d e la cabeza d e un alfiler, la In te l igenc ia S u p r e m a h a seña-
lado leyes armoniosas á la inmensa magni tud del Universo, medido por esfé-
r ides ó átomos primitivos, y sin que quepa d u d a en ello, ha t razado un círculo 
t ipo que t iene en cuenta la ampliación de sus proporciones en razón inversa 
de la disminución de las relaciones atomíst icas, has ta quo el círculo tipo y el 
morfológico se identifican en los confines del Un ive r so medido por esférides. 

L a causa segunda del er ror en que han incurr ido los geómet ras al t r a t a r d e 
hal lar las relaciones en t re el d iámetro y la circunferencia del círculo, consiste 
en que al bidividir los ángulos se ha supues to que se bidividen los polígonos, 
lo cual no es exacto, pues to que: como el pol ígono circunscrito es mayor que 
l a circunferencia, á cada bidivision de ésta el per ímetro de dicho polígono 
re su l t a con lados menores que la mi tad de los precedentes . 

A l contrar io resul ta con la bidivision d e la circunferencia y el polígono 
5 



inscrito: como este es menor que aquella, al bidivirse se le va acercando y 
consecuentemente en cada bidivision resu l tan los lados del polígono inscrito 
mayores que la mi tad de los lados precedentes. 

P o r el sistema do bidivisiones pract icadas sin tener en cuen ta la causa d e 
error aquí mencionada, solo se puedo aspirar ií una aproximación, pero j a m a s 
£ obtenerse el valor real d e la circunferencia, comparada con líneas rectas. 

L a causa tercera de e r ro r en geometr ía , es l a d e va luar las líneas d e los 
t r iángulos rectángulos poligonales por medio de la ley d e los rectángulos. 

Y o creo haber demostrado arr iba ha s t a la evidencia, que en la numeración 
decimal esta ley solo da resul tados correctos en los t r iángulos rectángulos que 
como en el do 3, 4 y 5 t ienen sus t res lados alícuotas, pero que en todos los 
demás solo pueden obtenerse aproximaciones, pero nunca resul tados ciertos y 
precisos. . , 

Y on efecto: ¿podrán elevarse á su cuadrado fracciones pe rpe tuamente inde-
finidas? ¿Y podrán considerarse como cuadrados perfectos aquellos que al 
extráerseles sus raíces den éstas con fracciones perpe tuas é indefinidas? 

P o r últ imo: al t r a t a r d e deducirse los valores de los catetos, ó de las hipo-
tenusas, por medio de la ley d e los rec tángulos en la numeración decimal, y 
cuando h a y siempre la necesidad d e desochar fracciones indeterminadas , ¿pue-
d e la ley d e los re tángulos proporcionar una exact i tud clara y evidente en las 
triangulaciones? . 

Y o creo quo no, y que con razón p o r los medios geométricos has ta hoy 
conocidos, so ha creido imposible la solucion del célebre problema de la cua-
d ra tu r a del círculo. 

L a s academias todas ten ían ofrecidos premios al quo resolviese cumplida-
men te t a n impor tan te problema; el emperador Cárlos V ofreció cien mil escu-
dos d e oro al que lograse resolverlo. P e r o al fin, en las academias se ha 
de terminado pasarse á la órden del dia cuando se presenten pretensiones de 
resolución del problema mismo, por considerarse és ta como imposible. 

Y yo confieso que en efecto lo es así por el s is tema geométr ico, pero no por 
el morfológico, como t r a to d e demostrar en las operaciones siguientes: 

LEMA Q L I M O . 

H a b i é n d o s e y a manifestado morfológicamente que h a y relaciones propor-
cionales pe r fec tamente alícuotas en t re el d iámetro y la circunferencia del cír-
culo, este lema y los subsecuentes son dirigidos á demost ra r que, las mismas 
proporciones se obt ienen geométr icamente , por medio d e operaciones propor-
cionales. Consecuentemente : que el radio es igual á 7, cuando la circunferen-
cia es igual á 44, obteniéndose así las dimensiones normales del círculo tipo. 

CONSTRUCCION DEMOSTRATIVA DE LA FIGURA 4 8 . 

Con 7 módulos d e aber tu ra en u n compás determínese el r ad io haciéndose 
centro en C, y t rácese la circunferencia a a' a" a" 

H e c h o ésto, t rácense geométr icamente los dos diámetros perpendicularmen-
t e cruzados ó polarizados en ángulos rectos: a C a" y a' O d" 

E n seguida, haciéndose centro en a y teniendo el compás la misma abe r tu -
ra de 7 módulos que h a servido d e radio, f í jense los pun tos b V, y fijándose lo 
mismo sucesivamente el compás en a' a" a'" se t end rán las cuatro líneas b b', 
b' b", b" b'" y b'" b iguales á los d iámetros cruzados a a" y a' a'" y paralelas 
con ellos, de modo que el cuadrado b b' b" b"' t oca sólo á la circunferencia en 
los puntos a a a" a'" y por lo tanto , es un polígono regular de cuatro lados, 
circunscrito á la circunferencia misma, cuyos lados son todos los cuatro, tan-
gen tes con ella ó iguales cada uno á dos radios ó sea al d iámetro del eírculo. 

U n a vez esto obtenido, se t razan las dos diagonales b b" y V b'", las que 
cortándose en el centro C, dividen el círculo en cuatro par tes , las que suma-
das á las otras cuatro en que lo hab ían dividido los d iámetros polarizados, re-
su l t a la circunferencia dividida en ocho arcos iguales d e 45° cada uno. 

Trazada as! geométr icamente una par te de la figura 46 morfológica, se tra-
t a ' d e t razar igualmente el cuadrado proporcional in te rno d d' d" d" en la 
figura 48. 

Como cada lado del cuadrado circunscrito es igual á 14 módulos, tómese el 
compás con u n a abe r tu ra de 5¿ módulos, y haciéndose de nuevo centros en 
a a' a" a!", se fijarán sobre los mismos lados del polígono circunscrito los ocho 

Íiuntos e, e', e", e", c", é", e" y e"' cuya dis tancia en t re e y e' es de 11 módu-
os y lo mismo en t re sus iguales. 

Después , paralelas á dichos lados se t razarán las líneas e ev, e c", c" e" ' y 
e1" e". ' 

Con es ta construcción resul tan dos paralelógranios polarizados ó cruzados 
en ángulos rectos e é e " eY y e" e" e" y eT" y cada uno de es tos paralelógra-
mos tiene, por consiguiente, catorce módulos d e longitud, por once de la t i tud. 

P e r o como las líneas que los const i tuyen se cruzan en d d d' d" resu l ta 
que estos puntos marcan el cuadrado interior proporcional, porque si llama-
mos B al cuadrado 6 b' b" b"\ E al parale lógramo e e e" e* y D al cuadrado 
d d} d" d" t endremos la proporcion s iguiente: 

• í - D : E : : E : B . y sus t i tuyendo 
-r D J : D x B : : B x D : B J y apl icando los números 
-r 1 1 J = 1 2 1 : l i x 14 = 154: : 14X11 = 1 5 4 : 1 4 " = Í 9 6 . Q. D . E . L . 

PROBLEMA PRIMERO. 

Obtenidos así geométr icamente el valor de un cuadrado circunscrito, de un 
parale lógramo proporcional, y del armopolígono de la circunferencia, se t ra ta 
do saber si ésta es igual al armopolígono d d d' d" y si resul ta ella al ícuota 
con el diámetro, ¿cuál es el área del círculo a a a" a"'? 

RESOLUCION FIG. 4 8 . 

P a r a va luar geométr icamente el área d e un círculo se supone á cada una 
de las pa r t e s en que se divide la circunferencia, el const i tuir un t r iángulo isó-
celes, y por consecuencia si se mult ipl ica el número d e estas par tes por la mi-
t ad del ràdio, se obtiene el área. 

A h o r a siendo el per ímetro del armopolígono d d d' d" igual á 11 x 4 = 4 4 
y el ràdio C a = 7 , la mi tad d e éste es = 3 i P o r lo que 4 4 x 3 ^ = 1 5 4 igual á 



el área del círculo igual á el área del paralelógramo e eT e e" y puesto que es-
t e es un medio proporcional entre el cuadrado circunscrito á la circunferencia y 
el armopolígono de ésta, el círculo resul tante de la multiplicación de ésta, por 
la mitad de? rádio, es un plano proporcional entre el cuadrado circunscrito y 
el área del armopolígono como se percibe en la proporcion misma. 

P o r q u e -4- l l 2 : ' 4 4 x 3 £ :: 1 1 x 1 4 : 142 ó sea 
4- 121 : 154 :: 154 : 196. 

A h o r a para demostrar que el area del paralelógramo e <:' c e" es igual á 1 
del círculo, véase que 1 1 X 4 X ^ = 1 1 X 1 4 . 

Y para demostrar que la cuar ta par te del diámetro ó sea la mitad del radio 
e s = 3 ¿ véase que h a servido de base en la construcción de esta figura 48 el 
que el radio C a os igual á 7, y q u e el lado b V del cuadrado circunscrito es 
igual al diámetro del círculo, ó sean dos radios. P o r q u e b a=a Cy ba+ab' 
= 2 a C. 

Finalmente , para demostrarse que el perímetro del armopolígono d c? cT cf" 
es igual á la circunferencia a a' a" a'" debe observarse que así como el lado d d" 
inse'ribe y circunscribe á la cuar ta par te ó cuadrante de la circunferencia, la 
undécima parte del mismo lado 5 y 0 inscribirá y circunscribirá igualmente á la 
undécima del cuadrante de la circunferencia, y de la misma manera la inscribi-
r ían y circunscribirían cualquier número de par tes por pequeñas que se las su-
pongan en que se dividiese el armopob'gono, resultando así la alicuocidad per-
fecta del círculo tipo, en el cual quedán consignadas como normales las propor-
ciones siguientes: 

Radio = 7. Diámet ro = 14. P e r í m e t r o del armopolígono = 44. Pe r íme t ro del 
cuadrado circunscrito = 56. Circunferencia del círculo tipo = 44. Q. R. y D . 
E . P . 

LEMA SEXTO. 

Siendo proporcionales el perímetro del cuadrado d d <!' ti" y de el cuadra-
do b b' b" b"' así como la circunferencia a a' a" a'" hay otra circunferencia pro-
porcionar á ésta é igual al perímetro del cuadrado 6 b' b" V". 

S& 
CONSTRUCCION DEMOSTRATIVA. (Fi¡). 48). 

Desde los puntos ey" e e e" t rácense las líneas e™ ¿", e l v , e e é' y e" evl . To-
das estas líneas se cruzarán en el centro C de la figura, y por su grande im-
portancia les doy el nombre de armosecantes. 

U n a vez trazadas éstas, véase que cruzan á la circunferencia a a' a" a"' en 
los mismos puntos f f ' f " f ' " / r < f v f y l f v " c n que ésta intersecta á los cua-
t ro lados del armopolígono d d' d" a" y como estas cuatro líneas tienen igual 
importancia, les doy el nombre de armotangentes. 

Consecuentemente: considerando como armotangentes á las cuatro líneas 
b b', b'b", b" b'" y b'" b trácese con el compás, haciendo centro en C í a circun-
ferencia e e' e" e" e i r eT eVI c v " adonde su cruza con las armotangentes y los 
lados del armopolígono, la cual es la del círculo pedido en el Lema. 

Ahora como el armopob'gono cuyo lado d <F es igual á 11 y produce un 

círculo cuya circunferencia es igual 44 y a a " es igual á 14, el armopob'gono 
cuyo lado es b b' es igual á 14, produce una circunferencia igual á 56 y su diá-
metro igual á 17¿ porque 

- í -11 :14 :: 14 : 17£ 
D e este modo han resultado en la' figura 48, dos cuadrados armopolígonos 

y dos círculos proporcionales á ellos, siendo el círculo tipo ó normal el que 
tiene todas sus h'neas alícuotas, porque su radio C a = 7 y su circunferencia 
es a a' a" a" ' = 44 cuando su tangente b b' es igual á 14. P e r o si á esta tan-
gente la h a c e m o s = á 11, la circunferencia g g' g" g'" resulta = 44 y el radio 
C g=7, convirtiéndose g g g" g"' en el círculo tipo. 

As í es que todos los círculos y sus armopolígonos ó armotangentes propor-
cionales pueden convertirse en el círculo tipo por medio de las annosceantes 
Q. E . L . D . 

PROBLEMA SEGUNDO. 

Trazar una elipse proporcional á los dos círculos g g' y" g'" y a a' tt" « '" y 
á los dos armopolígonos d iT d'" y b b' b" b'" 

CONSTRUCCION RESOLUTIVA T DEMOSTRATIVA. 

Se ve y ha servido de base, que el armopolígono d <? d" d"\ t iene once mó-
dulos por cada uno de sus cuatro lados. También se sabe que el diámetro a 
a' t iene catorce módulos, y que el armopolígono b 1/ b'" b" t iene por cada la-
do 14 módulos y que el diámetro g g" = 17 P o r último, sé conoce que los 
dos radios vectores de toda elipse, suman unidos la longitud de su eje mayor. 

Con estos datos colóquense los dos focos de la elipse g a'" g" a', en los pun-
tos i i" igual distancia á. la longitud de los lados del armopolígono interior 
= 11 y determinando los cuatro radios vectores i a', a' i', i" a"' y a"' i, se ve 
que de a' hacia a"' hay 14 módulos, y que de i hacia i" hay once, formándose 
un rombo con su eje mayor a' a'" igual á 14 y su e je menor i i* = 11. 

Ahora resulta que el eje menor de la elipse a' a'" viene á ser el eje mayor 
del rombo, y que moviéndose los dos puntos a' a'" en revolución, retenidos 
los radios vectores por los dos focos i i" tocan los cuatro ángulos del armopo-
lígono d d! d" d!" y prolongándose la periferia de la elipse toca finalmente 
en el círculo esterior formándose en g rf' el eje mayor de la elipse. 

D e este modo se percibe que esta elipse llena las condiciones del problema, 
porque la distancia entre los dos focos i i" es igual al lado del armopolígono 
menor. El eje menor de la elipse a' a"' es igual al lado del armopolígono ma-
yor, y la periferia de la elipse viene á ser cotangente con el círculo menor, y 
el eje mayor de la elipse g g", es igual al diámetro del círculo mayor, siendo 
cotangente con la circunferencia de éste la periferia elíptica. 

Consecuentemente resulta la proporcion siguiente: 
- H i" = 11 : <•' «'" = 14 :: 14 : g g"= 1.7¿ Q. R. E. P . 

PROBLEMA TERCERO. 

Hacer que la elipse descrita .sea detemiinatriz de I03 arcos del circulo, de 
las armotangentes, del armopolígono y del círculo tipo ó normal. 



RESOLUCION Y DEMOSTRACION. 

Si se polariza o se eruza eu ángulos rectos o t ra elipse igual á la descrita, se 
tendrá i' i'" por la distancia entre sus dos focos a a' por su eje menor y <J tf" 
por su eje mayor. 

Luego entre ambas elipses tocarán al círculo mayor en g </' g" rf y al cír-
culo menor en a a' a" a'". 

Luego en los puntos d d' d" d'° en que se cruzan las periferias de ambas 
elipses tocan asimismo los eua t ro ángulos del armopolígono cuadrado d d' d" 
d'" del círculo tipo. 

Ahora percíbase la importante acción determinatriz de estas elipses, 
E l lado d d" del armopolígono es igual á 11 módulos; y las diagonales 

d C, d v' C, á las que por su importancia les doy el nombre de armoseetores, 
determinan el ángulo de !)0° d C dv'. Suponiendo que los dos armoseetores 
se mueven simultáneamente hacia el radio C « " ' deben resultar los fenóme-
nos siguientes: 

1°. Determinarán ángulos de más en más agudos has ta anonadar del todo 
su amplitud, confundiéndose con el radio. C a"'. 

2°. L a longitud de los armoseetores tocando siempre la curva elíptica de-
terminatriz d a"' d" i rá disminuyendo hasta hacerse igual á la del radio Ca"'. 

3°. 1 <a armotangente d d'' que, como costado del armopolígono cuadrado 
es igual á la cuarta parte do la circunferencia normal, irá disminuyendo pro-
porcionalmente, hasta el punto a '" en que se anonada el ángulo y consiguien-
temente el arco del cuadrante, con el lado, su igual del armopolígono. 

P a r a demostrarse- que estos t res resultados son correctos, veamos la figura 
en el estado actual dibujada, 

Io. L a armotangente d dv' está dividida en once módulos, y sostiene como 
cuerda de la curva elíptica d «'" dyl un ángulo recto en C. 

2." L a curva elíptica está dividida en los números 1, 2, 3, 4, 5, G, 7, 8, 9 , 1 0 
y 11, correspondiendo paralelamente estas divisiones con las que t ienen los 
dos armoseetores marcados á trechos iguales con los números romanos I , I I , 
I I I , I V , V , V I , V I I , V n t , I X , X y X I . Ahora , si de todos estos puntos, 
pasando por las divisiones iguales de la armotangente d dyl se tiran las líneas 
paralelas 1, 1; I I , 2; I I I , 3 hasta XI11 y al mismo t iempo se trazan las per-
pendiculares paralelas I , X; 1, 10; I I , IX; 2, !); has ta V, VI; 5, 6 y se trazan 
las armotangentes 1 ,10„ 2, 9„ 3, 8„ 4, 7 y 3, 6„ y desde estos puntos se tra-
zan los nuevos armoseetores hacia ei centro C, se t endrá que la armotangente 
d d" =ll es de la misma longitud del arco d a'" d n y los dos armoseetores 
marean el ángulo d C dvl. L a armotangente 1, 10 t iene nueve módulos, el 
arco tiene también nueve módulos y los armoseetores marcan el ángulo 1 C 
10 y así las armotangentes van disminuyendo en 7, 5, 3 y 1 módulos, en igual-
dad á los arcos, y de la misma manera los armoseetores van estrechando el 
ángulo hasta o C (¡ en el cual (si se suponen los módulos tener el nombre de 
grados) se llega un grado, para seguir disminuyendo en minutos, segundos, 
etc. Siendo en todas estas divisiones las armotangentes ó cuerdas elípticas 
iguales á los arcos del círculo que determinan. 

H é aquí cómo las curvas elípticas d a'" d?', d"'a" cT, d" á d' y d a d, son 
determinatrices de los arcos y sus iguales armotangentes, con relación á los 
ángulos marcados por los armoseetores, desde los cuatro cuadrantes has ta la 
peqncílez requerida. Q. R , y D. E . P . 

C O R O L A R I O . 

E n comprobacion de la verdad de las operaciones detalladas en la demos-
traeion que antecede, trácense en el lado dol armopolígono exterior ó armo- ' 
t angente h a b la cun-a elíptica V y' b" trazándose iguales curvas elípticas 
en los ^cuatro lados del armopolígono exterior b V b* Va haciéndose focos 
Cll (l ((• . 

Como las dimensiones de cada lado de este armopolígono, son 14 módulos 
cuando las del mterior son 11, con igual escala divídase la armotangente U b" 
en catorce partes, y á los dos armoseetores V C y b" C divídaseles también 
en catorce partes. Entónces, con el movimiento de los armoseetores hasta 
confúndase ambos en el radio C y\ se tendrán los triángulos isóselcs 6' C14 
á n g u l o s £ C % S C 1 1 > * C ! 0 > 5 C ' J > G CS, has ta anonadarse en 7 los 

S u todos estos triángulos se perciben los fenómenos siguientes: 
1." Los ángulos determinados por los armoseetores, se van haciendo de más 

en más agudos, has ta anonadarse en la línea recta marcada por el nidio C V 
2. La longitud de los armoseetores va disminuyendo de más en más has-

ta venir a ser iguales al rádio C g\ con el cual finalmente se confunden 
3. 1 ,as bases de todos los triángulos Lsóseles determinadas por los armosee-

tores, son las armotangentes iguales á los arcos del círculo que subtenden 
las que van disminuyendo hasta anonadarse en y'. 
. 4 ' ° L a s a r , c o s f " l a circunferencia determinados por los armoseetores son 

siempre iguales á las armotangentes, con las cuales se anonadan finalmente 
en y . . . K . y D. th. P . 

LEMA SÉTIMO. 

Si se toma al radio del círculo por norma, los armoseetores son iguales al 
rad>o, mas la ságita exterior al círculo, y las armotangentes sostienen una apo-
ferenc'ia ^ ^ k S ! ^ , t a i , l t e r i o r e n t r e l a armotangente y la circun-

DEMOSTRACION. 

L o s armoseetores b' C y b" C, tienen de longitud el radio C n + la sá<rita 
exterior n b y C « " + la ság.ta n" V, á la vez que la armotangente b' o b -
t iene por ságita interior la línea « ' ,j igual al radio, ménos la apotema Cd. 

Descri to así el hecho, se percibe en el movimiento de los amoscc to re s la 
siguiente ley: Disminuyendo la amplitud de los ángulos por la aproximación 
igual y simultanea de los armoseetores, se van produciendo armotanqentes de 
mas en más pequeñas y disminuyendo las sdgitas, tanto exteriores corno inte-
riores de manera que las exteriores son siempre de la mitad de la longitud & 
las inlericn-es, a la vez que las apotema., van creciendo hasta hacerse iguales ai 
radio, siendo los arcos constantemente iguales á sus armotangentes. 

L a corrección de esta ley se prueba, porque si las ságitas exteriores fueran 
mayores ó menores que la mitad de las interiores, al irle aproximando los ar-



mosectores y produciendo tr iángulos isóselcs con bases de menor á menor, no 
se anonadarían las ságitas definitivamente con igualdad, y p o r consecuencia la 
operación sería imperfecta. Pe ro , como el diagrama manifiesta, en todas las 
armotangentes desde 0, 14, has ta 0, 8, la d i s m i n u c i ó n de las ságitas es cons-
tantemente la misma en sus relaciones recíprocas y el incremento de la apo-
tema G a es también constante en razón inversa con el decrecimiento de la 
sáfflta interior, has ta hacerse la apotema igual al rád.o Cg. As i pues, la ley 
es constante como adelante se comprobará. P o r ahora Q. D . U 

LEMA OCTAVO. 

La ley por la cual conforme van disminuyendo los arcos, los armoseetores, 
los armotangentes y las ságitas, armónicamente con la disminución de los án-
gulos del círculo, á la vez que las apotemas van creciendo basta hacerse igua-
les ¡ti rádio, se hace perceptible en la bidivision constante de los ángulos. 

D E M O S T R A C I O N * F I G U R A 4 9 . 

E n torno del centro C trácese el círculo x x' x" x'" y con el diámetro de 
éste como rádio, trácese el círculo o a' a" d". E s evidente que éste tiene do-
ble rádio, doble circunferencia y dobles proporciones que el primero. Conse-
cuentemente: si el circulo menor tiene 28 módulos de radio, el radio, del 

C l i É e e h o esto] trácense geométricamente los diámetros polarizados ó cruzados 
en ángulos rectos « a " y a ' d " y dividiendo por mitad los ángulos rectos resul-
tantes, trácense las diagonales d d" y d d ". 

E n esto estado el dibujo, se trazarán con 22 módulos los cuatro lados del 
armopolígono, del círculo i n t e r i o r , / / ' / " / ' " c o n 4 4 módulos los cuatro la-
dos del armopolígono d d d" d" del círculo exterior a a a a . ^ 

E s evidente que el armosector d C es el duplo del a rmosec tor / " C, y que . 
la apotema i C es doble de la apotema t C. De l mismo modo la ságita inte-
rior a i es doble de la sági ta exterior d r, y ésta es igual á la ságita interior 
z t, por lo que estas dos ságitas son iguales á la mitad de la ságita interior a i. 

Ahora , paralelas al diámetro polarizado a a, ' , llévense los l a d o s / ' " / " basta 
los puntos mv ?i y / / ' has ta u u " . 

D e l mismo modo, paralelos al diámetro polarizado a <)', llévese el lado / 
/ d e l armopolígono del círculo interior, has ta um v" y / ' " / h a s t a « « «'". 

Trazándose ahora las ocho amiotangentes u u , ti' u", u" u ', »" u , <-< 
« ' , u v ?tTI, ?íVI ÍI™, y u™ u, resulta que todas estas 8 armotangentes son 
necesariamente iguales á las cuatro a r m o t a n g e n t e s / / / ' / " , / " / " 

Dibujando en seguida las líneas v. Cu", w' C u'", u" C u 1 y y " Cu , 
resultan: . , 

1." Q u e ol armopolígono cuadrado ó de cuatro lados bb b b , en rededor 
del círculo ir, x x" x", se ha convertido en un armopolígono octágono ó de 
ocho lados u u ' t f u'" u " u" u n u m , en torno del círculo de doble radio a a a" d". , i . i i i -

2.° Que si se duphean los lados del armopolígono, guardándoles la mi snu 
longitud á las armotangentes, resultan bidivididos los ángulos. 

Y 3? que la ságita e x t e r i o r / o es la mitad do la ságita exterior r' d á la 
vez que la ságita interior t x es la mitad de la ságita intérior i a por lo que 
z a= ¡í Q. D. E . L . 

LEMA NOVENO. 

Conservando la longitud de los lados de los armopoh'gonos, y duplicando el 
rádio del círculo, se duplican los lados del armopolígono del círculo simple ar-
mónicamente con el círculo doble. 

D E M O S T R A C I O N . ( F i g . 4 0 ) . 

E l armopolígono b b' b" b'" de cuatro lados tiene su perímetro igual á 88 
módulos, igual á la circunferencia x x' x" x'" consecuentemente el armopolígo-
no u u' u" «" ' u'v uv u" tt™ de. oeho lados tiene su perímetro = 17G módulos 
= á la circunferencia a a' d' a.'" 

Ahora, haciendo i o o' o" o'" el círculo tipo, si so le traza el armopolígono 
f f / ' / " se ve que se interceptan ambos armopolígonos en los puntos p p p" 
p'" p" pv pvl p v " por lo que trazándose las líneas que cortan estos ocho pun-
tos, u u " , «•' w , u" u V1 y tt"' uYU cruzándose todos en el centro C el períme-
tro del armopolígono, h a duplicado su número de lados á la vez que ha conser-
vado la longitud de los lados ó armotangentes. 

Porque " C / = / • « ' = »' b= b C y C'b =b u=u / ' " = / " ' C por l o q u e el 
ángulo de 90 d C d subtenieudo ol lado del armopolígono cuadrado d d y al 
arco, su igual en longitud, r <i r se habidividido en dos ángulos de 45° igua-
les á u C u resultando u u' = d_d' 

Y Como los cuatro lados del armopolígono del círculo menor b b' b" b"', 
son iguales é igualmente producen la duplicación de sus lados, conservando la 
longitud de sus armotangentes bidividiendo los ángulos, los ocho lados » ü "" 
u " u " Kv MV1 uy" son también sus iguales habiendo duplicado su perímetro. 

COROLARIO. 

Demostrado como está, que al duplicarse el radio del círculo, se duplican 
los lados del armopolígono, conservando la misma longitud de sus lados ó ar-
motangentes, véase que esta ley morfológica es constante. 

Prolongúense las lineas b b' liasta B, y tí" b" has ta B' y el radio C o' á su 
duplo C r " y de ahí al cuádruplo C A", de este modo, el arco de 90° ai' x" una 
vez rectificado es igual al armotangente b' b" igual al arcó de 45° y « '" u '1 una 
vez rectificado es igual á su armotangente, igual á el arco de 22£° B B' igual 
á su armotangente A A.' 

S e ve por la simple inspección del diagrama que el radio simple C o' l o e s de 
el lado 6' b" del armopolígono de cuatro lados. Que el radio duplo C a, lo es 
del lado u'v del armopolígono de ocho lados. P o r lo que el radio cuádru-
plo C A" del lado B B' lo es del armopolígono de diez V seis lados. Porque 
C ü'" es=u"'A=A »•"=;•" C. Luego el ángulo b' C 6" de 90° se ha converti-
do en «"' C K1V en ángulo de 45°, y en A C A' en ángulo de 22¿°- Luego los 
armopolígonos han sido; de cuatro lados en el círculo de radio sencillo. D e 



oclio lados en el círculo de radio duplo y de diez y seis lados en el círculo do 
radio cuádruplo. ' 

Consecuentemente: los arcos y los lados de sus armopolígonos t ienen cons-
tantemente las mismas relaciones de igualdad entre sí, bien se aumenten ó 
disminuyan: Q. D. E . L. 

LEMA DECIMO. 

Cuando se bidivide un mismo círculo, la ságita interior se disminuye á la 
cuarta parte , mas cuando se bidivide el ángulo, conservándose la longitud de 
la armosecante por la duplicación del radio del círculo, la ságita interior dis-
minuye solo á la mitad. 

DEMOSTRACION. ( F i g 49). 

E l ángulo b' C b" es de 90°, y la ságita interior / o' es igual á doce módu-
los cuando el radio C o ' = 2 8 y la apotema Cj'=16. 

E l ángulo «'" C a , v es de 45°, y la ságita interior e s = 6 módulos cuando el 
radio C r" = 56 y la apotema C l > = 5 0 . 

E l ángulo B C B' es de 22^°, y la ságita interior D ' A " = 3 módulos cuan-
do el ramo C A'" e s = 1 1 2 y la apotema C I > = 109. 

P o r q u e á cada vez que se duplica el radio del círculo, se duplica su circun-
ferencia, y consecuentemente su armopolígono. Mas como en razón inversa 
disminuyen las ságitas, conforme el arco de la circunferencia se va aproximan-
do hacia la línea recta que constituye la armotangente ó lado del armopolígono, 
la razón del decrecimiento de la ságita interior es y debe ser, de mitad en 
mitad más pequeña, en razón inversa de los radios que son de mitad en mitad 
mayores. 

P u e s en efecto: el lado del armopolígono b' b" e s = 2 2 módulos, y su perí-
metro igual á la c i rcunferencia=22 x 4 = 88, siendo el radio = 28. 

E l lado del armopolígono u'" u'v=22 módulos y su p e r í m e t r o = á la eircun-
f e r ene i a=22 x 8 = 17G, siendo el radio=5G. 

E l lado del armopolígono B B'= 22 módulos y su p e r í m e t r o = á la circun-
f e r enc i a=22 x 16 = 352, siendo el radio 112. 

A s í se ve una ley importante y es que cada vez que se duplica el radio se 
duplica la circunferencia y se duplican los lados del armepolígóno, haciéndose 
éstos de más ra más semejantes con los arcos que miden y que éstos van de más 
en más acercándose á la línea recta designada por el lado del armopolígono, 
por lo que la ságita interior que mide la distancia entre este lado y el arco res-
pectivo es de más en más pequeña en razón inversa de la duplicación sucesiva 
del radio. 

Demostrada así una parte del lema, paso á demostrar la otra. 
E l á n g u l o / " ' C / t i e n e por lado del a r m o p o l í g o n o / " / = 22 módulos, por 

apotema C t=16, y por ságita interior i a ; = I 2 , siendo el radio C x=28. 
El ángulo u C u' t iene por lado del armopolígono u « ' = 2 2 módulos, por 

apotema Cz= 50 y por ságita interior s a=.6, cuando el radio es igual á 56.. 
Ahora , siendo el radio Ó « = 5 6 se ve que, siendo el lado d d' igual á 44 

el ángulo d C d' es de 90°, por consecuencia la apotema C i = 3 2 y la ságita 
interior ¿ « = 2 4 cuando el radio e s = 5 6 . Luego l a s á g i t a z a = G = f / e s igual á 
la cuarta parte de la ságita interior i a. Q. D. E. L . 

LEMA UNDECIMO. 

El polígono circunscrito al círculo normal, es á su vez armopolígono de 
otro círculo proporcional. 

DEMOSTRACION". F I G U R A 5 0 . 

E l eíreulo normal o o' o" o'" t iene como diámetros polarizados las líneas pro-
longadas has ta m m" y m"' m! y como armosectores las líneas prolongadas has-
ta ^ y" é ¡/ y"' consecuentemente está dividido en 8 ángulos de 45° cada uno. 

Ahora , de la manera detallada en el lema anterior, trácense los cuatro la-
dos de su armopolígono d d' d" d" y su polígono circunscrito b V b" V" y tí-
rese la circunferencia proporcional e'". 

Con el duplo de C o trácese la circunferencia ov ov l o™ o l v y con el duplo 
de C e'" se traza la circunferencia ni in! m" m'". 

Después llévense paralelas las cuatro líneas del cuadrado circunscrito desde 
u hasta a '" . Desde u"' has ta a1 0 . Desde a ' hasta a™. Y desde u" hasta ti* y 
trazándose las annotangentes v a ' , w' u",«" a ' " , a ' " a IV, u" u v , u v UVI, a " u™ 
y a™ a queda construido el armopolígono de la circunferencia cuyo radio C 
m es el duplo del radio C «"' 

Si en torno del círculo cuyo radio es C ov se verifica igual procedimiento 
con las líneas del armopolígono d dd"d"' se t ienen duplicados sus lados en 
torno de la circunferencia ov o " o v n <F con ocho annotangentes iguales á 
b"bVI. 

Trazadas después las curvas elípticas d o d', b e'" V, V ov b*1 y u m u' y 
todas las semejantes do ellas, se t iene construida la figura X. A h o r a b V 
que es un lado del cuadrado circunscrito al círculo normal o o' o" o" llevado 
has ta u u' viene á ser la armotangente del armopolígono de ocho lados en tor-
no del círculo proporcional m m' m" m'". 

Consecuentemente tenemos 1° que 6 d G d b' es mi ángulo de 90°, y que 
a V C V u' es un ángulo de 45° 

2° Que el duplo def radio C o es el radio C o", y que el duplo del radio C 
e'" es el radio C m; pero el lado del polígono circunscrito b b' al cuadrante del 
círculo normal d o d no es ya tangente del arco V ov &TI sino armotangente 
u x u del arco su igual: ra. 

3° D e este modo resulta que el círculo o o' o" o'" es proporcional al círcu-
lo e'", y que el círculo o " ov o " o™ es proporcional al círculo ra m' m" m'" 

4° Que la armotangente d d es igual á la armotangente V 6 " , y que la ar-
motangente b ¡> es igual á la armotangente a u'. 

5° Consecuentemente que el ángulo 6 d C d b' de noventa grados se ha 
convertido en el ángulo v. bv C u' de 45 , conservando la longitud de 
los lados d d con V V' y b V con u u\ 

6° Q u e el diámetro del cíi-culo normal o'" C o es igual á 28 módulosjé igual 
al lado de su polígono regular circunscrito de cuatro lados b o b', ó igual al 
lado u x u del armopolígono de ocho lados del círculo m m ' m" rn!" trazado 
con el radio C m . Q. D . E. L. 

TEOREMA MORFOLÓGICO. 

L a expresión más sencilla de las diferentes armonías del círculo, es que: su 
radio es igual á 7 cuando su circunferencia es igual á 44. M a s no se suspen-



den aquí esas armonías, porque así mismo armonizan alíeuofcamente con la 
circunfereneia las demás líneas y planos en el círculo tipo ó normal numérica-
mente. 

DEMOSTRACION. 

L a s demostraciones detal ladas en los lemas y problemas que anteceden, dan 
á conocer que en el círculo normal ó tipo hay como resul tantes : 1.° S u radio. 2." 
Su diámetro. 3.° S u armopolígono. 4." Su polígono circunscrito. 5.° Sus armo-
tangentes . 6.° S u s armosecantes. 7.° Sus armoseetores. 8." S u s ságitas exte-
riores. 9.° S u s apotemas. 10." S u s sági tas interiores. 11.° S u circunferencia. 
12.° S u a r e a , 13." E l arca d e su armopolígono. 14." E l arca d e su polígono 
circunscrito. Y 15.° L a s curvas elípticas determinatr ices. 

Despues d e las demostraciones gráficas, a lgebraicas y nuiuét icas y a expre-
sadas, solo queda por demostrarse s inópt icamente la proporcionalidad en to-
das las líneas y dimensiones enunciadas, tomándose para la demostración del 
círculo t ipo uno do sus múlt iples con números suficientemente al tos pa ra evi-
t a r fracciones, las cuales rep i to son inadmisibles en Morfología, por se r repre-
sentadas las líneas morfológicas con esférides ó á tomos esféricos, los que en 
la Na tu ra l eza son todos iguales, esféricos, impenetrables, y por consecuencia, 
indivisibles é inalterables. 

B a j o es ta inteligencia, y supues to q u e á l a s demostraciones d é l o s lemas que 
anteceden, las creo suficientes pa ra ratificarse sil verdad con respecto al círcu-
lo t ipo, voy á confirmar esas demostraciones con una serie sostenida de cinco 
d e sus múltiples, y pa ra ev i ta r fracciones t o m o las demostraciones mínimas de 
sus líneas mult ipl icadas p o r 32, cesando en las operaciones del cálculo luego 
que aparece en las sági tas exteriores la p r imera cant idad fracciona!. 

E l método seguido en l a próxima sinopsis es el demostrado ya : que al bi-
dividirse los ángulos, conservándose iguales los lados de los arniopolígonos, 
se duplican los radios, las circunferencias y los Lados de los armopolígonos, 
d isminuyendo las sági tas en razón inversa y aumentando las apotemas en ra-
zón directa do l a duplicación de los radios, con la adición de los armoseetores. 

S I N O P S I S D E L A S L Í N E A S P R O P O R C I O N A L E S D E L C Ì R C O L O . 

4n»MCf. 
tota. Augii In. ü'.'.'II.-ÜO Apol'mte- Rtfka. 

Araol'u- L i ^ d i 
impaci,. D ä r Í S -4n»MCf. 

tota. Augii In. ü'.'.'II.-ÜO Apol'mte- Rtfka. 
Araol'u-

pd^in». 
impaci,. D ä r Í S -

224-1 2 4 = 248 80'" 4 8 + 1 7 6 = 224 352X 4 ^ - 1403 44S 1408 

4 4 8 + 1 2 = 400 45" 2 4 + 4 2 4 - 4 48 332X 8 = 2816 896 2816 

89G+ 6 = 903 22 . r 1 2 + 806 832 X 1G= 5633 1792 3632 

1702 + 2 = 1704 i l i - 6 + 1 7 8 6 = 1702 352X 3 2 = 11264 3384 11261 

358«+ i ¿ = 33S5J s i ' 3 + S S g f e 33S4 S52X 6 4 = 22328 7168 223281 

Con la anter ior sinopsis queda demostrado: l.o L a proporcionalidad de las 
líneas del círculo. 2.° 1. permutabil idad metamòrfica d e todas ellas, carentes 
de fracciones, pues aunque en la columna segunda aparece l a fracción de l i 

para la ságita exter ior lia sido previs ta para de terminar el l índte requer ido 
en la sinopsis, y 3.° Que en la columna 4." aparecen fracciones de los grados 
del círculo, debidas á la división hoy aceptada de 3G0°-á la circunferencia, 
pa ra cuya corrección propondré ade lan te una nueva división morfológica. 

D e m o s t r a d a como se hal la la proporcionalidad de las líneas relat ivas al cír-
culo, debo decir a lgunas palabras acerca de los planos. 

E n el l ema cuar to t engo demos t rado por medio de la figura 18, que entre 
el cuadrado b V b" !>'" y el cuadrado d iV d'' d" aquel circunscrito y este armo-
polígono, h a y proporcionalmente el círculo a a! «" a"'. Que el p r imer cuadra-
do circunscrito tiene sus cua t ro lados iguales al diámetro del círculo, y el se-
gundo cuadrado armopolígono t iene su per ímetro igual á la circunferencia 
del círculo. 

P o r úl t imo: tengo demos t rado y descrito con la construcción misma del 
d iagrama, que el cuadran te de la circunferencia es igual al lado del armopofi-
gono regu la r do cuatro lados igual á once módulos, por lo que un paraleló-
gramo, teniendo por sus dos lacios mayores las dimensiones del cuadrado cir-
cunscri to, y p o r sus dos lados menores las dimensiones del armopolígono, 
es un medio proporcional en t re estos dos cuadrados, y que siendo el círculo 
un medio proporcional también en t re los mismos, t iene s u arca igual á la del 
parale lógramo descrito. 

Y en efecto: el cuadrado circunscrito b b' b" b'", figura 48, t iene todos sus 
cua t ro lados iguales á 14 módulos iguales al d iámetro « a " del círculo a a' a" «"', 
c u y a circunferencia es tá inscrita y circunscri ta á la vez por los cuatro lados 
del armopol ígono d d! <£"', y el parale lógramo e e ' e ' c t iene por sus lados 
mayores e e v y e' e" la longitud del lado del cuadrado circunscrito y el diáme-
tro del círculo a a'; y por sus dos lados menores e e ' y c ev la longi tud del 
lado del armopolígono d cV. 

P o r úl t imo: tengo demostrado que para valuarse el arca del círculo se mul-
tiplica la circunferencia por la mi tad del radio, ó lo que es lo mismo: se mul-
tiplica el cuadrante de la circufereneia por el d iámetro del círculo, lo que v i ene 
á ser igual á la multiplicación del lado m e n o r por el lado mayor del paraleló-
g ramo. 

E s t a s operaciones t r aen por consecuencia la proporción s iguiente , l lamando 
A al lado del cuadrado circunscrito, B al cuadran te de la circunferencia, 0 
al d iámetro y D al lado del armopolígono, resul ta : 

- r A : B : : C : D P a r a la proporcion lineal, véase la proporcion d e las arcas: 
-r-A = 1 4 s : B x C : : C x B : D ; y sus t i tuyendo los números. 
- r l 4 2 = 1 9 G : 4 4 x 3 1 = 1 5 4 : : 11 x 14 = 154 : l l a = 1 2 1 . Y exponiendo estos 

números en forma de ecuación 
( ! y ' ) = ( 1 J « 1 ) = ( i | ) y analizando el cuociente 

: * ra • ' : ü : 1 m ? c o m p a r a n d o los resul tados 
- r 154 x 154 :196 x"l 21 : : 121 x 42 : 1 5 4 x 33. Q . D . E . T. 

T E O R E M A 2 . ° 

H a y en el círculo comensural idad morfológica y mctamórf ica con los pla-
nos alícuotas; consecuentemente n o existe un cuadrado así mismo alícuota con 
el círculo, por no tener el arca d e esta raíz cuadrada exacta, pero h a y círculos 
proporcionales con un té rmino medio cuadrado. 



DEMOSTRACION. FIGURA 4 8 . 

Si so toma el parale lógramo e e v c'v e' se v e que t iene 14 módulos de lon-
g i t ud y 11 d e lat i tud, por lo quo multiplicando el uno por el o t ro estos nú-
meros, resul ta exactamente el arca del círculo. A h o r a polarizando el parale-
lógramo e"e" ene™ resul tan cua t ro ángulos e b e™, e" b"' e , tí"b" é" y e" b c" 

E n este estado el dibujo, se t razan las líneas e ev i , e" e", e 'v e" y e" e y 
sirviendo de límites esas líneas, se d ibuja el cuadrado n rí n " a que es el indi-
cado en el teorema morfológicamente; pero no numéricamente , porque 154 
no t iene raíz cuadrada exacta. 

P a r a subsanar este inconveniente, es necesario elevar el área de círculo 
t ipo á su cuadrado, y por consecuencia mult ipl icar po r 154 los otros dos tér-
minos de la proporción para conservar la proporcionalidad del todo, por lo que: 

4 121 x 154 = 18,634 : 1 5 4 5 = 2 3 , 7 1 6 : : 23,716 : 196 x 154 = 30,184. 
Consecuentemente 18,634 es un círculo menor , y 30,184 es ot ro círculo ma-

yor proporcionales, los que t ienen por té rmino medio al cuadrado 23716, re-
sul tando la proporción siguiente, tomando p o r A al círculo menor , por B al 
cuadrado medio y p o r C al círculo mayor : -s- A : B : : B : C. 

P o r q u e -f-121 : 1 5 4 : : 11 : 14, y 154 : 1 9 6 : : 11 :14 . 
Y 4-18,634 : 23,716 : : 11 : 1 4 , y 23,716 : 30,184 : : 11 :14 . 
P a r a demost ra r que estos dos círculos son correctos, se sabe que el área 

del círculo es igual á la circunferencia multiplicada por la mi tad del radio, y 
como el per ímetro del armopolígono es igual á la circunferencia, t enemos que 
121 es igual al lado del armopolígono d e cuatro lados, y que 154 es igual al 
d iámetro, luego: 121 x 4 x ^ = 18,634. 

Y para el círculo mayor : 1 5 4 x 4 x ^ = 3 0 , 1 8 4 . 
Y como el cuadrado del té rmino medio es 154 a—23,716, resul ta la propor-

ción definit iva que s igue en forma de ecuación: 
18,634 x 30,184 = 562.448,656 = 23,7I62 . 

Y do aquí resul ta: 1." Q u e el área del círculo tipo = 154 no teniendo 
raíz cuadrada exacta, no puede un círculo morfológico ser per fec tamente alí-
cuota con un cuadrado numérico. Y 2." Q u e pa ra hacerse proporcionales dos 
círculos numér icamente con un cuadrado como t é rmino mecho, bas tan las pro-
porciones del círculo tipo, mult iplicándose las áreas d e los t res té rminos pro-
porcionales por el término medio. Q. E . T. D . 

EXPOSICION DEMOSTRATIVA. 

Creo haber demostrado has ta la evidencia, que el radio del círculo es con 
respecto á la circunferencia, como 7 es á 44 y que h a y un polígono que no es 
inscri to ni circunscrito igual á la circunferencia, porque inscribe y circunscri-
b e á la vez á ésta, armónica y proporcionalmente. 

P a r a demostrarse que el radio del círculo es igual á 7, bas ta saberse que és-
te ha sido el pun to d e par t ida en l a construcción d e la fig. 48 d e l a lámina 1.*, 
y para cerciorarse de que la circunferencia es igua l á 44, bas ta seguir l a cons-
trucción de la misma figura y ve r la evidencia d e ser el armopoh'gono de 44 
módulos, los cuales se identifican con l a circunferencia del círculo, porque 
s iempre las secciones d e ambas líneas son idénticas en t re sí, y a se sumen ó 
se resten, se mult ipl iquen ó dividan, se eleven á potencias ó se les extraiga 
raíces. 

L a s verdades así demost radas han estado suje tas á la más estr icta ideolo-
gía, y concordes con proporciones morfológicas, geométr icas y numerales t an 
correctas quo n u n c a han sido contrar iadas en la práctica, ni lia sido necesa-
rio en ellas el uso de cantidades fracciónales, por lo que me lisonjeo de haber 
hallado con ellas la clavo d e las proporciones morfológicas, en t an interesante 
problema, para conciliar teórica y práct icamente la permutac ión de las formas 
en el metamorf ismo d e la Natura leza . 

A h o r a procuraré da r una idea acerca de la esfera como sólido, aunque ten-
g o el sent imiento de que las demostraciones gráficas son m u y imperfectas, sin 
la vista de los sólidos que tengo formados, por lo que es necesario conformar-
se con lo posiblo en las explicaciones y demostraciones que seguirán. 

E n geometr ía se enseña que la superficie del cilindro es la circunferencia 
multiplicada por el diámetro, lo cual es cierto morfológicamente, porque hay 
en la morfológia una verdadera curva circular, la cual no existe en geometría, 
por ser en es ta ciencia la circunferencia del círculo un verdadero polígono. 

A h o r a , pa ra valorizar numér icamente en geometr ía la superficie de la esfe-
ra, se dice que es igual á cuatro círculos máximos, ó lo que es lo mismo: igual 
á la superficie exter ior del cilindro. 

Morfológicamente es sumamen te fácil el verificarlo, por es tar bien definida 
y sin fracciones la circunferencia, pero no así geométr icamente adonde ésta 
se considera solo como una aproximación, por lo que aun cuando ésta sea en 
millonésimas, s iempre es indispensable el prescindir de fracciones perpetuas . 

P o r consecuencia, usando d e las proporciones morfológicas anal izaré las re-
glas indicadas pa ra obtenerse la superficie de la esfera. 

Cua t ro círculos máx imos son 154 + 4 = 616. 
L a superficie exter ior del cilindro es la circunferencia multiplicada por ol 

diámetro, lo cual da 44 x 14 = 616, un producto igual al d e los cuatro círculos 
máximos. 

Ace rca d e estos res id tados debo decir, que t razándose en la esfera ol arrnos-
ferio pentagonal y cubriéndose sus líneas con pequeños círculos proporciona-
les, es decir, cuarenta y cuatro á la circunferencia, y haciéndose estos discos 
circulares, de cuatro diferentes colores, se logra d ibu ja r con ellos en la super-
ficie esférica el duodecaedro pentagonal , el icosaedro, el t r icontriedro, y en-
tonces resu l ta exac tamente cubierta la superficie esférica con 616 módulos cir-
culares, pero no en el a r reg lo cuadrangular , L á m i n a 1.*, fig. 6, si no en el arre-
glo t r iangular equilátero, fig. 5, combinado con el a r reg lo pentagonal , fig. 1. 

P a r a demostrarse que la regla geométr ica es errónea, basta el aplicarla prác-
t icamente para valuar la esfera como sólido. 

S e supone que á todas las par tes que const i tuyen l a superficie esférica, se 
las considera como á las bases de o t ras t an ta s pirámides, cuyas aristas coinci-
den todas en el centro de la esfera, por lo que bas ta mult ipl icar las bases de 
estas pirámides por la torcera par te d e la a l tura , para tenerse el valor del vo-
lumen de la esfera. 

Y a se percibe por es ta regla el que en geometr ía , así como se hace del cír-
culo un verdadero polígono, se hace de la esfera un verdadero poliedro, por 
refer irse sus medidas, como sólido, á bases planas piramidales. 

M a s prescindiendo en lo pronto de esta inexacti tud, véase cuál es el sólido 
resul tante de las reglas geométricas. Suponiendo á la superficie esférica com-
puesta de 616 modelos y su radio de 7; para va luar aquellos como las bases 
d e otras t an ta s pirámides, se necesita multiplicarlos por la tercera par te de su 



altura, es decir, del radio. Luego 61Gx2í> = 1437i . P e r o como despucs de-
mostraré, siendo la esfera, la mitad del cubo que la circunseri b e = = 1 3 7 2 , 
resulta que el valor del volumen de la esfera, valuado por los medios geomé-
tricos es 6 5 i módulos mayores que lo es en realidad, conteniendo ademas una 
fracción inadmisible. 

P a r a no incurrir en semejantes errores, me lie visto obligado á recurrir ¡í 
un método diverso, el que procuraré en lo posible demostrar. 

LEJIA D U O D É C I M O . 

E l volumen do la esfera es igual & la mitad del volumen del cubo que la 
inscribe. 

DEMOSTRACION. 

L a f i g . 32, Lámina I . ' , representa una esfera inscrita en un cubo. Siendo el 
diámetro esférico k raíz del cubo, tenemos 14 3 =2744 , consecuentemente: el 
volumen de la esfera e s = 1 3 7 2 . Porque si suponemos á la esfera dividida en 
ocho partes iguales y colocándose á u ñ a d o dichas partes en cada uno de 
los ángulos sólidos del cubo, quedando los ocho segmentos hacia el interior, 
resulta que queda vacío un espacio igual al que hay ahora.entre la esfera y los 
ángidos sólidos del cubo, por lo que entre el volumen do éste y o l de la esfera 
que inscribe, h a y la diferencia de 2 á 1. 

Es ta demostración puede aparecer como algo vaga, y yo confieso que solo 
se hace evidente eon la exposición de los sólidos. P o r este motivo m e he vis-
to obligado á apelar á o t ra prueba material fundada en el principio de inmer-
sión de Arquímedes. 

P a r a eso construí u n cubo de placas metálicas teniendo en su interior por 
todos sus lados igual longitud al diámetro de una esfera muy correcta de 
marfil, de modo que ésta, puesta dentro del cubo llenaba éste, focándolo en 
los centros de todas sus seis caras, perfectamente planas y cuadradas. P o r 
consecuencia, este cubo circunscribía á lá esfera de marfil. 

P a r a experimentar con este aparato: 1°. E n una balanza de precisión pe-
sé el cubo de metal con su tapa y la esfera de marfil: 2°. L leno el cubo de 
agua pesé la cantidad del líquido que la llenaba, conservando en el plato de la 
balanza la esfera. 3o. P u e s t a la esfera de .marfil dentro dc-1 cubo lleno de agua, 
necesariamente desalojó de él una cantidad igual á su Volúmen. Y cuando 
comparado el peso del agua llenando el cubo, con el agua que después lo Be-
ño eon ménos el volumen do la esfera, resultó que en el primer caso, el líqui-
do pesó exactamente el duplo del líquido que en el segundo caso. 

P a ñ í evitar la influencia capilar de las paredes del cubo y la superficie de 
la esfera, t uve la precaución de mojarlas prcliminai-niénte y llenar e l cubo al 
colmo, poniéndole encima su tapa, derramando el agua sobrante y enjugando 
el exterior ántes de pesar de nuevo el aparato. 

Despucs del razonamiento morfológico arr iba expuesto, y los resultados del 
experimento físico aquí detallado, m e parece que D. E . L . Q. D. 

LEMA DECIMO T E R C I O . 

U n a vez demostrado que el vólúmén de. la ésfera es igual á la mitad de el 
del cubo que la inscribe, resulta que l a superficie esférica es igual A 588 módulos. 

DEMOSTRACION. 

Siendo el radio de la esfera = 7 su tercera parte es = 2$. P o r consecuencia, 
el volúmen de la esfera dividido por la tercera parte del radio es = 4-5-= 588 = 
á la superficie de la esfera. 

P a r a demostrarse que esto es cierto véase la figura 34. És ta representa un 
cuadrado inscrito en un círculo, y este inscrito en otro cuadrado evidentemen-
te de dobles dimensiones que el primero. 

P o r lo tanto teniendo el cuadrado circunscrito sus lados iguales al diáme-
t ro del círculo y siendo éste igual á 14, el área del cuadrado circunscrito es 
igual á 196, y el área del inscrito igual á 98. P u e s bien 98 x 6 = 588. Es de-
cir que, el área de las seis earas del cubo con sus doce filos inscritos en la es-
fera es igual á la superficie de la esfera misma. Es to resultado se confirma, 
por la analogía que existe entre la circunferencia del círculo, la cual es una 
línea curva reentrante en sí misma y todos sus puntos equidistantes de un 
centro común, y la superficie de la esfera, la cual es una circunsuperficie con-
vexa, reentrante en sí misma y á todos sus puntos de igual convexidad, equi-
distantes de un centro común. P o r consecuencia así como para el círculo hay 
u n armopolígono cuyo perímetro es igual á la circunferencia = 44, así también 
para la esfera hay un armopoliedro cúbico, cuya superficie es igual á la cir-
cunsuperficie es fé r i ca=588 Q. E. L. D . 

COROLARIO 

L a analogía entre el armopolígono y el armopoliedro no se suspende aquí, 
pues así como el armopolígono cuadrado igual á la circunferencia del círculo 
que es = 44, multiplicada por la mitad del rádio produce 154. igual al círculo, 
así también la superficie del armopoliedro cúb ico=588 igual á la circunsu-
perficie esférica, multiplicada por la tercera parte del rádio es 1372 igual al 
volúmen de la esfera. 

D e este modo es como en el metamorfismo natural la transformación del 
armopolígono en circunferencia se verifica por la depresión de los cuatro án-
gulos planos del cuadrado, así también en la transformación de la superficie 
exterior del armopoliedro en circunsuperficie, se verifica por fuerzas exterio-
res que deprimen las ocho aristas del cubo, abultándose sus seis caras por la 
igualdad de presión de las fuerzas, las que añad iéndo la s esférides necesarias 
convierten al armopoliedro en esfera. 

RESÚMEN. 

D e todo lo expuesto resulta que la esfera tipo tiene por rádio 7 esférides. 
P o r diámetro 14. P o r circunferencia 44. P o r círculo máximo 154. P o r cir-
cunsuperficie en el arreglo cuadrangular 588. P o r circunsuperficie en el arre-
glo pentagonal y equilátero 616 y por volúmen 1372. 

P o r complemento: la esfera cruzada por nueve círculos máximos equiarmó-
nicos, produce al armosferio cuadrangular, compuesto de cuarenta y ocho trián-
gulos rectángulos esféricos iguales, generadores del tetraedro del cubo, del 
octaedro y del duoedecaedro rombal, resultando todos estos poliedros alícuo-
tas y por consiguiente metamórficos. 



L a esfera, cruzada con quince círculos máximos equiarmónicos, produce al 
armosferio pentagonal compuesto de ciento veinte triángulos rectángulos igua-
les, generadores del duodecaedro pentagonal, del icosaedro y del tricontriedro, 
resultando todos estos poliedros alícuotas. 

P o r último el poliedro de transición entre ambos armosferios es el tetrae-
dro generado por el armosferio cuadrangular y componente con veinte te-
traedros del icosaedro generado por el armosferio pentagonal. 

As i es como la esfera resulta ser la unidad armoniosa de las formas, así ella 
t rae la comensurabilidad alícuota de todas y así es como el conjunto de las 
esférides, inertes, materiales, iguales, impenetrables, inalterables y esféricas, 
unidas á la fuerza libre, espiritual, continua y activa residente entre ellas, cons-
t i tuyen al espacio y al tiempo, como medidas absolutas de extensión v duración 
en el elemento primitivo. Armonio ó sea la Naturaleza metamorfica, dotada 
de inteligencia, de libre albedrío y de Providencialidad, para realizar los altos 
fines de la creación bajo las leyes divinas del Creador. 

APLICACION PRÁCTICA 

A n t e s de ahora, aún sin saberse la importancia metamòrfica de la esfera 
como unidad morfológica; sin conocerse que las esférides á átomos primitivos 
forman con sus agrupamientos los poliedros compuestos ó átomos, químicos, 
y aún sin sospecharse la necesidad universal de conocerse bien las armonías 
esféricas para el claro conocimiento del metamorfismo de la Naturaleza, ya se 
comprendía la utilidad de resolverse los diferentes problemas relacionados con 
el genérico de la cuadratura del circulo. 

La más apremiante de las necesidades para obteners'e la resolución de tan 
interesante problema, era la de deducir con exactitud las paralajes astronómi-
cas. Fundándose el método de obtenerlas en la construcción de triángulos 
rectángulos, cuyas bases formaran puntos de observación y cuyo vértice lo 
fuese el planeta ó estrella observados, era indispensable el valuar el ángulo 
obtenido por medio de la comparación de la distancia de su vértice y la am-
plitud de su base, según las relaciones exactas entre el diámetro y la circun-
ferencia del círculo. 

Bien conocidos son Ips t rabajos laboriosos y sutiles que en todos tiempos 
se han empleado para deducir con fruto, de las diversas proporciones halladas, 
las paralajes astronómicas. Muchos han hecho aplicaciones de las proporcio-
nes propuestas por Arquímedes como una simple aproximación; es decir: de 
7 al diámetro y 22 á la circunferencia. Proporciones que creo haber yo de-
mostrado que no son aproximativas sino en realidad las verdaderamente 
exactas. 

P a r a establecer yo un método adecuado, una vez conocido con exactitud el 
que el radio es igual á siete' cuando la circunferencia es igual á cuarenta y 
cuatro, propongo el método siguiente paraláctico. 

L a primera necesidad es la de hacer que los instrumentos vengan á ser alí-
cuotas, quitándoles la division de 360°, la cual es puramente arbitraria y con-
vencional, y se la susti tuya con cualquiera de los múltiples de la circunferencia 
natural ó tipo, para que en las triangulaciones se deduzcan con facilidad y 
precisión las demás líneas morfológicas. 

P o r lo tanto, la división que creo más propia en los instrumentos de preci 
sion es la de 352° á la circunferencia, ó sea 44 x 8, como múltiple del círculo 
tipo, únicamente menor ocho grados de la actual división sexagesimal acos-
tumbrada. 

Con dicha división se tienen: 7 x 8 = 56 pa ra el radio C o ' figura 49. 1 4 x 8 
= 112, para el diámetro o o"'. 11 x 8 = 88 para el cuadraute x' o' x " del cír-
culo o' o" o'" o, las mismas. 11 x 8 = 88 para el lado b'j' b" del armopolígono 
de cuatro lados. 4 x 8 = 32 para la apotema Cj'. 3 x 8 = 24 para la ságita in-
t e r i o r / o'. Y 1 ^ x 8 = 12 para la ságita exterior x' 1/ la cual sumada al radio 
C V = 5 6 + 12 = 68 igual al armosector C b'. 

Así es que con la división de 352° al círculo, todas sus líneas resultau alí-
cuotas y sin fracciones, para las triangulaciones comunes en erados. 

D e este modo: haciendo cada grado divisible en 64'. Cada minuto en 64*. 
Y cada segundo en 64"', hay las divisiones más pequeñas que puedan con 
éxito emplearse en las paralajes estelares más diminutas. 

Ahora para la aplicación práctica de la adjunta tabla paraláctica, como el 
ángulo menor lo he reducido á once terceros, he tenido que aplicar para su 
uso la ley morfológica de que: Cada vez que se duplica el radio, si se conser-
van iguales las armotangentes, se duplican las circunferencias así como los la-
dos de sus armopolígonos, á la vez que las sdgiías disminuyen, en razón inversa, 
d la mitad de su longitud, las apotemas crecen con tendencia ú igualarse con 
el radio y los armosectores decrecen con la misma tendencia á hacerse iguales 
al radio. 

Así 'es como en la tabla ad jun ta los cálculos están adecuados para instru-
mentos morfológicos, de los cuales tengo construidos tres con el nombre de 
Cosmómetros, uno catóptrico y dos dióptricos. 

L a s divisiones circulares de estos instrumentos son de 352° para hacerlas 
alícuotas con el radio, las cuales se leen directamente, y despues por medio 
de ruedas de engrane se le leen con manecillas de relojería, las que se mueven 
en tres círculos pequeños, dividido cada uno en 64 divisiones, que por su orden 
corresponden á los minutos, segundos y terceros. 

D e este modo los radios resultan divididos en 56 módulos, cada módulo en 
64', cada minuto en 64" y «ida segundo en 64"'. 

P o r q u e -h44 : 7 : : 352: 56. Y multiplicadas las circunferencias por minutos 
segundos y terceros, así como los radios en módulos, minutos, segundos y 
terceros, resulta la proporcion siguiente: — 44: 7 : : 92.274,688 :14.680,064. 

D e este modo tomándose la cuarta parte de la circunferencia resultante, la 
cual es 23.068,672 igual á la armotangente ó sea el lado del armopolígono 
cuadrado b' b" figura 49, resultan para el radio C o' 14.680,064. P a r a cada 
uno de los armosectores como C b ' el radio 14.680,064 + l a ságita es te r io r= 
1.572,864 igual á 16.252,928. Pa ra la apotema Cj' 11,534,336 igual al radio 
C o' ménos la ságita interior / o ' = 3.145,728. 

Preparado con estos datos procedo á hacer en la tabla ad jun ta las 22 bidi-
visiones del ángulo, duplicando el mismo número de veces el radio, conser-
vando igual la armotangente V V disminuyendo en razón inversa la ságita 
i n t e r i o r / " o'" hasta que terminan sus números enteros, cuando ya han apa-
recido fracciones, y aumentando las apotemas C j ' con la diminución de las 
ságitas, con la tendencia aquellas Hacía obtener las dimensiones de los radios. 

P a r a dar aquí un ejemplo del modo de apreciar un ángulo paraláctico que 
no se halle en la tabla, supóngase que la paralaje observada produce un ángu-



lo de 99' se vé que los números más cercanos á éste, son en la tabla columna 
1 * 176' y su mi tad : 88', marcados por la operacion 6 y 7 de l a columna 7. ' 
En tonces ejecuto la proporcion siguiente: 

-H 88: 469.663,744 = A p o t e m a : : 99 : 529.503,075 = A p o t e m a buscada. 
E l motivo de tomar por p u n t o de comparación el ángulo 88 ' con la apo-

t e m a de 176' es el que se t r a t a de encontrar una consecuencia proporciona), 
emanada de 99 ' cuyo ángulo se halla en t re los dos anteriores. 

E X P O S I C I O N T E Ó R I C A . 

H a b i e n d o ya expuesto an t e el lector las armonías morfológicas susceptibles 
de una rigorosa demostración, me quedan por exponer otras que por su belle-
za no debo de dejar desapercibidas, aunque no sean demostrables con el mis-
m o grado de evidencia. 

L a pr imera de es tas armonías consiste: figura 48 en la proporcionalidad de 
la elipse q a' g" a' como té rmino medio entro los dos círculos: g <f g" cf" y 
a a ' a " a!" siendo cotangente in terna con el primero y ex te rna con el segundo. 

Desde luego se percibe que la periferia de esta elipse es menor que la cir-
cunferencia del círculo g, y mayor que la del círculo a, pero siendo un medio 
proporcional en t re ambos, así como el círculo normal a a a" a'" t iene su cir-
cunferencia igual al per ímetro del armopolígono d d' cí" á" ' y su área seme-
j an t e á la del cuadrado n n' n" así también la elipse ga'" g" a, t iene su 
perifer ia semejante al perímetro del cuadrado n n n" ri" y su área á la del 
cuadrado b b' b" V". L o cual se percibe gráficamente, y completa la propor-
cionalidad de la figura a ú n cuando los detalles no puedan demostrarse nu-
méricamente. 

L a segunda armonía que me h e propuesto indicar, y que igualmente care-
ce de demostración directa, es en la fig. 49. 

S i se hace centro con el compás en b con la pun ta móvil se traza la curva 
<f" IÍ' a " t i " d", la cual gráf icamente se identifica con la curva elíptica y faci-
lita notablemente la construcción de la figura; porque haciéndose sucesiva-
men te centros b , f , &',/', &",/", b'"yf'", se t ienen las curvas semejantemente 
opuestas y marcadas con sus intersecciones u u u" u" u" uy « n y u™ y con-
secuentemente los ocho lados del armopolígono octágono; mas, como el pro-
cedimiento puede generalizarse, haciéndose centros en u u 4c. , se tendrá el 
armopolígono de 16 lados y así sucesivamente los de cualquier número de la-
dos bimúltiples requeridos, porque así como haciéndose centro e n / ' . " se t iene 
con el compás la curva u'" r" u17, haciéndose centro en d se t iene con la otra 
pun ta del compás l a curva B A' B', quedando expuestas las dos armonías 
morfológicas, aunque no sean demostrables numérica y r igorosamente. 

CONCLUSION 

P u e s t o que el polígono circunscrito es mayor y el inscrito menor que la 
circunferencia del círculo, resulta con evidencia el 

AXIOMA 1 . " MORFOLÓGICO» 

H a y u n armopolígono cuyo perímetro es igual á lacircunferencia . del círeu 
k>, á la, cual inscribe y circunscribe á la vez. 

C O R O L A R I O . 

E s t e armopolígono t iene su per ímetro igual á cuarenta y cuatro igual á la 
circunferencia cuando el radio es igual á siete. 

A s í es como estas dimensiones resultan lo mismo que todas las lineas que 
d e ellas emanan, alícuotas y proporcionales, morfológica y geométr icamente. 

Y así conservan su estr icta proporcionalidad, bien se sumen, se resten, se 
dividan ó multipliquen, se le eleve á potencias ó se les extraigan raíces. 

A X I O M A MORFOLÓGICO 2 . ° 

L a esfera es l a más s imple d e todas las formas . 

COROLARIO. 

L a simplicidad d e la forma esférica es de ta l manera evidente que aun los 
poliedros regulares más sencillos t ienen con respecto d e ella la complicación 
de facotas y aristas. 

AXIOMA MORFOLÓGICO 3 . ° 

L a esfera es l a unidad universal de las formas. 

COROLARIO. 

Siendo la esfera la forma más simple, á ella deben refer irse las formas to-
das como más complicadas. 

A X I O M A M O R F O L Ó G I C O 4 . 

L a esfera es la forma componente de todas las formas. 

C O R O L A R I O . 

Siendo la forma esférica la más simple, la menor posible y l a unidad de to-
das las formas, éstas como complicadas son compuestas, y es evidente que el 
elemento componente debe ser y es el más s imple y el menor posible. 

A X I O M A 5 . ° 

L a esfera es el elemento universal del metamorf ismo de la Natura leza . 

COROLARIO. 

L a Natura leza const i tuida por el Criador en un ser metamòrf ico de fenóme-
no en fenómeno, para construir todos los del Un ive r so , pasados, presentes y 
fu turos , t i ene por e lemento mater ial á la fo rma esférica, la más simple, la más 
pequeña y la nnirl«^ morfológica y metamòrf ica universal d e todaa las formas. 



H e d a d o la o jeada ráp ida que precede, p a r a mani fes ta r c u a n t a es la a rmo-
n ía que t rae la f o r m a esférica, e m a n a n d o de ella los dos a rmosfer ios y sus cír-
culos máximos , dando su a rmon ía á todas las formas , a rmopol ígonos y polie-
dros simples, y po r consecuencia que esas a rmon ía s no solo inf luyen en la 
construcción de estos cuerpos, sino t ambién en la de todos los q u e de ellos se 
der ivan, y como en es tos ú l t imos se comprende los semiregulares , los irregu-
lares y los compuestos , se e c h a de v e r la universal idad con que es tán previs-
t as las fo rmas t odas en las esferas armónicas po r el S u p r e m o Mor fó logo que 
las dispuso en la N a t u r a l e z a pa ra el me tamor f i smo de és ta . 

E n efecto: la unidad esférica d e las fo rmas no solo se percibe en los crista-
les y e lementos estát icos en la m a t e r i a inorgánica, s ino t ambién en la organi -
zada, s iendo e n és ta más pa ten tes , más bizarros y con m a y o r e s t endenc ia s ha-
cia la redondez d e las formas, las a rmon ía s maravi l losas que la N a t u r a l e z a 
exhive. 

¿Quién no se s ien te a g r a d a b l e m e n t e sorprendido a l aspecto a rmonioso de 
l as flores y fn l lage de las plantas? ¿Quién no a d m i r a esos pé ta los vistosos y 
del ic iosamente coloridos, .en que y a senc i l l amente ó y a mul t ip l icadas se ha l lan 
las a rmonías equi lá teras , c u a d r a n g l a r e s , pentagonales , exagonales y con fre-
cuencia a l te rnantes? ¿Quién no se extas ía , al menos a lguna vez, a n t e esos co-
lores t a n a rmoniosos en sus t in t a s y mat ices e n que se perciben tan gal larda-
m e n t e apl icadas las leyes morfológicas? ¿Quién no desea p e n e t r a r en los mis-
te r ios de la vida a l ve r encer rados s u s g é r m e n e s la tentes , y a en las semillas, 
y a en los hueveci l los y y a en las féculas de las p lan tas tuberosas? 

E n verdad la Na tu ra l eza nos inv i t a c o n s t a n t e m e n t e á inves t igar en la sen-
cillez de las leyes que obedece, y la prodigiosa var iedad de sus metamórfos is . 

E s t e m u n d o d iminu to e n t r e mil lones de m u n d o s colosales, t i ene sin embar-
go detal les ten in t e resan tes p a r a el h o m b r e pensador , a m a n t e de la Verdad y 
de su prodigiosa belleza, que analiza como en u n a ecuación de marav i l l a s l a s 
analogías subl imes d é l o s mundos , y t r a t a de l levar la inducción de la síntesis 
y el anahs is no solo á los prodigios que toca en este p e q u e ñ o y e f ímero plane-
ta, sino t ambién á la sac ra S ín tes i s de la perfección final, en el descanzo y 
apoteósis de la N a t u r a l e z a . 

¡Mas ah! ¡Cuando el vuelo de la inducción nos hace a t r a v e s a r las regiones 
s idéreas y expaciar nues t ro espír i tu por el i nmenso c a m p o de las mult ipl ica-
dis imas metamor fos i s de los e lep ientos creat ivos, v iene el r igor lóo-ico y ana-
lítico á fijar u n a senda modes t a á la s íntesis y á ob l igar á ésta á m a r c h a r hu-
milde po r la sencilla vía de los principios, án t e s d e ' e l e v a r s e á la prodigiosa 
var iedad d e los medios y á la sub l imidad d e los fines. 

A s í pues , obedeciendo á la seve r idad del mé todo me será preciso es tudiar 
á ia N a t u r a l e z a metamòrf ica , como m e p ropongo hacer lo en la t e rce ra p a r t e 
de es ta obra. 1 

-MBÒtraHb ooñ-rbaustat ras iw ut l ó f t ì é D le t o c « r i o í í l w o o « s - í « u s . - K / J " 7 
-V.7V ,-.v .-:.• n t • ,- ; ' - ! , , ; . . . ¡ j •. 

«¡_,elmnà> e i r a « í «xsbòìia *g.t<h ci i LíWííáfH c JCMB».«-K«¡ i ^ a à - J s ^ f t 
•v.:v.'. :t. 8£ú;".r • ¿ . l A t O t ^ i - • -'-• •" - l • ' . . . ü i V 

TABIA SINÓITICA de Pomlajes Uevadas à terceros de amplitud, teniendo par base la di-
visimi de la ciremferencia de 352 grado*, cada grado de Gli minutos, cada minu-
to en 64" segundos y cada segundv en 64 tenere*. A la vez qùe d radio SÌ divide 
eri ¿6 mòdulo), cada mòdulo en Gli minutos, cada minuto en Gì" segando* y cada 
segando en 64"' terceros. 

F I G U R A 19. LÀMINA P R I M E R À . 

1 ! V ti 4 ' y •• 
Auxilio* constante- Longitud de los radios en Swltaa interio- Longitud de la S0m.ro do mente bidividide*. conecrvándoee igual módulo?, minutos, segun- TCB disminuyen- Apotc-mae creciente« te- anouungente ladoa de ka mente bidividide*. conecrvándoee igual dos y tercero«, duplicándo- do en rsioo in- gnn la disminución de normal en gra-

do«, minute«, 
armopoHso-1» sraotangeole la en cada termino en re- vwa de la du- las aàglta« con tendencia normal en gra-

do«, minute«, aoa Igualo« en todo* ana t" y aumentando on roa inversa á la. bidivision plicación délos i i'btenor la* dimoncio- f«gondoe y ter-cer«. 
aoa Igualo« en todo* ana 

cada termino 1« apo- de los ¿ngulos. nvfloo. n«t do loe radica. f«gondoe y ter-cer«. término, a tema. conforme oU-mtnnye la iágita in-
de los ¿ngulos. la? drooníe-tema. conforme oU-mtnnye la iágita in- la? drooníe-tema. conforme oU-mtnnye la iágita in-

terior. 

88° = 
44° = 

14680064"'— 3145728'"= 
1572S64= 

11534336" 
27787264 

23068672" 4 88° = 
44° = 29360128— 

3145728'"= 
1572S64= 

11534336" 
27787264 id. . 8 

22° = 58720256— 786432 = 57933824 id. . 16 
11°= 1174*40512— 393216 = 117046296 id. 32 

352' = 234881024— 196608= 234684416 id. 64 
176' = 409762048— 98304= 469663744 id. 128 

88 '= 939524096— 49152= 939474944 id. 256 
44 '= 1879048192— 24576= 1879023616 id. 512 
22' = 375809G384— 12288 = 375S084096 id. 1024 
11' = 7516192768— 6144 = 7516186624 id. 2048 

3Q2"= 15032385536— 3072 = 15032382464 id. 4096 
176"= 3006.4771072— 1536 = 30064769536 id. 8192 
88" = 60129542144— 768 = 60129541376 id. 16384 
44"= 120259084288— 384= 120259083904 id. 32768 
22" = 240518168576— 192 = 24051S168384 id. 65536 
11" = 481036337152— 96 = 481036337056 id. 131072 

352'" = 962072674304— 48 = 962072674256 id. 262144 
176"'= 1924145348608— 24 = 1924145348584 id. 524288 

88""= 3848290697216— 12 = 3848290697204 id. 1048576 
44"' = 7696587394432— 6 = 7696581394426 id. 2097152 
22"' = 1539316278S864— 15395162788861 id. 4194304 22"' = 1539316278S864— 15395162788861 id. 4194304 
11"'= 30786325577728— H = 307963255777265 id. 8388608 

NOTA.—En las divisiones designadas en la presente sinopsis, he procurado establecer en 
el punto de partida números suficientemente altos para que no ocurran fracciones sino 
hasta la 22* duplicación del radio C o' fig" 49 lámina, 1", manteniéndose siempre alícuo-
tas y sin fracciones los radios y los armopolígonos de la serie. 

Según las leyes morfológicas demostradas ántes, he presentado aquí de manifiesto 
que: conservando igual á la base o o" el lado del armopolígono de cuatro lados=6' b"= 
23,068,672" y duplicándose en cada uno de los términos de la sinopsis el radio C o '= 
14,680,064'" menos la ságita interior / o'=3,148,728 se tiene la apotema C j ' = 11,534,336 
y por consecuencia el triángulo isoseles j j' j en el primer término. El ángulo j Dj" en 
el segundo y j I? ? en el tercer término, únicos que han podido dibujarse en la ad|unta 
figura, duplicándose el radio, de modo que C A' es cuatro veces mayor que C o'. Del mis-
mo modo se han duplicado los lados de los armopolígonos, de manera que conservándose 
la longitud de la base j j" en los lados de los armopolígonos, estos son de cuatro lados en 
b b' de ocho en u" «."' y de dic z y seis lados en B í f . Al mismo tiempo las ságiUs inte-
riores se han disminuido en razón inversa, porque si en j o es como cuatro, en i ) es como 
dos y en 1/ A' es y a solo como uno. 

En cuanto á la división de la circunferencia, como ella es igual en todos los términos i 
sus respectivos armopolígonos, y como en el primer término el lado b' b" del cuadrado, 



es igual á la cuarta parte de la circunferencia y ésta está dividida en 852° tocan al lado 
b' b" 88° que se marcan en el primer término de la columna 1" 

Ahora se ve que en cada término se bidividen loa ángulos hasta 11°. Mas como la mitad 
del 11 deberían ser 5 | , se multiplica este número por 64'. Igual operacion se hace con 
los minutos y segundos, hasta que el último término de la sene son 11 para cada lado 
del aimopolígono de 8,38K,608, lados. 

Así es que: multiplicándose esta cantidad por el lado del armopoligono constante en la 
serie marcada en ta columna 5' se tiene la circunferencia cuyo radio designado en la co-
lumna 2' es = 80,786,325577728, euva longitud, ménos la ságita interior = 1 | es igual á 
la apotema final en terceros = 30,786,325,577,726j¡ que es la distancia i. la cual se lleva 
la base del ángulo con 11'" (once terceros). . . . . . . 

Por lo tanto: en las paralajes de las estrellas, como la base de las triangulaciones es el 
diámetro de la órbita terrestre; suponiendo esta = 72,000,000 de leguas se tiene: 

-1-23068 672 : 30,786,325,577,726J :: 72,000,000 : 96,0«7,256,669,409 leguas. 
Para'hacer uso del sistema morfológico de paralajes, se debe tomar en el instrumento 

la línea visual recta, por ejemplo C 17 fig' 49, lam. 1' Eespues se fijarán en ángulos rec-
tos las estaciones j j" á iguales distancias del centro C. En seguida se tomarán las lineas 
j V y j" D. Es claro que con este procedimiento se tendri un triángulo ísoselesj JJ j 
dividido en dos rectángulos iguales j C 17 y)" C I> que mutuamente se comprobarán, dan-
do al triángulo isoseles la amplitud de la base y la verdadera longitud de la apotema G 17. 

En los casos de paralajes estelares, se deberá tomar la línea central v. g. 6 l> al paso 
de la estrella por el meridiano y las diagonales j D y f D en las épocte del ano corres-
pondientes para tener el diámetro de la órbita terrestre: por ejemplo j C j como base del 
triángulo j 17 f perpendicular & la línea zenital de la estrella C17 obteniéndose así su 
paralaje, 

A p é n d i c e á l a s Xocioi ics Mor fo lóg icas . 

H a b i e n d o de terminado y en mi concepto, demostrado á la evidencia, las 
proporciones alícuotas en t re el d iámetro y la circunferencia del círculo mor-
fológicamente, creo se r conveniente in formar aquí al lector acerca d e uno do 
los principales métodos que has ta hoy se habían establecido por los geóme-
t ras para conseguir el mismo fin. 

P a r a simpiiear este propósito, creo que lo más óbio es copiar los pár rafos 
correspondientes del au tor que m e propongo citár. 

E l primero, que t r a tó de dar un carácter científico á la investigación do las 
r e l a j o n e s mencionadas fué Arqu ímedes . Su método fué pr imero pa r t i r de un 
principio seguro, y así propuso el que siendo el exágono inscrito en el círculo 
igual á seis cuerdas iguales al radio, cada lado del exágono produce con el cen-
tro un t r iangulo equilátero, al cual se puede t i r a r una perpendicular desde el 
centro al medio de la cuerda dividiendo el equilátero en dos tr iángulos rec-
tángulos, cada uno de los cuales t iene por cateto la mitad del radio," por hipo-
tenusa el radio y por apotema la raíz cuadrada do la diferencia en t re los cua-
drados del cateto y de la hipotenusa. Repe t idamente h e demostrado que esta 
regla de los rectángulos, no siendo el que se t r a t a uno de los t r iángulos rec-
tángulos alícuotas, y na estando los lados del rectángulo arr iba descri to en se-
m e j a n t e caso, no podían el cateto, su hipotenusa y apo tema ser alícuotas, y 
por consecuencia, siendo sus cuadrados solari iente 'aproximaciones no podían 
sus raíces ser sino números aproximados con fracciones continuas que agrava-
ban la dificultad al tenerse que desechar p a r t e de ellas. 

E l segundo punto d e vis ta d e A rqu ímed es fué, como demostró, que en el exá-
gono circunscrito, el mismo radio, en el inscri to sirve de h ipotenusa v en el 
circunscrito de apotema. 

Con estos preliminares, como consta en Saunderson ' s A l g e b r a , L o n d o n 
1756, estableció A r q u í m e d e s el s iguiente 

" T E O R E M A " 

" S i al diámetro del círculo se le l lama 1 la circunferencia es algo ménos que 
3s es decir d e 22 á 7. 



DEMOSTRACION. FIG. 4 1 , LÁMINA 1 . ' 

" S e a A 11 C un á n g u l o en el cual se inscr iben l a s l i neas A C, A D, A E, 
"A F, A fí, en la m a n e r a s igu ien te : l lágase el á n g u l o B A C l a t e r c e r a p a r t e 
" d e un r ec t ángu lo ; II A 1) l a ses ta pa r t e ; B A E la doee -ava p a r t e . B A t l a 
" v e i n t e v c u a t r o - a v a pa r t e ; B A O la c u a r e n t a y o c h o - a v a p a r t e , e n t ó n c e s A 
" B es e í doble de B C y A B e s á B G, c o m o el d i á m e t r o del c i rcu lo es a l 
" l a d o de un pol ígono r e g u l a r d e 96 l ados c i rcunscr i tos en t o r n o del c i rculo 
" A d e m a s , como 11 l inea A D b i sec ta e l á n g u l o B A C, t e n d r e m o s q u e A B 
" e s á A C, como B D es á B C . A B + A C e s a A B , como b C e s a B D : 
" y p o r p e r m u t a c i ó n , A B + A C es á B C , como A B es á B D ; p o r o t a n t o : 
"s i B C se d iv ide cu cua lqu ie r n ú m e r o de p a r t e s i g u a l e s c u a n t a s e l las sean , 
" s e r á n con ten idas en la s u m a d e las l íneas A B y A C, y de igua l m a n e r a , 
" c u a l q u i e r n ú m e r o de igua les p a r t e s con t en ida s e n B D se h a l l a r á n contení -
" d a s en A B sola. D e es te m o d o : si B C se d iv ide en 10,000 p a r t e s iguales , 
'•la s u m a A B + A C con t i ene 3 7 , 3 2 0 de esas m i s m a s pa r t e s . S i l a l inea B D 
" s e d iv ide en 10,000 p a r t e s iguales , l a l ínea A B s o s t e n d r á sola 3<,S20 D e s -
" p u e s de la m i s m a m a n e r a p u e d e d e m o s t r a r s e q u e c u a l q u i e r a n ú m e r o de par -
t e s de B D , se ha l l a r án con t en ida s e n l a s u m a d e las l ineas d e A K A L>, 
" i g u a l m e n t e el n ú m e r o do p a r t e s d e B E , e s t a r á n con t en ida s en A B , de 
" d o n d e p rov iene el p roced imien to que s igue: 

" I o D i v í d a s e B C en 10,000 p a r t e s iguales , ó lo q u e e s lo m i s m o : l l amemos 
"10 ,000 á B C, e n t o n c e s A C será 20 ,000 , y p o r consecuencia A B se rá m a -
"vo'r q u e 17,320, v A B + A C s e r á m a y o r q u e 37 ,320. 

"2.° P o r tanto ,"s i B D es igua l á 10,000, A B s e r á m a y o r q u e 37 ,320 , A 
" D m a y o r q u e 38 ,636 y A B + A D m a y o r q u e 75 ,956 . 

"3.° P o r t a n t o : si B E = 10,000 A B se rá m a y o r q u e 75 ,956 , A E m a y o r 
" q u e 76 ,611 y A B + A E m a y o r q u e 152,567. 

"4." P o r t a n t o : si B F = 10,000, A B se rá m a y o r q u e 152 ,567 , y A B + A 
" F m a y o r q u e 305,461. 

"5 ." P o r t a n t o : si B G - 1 0 , 0 0 0 , A B se rá m a y o r q u e 305 ,461 y p o r lo 
" m i s m o viceversa : si A B es igua l á 305 ,461 , A G s e r á a lgo m e n o s q u e 10,000, 
" p u e s hab iéndose m a n i f e s t a d o á n t e s q u e A B es á B G como el d i á m e t r o de 
" c u a l q u i e r c i rcu lo a l po l ígono r e g u l a r d e 96 lados c i rcunscr i to al m i s m o círeu-
"lo. P o r t a n t o : si el d i á m e t r o del c í rcu lo es 305 ,461 , el lado d e l ta l po l ígono 
" s e r á m é n o s d e 10,000, y s u to ta l p e r í m e t r o m e n o r q u e 960 ,000 ; p o r t a n t o 
í ' e l p e r í m e t r o d e ese pol ígono se rá m e n o s q u e el p r o d u c t o del d i á m e t r o m u l -
t i p l i c a d o p o r 3g ó p o r q u e 305 ,461 x 1 = 9 6 0 , 0 2 0 ? : P o r t a n t o ; el po l ígono 
"c i r cunsc r i t o d e 96 lados, se r ía m é n o s q u e 3,"; pero c o m o l a c i r cunfe renc ia de 
" t o d o c í rculo es m e n o r q u e el p e r í m e t r o de cua lqu ie r po l ígono á el circunscri-
" to , es p o r lo t a n t o la c i r cunfe renc ia m e n o r q u e 85 ó s e a m e n o r q u e " Q , E . D i 

H e copiado el m é t o d o de A r q u í m e d e s p a r a d e m o s t r a r el e r r o r en q u e in-
cur r ió a q u e l g e ó m e t r a , p o r el cua l f r acasó a l busca r l a s p roporc iones al ícuo-
t a s e n t r e el d i á m e t r o y la c i rcunferencia del círculo. 

A r q u í m e d e s fué el p r i m e r o en p r o c u r a r r e s o l v e r el p rob l ema p o r m e d i o de 
po l ígonos insc r i tos y c i rcunscr i tas , y y a h e d e m n o t r a d o , q u e p o r e s t e m e d i o n o 
so p u e d e a s p i r a r s ino á u n a a p r o x i m a c i ó n y q u e a l ape l a r á él se r e n u n c i a de 
a n t e m a n o á ob t ene r se r e s u l t a d o s exactos . 

P a r a d e m o s t r a r el e r ro r geomé t r i co d e A r q u í m e d e s , p e r m í t a s e m e la cons-
t rucción de la f i g u r a 32, l ámina 1", a u n q u e la p e q u e n e z de la oséala con q u e 
es t á d i b u j a d a hace q u e d e j e m u c h o q u e d e s e a r como d i b u j o morfológico. 

E n t o r n o del c e n t r o C, hay lo dos círculos O y g y los a rmopo l ígonos cua-
d r a d o s A h h' A' ex t e r i o r y « « ' m ia r io r . M a s como t e n g s y a demos t r ado , el 
c u a d r a d o A h h ' A ' es c i rcunscr i to al círculo o y a r iuopol ígono del c í rculo g . 
P o r consecuencia: 110 h a podido Arq t i í iuedes s u p o n e r q u e a l b id iv id i r l o sángu los 
conse rvando el va lo r de 10,000 a l c a t e to conse rvaba á é s t e el ca rác te r de l ado 
c i rcunscr i to en lo cua l se equivocó como v o y á d e m o s t r a r . 

A r q u í m e d e s ni n i n g u n o de los g e ó m e t r a s q u e le han sucedido han sospe-
c h a d o la ex i s tenc ia morfo lóg ica en el círculo de su a rmopó l ígono igua l á su 
c i rcunferencia , c o n s i g u i e n t e m e n t e , supuso q u e ni b id iv id i r el á n g u l o podía con-
se rva r el va lo r d e ca t e to c i rcunscr i to dup l i cando c-1 n ú m e r o de los lados d e es-
t e polígono, lo cua l y a h e d e m o s t r a d o es e r róneo . 

P a r a dup l i ca r la c i rcunferenc ia de un circulo, es necesar io dupl ica r su radio, 
p o r lo q u e en el d i b u j o q u e se examina , como .hay el c í rculo n o r m a l o y el pro-
porcional g h e dup l i cado ambos . A s í q u e de dup lo en d u p l o p a r a el pr i -
m e r o h a y : o, o', o", o". P a r a el s e g u n d o h a y g i l ' F' !"'• P o r consecuen-
cia el t r i á n g u l o isóseles A C A' es de la m i s m a a m p l i t u d de a V «•'. D u p l i -
cando el r ad io Cg h á c i a Cl se t i e n e la a r m o s e c a n t e B B y la a p o t e m a es: 
Co + C B. P o r q u e C A=A B=0 D. P e r o el l ado B B' y a 110 es t a n g e n t e 
del círculo o' d u p l o del círculo o, s ino a r m o t a n g e n t e del arco 11 n de círculo 
l, d u p l o del c í rculo g. P o r lo q u e no d e b i ó A r q u í m e d e s , d e s d e la s e g u n d a 
operacion, l l a m a r ca t e to ó l ado c i rcunscr i to á la l ínea B D. 

I na vez de scub i e r t a la ex i s tenc ia d e los a rmopo l ígonos la figura 52 p r u e b a 
la exac t i t ud mor fo lóg ica : p o r q u e el á n g u l o A C A ' es igua l al á n g u l o a C a': 
E l á n g u l o B C & es igual a l á n g u l o bCb' y del m i s m o m o d o DCD'-d Cd': 
y E C E=e Ce' y F'C F ' = f C f . P o r t an to : la ex i s tenc ia de los d o s a rmo-
pol ígonos q u e d a comprobada , s iendo 1° P a r a el círculo o' la a r m o t a n g e n t e a 
« ' = 1 1 - Y p a r a el círculo g l a a r m o t a n g e n t e A A' = 14. A m b o s a rmopo l ígo-
nos d e c u a t r o lados. P a r a el a r co o l a a r m o t a n g e n t e b b'= 11 y p a r a el a r co 
I la a r m o t a n g e n t e B B ' = 14, s iendo los a rmopo l ígonos d e ocho lados. P a r a 
el arco o" la" a r m o t a n g e n t e d <í = 11 y p a r a el a r c o H a a r m o t a n g e n t e D D' = 
14, s iendo los a rmopo l ígonos de diez y sois lados. P a r a el arco o'" la a r m o t a n -
g e n t e e e' = 11 y p a r a el arco /" la a r m o t a n g e n t e E E = 14 s iendo los a rmo-
pol ígonos de t r e i n t a v dos lados. E n fin: para el a r co o " la a r m o t a n g e n t e / / ' = 
I I y p a r a el a r co F" l a a r m o t a n g e n t e F F=H s i endo los a rmopo l ígonos de 
6 4 lados. ' 

a se vé á la evidencia q u e a u n q u e la a p o t e m a C D es igua l á la a p o t e m a 
C ó m á s el a r m o s e c t o r C A. Q u e la a p o t e m a C D ' es igual ¡i l a a p o t e m a C D 
más el a r m o s e c t o r C B. Q u e la a p o t e m a C E" es i gua l á la a p o t e m a C D ' 
más el a r m o s e c t o r C D " . Y en fin: q u e la a p o t e m a Cle es igua l á I a a p o t e m a 
C A " m á s el a r m o s e c t o r C E, no p u d o A r q u í m e d e s l l a m a r á la a r m o t a n g e n -
t e I- F lado c i rcunscr i to de r ivado del c í rculo C o, descubr iéndose a h o r a q u e 
es lado del a rmopo l ígono de r ivado del c í rculo C g. Q u e d a n d o d e m o s t r a d o s u 
e r r o r geomét r i co y morfológico, p o r lo q u e paso á d e m o s t r a r su e r ro r numér ico . 

A r q u í m e d e s d e d u j o del cuad rado de la h ipo t enusa ménos el c u a d r a d o del ca-
te to , el c u a d r a d o de la a p o t e m a y e x t r a y e n d o de é s t e la raíz, cuadrada , p rodu-
j o la long i tud de la a p o t e m a . E n seguida a ñ a d i e n d o á é s t a la long i tud de la 
h i p o t e n u s a d e d u j o la l ong i t ud d e la nueva a p o t e m a l a q u e e l e v a d a á s u cua-
d r a d o , como t a m b i é n el c a t e to cons t an t e , p r o d u j o con la s u m a d e a m b o s la 



n u e v a hipotenusa, y así eoutinuó !a serie d e sus cinco procedimientos, cuya 
par te errónea tengo demostrada. 

P e r o como en la aplicación de la ley de los rectángulos tengo t ambién ya 
demostrado que cuando no son los t res lados de un t r iángulo rectángulo alí-
cuotas, solo dan una aproximación y no exaet i tud, voy ahora á demostrar es-
t a proposición y ademas que: Al extraer las ralees de los cuadrados, los núme-
ros producidos en una serie de triangulaciones, se acomodan á las ci rcu nstancias 
especiales, sin que los productos guarden entre sí una exacta proporcionalidad, 

P a r a hacer palpable la comparación, tomo por ejemplo la misma figura 52 
lámina 1? 

A o Cea un t r iángulo rectángulo en o siendo la apo tema C o igual al cate-
to o A , elevando á su cuadrado ambas lineas y es t rayendo d e la suma la raíz 
cuadrada, según la ley de los rectángulos, se tendrá la longitud de. la hipote-
nusa ó sea el armosector C A. Otro t an to debe resultar d e los t r iángulos C 
D B, CD' D", CE: E y C k F . 

P a r a hacer visibles la i r regular idad dé los resultados, recuerdo al lector que 
las ságitas exteriores disminuyen en razón inversa de la duplicación d e los ra-
dios y la duplicación de los lados dé los armopolígonos y que los annosecto-
res son iguales al radio más la sági ta exterior. 

Consecuentemente haciendo á la a rmotangen te A A' = 352, el ca te to A o = 
176 y la apo t ema C 0 = 1 7 6 . 

D e aquí resulta la serie d e sági tas interiores morfológicas siguiente: o g= 
48. 1) 1 = 24. D' ?' = Í2. E" f = 6 y k ?'• =§• Resu l t ando la progres ión 's i -
gu ien te -ff 24 : 12 : : 12 : 6 : : 6 : 3 : : 3 : J para las ságitas exteriores. 

A h o r a , tomando los mismos números , se deduce por l a ley d e los rectángu-
los la t r iangulación del s iguiente: 

CUADRO de hipotenusas deducidas de un cateto constante y de apotemas crecientes 

i\ poterna* Sus cuadrados Catetos J 
coustauie 

Su, con- ¡CuartrWlMÍelaí 
drados. 1 btpotójiUMia 

Arm electores A hipotenusa*. Itadios de 
ios cífouio. 

3 0 9 7 6 - 1 7 6 " = 3 0 9 7 6 
1 7 9 7 7 0 f 1 7 6 ! = 3 0 9 7 6 
7 8 1 4 2 6 i 1 7 6 * = 3 0 9 7 0 

3 1 8 9 7 9 6 - 1 7 6 ' = 3 0 9 7 6 
1 2 8 2 3 5 6 1 -r 1 7 6 ' = 3 0 9 7 6 . 

2 4 ! 9 1 5 -
ll'5fi7— 
• T 3 5 0 — 
2 , ' 2 S 8 — 
1 * 3 2 2 — 

K 3-J.iWM 
V 12951537 

P o r el anter ior cuadro se percibe que deduciendo las h ipotenusas ó armo-
sectores obtenidos p o r l a ley de los rectángulos se t ienen sági tas semejan-
tes á las verdaderas, pero careciendo de su exac t i tud son solo aproximaciones 
unas veces en más y otros en ménos afectando los resultados con u n a irregu-
lar idad que contrasto con la precisión y proporcionalidad morfológicas. 

H e analizado el procedimiento de Arqu ím edes y demos t rado sus errores. 
E n cuanto á los demás métodos que se h a n empleado y aún se emplean por 
los geómetras para obtener la razón en t re el d iámetro y la circunferencia, del 
círculo, como todos ellos incurren en las mismás causas erróneas, no es estra- , 
ño el que se h a y a n equivocado, y que d e u n a figura tan bella, proporcional y 
armoniosa como lo es el círculo, hayan hecho un conjunto incongruente de lí 
neas irracionales ó inconmensurables entro el las mismas. 

L a proporcionalidad en t re las líneas, planos y sólidos que y o h e descubier-
to, tomando por unidad de la forma á la esfera, contras ta con la incoinensu-
rabilidad y felta. de a rmon ía que se no ta en las formas todas generadas por 
los métodos geométr icos en la investigación de las relaciones en t re el d iáme-
tro y la circunferencia del círculo. ' 

P a r a demostrarse es ta fal ta de proporcionalidad en los resul tados geométr i-
cos, baste notarse qua si a l d iámetro se t i tu la 14 la circunferencia geometnca , 
es = 3'14L5926 x I4 = 43'í)822964 cuya ú l t ima cant idad se puede convert ir en 
un armopoiígono cuadrado, en vez.de 44, que es el normal ó a rmopohgono del 
e'ro(ilo t ipo, poro .entóncts toda proporcionalidad entre las líneas, planos y só-
lidos relacionados con el círculo desapareceii dejando, en s u lugar la inconmen-
surabil idad y confusión, y una aproximación precaria con respecto á las ver-
daderas proporciones en t re el d iámetro y la circuBferunfiia del círculo.. 

F ina lmente : para te rminar el análisis del sistema de Arqu ímedes en busca 
de dichas proporciones, repi to que siendo el per ímetro del polígono circunscri-
to mayor que la circunferencia; cada vez que se bidividan los ángulos d e ésta, 
quedan sus arcos divididos por mitad, pero los lados del polígono circunscrito 
resultan menores que la mi tad d e los anteriores, por la sencilla razón do que 
se van acercando á las dimenciones de la circunferencia, la cual es menor. 

P o r el Contrario un polígono inscrito, como su per ímetro e3 menor que la 
circunferencia, cada vez que se bidividen los ángulos de ésta, crece el períme-
t ro de este polígono y al duplicar sus lados, resulta cada latió mayor que la 
mi tad del lado anter ior , porque de duplicación en duplicación de los lados su 
per ímetro tiene la tendencia de igualarse á la circunferencia del círculo 

D o este modo, volviendo á la figura 41, si Arqu ímedes quizo bidividir cin-
co veces la línea C B no pudo bidividir cinco veces el ángulo C A B conser-
vando á las Indivisiones de la linea C B . i a s cualidades d e lados circunscritos 
al círculo. P o r consiguiente su conclusión y proporcion final es errónea. P o r -
que si C B= 10000, D B será meuor que 5000, E B menor que 2500, F B 
menor que 1250. y G B menor GS.5. Cousecuenteniente: en el resul tado que 
obtuvo en las cinco operaciones exa je ró en más el per ímetro de su polígono de 
96 lados y por consecuencia l a circunferencia por ellos obtenida n o quedó pro-
porcional con el diámetro. 

E l resul tado de la exageración en más del cateto fué, por su método, que en 
cada Indivisión resul tasen así mismo exageradas , en m á s y con irregularidad, 
las apo temas y las hipotenusas, t r ayendo al fin á la comparación proporcional 
números inexactos, y por consecuencia sus resultados fueron as imismo inexac-
tos y solo aproximativos, pero que han qui tado por muchos siglos su belleza y 
verdadera proporcionalidad á las líneas alícuotas, rectas y curvas que emanan 
del círculo. 

E l resul tado erróneo del método de Ar t ju ímedes , h a afectado á todos los 
métodos posteriores fundados en la hipótesis, sin duda falsa, de considerar al 
círculo como un polígono d e un número indefinido de lados, todos valorizables 
por medio de la ley ó regla de los rectángulos; así es que las consecuencias d e 
este método erróneo en principio y en su desarrollo, ha conducido en todas 
sus var iantes á simples aproximaciones. 

Todas estas incongruencias y errores desaparecen en el círculo t ipo morfo-
lógico, en el cual el armosector es igual al radio m á s la ságita exterior y esta 
es la mi t ad de la sági ta interior, á la vez que ésta es igual al radio ménos la 
a p o t e m a . 

D e a q u í resu l tan las t res leyes morfológicas ya demostradas: l í Q u e las sági-



tas decrecen en razón inversa de las duplicaciones d e los radios y en razón di-
recta de las Indivisiones de los ángulos. 

2 ' Q u e las ságitas interiores son s iempre morfológicamente el duplo de las 
exteriores en los t r iángulos resul tantes de los armopolígonos regulares con re-
lación á los arcos que ellos miden y determinan al ieuotanicnte como sus iguales. 

x 3 ' Q u e en la duplicación de los radios y Indivisión de los ángulos, se du-
plican las circunferencias y los lados d e sus armopolígonos, decreciendo los ar-
niosectores y creciendo las apotemas á expensas de las ságitas exteriores é in-
teriores con tendencia á hacerse iguales á los radios. 

Con la aplicación de estas t res ley es morfológicas se logra la multiplicación 
d e las líneas alícuotas del círculo t ipo sin fracciones, tomándose por base sus 
números múlt iples snf ic ientementeal tos , y sin necesidad d e la regla solo apro-
x imat iva d e los rectángulos. 
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RECAPITULACION. 

Habiendo hecho el presente de un ejemplar de la Morfología fundamental que ante-
cede, ¿ un profesor de matemáticas, instruido y do buena fe', y habiéndome ofrecido es-
te darme su opinion acerca do mi obra, paso ¿ exponer su dictámen y al lado de sus ra-
zones mis respuestas. 

Dicho seiior opúsome las objeciones siguientes: 
1/ Que es cierto el que los dos radios vectores de toda elipse, que partiendo de sus 

dos focos y reuniéndose con igualdad en el extremo del semi-eje menor, suman reunido» 
la misma longitud del eje mayor, pero que yo en la elipse g a' g" u'" figura 48 lámi-
na 1* propongo como proporcionales los tres lados del triángulo rectángulo i O a . supo-
sición cuya proporcionalidad no demuestro, y como el radio vector a i resulta por la ley 
numérica de los rectángulos algo menor, la elipse g a g" a'" resulta no llenar las condi-
ciones requeridas en el texto. 

Respuesta. Que estoy pronto á demostrar mas cumplidamente la proporcionalidad y 
peculiaridades de esta elipse, y que en cuanto & la falta de exactitud numérica de la ley 
de las rectángulos, ya en las nociones morfológicas la tengo demostrada, pero que pro-
testo amplificar dicha demostración, prometiéndole, como ahora cumplo, satisfacer sus 

o ^ ¡ L s i e n t o e | | ( n e e] d iám e t ro y la circunferencia del circulo son alícuotas, lo 
cual no es cierto, pues él veía claramente lo contrario. 

Respuesta. Como yo por mi parte no sólo veo, sino en mi concepto demuestro esa nli-
cuocidad, no creo que podamos descansar sobre las apreciaciones personales, sino sobre 
las demostraciones incontrastables en que las apoyemos. 

3." Que es evidente el que la ley de los triángulos rectángulos por la cual, como yo 
también asiento, el cuadrado de la hipotenusa es igual A la suma de los cuadros de los 
dos catetos, inconcusa como lo es geométricamente, cuando se le aplica la numeración, trae 
los resultados incongruentes de haber multitud de cuadrados, geométricamente perfec-
tos, que no tienen raíz cuadrada exacta, pero que si la tienen aproximativa en el nume-
ro requerido de decimales. 

Respuesta. Que no admito esa regularidad en la aproximación de los resultados nu-
méricos de la ley, pues teniendo la numeración decimal oue acomodarse i los resultados 
especiales del cálculo, ya tengo yo demostrado en el cuadro de hipotenusas deducidas de 
un cateto constante y de apotemas ereciente-s, página 60 de mis nociones morfológicas, 
que en la série de las cinco triangulaciones de dicha sinopsis, hay en la columna 8.' re-
sultados deficientes unas veces en más y otras en menos, deducidos de la expresión nu-
mérica de la ley de los rectángulos, cuya irregularidad se palpa comparando esos resul-
tados con los que se obtienen por mi sistema proporcional, en la misma sene de triángu-
las. como demostré en las columnas 9.' y 10.' y como espero evidenciar aquí adelante. 

4* Que es evidente que ademas de los polígonos inscrito y circunscrito en la circun-
ferencia, debe haber, como yo asiento, otro polígono igual á ésta, pero que la diheultad 
está en determinarlo. 

Respuesta. Que en efecto, la simple enunciación de la existencia de un armopoligono 
demuestra no sólo su posibilidad sino su evidente existencia, pero esto mismo arguye en 
favor de las operaciones que yo ejecuto, puesto que ningún geómetra, que yo .sepa, había 
ántes ni áun indicado la existencia de un armopolígono. y por el contrario, ninguna 
de las aproximaciones que se han establecido entre el diámetro y la circnnferencia por 
los geómetras es divisible por cuatro, no pudiendo por lo tanto construirse el armopoli-



gono fundamental de cuatro lados que es el único que armoniza como punto do partida en 
las divisiones alícuotas de la circunferencia con el radio. 

5" Que en la abstracción algebraica para nada influye la deficiencia numérica en la ley 
de los rectángulos, porque algebraicamente 2 tiene raíz cuadrada exacta como este signo 
la expone Vt7 . , 

Respuesta. Es evidente que abstractamente puede un signo convencional representar 
y en efecto representa una cantidad complexa. Por cjámplo: hay un signo que con solo 
su exposición indica las relaciones entre el diámetro y la circunferencia del círculo, i 
todavía más-, con la simple palabra se enuncian estas relaciones en abstracto asi como 
enunciamos la raíz cuadrada de dos. Pero al tratar de representar estas cantidades nu-
méricamente necesitamos irremediablemente aplicarles la numeración, encontrándonos 
de un modo inevitable con los inconvenientes de esta. . 

Del mismo modo, con el cálculo diferencial, podemos establecer, y se han establecido, 
fórmulas que conducen las diferencias hacia cantidades indefinidamente grandes, o inde-
finidamente pequeñas algebraicamente; pero luego que A esas formulas se aplica la nu-
meración vienen las cantidades fracciónales muchas veces misteriosas, como en las raices 
cuadradas de 2, de 8, de 32, & cuyas inconmensurabilidades empañan los resultados con-
cretos de las fórmulas mas precisas en abstracto. 

Atendidos estos inconvenientes de la numeración, no so extrañan los errores que se 
han cometido al quererse determinar numéricamente las relaciones entre el diámetro y 
la circunferencia del círculo, por lo cual vo no solo hé tomado para resolver este proble-
ma el rumbo nuevo y filosófico dé la morfológía, sino que al hacerle la valuación numé-
rica he desechado la aplicación numeral de la ley de los rectángulos, y he adoptado 
las leyes de las razones V proporciones mucho mas precisas y constantes en sus re-
sultados. . . 

Todas estas consideraciones, y el deseo de satifaeer más cumplidamente las objeciones 
arriba expuestas, me obligan A exhibir y explicar los dibujos de la lámina I y § en la 
cual no expongo nada qne no baya expuesto ya en la morfología, pero procuraré hacer-
lo con figuras mas simples y en mayor escala, bajo razonamientos mas claros. 

Empero de antemano es necesario afirmar las nociones fundamentales de la morfolo-
gía. En esta ciencia hay las consideraciones filosóficas de la unidad y multiplicidad alí-
cuota de las formas elementales como dispuestas por la Omniciencia Suprema, y como 
existentes y necesarias en la Naturaleza para la realización del metamorfismo de esta. 
Así es.que el morfóíogo busca la recíproca armonía y permutabilidad práctica de las for-
mas. En fin, él necesita ser filósofo. t 

El geómetra puede ser filósofo, pero no es indispensable que lo sea Kl escudriña en 
las condiciones de la forma por los medios de las demostraciones convencionales que po-
see, y cuando estos medios son deficientes y lo conducen al error no descubre ni se afana 
por descubrir este y lo acepta como verdad. 

De aquí nace la diferente manera de considerar al círculo y sus líneas naturales, en-
tre el geómetra y el morfóíogo. El primero acepta la figura tal cual la cree cierta, con 
sus proporciones irracionales y deficientes, con sus términos indefinidos y con sus conse-
cuencias aproximativas y jamas exactas, como él mismo lo confiesa. 

El morfóíogo por el contrario, ve en todas las formas la exactitud, la armonía, la co-
mensurabilidad y la permutabilidad; observa la necesidad de lo objetivo en lo subjetivo, 
y por lo tanto, penetra en los misterios de la forma, esencialmente en la fundamental es-
férica, por lo que descubre en su sección máxima: el circulo, nó una figura indiferen-
te é irracional en las proporciones de sus líneas, sino la necesaria armonía y comensura-
bilidad de estas, indicantes de su construcción infaliblemente objetiva, dispuesta por el 
Supremo Morfóíogo. cuyas concepciones son leyes que el hombre va lentamente descu-
briendo en las formas elementales. 

Apovado yo en esta fé, proeuro buscar la armoniosa correlación de las formas, y una 
vez hallada aguardo tranquilo el que los geómetras se conviertan en morfólogos, sm 
cuidarme muciio de la oposicion de sus juicios presentes, esperando que llegue la debida 
reforma de estos eli la posteridad si no tengo la fortuna del presente. 

Despuesdeuna profesión de fé tan explícita, paso á analizar la figura 1.", lámina 1 y 
esperando se me permita considerarla como indicante subjetivo de armonías morfológicas 
objetivas, en las cuales yo no tengo m i s mérito que su descubrimiento. 

También espero se me disimulará el que (como con corta diferencia repito la figura 
48) ten-a vo en parte que repetir la construcción y conclusiones del teina quinto, pues-
to que mi objeto al exponer la descripción del actual dibujo, es sólo exponerlo con m i s 
sencillez para responder á las objeciones que so me han hecho. 

Construcción y demostración de la figura 1.', lámina 1 y J. 

PRIMERA SÈRIE PROPORCIONAL, 

Teniéndose en cuenta la deformación resultante de la contracción irregular al secar-
se el papel de la estampa, puede trazarse en otro papel esta hgura bajo W « ^ mé-
trica decimal bien dividida y tomándose eon el cumpas siete cent.metros, haciéndose cen-
tro en G. trácese el círculo a a a a . . 

En seguida, según las reglas detalladas en la demostración del lema quinte, trAcen» 
el cuadrado circunscrito al circulo 6 Vb" b" y los armosectores b C b J b O b t p s 
cuales, lo mismo que los diámetros polarizados se cruzarán todos en ^ cen o C, quedan-
do la circunferencia dividida en ocho partes iguales con ángulos de A fo según la d u i 

S'*Ahora',"tomándose con el compás cinco y medio centímetros de k ^ca la , y WWndose 
centros sucesivamente en a, «", «•", semarcarán l o s P"," t o s \ ' ' ' „ L i L l n . -
t irindose las lineas <• i'", e eyl, «" í ™ se tienen dos paralelógramos_polarizados. 
e '¿« f s f vn y ¿ ¿ n ¿- ev d r l a u n 0 de los cuales tiene catorce centímetros, o sean raoau-

líneas en d «f <T «T produciendo un cuadrado 
perfecto, el cual tiene once módulos por cada uno de sus lados . 

En este estado la figura presenta la primera proporcionalidad evidente, porque, el cua-
drado 6, es al naralógramo e, como este es al cuadrado d. 

Y en efecto el cuadrado b tiene por cada lado catorce módulos y por consecuencia su 

í r E I patalelógramo i tiene 14 de longitud y 1l de latitud y su ^ f ^ ^ U j e z 
que el cuadrado d tiene once módulos por cada lado y :su Area *s = « • 
t a q u e -=-b :e : :e :d . Y aplicándole los números -4-196:154: : 18*: 141. Y exponiéndose 

• I 5 4 1 , » , en forma de ecuación l y g =121. 
SEGÜNOA SÈRIE PROPORCIONAL. 

El cuadrado b es al círculo a, como el patalelógramo t es al cuadrado d. Esta propor-
ción indica que la circunferencia a a " es igual al per,metro del » ^ ^ ' f ° ° C U a , 
drado d d- i f <T lo cual se demuestra, ser cierto, valorizando e area del circulo porque 
para lograr esto se multiplica la circunferencia por la mitad del radio, y puesto q « 
radio Ca que ha servido de base para la construcción de la filtra e., .guai a 7 s u m.tód 
es igual á % por lo que dando A la circunferencia, a misma l o n p t u J del perunetro ar 
moSoiiaono d se tiene: que el área del c í r c u l o « = 4 4 x 3 J esigimi A l o i = á l t x l i , A r e a 
del paralelógrama e, y por lo tanto resulta la proporcion siguiente: 

-i- b: e: : a: d ó sea 
-i-El cuadrado circunscrito es al paralclOgramo como el círculo es i el área de su ar-

mopolígono. Y sustituyendo las números. , < 
Í u ' - Í Í f e M x l l = l S * : : * 4 x 3 J = 1 5 * : n « - « l . . , . 
De aquí resulta: que puesto que el diámetro es igual A dos radios, es w » i t i a-

do b b' del cuadrado circunscrito. Y puesto que la circunferencia es igual al 
del armopolígono, las relaciones del diAmetro á la circunferencia son ahcuotos; e. denr . 
14 el diAmetro y 41 la circunferencia, ó sea como 7 A 22, como adelante se comprobará. 

TERCERA SÈRIE PROPORCIONAL. 

El circulo a a ' «" a " intersecta con su circunferencia i su 
tos}}' f f" y sus semejantes, de lo cual resultan las l i n e a s / G / y sus semejan 



tes en los cuatro lados del armopolígono, por lo que, en obsequio de la sencillez y clari-
dad, sólo detallaré estas armonías del lado d' ¿" d subentendido el que iguales á estas 
existen en todas los cuatro lados de la figura. 

A las lineas/* C y f'.G y sus semejantes por su grande' importancia morfológica les 
doy el nombre de armosecantos. A las dos líneas d' C y d" Cpor igual motivo las deno-
mino armosectores. Al lado d' ¿" d'" del armopolígono la nombro armotangente. 

Ahora, haciéndose igual dibujo en los otros tres lados i i' i"', se ve que los cuatro la-
dos del armopolígono, d cV d" d" inscriben y circunscriben á la vez á la circunferencia, 
lo cual era indispensable para que esta fuera igual al perímetro de aquel. Porque si este 
fuera circunscrito ó inscrito, sería mayor ó menor que la circunferencia: luego para que 
sea igual i esta debo inscribirla y circunscribirla con las cuatro armotangentes. 

Pero como esta circunstancia pudiera verificarse en multitud de lineas, más ó ménos 
luengas, según se acercaren al polígono circunscrito ó al inscrito, debo demostrar que el 
armopolígono del diagrama es correcto y el único que con su perímetro da la medida de 
la circunferencia del círculo a a' a" dn al cual, por ser también el único comensurable 
olfeuotamente con todas sus líneas,'le doy el nombre de círculo tipo. . 

Como preliminar á esta demostración debo advertir, que así como la circunferencia ti-
po corta el lado (¿' d" de su armopolígono en los p u n t o s / f , prolongando las armo-
secantes desde el centro C hasta e'" y e'v y trazándose ¡a circunferencia concèntrica 
9 if tf 9~ ' s ta corta al cuadrado b b' b" U" en los puntos e e' e" e" e l v ev e" e™ y por con-
secuencia: -f- la circunferencia a : al cuadrado d :: la circunferencia g : al cuadrado 6. 

Esta proporcion demuestra que todo círculo tiene su armopolígono, y que puede con-
vertirse en círculo tipo con solo darle á su radio la division de siete así como la de once 
al lado de su armopolígono. 

Para demostrar que los cuatro lados d d d" d" del armopolígono tipo son exactamen-
te iguales i la circunferencia a a' a" a"', observe que las «agitas exteriores rd,pd,pd", 
y r d" son la mitad de las cuatro sagitas interiores i u, ¿' a', i" a", i" a1 y por lo tanto, 
si se supone el convertirse realmente el armopolígono en circunferencia, se necesitan de-
primir los cuatro ángulos d d d" d", lo cual solo puede producir la circunferencia en las 
proporciones de las sagitas externas é internas de uno á dos. Porque si á la recta <l'" d 
se la hiciese formar el arco d"' a d, se tendrían que deprimir las sagitas »•' d" y r d igual 
longitud que la de la sagita interior i a \ á lo cual provee evidentemente el ser la .suma 
de las dos primeras igual á la longitud de la segunda, resultando entonces el arco d'" a d 
del armopolígono, este quedará convertido en la circunferencia a a' a" u"\ 

Entretanto tenemos, que si llamamos a al círculo interior, d á su armopolígono, g al 
círculo exterior y 6á su armopolígono, resulta la proporcion siguiente para las lineas, así 
como para las áreas: H- a : d : : g : b. 

Mas en este caso se obs»rva que la línea b' b" que es tangente para el círculo a, es ar-
motangente para el círculo g, y que esta proporcionalidad no existiría si al lado d' <f del 
armopolígono tipo se le diesen otras dimensiones que no fuesen las de once ó sus múlti-
ples que son alícuotas con las de siete y sus múltiples que tiene necesariamente el radio 
del circulo tipo. 

Ademas, hay una armonía indicativa de esta verdad, y es: que si se traza un triángu-
lo t" p e'" resulta ser este equilátero, lo cual fija las distancias reciprocas de / / , «" e", b' 
d p. 

De lo expuesto se deduce que el círculo tipo a tiene de común con su círculo coarmó-
nico g, el ser alícuotas sus circunferencias y sus armopolígonos, pero en los rádios y áreas 
ya no hay esa precisión numérica, como se ve p«r la proporcion siguiente: -í- cuadrante 
p a" p': radio C o " : : cuadrante q g" q' : » radio C g". Y sustituyendo los números, mul-

1 s i 
tiplicándolos por dos -f- d d"=22 : G a" = 14 : : C a"=14 : C g" = 17 ^ = 1 7 n 

De aquí resulta que en el ràdio C ¡f hay ya quebrados aunque proporcionales, los que 
no hay en el círculo tipo. 

Pero esta proporcionalidad sirve para demostrar que el triángulo i" C «"' tiene exclu-
sivamente sus tres lados proporcionales, satisfaciéndose así á la segunda objecion del pro-
fesor "arriba expuesta. Resultando perfectamente proporcional la elipse g a' g' a"\ 

CUARTA SÈRIE PROPORCIONAL. 

Fijadas ya las proporciones de los radios G a" y C g", se puede trazar un elipse que sea 
un medio proporcional entre los dos círculos a y g. 

Esta elipse se obtiene fijándose los dos focos en i i", por lo que resultan los dos radios 
vectores medios é iguales tocando al punto a " de la circunferencia a a1 u" «'". 

Ahora véanse las peculiaridades de esta elipse g d g" d". 
1'. El triángulo i G a" tiene sus tres lados proporcionales, porque si hacemos iC= 11, 

Cd" es = 14, y a" i resulta = 17 ̂  lo cual es evidente por ser esta proporcion correlati-

va á la serie proporcional 3." de las arriba enunciadas. 
2." Consecuentemente, la distancia entre ambos focos i i ' es proporcional con los dos 

ejes de la elipse, porque: 9 
-=-¿¿"=11: o " a ' = 1 4 : :a" a' = 14: g 3 =17— 

3.' Los radios vectores, al producir la periferia de la e'ipse. tocan sucesivamente los 
cuatro ángulos d d d" d'" del armopolígono. Pues eu efecto: ¿ d"'+d"' i''=g g". 

Del mismo modo i « ' ' ' - fa '" ¿"=¿ h+/t V=g g 
He aquí como la elipse g d g" d" cotangente interim del círculo exterior g g' g" g'" es 

cotangente externa ilei círculo interior a d <i" «"'. 
Pero no es esta elipse solamente proporcional entre ambos círculos, pues ademas es 

una verdadera armonia morfológica, que presenta por sí misma, como los armosferios, tan-
ta precisión armoniosa en sus detalles, que al momento se comprende que está prevista 
como una ley morfológica que atestigua la preexistencia de la Inteligencia Suprema del 
Ordenador del metamorfismo alícuota de la Naturaleza. 

QUINTA SÈRIE PROPORCIONAL. 

No se suspenden, sin embargo, aquí las peculiaridades de esta elipse, pues como con su 
periferia toca los cuatro ángulos d <T <£' <f" del armopolígono, las curvas d a d y <f" n™ 
<f" vienen á ser detenninatrices de la multitud de armotangentes que pueden trazarse 
identificadas con los áreos del circulo tipo que ellas subtiendan. 

Para demostrar esto permítaseme el hacer ver que la curva d d <T de la elipse puede 
asimismo trazarse á compás. Para esto basta fijar una punta de este instrumento en el 

Íiunto O, donde se intersect-an los dos radios vectores i" h i li con el diámetro d a1", y con 
a otra punta se describe semejantemente la curva d d rV. 

Para demostrar que esto es verdad, con la misma medida en el compás se fija este en 
O' y se traza la curva d a c£y con otra abertura proporcional desde O" se traza la cur-
va b g b"\ resultando estas curvas determinatrices para los cuadrantes ile sus respectivos 
círculos, porque: 

H-rii r ' : q'' g g'"::d a tC" : b g b\ 
Esto se comprueba dividiendo el lado del armopolígono d d en once módulos y para-

lelamente se levantan estas divisiones hasta tocar la curva determinatriz d a d como se 
ve gráficamente en el diagrama, y desile todos estos puntos se trazan los armosectores 2 C, 
3 C.íG, 5 C, S C, 7 G, 8 C, 9 G, 10 G, 11 G, quedando dividido con ellos el cuadrante 
d a d'" asimismo en once arcos iguales. 

Para comprobarse que todas las armotangentes inscriben y circunscriben á la circun-
ferencia, se pueden trazar las líneas 11, 2; 10, 3; .9. i; S, 5; 7. ó'; mirándose que siendo la 
circunferencia ideal verdaderamente una curva limítrofe del arco del círculo, toda linea 
recta por pequeña que sea, determinando el lado de un armopolígono, inscribe y circuns-
cribe á la vez á la circunferencia. 

En la Naturaleza estas diferencias entre la curva limitrofe y los armopolígonos no so 
anonadan sino hasta tocar los límites esféricos del Universo medidos- perr esférides. 

¡Tales son el máximum y el mínimum comprendidos por la Inteligencia Suprema, y tal 
es la multiplicidad de los átomos esféricos con que la Naturaleza cuenta para realizar 
sus prodigiosas metamorfosis, cuando el hombre agota los guarismos comprensibles de 
su aritmética concreta, al querer calcular el número de esferides componentes de la ca-
beza de un alfiler! 



Si el lado b a b'" del armopolígono del círculo g g g" </"' se divide en catorce centí-
metros, resulta el cuadrante," gq ' " dividido asimismo en catorce arcos guales a los cua-
les también inscribirán y circunscribirán catorce líneas rectas de la longitud de un c.u-
tímetro, aunque en la eseaia do este dibujo esas rectos del armopolígono casi se confun-
den con los arcos de la circunferencia que subtienden. 

SEXTA SÉRtE PROPORCIONAL. 

Prolongándose la línea radial O d hasta así como también los dos lados paralelos 
del armopolígono tipo, d'" 4 hasta t" y d" «T ho-sta V", .se tiene, que puesto 
líneas son paralelas entre sí, todas las arrnotangentes perpendiculares que se les tracen 
tienen que ser exactamente de la misma longitud, é iguales i.di d. 

Las leyes morfológicas por las cuales se deduce la série proporcional que ahora nos 
ocupa, son las dos siguientes: . . . . , j . i„„™,„ 

1« Cada ve.z que I duplican las dimisiones del radio,« se 
ame,tí*, s, dwplka la- circunferencm del circuí": se duplican los lados d*LarMopolir 
goío; « aumenta la ap:,tem, con la longitud del armosector; y en razm inversasebi-
dividen los ánqulos y las. sagitas interiores y exteriores. . .. 

2.- Cada vez que ¿ bidimdm los ángulos, si se conservan tedimm^Mradn » 
conservan la« ¿lelacircunferencia se bidividenlosar,iwtangenks. se duplican los Lados 
M armopolígono y se reda™ A la cuarta parte, las sagüas, ^ 
teriores. Los armosectores van disminuyendo y las apotemas aumentando con leuden 
cia en ambos casos & obtener las dimensiones del radio. 

Demostración de la primera ley. 

SÉTIMA SÉRIE PROPORCIONAL. 

Para establecer el procedimiento multiplicaremos por 32 el j | l o^de l rao 
cuadrado 4 d', y por consecuencia el cuadrante de la circunferencia r 1 p. resultando el 
primero igual al segundo = 352. . « . » _ • , » . 

Radio C « '=224 menos la sagito interior »' « ' = 48 resulta la apotona C * - 76. 
Radio 0 r = 2 2 4 más la sagita exterior r d = 24 resulta el.armosector C d=t 0,-JM. 
Una vez dadas estos dimensiones, veamos el procedimiento. 
Prolongadas paralelamente, la linca d" d hasta i". La linea radical C a hasta s . I 1» 

X u l ' t í evHente que las arrnotangentes d d. t í y l'.Y « » exactamente déla misma 

1 0 S ' S l T q u é T o son, teniendo ya establecido el procedimiento primero pase-

" T t Con el compás se toma la longitud de uno de los armosectores por ejemplo C d y 
con ella se matean los puntos 4 l, i ' * «T f y sobre estos puntos se traza la nueva arrno-

" t s / d u p l i c a el radio Cd hasta . y se traza con el compás el a r c o d e c M o « a 
tirando los dos nuevos armosectores C t, C f . Entonces se percibe aun a la yj. ta, en el 
diagrama. 1". Que el ángulo 4 C d' se ha reducido á la mitad en el a ^ l o í O í . | Q«e 
la ¿ dea interior f V. se ha reducido también a su mitad en la s a r t a interior 
Que Ta-, sagitas exteriores r d y p d s e han reducido á la mitad en las sagitas exteno 
res t v a-1\ 4* Que el armotangente 4 cV ha conservado exactamente su longitud en 
su paralela í t\ 5" Que el arco de°círculo r a ' p1 lia conservado también exactamen en 
u « V su misma longitud, pero más rectificado con tendencia á identifica»«: con la linea 
recta 6". Por último, el armopolígono cuadrado, uno de cuyos lados es1« A se na co 
vertído en armopolígono de oL Fados, uno de los eualos es_t t, y puesto que la cncun 
ferencia se ha dápH^ lo con la duplicación del radio, del mismo 
gono se ha li.vdnplicado con la adición del armosector x la apotema, es e v i t o t e q ^ « 
armopolígono y la circunferencia son idénticos en longitud, cuyo procedimiento se co 
prueba en el lema 9- con la figura 49 de estas nociones. 

Procedimiento 3." Con el duplo del radio C s se traza el arco de círculo t" s* t''\ y con 
la adición del armosector C t ¿ l a apotema C x se traza la nueva apotema C x'; por con-
secuencia, es la nueva armotangente ( " / " ' = t f Pero la sagita interior es ¡e' 

Del mismo modo las sagitas exteriores son t"+u'" t"=xs»'. 
Consecuentemente, con esta construcción se han cumplido las condiciones de la prime-

ra ley; se han duplicado en cada procedimiento los radios, las circunferencias y los ar-
mopolígonos; se lian aumentado las apotemas con la longitud de los armosectores, y en 
razón inversa de los radios, de las circunferencias y de los armopolígonos, han sido en 
cada procedimiento divididos los ángulos, las sagitas interiores y las exteriores, conser-
vándose la longitud de las arrnotangentes. Por lo tanto, tenemos la progresión siguiente: 
-^•C s': C 8:: C s: Cd::4 d d: u su':: l i s u: u" s u":: i' d: xs::x s: x' s' ::r d: 
ut::ut: u" F. 

De este modo, se percibe plenamente la proporcionalidad y armonía morfológicas de 
las arrnotangentes con rolaeion á los arcos qne iuscribeny circunscrilien á la vez, porque 
en todos los casos y dimensiones las dos sagitas exteriores suman la misma longitud de 
la sagita interior; por ejemplo, r d+ji d'=i' a'. Y hé aquí la verdad de este principio 
morfológico, porque sólo asi se realiza la .série proporcional desdo el circulo tipo hasta la 
extensión del universo esférico, cuya progresión proporcional no podría tener lugar si la 
sama de las dos sagitas exteriores 110 fuere igual ¡1 la sagita interior. 

Tomando ahora la série descrita como la expresión gráfica de la ley primera arriba enun-
ciada, se ve el carácter integral y í la vez diferencial de las tres operaciones ejecutadas. 
Porque, en efecto, es integrando como so han producido todos los términos de C a', C s, 
Cd, S¿. Y es diferenciando como sé han obtenido: 1- en los ángulos — = u O u. Y 
u C u p 2 ° . En las sagitas r d+pd = i a', = u l+d ¡'=x s. í "+ 
u" f=x V. 

¿Cuiil sería término natural de semejantes integraciones y diferencias? E11 geome-
tría no lo tienen, porque careciendo el punto de extensión, se envolvería el cálculo en la 
negación del infinito, trayendo por consecuencia una conclusión contradictoria, es decir: 
un espacio infinito comensurable, identificado con la abstracción absoluta, es decir: con 
la nada. 

En morfológia estos diferencias se extinguen en el máximum del universo esférico, me-
dido por el minirmun, es decir: por átomos primitivos: esférides. Más allá sólo existe el 
Ser Supra-perceptible por excelencia. El Infinito y Eterno, Inanalizable é Incomensura-
ble: La Verdad y Simplicidad Absoluta: Dios! 

Para terminar la demostración de la primera ley analítica de las proporciones recípro-
cas de las líneas alícuotas del círculo tipo, expongo en seguida un cuadro sinóptico del 
procedimiento morfológico en cinco duplicaciones del radio, pues aunque es con Corto 
diferencia el mismo ya expuesto en la página 44 de estas nociones morfológicas, creo 
conveniente repetirlo aquí para el conocimiento de los que sólo vean esto recapitulación 
debida á las objeciones que la han cansado. 

Cuadro sinóptico de la proporcionalidad de las líneas del circulo. 

' ne« pro-
porcióna-

la*. 

!sa,jilai 
Radio», : interio- Apoteman Badios. 

Sagital 
citerio-

re». 
ATTOOCCC-

toria. 
ArmoUi-.-i L&dte da 
tangente los armo-

eon»tante. IpoHgnnoB. 
Circnnfo-
TCQCiU. 

rej. 
metros. 

1 1.' 2 2 4 — ] 4S = 176 2 2 4 + 2 4 = 2 4 8 3 5 2 x 1 4 = 1 ,408 4 4 8 
. 2 . ' 4 4 S — 2 4 = 4 2 4 4 4 8 + 1 2 = 4 6 0 3 5 2 x 8 = 2 ,816 s9 f i ; 

3.« 8 9 6 — ! 1 2 = 8 8 4 8 9 6 + 6 = 9 0 2 3 5 2 x 1 6 = 5 , 6 3 2 1 , 7 9 2 

! 1 .792 — 1 6 = 1 , 7 8 6 1 ,792 + 3 = 1,795 3 5 2 x , 3 2 = 11 ,264 3 , 5 8 4 

5." 3 5 8 4 — 3 = 3 , 5 8 1 3 , 5 8 4 + 2 = 3 . 6 8 5 J 3 5 2 x 6 4 = 2 2 , 5 2 8 7 ,16S 



E n la p á g i n a 5 5 d e l a s n o c i o n e s m o r f o l ó g i c a s e s t á n l l e v a d a s l a s p r o p o r c i o n e s d e l c ir -
c u l o t i p o h a s t a la 2 2 . ' d u p l i c a c i ó n d e l r a d i o y por c o n s e c u e n c i a h a s t a p r o d u c i r u n a r m o -
p o l í g o n o d e 8 , 3 8 8 , 0 0 8 l a d o s c o a r m ó n i c o s a n t e s d e a p a r e c e r l a s s a g i t a s e x t e r i o r e s c o n 
f r a c c i o n e s , d e m o s t r á n d o s e a l l í l a u n i v e r s a l i d a d d e l a s l e y e s m o r f o l ó g i c a s . 

Demostración de la 2.' ley proporcional del circulo tipo y sus líneas alícuotas. 

T e n i e n d o y a t r a z a d o el á n g u l o c u a d r a n t e d C d', l a a r m o t a n g e n t e d d' y l a c u r v a d e -
t e r m i n a t r i z d a' d', .so fija e l p u n t o A c o n la m i t a . l d e l a r m o s e c t o r d G. A s i m i s m o s e faja 
c o n la m i t a d d e l r a d i o c o a r m ó n i c o O C p r o d u c t o r d e la c u r v a d e t e r m í n a t e d a d e l 
p u n t o O" , d e s d e ol c u a l s e t r a z a la c u r v a d e t e r m i n a t r i z A D A ' . 

E s e v i d e n t e . 1." q u e ' t o d o s l o s a r m o s e c t o r e s G A, G B . C B y C A s o n la m i t a d d e l o s 
a r m o s e c t o r e s G d, C A", O A'" y C <f . 2" Q u e la a r m o t a n g e n t e A A e s l a m i t a d d e d d; 
y q u e la a r m o t a n g e n t e B B e s l a m i t a d d e J A\ P o r c o n s e c u e n c i a r e s u l t a t a m b i é n e v i -
d e n t e q u e e l á n g u l o r C p s e r e d u c e á s u m i t a d e n e l á n g u l o t C t , y á l a m i t a d d e é s t e 
e n e l á n g u l o ¿° C t". , 

A h o r a s e p e r c i b e q u e r e f i r i é n d o s e t o d a s e s t a s a r m o n í a s á s o l o e l c u a d r a n t e r a p, los 
a r m o s e c t o r e s a l d i s m i n u i r l o s á n g u l o s v a n e l l o s m i s m o s d i s m i n u y e n d o d e l o n g i t u d con 
t e n d e n c i a á i g u a l a r s e c o n el r a d i o C a\ y q u e la a j i o t e m a C i' v a c r e c i e n d o c o n t e n d e n c i a 
í i g u a l a r s e t a m b i é n c o n e l r a d i o O a". V é a s e a s í b a j o q u é p r o p o r c i o n e s s e v e r i f i c a e s t a 
d o b l e e v o l u c i o n : 

1 E l r a d i o C a'=224—apotema C i = 1 7 C = s a g i t a i n t e r i o r = í S. 
i". L a m i t a d d é l a a p o t e m a , C í ) ' = 8 8 + j n i t a d d e l a r m o s e c t o r , C ' y l = 1 2 í = 2 1 2 = í l a 

n u e v a a p o t e m a O s s i e n d o e l n u e v o a r m o s e c t o r O A" = 2 3 0 el r a d i o el m i s m o = 2 2 1 . 
5" L a m i t a d d e la n u e v a a p o t e m a Gn= 1 0 8 + m i t a d d e l n u e v o a r m o s e c t o r = C B = 1 1 5 

= 2 2 1 = á . l a n u e v a a p o t e m a 0 ' s ' = al r a d i o = 2 2 4 — l a s a g i t a i n t e r i o r s ' a ' = 3 . 
D e e s t e m o d o t e n e m o s q u e l a s s a g i t a s i n t e r i o r e s i « ' = 4 8 ; s « ' = 1 2 y ¿ a ' = 3 h a n d i s -

m i n u i d o d e c u a r t a e n c u a r t a p a r t e , l o m i s i n o q u e l a s s a g i t a s e x t e r i o r e s , c o n t e n d e n c i a s 
m o r f o l ó g i c a s y n u m é r i c a s á o b t e n e r t a n t o la a p o t e m a c o m o l o s a r m o s e c t o r e s l a l o n g i t u d 
e x a c t a a e l r a d i o C a' c o a r m ó n i c a m e n t e . . 

E s t o s e c o m p r u e b a o b s e r v á n d o s e q n e s e g ú n l a 1", l e y , las s a g i t a s i n t e r i o r e s h a n d i s m i -
n u i d o d e m i t a d e n m i t a d . P o r q u e i a=í% x s = 2 4 y ir' s ' ,= 1 2 . A la v e z q u e s e g ú n la 
2 ! l e y l a s s a g i t a s i n t e r i o r e s , en u n p r o p i o c í r c u l o , h a n d i s m i n u i d o d e c u a r t a e n c u a r -
t a p a r t e . P o r q u e i a" = 4 8 , e a ' - 1 2 y ¿ a ' = 3 . D e l o c u a l r e s u l t a n l a s p r o p o r c i o n e s s i -
guientes. G a'i i «"'. :C a\ i a' -i-Cs: Ca':: xs:z a'. 

h - C s": C a':: x' s': ¿ a'. Y s u s t i t u y e n d o e s t a s t r e s p r o p o r c i o n e s c o n l o s n ú m e r o s . 
- H 2 2 4 : 4 8 : : 2 2 4 : 4 8 . - f 44S: 2 2 4 : : 24: 12 . 4 - 8 9 0 : 2 2 4 : : 1 2 : 3 . 
D e e s t e m o d o s e p e r c i b e l a i d e n t i d a d e n l o s r e s u l t a d o s i d é n t i c o s d e l a s d o s l e y e s g l o -

sadas , l a p r i m e r a con r e l a c i ó n á c í r c u l o s c o n s t a n t e m e n t e d u p l i c a d o s , y l a s e g u n d a c o n 
r e s p e c t o á u n a m i s m a c i r c u n f e r e n c i a c o n s t a n t e m e n t e b i d i v i d í d a . 

OCTAVA SÉRIE PB&ORClONAL. 

C r e o h a b e r y a a m p l i f i c a d o e n e s t a recapitulación l a s d e m o s t r a c i o n e s d a d a s e n las no -
c i o n e s m o r f o l ó g i c a s a c e r c a d e la c o m e n s u r a b i l i d a d a l í c u o t a d e las l í n e a s n a t u r a l e s del 
c í rcu lo , a n a l i z a n d o a d e m a s l a e x a c t a y a r m o n i o s a p r o p o r c i o n a l i d a d d e t o d a s e l las . 

T o d o e s t e c o n j u n t o d e d e m o s t r a c i o n e s e m a n a d e h a b e r h a l l a d o l a s p r o p o r c i o n e s a l í cuo- -
t a s d e l c í r c u l o t ipo , l a i d e n t i d a d d e la c i r c u n f e r e n c i a c o n s u a r n i o p o l í g o n o y l a m a n e r a 
d e m u l t i p l i c a r ó d i v i d i r á é s t e e l n ú m e r o d e v e c e s q u e s e q u i e r a , s i n q u e j a m a s d e j e d e 
p r e s e n t a r e s a m i s m a i d e n t i d a d a l í c u o t a . 

E n e f e c t o , e n l a s t r e s o p e r a c i o n e s d e l d i a g r a m a s e v e q u e s e ha b i d i v i d i d o d o s v e c e s e l 
c u a d r a n t e r a' p, p r o d u c i e n d o t r e s á n g u l o s i s ó s e l e s r C p,tC t', t"' O f , y a l m i s m o 
t i e m p o s e h a b i d i v i d i d o d o s v e c e s e l l a d o d d' d e l a r m o p o l í g o u o , p r o d u c i e n d o a s í t r e s ar-
m o t a n » e n t c s : d d', A" A'", B" K", r e s u l t a n d o e s t a s p r o p o r c i o n e s m o r f o l ó g i c a s : 

-f dd=rCp:A"CÁ"=tCf::tCe=A" C A'": C B"=t" C r . 
4 -dcC=T a' p : í í' = it s u': :n s u=t t' :t" t"=u" s' u'". 

D e t a l l a d a s a s í las o c h o s e r i e s p r o p o r c i o n a l e s q u e a n t e c e d e n , m e e s g r a t o l l a m a r la 
a t e n c i ó n a c e r c a d o la a r m o n í a e s t é t i c a , s i m p l i c i d a d y u n i d a d a l í c u o t a q n e t r a e n á l a e s -
f e r a y á s u s e c c i ó n m á x i m a , t r a y e n d o á l a v i s t a r e s u e l t o s t o d o s l o s p r o b l e m a s r e l a c i o n a -
d o s c o n el m i s t e r i o s o p r o b l e m a g e o m é t r i c o d e la c u a d r a t u r a d e l c í rcu lo . 

L a s e n c i l l e z y f a c i l i d a d c o n q u e é s t e h a s i d o r e s u e l t o m o r f o l ó g i c a m e n t e , d e m u e s t r a q u e 
l o s g e ó m e t r a s h a b í a n e q u i v o c a d o la v í a d e s u r e s o l u c i ó n c o n s i d e r a n d o & la c i r c u n f e r e n -
c ia c o m o u n p o l í g o n o d e i n f i n i t o n ú m e r o d e lados , r e d u c i e n d o é s t o s á t r i á n g u l a s , p a r a 
c u y o c o n o c i m i e n t o d e t a l l a d o h a n a p l i c a d o l a l e y d e l o s r e c t á n g u l o s q u e só lo es , o n el m a -
y o r n ú m e r o d e c a s o s , a p r o x i n i a t i v a n u m é r i c a m e n t e . 

Ya tengo demostrado esto en el cuerpo do la morfología: pero para hacerlo de nuevo de un 
modo más clavo y sencillo, me perdonará el lector que le presente la figura 2.', lámina 1 
y .!. E F G es un triángulo rectángulo en F, y como E F=F G, el ángulo E F G es de 
90" geométricos. Consecuentemente, el cuadrado generado por el cateto F E es igual al 
producido por F G, y la suma de ambos cuadrados es evidentemente igual aun a la vista, 
al cuadrado producido por la hipotenusa E G. Porque reduciendo todos estos cuadrados 
á rectángulos, se tienen que a b c d de la hipotenusa suman y son iguales á a b+e d, 
de los dos catetos. 

T o d o e s t o e s e v i d e n t e g e o m é t r i c a y m o r f o l ó g i c a m e n t e ; p e r o al a p l i c a r la n u m e r a c i ó n 
y a n o s e e n c u e n t r a la i d e n t i d a d , s i n o u n a s o l a a p r o x i m a c i ó n , p o r q u e si h a c e m o s á c a d a 
c a t e t o , 1, 4 , 9 , t e n d r é m a s s u s ra í ce s c u a d r a d a s p e r f e c t a s , p e r o n o h a l l a r e m o s a s í l a d e l 
c u a d r a d o d e la h i p o t e n u s a , p o r q u e 2, 8 ó 18 , n o t i e n e n ra íz c u a d r a d a e x a c t a . V i c e ver -
sa , s i s e h a c e n á l o s c u a d r a d o s d é l a h i p o t e n u s a p r o d u c t o r e s d e ra í ce s c u a d r a d a s correc tas , 
p u e s 6 4 , 4 9 ó 3 6 , &, d a n p a r a c a d a c a t e t o c u a d r a d o s i g u a l e s 32 , 2 4 y J, ó 1 8 i - , l o s c u a l e s 
n o t i e n e n r a í z c u a d r a d a e x a c t a . 

L a figura 3 . ' E s u n c o r o l a r i o d e la d e m o s t r a c i ó n a n t e r i o r . E n t o r n o del c e n t r o C se 
t r a z a el c í r c u l o / g h i y s e d i b u j a el c u a d r a d o c i r c u n s c r i t o a b c d, h a c i e n d o a d =¡ k =•-
l¡ e, y a b = ¡ y = d c. D e s p u é s s e t r a z a e l c u a d r a d o i n s c r i t o f g k i. E s e v i d e n t e q u e e l 
á r e a d e l c u a d r a d o c i r c u n s c r i t o e s e x a c t a m e n t e e l d u p l o d e l á r e a d e l c u a d r a d o i n s c r i t o . 
P u e s b ien , s i a l p r i m e r o l o h a c e m o s i g u a l á 1 9 6 , q u e t i e n e r a í z c u a d r a d a e x a c t a i g u a l á 
1 4 , e l s e g u n d o e s = 98 , q u e n o t i e n e ra íz c u a d r a d a e x a c t a . V i c e v e r s a , s i e l p r i m e r o e s ^ 
9 8 , e l s e g u n d o c s = 4 9 , q u e t i e n e ra íz c u a d r a d a = 7 . E s t o t r a e por c o n s e c u e n c i a u n f e n ó -
meno numérico, y es esto: Que en todo cuadrado que tiene raíc cuadrada exacta, sit 
mitad, áun cuando sea un cuadrada evidente, no tiene raíz cuadrada •numéricamente 
exacta, y vice versa. 

E s t a s c o n s e c u e n c i a s las c o n f i e s a i n g e n u a m e n t e el p r o f e s o r d e m a t e m á t i c a s a r r i b a a l u -
d i d o ; p o r o m e o b j e t a q u e a u n q u e h a y c u a d r a d o s q u e n o t i e n e n r a í z c u a d r a d a e x a c t a , s u s 
r a í c e s s e p u e d e n a c e r c a r t a n t o c u a n t o s e q u i e r a p o r m e d i o d e d e c i m a l e s , l o c u a l v o y á 
d e m o s t r a r q u e n o e s c i er to . 

P r i m e r a m e n t e : e l s u p o n e r q u e u n a c a n t i d a d s e a c e r c a á o t r a t a n t o c u a n t o s e q u i e r a 
e n d e c i m a l e s , p r e s u p ó n e s e e l c o n o c i m i e n t o d e e s t a . P e r o s i e s t o ú l t i m o s e i g n o r a , ¡ c ó m o 
p o d r e m o s d e c i r q u e la p r i m e r a c a n t i d a d s e le a c e r c a c o n r e g u l a r i d a d e n d e c i m a l e s ? A s i 
e s q u e , i g n o r á n d o s e la c a n t i d a d correc ta , e s i m p o s i b l e v a l o r i z a r n u m é r i c a m e n t e l a c a n t i -
d a d a p r o x i m a t i v a . , , . . . 

Se pudiera, sin embargo, decir que un error semejante sólo se deduciría á pos t e r io re s 
decir, sin demostración directa, por lo que paso á demostrarlo á priori. 

F u n d a d o y o e n el s i s t e m a m o r f o l ó g i c o p r o p o r c i o n a l f u n d a m e n t a l , d e d u j e d e l a s opera-
ciones ejecutadas el Cuadro de hipotcmms deducidas de un cateto candante y de apu-
temas crecientes, e x p u e s t o e n l a p á g i n a 0 0 d e e s t a s n o c i o n e s m o r f o l ó g i c a s . E n él s e v e 
q u e l a s s á g i t a s e x t e r i o r e s h a n d i s m i n u i d o d i v e r s a m e n t e b a j o el m é t o d o g e o m é t r i c o c o m -
p a r a d o c o n el m o r f o l ó g i c o , c o m o s i g u e : 
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Cuadro comparativo de la diminución de la* siíyilas exteriores. 

i Metodo morfológico, s is tema proporcio-
2 4 

2 4 , 9 1 5 

1 2 

11 , :>07 

6 
5 . 3 5 0 

3 
2 , 2 8 8 

1 ' 5 . 

1 , 3 2 2 
Metodo geometr ico, ley «le los rectángulos. 

Diferencian ent ro a m b o s resul tados 

2 4 

2 4 , 9 1 5 

1 2 

11 , :>07 

6 
5 . 3 5 0 

3 
2 , 2 8 8 

1 ' 5 . 

1 , 3 2 2 
Metodo geometr ico, ley «le los rectángulos. 

Diferencian ent ro a m b o s resul tados + 9 1 5 - 4 3 3 - 6 5 0 - 7 1 2 - 1 7 8 

L a s d i f e r e n c i a s q u e a p a r e c e n e n l o s r e s u l t a d a s d e a m b o s m é t o d o » , p u d i e r a a l g u n a per -
s o n a p r e o c u p a d a a t r i b u i r l o s á d e f e c t o s d e l m é t o d o m o r f o l ó g i c o . ¿ P e r o q u é p o d r í a d e c i r 
c o n r e s p e c t o á la i r r e g u l a r i d a d d e l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s p o r l a l e y d e l o s r e c t á n g u l o s 
g e o m é t r i c a m e n t e ? D e e s t o s r e s u l t a d o s , e l p r i m e r o t r a e u n a d i f e r e n c i a e n m á s , l o s o t r o s c u a -
t r o e n m é n o s ; p e r o e n n i n g u n o d e l o s c i n c o t é r m i n o s a p a r e c e n i e l m á s l e v e a s o m o d e re-
g u l a r i d a d q u e p u d i e s e g a r a n t i z a r l a a p r o x i m a c i ó n e n d e c i m a l e s e n l a v a l o r i z a c i ó n o b t e n i d a 
p o r l a a p r o x i m a c i ó n p r e c a r i a d e l o s r e s u l t a d o s g e o m é t r i c o s d e l o s t r i á n g u l o s r e c t á n g u l o s 
n o a l í c u o t a s . 

D e b o a d e m a s a d v e r t i r q n e l a s d i f e r e n c i a s i n d i c a d a s e n e l c u a d r o a d j u n t o s o n p e r p e -
t u a s ; p e r o e n o b s e q u i o d e l a s e n c i l l e z d e m o s t r a t i v a l i e p r e s c i n d i d o d e todas a q u e l l a s m e -
n o r e s d e m i l é s i m a s . . 

B á s t e m e a h o r a n a d a m á s e l l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l l e c t o r a c e r c a d e l a d e m o s t r a c i ó n d e 
la s u p e r f i c i e y v o l u m e n d e l a e s f e r a , m o r f o l ó g i c a m e n t e . 

L a figura 4 . " d e l a m i s m a l á m i n a r e p r e s e n t a e n p e r s p e c t i v a e l a r m o p o l i e d r o c ú b i c o d e 
l a c i r c u n s u p e r f i c i e e s f é r i c a , v i s t o p e r p e n d i e u l a r m e n t e p o r u n a d e l a s a r i s t a s C d e l a s o c h o 
d e l c u b o . 

E s t e a r m o p o l i e d r o i n s c r i b e y c i r c u n s c r i b e a r m o n i o s a m e n t e á l a e s f e r a , d e j a n d o p r o y e c -
t a r s e i s m e n i s c o s e s f é r i c o s p o r e n t r e l a s s e i s c a r a d e l c u b o . L a m i t a d d e e l l a s , e s d e c i r : h , 
i , j , s e v e n n e c e s a r i a m e n t e e n e s t e d i a g r a m a . E n é l a p a r e c e l a e s f e r a c r u z a d a p o r l o s n u e -
v e c í r c u l o s m á x i m o s c o a r m ó n i c o s q u e c o n s t i t u y e n a l a r m o s f e r i o c u a d r a n g u l a r ( v é a s e la 
p á g i n a 1-2 d e e s t e s n o c i o n e s . ) A s í e s q u e e n e l c e n t r o .so h a l l a e l t r i á n g u l o e s f é r i c o e q u i l á -
t e r o h i j , g e n e r a d o r d e u n a d e l a s o c h o c a r a s d e l o c t a e d r o . T a m b i é n s e p e r c i b e e l t r i á n -
g u l o e q u i l á t e r o a d / , g e n e r a d o r d e u n a d e l a s c u a t r o c a r a s d e l t e t r a e d r o , y l a s t r e s c a r a s 
c u a d r a d a s e n p e r s p e c t i v a i g u a l e s á a b d C, g e n e r a d o r a s d e t r e s d e l a s s e i s c a r a s d e l c u -
1)0. C o m o é s t e t i e n e p o r c a d a l a d o l a s d i m e n s i o n e s l l ' d e l c u a d r a d o c i r c u n s c r i t o e n e l 
c í r c u l o , c a d a u n a d e l a s s e i s c a v a s d e l a t m o p o l i e d v o c ú b i c o e s - 9 8 ; p o r lo q u e l a s s e i s s u -
m a n 5 8 8 , q u e h e d e m o s t r a d o s e v i g u a l á l a s u p e r f i c i e d e la e s f e r a t i p o . 

D e e s t e m o d o , a s í c o m o e l a v m o p o l í g o n o t i p o = 4 4 e s i g u a l á l a c i v c u n f e r e n e i a , e l a r m o -
p o l i e d r o t i p o = 5 8 8 e s i g u u l á l a c i v c u n s n p e v f i c i e e s f é v i c a . Y d e la m i s m a m a n e v a q u e m u l -
t i p l i c a n d o la c i v c u n f e r e n e i a p o v l a m i t a d d e l r a d i o s e t i e n e e l á v e a d p i c í v c u l o = 4 4 x 3 1 
= 1 5 4 , t a m b i é n m u l t i p l i c a n d o l a c i v c u n s u p c v í i c i e p o v l a torcera p a r t e d e l r a d i o , s e t i e n e 

e l v o l ú m e n d e l a e s f c r a = 5 8 8 x 2 S = 1 , 8 7 2 . 
F i n a l m e n t e , a s í c o m o e s u n e r r o r g e o m é t r i c o e l v a l u a r la c i r c u n s u p e r f i c i e p o r c u a t r o 

c í r c u l o s n i á x i m o s = l i l ( í , l o e s t a m b i é n e l v a l u a r e l v o l u m e n d e l a e s f e r a p o r e l v o l u m e n 
d e o t v a s t a n t a s p i r á m i d e s , c o i n c i d i e n d o t o d a s s u s c ú s p i d e s e n e l c e n t r o e s f é r i c o , y p o r 
c o n s e c u e n c i a , m u l t i p l i c a n d o C I 6 p o r l a t e v c e v a p a r t e d e l r a d i o . 

P a r a d e m o s t v a r e s t e e v v o r v é a s e l a f i g u r a ó." d e l a m i s m a l á m i n a . D e l c e n t r o C al 
p l a n o a h a y u n r a d i o : p e v o c o m o e l p l a n o i a d s e p r o y e c t a f u e r a d e la e s f e r a , e l v o l ú m e n 
a s í d e d u c i d o e s u n p o l i e d r o c i v c u n s c v í t o , p e v o n o e s i g u a l a l v o l ú m e n d e l a e s f e r a . 

N o s u c e d e a s í c o n respecto a l a r m o p o l i e d r o C IV a' d', c o m o el p l a n o b' o.' d' i n s c r i b e y 
c i r c u n s c r i b e á l a v e z e l v e s p e c t i v o m e n i s c o d o l a c i r c u n s u p e v f i c i c : e l t é r m i n o m e d i o e s e l 
r a d i o ; p o v lo q u e m u l t i p l i c a n d o p o r l a t e r c e r a p a r t e d e é s t e s e t i e n e n 5 8 S p i r á m i d e s , l a s q u e 
m u l t i p l i c a d a s p o v 2 1 , c o n s t i t u y e n e l v e r d a d e r o v o l ú m e n e s f é r i c o = 1 , 3 7 2 . 

H e s a t i s f e c h o y a c o n d e m o s t r a c i o n e s e f i c i e n t e s l a s o b j e c i o n e s q u e s e o p u s i e r o n á m i 
m o r f o l o g í a p o v e l m a t e m á t i c o i n d i c a d o a ! p r i n c i p i o d e e s t l i r e c a p i t u l a c i ó n . 

En mi concepto, la umrfológia no sólo resuelve el célebre problema de la cuadratura 

d e l c í v c u l o , s i n o t a m b i é n d e m u e s t r a c a u s a s finales p r e v i s t a s p o r l i n a I n t e l i g e n c i a S u p v e -
m a y d i s p u e s t a s c o m o l e y e s o b j e t i v a s e n l a s a r m o n í a s m e t a u i ó r i i c a s d e ¡a N a t u r a l e z a 
p a r a o b t e n e v s e c o n l a s e s f é r i d e s d e l e l e m e n t o p r i m i t i v o t o d o s l o s s é v e s f í s i c o s q u e c o n s t i -
t u y e n e l c o n j u n t o u n i v e r s a l . 

A s í e s c o m o a p a v e c e l a a r m o n í a f u n d a m e n t a l d o l a m o r f o l ó g i a c o n t r a s t a n d o c o n la f a l -
t a d e c o h e r e n c i a d e l a g e o m e t v í a e n e s t e p u n t o . 

D e s c u b i e r t a l a a n o m a l í a n u m é r i c a d e l a l e y d e l o s t r i á n g u l o s r e c t á n g u l o s q u e n o t i e -
n e n s u s t v e s l a d o s a l í c u o t a s , s e h a c e p o r l o m é n o s p r o b l e m á t i c a l a e x a c t i t u d d e m u c h a s 
figuras g e o m é t r i c a s c u y a v e r i f i c a c i ó n n u m e v a l e s t v i b a e n l o s j r e s u l t a d o s d e d i c h a l e y . 

A s í e s q u e l a s c o n c e p c i o n e s a b s t v a c t a s m a t e m á t i c a s v i e n e n á q u e d a v r e d u c i d a s á l a 
a q u i e s c e n c i a c o n v e n c i o n a l e n m u l t i t u d d e r e s u l t a d o s q u e n o s o n o b t e n i d o s d i v e c t a m e n t e 
d e l o s e l e m e n t o s p v á c t i c a m e n t e d e r i v a d o s d e l a N a t u r a l e z a . 

T a n e x a c t o e s e s t o , q u e y o n o h a b r í a j a m a s l l e g a d o á o b t e n e v l a s p r o p o r c i o n e s a l í c u o -
t a s d e l a e s f e r a y d e s u s e c c i ó n m á x i m a , e l c í v c u l o , c o n l a s l í n e a s , p l a n o s y s ó l i d o s q u e 
e l l a s g e n e v a n , s i n o h u b i e s e c o n o c i d o la t r a s c e n d e n c i a n o v m a l d e l c í r c u l o t i p o d e d u c i d o 
p o v l a s l í n e a s m o r f o l ó g i c a s c o m p u e s t a s d e e s f é r i d e s e n c o n t a c t o , r e p r e s e n t a d a s e n l a f i g u -
r a 4 6 d e l a l á m i n a p r i m e v a . 

A p l i c a n d o l a s p r o p i e d a d e s p r o p o r c i o n a l e s d e s i e t e e s f é r i d e s a l v a d i o y c u a r e n t a y c u a -
t r o á i a c i v c u n f e v e n c í a , e s c o m o ' h e d a d o a l l a d o d e l a v m o p o l í g o n o r e g u l a r d e c u a t r o l a d o s 
e l n ú m e r o o n c e ó c u a l q u i e v a d e s u s m ú l t i p l e s , c u a n d o s e d a al r a d i o e l n ú m e r o s i e t e , 
ó i g u a l m e n t e m u l t i p l i c a d o . A s i e s { o r n o d a n d o al l a d o d e l a v m o p o l í g o n o c u a d r a d o l a 
s u m a d e 2 3 . 0 0 8 , 6 7 2 , h e c o n s e g u i d o d u p l i c a v e l r a d i o 2 2 v e c e s , b i d i v i d i t o t r a s t a n t a s l a 
c i r c u n f e r e n c i a , c o n s e r v a r i n a l t e v a b l e s l o s a v m o t a n g e n t e s y l l e v a v l o s a r m o p o l í g o n o s al 
e n o r m e n ú m e r o d e 8 . 3 8 8 , 6 0 8 l a d o s , p u d i é n d o s e e l e v a r é s t o s á c u a l q u i e r n ú m e r o d e 
g u a r i s m o s c o n s ó l o d a v l o s s u f i c i e n t e s a l p u n t o d e p a v t i d a , c o n f o r m e s e p e r c i b e e n l a t a b l a 
s i n ó p t i c a e x p u e s t a e n l a p á g i n a 5 5 d e e s t a s n o c i o n e s . 

E n e l l a s e v e a s i m i s m o q u e e l n ú m e r o 1 1 e s e l m í n i m o e n l o s g r a d a s , m i n u t o s , s e g u n -
d o s y terceros e n l a s tóivisioncs d e l a c i v c u n f e r e n e i a , l o c u a l d a i l a s o p e r a c i o n e s m o r -
f o l ó g i c a s u n a p v e c i s i o n o b j e t i v a q u e e s n e c e s a v i o d e s c u b v i v y r e s p e t a r p a r a e l b u e n é x i t o . 

P a r a d e m o s t v a v e s t o , o b s é v v e s e q u e c o n l a s m i s m a s p r o p o r c i o n e s d e s i e t e a l d i á m e t r o y 
v e i n t e y d o s á l a c i v c n n f c v c n c i a , s i s e d a a l p r i m e r o l a u n i d a d , l a s e g u n d a r e s u l t a c o n 
f r a c c i o n e s p e r p e t u a s y p e r i ó d i c a s , p o v q u e e n e f e c t o : p a r a v e d u c i t á la u n i d a d l a p r o p o v -
c i o n d e 7 a l d i á m e t r o y v e i n t e y d o s á la c i r c u n f e r e n c i a , s e d i v i d e n p o v 7 l o s d o s t é r m i -
n o s ; p e r o r e s u l t a e l c u o c i e n t e d e l s e g u n d o t é r m i n o m e n o r q u e l a c a n t i d a d d e b i d a , é i n -
s u s c e p t i b l e d e J l e g a r á é s t a p o r e s t a v l i g a d o á f r a c c i o n e s p e r p é t u a m e i i t e p e r i ó d i c a s , c u y a 
a n o m a l í a d e l a n u m e v a c i o n s e p e r c i b e f á c i l m e n t e 

P o v q u e V = 3 1 4 2 , 8 5 7 . 1 4 2 , 8 5 7 . i : , i . 

Y s i á e - s te c u o c i e n t e lo m u l t i p l i c a m o s p o v 7 

T e n e m o s 2 V 9 9 9 , 9 9 9 . 9 8 9 , 9 9 9 ; fc. & 

D e s d e l u e g o s e p e r c i b e q u e e n l a o p e v a c i o n s e h a p e r d i d o a n ó m a l a m e n t e u n a f v a c c i o n 

q u e v o y á a v e r i g u a r . . 
S e v e q u e , p u e s t o q u e e n l o s d o s p e r i o d o s f r a c c i ó n a l e s s e h a n l l e v a d o l a s d e c i m a l e s a 

b i m í l l o n é s i m a s , todas i g u a l m e n t e d e s i g n a d a s c o n e l n ú m e r o n u e v e , ¿ p o d r e m o s d e c i r q u e l a 
d e f i c i e n c i a e n l a c a n t i d a d e s s ó l o u n a b i m i l l o n é s i m a , y q u e a c v e c i e n d o e l n ú m e r o d e p e 
r í o d p s p r o d v é m o s h a c e v á l a f r a c c i ó n final i n d e f i n i d a m e n t e p e q u e ñ a ? A n a l i c e m o s e s t o , l e -
y e n d o e l c u o c i e n t e e n s ó l o e l p r i m e v p e r i o d o d e m i l l o n é s i m a s p a v a a m p l i f i c a r l a o p e v a c i o n . 
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A s í s e v e q u e l a s u m a d e todas l a s f v a e c i o n e s , m á s l a u n i d a d d e l a ú l t i m a , e s i g u a l á la 
f v a c c i o n p v i m e v a , m á s s u u n i d a d , p o v q u e s i e n d o a q u e l l a = '9 y e s t a = ' I s u m a d a s r e s u l t a n 
' 9 + ' l = l ; p o r l o q u e e n l a a n o m a l í a n u m é r i c a l o q u e s e h a p e r d i d o e s v e r d a d e r a m e n t e u n 
d é c i m o d e l a u n i d a d , c a n t i d a d , r e l a t i v a m e n t e , m u y c o n s i d e r a b l e . 

L a o p e v a c i o n a v v i b a e j e c u t a d a e s f e n o m e n a l , p o v q u e resultando e l n u m e r o n u e v e c o m o 
d e n o m i n a d o r d e talas l a s f v a c c i o n e s , v c o n o c i d o e l n ú m e r o 2 2 c o m o la c a n t i d a d p r e c i s a 
á la c u a l d e b í a l l e g a r e l r e s u l t a d o s á l t i c o s e v e c l a r a m e n t e l a p é v d i d a e x a c t a d e l p r o c e -



d i m i e n t o a n a l í t i c o , c o s a q u e c o m o a r r i b a l ie d i c h o , n o s e p u e d e c o m p r o b a r e n los resu l -
t a d o s d e f i c i e n t e s d e l a l e y d e l o s r e c t á n g u l o s e n l o s t r i á n g u l o s r e c t á n g u l o s n o a l í c u o t a s , 
p o r q u e n o c o n o c i é n d o s e , e n m u l t i t u d d e c a s o s , ¡a c a n t i d a d e x a c t a q u e d e b i e r a n produc ir 
s u s f r a c c i o n e s , n o e s p o s i b l e aprec iar c o r r e c t a m e n t e el g r a d o d e a p r o x i m a c i ó n e n l a s can-
t i d a d e s o b t e n i d a s p o r l a a p l i c a c i ó n n u m é r i c a d e d i c h a l ey . 

L a o p e r a c i o n a q u í p r a c t i c a d a n o s d e s c u b r o o t r a c a u s a d e l error e n la a p r e c i a c i ó n g e o -
m é t r i c a d e l a s r e l a c i o n e s e n t r e e l d i á m e t r o y l a c i r c u n f e r e n c i a d e l c í rcu lo , p u e s h a b i e n d o 
l o s g e ó m e t r a s r e d u c i d o el p r i m e r o á l a u n i d a d , a h o r a s e p a l p a q u e la s e g u n d a r e s u l t a 
a n ó m a l a e n la n u m e r a c i ó n , y p o r c o n s e c u e n c i a i n c o m e n s u r a b l e s e n t r o s i b a j o u n a . d i f e -
r e n c i a l i n d e f i n i d a . 

E l c a r á c t e r o b j e t i v o d e los d i b u j o s m o r f o l ó g i c o s s e p e r c i b e e n la figura +7 , l á m i n a 1.', 
p r o d u c i d a c o n e s f é r i d e s e n c o n t a c t o . H a c i e n d o c e n t r o e n l a e s f é r i d e C, s e v e q u e la c ir -
c u n d a n s e i s e s f é r i d e s ; y c o m o e n t r e c a d a par d e e l l a s h a y d e c e n t r o á c e n t r o u u radio, s e 
h a l l a e l e x á g o n o p r o d u c i d o p o r s e i s t r i á n g u l o s e q u i l á t e r o s e n c o n t a c t o . S i s e l l e v a la a n a -
l o g í a a d e l a n t e , s e t i e n e q u e c i r c u n d a n a l e x á g o n o d o c e e s f é r i d e s , a l t e r n a n d o e u t r i á n g u l o s 
e q u i l á t e r o s y c u a d r a d o s . ' M a s h a c i a el e x t e r i o r s e h a l l a n d o c e e s f é r i d e s p r o d u c i e n d o 
c u a d r a d o s e x a c t o s u n i d o s por s u s á n g u l o s o p u e s t o s . A u n m á s a l e x t e r i o r s e e n c u e n t r a n 
v e i n t e y c u a t r o t r i á n g u l o s e q u i l á t e r o s u n i d o s por l a ba.se y p o r s u v é r t i c e o p u e s t o , y as i 
s e e n c u e n t r a n e n s e g u i d a agrupamienfcos a r m ó n i c o s d e e s f é r i d e s c u y o o b j e t o m á s a p a r e n -
t e e s e l d e ir t o m a n d o m á s y m á s c e r c a n a m e n t e el a r r e g l o c i rcu lar ; p e r o s i n d u d a , d a n d o 
o r i g e n á. a r m o n í a s i m p o r t a n t e s m o l e c u l a r e s . 

H e c o n c l u i d o , s a t i s f a c i e n d o l a s o b j e c i o n e s h e c h a s á m i s c o n c l u s i o n e s m o r f o l ó g i c a s por 
el a p r e c i a b l e p r o f e s o r i n d i c a d o a l p r i n c i p i o . 

A m a n t e s i n c e r o y o d e la v e r d a d , a p r e c i a r í a e l v e r d e m o s t r a d a é s t a , a u n c u a n d o t u v i e -
r a la p e n a d e c o n f e s a r el q u e m e h a b í a e q u i v o c a d o . P e r o p a r a e s t o 110 b a s t a r á u n a con-
t r a d i c c i ó n v a g a y s i s t e m á t i c a , s i n o la d e m o s t r a c i ó n e v i d e n t e y d i r e c t a , s i n l a c u a l s e m e 
p e r m i t i r á e l d a r por r e s u e l t o por m i m é t o d o m o r f o l ó g i c o e l c é l e b r e p r o b l e m a d e la cua-
d r a t u r a d e l c í rcu lo , e n i g m a p e r e n n e por m á s d e c u a r e n t a s i g l o s , el c u a l s ó l o h a s t a ahora 
so e n c u e n t r a d e s c i f r a d o . 

I m p o r t a n t e c o m o e s l a s o l n c i o n d e t a n c é l e b r e p r o b l e m a p a r a l a s c i e n c i a s m a t e m á t i -
cas , l o e s m u c h o m á s p a r a la m o r f o l ó g i a . 

E s t a n u e v a c i e n c i a , t a n h u m i l d e e n s u o r i g e n , t i e n e s i n e m b a r g o u n p o r v e n i r i n m e n s o , 
e l q u e s e d e s a r r o l l a r á n o p o r u n a s o l a p l u m a filosófica, s i n o por t o d o s l o s s a b i o s y filóso-
f o s f u t u r o s . 

L a m o r f o l o g í a e s t á l l a m a d a á r e s o l v e r m u c h o s p r o b l e m a s f í s i c o s y n a t u r a l e s , p o r es tar 
í n t i m a m e n t e l i g a d o s c o n la e s t r u c t u r a d e l o s c u e r p o s , e l m e c a n i s m o d e l a s c o r r i e n t e s 
i m p o n d e r a b l e s y e l m e t a m o r f i s m o d e la N a t u r a l e z a . 

La m o r f o l ó g i a t i e n e q u e d e s c i f r a r l a e s t r u c t u r a m o l e c u l a r d e l o s á t o m o s q u í m i c o s , .sus 
e q u i v a l e n t e s y s u s a f i n i d a d e s . 

L a m o r f o l ó g i a t i e n e q u e t r a e r s u e x a c t i t u d ú, l a s e x p l i c a c i o n e s d e l o s f e n ó m e n o s d e la 
l u z , y por c o n s e c u e n c i a á l o s ó p t i c o s y a s t r o n ó m i c o s . 

L a m o r f o l ó g i a t i e n e q u e p e r f e c c i o n a r l o s m é t o d o s t r i g o n o m é t r i c o s , d a n d o á l a tr igo-
n o m e t r í a p l a n a la e x a c t i t u d d e las l í n e a s y t r i á n g u l o s m o r f o l ó g i c o s , as i c o m o ñ la tr igo-
n o m e t r í a e s f é r i c a l a s a r m o n í a s d i m a n a d a s d e l o s a r m o s f e r i o s . T i e n e , e n fin, q u e a s i m i l a r s e 
t o d a s l a s c o n q u i s t a s d e la g e o m e t r í a . 

N o por e s o s e c r e a q u e y o d e s d e ñ o e s t a ú l t i m a c i e n c i a . B i e n a l c o n t r a r i o , r e c o n o z c o 
011 e l l a l o s f u n d a m e n t e i n c o n s c i e n t e s d e la f o r m a f u n d a m e n t a l , y s ó l o h e p r o c u r a d o el 
d e p u r a r l a d o l a s c a u s a s d e error , i n e v i t a b l e s e n l o s p r i m e r o s p a s o s c i e n t í f i c o s . 

A s í e s q u e í n t e r i n la c i e n c i a f u t u r a d a á l a m o r f o l ó g i a t o d o e l e n s a n c h e é i m p o r t a n c i a 
q u e l e c o r r e s p o n d e n , h o y t i e n e n q u e a p l i c a r s e l a s l e y e s y r e g l a s g e o m é t r i c a s e n t o d o s los 
c a s o s á l o s c u a l e s á u n n o s e e x t i e n d e n l a s m o r f o l ó g i c a s . 

E l h o m b r e t i e n e la n e c e s i d a d d e c o n v e n c e r s e d e l a l e n t i t u d d e l p r o g r e s o c i en t í f i co . 
A s í e s q u e el s i g l o X I X , o r g u l l o s o c o m o e s t á c o n r e s p e c t o á los s i g l o s a n t e r i o r e s , t i e n e 

q u e e s p e r a r h u m i l d e el f a l l o d e los futr iros . 
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L i ARMONIA DEL UNIVERSO. 

TERCERA PARTE. 

N O C I O N E S A C E R C A D E L A N A T U R A L E Z A M E T A M Ò R F I C A . 

EXPOSICION TEORICA. 

E n la pr imera par te fie esta obra expuse las consideraciones metafísicas 
que la conciencia o instui t ismo de! hombre e jecuta come operaciones pura-
men te intelectuales pa ra venir eu conocimiento de la existencia de Dios y d e 
Ja del Universo . Aque l como un ser Inf ini to , E t e i n o , Omnipotente , y éste 
como el resul tado do una verdadera creación de Dios , consti tuido en Causa 
S u p r e m a de todas las cosas como Providencia E t e r n a . 

A s í es que tuve que emi t id l a teoría del plan del Criador al crear el linico 
e lemento necesario para obtener con él todos los seres. 

E s t e elemento espir i tual , d is t into de la materia , á la cual dió origen, es la 
fuerza elemental , el a lma universal , el sér act ivo y poseedor de inteligencia 
intrínseca, debida á las armonías que le son inherentes . 

También expuse la teor ía de la oposición diametral de las fuerzas activas 
pa ra producir por la neutralización de éstas á la inercia y con ella á la fo rma 
esférici . origen y unidad de todas las formas. 

E n fin: t engo expues ta en aquel la par te la teoría de las esférides ó átomos 
d e la mater ia primit iva. 

E n la par te seguuda de esta obra, <5 sea en las Nociones Morfológicas, creo 
haber demos t rado ha s t a l a evidencia las a rmonías esféricas, como leyes ali-



cuotas de la fo rma pr imit iva, pa ra su metamorf ismo ó pe rmuta en todas las 
formas, c ins t i tuyondo con ellas ei Criador d i n Na tura leza metamórfica. 

A h o r a me correspondo el t r a t a r acerca de ésta, no como d e un sér proble-
mático y abstracto, sino como del sér verdadero, intel igente, activo, providen-
cial y dotado por D i o s de libre alvedrío. As í es como la Natura leza , ó sea Ja 
Creación, se dir i je por sí misma, por medio .de un espon táneo progreso, hacia 
la perfección final á que el Criador l a destina. 

P o r todo lo expues to me es indispensable ahora t r a t a r de la Creación con 
la segur idad do u a a teoría, cuyas pruebas espero demost ra r m á s adelante por 
su órden, y 110 con el carácter hipotético y condicional con que acerca de ella 
eme t í en la primera pñr te 'mis reverentes conje turas cómo b i t allí debido. 

H a llegado el momen to d é probar la1 verdad de' tó teoría con las demostra-
ciones del cálculo y la práctica, y hacer ver al lector el que yo lio emito un 
dogma sino que presento los hechos , J ias ta donde me es posible, apoyado en 
la ciencia y l a filosofía. 

Tra ta ré pues del inmenso problema de l a Creación, como se aconseja acer-
ca de los algebraicos. L o daré por resuelto, y cómo sus pruebas son todos los 
fenómenos naturales, espero se aguardará la narración (le éstos, metódica y 
ordenadamente en la extensión y limitación convenientes, para t rae r á l a reso-
lución del problema mismo las pruebas de su evidencia. 

PROPOSICION 1° 

E l Inf ini to no puede ser la reunión d e cosas finitas. 

DEMOSTRACION. 
. . . . 

Todas las cosas finitas pueden reunidas const i tu i r y" en efecto const i tuyen 
un gran conjunto , pero ésto es s iempre l imitado y por consecuencia no es 
el Infinito. 

PROPOSICION 2 4 

* m t n í l « l : i M i H s n u i - , " M ¡ - , ' I U 1 ' i d 9 ü t a » J « i d » •-•!• | J I » ; r . ¡ v i i ü 

E l hombre como l imitado no conoce l a manera de s e r del Sé r Infinito. 
vi. í «¿<3 oh «i •--¡' «»«' i iwtóoim «»•> -"<'>•' *>«! ••„ sm 

DEMOSTRACION. 

E l hombre no conoce bien sino lo que está su je to á l ími tes en extensión y 
duración, pero esto no puede ser el Infini to, y sin emba rgues preciso que exis-
t a el Infinito puesto que lo l imitado existe. 

rRorosiciox 3) 

E l Inf ini to es un Sér Super ior á la humanal inteligencia, pero como es ne-
cesario que exista para que exista lo limitado, es infal iblemente an te r io r á éste. 

DEMOSTRACION. 
-. : . ru. 6 eoLiS-tj - . •• ' ••• . ; : ivü j -c • . • .i¿ 

Todas las cosas l imi tadas necesar iamente existen en el Infinito. E l por lo 
tanto ; existió án tes que éstas, y si ellas hubiesen, de dejar do existir, existiría 
t ans9Ío .cLI i i i imta . , .<- - -.-• -

PROPOSICION i" 

Siendo las cosas finitas p u t e r i o r e s al S é r Infinito, á É s t e se deben, y por 
consecuencia E l es su Criador . 

DEMOSTRACION. 

L v creación se hace incomprensible cuando se suponen todas las cosas crea-
das on el estado en que so hallan, pero es muy fácil do comprenderse si se es-
tudia La necesaria simplicidad primitiva. 

PROPOSICION 5° 

El Inf ini to es la perfección intrínseca y por consecuencia Él es la Providen-
cia E t e r n a . 

DEMOSTRACION. 

El hombre que p o r su l imitada inteligencia 110 puede conocer anal í t icamen-
t e los a t r ibutos del Infini to, descansa t ranquilo al hallar que Es te es la P r o -
videncia E t e r n a , por consecuencia E l e s un Sér Perfect is i iuo que des t ina P r o -
videntemente su creación hacia la perfección para la cual la luí formado, y asi 
la Natura leza resul ta ser u n a providencia Universal derivada de la E t e r n a . 

E l infinito, coniò Providencia Per fec t i s ima, h a dado el sér á todas sus cria-
turas , pero como los gé rmenes de los seres todos han sido precedidos por sé-
res más simples, h a y la necesidad de convenir en que el progreso de*la crea-
ción es una evolución cont inua por la cual his egre» judo* se cambian progre-
s ivamente do unos en otros, du-igfefldosp'haSa los perfectos fines á que Dios 
la ha destinado. 

PROPOSICION G? 

Supues t a la evolución continua y progresivnftle todos los séres, y á la vis-
t a d e las armoniosas leyes que r i j en sii 3>rijuiito", á este conjunto , al cual lla-
mamos Natura leza , per tenece la facu l tad del metani o ifismo, el cual nos reve-
la el p lan d e Dios al formar á su cr iatura metamòrfica. 

DEMOSTRACION. 

E s t a n d o el metamorf ismo d e la Na tu ra l eza su j e to á leyes infalibles, y sien-
do la primera de esas leyes la simplicidad primit iva ó absoluta, es fácil obte-
nerse u n a idea clara y precisa del plan del Criador, impreso en las cualidades 
d e su cr ia tura y las leyes que rigen á las metamórfosis de ésta. 

PROPOSICION 7? 

L a fuerza elemental , como el sé r más sencillo en sí mismo, fué el únicamen-
te necesario para la consecusion do la Na tu ra l eza metamòrfica. 

DFM0STRAC10N. 

Como d e La oposieion d iametra l de las fuerzas resulta la inercia ó materia , 
y como, de la acción d e la fuerza libre, y activa, sobre las fuerzas latentes, ó 



paralizadas, por la oposicion diametral de las fuerzas convertidas en materia, 
resultan todos los cuerpos metamórficos, de » » cambios¡continuosdel ms t t r 
morfismo de la Naturaleza resulta el progreso de la creación la vida Univer-
sal que constantemente se dirijo hacia k perfección á que el Criador la tiene 
destinada. Consecuentemente: L a fue.za elemental ó aluia del Universo, ha 
sido el único ser necesario para obtener ¡i éste. 

PROPOSICION 8? 

L a fuerza elemental es el ser inmediata y primeramente criado por Dios, 
con el cual Es t e proveyó á ttidos los fenómenos pasados, presentes y futuros 
del universo, es decir: á la creación primitiva, á la mejora do la quei presen-
ciamos, y á su progreso hacia la perfección hasta la realización absoluta desús 
fines portentosos. 

DEMOSTRACION. 

Dificilísima cual os aquella á que me someto, eren que podré lograr llenarla en 
al-mna manera, aplicando su desarrollo demostrativo los principios de una li-
corosa síntesis. P a r a lograrlo es necesario establecer un método seguro, pa-
sando de lo simple A lo complexo, afirmando así las demostraciones parciales 
en una verdad fundamental que sirva de enlace y armonía, cual un aro pio-
pio para alumbrarnos el universo que distinguimos con nuestros sentidos, é in-
dicarnos el que solo es axeesible ¡l la razón. . 

L a verdad fundamental enunciada, es la que nos advierte que a todos les 
fenómenos complicados los lii\n precedido otros m i s simples, y que estos a su 
vez se han debido á la Simplicidad primitiva.: lo que afortunadamente encon-
tramos confirmado con el testimonio d e J s N a t u r a l ^ , en el universo entero, 
y U tierra lo preconiza en los hechos'-giológicos, . ' V . . .. 

P o r lo tanto, simplificando los f&nóii'iciiós de-unos en «tros hacia la simpli-
cidad absoluta, todos ellos deben en último MStlíSfe, reasumirse cu un solo y 
primordial fenómeno, e t q n e ftor eo^ecueícnl - rió ha podido causarse á s i pro-
pio, sino ser él 'mismo un efecto inmtjdfato de la Suprema Causa. 

Y de hecho: .si todos los efectos se deben á sus respectivas causas, y si es-
tas se deben en primer término it una sola y absoluta Causa, es evidente que 
todos los fenómenos del universo se pueden simplificar en otros más sencillos, 
y és to , á su vez simplificarse en un fenómeno fundamental . 

Es ta verdad se comprueba con las conclusiones m i s exactas de la ciencia, 
pues el análisis cósmico nos demuestra la existencia, la forma, la luz, el movi-
miento v algunas otras peculiaridades de los astros; pero para mejor compren-
derlos por analogía tenemos que analizar astronómica, geológica, geográfica y 
biológicamente el planeta que habitamos, procurando conocer la historia natura 
de su vida y la de los séres que lo componen y pueblan. Más la historia natural 
so detiene, como cienosa do observación, á contemplar los di versos séres tal cual 
los hallamos en la Naturaleza, y .así para conocerlos mejor, ha sido indispen-
sable investigar en ellos física y fisiológicamente en busca de las leyes gene-
rales que presiden la vida en el planeta y en aquellos mismos séres que lo 
pueblan. Á su vez el aníl isis físico y fisiológico nos conduce al químico en 
busca del conocimiento cb los componentes moleculares de los cuerpos y de a 
materia en general; mas esto análisis se detiene á su turno ante ta impalpable 
pequenez de los átomos químicos, y nos obliga á aplicar á su estructura el 

cálculo y análisis morfológicos, buscando la forma primitiva de sus partículas 
componentes. Así es como yo me he visto precisado á reconocer en la esfera 
la forma primitiva. P e r o la esfera misma es un nuevo problema mecánico en 
la cual se encuentra fácilmente ul principio estático pero 110 el dinámico. 

Afor tunadamente la oposicion de las fuerzas presenta por sí misma la so-
lución del problema, pues se percibe que para obtener el priueipio estático, 
ha bastado la existencia del dinámico, y ambos para la consecución de todos 
los séres del universo. 

P e r o al mismo t iempo vemos la impotencia del principio dinámico para cau-
sarse á sí mismo, pues el movimiento en si propio demuestra la necesaria exis-
tencia de un agente motor, y lié aquí la ley. Mas la ley nos revela inmediata-
mente la existencia de un Legislador Supremo, el cual al tratarse del origen 
absoluto de todo lo existente, solo puede ser Dios. 

D e esta manera, afirmado en una verdad inconcusa, paso á ensayar la sin-
tésis universal. 

EXPOSICION CONCRETA DE LA TEORÍA ABSTRACTA DEL PRIMER ACTO DE DIOS PARA 

VERIFICAR LA CREACION DEL UNIVERSO. 

Fuerza elemental. 

E l Ser infinito, e terno y omnipotente, reunión perfectísima de todas las per-
fecciones posibles, ducidió la formación del universo con una sola criatura suya, 
y produjo á ésta por solo la eficacia de su voluntad. 

Aquella criatura primitiva resultó, como inmediata produecion del Sér Su-
premo, un sér real y efectivo. Ella 110 podía ser Dios, pero sí el espíritu ó 
alma universal, próxima creación de Dios. E l la no es infinita, pero sí inmen-
sa; ella no es omnipotente, pero sí poderosa; ella no es Omuiciente, pero sí in-
teligente; ella 110 es legisladora, pero si constituye la ley; ella 110 es Esencial 
pero sí inmaterial; ella no es Eterna , pero sí imperecedera; ejla, en fin, 110 es 
Per fec ta por sí misma, pero sí perfectible por la voluntad da Dios para los fi-
nes á que la destina. 

Á el alma universal como primera creación de Dios, le doy el nombre de 
fuerza elemental. Ella obtuvo por lo tanto, los dotes que Dios le impartió, y 
qua pueden eoiuorender.se genéricamente en las cinco cualidades siguientes: 

1" L a verdadera existencia del sér: sustancia. 
2' L a forma fundamental , gérmen complementario de todas las formas: 

espacio rsférúo. 
3? L a sucesión fenomenal: tiempo. 
4" L a fecundidad metamórfica de todos los fenómenos: armonía. 
5 ' L a obediencia absoluta á las divinas l e y e s : f u e r z a . 
Así , pues, la fuerza elemental goza «le una verdadera existencia, porque co-

mo creación de Dios, ella es una verdad en si misma. Esto se puede com-
prender fácilmente, cuando se contempla que el espíritu humano, como posee-
dor del libre nlbedrio, es susceptible de formarse juicios que están muy léjos 
de ser la verdad, porque el pensar en el hombre no es criar ni regir, así como 
el preveer en él no es ordenar. P e r o no sucede esto así en la Inteligencia Di-



vina. E s t a en Dios n o es separable de sus demás a t r ibutos , y cuando ella me-
di ta con su infinita ciencia, resuelve con su voluntad criadora, e jecuta con su 
Omnipotencia é impar te la realidad intrínseca de su perfección á todas sus 
creaciones, quo por lo t a n t o resultan efectivas y perfectas pa ra los objetos á 
que las dest ina. 

L a fuerza elemental posee en sí misma todas las armonías de la fo rma fun-
damental , gémicn y complemento de todas las formas: ella const i tuye el 
espacio. . 

D ios no es tá en el espacio, porque éste t iene límites, y Dios es infinito. Asi , 
pues, D i o s crió el espacio, pero éste no es, como lo imaginan los físicos, la ca-
pacidad para contener el sér y la forma, sino el sér y la formai fundamenta l , 
y por lo tanto , compleménto de todos los séres y d t todas las formas posibles. 

D e es te modo, según la incuestionable secuela de la verdad filosófica. Dios 
en su creación admirable , comenzó por da r el sé r y la fo rma más simple á la 
fuerza elemental , y por lo t an to : aquel sér fué sustancial y su forma la esférica. 

Y en efecto: la "materia fué despues un resul tado metamòrfico é iner te del 
pr imer sér: la fuerza. E s t a no puede ser de la naturaleza divina, porque la 
obedece de un modo absoluto, ni de la naturaleza material , porque rige á la 
mater ia d e un modo asimismo absoluto:, luego el sér primitivo ó fuerza ele-
mental es un medio en t re Dios v l a materia , aunque como cr iatura limitada, 
es inf ini tamente inferior á su Infinito Criador. 

Dios , al resolver la creación de la fuerza elemental , como la cr ia tura primi-
t iva y s imple en el m á s al to grado, diólc la f o r m a esférica, pues ésta resulta 
do un pensamiento el más simple posible, es decir: un sér dotado de una cir-
cu/'superficie reentrante en sí misma, convexa e'n todos sus pun tos y todtís estos 
equidistantes de un centro común. 

P o r o Dios comprendió con su S u p r e m a Intel igencia todo el espacio desde su 
superficie ni centro, ó hizo á la esleía la medida y complemento universal de 
todas las formas posibles, y las ligó Con las leyes prodigiosas de la armonía 
morfológica. 

A s í es que ésta resul tó asimismo una real idad absoluta, cuyas leyes son 
coetáneas con la creación pr imit iva, y cuyas bellezas apénas se van descu-
briendo poco á poco. . • 

E n efecto, ha s t a ahora solo se ha procurado conocer las formas geométricas 
como si so descubriesen al acaso, ó invest igándose laboriosamente en ellas, 
aunque sin un plan suficientemente metodizado y quo proveyese á la unidad 
universal morfológica. 

P e r o ésta 110 os el casual efecto d e las líneas d e las superficies y d e los só-
lidos, sino la providencial correlación d e las fornir»apara la mutua l idad de sús 
proporciones metaiuóríicas, estát icas y dinámicas, concordes con los-fenóme-
nos todos del universo. 

D ios dotó á su creación pr imi t iva de todas las armonías d e la sucesión fe-
nomenal ó tiempo, y éste resultó por lo t an to asimismo ur.a creación, lo que 
con facilidad se conoce cuando reflexionamos que 110 podríamos comprendere i 
t iempo si solo hubiese un fenómeno inmutable, y 110 la es tupenda y cambian-
t e multiplicidad de los de la Na tu ra l eza metamòrfica. 

En nuestros mismos medios de medir el t iempo, h a y fenómenos m u y com-
plicados y admirables naturales, que en general pasan desapercibidos por el 
h o m b r e / L a oaidii <le la arenilla en u n a ampolleta, las oscilaciones regulares 
del péndulo y el desarrollo g radua l de los resor tes , so deben á leyes y agen-

tes l igados con la Na tura leza entera, y que el hombre no conoce aún sino m u y 
imperfectamente . 

A s í pues, si la pe rmuta de las formas es tá circunscri ta en las armonías de 
la forma: el espacio; la pe rmuta de los fenómenos es tá relacionada con las ar-
monías de la duración: el t iempo. 

P e r o los cambios d e los fenómenos no podían se r sus casuales metamórfosis , 
ellos son el t ráns i to necesario d e lo simple á lo complexo, y las leyes por me-
dio d e las cuales conduce la Na tura leza sus operaciones son la armonía por 
excelencia. 

E n esos cambios el hombre á pr imera vis ta solo percibe l a série de las me-
tamórfosis de la Natura leza , pero no el objeto, y en general cree te rminada 
urta obra na tu ra l cuando está solo en el progreso d e su ejecución. 

E n efecto, todas las d e la Natura leza se dir i jen hacia su perfeccionamiento; 
pero éste solo puede conseguirlo con las luengas a rmonías del t iempo, y con 
la repetición de fenómenos metamórficos. 

F ina lmente , al hacer Dios á su pr imit iva cr ia tura , per fec tamente obedien-
t e á su vo luntad divina, le dio el carácter de fuerza elemental , porque és ta 
solo debe su poder á la ejecución que verifica, del plan del Criador. 

A s í es como el sér pr imit ivo es un medio en t re Dios y sus criaturas, pues 
así como es iner te con respecto á la voluntad divina, del mismo modo es pode-
roso para con la materia , siendo ésta inerte con respecto á la fuerza elemental . 

H e glosado las cinco cualidades necesarias del sé r pr imit ivo ó fuerza ele-
mental . Su creación fué el p r imer acto del Criador, y con su existencia pro-
veyó éste al pr imer sér providencial encomendado de ejecutar sus prodigiosos 
planes. 

A s í pues: D ios crió á la Na tura leza ó providencia universal. 

EXPOSICION CONCRETA DE LA TEORÍA ABSTRACTA DEL SEGUNDO ACTO FUNDAMENTAL 

DE DIOS TARA VERIFICAR LA CREACION DEL UNIVERSO. 

Fuerza neutralizada, ó sea Inercia material. 

A s í como la voluntad de Dios dió or igen á el a lma universal, y és ta resul-
tó con sus cinco cualidades fundamentales , sustancia, espacio, t iempo, armo-
nía y fuerza, así también la misma voluntad de Dios dividió la fuerza ele-
menta l en dos par tes iguales, la una que conservó su primit iva manera d e ser. 
y la o t ra que se subdividió en un número prodigioso de partieulillas todas iner-
tes, iguales, impenetrables é inalterables, y todas per fec tamente esféricas, co-
mo miuia turas armoniosas del gran todo. Véase cómo: 

L a fuerza elemental , sumisa y obediente an to la voluntad divina, debía re-
gir á su vez á l a mater ia , y por consecuencia en su seno debía exist ir ésta, y 
de su misma act ividad resul tar la inercia. 

P a r a proveer á este resul tado bastaban las armonías morfológicas con que 
la M e n t e D i v i n a dotó á la fuerza elemental. 

A s í es que D i o s decidió subdividir morfológica é inmater ia lmente és ta en 
el mayor número de fracciones posibles, y por lo t an to resul taron como con-
secuencias necesarias los fenómenos siguientes: I . 0 Todas aquellas fraccio-
nes pequeñís imas debían ser complementar ias en t re sí, por lo cual todas ellas 



a s u m i e r o n i d e a l m e n t e la f o r m a cúb ica , p o r ser e l cubo el ú n i c o pol iedro com-
p lemen ta r io . 2. 0 T o d a s e l las f u e r o n p e r f e c t a m e n t e igua les y las menores 
posibles- y 3. 0 , e l c o n j u n t o de t o d a s ellas f u é la f u e r z a e l emen ta l en la es-
tens ion es fé r i ca del universo , s in c a m b i a r de e s t ado ni rec ib i r aque l l a s subdi -
v is iones s ino como a rmon ía s ideales y t r a n s i t o r i a s d e la es tens ion . 

L a V o l u n t a d D i v i n a decidió f o r m a r d e n t r o de cada u n a de aque l l a s fraccio-
nes cúbicas, un s i s t e m a de fuerzas neu t ra l i zadas , ó sea la inerc ia mater ia l . 
P o r consecuencia la M e n t e D i v i n a o r d e n ó á la fue rza l ibre de cada u n o de los 
p e q u e ñ í s i m o s cubos y a descr i tos , d i r ig i r se desde su c i rcunsuperhc ie al centro, 
de c u y a evolucion r e s u l t á r o n l o s f e n ó m e n o s s igu ien tes : 1' l o d a l a iuerza 
c o n t e n i d a d e n t r o de cada c i rcunsuperf ic ie c o n s t i t u y ó una esfera p e r f e c t a ins-
c r i t a en cada uno de los cubos pequeñ í s imos a n t e s descr i tos . 2Í L o m o todo 
e l s i s t e m a de f u e r z a s de cada esfer i l la s e d i r ig ió á su cent ro , q u e d a r o n neu-
t r a l i z a d a s las opues t a s e n e r g í a s c o m p o n e n t e s del s i s t e m a esfér ico de fuerzas 
en cada u n a d e ellas, 3! T o d a s l a s i n n u m e r a b l e s esfer i l las así comprend ida s 
en la e s t ens ion del un ive r so , r e su l t a ron p e r f e c t a m e n t e iguales e n t r e si. 4- l o -
d a s ellas v in ieron á ser ina l t e rab les é i m p e n e t r a b l e s p a r a la fue rza cr iada, 
p u e s t o q u e e ran d e t e r m i n a d a s por la v o l u n t a d O m n i p o t e n t e del Cr i ador . 5í 
T o d a s ellas v in ieron á se r iner tes , y c o n s t i t u y e r o n la ma te r i a . 0? C a d a esfe-
r i l l a m a t e r i a l q u e d a n d o como se ha dicho, i n sc r i t a en un cubo d e la fuerza 
e l emen ta l , é s t a r e su l tó t o d a u n i d a sin solucion de con t inu idad , y suscept ib le 
de i m p r i m i r á la m a t e r i a ó es fé r ides el m o v i m i e n t o q u e D i o s o rdenase . 

A s í es como D i o s con el p r i m e r a c t o de su creación p r o d u j o la fue rza ele-
m e n t a l , y con el s e g u n d o ac to d ividió é s t a en f u e r z a l ibre, ó s e a el a l m a uni-
ve r sa l ún ica , c o n t i n u a é inmate r i a l , á q u e d o y el n o m b r e de P s i q u i o y en las 
f u e r z a s neu t ra l i zadas , ó sea la ine rc ia m a t e r i a l d i v i n a en ¡numerab l e s esféri-
des , c o n s t i t u y e n d o el e l emen to , á q u e d o y el n o m b r e de Es fe r id io . 

A s í , pues , el P s i q u i o y el Es f e r i d io se ha l l a ron en el s e g u n d o ac to de la 
c reac ión c o m b i n a d o s en el a r reg lo cúb ico con la m á s prec isa i g u a l d a d en sus 
p roporc iones recíprocas, y con la m a y o r a rmon ía en su colocacion en la esfe-
r a ó es tenc ion a b s o l u t a del un ive r so , p a r a obedecer el m o v i m i e n t o pe rpe tuo 
q u e D i o s se d ignase impr imi r l e s en s u t e r ce r ac to f u n d a m e n t a l de la creación. 

ESTUDIO CONCRETO DEL TERCER ACTO FUNDAMENTAL DEL CRIADOR TARA VERIFICAR 

LA CREACION DEL UNIVERSO. 

S e h a v is to q u e con los d o s ac tos f u n d a m e n t a l e s e j e c u t a d o s p r i m e r a m e n t e 

Eor el C r i a d o r , quedó el e l emen to p r i m i t i v o cons t i t u ido p o r el P s i q u i o y el 

¡sferidio, ó sean la fue rza p u r a y c o n t i n u a ó a lma , y las fue rza s neut ra l izadas 
y f r a c c i o n a d a s ó m a t e r i a . 

T a m b i é n se h a v i s to la a r m o n í a p rod ig iosa q u e deb ía ex i s t i r en las leyes 
mor fo lóg icas del e l emen to pr imi t ivo ; d i s p u e s t a s p o r D i o s p a r a p r o v e e r á to-
d a s las cua l idades d o re lación e s t á t i ca y d i n á m i c a d e las esfér ides e n t r e sí, fa-
c i l i t ando p r o d i g i o s a m e n t e su c a p a c i d a d me tamòr f i ca p a r a la p roducc ión de 
t odos los f e n ó m e n o s del un iverso . 

P e r o como en las obras del C r i a d o r h a y el sello marav i l loso d e la sencillez 
d e los medios y la mul t ip l i c idad indef in ida de los r e su l t ados , p a s a r é á inves-
t i g a r en a l g u n o s de los f e n ó m e n o s f u n d a m e n t a l e s , i lus t rándo los con los dia-
g r a m a s m á s indispensables . 

Y a t e n g o ind icado q u e los po l ígonos s i m p l e s r e p r e s e n t a d o s p o r esférides, 

son e l t r i á n g u l o equ i l á t e ro (fig. 5, l á m i n a 1!), el c u a d r a d o (fig. 6), y el p e n t á -
gono ( f i " 9) ; m a s l u e g o se pe rc ibe q u e los in te rs t i c ios q u e q u e d a n e n t r e las 
es fé r ides d e d i chas figuras, v a r í a n e n t r e s í s iendo el m a y o r el del pen tágono , 
el i n t e rmed io , el d e l c u a d r a d o y el m e n o r el del t r i ángu lo equi la te ro . A h o r a 
s u p o n g a m o s q u e se c o m p r i m e n d o s de l a s es fé r ides opues t a s d e l cuad rado fi-
g u r a G, en tónces e s t e c a m b i a r á d e f o r m a y se conve r t i r á en el rombo figura 9, 
descomponib le en dos t r i ángu los equ i l á te ros ; m a s las c u a t r o esfér ides de la fi-
s u r a 6, e v i d e n t e m e n t e o c u p a n m a y o r espacio q u e en la figura 9, p u e s t o q u e 
en és t a los in te rs t i c ios q u e q u e d a n e n t r o las es fé r ides son m e n o r e s 

T a m b i é n he hecho obse rva r q u e los po l iedros s imples r ep re sen t ados p o r es-
fé r ides son as í m i s m o t r e s , el tetraedro f igu ra 11, el oc t aed ro h g u r a 12 y el 
cubo figura 13, s iendo los in ters t ic ios q u e q u e d a n e n t r e las esfér ides d e es tos 
t r e s pol iedros m a y o r en el cubo, i n t e r m e d i o en el oc t aed ro y m e n o r en el te-
t r a e d r o S u p o n g a m o s a h o r a q u e las ocho es fé r ides del cubo son op r imidas por 
cuatro d e s i s á n g u l o s opues tos , de lo cua l d e b e r e su l t a r q u e e s t e po l iedro se 

t r a n s f o r m e en u n r o m b o i d e compues to de d o s tetraedros d e á c u a t r o e s f é n d e s 
ev idenc iándose p o r el s i m p l e e x a m e n de las figuras q u e las ocho esfér ides del 
cubo ocupan m a y o r espacio q u e las ocho es fé r ides d e los dos e r aed ro 

E s preciso a h o r a se fije la a tenc ión en q u e si l a s es fé r ides d e b e n o c u p a r u n 
espacio d e t e r m i n a d o , comple t ándose en s u s in te rs t i c ios con la fue rza l ib re ó 
con t inua en e l a r reg lo del cubo figura 13, y pasa ren de e s t e á o t r o a r reg lo 
como el d e l tetraedro 6gu ra 11, es ind i spensab le q u e l a f u e r z a l í b r e s e a u m e n -
t e e n o t ro p u n t o t a n t o c u a n t o se d i s m i n u y e n los in ters t ic ios del tetraedro con 

re lación á los del cubo. . , , .. , 
U n a vez es tab lec idas las an t e r io re s nociones , d e b o r ecap i tu l a r q u e p o r sus 

d o s p r i m e r o s ac tos c rea t ivos p roveyó D i o s á la ex i s tenc ia de la f u e r z a y de la 
inerc ia , es decir , de l esp í r i tu ó a l m a un ive r sa l , y de la m a t e r i a o cue rpo uni-
versa l , p rov i s tos de todas las a r m o n í a s mor fo lóg icas q u e les d a r í a n la capaci-
d a d m e t a m ò r f i c a p a r a p r o d u c i r todos los f e n ó m e n o s de universo . Solo que-
d a b a la neces idad de d a r u n p r i m e r impu l so m o t o r á los dos e l emen tos asi 
combinados , p r o d u c i e n d o el m o v i m i e n t o p e r p è t u o conse rvado p o r la i ue rza 
p u r a ó a l m a universa l , obedecido n e c e s a r i a m e n t e p o r la m a t e r i a un ive rsa l 
é i n e r t e y m e t a m o r f o s e a d o p r o d i g i o s a m e n t e e n u n a imi. a t u d de r e s u l t a n t e s 
como efectos a s imismo necesar ios d é l a s a r m o n í a s m o r ! , lógicas y numér i ca s 

d e sus v a r i a d a s combinaciones . , , „„ 
Y á ta l m o v i m i e n t o p r o v e y ó la V o l u n t a d D i v i n a con el tercer ac to d e su 

O m n i p o t e n c i a c readora . . , , 
D e t e r m i n ó D i o s el n ú m e r o , el t a m a ñ o y la colocacion rec iproca d e las es-

t r e l l a s ó a s t ro s p r i m i t i v o s como m u n d o s pr imar ios , p r epa ra to r i o s de o t r a m u l -
t i t u d d e m u n d o s y como ma te r i a l e s t odos de u n m u n d o final, d o t a d o d e la p e r -
fección def in i t iva y p o r consecuencia de la es tab i l idad abso lu ta . 

Y en el a c t o las es fé r ides impu l sadas por el a l m a un ive rsa l a f luye ron há -
cia los p u n t o s m a r c a d o s por D i o s como cen t ros es t re l ares . E l a r reg lo cúbico 
d e j ó d e ex i s t i r e n t r e l a s esférides. ' E s t a s f o r m a r o n nebulosas como p repa ra to -
r i a s de las es t re l l as q u e deb ían re su l t a r , y la m a t e r i a t o d a en m o v i m i e n t o im-
p u l s a d a p o r la f u e r z a l ibre ó e l emen ta l se dir igió h á c i a as nebulosas , y p o r 
u n e fec to necesar io de reacc ión r eg re saban las esfér ides de las nebu losas há -
cia los l ími t e s es te r iores del espacio, r ep i t i éndose p e r p e t u a m e n t e e s t a doble 

" ü í e s t e m o d o se es tableció el d iàs to le y s ís to le del un ive r so , el m o v i m i e n -



to universal y perpe tuo , la vida de la Natura leza criada p o r Dios , el manan-
tial de todos los movimientos resul tantes que debían producir todos los fenó-
menos posibles: la Na tura leza como ser providencial e jecutora de los desig-
nios Divinos como consecuencias necesarias de los t res grandes actos del Cria-
dor. E n fin, así consti tuyó E s t e con aquellos sus t r e s prodigiosos actos á la 
fuerza ó a lma generadora , á la inercia ti obediente mater ia y ¡í la unión de 
en t re ambas ó movimiento perpétuo de recíproca armonía. 

Const i tu ida así la Natura leza , ésta solo necesitaba continuar el progreso 
metamórfico del movimiento perpé tuo del fluido universal, y la consecuencia 
debía ser el universo pasado, el que presenciamos, y el fu tu ro hacia la perfec-
ción á que Dios lo dest ina. 

P rocura ré en cuanto esté á mi alcance el da r una idea acerca de aquellos 
prodigios metamórficos. 

TEORIA PRELIMINAR ACERCA DE LAS NEBULOSAS EN GENERAL, COMO MEDIOS NECESARIOS 

PARA LA CONSTRUCCION DEL UNIVERSO. 

D e s d e fines del siglo pasado, Herschel , dotado d e un incuestionable génio 
observativo, de una laboriosidad infatigable, y do los medios é ins t rumentos 
m á s poderosos para la observación astronómica, dirigió nna gran par te de sus 
energías al estudio de ciertas manchas blanquecinas que se observan en el 
ciclo, semejantes al aspecto que nos presenta l a via lactea, y á las cuales se 
había dado ya el nombre de nebulosas, por la semejanza que ofrecen con las 
nubecillas tónues. 

Apl icando Her schc l sus más poderosos telescopios á la observación de las 
nebulosas, encontró que a lgunas se resolvían en estrellas per fec tamente defi-
nidas, y acaso en sistemas planetarios. P e r o otras nebulosas no han podido 
resolverse en núcleos distintos, y siempre presentan el mismo aspecto vaporo-
so y blanquecino, como si fuese un fluido cósmico preparatorio indispensable 
d e los núcleos celestes. A estas nebulosas les dió Hersche l el t í tu lo de siste-
m a s en via de construcción. 

A es ta calificación lo condujo más especialmente el observar que en estas 
nebulosas hay genera lmente uno, dos y á veces más pun tos bri l lantes que 
aparecen como los centros de acción de los sis temas que allí elabora la N a t u -
raleza. 

A s í es como se presenta na tura lmente la ma te r i a ponderable en el estado 
m á s ténuc y sutil, como su je ta á las leyes generales de la gravitación que la 
concentran cont inuamente has ta reducirla á núcleos casi esféricos, constitu-
yendo los astros; pero como las mismas leyes á que éstos so deben continúan 
sus imper turbables evoluciones, sobreviene necesariamente la cuestión si-
guiente : ¿Despues de la es t ruc tura actual de los astros, qué otros fenómenos 
producirá la gravitación universal cuya acción cont inua j a m á s cesa? 

Cuando observamos la diferencia inmensa que h a y desde la mater ia ponde-
rab le s implemente nebulosa, ha s t a la admirable var iedad d e t an tos millones 
d e mundos como h a y en el universo, los que manifiestan en sus armoniosas 
evoluciones un órden maravilloso, y cuando volvemos la contemplación hácia 
la es t ructura geológica de nuest ro planeta, y lo hal lamos pr imi t ivamente 
const i tuido por mater ia les hacinados y s implemente sobrepuestos los unos á 
los otros, que despues so le reunieron mater ia les cristalinos mas elaborados, 
que en seguida se le ag lomeraron los líquidos y los gases necesarios pa ra la 

existencia de los seres organizados, y que éstos se han ido presentando de 
mas en más perfectos has ta el hombre, no podemos ménos d e reconocer que 
el Criador ha querido que la Na tura leza se v a y a mejorando espontáneamente, 
y que se diri ja hácia la perfección á que sin d u d a proveyeron los .tres actos 
fundamenta les de la creación. 

H e bosquejado, como se mira, los t res g randes actos d e la Prov idenc ia 
E t e r n a , Infinita, Omnipotente , Per fec t í s ima ó inmutable , pa ra la creación de 
la Providencia imperecedera, universal , poderosa, perfectible y metamòrfica. 

jDios y la Natura leza! ¡La infinidad y la inmensidad! ¡El Criador y la cria-
tura ! ¡Será en m í disculpable el haber elevado t an altos mis razonamientos y 
estudios? ¿Podré s incerarme del a t revimiento con que h e expuesto el p lan del 
Cr iador con la seguridad de una teoría susceptible d e demostración y no sim-
plemente como una hipótesis probable? 

¿Podrá mi débil y efímera pluma seguir desarrol lando este plan subl ime 
cual lo h e indicado? ¿Podré yo, en medio de mi ext rema pequenez poner de 
manifiesto los designios del S u p r e m o Hacedor? 

D e b o intentar lo al ménos, no porque t enga confianza en mis débiles fuer-
zas, cuya escasez conozco y deploro, sino porque estoy convencido de que el 
mismo Dios est imula con el in tu i t i smo natural , ó inst into espiri tual del a lma 
humana , á que ésta busque la solucion de los grandes problemas filosóficos, y 
d e aquí emana el ansia e n e i hombre por pene t ra r en los misterios d e la Crea-
ción Div ina , invi tado para estudiarlos por la Div in idad misma. 

Sin embargo: y o no me atrevería á empresa t an difícil y delicada, si no hu-
biese hecho desde mi j u v e n t u d , hace más d e medio siglo un descubr imiento 
fundamenta l y que al lana las dificultades para el conocimiento de los fenóme-
nos naturales y áun para descifrar el p lan de Dios en la Creación d e la N a -
turaleza. 

E s e d e s c u b r i m i e n t o f u n d a m e n t a l e s q u e : El Universo está lleno de un flui-
do imponderable al cual, por sus principales propiedades, he creído deberlo 
designar con el nombre de Armonio. 

Todos los astrónomos modernos creen en la existencia de u n a mater ia su-
tilísima, más difusa, elástica y t ènue que el mismo gas hidrógeno, á l a cual 
le han dado el nombre de E t e r , el que por su inercia se opone á la marci la d e 
los pequeños cometas y causa el r e t a rdo gradual que éstos su f ren en ella. 

Y a Aris tóte les , al hacer la calificación de sus célebres cuatro elementos ma-
teriales, supuso la existencia de una quin ta esencia ó e lemento etéreo. 

P e r o Las ideas t an to an t iguas como modernas acerca del é ter , no convie-
nen con las cualidades que yo h e hal lado en el Armon io , como procedo á 
describirlo. 

EXISTENCIA DEL ARMÒNIO Ó ELEMENTO UNIVERSAL. 

E s t e fluido imponderable llena el U n i v e r s o absolutamente sin de ja r en él 
hueco ni vacío de n inguna clase, ni áun en los interst icios de la ma te r i a pon-
derable en los cuales penet ra . 

E l Armònio , por lo tanto , de t e rmina los límites del Universo Criado, le da 
su forma absoluta y és ta necesar iamente resul ta d e ser la esférica, p o r sor la 
más simple d e todas las formas y la única que conviene á las funciones uni-
versales en su con jun to metamòrfico. M á s allá d é l o s l ímites esféricos del uni-
verso mater ia l Armón ico , existe el Inf ini to , cuyo S u p r e m o S é r nos es desco-
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noc ido en s u Esenc ia , por n o p o d e r s e apl icar á É l , n i á u n las ideas máa s im-
ples de ex tens ión ni du rac ión , pe ro c u y a ex is tenc ia s e n t i m o s p o r medio del 
i n s t i n t o ó i n t u i t i s m o n a t u r a l de n u e s t r a a lma. 

PROPOSICION 9? 

E l A r m ò n i o es u n fluido movib le , abso lu to . 

DEMOSTRACION. 

T o d o s los cuerpos ma te r i a l e s q u e cons t i tuyen i los l íquidos y los gases , co-
m o cons t an de e l emen tos químicos, y por consecuencia de á t o m o s compues tos 
ó poliédricos, t i enen u n a movi l idad re la t iva , pe ro como e l A r m o n i o cons te de 
á t o m o s p e r f e c t a m e n t e esféricos, es deci r : de esfér ides m e r t e s , t o d a s iguales y 
las m e n o r e s posibles, s u movi l idad .es absolu ta . 

PROPOSICION 10? 

E l A r m ò n i o es inelàs t ico. 

DEMOSTRACION. 

L l e n a n d o es te fluido a b s o l u t a m e n t e al U n i v e r s o , s in d e j a r e n él n ingún 
h u e c o ni vacio, es n e c e s a r i a m e n t e inelás t ico p o r s e r sus á t o m o s ó e s t é r i l e s 
ina l te rables . L a inelas t ic idad del A r m ò n i o es e n t e r a m e n t e necesa r i a p a r a dar 
á e s t e fluido s u ca rác te r de fue rza e l emen ta l , o r igen de t o d a s las tuerzas de-
r ibadas . 

PROPOSICION 11? 

E l A r m ò n i o es incompr imib le . 

DEMOSTRACION. 

P o r la m i s m a causa p o r l a cua l el A r m ò n i o es ine lás t ico , es te fluido es tam-
bién incompr imib le , m u c h í s i m o m á s incompr imib le q u e el agua . 

E s t a cual idad del A r m ò n i o se h a c e inexpl icable p a r a los q u e t i enen dificul-
t a d en c o m p r e n d e r el cómo p u e d e n los sé res v iv ien tes ex i s t i r en u n fluido in-
compr imible , pero es t a d i f icul tad desaparece c u a n d o se re f lex iona q u e el agua 
es t an incompr imib le q u e si se i nyec t a con una p r e n s a h id ráu l i ca en u n a pieza 
de a r t i l le r ía se h a c e r e v e n t a r á és ta . Y sin e m b a r g o , en el a g u a v i v e n los ani-
m a l e s m a y o r e s y á u n los m á s p e q u e ñ o s infusor ios , y en ella, p o r l a m o v m a a u 
re la t iva d e q u e goza, el los se m u e v e n con la m a y o r fac i l idad . P o r lo cual ei 
A r m o n i o , q u e es m u c h í s i m o m á s movib le q u e el a g u a n o p r e s e n t a diücul taa 
n i n g u n a á la v i d a q u e e l m i s m o fluido g e n e r a . 

COROLARIO. 

L a incomprens ib i l idad del A r m ò n i o se c o m p r u e b a con t o d o s los fenómenos 
na tu ra les , en cuya cual idad de es te fluido un iversa l , e s t n v a n los r e l a c i o n a d o s 

con la luz, el sonido, l a g r a v e d a d , el calor, l a e lec t r ic idad y el m a g n e t i s m o , y 
o t r a m u l t i t u d d e fluidos imponderab les , d e los cuales h a b l a r é o r d e n a d a m e n t e 
e n ade lan te , p u d i e n d o d e s d e a h o r a a s e g u r a r q u e n i n g u n o d e es tos fenómeno» 

t e n d r í a l u g a r si el fluido un ive rsa l A r m ó n i o fue se elástico y p o r consecuencia 
compr imib le . 

E n lo p r o n t o solo h a b l a r é d e d o s h e c h o s q u e d e m u e s t r a n la incomprimibi l i -
d a d del A r m ó n i o . 

E l p r i m e r o es la m á q u i n a h id ráu l i ca á q u e se d á el n o m b r e d e T u r b i n a de 
reacción. 

E s t a cons i s te en un t u b o ver t i ca l d e fierro móvi l sob re u n g u i j o de acero en 
la p a r t e in te r ior y con su e j e s u j e t o e n la super io r . E l a g u a , cae p o r a r r i b a 
d e n t r o de es te t ubo y sa le p o r dos t ubos m e n o r e s curvos en f o r m a de u n a S , 
colocados en la p a r t e m á s b a j a del t u b o ver t ical , s iendo és tos dos infer iores 
hor izonta les . A la sa l ida del a g u a , p o r és tos , la t u r b i n a se p o n e en movimien-
t o c i rcu la r en t o r n o d e su e j e con u n a f u e r z a m u y f r e c u e n t e m e n t e t a n g r a n d e 
como el 7 5 p% del peso del a g u a q u e d a n d o el 25 p a r a c o m p e n s a r los rozamien-
t o s y v e n c e r la inerc ia de la m a t e r i a del apa ra to . 

¿ Q u é causa p u e s el m o v i m i e n t o de la t u r b i n a l 
S in d u d a es q u e el a g u a , en el m o m e n t o de su sa l ida por los t u b o s curvos 

hor izon ta les ha l l a u n obs tácu lo q u e se opone á la sa l ida del l íqu ido y p o r é s t o 
la t u r b i n a g i r a en sen t ido o p u e s t o á la sa l ida del a g u a , es deci r : á l a dirección 
de los chorros . 

E s t e obs tácu lo n o puede se r solo la pres ión del a i r e a tmosfér ico , p o r q u e el 
peso de la a t m ó s f e r a solo es de 15 l ibras á la p u l g a d a cuad rada , y p o r conse-
cuencia n o opone á la sa l ida del a g u a por dos t u b o s de seis p u l g a d a s cuad ra -
d a de a b e r t u r a cada u n o en u n a t u r b i n a q u e he vis to , s ino c ien to ochen ta li-
b ras d e res is tencia , c u a n d o la t u r b i n a t en ía c u a r e n t a cabal los de fuerza , ó s e a 
sesen ta y seis a tmós fe ra s . 

L a causa ve rdade ra del m o v i m i e n t o de la t u r b i n a es q u e el a g u a á su sal i -
d a e n c u e n t r a la r es i s t enc ia del A r m ó n i o incompr imib le y se es tab lece u n a lu-
cha e n t r e el a g u a q u e sa le de los t u b o s y la res i s tenc ia q u e se opone á e s t a 
sa l ida , p o r lo q u e se es tab lece la reacción y la m á q u i n a g i r a en sen t ido inver -
so á la sa l ida del agua , s iendo la fue rza d e es t a m á q u i n a en razón d i rec ta de 
la a l t u r a d e la ca ida y del v ó l ú m e n del a g u a q u e cae. 

E l s e g u n d o hecho con q u e en lo p r o n t o m e p ropongo d e m o s t r a r la incorn-
p r imib i l idad d e A r m ó n i o es el e x p e r i m e n t o s igu ien te : 

S e s abe q u e en los h o r n o s de fund ic ión de fierro, se t i enen soplos d e a i r e 
impul sados por m á q u i n a s pode rosas d e vapor , de m u c h a s a t m ó s f e r a s de fue rza . 

E l a i re así c o m p r i m i d o sa le por una r e d u c i d a a b e r t u r a p a r a a c t i v a r la com-
bus t ión . P u e s b ien: si á la sa l ida del a i r e se opone u n disco de me ta l y se 
m a n t i e n e as í p o r u n cor to t i e m p o con el o b j e t o de v e n c e r la p r i m e r a re s i s t en -
cia y l u e g o se a b a n d o n a el disco, se separa é s t e del orificio u n a c a n t i d a d d e t e r -
m i n a d a , s in cae r ; el a i r e s i g u e corr iendo, con m u c h o r u i d o y violencia, en f o r m a 
de r á faga , y ei disco inmóvi l parece a d h e r i d o á la a b e r t u r a , y p a r a s e p a r a r l o 
p e r p e n d i c u l a r m e n t e de és ta , se neces i t a t a n t a fue rza como al p r inc ip io p a r a 
v e n c e r la res i s tenc ia del soplo. 

C o m o á la sa l ida de éste , h a y m u c h a s a t m ó s f e r a s de fue rza , n o p u e d e a t r i -
b u i r s e la p e r m a n e n c i a del d isco á la r es i s t enc ia q u e opone el p e s o del a i re , p o r 
és te el de u n a sola a t m ó s f e r a . 

PROPOSICION 12? 

E l A r m ó n i o l ibre e s t á e n m o v i m i e n t o p e r p é t u o . 



DEMOSTRACION. 

Como el A r m ó n i o es componente y solvente de todos los cuerpos por ser 
el elemento único pr imit ivo de la Na tura leza metamórfica, y como á él se de-
ben por los agrupamien tos de sus esférides todos los elementos químicos, ó sea 
la materia ponderable, l lamo Armónio libre al que se encuentra en el estado 
primitivo sin haber consti tuido aún cuerpos ponderables, ó si los ha y a com-
puesto h a n vuelto por la disolución de ellos, al elemento primitivo. 

H e c h a esta aclaración, véase para comprenderse el movimiento perpetuo 
del A r m ó n i o libre, la figura 51, lámina 1? 

Supóngase que el núcleo P es el único en el universo y que la extensión 
total d e éste es un espacio esférico, cuya sección máxima es el círculo A. 

Supóngase además que todo el espacio está l leno de esférides l ibres repre-
sentadas por los circulillos negros y blancos del diagrama, y que el espacio 
entero está dividido en cuatro secciones d e la esfera representadas , del exte-
rior al interior, por los círculos concéntricos A B üy E, claro es tá que el cir-
io F t iene un espacio p lano cuatro veces menor que el círculo C, y éste, cua-
t ro veces menor que el círculo B , y éste cuatro veces menor que el círculo A 
como planos. 

Tomando en cuenta estas circunferencias: A es el duplo de la circunteren-
cia B , y ésta el duplo d e la circunferencia C, y ésta el duplo de la circunfe-
rencia E . , , 

E n punto á volúmenes esféricos: A es ocho veces mayor que el volumen de 
B, y éste ocho veces mayor que el de C, y éste ocho veces mayor que el de E. 

' Supóngase por úl t imo, que l a fuerza imprime un movimiento simultáneo 
de todas las esférides negras pa ra concentrarlas hácia el núcleo P, como las 
esférides son perfectamente movibles, esféricas, iner tes é inalterables, t ienen 
precisamente que obedecer á dicha fuerza, ba jo las circunstancias siguientes: 

1 ' Moviéndose todas las esférides negras hácia el núcleo P , t ienen necesa-
r iamente las esférides blancas que moverse del núcleo P hácia los límites ex-
ter iores del espacio marcado por el círculo A. 

2'. A l moverse las esférides del círculo A hácia el núcleo P, t ienen u n mo-
vimiento comprimente ó radiante , y al re tornar del núcleo P para los límites 
exteriores del espacio A, t ienen por el contrar io un movimiento d i la tante ó de 
irradiación. 

3-* Consecuentemente estas dos corrientes de esférides t ienen caracteres en-
t e r amen te diferentes y por eso á las comprimentes las h e d ibujado negras y á 
las di la tantes las h e d ibujado blancas, para dist inguirlas en el diagrama. 

4a E n el movimiento de concentración las esférides negras hal lando en el 
plano un espacio en A cuat ro veces mayor que en B, y en B que en C, y en 
C que en E t ienen que acelerar su movimiento ségun el cuadrado de las dis-
tancias, por lo que si de A hácia B se mueven con la velocidad de 1, de B 
hácia C se moverán con la velocidad de 4, y de C hácia E, con la de 16. 

5* A la inversa en las corr ientes de reacción: las esférides en su movimien-
to se r e t a r d a n según los cuadrados de las distancias recorridas. A s í es que las 
esférides blancas en su corr iente de irradiación se mueven d e E hacia C con 
una velocidad como 16, de C hácia B su velocidad es como 4, y d e B hácia 
A su velocidad es como 1. 

6" Como las esférides son inalterables t ienen, impulsadas por las fuerzas 
ondulatorias, que moverse en líneas rectas, más hal lando cada esfóride que se 

concentra á o t ra que se irradia, t ienen ambas que ceder su puesto y como 
fue r t e s seguir los impulsos ondulatorios de la fuerza; así es que en el d i ag rama 
h e d ibujado tan to las esférides negras en su concentración, como las blancas 
en su irradiación, produciendo corrientes en s ig-sag , como las ondulaciones 
en la Natura leza . 

7* Tal es el movimiento pe rpè tuo y pr imit ivo d e diastole y sestole quo 
Dios ordenó al Armónio en el a c to tercero d e la creación y que este fluido 
universal conserva y conservará en su progreso metamòrfico. Con el movi-
miento de concentración produce las corrientes de la g ravedad las que arras-
t ran todos los cuerpos graves hácia los núcleos celestes. Con las corrientes do 
irradiación produce el calórico que aleja de los inicíeos celestes á los cuerpos 
más ligeros, como son los gases 

8 ' L a s corrientes del A r m ò n i o no se ref lejan en su total idad de los nú-
cleos celestes. U n a p a r t e d e ellos los penet ra y mién t ras mant iene su movi-
miento concentrante produce la sensación del frió. M a s luego que la reacción 
in te rna convier te al movimiento d e las esférides en i r radiante produce la sen-
sación del calor y del equilibrio en t re ambas corrientes, resu l ta la t empera tu-
r a media d e cada núcleo y d e cada cuerpo. 

9* L a s corr ientes del A r m ó n i o consisten, como arr iba h e indicado, del 
Ps iqu io ó a lma universal , do tada por el Criador de inteligencia, d e libre albe-
dríó y de voluntad, ba jo las leyes Div inas de la Creación. También constan 
de la mater ia pr imit iva con sus repet idas cualidades d e forma esférica, inercia, 
impenetrabi l idad, sustancia é inalterabil idad. A s í es como el A r m o n i o cons-
t i tuye á la Na tura leza metamórfica, produciendo con sus cambios continuos 
en progreso, todos los fluidos imponderables, los gases, los líquidos, los sóli-
dos, los cristalinos y los séres organizados. 

D e todos estos compuestos del elemento pr imit ivo iré hab lando gradual-
men te en esta obra, has ta donde me sea posible. M a s por ahora debo indicar 
aquí , que el movimiento universal d e la Na tura leza se divide por sus efectos 
en los fenómenos de la gravedad, relacionados para con el hombre en el pla-
ne ta te r res t re en que vive, de los cuales voy á hablar próximamente , y en los 
d e gravitación, la que liga e n t r e sí armoniosamente á todos los cuerpos que 
pueblan el universo, de la que hab la ré en la par te astronómica d e es ta obra. 

CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA .DEL PLANETA T E R R E S T R E . 

E l globo que habitamos, pequeñísimo cual es con relación al soly á otros cuer-
pos celestes, t iene, no obstante , dimensiones tan enormes con respecto al hom-
bro, que no es es t raño el que hubiesen pasado desapercibidos por tan tos siglos 
á la humanidad , y . que és ta no hubiese venido á recon^ier sino has ta los t iem-
pos modernos e¡ aislamiento, la forma y los movimientos que const i tuyen á 
la t ie r ra un verdadero p laneta perteneciente al sistema planetar io que circula 
en torno del mages tuoso sol que le s irve de centro. 

E n efecto, este hombre que recorre con sus vapores la redondez de los ma-
res, que at raviesa los cont inentes con una velocidad es tupenda por medio d e 
sus ferrocarriles, y que anonada las distancias con la velocidad del pensamien-
t o por medio de esos delgados conductores metálicos d e la electricidad y del 
sonido á que h a dado el nombre de telégrafos y teléfonos; ese hombre , en íiu, 
t an poderoso, es indiv idualmente t an pequeño con relación al p lane ta que h a -



bita , que las mismas m o n t a ñ a s que lo pasman por su magn i tud prodigiosa, 
solo pueden compararse con respecto á la t ie r ra como granos d e a rena coloca-
dos sobro un globo que tuviese un met ro d e diámetro. 

A s í es que solo á fuerza de afanes ha venido | conocer el hombre la esfe-
cidad del núcleo ponderoso en que ha nacido, al que por miles de anos lo 
supuso como una extensión indefinida de tórrenos y mares, sobre los cuales 
reposaba como en un fundamento sólido .la bóveda celeste. 

De la misma m a n e r a la suavidad, la regularidad y la continuidad del mo-
vimiento d e esto p laneta son t an uniformes, que el hombre 110 solo no siente 
que la t ierra so mueve, sino que h a sido necesario que la ciencia uche tanto 
en los t iempos ant iguos como en los modernos, para convencer al vulgo con 
l a incuestionable verdad del movimiento terrestre , á pesar do que la rapidez 
«le éste es tan grande, que el planeta recorre en cada minuto de t iempo 420 
leguas de su curso orbiliiario ó sean siete leguas en el corto espacio en que 
la te una sola vez él corazon del hombre . 

Ta l movimiento del p laneta es en sí t an difícil do comprenderse por la com-
paración habi tual de nuestros sentidos, cuanto que éstos no están acostumbra-
dos sino á percibir velocidades m u y inferiores. 

Cuando vemos pasar por la estación de un ferrocarril un t ren expreso re-
c o m e n d ó sesenta millas á la hora, no podemos ménos de sent irnos sobrecogi-
dos de una imponente sorpresa al ver cruzar todo aquel pesado y complicado 
aparato con mayor velocidad que aquel la con que cruzan los pájaros el aire. 
Y sin embargo^ la t ierra rceorre en igualdad de t i empo 1,260 veces mayor 
dis tancia que el t r e n expreso m á s veloz que conocemos. _ > 

A s í el hombre encuent ra su habitación en este p laneta por lo común dis-
t i n t a d e lo que en sí es respecto al movimiento. _ : 

E n las ho ra s de calma, en medio d e la soledad d e los campos, v e deslizarse 
esos t ranquilos momentos de una apacible Na tura leza cuya quietud aparente 
apenas viene á tu rba r se con las r ientes escenas del pajarillo q u e cantando 
vuela de árbol en árbol, ó con el tr iscar del cordero sobre la verde yerba del 
prado, ó el mnj ido de l a vaca cuidadosa que l lama inquieta á su becerrillo, 
que j u e g a y sal ta por el campo. A l g u n a s veces esta calma habitual viene á 
a l terarse por l a violencia del huracán, de la t empes tad y de la lluvia. L o s sé-
r e s vivientes, must ios y atemorizados, manifiestan el espanto y la inquietud 
en todas sus acciones, p rocurando guarecerse de esa pasajera perturbación; 
pero ella pasa, la calma y la f rescura re tornan, los colores del iris vienen A en-
galanar los cielos, y no parece sino que la Natura leza misma lia procurado 
esos sacudimientos pa ra rejuvenecerse. 

Y sin embargo, nada h a y m á s aparen te que la calma y quietud del planeta. 
N i n g u n a cosa posee en él la quie tud, sino relat ivamente. E l reposo absoluto 
n o existe en la Naturaleza, y por el contrario, el movimiento continuo es su 
vida y s u manera d e ser. J 

A s í es como la vis ta del océano a r reba ta l a contemplación filosófica áun al 
rudo pescador qué h a nacido al lado de las ondas y pasado su vida sobre esa 
mudable superficie líquida. Todos, a lguna vez al ménos, t r ibutan un homena-
j e de admiración al enorme" piélago que se extiende an t e las miradas humanas 
ha s t a perderse en el horizonte, y que unas veces manso y t ranqui lo riza sus 
olas con la blanca espuma que parece adornar las con brillantes perlas, y otras 
veces rugiente y agi tado eleva sus olas cual montañas liquidas que inquietas y 
amenazadoras parece in ten tan t ragarse las rocas y r iberas. 

A s í l a m a r con su continuo movimiento nos conduce á imaginar el d e la 
Na tura leza toda, y contr ibuye á desper ta r en nosotros ese deseo de conoci-
mientos y ese ahinco misterioso que nos conduce á buscar la ve rdad y á in-
vest igar en la causa de los fenómenos naturales . . 

S í al t ravés de los mares vemos elevarse del horizonte oriento! los as t ros 
majes tuosamente , seguir su curso has ta ascender al meridiano para descender 
despues con la misma velocidad imper turbable has ta perderse de nuevo en el 
horizonte, como si acudiesen á bañarse en las aguas de occidente. 

S í repito, de las aguas del océano ,-arccen levantarse los magníficos discos 
del sol y de la luna an imando y embelleciendo á la Na tura leza y presidiendo 
esa mu l t i t ud de séres vivientes que por su luz .se guían y que ávidamente la 
buscan desde !a microscópica p lanta cr ip tógama hasta, el hombre, que por ei 
movimiento y la luz d e aquellos luminares divide su tiempo, organiza sus t ra -
ba jos ó se en t rega al descanso cuando le fa l ta esa luz é influenciavivif icadora 
que parece llamarlo á las funciones y labores de l a vida en act ividad. 

D e este modo el hombre lia invest igado en el movimiento de los astros y 
predice los fenómenos que éstos presentan en sus relaciones m ú t u a s y con 

respecto á l a t ie r ra que habi tamos. ... . , 
E l hombre ha recorrido ésta, y ha reconocido en ella y dibujado con preci-

sión sus continentes, sus islas y sus mares, lia buscado las f u e n t e s de sus n o s 
ha seguido el curso de éstos, y los h a visto á todos despues de fecundai los 
terrenos secos, confundirse eii los mares , á los cuales debieron su origen poi 
medio de los vapores y las lluvias, y á los que re to rnan y enriquecen de nue-
vo para man tener ese j uego constante de vida y d e reproducción á que so de-
ben millones de séres dotados de organización y de funciones propias. 

E l hombre ha ido reconociendo poco á poco el movimiento en donde antes 
creía exist ir solo el reposo; así es que ha comenzado á es tudiar los fenomenos 
eléctricos y magnéticos que le avisan haber cont inuas corr ientes de estos mu-
dos, los que hace algunos siglos no se sospechaban siquiera. 

D e este modo comienza la humanúlad á dirigirse hácia un más exacto cono-
cimiento de las causas que mot ivan los fenómenos más impor tan tes en la N a -
turaleza y cuvo conocimiento debe influir poderosamente para que la especie 
h u m a n a , gu iada por el hilo de !a ciencia, salga del laberinto do las suposicio-
nes v se diri ja hácia el conocimiento exacto de lá verdad. 

Con el ánimo de contribuir por mi par te á este deseado fin escribo esta obra, 
seguro de que como todas aquellas que inculcan verdades desconocidas, en-
contrará oposiciones acaso poderosas, has ta que el t i empo v la experiencia de-
mues t ren la exacti tud d e los fundamentos sobre los cuales h e procurado e d u -
car la síntesis universal de que me ocupo, y la que voy a comenzar á presen-
t a r ba jo el dominio experimental . 

PROPOSICION 1 3 * 

E l A r m o n i o causa la g ravedad terrestre. 

DEMOSTRACION. 

H a b i e n d o dado las nociones que an teceden procedo á t r a ta r el f e n ó m e n o d e 
la gravedad con relación al planeta que habitamos, encontrándose asi la o n e -
reneia na tu ra l de los fenómenos astronómicos, en que solo puede g u i a m o s la 



Galileo fué el pr imero que se propuso inves t igar metód icamente en la ve-
locidad cont inuamente creciente de la caida de los graves, y como la caida 
vert ical es tan ráp ida que n o permi te observarse de momento á momento, 
ideó el hacer caer cuerpos pesados suspendidos de una polea, haciendo rodar 
és ta sobre cuerdas ó planos inclinados, y encontró que la velocidad de un 
cuerpo grave al caer hácia la t ie r ra es cont inuamente creciente en igualdad de 
t iempos, según los números impares. E s decir: que si en el p r imer momento 
desciendo el g r ave un espacio dado, en el segundo momento desciende tres, 
en el tercero cinco, en el cuar to siete, y así sucesivamente. 

Pos te r io rmen te A t w o o d inventó u n a máquina por contrapesos, en que se 
observa con suma claridad el mismo resultado. As í , pues, la caida de los 
cuerpos graves se debe á una fuerza que cont inuamente obra sobre el grave, 
imprimiéndole por lo t an to un movimiento constantemente acelerado, según 
el cuadrado d e los t iempos que ha empleado en descender ha s t a ponerse en 
reposo sobre la superficie sólida d e la t ier ra . 

As imismo se h a observado que la dirección en la cual cae un grave hácia 
el centro de la t ierra, lo cual se p rueba suspendiendo una plomada sobre la 
superficie del a g u a de un es tanque ó lago en tranquil idad, porque ésta es per-
pendicular á la dirección de la plomada rec tamente dirigida desde el punto de 
suspensión hácia el centro de la t ierra. Por- esto se dice que l a dirección de 
l a gravedad es perpendicular á la superficie de las aguas tranquilas. 

E n otras par tes de esta obra h e indicado la causa de este fenómeno, la que 
ahora me veo precisado á recapitular de nuevo. 

L a afluencia del Armón ico ó fluido universal hácia la mater ia ponderable 
que const i tuye la tierra, ha dado á ésta su forma casi esférica y la h a cubier-
t o en las par tes más bajas con el agua de los mares, envolviendo el todo con 
los gases de la atmósfera, lo que no podía ser sino dirigiéndose las corrientes 
d e dicho fluido que pertenecen á la t ie r ra de todos los puntos del espacio há-
cia el centro de ésta, lo cual nos manifiesta u n a analogía sumamen te impor-
tan te . L a t i e r ra con sus mares t iene la forma casi esférica. L a a tmósfera tie-
n e límites asimismo casi esféricos. M a s allá de l a a tmósfera las corr ientes del 
A r m ó n i o provienen del espacio asimismo esférico, y pudiendo decirse lo pro-
pio de las corrientes solares, la acción de éstas, aunque mucho más extensas 
que las d e la t ierra, es provenida d e un espacio asimismo esférico, y por lo 
t an to , l levando la analogía hasta los límites del universo, éste resu l ta esférico 
también. 

Seme jan t e analogía no es exclusivamente especulativa, sino la expresión 
m á s universal y precisa de la ley d e la gravitación. 

Dir ig iéndose el Armónio por un movimiento perpe tuo y constantemente 
sostenido desde los límites del universo al centro de g ravedad de éste, rami-
fica sus corrientes hácia todas las estrellas ó soles que pueblan el espacio, re-
lacionándolos en t re sí con la armonía d e una congruencia y precisión maravi-
llosa, la cual no solo es relat iva al con jun to de los núcleos "que pueblan el uni-
verso, sino que se refiere asimismo á cada uno de los núcleos dotado como la 
t ie r ra de corrientes armónicas, y por consecuencia de v ida propia. 

D e este modo la forma de la t ie r ra nos advier te que las fuerzas á que se 
debe se dirigen de todos los puntos del espacio donde se ext iende la esfera de 
acción de sus corrientes peculiares, hácia el centro de la t i e r ra misma. 

P e r o pa ra que h a y a corrientes en un fluido inelástico como lo es el A r m ó -
nio, es indispensable que sus part ículas ó esférides se muevan á la vez diri-
giéndose hácia la t ierra, más como á cada vez que disminuye en una mi t ad el 
espacio esférico que recorren encuentran que éste es ocho veces menor en 
volúmen, necesitan mult ipl icar ocho veces su velocidad según los cubos de 
las distancias recorridas. 

D e l mismo modo cada c o m e n t e lineal, al recorrer la mi tad que media des-
de un punto cualquiera del espacio hácia el centro d e la t ierra, encuentra dis-
minuida cuatro veces su capacidad, necesita acelerar su movimiento según el 
cuadrado de las distancias. 

Siendo el A r m ó n i o inelástico y sus part ículas ó esférides inalterables, ar-
ras t ra consigo en su dirección hácia el centro de la t ie r ra todo cuerpo priva-
do de corr ientes armónicas propias, es decir, á todo cuerpo pesado, con una 
velocidad cont inuamente creciente en razón inversa del cuadrado de las dis-
tancias, has ta dejarlo abandonado á su equilibrio, b ien sea como los gases en 
la a tmósfera , bien sea en el a g u a si es más ligero específicamente que ésta, ó 
bien en fin sobre la superficie sólida de la tierra. 

P e r o para que h a y a corrientes que cont inuamente af luyan del espacio há-
cia la t ierra, es indispensable que haya otras que, por una necesaria reacción, 
ref luyan de la t ierra hácia el espacio, más como las pr imeras al ir encontran-
do una capacidad de más en más pequeña aceleran su movimiento lineal las 
corrientes d e reacción re tardan su movimiento según el cuadrado d e las dis-
tancias al ir encontrando un espacio de más en más extenso. 

_ E s evidente, pues, que las corr ientes del A r m ó n i o radiantes del espacio há-
cia la t ierra é i r radiantes de ésta hácia el espacio, t ienen caractéres entera-
men te opuesto?, originando así dos fluidos imponderables resul tantes del mis-
m o eiemento primitivo. Como y a tengo repetido en es ta obra, al pr imer flui-
do le h e dado el nombre de comprensor ó gravidio, por su tendencia en las 
corrientes ter res t res á conducir hácia la t ie r ra y comprimir en ésta toda la 
mater ia ponderable que se halla ba jo su esfera de acción. 

A l ot ro fluido le he dado el nombre de dilator ó caloridio, por sus tenden-
cias en te ramente opuestas, y son' las de l iquidar los sólidos, evaporar los lí-
quidos, gasificar los vapores, y finalmente dispersar los gases que se hal lan 
ba jo su esfera d e acción. 

E s t o s dos fluidos, como const i tuyendo fuerzas opuestas, obran en un cuer-
po grave abandonado á su propio peso, bajo d e la esfera de la acción de las 
corr ientes te r res t res de dos dis t intas maneras . E l comprensor lo a r ras t ra con 
una velocidad con t inuamente creciente hácia la t ie r ra en razón inversa del 
cuadrado de las distancias, mas el di lator lo repele con u n a velocidad conti-
n u a m e n t e decreciente según el cuadrado de las distancias. P e r o como el movi-
miento d e prioridad ó de acción es anter ior al movimiento d e reacción, h a y 
s iempre una superioridad de fuerza en las corrientes comprimentes sobre las 
di latantes, á la cual le doy el nombie d e fuerza inicial, la que identificada 
con el t iempo, es igual en todos los momentos iguales, así es que un g r ave 
que desciende á la t ie r ra impelido por el comprensor y repelido por el dilator 
según el cuadrado de las distancias, cae con una velocidad cont inuamente 
acelerada, según el órden d e los números impares, es decir, según el cuadra-
do do los t iempos iguales, ó sea la fuerza inicial, que es la diferencia entre las 
corr ientes comprimentes y di la tantes lineales de la t ierra, como se verá sinóp-
t icamente en el s iguiente cuadro: 
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L a expresión de la ley anter ior indica: que en todos los momentos iguales 
d e la duración d e la eaida del g rave recibe éste iguales impulsos de la tuerza 
inicial, y que el cuadrado de "éstos en todo momen to es igual á las tuercas 
comprimcntes ó impulsivas, ménos las di latantes ó repulsivas del Armónio, e 
igual á la suma d e los espacios descendidos. 

Despues d e una demostración teórica y práctica t an completa y clara como 
la que antecede, apoyada como lo es tá en los hechos más umversalmente re-
conocidos en la Natura leza , ántes de pasar adelante en la síntesis universal, 
necesito ocuparme en demostrar la existencia del Armón io , pues to que enell 
estriba el marchar despues con la seguridad fundamenta l de un hecho in-
disputable. 

Como el A r m ó n i o en sus diversas evoluciones const i tuye la luz y el sonido, 
no se le puede ve r ni oir, pues siendo un fluido inelàstico é incomprimible, 
así como son inalterables las part ículas ó esférides de que consta, son éstas por 
lo t an to per fec tamente invisibles é inaudibles, envolviendo en el fluido que cons-
t i tuyen, todos los cuerpos, conduciendo éstos: modificándolos y penetrándolos 
por la ex t rema pequenez de las esférides mismas. 

A s í es que solo puede percibirse la acción del A r m ó n i o por sus efectos en 
la mater ia ponderablc. 

Sin embargo, observando cuidadosamente la Natura leza , encontramos mul-
t i t u d de pruebas de la existencia del A r m ó n i o ta l cual lo acabo de describir, 
y en ve rdad que bien observados, todos los fenómenos son o t ras t an ta s prue-
bas del objeto mismo, y la dificultad consiste en la misma abundancia d e esas 
pruebas, por lo que expondré aquí solamente aquel las que más d i rec tamente 
se rozan con el a s u n t o que a h o r a t r a tamos . 

PROPOSICION 14* 

El movimiento altera la acción de la gravedad con respecto á su dirección 
normal y á su intensidad como fuerza. 

DEMOSTRACION. 

P a r a demost ra r esta proposicion, obsérvense algunos hechos umversalmen-
t e reconocidos. Si en lo al to del mástil de u n navio navegando á toda vela ó 
á todo vapor se fija un embudo d e donde estén cayendo pequeñas balas ó mu-
niciones, se ve rá que en vez de caer hácia la popa, como debía suponerse por 
la cant idad que en el t iempo de la eaida ha andado el buque hácia adelante, 
caen en la vertical al pió del embudo con tal precisión, que suele colgarse del 
mismo una botella ó bote como si fuese una plomada, la que recibe en efecto 
todas las municiones que se desprenden d e lo alto, lo cual consiste en que el 
buque al moverse mueve también las corr ientes del A r m ó n i o con que se rela-
ciona, dando á la vertical d e éstas u n a resul tante ó eaida oblicua, lo que no 
puedo explicarse d e n inguna manera con la teor ía de la atracción terrestre . 

E n efecto, si la eaida de las municiones fuese urgida por una atracción re-
s idente en la t ie r ra y con dirección normal hácia el centro do ésta, y si caye-
sen do una a l tu ra de t re in ta y dos piés en un buque navegando de doce mi-
llas por hora, la bala t a rda r ía en caer dos segundos de t iempo, en los cuales 
el navio avanzaría más de seis metros, que serían aquellos que midiesen la 
eaida d e la bala hácia la popa, cuyos seis met ros son cantidad m u y considera-
ble para que pudiera pasar desapercibida. P e r o como en vez d e tener es ta di-
rección apa ren temen te oblicua la eaida, de los g raves es cons tan temente ver-
tical en los buques en movimiento, es preciso convenir en que la causa que 
determina la dirección (le la eaida del grave se mueve con el buque mismo. 

Como h e dicho, conocida la existencia del Armónio , y que éste por la te-
nuidad, sutileza y pequenez de sus esférides, no solo envuelve los cuerpos pon-
derables sino que l lena sus cavidades, así como sus intersticios moleculares, 
conocido ademas que los intersticios en t re las mismas esférides del A r m ó n i o 
están llenos de la fuerza cont inua ó elemental , es necesario convenir en que la 
existencia del vacío es imposible, y por lo t an to inadmisibles todas las teorías 
que en él se fundan . 



N o me parece por domas el ant icipar aquí quo cuando hablo d e imposi-
bilidad, es la del vacío absoluto y no la del pneumático, pues este puede prac-
t icarse ext rayendo el aire con más ó menos perfección en un aparato. 

Conocida la existencia del A r m o n i o y que éste se mueve en corrientes nor-
males, todo cuerpo que en él se mueve por una causa cualquiera, per turba 
aquellas corrientes y origina o t r a anormal que du ra más ó ménos t iempo des-
pues d e haber cesado d e obrar la causa motora y según la fuerza d e ésta, has-
t a que l a corriente anormal r e to rna al movimiento normal, ó como si dijése-
mos, se re funde ó disuelve en las corrientes normales. 

D o aquí resul ta , que la definición d e la inercia debe modificarse del modo 
s i g u i e n t e : La materia como inerte, no puede ponerse en movimiento ni conser-
var éste, sino impulsada por una ó más fuerais; tampoco puede reasumir el re-
poso sino por la cesación de la fuerza ó fuei-zas impulsoras, ó por la oposicion 
equilibrada de otra ú otras fuerzo.s iguales. 

L a s corrientes del A r m ò n i o no solo obran en la mater ia inerte , sino tam-
bién en los séres dotados de vida y energía propia, has ta donde alcanza la 
fuerza quo los anima. 

L o s animales pueden brincar, nadar y volar según su organización y según 
su diferencia de peso específico con rclaeion al medio gaseoso ó líquido en que 
viven, pero luego que se ha agotado la fuerza muscular que los eleva en un 
medio más ligero, son ar rebatados por las corr ientes normales del Armònio 
que consti tuyen la gravedad, y caen ha s t a encontrar mater ia sólida ó líquida 
en que asumir, según su peso específico, el equilibrio. 

También los animales están sujetos á los efectos de las corr ientes anorma-
les. U n caballo de veloz carrera y obediente al f reno, cuando se le hace co-
r re r con t an ta rapidez cuanta le es posible, y repent inamente se le t i ra de las 
r iendas hace un grande esfuerzo por suspender ins tan táneamente su carrera 
clavando sus cuatro piés en la t ierra, haciendo en és ta cuatro surcos que sue-
len prolongarse á a lgunos met ros de distancia, según l a energía y docilidad 
del animal. L a causa os, que éste, envuelto en las corrientes mismas que él ha 
promovido, necesita suspenderlas al parar con un esfuerzo extraordinario, sin 
lograr su objeto has ta que la corr iente misma anormal queda equilibrada ó 
nulificada por el esfuerzo de suspensión del an imal mismo. 

Con este e jemplo se percibe que la inercia no ha tenido que in tervenir en 
el fenómeno, y que la misma v ida que h a promovido la corr iente anormal del 
Armonio , t iene que promover la suspensión d e ésta. 

Creo haber dicho I n a s t a n t e para que se comprenda la diferencia que hay 
entre las corrientes normales del A r m ò n i o que ocasionan la g ravedad terres-
t re , y las anormales producidas por cualquier causa motora , y paso ahora á 
manifes tar a lgunos exper imentos que demues t ran la evidente existencia del 
A r m ò n i o y sus corrientes. 

E s t a n d o un plato lleno d e agua sobre una mesa es evidente que las corrien-
tes normales del A r m ò n i o pesan sobre d e él lo mismo que sobre del líquido, 
así es que si se estira el plato sobre la mesa, dándole un movimiento rápido 
horizontal, las corrientes normales que actúan el l íquido se oponen á la mar-
cha de éste, y el plato se vacía cayendo el l íquido cercanamente de la vertical 
que ocupaba. P e r o supóngase al contrario que u n plato lleno d e a g u a se va 
poniendo en movimiento poco á poco, has ta que adquiere una g ran velocidad; 
entonces, formándose una corriente anormal que envuelve t a n t o al líquido co-
m o al plato, és te no se vacía; pero si se suspendo su movimiento repentina-

mente las corrientes que envuelven el líquido continúan moviendo éste y lo 
lanzan hácia delaute, eon la misma velocidad que t raía reunido al plato. 

P e r o aún hay más: y es, que un cuerpo puesto en movimiento m u y rápido, 
puedo en ciertas circunstancias sustraerse de los efectos de la gravedad, por-
que !a corr iente anormal que lo envuelve lo aisla de las corrientes normales 
que hacen caer los graves sobre la tierra. 

E l exper imento de es ta clase más común, es un t rompo d e los que bailan 
los niños. Cuando este j u g u e t e es tá en reposo, cae sosteniendo el equilibrio 
de su centro d e gravedad sobre el suelo, pero luego que p o r medio de la cuer-
da se le da un movimiento m u y rápido gira tor io y so le abandona á sí mismo, 
el t rompo g i ra sobre su pun ta y aún liace evoluciones, inclinándose en torno 
sin caer, manifes tando que mién t ras se mueve es tá sustraído de la acción de 
la gravedad. P e r o esto so percibe más c laramente cuando los niños toman el 
t rompo bailando en la pa lma de la mano, y lo ladean has ta colocarlo casi ho-
rizontalmente, pues el t rompo n o cae á pesar d e es tar su peso fuera de la ver-
tical de la g ravedad . 

Es tos fenómenos habían permanecido inexplicables, porque bajo la teoría 
de la atracción, no podían absolutamente ser explicados demostra t ivamente . 

E n efecto: si la atracción fuese universal en la materia , ¿por qué el movi-
mien to de ésta puede sustraerla do la ley general? ¿Sería necesario da r al mo-
vimiento un origen incongruente con la atracción misma, y por consiguiente 
contradictorio? . 

A h o r a voy á ocuparme d e un apara to con el cual han creido los físicos pro-
bar la atracción de la mater ia d e un modo indisputable, y con el cual se han 
creido autor izados para creer que pueden pesar desde su gabinete todos los 
as t ros del s is tema planetario. E l lector comprenderá desde luego que le voy 
á hablar del apara to d e Cavendish, con el cual se ha creido que la densidad 
media do la t ie r ra es cinco y media veces el peso específico del agua, y de es-
te modo por medio de un sistema proporcional, han supues to conocer él peso 
específico del sol y de todos sus planetas. 

N o puedo ménos aquí de llamar la atención acerca d e la falibilidad huma-
na que hace del hombre un sér susceptible de errar, aún cuando t ome todas 
las precauciones para evi tar el error. 

E n efecto, muchos filósofos han creido encontrar como única clave d e la 
verdad el raciociuio especulativo, y han venido las verdades físicas á contra-
decir las conclusiones que aquellos habían deducido. 

Ot ros filósofos (y esta es la tendencia d e la ciencia moderna) han creido que 
el hombre no puede conquistar verdad n inguna sino por medio d e los experi-
mentos mater ia les y del cálculo, y no obstante , los exper imentos pueden ser 
imperfectos, pueden no ser comprendidos, y pueden ocultar causas indescu-
bribles á pr imera vista. 

De l mismo modo el cálculo, como la simple expresión d e la teor ía y de los 
hechos, puede, á pesar de la exacti tud matemática, conducirnos al error si es-
t á basado en una teoría errónea ó en hechos mal comprendidos ú observados. 

E n mi concepto, para marchar sólidamente so necesita a t e n d e r á la univer-
' salidad d e la teor ía á la pa r que á los cálculos que la expresan, así como los 

hechos y exper imentos que la comprueban, y sin embargo, si se logra encon-
t ra r l a verdad en general , no puede asegurarse la carencia d e error en algu-
nos detalles. 

E l apara to d e Cavendish, como todos saben, consta de una cámara en que 
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se h a procurado librar al aire que contiene de toda influencia del viento exte-
rior, á t é rminos 'de que las par tes necesarias se a lumbran por medio del re-
flector d e una lámpara, y se observa con un pequeño anteojo, penet rando la 
luz al interior, por los únicos agu je ros practicados en la cámara misma. 

D e n t r o d e ésta h a y una especie de balanza, de donde están suspendidas dos 
esferas de plomo, del peso cada una de 158 kilogramos. H a y además otra es-
pecie d e balanza suspendida por un hilo, en cuyas dos ext remidades liay dos 
pequeñas balas pendientes de dos hilos muy flexibles, como const i tuyendo dos 
péndulos. 

E s t a s dos balanzas se colocan en cruz, y se t iene cuidado de que todo esté 
en perfecta quietud, en cuyo estado, por medio de un cordon exterior, se da á 
la balanza do las dos esferas un movimiento circular d e corea do 90° hasta 
acercar éstas á las pequeñas balas, las cuales comienzan á haccr oscilaciones 
que so observan con el anteojo, y quo se a t r ibuyen como infaliblemente debi-
das á la atracción ejercida por las grandes esferas sobre los pequeños péndulos. 

E n mi eoucepto, se ha omitido una consideración impor tante , y es la in-
fluencia del aire interior d e la cámara puesto en movimiento por las mismas 
esferas; pero áun cuando este inconveniente se salve por medio do o t ras pre-
cauciones, queda en pié la verdadera , causa de la oscilación de las péndulos, 
sin que sea necesario a t r ibuir á las esferas ningún poder atract ivo. D i c h a cau-
sa es el Armonio , del cual es imposible aislar cuerpo ninguno, pues los pene-
t r a todos sin excepción. Cuando este fluido e jecuta sus c o m e n t e s sin distur-
bio alguno, las pequeñas balas del aparato de Cavendish deben permanecer 
quietas ba jo el imperio d e las corrientes normales de la gravedad; pero luego' 
que las grandes esferas se mueven, producen c o m e n t e s anormales, á las que 
deben ser y son los pequeños péndulos t an to más sensibles, cuanto mayor ha 
sido el reposo en que estaban. 

V o y á ocuparme ahora d e ot ro ins t rumento relacionado con la gravedad, y 
que j u s t a me n te ha l lamado desde Galileo has ta nuestros dias, la atención de 
los físicos. 

L u e g o se comprenderá que voy á hablar del péndulo. Es te , como todos sa-
ben, consiste en una varilla en la cual está asegurada una pesa, á la que por 
lo común se le da la fo rma de una lenteja, para evitar cuanto es posible la re-
sistencia del aire atmosférico. E l pun to de suspensión se const ruye en general 
con un pequeño resorte de acoro m u y flexible. 

L u e g o que el péndulo se lleva hácia uno de sus costados y allí se le abando-
na, desciende la pesa, pero no se suspende su movimiento en la vertical (como 
debía suceder si fuese urgido por u n a fuerza de atracción exis tente en la tie-
r r a dir igida hácia el centro de ésta), sino que pasada la vertical, asciende al la-
do opuesto casi á la misma al tura de que descendió ántcs, verificando así mul-
t i tud de oscilaciones á veces por horas enteras cuando el péndulo es tá bien cons-
truido, e jecutando estas oscilaciones con una regularidad admirable y con igual 
duración desde que comienza á oscilar en un ángulo considerable, ha s t a que ter-
mina por reasumir el reposo en oscilaciones casi imperceptibles, á cuya igual-
dad de movimiento con relación al peso se ha dado el nombre de isocronismo. 

Cualquiera peso, suspendido de un hilo, obra también como un péndulo, y 
todos saben que Galileo, siendo casi aún niño, quedó sorprendido de ' l a igual-
dad y regularidad do las oscilaciones que ejecutaba una lámpara suspendida 
de una bóveda en la catedral de P i sa , lo que despertó el genio de aquel gran-
d e hombre, t an sagaz y original en sus descubrimientos científicos. 

Apl icado el péndulo á los relojes, ha dado á éstos esa pasmosa regularidad 
de moví miento que se observa en las construcciones modernas . 

E l péndulo, como apara to físico, está su je to á tres leyes importantes , y son 
las siguientes: 

1" L a duración de las oscilaciones os independiente de su ampli tud, al mé-
nos apreciablemente. 

2* L a duración de las oscilaciones es en te ramente independiente d e la ma-
sa, naturaleza y sustancia de la pesa. 

3' L o s t iempos marcados por las oscilaciones son entre sí como las raíces 
cuadradas do la longitud de los péndulos. 

L a pr imera ley se verifica haciendo oscilar un péndulo de una longitud da- • 
da en arcos de di ferentes ampli tudes , pues se observa que las oscilaciones 
muy pequeñas parecen per fec tamente isócronas, y solo se comienza á percibir 
un r e t a rdo l igeramente sensible en las oscilaciones mayores de cua t ro á cinco 
grados do ampli tud. 

L a segunda ley es tá comprobada por la experiencia, pues los péndulos de 
igual longitud oscilan igualmente , sea cual fuere el peso y la sustancia d e la 
bola, bien sea ésta de márfil, de metal, de piedra ó de cualquiera o t ra materia. 

L a tercera ley se reconoce, porque péndulos que t ienen sus diversas longi-
tudes en t re sí eóino 1, 4, 9, 16, etc., producen oscilaciones cuya duración res-
pectiva son como 1, 2, 3, 4, etc. 

La explicación que d a n los físicos á las oscilaciones del péndulo, es la si-
guiente : dicen que la atracción de la t i e r ra urge al péndulo en su media osci-
lación descendente, has ta que éste obtiene la vertical, pero que por la veloci-
dad adquir ida, el péndulo e jecuta su media oscilación ascendente ha s t a casi la 
misma a l tura , repi t iéndose la acción a l te rna t iva de la atracción y do la velo-
cidad adquir ida en todas las oscilaciones del péndulo. 

A ñ a d e n más: que un péndulo simple, es decir, una sola molécula de mate-
ria suspendida d e un hi lo perfectamente flexible, oscilando en el vacío lo ha-
ría e te rnamente , pues nada podría oponerse á que las medias oscilaciones des-
cendentes, fuesen iguales á las ascendentes, y á que las que ejecutase dos, t res 
ó m á s veces, las e jecutara siempre. 

E n es ta teor ía d e la física moderna, vemos refundidos t res errores que des-
vían toda la ciencia del camino de la verdad: P r imero . L a idea de la atrac-
ción sin la demostración de los medios por los cuales ella resul ta , es un ente 
de razón simplemente. Segundo. L a act ividad de la fuerza adq ár ida obran-
do como resul tado d e la atracción y en contra de la atracción misma, es una 
contradicción que no puedo sostenerse física ni lógicamente. Tercero. L a per-
petuidad del movimiento d e un péndulo simple oscilando en el vacío, es un . 
lu jo d e generalizaciones inadmisibles, puesto que no podría construirse j a m a s 
un péndulo simple ni obtenerse el vacío perfecto. 

E l movimiento perpe tuo solo existe en la Natura leza , porque és ta no pue-
d e contrar iar l a creación divina; y Dios , al impulsar el Armónio , imprimió á 
éste el movimiento normal, pero todo movimiento anormal como las oscila-
ciones del péndulo , t iene necesariamente que ext inguirse, por mucho que se 
prolongue. 

H e dicho que el segundo error n o puede sostenerse ni física ni lógicamente, 
por ser una contradicción en sí mismo, lo que voy á demostrar . 

S e dice que la media oscilación descendente es debida á la atracción, y la 
media ascendente á la velocidad adquir ida; y que siendo iguales ambas, se re-



producirían perpe tuamente en el vacío, donde no habría ni el aire, ni los ro-
zamientos del pun to de suspensión, n i las resistencias do l a mater ia componen-
t e de éste en t ra tándose d e un péudulo simple. 

P a r a que se vea lo débil de este raciocinio, daré por supues ta la existencia 
de la atracción y la velocidad adquir ida como fuerza. E s evidente que la me-
dia oscilación descendente sería el resul tado de la atracción, y és ta urgiría al 
péndulo has ta obtener la perpendicular , donde comen/ar ia á obrar la veloci-
dad adquir ida en la media oscilación ascendente. P e r o qué ¿la atracción cesa 
de exist ir todo el t iempo que du ra la media oscilación ascendente? y si la 
atracción es una fuerza constante y universal en la Natura leza , e s evidente 
que se opondría á la media oscilación ascendente del péndulo, y que la velo-
cidad adquir ida por la atracción en el t iempo d e la oscilación descendente, se-
r ía destruida por l a atracción misma en el t iempo que debiera durar la media 
oscilación ascendente. A s í es que si suponemos á la fuerza do atracción como 
constante, es inevitable la conclusión d e que el péndulo, al reasumir la verti-
cal, reasumiría el reposo; y si por el contrario suponemos que la atracción es 
a l te rna t iva con la velocidad adquir ida en las oscilaciones del péndulo, caemos 
en una contradicción, que para salvarse no habría ni en lógica ni en física ra-
zón n inguna plausible, pero siondo inconcusas como hechos incuestionables 
las repet idas oscilaciones del péndulo, e s necesario buscar su verdadera causa. 

E s t a es sumamen te obvia ba jo el conocimiento d e la existencia y modo de 
obrar del Armónio. Es t e , en l a primera media oscilación descendente, forma 
una corriente anormal al péndulo ba jo el imperio d e las corrientes normales, 
cuya corriente anormal lo conduce en la media óscilacion ascendente, pero el 
péndulo no puede ascender á la misma a l t u r a do que había descendido, por-
que la corr iente anormal se halla contrariada por las normales, que al fin, des-
pués de numerosas oscilaciones, la vencen y disuelven en el fluido universal, 
y el péndulo reasume el. reposo. 

¿Tenemos u n recurso perceptible á los sentidos pa ra comprender la totali-
dad d e este fenómeno? Sí, lo tenemos, y existe en todos los gabinetes d e físi-
ca, sin que has ta ahora se hubiese comprendido su significativa importancia. 

S e suspende un número impar do pequeñas bolas de billar, como 9 t t 11, por 
ejemplo, de otros tan tos hilos paralelos, pendien tes de u n a varilla, de modo 
que todas las bolas se toquen en t re sí. E n es ta disposición supongamos que 
existen nueve bolas, y que se llevan á un lado cinco y que á cierta a l tu ra se 
les abandona como á un péndulo colectivo. L a s cinco bolas descienden, y al 
ascender de nuevo se llevan las cuatro r e s t an tes en la primera, oscilación; en 
la segunda ya no t ienen fuerza p a r a elevar las cinco sino solo cuatro, en la 
tercera solo elevan tres , en la cuarta dos, y en la quinta una sola, reasumien ' 
do todas el reposo en la sex ta oscilación. 

E s t o , que sucede en la Na tura leza con masas re la t ivamente considerables 
como las bolas de billar, es indispensable que suceda con las esférides, pues la 
ley es igual en toda la materia. Cada^oseilacion de un péndulo, áun el más 
perfecto imaginable, produciría una corriente anormal, que sería inferior la uni-
dad de una esféride á la corriente anormal á que se debiera, porque siempre las 
normales se oponen á las anormales, y así hasta, la unidacl, es decir, de.esféride 
en esféride las corr ientes anormales vendrían á disolverse en las normales, y el 
péndulo reasumir ía él reposo. 

D e este modo no se ex t rañará lo mucho que du ran las oscilaciones de un 
péndulo, pues se comprenderá cuánta debe ser l a mu l t i t ud de unidades ó es-

férides que h a y en la ampl i tud de las oscilaciones, y éstas podrían sen-ir pa-
r a conocerse el número de las esférides existentes en una extensión dada, si 
no contr ibuyesen pa ra suspender las oscilaciones del péndulo, la resistencia del 
aire, los f ro tamientos del pun to de suspensión, y la rigidez de la materia d e 
que éste, por elástico que sea, se compone. 

Conocida así la causa de las oscilaciones del péndulo, se satisfacen las con-
diciones de la p r imera ley. E n cuanto á la secunda , debemos comprender pa-
ra explicarla, otro punto de vasta del mismo fenómeno. 

U n cuerpo grave desciende sobre la t ie r ra en el pr imer segundo de t iempo 
16 piés perpendiculares, por lo que ésta cant idad es enorme en comparación 
de una pulgada perpendicular que cuando más t iene la ságita del arco que 
describen las oscilaciones d e un péndulo, por lo que aún eñ este caso dicha 
pulgada representa ¿ do un segundo de t iempo, c u y a fracción, disminuida en 
todas las oscilaciones que el péndulo ejecuta, resu l ta un re ta rdo verdadera-
men te inapreciable en la diminución gradual de las oscilaciones, v aunque es-
t a diminución necesaria queda su je ta al cálculo, es inapreciable á los sentidos, 
y éstos sólo perciben en ellas el isocronismo. D o este modo, la diminución 
progresiva do cada oscilación es como la caida de un g r ave en igual t iempo 
dividida por la sági ta del arco que el péndulo describe, y por el número d e os-
cilaciones que ejecuta . 

L a tercera ley es asimismo conforme coii las que obedece en general el A r -
mónio. Es t e , conforme disminuye el ámbito d e su3 corrientes, t iene que ace-
lerar su velocidad según el cuadrado de las distancias, lo que t r a e necesaria-
men te el que conforme se re ta rdan las oscilaciones del péndulo, se alargue, se-
gún el cuadrado do éstas, el pun to de suspensión, porque si para acelerar el 
movimiento af luyen las corr ientes del A r m ò n i o según el cuadrado do las dis-
tancias, pa ra re tardar las oscilaciones es indispensable que se alojen también, 
según el cuadrado do éstas, del pun to d e suspensión. 

Queda por tomarse en cuenta una consideración impor tante , y es que la 
corriente anormal producida en cada media oscilación descendente del péndu-
lo, es contrar iada por las corrientes normales del comprensor en la media os-
cilación ascendente, por lo quo rápidamente reasumir ía el péndulo la qu ie tud 
si no fue ra protegida la media oscilación ascendente p o r las corr ientes irra-
diantes del dilator. D e este modo las oscilaciones del péndulo se hal lan pro-
tegidas al descender por el comprensor y al asconder por el dilator, prolon-
gándose así la corr iente anormal que producen, la cual sólo cede á la fue rza 
inicial ó de prioridad del comprensor; y como és ta p redomina da unidad en 
unidad d e las esférides del Armónio , las oscilaciones de un péndulo perfecto 
deber ían disminuir de ampl i tud de unidad en unidad do las mismas esférides 
ha s t a reasumir el reposo. 

S o ha establecido por los físicos una teoría que y o también creo que es una 
verdad incuestionable. E n virtud d e ella se dice que el péndulo puede servir 
para valuar la in tensidad de la gravedad en los diversos puntos de la t ierra, 
pues como las oscilaciones dependen de la intensidad d e la gravedad misma, 
las oscilaciones deben ser más rápidas cuando ésta es más intensa, y por el 
contrario deben ser iuás len tas á medida que la fuerza de gravedad disminuye. 

D e aquí se ha pre tendido establecer un método para comprobar el aplasta-
miento de la forma de la t ierra háeia los polos y su prominencia hácia el ecuador, 
porque la longitud del péndulo bat iendo segundos en dis t intos lugares, debía 
ser m a y o r hácia los polos que hácia el ecuador, pero a u n q u e ' l a experiencia lia 



dado este resul tado en general, las irregularidades de esta regla han sido tan-
t a s , que no queda esperanza de poder obtener resul tados eoneluyentes en to-
dos sus detalles, y se h a establecido que las localidades del terreno, la natu-
raleza d e éste, su" contigüidad con los mares ó con las a l tas montañas , y sobre 
todo, la alteración do la longitud del péndulo y la do las medidas ó medios de 
conocer ésta, ;i causa de la t empera tu ra , hacen sumamente complicado el fe-
nómeno, y por lo t a n t o inadecuado pa ra establecer una regla universal y 
sencilla. 

S in embargo, despues de los exper imentos hechos en diversos lugares del 
mundo, parece que un péndulo bat iendo segundos en P a r í s es 0 ,003 m á s lar-
go que la isla do R t w a k , casi ba jo ecuador, y 0,0002 m á s cor to que en las is-
las Moluiuas á los 51°, 31', 44" la t i tud Sur . 

M a s aun cuando se tuv ie ran resul tados m i s eoneluyentes en cuanto á I,i 
duración de las oscilaciancs del péndulo, esto no argüir ía en favor de la atrac-
ción ni en la determinación do la fo rma de Ja tierra, si se quiere precisamen-
te que és ta t enga un aplas tamiento hácia los polos. 

P o r q u e las corrientes del Armónio son tan to más activas, cuan to más se 
prolongan, pues aumentando la velocidad d e la carda d e los cuerpos, según el 
cuadrado do la fuerza inicial ó sea d e los t iempos, os evidente que l a intensi-
dad de la gravedad debe ser mayor en el ecuador , si tiene wn radio menor que 
en los polos," si éstos t ienen un radio mayor en el elipsoide terrest re . 

D e este modo es como todas las circunstancias que concurren pa ra l a cali-
ficación d e la forma d e l a t ierra , m e obligan á mí á creer que su p a r t e más 
p ro tube ran te se dir ige hácia el polo Nor te , aunque nada se opone á que por 
el contrario, fuese un elipsoide aplas tado hácia los polos, pues es to nada pro-
baría en contra del principio, y sólo podría mirarse como u n a cuestión pura-
m e n t e de hecho. 

P a r a dejar este pun to suficientemente depurado, será útil recordar lo que 
h e dicho arr iba sobre el movimiento centrífugo, y que éste t iene efectos di-
ferentes en un cuerpo que carece d e corrientes armónicas y el que las posee, 
pues estas c o m e n t e s pueden conservar la esferidad de los líquidos, como loS 
mares, y aún deprimirlos en el ecuador de revolución según las circunstan-
cias peculiares de las mismas corrientes, y sólo así pnede concebirse la esferi-
dad reconocida del sol á pesar de es tar circundado de su fotósfera gaseosa, la 
que indudablemente debería deprimirse hácia I03 polos, si el movimiento cen-
t r í fugo tuviese efectos semejantes á los d e u n haro flexible, ó do u n a honda, 
ó cualquier o t ro exper imento de los que se practican en los gabine tes de físi-
ca, sin tener en cuenta el medio imponderable del Armonio , y aún elponde-
rable de la a tmósfera en los cuales nos hallamos. E n cuanto á la variedad del 
número do oscilaciones hechas por un péndulo de igual longi tud en diferentes 
localidades, sat isface asimismo pa ra su explicación el conocimiento d e las Co-
rr ientes del A r m ó m e terrestre . E s t a s se reflejan con más energ ía en la super-
ficie sólida d e la t ie r ra que en l a l íquida de los mares. D e la misma manera 
es más activa la reflexión d e las corrientes en los te r renos m u y sólidos y re-
flectantes, que en te r renos m á s ligeros, porosos y refringentes. E n los prime-
ros la irradiación del Armónio es casi completa, al paso que en los segundos 
una par te considorablo do dicho fluido pene t ra en la t ierra y contribuye á for-
mar la t empera tu ra propia dol planeta. 

A l lado d e las a l tas montañas no es ex t raño tampoco el que el péndulo pre-
sente también a lgunas irregularides, y que la p lomada t enga desvíos per-

ceptibles de la dirección general de la gravedad. L a s corrientes del A r m ó n i o 
suf ren reflexiones notables en los planos inclinados que presentan los montes, 
á l a par que en éstos la irradiación del di lator es t an to más ráp ida cuauto m á s 
se elevan, y por lo mismo, cuanto menores son las presiones atmosféricas que 
sobre ellos pesan. D e aquí nace la disminución de la fuerza de gravedad al 
ascender las al tas montañas , y la disminución rápida de la t empera tu ra en ellas 
ha s t a encontrarse en a lgunas elevadas cumbres la nieve perpetua. 

E l barómetro es un ins t rumento que sin d u d a indica la disminución de la 
presión atmosfér ica al ascenderse sobre el nivel de los mares, porque conforme 
la presión d e la a tmósfera es menor , debe deseeuder necesariamente del tubo 
uua par te d e el mercurio sostenido po r el equilibrio exterior; pero y o creo, ade-
mas, que éste es un fenómeno complicado, en el cual debe tenerse en cuen ta 
asimismo la disminución de la g ravedad conforme so asciende del nivel de los 
mares, por ser en las a l tas montañas algo menor la intensidad y velocidad de 
las corr ientes del Armónio . 

Y a se lia vis to cuán impor tan te es ol conocimiento de esto fluido, á cuya 
universal idad se deben la existencia, l a armonía y los maravil losos movimien-
tos de los astros, pero ha s t a ahora sólo lo había y o presentado bajo un p u n t o 
d e vista hipotético, esperando dar las pruebas de su existencia cuando me 
ocupase con especialidad de los fenómenos concernientes al p laneta que habi 
tamos, y hab iendo llegado á este pun to de mi obra, voy á procurar cumplir 
aquel propósito. 

E l hombre no percibe de la misma m a n e r a todos I03 fenómenos y cuerpos 
que lo rodean, y por eso ha tenido que dividir éstos en su m á s sencilla clasi-
ficación, en sólidos, líquidos, gaseosos ó imponderables. 

L o s cuerpos sólidos p resen tan masas más ó mónos resistentes, pesadas, 
opacas ó t rasparentes , pero su textura fija y compacta sólo de ja estas cuali-
dades cuando pasa por medio d e los agen tes físicos al es tado líquido y gaseoso. 

A s í es que los cuerpos sólidos, presentando mayor resistencia á. los agentes 
que sobre ellos obran, son los que con más facilidad se insinúan en el conoci-
mien to d e nuestros sentidos. 

L o s cuerpos líquidos presentan menor resistencia á ser penetrados que los 
sólidos, y t ienen una movil idad molecular d e que éstos carecen. E n t r e los lí-
quidos hay muchos opacos, y que como los sólidos, presentan var iedad d e co-
lores. También exhiben en sí diferencias considerables d e peso específico, y 
d e resistencia relat iva pa ra ser penetrados. 

P e r o el l íquido por excelencia ó t ipo genera l de . esta clase de cuerpos, es el 
agua, y por lo t a n t o aquel sobre cuya consti tución física me veo precisado á 
da r una rápida ojeada. 

E l agua, como t rasparente y sin color alguno, presenta ménos medios de co-
nocer su existencia á los seres vivientes. Noso t ros la vemos, sin embargo, por 
el efecto que su superficie produce ref lejando la luz y los objetos que ésta ilu-
mina, pero es casi evidente que los peces que existen en el a g u a como en un 
cons tan te medio, n o deben tener en ella un conocimiento aislado de sus cua-
lidades. 

E l agua no produce efocto a lguno á nnes t ro olfato, pues cuando es pura, 
es perfectamente inodora; más ella se revela al resto de nuestros sentidos fá-
cilmente. í E l oído percibe el ruido que producen cuando chocan sus molécu-
las en t re sí ó contra do los cuerpos sólidos por medio do sus coriientes. E l tacto 
percibe su peso y los cambios d e su tempera tura , y el gus to disfruta las deli-



cías de este líquido refr igerante y necesario para m a n t e n e r la economía viviente. 
L o s gases son mucho menos" perceptibles á nues t ras sentidos que los sóli-

dos y los líquidos, porque aquellos son casi s iempre t rasparentes y sin color, 
pues aunque el cloro tiene un color naranjado y otros presentan diversas tin-
tas, es probablemente sólo cuando se hallan on el estado vesicular do vapores 
gruesos, que son visibles, como sucede también con el agua, que en semejan-
t e estado consti tuye las nubes, cuyo color y opacidad son tan notables. Tam-
bién son así visibles los vapores de todos los cuerpes l íquidos y aún d e los só-
lidos que son susceptibles de evaporación á una a l t a tempera tura . P e r o cuan 
do los vapores se disuelven en la a tmósfera y se hacen sus vesículas suficien-
t emen te ténues , ellos son también invisibles y toman la verdadera constitu-
ción d e los gases. 

A l g u n o s d e éstos son no sólo perceptibles por el resto de nuestros sentidos, 
sino que hiereu éstos con una actividad extraordinaria y á veces deletérea; 
pero no siendo mi intento ocuparme aquí de las peculiaridades d e los gases, 
sólo hablaré del aire, que es el t ipo general de éstos, así como el a g u a lo es 

E l aire, aunque es un compuesto gaseoso, no percibimos en él esta cualidad 
do complicación en nues t ra economía, y sólo sent imos su existencia por sus 
efectos vivificantes, pues siendo diáfano, incoloro, inodoro é insípido, uo se 
revela, cuando está puro, á nuestra vis ta ni á nuest ro olfato ó gusto, y áun el 
tacto 110 nos da un aviso d e l a existencia del aire, sino cuando éste se mueve 
ó cambia de la tempera tura media en que nuestro cuerpo encuentra un modo 
d e estar, en que no es afectado por el f r ió ó por el calor de la a tmósfera . 

L a fal ta del aire se hace, sin embargo, sent ir inmedia tamente en nuestra 
economía fisiológica, pues como él es el a l imento d e que ésta se n u t r e en la 
respiración, luego que fal ta aire á cualquiera de los animales que lo respiran, 
sobrevienen en él ansias mortales, y sin remedio sucumbe si no logra de nue-
vo aspirar este agente indispensable de su vida. 

P e r o el hombre por la química, conoce y a que no es el a i ro propiamente 
hablando el necesario para la nutrición respiratoria, sino uno d e los gases que 
lo componen, es decir, el oxígeno. 

También sabe el hombre hoy, que el aire es un cuerpo pesado y que opri-
me los demás cuerpos que es tán bajo la acción de la a tmósfera con una pre-
sión de quince libras sobre cada pulgada cuadrada d e superficie, cuya presión 
es t an grande, que un hombre de e s t a tu ra mediana está comprimido por más 
de doscientos quíntales de peso atmosférico, y sin embargo, él no sólo no se 
apercibo de esto, sino que cuando asciende á las grandes montañas , ó á las 
a l turas mayores por medio de los globos aereostáticos, la disminución del pe-
so atmosférico sobre su cuerpo le debilita extraordinar iamente , su f re terribles 
ansias, y áun comienza-á sal tar por medio d e los poros de su cuerpo la san-
gre, porque de ja és ta de es tar contenida ó equil ibrada por la presión atmosfé-
rica á que h a n es tado acostumbrados sus vasos. 

Desde antes de Ar is tó te les se sospechaba la pesadez del aire, pero ésta no 
h a venido á comprobarse sino cuando se han inventado ins t rumentos exactos 
como el barómetro, que la demuestran. 

As í e s que el hombre, viviendo en medio de la a tmósfera , suele e s t a r e n és-
t a en momentos de calma, en que n inguno d e sus sentidos le advier te de la 
exis tencia del aire, y por lo mismo el conocimiento físico d e este elemento ha 
sido y es ménos perceptible que el de los líquidos y los sólidos. 

P e r o si b ien es difícil el reconocimiento de las cualidades del aire por la 
s imple inspección d e los sentidos, y que aún muchas d e ellas se escapan d e la 
comprensión del que no está iniciado en las ciencias, es mucho más difícil el 
conocimiento de los imponderables genera lmente hablando, pues aunque la 
luz y el calor a fec tan tan vivamente los sentidos con que los percibimos, está 
m u y léjos el hombre , que no conoce la física y la química, de conocer todas 
las cualidades ba jo las cuales aprecian en éstos aquellos imponderables. 

E n cuanto al magnet ismo y la electricidad, por muchos siglos no conocie-
ron aún los sabios, o t r a cosa, que la piedra imán; hablando del primero, a t rae 
las partículas del fierro; y hablando de la electricidad, que el succino f ro tado 
a t rae los pequeños f ragmentos d e papel, ú otras sustancias ligeras. 

P e r o n inguna idea se tenía has ta principios del siglo actual del e lec t ro-
magnet ismo, cuya ciencia va sieudo t an fecunda en grandes resul tados teóri-
cos y prácticos, y aún hoy mismo muy poco se sabe en las escuelas de esos 
agentes cuyo t raba jo continuo y silencioso, cuya existencia no se percibe sino 
cuando se pe r tu rba artificialmente ó cuando sus per turbaciones natura les dan 
origen á las tempestades , á veces terribles, con quese revelan á nuestros sentidos. 

A s í se ve qUe los sólidos afectan más fáci lmente nuestros sentidos que los 
líquidos, éstos que los gases, y éstos que los imponderables, por lo que han 
sido necesarias las sagaces investigaciones d é l a humanidad para venir á reco-
nocer en los cuerpos mul t i tud de cualidades impor tan tes que eran desaperci-
bidas en los t iempos primitivos, y a lgunas de las cuales solo las juzgaba el 
hombre con las erróneas consecuencias de un terror supersticioso. 

P e r o si en esta clase de cuerpos ha pasado desapercibida por tantos siglos 
por la dificultad que encuent ra el hombre pa ra apreciar sus cualidades, ma-
y o r sin duda a lguna es la que se encuentra pa ra reconocer el medio imponde-
rable A r m ó n i o en que todo existe, y que es, físicamente hablando, el origen 
y el té rmino de todos los cuerpos sólidos, líquidos, gaseosos ó imponderables. 

Cuando conocemos que el aire es un conjunto de gases elásticos y l imitada 
l a a tmósfera , y que sin embargo, pesa doscientos quintales sobre la superficie 
d e un hombre, el cual no obstante se muevo en ella con t an ta facilidad; cuan-
do sabemos que el a g u a es casi incompriniible y que un pescado que tenga el 
área superficial de un hombre, soporta á la profundidad de cinco ki lómetros 
perpendiculares, u n a presión de dos mil toneladas sobre su cuerpo, y que asi-
mismo se mueve en los mares con igual facilidad, comprendemos la importan-
cia del equilibrio general de los cuerpos sumergidos en un fluido, y que por la 
misma natura leza movible, líquida ó gaseosa de éste, permi te los movimien-
tos de los séres vivientes que en él existen, es tamos cercanos á conocer la ma-
nera de exist ir de los cuerpos en el Armónio . 

U n fluido universal, inelástico, incompriniible é inalterable en sus part ícu-
las, como lo es éste y cuya existencia procuro demostrar por medio de 
observaciones directas, débese tener presente : que como el A r m ó n i o no 
sólo es eminentemente móvil, sino que él mismo con su movimiento perpe tuo 
y universal origina los movimientos de todos los cuerpos inorgánicos; que como 
en si mismo la fuerza elemental , da origen á las fuerzas part iculares de todos 
los séres organizados, y que como llena el espacio llena asimismo los interst i-
cios que la mater ia ponderable t i ene entre sus partículas, no hay inconvenien-
t e n inguno para reconocer sus cualidades, pues en vez d e oponerse éstas á las 
funciones vitales, son ellas mismas la causa, el vehículo, y las sostenedoras de 
la vida de todos los séres que p lugo al Creador ordenar viviesen. 



P e r o pa ra reconocer la existencia del Armónio , debemos pa r t i r del princi-
pio de que n inguno de nuestros sent idos nos da una idea aislada de ella, y que 
es necesario emplear la sagacidad y los datos científicos pa ra su comproba-
ción; pero u n a vez pues tos en la vía experimental , se reconocerá que todos 
los fenómenos dol universo en sn con jun to y detal les nos avisan de la existen-
cia de ese Huido, á quien y a inmedia ta ó ya media tamente , deben su origen. 

PROPOSICION 1 5 ? 

E l A r m ó n i o es la causa única do la g ravedad 

DEMOSTRACION. 
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P a r a demostrar esta proposicion t enemos 'boy un ins t rumentó precioso in-
ven tado t a c é poco años por M r . Foucaul t . E s t e díó á diclio ins t rumento el 
nombre d e giróscopo; mas à pesar de los fenómenos extraordinarios que pre-
senta, b a permanecido incógnita ba s t a el dia là causa de ellos. 

N o fal ta en ninguno de Jos" gabine tes 'de física elgiróscopó, el cual se cons-
t ruyo lioy d e diversas maneras en sus detalles; pero el priucipio en que se 
funda su acción es el mismo.' E l que voy á describir es uno de los m á s senci-
llos, y está representado en la f ig . 12, Iám. 2 á . ( R es un ])ié'derecho, de fierro, 
t e rminando en la punta A; CD, fes un a rmamen to del mismo m e t a l e n el cual 
es tá asegurado el pequeño volante E , poi- medio del árbol A ; b F, es yna va-
rilla en la cual se in t roduce el eóhtraposo G. E n la par to centra l C bay por 
deba jo una pequeña cavidad cónica adonde so int roduce la pun ta del pió dc-
reclio A, y como el peso del volante E se halla equilibrado por el contrapeso 
G, el cuerpo de! ins t rumento queda l iorizontal mónte en equilibrio como una 
balanza. E n es to estado se enreda una cuerda larga al árbol b, t i rando despues 
la pun ta d e la misma cuerda con pront i tud, lo que imprime al volante un movi-
mien to rapidísimo qué conserva por algún t i empo, produciendo los fenómenos 
siguientes: si se d e j a e! contrapeso en la varilla, el todo del ins t rumentó co-
mienza á girar l en tamente en rededor de la pun ta A , como si el volante hi-
ciese el efecto d e apoyarse como una rueda sobre un fluido, que poco á poco 
va venciendo, deslizándose sobré do él. P e r o si se qu i t a el contrapeso è y e l 
volante, á pesar de su peso, que suele ser dé muchas libras, no cae, y sigue 
g i rando sobre la pun ta A, aunque con m u c h a más rapidez, como si se apóya-
se cóñ más fuerza, " cual una rueda , sobre el mismo fluido, qué entonces sopor-
t a la totalidad dél 'peso del instrumento. 

.As i es comò se percibe eii el acto, y se reconoció desde su invención, que 
él giróscopo en movimiento se sustrae de la acción d e la-gravedad, 

Es ta cóñolúsion inevi taUe é innegable, da un gólpe mor ta l á l a ' t e o r í a de la 
airaceion, porqué s i 'és tá es l a ' l ey dé'la' materia, debo serlo dei misino modo, 
taeii es té ésta cii reposo ó bien en movimiento, y esa ley debería obrar del mis-
m o en la mater ia sólida, en la líquida, y. en la gaseosa; pero el giróscopo, con la 
inflexible demostración d e los hechos,' manifiesta: (pie no hay atracción en là 
materia, porque sì eñ el estado d e reposo se qui ta a! apara to el cont rapeso G, 
el volante cáe inmedia tamente ài suòlo por solo su peso, como evidentemente 
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debía suceder; pero si el contrapeso se qui ta cuando el volante está en movi-
miento, el volante permanece horizontal t o d o el t i empo que conserva su velo-
cidad, v sólo conforme va disminuyendo ésta, va perd iendo aquella dirección, 
has ta que cesando d e girar sobre su eje, cae al suelo. 

L a explicación natura l del fenómeno es consecuente con la teoría general 
de esta obra. E l Armónio causa la gravedad en el estado normal de sus cor-
rientes, a r ras t rando hacia la t ierra, como h e dicho, todos ios cuerpos privados 
da corrientes propias, y conduciéndolos con una velocidad creciente, según los 
números impares. E l giróscopo en reposo está en el caso d e la generalidad 
d e los.cuerpos pesados, y sin su contrapaso de equilibrio, cae hacia l a t ierra 
como todo grave, pero en ol acto que es tá en un rápido movimiento, pe r tu rba 
las corrientes normales del Armón io , y es ta perturbación lo dota temporal-
m e n t e de corrientes propias, y por consecuencia éstas lo sustraen d e las co-
rrientes normales, porque el Armonio , como inalterable, no puede ser ac tuado 
por él mismo, y sólo van cediendo las corrientes anormales á las normaliJs, 
conforme van éstas venciendo con su movimiento general el moviniieuto que 
imprimió á aquella la causa per turbadora . 

E n cuanto al movimiento circular en torno d e la pun ta de suspensión del 
ins t rumento , es na tura lmente el resul tado del f ro tamiento d e las corr ientes 
anormales del giróscopo, sobre las normales del Armónio . Movimien to que 
es lento cuando el peso del ins t rumento es tá equil ibrado y el f rotamiento es 
débil; pero que se hace rápido cuando falta el contrapeso, y toda la pesadez 
del volante carga sobre el A r m ó n i o normal, por lo cual el f ro tamiento se ha-
ce más-fuer te . 

E s t e mismo f ro tamiento d e las corrientes anormales sobre las normales, 
hace que las esférides de aquellas vayan reuniéndose á éstas, abandonando 
poco á poco al cuerpo en movimiento has ta dejar lo en reposo en t regado á su 
propia inercia. 

As í , pues, las corr ientes normales obran sebre l a s anormales como si las 
disolviesen, sirviendo d e r eg l a que una corr ien te ,más fue r t e y extensa, vence 
s iempre á o t ra corr iente más débil v reducida, y seré bas tante comprendido 
cuando diga que u n a corriente ha disuelto á l a otra, pues a u n q u e no ha}- u n a 
verdadera disolución porque ésta sólo puede referirse á la mater ia pondera-
ble, puede, sin embargo, aplicarse la frase, s implemente como mecánica, al tra-
tarse de las corrientes normales y anormales del fluido universal. P o r ejem-
plo, las corr ientes normales como primit ivas de nuest ro sistema planetario, 
son aquellas que pertenecen al sol, y las anormales ó secundarias son las per-
tenecientes á los planeta^; es evidente, por tanto , que las corr ientes solares yan 
disolviendo lentísi inatnente á laá 'p lane ta r ias , "por lo qiie disminuyendo éstas 
que sostienen á los planetas en sus respectivas distancias del Sol, ván dismi-
nuyendo asimismo las l e j an ías de los planetas respecto de éste, has ta que con 
el anonadamiento d e las corrientes anormales de aquéllos vengan á reunir-
se sus núcleos con el núcleo central. 

E l giróscopo d e M r . Foucaul t tiene, además del que representa el diagra 
ma , otro semicírculo ó a rmamen to en la dirección de E H , careciendo enton-
ces del pié derecho A y de k varilla y contrapeso C G. Dicho semicírculo 
queda su je to por dos tornillos verticales, colocados en un pié á propósito. A l 
lado del giróscopo, hay u n pequeño anteojo, por medio del cua l se m i r a al vo-
lan te dar, ademas dé las rápidas vueltas verticales que le imprime el giro da-
do por l a cuerda, o t ra vuel ta horizontal t a n lenta , que corresponde al movi-



miento ter res t re según el seno d e lat i tud, por lo que adoptando la expresión 
de los físicos, parece que se está mirando al t ravés del anteojo el movimien-
t o del giróscopo, como se miran en el campo de un telescopio a t ravesar las 
estrellas. 

E l giróscopo da la idea más sencilla d e la vida, la que en él está constitui-
da por sus movimientos. Deb idos éstos á l a causa motora que lo han dotado 
de una corr iente anormal del Armonio , su vida subsiste has ta que de ja de 
existir d icha corriente anormal , y entóneos con el reposo sobreviene el ano-
nadamiento, ó sea la muer te del movimiento. 

E l la puede acaecer por cualquiera íuerza ó accidente que suspenda el mo-
vimiento más ó litónos bruscamente, ó puede en fin sobrevenir por la necesa-
r ia disolución d e las corr ientes propias ó anormales del giróscopo, en las co-
rr ientes normales del A r m ò n i o terrestre. 

A s í sucede, aunque con muchísima más complicación, en la vida vegetal y 
animal; por ejemplo, en la del hombre, cada part ícula de mater ia orgánica tie-
ne sus corrientes propias, y cada organismo de su complicada ex t ruc tu ra tiene 
las suyas. F ina lmente , el conjunto de todo esto, ó sea el hombre mismo, tie-
ne sus corrientes armónicas que const i tuyen su vida. E s t a puede de ja r de 
existir por cualquiera causa, y a sea lenta ó repentina, que anonade dichas co-
rr ientes, ó bien por la necesaria disolución de éstas en el Armonio normal te-
rrestre. D e todos modos, destruido el movimiento de su armonioso conjunto 
cesa la vida del hombre en la plenitud de sus facultades, permaneciendo á ve-
ces, por poco t iempo, las funciones de algunos d e sus órganos. Des t ru idas és-
t a s por la cesación de sus movimientos peculiares, sobrevive á veces por largo 
t iempo la mater ia orgánica de que se componen, la cual puede morir á su vez, 
pasando á los elementos químicos ó á los imponderables. 

A s í es como las corrientes anormales del Armonio , producidas por causas ó 
fuerzas de su género, ocasionan la vida sostenida por aquel fluido, en tanto 
que permanece la acción de las causas ó fuerzas que la promovieron por las 
corrientes anormales á que dieron origen; pero luego que éstas se disuelven 
en las corrientes normales, la vida de ja de existir sin dejar por eso de verifi-
carse fenómenos físicos y fisiológicos, como á su t iempo expondré. 

PROPOSICION 1 6 ? 

E l entorpecimiento de las corrientes normales del A r m ò n i o influye en la 
in tens idad d e l a gravedad. 

DEMOSTRACION. 

P a r a demostrar esta proposición, h a y también medios d i rec tamente expe-
rimentales. 

A l aire libre y al descubierto, las corr ientes normales, y a comprimentes y 
y a di la tantes del A r m ó n io, se compensan obviamente, y los cuerpos graves 
descienden como se ha dicho, según los números impares. P e r o al tocar la su-

per f ide d e la t ierra, el comprensor re torna hácia el espacio, convirt iéndose en 
dilator, excepto una pequeñísima p a r t e de sus partículas, que penet ra en la 
t ie r ra misma. 

P e r o esta fácil pe rmuta de ambos fluidos en el aire libre, se va dificultando 
en las profundidades d e las mismas, pr incipalmente en las prolongadas gale-
rías subterráneas , ya horizontales ó ya en planos inclinados á grandes profun-
didades, como sucede, entre otras, en la mina de P a y a s en Guana jua to , la que 
por lo t an to propongo por ejemplo. 

E n ella hay muchos t raba jadores que acarrean el minera l de las labores, há-
cia los t iros pa ra su extracción fuera d e la mina. E l camino que t ienen que 
hacer aquellos t raba jadores es s iempre por pendientes molestas, guarnecidas 
d e imperfectos escalones resbalosos con el agua y t ierra mojada que los cubre, 
s iendo raro el t ránsi to que no presenta por sí solo inconvenientes al hombre 
no acostumbrado á su travesía. 

S in embargo, se verifica allí un fenómeno sorprendente y que l lama la a ten-
ción d e todos los que descienden á dicha mina, y que hasta ahora no han po-
dido explicarlo sat isfactoriamente. 

E s t e fenómeno es, que los mismos hombres que al aire libre fue ra de la mi-
na sólo pueden cargar siete ú ocho arrobas de mineral , dent ro do ella cargan 
veint iocho ó treinta arrobas fácilmente, á pesar de los inconvenientes del piso 
y de lo fatigoso de las pendientes subter ráneas que t ienen que ascender 
cargados. 

E s t e fenómeno sólo puede tener por causa el aumen to de la fuerza nervio-
sa del hombre , ó la disminución d e la fuerza d e gravedad. L a p r imera hipó-
tesis es inadmisible, porque el aumen to de la fuerza nerviosa, t raer ía consigo 
una condicion fisiológica que permanecería más ó ménos t iempo entre las cua-
lidades del individuo. P e r o es to n o sucede así, pues en el ac to que aque l sale 
al aire libre, sólo puede cargar la cuar ta par te del peso que carga en las labores 
d e la mina, variando también su Capacidad pa fa cargar en las dis t intas pro-
fundidades y localidades d e ésta. 

P o r o t ra par te , si den t ro de las minas aumentase la fuerza nerviosa, ésta 
robustecería ext raordinar iamente á los t rabajadores y modificaría notablemen-
t e su condicion fisiológica, lo que no sucede así. P o r consecuencia, es indis-
pensable a t r ibu i r el fenómeno á la disminución (dentro d e las grandes profun-
didades en las galerías subterráneas) d e la intensidad de la gravedad, lo que 
es ocasionado m u y sencil lamente por la difícil p e r m u t a de las corr ientes nor-
males del Armònio , produciéndose en dichas galerías por las mismas circuns-
tancias d e su profundidad y construcción, corrientes anormales cuya influen-
cia, como se h a vis to en otros párrafos, e s t an notable con respecto á la grave-
dad, que suelen, no sólo disminuir ésta con relación á los graves, sino t ambién 
sus t raer á éstos abso lu tamente de su influjo. 

E n efecto: no puede decirse que las corrientes radiantes é i r radiantes del 
A r m ò n i o se permuten con la misma facilidad al aire Ubre en la superficie de 
la t ierra, que en las profundidades de las minas, donde la dirección de las la-
bores, los obstáculos é i r regular idades d e ellas, y los d i fe ren tes ascensos v des-
censos de sus galerías, deben impedir la fácil j ie rmuta de las corrientes com-
pr imentes y di la tantes del Armònio , y p o r consecuencia disminuir la fuerza 
inicial d e la gravedad, lo cual no puede conocerse sino por la comparación de 
una fuerza independiente d e ésta, como lo es la fuerza nerviosa del hombre en 
el e jemplo que aquí se ha expuesto. 



FUERZA ELEMENTAL. Véase la lámina 1 '• Jig• 51-

Considerándose á este diagrama como l a representación de una sección cir-
cular del espacio esférico lleno del A r m o n i o en movimiento perpetuo, ss ve 
que hay espacios lineales, vacíos de esférides, como de A á Ii de B á C y d s C 
á E, cuyos espacios en el plano circuhír llenan una [»arte de la extensión, ocu-
pada por las esférides; pero en el volúmen esférico ocupan la mi t ad absoluta 
del espacio, quedando la o t ra mi t ad de éste ocupada por las esférides. 

Siendo éstas, como fuerzas la tentes ó neutral izadas, inertes, y por lo t an to 
carentes de movimiento expontáneo, éste lo reciben por los impulsos de la 
fuerza pura, residente en la par te que aparece como vacía en t re las esférides 
del diagrama. . . 

D e este modo resul ta la necesidad de que la fuerza l ibre ocupe la mitad 
del universo. . 

D e l mismo modo resu l ta por la simple inspección del diagrama que la fuer-
za libre circunda á todas las esférides, y por consecuencia llena los intersticios 
que hay en t re éstas, por lo que la fuerza libre t i ene las cualidades siguientes: 

1? El la es d is t in ta d e las esférides materiales, porque l a fuerza ele-
mental está consti tuida por una sustancia espiritual, t é rmino medio entre la 
Esencia Div iua del Creador y la sustancia mater ia l de las esférides. 

2? Como sustancia inmaterial , la fuerza elemental , obedece á las. íeyes D i : 

vinas do un modo absoluto, y por lo mismo r ige á las esférides iner tes , abso-
lu tamente . 

3í A s í resulta ser la fuerza elemental: El alma universal, inteligente yes-, 
piritual, dotada por el Creador de la acción metamóijica, y por consecuencia: 
ella posee un titee olbedrio creactivo, sujeto sólo á las leyes divinas universales. 

4, A s í es como resulta ser la fuerza elemental , ó a lma del Universo: el 
a lma de la Na tu ra l eza metamórl ica; principio, medio, vehículo y fin d e . todos 
los séres y fuerzas que r igen á los seres organizados, origen y conservador de 
sus instintos, así como receptáculo universal de sus fuerzas, cuando los orga-
nismos se ex t inguen ó t ras forman en otros séres metamórficos. 

5' E l alma uuiversal es por lo t an to , or igen de todos los iust intosique ri-
gen y mueven á todos lps séres organizados, desde los más sencillos has ta los 
más complicados, cons t i tuyéndo l a s armonías de las fuerzas que los animan, 
desde las más simples y efímeras, has ta las más complicadas ó inmortales, de 
las cuales hablaré especialmente en las nociones psyeológicas de e s t a obra. 

D e este modo el estudio de la fuerza elemental tiene que hacerse gradual-
mente , según se v a y a n presentando Jos objetos metamórficos de la Naturaleza. 

L o s movimientos producidos por la fuerza elemental y hechos perceptibles 
á nuestros sentidos por los fenómenos que en ellos resu l tan ser diversos, al-
gunos d e los cuales son: 

E l 1? es el movimiento ondulatorio. 
E s t e promueve á los imponderables en su estado normal. 
E l 2° es el emisivo, con el cual l a fuerza e lemental produce el movimiento 

de emisión d e las esférides en el estado normal de los imponderables . 

E l 3o son las corr ientes normales de la mater ia ponderable, movida por las 
corr ientes imponderables. 

E l 4? son las corrientes anormales imponderables. 
E l 5f son las corr ientes anormales ponderables, resul tantes d e las impon-

derables. 
E l G° son las armonías obtenidas por la fuerza elemental , las cuales, produ-

cidas por sus lentas evoluciones metamórfieas, producen las a lmas ó gérmenes 
psycológicos, bien sean efímeros ó inmortales. 

E l 7° son los gérmenes específicos, producidos por los psycológicos, ocasio-
nando ¡as evoluciones metamórfieas de la Natura leza , 

Y el 8? son los séres organizados vivientes, const i tuyendo las corrientes ar-
mónicas metamórfieas, ef ímeras todas en su conjunto material , aún cuando en 
casos especiales sean inmor ta les las armonías psyeológicas que las producen. 

Como á la Na tura leza metamòrfica la const i tuye el A r m o n i o compuesto de 
la fuerza elemental , ó a lma espiritual, y de la inercia elemental ó sustancia 
material , así como es imposible la destrucción de la materia , del mismo mo-
do y con mayor razón es indestructible la fuerza ó espíritu. 

E n la destrucción d e los organismos producidos por vidas efímeras, la ma-
te r ia pasa metamòrfica á const i tuir nuevos compuestos y a l imentar vidas nue-
vas, ó entra de nuevo .al e lemento pr imit ivo Armònio , recobrando la simpli-
cidad pr imit iva d e las esférides. 

D e l mismo, modo las armonías ef ímeras de la fuerza, ellas pasan á an imar 
otras vidas anátagas ó se incorporan y reen t ran én ¿1 alma del universo, ó sea 
en la fuerza elemental . 

E n cuanto á las a rmonías ó a lmas inmortales , será indispensable hablar de 
ellas en una p a r t e más adelantada d e esta obra, cuando las nociones psyeoló-
gicas nos h a y a n minis t rado sus elementos filosóficos. 

P o r ahora serán suficientes las indicaciones sintéticas hechas , debiendo pa-
sar á su comprobación analítica. 

PROPOSICION 1 7 ? 

L a fuerza obra cons tan temente sobre la inercia, Ínterin obedece á la cau-
sa que la produce. 

EXPOSICION PRELIMINAR. 

A l ignorar la existencia y manera d e obrar del fluido universal Armón io , 
los físicos han producido teorías erróneas acerca de la fuerza, y hecho de ésta 
un ente de razón semejan te á la atracción d é la mater ia sobre la materia. 

N o pudiendo da r unidad de origen á la fuerza, dejan la acción d e ésta con-
signada á causas desconocidas, misteriosas, ó accidentales. A s í es que, al defi-
nirla, dice Gano t : " L l á m a s e fuerza toda causa capaz de producir movimiento 
ó de modificarlo." • 

" L a acción de los músculos en los animales, la gravedad, las atracciones y 



repulsiones magnét icas y eléctricas, la tensión de los vapores, son otras tan-
t a s fuerzas." 

E n genera l los físicos asientan que la acción de l a fuerza es ins tan tánea y 
ponen el ejemplo siguiente: "S i á una bola de billar se d a un impulso con el 
taco, éste se mueve ins tantáneamente , sin que el teco t enga y a acción ningu-
n a con ella y se movería e te rnamente sin las resistencias que el aire, las ba-
randas, el ro tamiento sobre el paño de la mesa y la atracción de la materia, 
oponen á la continuación del movimiento. Toda es ta teoría es errónea; véase 
la verdad en la s iguiente 

DEMOSTRACION. 

E l efecto pr imero y m á s simple de la fuerza como causa, es el movimiento 
perpe tuo , por el cual todo el Arniónio libre se mueve desde los límites esféri-
cos del Espacio hácia todos los núcleos celestes, consti tuyendo, como tengo 
diclio, un fluido comprensor ó gravidio. Cuando h a llegado á ellos, una pe-
queña par te del gravidio, los penet ra dando origen á diferentes fluidos secun-
darios; pero la mayor par te se refleja é irradia, originando el fluido dilator ó 
caloridio. 

A q u í tenemos y a t res clases de fuerzas derivadas d e una sola: la fuerza ele-
mental , la que debiéndose á una Causa Suprema é Imperecedera , cumple en 
p r imer té rmino las condiciones de la proposicion que se demuest ra . 

M a s de la fuerza' e lemental y del movimiento perpe tuo que ella determina, 
resul tan mul t i tud de fuerzas graduales, d é l a s que despues iré hablando orde-
nadamen te en su oportunidad. P o r ahora m e detendré á explicar el caso pro-
pues to de la bola de billar. 

E l hombre debe su fuerza nerviosa y por consecuencia muscular á diferen-
t e s causas psycológicas y fisiológicas, d e las cuales aún no es t iempo de hablar, 
pero sí puede anticiparse que todas ellas se der ivan del movimiento perpetuo 
del Armónio . 

U n a vez que el hombre d a con el taco á la bola, parece que la fuerza no 
t iene y a nada que hacer con ella, pe ro esto no es correcto, pues al dar el gol-
pe con el taco, la fuerza del hombre, ha puesto en movimiento u n a cantidad 
correspondiente del fluido Armónio , la cual, moviéndose en la dirección del 
impulso dado, a r ras t ra consigo á la bola, y ésta, ni iéntras dura la corriente 
anormal que produjo el golpe, sigue moviéudose ba jo todas las resul tantes que 
los choques contra las otros bolas y las barandas le imprimen, ha s t a que la 
c o m e n t e anormal disuel ta en las corrientes normales del Armónio , de ja de 
existir, en cuyo caso la bola reasume el reposo. 

PROPOSICION 1 8 . 

L a velocidad adqui r ida no es u n a fue rza especial independiente de la 
motora. 

DEMOSTRACION. 

Careciendo los físicos del conocimiento del Armónio , así como d e sus cua-
lidades, creen que la velocidad adquir ida es u n a fuerza especial independien-
te , aunque es consecuencia de la causa motora; mas la demostración dada aquí 
á la proposicion anter ior , es la misma que conviene á la presente. 

E l Arniónio, puesto en movimiento por la causa motora, no lo suspende si-
no que sigue impulsando al móvil has ta que la corr iente anormal armónica se 
disuelve en las normales, ó has ta que u n a fuerza contrar ia ó uua resistencia 
suficiente se oponen á la continuación del movimiento. S i rva de ejemplo de 
esto ú l t imo lo que pasa en los caminos de fierro. L a íuerza desarrollada por 
el vapor pone en movimiento al t ren ; cuando se quiere suspenderlo pronta-
men te se cierra la válbula de salida del vapor pa ra los cilindros y dejan de 
ac tua r éstos; pero el tren s igue rodando has t a oue la corriente anormal del A r -
mónio que lo impulsa se disuelve en las normales, así es que cuando urge sus-
pender al t r e n prontamente , se aplica á las ruedas el aparato de frotamiento, 
al que se da el nombre d e freno, y aún á veces se da contravapor, no lográn-
dose, sin embargo, la ins tantánea suspensión del movimiento, porque cuando 
es te ocurro t rae los mismos desastrosos resul tados que cuando acaece un cho-
que en t re dos t renes con opuesto movimiento. 

D e aquí resul ta que la velocidad adquir ida no es una fuerza especial inde-
pendiente d e la motora, sino la continuación de la acción de ésta, productora 
de corrientes anormales y ef ímeras del Armònio . 

PROPOSICION 1 9 ? 

E l movimiento centr í fugo no es una fuerza especial, sino el resultado d e 
corrientes anormales del Armón io , producidas por una fuerza dada en circuns-
tancias especiales giratorias. 

DEMOSTRACION. 

L a figura 2?, lámina 2?, represente un aparato para demostrarse la causa del 
movimiento centr í fugo. D E es un a rmamento provisto de uu eje vertical (r, 
con una cubeta A B, firmemente á él unida. E l árbol ó eje G está también 
provisto de una polea C, á la cual se le hace girar por medio d e la banda F. 

Dispues to así el apara to , se llena d e agua la cubeta A B y se le da un mo-
vimiento rápido giratorio. E n el acto comienza el agua á deprimirse en el cen-
tro y á der ramarse cireularmente, y con tendencia hácia ade lan te en el senti-
do del movimiento, y si és te se prolonga, no sólo se der rama toda el agua, sino 
que áun se seea l a cubeta por la acción cent r í fuga del aire atmosférico. 

Deta l lado el fenómeno, véase ahora su explicación. 



Cuando la cubeta es tá l lena do agua pesa sobre la superficie de ésta, per-
pendicularmente, la c o m e n t e vertical del A r m o n i o , indicado por las flechas 
verticales o, b, c, d, e , f , g. A h o r a véase que con el movimiento gira tor io hori-
zontal, se pe r tu rban mucho las corrientes a y g, que están sobre la circunfe-
rencia; algo toónos b v f son per turbadas , m é n o s aún e y e á la vez que la co-
m e n t e central d que pesa vert icalmente s o b r o el centro del movimiento del 
agua, no su f re n inguna perturbación. Consecuentemente dado el movimiento 
circular á la cubeta, el agua se depr ime pr inc ipa lmente liácia el centro de su 
superficie circular, con t a n t a más fuerza c u a n t o mayor es la velocidad del mo-
vimiento giratorio, y por lo t a n t o continuando' éste, se vacía la cubeta del agua; 
y, aunque invisiblemente, continúa el f e n ó m e n o centr ífugo con el aire atmos-
férico has ta que la cubeta queda seca aún d e la humedad, y so suspende el 
movimiento dado por medio d e la banda. 

E n este fenómeno centr í fugo h a y tres f u e r z a s que considerar: 1" L a fuer-
za aplicada á la polea p o r medio d e la b a n d a que produce el movimiento cir-
cular de la cubeta. 2" L a fuerza vertical del Armonio que t iende á vaciar la 
cubeta espulsando el agua. Y 3*, la fuerza d e la c o m e n t e anormal del Ar -
monio que t iene la tendencia de marchar h á c i a adelante, en el sentido del mo-
vimiento de la cubeta. L a resul tante de t o d a s estas fuerzas es: la tendencia 
del agua á vaciarse por la t angente do l a c u b e t a circular, en la dirección del 
movimiento giratorio. 

Ot ro ejemplo de la fuerza cent r í fuga es l a honda , con la cual se a r ro jan pie-
dras á mayor distancia de aquella á que a l canza el mismo brazo, directamente. 

L a explicación de los efectos obtenidos c o n la honda, es semejante á la que 
h e dado ántes. 

E l que maneja la honda, conserva el p royec t i l en la bolsa d e ella por me-
dio do las dos cuerdas de que d e ella p e n d e n , y da al aparato un movimiento 
giratorio con rapidez y fuerza, con las cuales per turba las corr ientes normales 
del Armòn io , produciendo una corriente anormal que t iene po r resul tante la 
tendencia del proyectil á escaparse por la t a n g e n t e con una fuerza poco me-
nor que aquella que so ha empleado pa ra d a r las vuel tas á la honda reunidas, 
y digo poco menor , porque la resistencia del aire y l a acción d e las comen te s 
normales armónicas, disminuyen cons t an temen te la fuerza que se h a desarro-
llado con el movimiento dado á la honda. 

E n este estado del movimiento cent r í fugo , l a destreza del hondero sólo con-
siste en sol tar á t iempo la cuerda que r e t i e n e la piedra, dando un impulso 
más enérgico en la dirección en que desea ar rojar la , aprovechando p o r l a t an -
gen te del movimiento giratorio Ja fuerza q ü e ya terna desarrollada. 

L a fuerza cent r í fuga sólo es una var iedad d e la velocidad adquir ida , ningu-
na de las dos t end r í a lugar sin la existencia de l Armonio con su movimiento 
perpetuo y sus cualidades de incomprimible, inclàstico, sin solucion d e conti-
nuidad y per fec tamente movible. 

Con estas cualidades, cualquier fuerza capaz de a l terar las corrientes nor-
males produce una corr iente anormal que envuelve al proyectil ó cualquier 
otro cuerpo, ya sea causa ó efecto d e la cor r ien te anormal, y no asume el re-
poso hasta que ésta queda vencida y disuel ta en las normales. 

L o s efectos de este fenómeno se palpan d e un modo m u y no tab le en las 
ruedas volantes circulares; que se ponen á l a s máquinas d e vapor pa ra regu-
larizar el movimiento, cuando el órgano mov ien te es un sólo cilindro qne da 
impulso al árbol central del volante p o r m e d i o de un codo, el cual lo hace gi-

r a r sobre sus centros una media revolución; poro la velocidad del volante com-
pleta la otra media, y así se obtiene la continuación d e las revoluciones. 

E n este caso el fenómeno es más complicado. Acercando la mano al volain-
te , se s iente correr en la dirección de su movimiento un aireciik» fresco, se-
mejan te al que se percibe en una máquina eléctrica, cargada d e electricidad. 
P e r o la corrieuto anormal del A r m o n i o hecha así sensible lío se reduce s ó l o á 
la superficie del volanto, sino también penetran por los intersticios de la masa 
las esfórides armónicas, así os que ellas s iguen isócronamente el movimiento 
circular d e las corr ientes exteriores, y cuando acaece una paralización repen-
t ina en los órganos do lá máquina, suceden catástrofes con frecuencia funestas. 

Es t ando yo en Londres , sucedió una de és tas con una poderosa máquina 
d e vapor. S u volante tenía cuatro yardas de diámetro y el círculo exter ior d e 
éste ocho pulgadas, por seis de grueso. P o r un accidente se suspendió d e re-
ponte el movimiento d e l a máquina, y el volante se destrozó en varios frag-
mentos q u e volaron como proyectiles, a t ravesando las paredes del edificio, y 
yendo á caer á cerca de t r e in ta yardas, en una plazuela inmediata. 

E s t e fenómeno sólo es explicable por la inalterabil idad de las esfóridos pues-
t a s en movimiento cent r í fugo dentro d e los intersticios del fierro del volan-
te, el que á pesar de su dureza se r o m p e en f ragmentos y son lanzados por la 
t angen te del movimiento, impulsados por la corriente anormal desarrollada 
del Armonio . 

P R O P O S I C I O N 2 0 . 

E l Armònio es l a causa del fenómeno al cual se da el nombre de fuerza de 
cohesion. 

DEMOSTRACION. 

E n física, se califica con el nombre d e fuerza d e cohesion al fenómeno que 
resul ta de la unión de dos superficies planas, las que se adhieren de ta l ma-
nera que cuesta á veces gran t r aba jo separarlas cuando se i n t en ta hacerlo per-
pendicularmente á los p lanos de contacto, á l a vez que h a y u n a facilidad su-
m a haciendo resbalar u n a superficie p lana sobre la otra. 

L a fuerza d e cohesion es t an to mayor cuanto más pul imentados son los pla-
nos que se adhieren , y más semejan te la sus tancia que los const i tuye. E n al-
gunos cristales es ta l esa fuerza, que pr imero se rompen qne desunirse. 

L a explicación que dan los físicos á es ta fuerza es la atracción que dicen 
ejerce la mater ia sobre la materia , la que en los espacios celestes const i tuye 
la gravitación universal, así como ba jo la acción del p laneta t e r r e s t r e la gra-
vedad; y en los cuerpos en contacto la eohesion. 

E s t a explicación se desmiente con los fenómenos mismos d e la cohesion. 
S i es ta se debiese á la atraeeion reciproca de los planos en contacto, no habría 
la g r ande facilidad que h a y para hacer que resbale uno sobre otro, á la vez 
que separarlos bruscamente cuesta mucho esfuerzo. L a atracción de la mate -



ría debería obrar enérgicamente en a m b o s casos; luego n o siendo así, la ex-
plicación no es satisfactoria. 

L a verdadera causa de los fenómenos d e la cohesion, consiste en el fluido 
universal Armónio . 

Es te , como incomprimible, se opone á la separación brusca de los dos pla-
nos, la cual sería invencible si el mismo fluido no penetrase la sustancia de 
éstos, y si n o cediese el aire, por su elasticidad, lugar para separarlos; lo cual 
se hace más evidente, por que unos cuantos araños en la superficie tersa 
de los planos, bastan para disminuir notablemente la fuerza de cohesion. E n 
cuanto á la fuerza extraordinaria con que se adhieren los cristales por el sim-
ple contacto, se explica por l a semejanza molecular de las superficies crista-
linas, cuyas moléculas se adap tan unas á otras pa ra componer á veces una só-
la masa. 

Anal izada así la cohesión, se comprende fáci lmente que pa ra explicar su 
fuerza, basta el conocimiento d e la presión exter ior que ejercen las corrientes 
normales del Armónio , sin tenerse que ocurrir á la suposición do fuerzas atrac-
t ivas en la mater ia misma, lo cual es arbi t rar io y opuesto, como t engo referi-
do, á la inercia de la materia. 

PROPOSICION 2 1 . 

L a s corrientes angulares del A r m ó n i o aplicadas á un móvil, producen los 
fenómenos conocidos en mecánica con el nombre de paralelógramos de las 
fuerzas. 

DEMOSTRACION. Fuj. 16, lálti. Ia. 

Si dos corr ientes iguales A C, concurren perpondicularmente á un punto da-
do, como las esférides que la componen son todas iguales, esféricas é inalte-
rables, t ienen por su e x t r e m a movilidad que cambiar la dirección do su mo-
vimiento. P o r consecuencia, en el caso aquí propuesto, el movimiento de las 
dos corrientes A y B, siendo éstas iguales, al chocar en t re sí en ángulo recto, 
re forman su dirección pr imit iva y s iguen ambas la resul tan te média, que es 
la de I ) B ; es decir, de 135°, perdiendo cada una d e las c o m e n t e s la mi tad de 
la dirección primit iva. P o r lo que si la flecha B , fuese un cuerpo grave, sería 
ar ras t rado por ambas corr ientes en la dirección que ellas mismas marcan. 

P e r o si la c o m e n t e A, fuese de doble intensidad que C, fo rmar ía su resul-
tan te n o un cuadrado d e fuerzas, como el dibujo muestra , sino un paraleló-
gramo, en el cual, por la resul tan te hab r í a perdido la fuerza C, el doble de su 
dirección pr imi t iva con relación á la fuerza A, por lo que la resu l t an te sería 
de 157^° con relación á ésta, y de 22£" con respecto á C'. 

D e este modo es fácil aplicar á las corrientes armónicas todos los princi-
pios de mecánica racional, aplicables al movimiento derivado. 

PROPOSICION 2 2 . 

El movimiento acelerado ó re ta rdado, cuando se debe á una fuerza igual en 
todos los momentos , es el resul tado d e la ampl i tud del espacio que recorro el 
móvil, impulsados por corrientes del A r m o n i o . 

DEMOSTRACION. Fiy. 61, lám. I a 

Y a queda explicada, al t ra tarse de la gravedad, la causa del movimiento 
uni formemente acelerado, y ahora supongamos que un móvil es ar ras t rado por 
la sola corr iente A, B, C, D; como cont inuamente encuentra un espacio me-
nor, según las distancias recorr idas con relación al centro P, el móvil t i ene 
que acelerar su movimiento según los cuadrados de los momentos empleados 
en recorrer la distancia A D. F e n ó m e n o inverso al de el movimiento retardado. 

E n el pr imer caso, suponiendo que el móvil recorriese en cuatro m o m e n t o s 
la distancia A D, su velocidad s e r í a = 1 + 4 + 1 6 + 64 = 85 y éste ú l t imo nú-
mero representar ía los espacios iguales recorridos. 

E n el segundo caso la velacidad sería = 8 5 — 6 4 — 1 6 — 4 — 1 = 0. L o cual 
significa que u n a corriente armónica promovida en cuatro momentos de mo-
vimiento un i formemente acelerado según el cuadrado d e los espacios recorri-
dos, agotar ía su energía y ser ía comple tamente disuelta en las corrientes nor-
males del Armónio , en otros cuatro momentos de movimiento cont inuemen-
t e re tardado. 

L o expuesto aquí acerca d e corr ientes anormales y efímeras, no es aplica-
ble al movimiento perpe tuo del Armónio , en el cual, teniéndose en cuen ta el 
momen to d e prioridad de las corr ientes concentrantes, la velocidad es igual al 
cuadrado d e los espacios q u e éstas recorren, ménos los cuadrados d e los espa-
cios que recorren las corr ientes irradiantes, resul tando los espacios recorridos 
iguales al cuadrado d e los t iempos en éste empleados. 

EXPOSICION TEÓRICA. 

L o expuesto bas ta para explicarse la resul tan te del movimiento uniforme-
men te acelerado ó r e t a rdado por las corr ientes normales del Armonio . E n 
cuanto al movimiento promovido por corr ientes anormales, como éste puede 
ser acelerado ó re tardado fenomenalmente por mul t i tud de causas, los resul-
tados t ienen¡que ser t an varios como ellas, sirviendo, sin embargo , d e norma el 
que una corriente anormal producida en el Armónio , t iene por necesidad que 
disolverse en las corrientes normales, lo cual sería ba jo un movimiento uni-
forme si no viniesen los rozamientos, la oposicion del aire y otras causas á 
aumenta r cont inuamente el re ta rdo , como en efecto así sucede. 

D e este modo se comprende que h a y casos en que el mismo t iempo que se 



emplea con una fuerza dada para producirse una corriente anormal, se nece-
si taría para que por sí misma fuese disuelta en las normales, sin los rozamien-
tos, oposicion del airo y demás fenómenos que presentan resistencias á la con-
tinuación del movimiento. 

E n otros casos, como en el del impulso dado con el taco á la bola d e bi-
llar, la fuerza que da este impulso es t an superior ;í la resistencia, que la co-
rriente anormal del A r m o n i o que prony.ie.ve casi instantáneamente, ta rda un 
t iempo re la t ivamente considerable para disolverse en las corrientes normales 
y reasumir la bola el reposo, á pesar d e los frotamientos y demás causas ro-
iardatr iccs del movimiento material . 

D a d a y a una idea de las fuerzas más notables como emanadas del movi-
mien to de concentración y d e irradiación del Armónio , m e toca ahora expo-
ne r l a teoría de los fluidos imponderables á que el mismo movimiento da 
origen. 

D e estas fluidos, unos son fáci lmente perceptibles por la comuu observación; 
tales son la gravedad, el calor, la luz, la electricidad, el magnet i smo y el so-
nido, á los cuales, como resul tantes del fluido universal Armón io , creo conve-
nir e t imológicamente los nombres de gravidio, ealoridio, lumidio, elóctridio, 
magnet idio y sonidio. 

O t r a mul t i tud d e fluidos imponderables resultan también del movimiento 
perpe tuo del Armóuio , pero son más difíciles d e conocerse por ser originados 
por las armoniosas interferencias de los astros; por lo que en Ip pronto sólo 
hablaré d e los pr imeros; mas para lograrlo con claridad y sencillez, me es in-
dispensable ántes el emitir- s in té t icamente las teorías en que me fundo, para 
despues demostrar las experimental men te con los. hechos físicos. ' 

. " , . . ' -nio ñ o i n f o n A íábUÍfíta 

PROPOSICION 2 3 . 
•¡. LA -ID". . , i o f c . m p j o u 
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i de con-E l movimiento perpe tuo del A r m ó n i o de diastole y sestole 
c e n t r a c i ® ó irradiación es por sí solo, oscuro y silencioso. - a i : 

DEMOSTRACION. 

Como las esférides ó átomos primitivos son todas esféricas, iguales, inalte-
rables, y las menores posibles, const i tuyendo á dicho fluido incomprimible y 
movible en lo absoluto, el movimiento ne'-petuo de quo es tá animado llena las 
condiciones que se s ientan en la- p ipot 'o on que t ra to d e demostrar . 

En_.efe.cto: como el A r m ó n i o es a u s de la luz, no puede a lumbrarse á sí 
mismo; como él e s l a causa del so:ndo, es por lo t an to silenciaso. 

A s í pues, para quo h a y a luz y sonido perceptibles, es indispensable que 
exista mater ia ponderable en que la luz 5' el sonido produzcan los fenómenos 
múlt iples que promueven, originando corrientes anormales. L u e g o mientras 
no exista mater ia ponderable, es el movimiento perpe tuo del A r m ó n i o oscuro 
y silencioso. 

PROPOSICION 2 4 . 

É l movimiento perpe tuo del A r m o n i o como causa d e la gravedad, del ca-
lor, d e la electricidad y del magnet ismo, mién t ras no hay mater ia ponderable 
en que se efectúen y perciban sus fenómenos, es insensible al gravidio, ealo-
ridio, eleetridio y al magnetidio. 

DEMOSTRACION. 

Siendo todos estos fluidos el resultado de las corriente» normales del A r -
mónio, como éstas t ienen que obedecer al movimiento perpetuo, éste se veri-
fica imperceptiblemente miéntras no h a y a mater ia ponderable, por ser inalte-
rable el fluido primitivo. 

PROPOSICION 2 5 . 

Si sójo hubiese un as t ro sin atmósfera en el universo, el movimiento per-
pe tuo del Armónio , oscuro y silencioso, estar ía reducido al diastole y Sestole 
de radiación é irradiación de las esférides, manteniendo al núcleo único celes-
te en equilibrio, inmóvil en el centro del universo mismo, oscuro y silencioso. 

DEMOSTRACION. 

U n as t ro único en el centro del Universo , habría sido formado sin per tur -
bación ninguna, por la simple agregación en todos sentidos de los átomos pri-
mitivos, los cuales, siendo inalterables, esféricos y los menores posibles, ha -
brían dado al núcleo único l a fo rma esférica, tersa, perfecta y pul imentada , 
po r lo qne la afluencia y emergencia del A r m ó n i o libre, mantendr ía estacio-
nario, al as t ro único, por la presión en él ejercida un i formemente en toda su 
circunsperficie, y ppr consiguiente, oscuro y silencioso por no tener mater ia 
ponderable adecuado, para producir luz y sonido. 

P e r o un astro semejante , careciendo de las corrientes armónicas á que hoy 
da lugar la multiplicidad de los núcleos celestes, carecería de a tmósfera y de 
la inmensa variedad d e vidas y d e formas á que da lugar el metamorf ismo d e 
la Natura leza , ocasionando en p r imer té rmino la mul t i tud y variedad de los 
fluidos imponderables. 

Dete rminados por el Creador el número y var iedad d e las nebulosas ce-
lestes para la construcción d e los Soles ó Estre l las , las corrientes del A r m ó -
nio de diastole y sestole de cada núcleo celeste, produjeron y producen movi-



m i e n t o s ó sean cor r ien tes no rma le s y anormales , q u e con s u s pe r tu rbac iones 
a c t ú a n la m a t e r i a ponderab le , hac iéndose en és t a percept ibles . 

E s t o se p r u e b a c x p e r i m e n t a l m e n t e p o r q u e el g rav id io , el ca lond io , el elec-
t r id io , el magne t id io , el lumidio y el sonidio, son inv is ib les y s i lenciosos e n sus 
m o v i m i e n t o s no rma le s , y sólo se h a r í a n pe rcep t ib le s en la m a t e r i a pondera-
ble, e n los anormales , dando or igen á los f e n ó m e n o s conocidos con el nombre 
de t e m p e s t a d e s , y a sean n a t u r a l e s ó art if iciales, aque l l a s p roduc idas por la 
N a t u r a l e z a , y és tas por el h o m b r e , así es q u e la in te r fe renc ia a rmon iosa de 
u n a s co r r i en t e s en o t ras , c o n s t i t u y e r e s u l t a n t e s me tamór f i cas en la N a t u r a l e -
za, p r o d u c t o r a s de la v i d a e n t o d a s sus va r i edades , pero p a r a e x a m i n a r l a s me-
tód i camen te , es necesar io e x p o n e r án tes la 

C o u t i u n a c i o » d e l a t e o r í a s i n t é t i c a . 

H a b i e n d o d a d o y a una i d e a suc in t a d e la f u e r z a en abs t rac to , debo ahora 
da r l a en concreto, ace rca d e las fue rza s na tu ra l e s . _ 

E s t a s son deb idas al m o v i m i e n t o p e r p e t u o d a d o a l A r m ò n i o por el Creador 
O m n i p o t e n t e . 

E s t e m o v i m i e n t o h a sido, es y será, b a s t a n t e p a r a la creaccion pasada , para 
sus modif icaciones s e g ú n lo vemos , y p a r a s u p r o g r e s o l iácia la perfección fi-
nal , & la cua l s u O m n i c i e n t e A u t o r la des t ina . 

C o n s t i t u i d a la N a t u r a l e z a en u n sé r me tamòr f i co , deducido de un sólo ele-
m e n t o pr imi t ivo , el A r m o n i o en m o v i m i e n t o p e r p e t u o , é s t e fluido cons t i tuye 
la v ida universa l . P e r o como d e él e m a n a n todas las v idas individuales , así 
como la N a t u r a l e z a es me tomór f i ca , d a n d o o r igen á t odos los séres , así tam-
bién l a fue rza e l emen ta l es m e t a m ò r f i c a o r ig inando t o d a s las fue rza s peculia-
r e s á cada sér , y p roduc iendo todos los m o v i m i e n t o s i nd iv idua l e s y efíme-
ros, del m o v i m i e n t o p e r p e t u o creado, conse rvado é s t e p o r la eficacia de las le-
y e s d iv inas impues t a s p o r el C r e a d o r á la N a t u r a l e z a . 

E s t a b l e c i d a u n a vez la observac ión ideal y e x p e r i m e n t a l con re lación al 
m e t a m o r f i s m o d e l A r m o n i o , se a l u m b r a á é s t e con una luz i nduc t i va q u e ha-
ce p a t e n t e s los p rod ig ios q u e e jecu ta , s i endo la a b u n d a n c i a de ellos, la dificul-
t a d pr incipal q u e , p a r a anal izar los y expl icar los , se pulsa . 

P a r a vence r és ta , es ind i spensab le r ecu r r i r al m i s m o s i s t e m a h a s t a aqu í se-
g u i d o , es dec i r : p a s a r e n la s ín tes is de lo s imple á lo complicado, y de lo com-
pl icado á lo s imple en el anál is is . 

C o n el o b j e t o de o b t e n e r es tos resu l tados , t e n g o la neces idad de e c h a r aquí 
u n a o j e a d a r e t ro spec t i va anal í t ica hác ia las fue rza s pr inc ipa les de la Na-
tura leza . 

R e p i t o q u e é s t a s son: L a luz. 2° L a g r a v e d a d . 3° E l calor . 4- E l mag-
ne t i smo . ó" L a electr ic idad. Y 6° E l sonido. 

C o m o todos es tos fluidos i m p o n d e r a b l e s son sólo modif icaciones del fluido 
único y p r imi t ivo A r m ò n i o , h a y q u e t r a t a r lo s s i m u l t á n e a m e n t e , á n t e s de en-
t r a r en los de ta l l e s q u e sean necesar ios ace rca d e cada u n o con especialdad. 

C o m o y a t e n g o indicado, el m o v i m i e n t o un ive rsa l del A r m ò n i o consta de 
ondu lac iones de la f u e r z a e l e m e n t a l , las cuales p r o d u c e n co r r i en t e s de la ma-
t e r i a p r i m i t i v a iner te , d e acción y reacc ión s e g ú n las l eyes mecánicas . 

E l p r i m e r o de es tos m o v i m i e n t o s es i n sepa rab le del s egundo . A s í es que 

en el ac to q u e h a y u n m o v i m i e n t o ondu la to r io de la f ue r za , é s t e p r o m u e v e u n a 
cor r ien te de las esfér ides iner tes , por lo q u e del m i s m o modo, l u e g o q u e h a y 
u n a cor r ien te posi t iva, é s t a se p e r m u t a con o t r a c o m e n t e nega t iva , cons t i tu -
y e n d o dos fluidos c o m p l e m e n t a r i o s el u n o del o t ro . 

S i n e m b a r g o : s i se p e r t u r b a el m o v i m i e n t o de e s t a s c o m e n t o s , se las pue -
de a is lar y d i s t ingui r las , p o r q u e ellas conservan la t endenc ia hac ia el movi-
m i e n t o u u o les es propio. . . , 

L a s c o m e n t e s del A r m o n i o son de d o s clases, las no rma le s y las a n o r m a es. 
L a s „ l i m e r a s e s t án cons t i t u idas por el m o v i m i e n t o pe rpe tuo , y por aquel las 
modificaciones Reculare? de és te , q u e por lo d i l a t ado d e sus evoluciones t r a e n 
cons igo el ca rác te r a p a r e n t e d e pe rpe tu idad . L a s s egundas , son el p r o d u c t o 
d e mov imien tos e f í m e r o s más ó ménos r á p i d o s y explosivos á q u e se d a n los 
nombres de vidas, ó de tempestades en s u r e spec t ivo caso. . 

C o m o va t e n g o indicado, s iendo las esfér ides dol A r m ó m o t o d a s i g u a l « , 
esféricas,"ó ina l te rables , n o su f ren ni aun la n ieuor a l teración en su m a n e r a de 
ser , sean cuales fue ren s u » m o v i m i e n t o s y combinac iones , p o r lo q u e en los 
fluidos imponde rab l e s , en los cuales se ha l lan l a s es fé r ides e n su e s t ado l ib re 
y p r imi t ivo , oí A r m o n i o , repi to , es oscuro* si lencioso ó insensible . 

M á s las per tur t iae ionos d e é s t e fluido d a n or igen á ag lomerac iones d e esfé-
r ides que, corno he; d icho , c o n s t i t u y e n la m a t e r i a ponderable , en la cua l se h a -
cen .las c o m e n t a s visibles, audib les y sensibles. ; . 

L a s cor r ien tes visibles a f e c t a n e n el h o m b r e el s en t ido de la v is ta , organi -
zado p a r a percibir los efectos del lumidio . L a s aud ib le s l e a f ec t an e n el sen-
t i do del oído p reparado , p a r a perc ib i r los e fec tos del sonidio. M a s l á s sensibles 
lo son percep t ib les al t ac to , y m u c h a s veces á todos los cinco sen t idos , por los 
cuales se ponen en comunicac ión con los ob je tos ex te r iores . 

A s í e s como en la economía h u m a n a , no perc ibe el h o m b r e las causas d e la 
luz ó lumidio, del son ido ó sonidio , d e la g r a v e d a d ó g rav id io , del ca lor ó ca-
loridio, de ¡ m a g n e t i s m o ó magne t id io , y de la e lec t r ic idad ó e lec tnc id io ; s ino 
e n el caso en q u e es tos fluidos c o n t i t u y e n d o cor r ien tes a n o r m a l e s del A r m ó -
m e , ocas ionan u n a s veces la v ida y o t r a s las t empes t ades , s iendo en a m b a s 
c i rcuns tanc ias necesar ia p a r a su percepción , la m a t e r i a ponderab le . 

D a d a a s í una i d e a g e n e r a l d e las más gené r i ca s modif icaciones del moy i -
miu i ien to p e r p e t u o o r d e n a d o p o r e l C r e a d o r al e l émen to pr imi t ivo A r m ó h i o , 
y h a b i e n d o y a hab lado del m o d o d e p roduc i r se p o r és te los f e n ó m e n o s d e la 
g r a v e d a d t e r r e s t r e , paso a h o r a á exponer , los pr incipios p roduc to res de a lgu-
n o s de los ( luidos imponderab les , p rocurando , o o m o l o in ten tó , el exponer á la 
vez los f e n ó m e n o s q u e p re sen tan t odos ellos m a n c o m u n a d o s y p e r m u t á n d o s e 
e n t r e s í e n la e c o n o m í a de la N a t u r a l e z a me tamór f i ca . 

T e o r í a s i n t é t i c a de l Lumid io . 

P a r a p r o c u r a r la expl ieaciou y la demos t r ac ión me tód ica s de los fluidrs im-
ponderab les , véase la menc ionada f igura 51, t en iéndose p r e s e n t e s las n o a o n e s 
á n t e s con e l la expl icadas. 

S i e n d o la t i e r r a un p l ane t a r e s u l t a n t e de la condensac ión de la n é b u l a so-
l a r , t i ene su v o l ú m e n u n mil lón d e véces m á s p e q u e ñ o q u e el v b l ú m e n del sol. 
P o r lo t a n t o , a u n q u e la t i e r r a , a s í como todos los núcleos ce les tes q u e t ienen 



corrientes armónicas, y por consecuencia su vida propia, es luminosa, pero co-
m o su luz es un millón de veces menor que la luz solar, nos parece opaco este 
planeta. 

S in embargo, hay medios directos d e conocerse la luz terrestre, así como la 
d e los demás planetas y aún la d e los satélites, como en la par te astronómica 
demostraré. 

E n lo pronto debo ant icipar: que siendo la luz causada por el movimien-
to ondulatorio de la fuerza elemental , la cual existe entre los intersticios que 
hay en t re las esférides, según manif iesta la figura 51 citada, y siendo dicha 
fuerza espiritual, sin solueion de continuidad, sus ondulaciones deben sentir-
se isócronamente en todo el universo. 

¿Mas cómo se explica con esta teoría el hecho de que la luz recorre 77,000 
leguas en un segundo de t iempo, como está demostrado por los eclipses de los 
satéli tes de Júpi ter? 

D e un modo m u y sencillo. Las ondulaciones de la fuerza elemental pro-
mueven corrientes de las esférides inertes, las cuales obedecen casi instantá-
neamente , pero las esférides, hallando en su concentración hácia los núcleos 
celestes (como tengo explicado) un espacio d e más en más pequeño, y vice 
versa, en su movimiento de irradiación, resulta que la actividad del movi-
miento en el gravidio, crece en razón inversa del cuadrado de las distancias, 
así como en el caloridio decrece en razón directa, siendo por lo t an to ambos 
movimientos do comprensión y dilatación, compensados en actividad en todos 
los puntos d e su marcha. 

P u e s bien: esta act ividad exac tamente compensada const i tuye la luz, cons-
t i tuye las corrientes del lumidio, siendo este fluido sólo una variedad meta-
mórfica del gravidio, y del caloridio. P o r consecuencia, la luz es el efecto de 
las ondulaciones de la fuerza y de l a emisión de las esférides inertes. 

D e aquí resul tan las consecuencias necesarias siguientes: 
1" L a luz, como el calor, al i rradiarse, decrece°segun el cuadrado de las 

distancias. 
2- L a act ividad del Armónio , que consti tuye al lumidio, sólo se hace per-

ceptible en la economía animal viviente en órganos ópticos dispuestos á propó-
si to por una inteligencia Suprema, demostrando fines perfectos y objetivos. 

3- El lumidio, es un fluido que actúa sobre todos los cuerpos con la in-
fluencia del gravidio y del coloridio compensados, según su act ividad mútua. 

4" D o n d e quiera que hay un aumen to d e temperatura , na tura l , ó artifi-
cialmente grande, por medio de corrientes armónicas, h a v también actividad 
caloridia y gravidia, produciendo la luz. 

5" E s t a actividad puede estar, en casos especiales, compensada tan exac-
tamente , que haya lumidio perceptible sin aumen to sensible de temperatura , 
como se percibe en los cuerpos minerales, vegetales y animales fosforescentes. 

• 6" J p ° , m P u e s t 0 e l 'mnidio de las corrientes comprimentes y dilatantes pro-
pias del planeta, y las del cuerpo luminoso, hay cuatro variedades esenciales 
d e ondulaciones y emisiones que se hacen perceptibles en la visión, por la des-
composición del lumidio blanco en las t intas roja y azul del cuerpo luminoso, y 
en las amarillo y violado del cuerpo alumbrado. 

7' Es t a s f in tas dan por su mezcla: del rojo y amarillo, el naranjado; del 
amarillo y azul, el verde; del azul y el violado, el añil; del violado v el rojo, 
el púrpura . D e los colores opuestos resultan t in tas neutras, y de la mezcla de 
todas las t intas, el lumidio blanco. 

8 ' E l estudio d e todos los fenómenos que presenta la luz blanca, consti-
t u y e la óptica, m á s el es tudio de los fenómenos que presenta la luz coloreada 
ó espectral, con la influencia sobre ella de la constitución del cuerpo hecho lu-
minoso, const i tuye la espectrológiea. 

D a d a va una ojeada sintética á la teoría del gravidio, del caloridio y del 
lumidio, debo establecer las bases s intét icas de los más prominentes fluidos 
metamórfieos de los aquí descritos. 

T e o r í a s i u t é t i c a d e l E l c c t r i d i o y H a g n c t i d i o . 

Si la t ierra fuese el sólo núcleo celeste, ella, segun tengo indicado, t e n d n a 
«u forma perfectamente esférica y pul imentada, pur lo que, aunque man ten i -
da en equilibrio por las c o m e n t e s exac tamente compensadas del gravidi , y el 
caloridio, y si tuviese atmósfera , estaría a lumbrada por el lumidio resul tante 
de ambas corrientes, pero la t ie r ra no tendr ía su movimiento orb i tuano , ni el 

de rotación sobre su eje. ,. , . , 
Mas como el núcleo terrestre intercepta las corr ientes peculiares de todos 

los astros que le son perceptibles, pero principalmente las del sol por su mag-
ni tud y las de la luna por su cercanía, y como del mismo modo todos los as-
tros, y principalmente el sol y la luna, in terceptan las c o m e n t e s propias d é l a 
tierra, resultan de esto mul t i tud de corr ientes anormales con relación al nú-
cleo terrèstre, const i tuyendo fluidos especiales, pero d e los cuales sólo Hablare 
en lo pronto de los ocasionados por el sol, la luna y la t ierra misma. 

Como el movimiento orbi tuario d e la t ierra es en el plano de la eclíptica y 
como la órbita de la luna coincide con sólo cinco grados de inclinación con e 
mismo plano, y éste con corta diferencia es el que marcaría una sección del 
sol hecha por el ecuador do su movimiento rotator io la interceptación que 
la t ie r ra efectúa d e las corrientes solares y lunares (de lo cual hablare con mas 
extensión en su lugar oportuno) envuelven á este planeta en un fluido anormal 
de su cénero, preponderando éste pr incipalmente hácia el ecuador te i res t re , 
circundando la t ie r ra y penet rando su núcleo, cuyo fluido ha recibido el nom-
bre d e electricidad. . . , • „ 

P o r un efecto necesario d e reacción y equilibrio, las corrientes armónicas 
propias del p laneta terrestre preponderan hácia los polos, penetrando la t ierra 
pr incipalmente por éstos, se pe rmutan molecularmente, tanto en el exter ior 
como el interior del planeta, consti tuyendo el magnet ismo. . 

D e aquí resulta que todos los cuerpos sean penetrables por el magnet ismo, 
pero especialmente el fierro y el acero, conservando éste último permanente-
mente la pe rmuta de las corrientes magnéticas, const i tuyendo los imanes 

D e l mismo modo, todos los cuerpos son penetrables por la electricidad y 
susceptibles de en t re tener molecularmente corrientes eléctricas, pero princi-
pa lmente el cobre y el carbón. , 

D e esta predisposición necesaria d e la Na tura leza de ambos fluidos, resul-
t an las consecuencias siguientes: . , , , fl,„-jA 

1" L o s fluidos eléctrico y magnético, como simples vanedades del nu i ao 
universal Armónio , son al ícuotamente permutables en t re sí. 

2- L a s corrientes eléctricas posit ivas de Occidente á Oriente en torno del 



planeta, promueven en su curso normal las corrientes negat ivas de Oriente á 
Occidente, ocasionando el fenómeno d e pe rmuta molecular, ó sea el electrici-
dio, dando origen á la apa ren te existencia d e d o s clases de electricidades, á 
las que se han dado los nombres de posit iva y negativa, d e vi t rea y de resi-
nosa, ó d e .electricidad en m á s y en monos, cuyos nombres se lian ideado por 
los físicos,-en la ignorancia d e la causa del movimiento elemental y permu-
t an t e del mismo fluido. 

3" D e esta pe rmuta normal del fluido eléctrico, resulta que los cuerpos 
electrizados con las corr ientes de Occidente á Oriente, se pe rmutan de prefe-
rencia con los electrizados por las corrientes normales de Oriente á Occidente, 
pareciendo a t raerse mùtuamen te . P o r el contrario, parece quo se repelen los 
cuerpos electrizados con una misma clase de corrientes, en dirección opuesta. 

4" D e l mismo modo los cuerpos, convertidos en imanes, como el magne-
t ismo es la p e r m u t a de las corr ientes armónicas propias d e la t ierra, predomi 
nanilo esencialmente hácia los polos de és ta , las corrientes emit idas por el po-
lo Nor t e , sé permutan na tura lmente con las emit idas por el polo Sur , resultan-
do así las dos variedades de movimiento molecular de un- mismo' fluido: el 
magnetidio, por lo que poseyendo dos imanes permanentes un j uego de co-
rr ientes permutantes , N o r t e y Sur , se a t raen los polos opuestos y se re-
pelen los semejantes , porque en el primer caso, sus corrientes normales se per-
m u t a n fácilmente en t ré sí, lo que no sucede en el segundo. 

5" Como e t fluido electridio circula sobre la t ie r ra con preferencia hácia el 
ecuador, en ja dirección de 'é'Ste, y como el magnetidio circula en ella prefe-
ren temente ele pohi á polo, t oda corriente eléctrica promueve perpendicular-
mente á su dirección o t ra corriente magnética, y vice S-ersa, toda corriente 
magnét ica promueve perpeñdicularmeiite, ó sea en ángulos rectos, otra 
eléctrica. 

6* Siendo el magnet idio y el electridio simples var iedades de corrientes 
d é un misnió fluido, el Armonio , los fenómenos conocidos 'con eí nombré de 
eléctfó-hiagnéticos, son el resultado de la combinación de los 'movimientos de 
la electricidad v del iiiaghetisniò. 

7" E l hombre no conoce cxperimeii ta lmente al gravidio, al caloridio, al 
magnetidio y. al éleptridio, sino en sus corr ientes anormales y tempestades. 
E s t á s soii, unas producidas por l a Na tura leza y otras art if icialmente por el 
hombre. 

T e o r í a s i n t é t i c a d e l sonid io . 

l a se comprenderá que voy á hablar de los sonidos, los cuales producen 
corrientes del A r m ó m e causando un fluido especial, sumamen te armonioso, al 
cual como tengo dicho, creo conveniente darle por analogía el nombre de 
sonidió. 

Como h e repetido, siendo el Armonio inelástico.,¡ncomprimible, movible en 
lo absoluto, é inalterable en sus átomos ó esférides, los movimientos anorma-
les en él producidos, son oscuros y silenciosos mien t ras n o hay mater ia pon-
derable en que efectúen los fenómenos del sonido; pero u n a vez dada l a exis-
tencia d e ésta, resul tan los fenómenos ó consecuencias siguientes: 

1? L a s conmociones ú ondulaciones del Armónio producen en la mater ia 
ponderable alteraciones pasajeras ó permanentes , y cuando están en comuni-
cación con los órganos de la audición en los animales, hacen sent i rse en ellos 
sensaciones de su género, que const i tuyen los sonidos. 

L o s sonidos son de tres clases: L o s explosivos, los ar t iculados y los vi-
bratorios. L o s pr imeros producen sensaciones molestas, y á veces dulorosas y 
nocivas. L o s articulados, con su inmensa variedad, sirven convencionalmente 
para da r en los hombres ideas del estado d e su ánimo, y comunicarse entre sí 
las necesidades y el pensamiento por medio do.su enunciación con la palabra. 
E n los animales" inferiores existen también los sonidos articulados, con los 
cuales emiten, como señales de las necesidades de su ánimo, manifestaciones 
del estado actual de éste, aunque en ellos osas manifestaciones son tanto más 
simples y escasas, cuanto más inferior es la especio. 

L o s sonidos vibratorios, son aquellos que promueven prolongadamente al 
A r m o n i o y éste al aire atmosférico, ocasionando la manifestación audible y 
á veces visible de la naturaleza, armoniosa y melodiosa de este fluido, por 
medio de las vibraciones musicales. 

E l análisis d e los fenómenos aquí indicados, const i tuye la acústica, de la 
cual me ocuparé con a lguna más extensión en su oportunidad. 

A p u n t e s s i n t é t i c o s m e t e o r o l ó g i c o s . 

E l barómet ro nos indica que la presión atmosférica no es igual constante-
mente. ¿Cuál puede ser la causa d e las variaciones de presión? ¿Será que h a y 
descomposición y recomposicion de los gases que const i tuyen la a tmósfera , 
var iando asi su cantidad y consecuentemente su presión barométrica? ¿Será 
tal vez que por causas constantes ó accidentales se forman corrientes anorma-
les del A r m ó n i o que in terceptan á las normales y afectan los fenómenos de 
la g ravedad , haciendo que la fuerza de és ta sea más eficaz y aparente en unos 
t iempos quo en otros? ¿Será, que hay una onda pro tuberan te atmosférica, así 
Gomo la mar ina del flujo y reflujo del Oceano? Y o creo que todas estas cau-
sas tienen su opor tunidad de ser, y que con ellas se explican muchos de los 
fenómenos meteorológicos. . 

E n efecto: parece que las corrientes eléctricas v magnét icas que circulan en 
ángulos rectos en el exter ior y en el in ter ior del planeta, como simples varie-
dades de las corrientes verticales del A r m ó n i o que const i tuyen al gravidio y 
al caloridio, ocasionan perturbaciones en que las esférides libres se ag rupan 
dando origen á poliedros ó átomos químicos d e mater ia ponderable gaseosa, 
como preliminares d e los materiales líquidos y sólidos necesarios para el me-
tamorfismo natural . 

Considerada así la a tmósfera , se comprende que ella const i tuye u n a verda-
dera nébula de mater ia ponderable, su je ta por lo t an to á las leyes de la gra-
vedad, del calor y de los demás fluidos imponderables que actúan á los gases 
de que consta. ¿Pero podremos en el estado actual que gua rda la ciencia, de-
cir cuáles sou los imponderables que dan origen á de terminados gases? 

Y o creo que los conocimientos físicos en la actual idad sólo ministran datos 
imperfectos que en su lugar procuraré analizar, emit iendo por ahora una hi-
pótesis que t iene los caracteres d e probabilidad, ya que no los de cert idumbre. 



Y a h e indicado que las corrientes eléctricas occidentales promueven co-
m e n t e s orientales, con las que se pe rmutan . De l mismo modo las co-
m e n t e s del polo N o r t e promueven las del polo Sur , con las cuales se 
permutan . 
; 3En este j uego d e las eqatro corr ientes perpendiculares en t re sí, hay , como 

si dijésemos, un tej ido molecular del Armonio en continuo movimiento, pero 
las esférides de éste sufren per turbaciones que producen aglomeramientos de 
esférides que dan origen á los cuatro principales gases atmosféricos: el carbo-
no, el hidrógeno, el oxígeno y el ázoe. L o s dos primeros, producidos por las 
perturbaciones de las corrientes eléctricas, y los dos úl t imos, por las mag-
néticas. 

D e la combinación del oxígeno y el carbono, resul ta el gas ácido carbónico; 
de la combinación del oxígeno y el hidrógeno, resul ta , como todos saben, el 
agua. Con la combinación del oxígeno, el hidrógeno y el carbono, se produ-
cen los innumerables hidrocarburos, const i tuyendo la mayor par te de las ma-
terias orgánicas vegetales, componiendo aún a lgunas maderas durísimas, Co-
m o el roble, la coaba y el ébano. D e la combinación de los cua t ro gases, re-
sul tan la mayor par to d e las sustancias orgánicas animales. E n fin, la afini-
dad del oxígeno y el carbono es tal , que s iempre hal lamos al ú l t imo en la 
atmósfera, en el estado acídulo de mezcla gaseosa. 

P a r a proponer esta hipótesis, he tenido presentes las condiciones peculiares 
de cada uno de los mencionados gases. A s í es como creo, que de las comen-
t e s eléctricas resultan, por la interceptación que la t i e r ra verifica de las sola-
res, los gases carbono y el h idrógeno que parecen ser los productos del com-
prensor y dilator solares; del mismo modo el ázoe y el oxígeno parecen resul-
t a r del comprensor y dilator terrestres, aumentándose y disminuyéndose estos 
gases periódicamente según las circunstancias astronómicas especiales que le 
dan origen, haciéndose estas variaciones perceptibles en el barómetro . 

E n el estado actual de adelanto en la creación ter res t re y de la nébula ó 
a tmósfera que circunda á la t ierra, l a evolucion diaria, productora y distribu-
tora d e los cuatro gases mencionados, parece suficiente para m a n t e n e r l a vida 
material que ac tualmente presenciamos, sostenida y reproducida por las co-
rr ientes imponderables necesarias, y an imada por la fuerza elemental , por me-
dio d e armonías morfológicas d e su género en cada especie, y peculiares á ca-
da individuo viviente según su especie. 

L a formácion y distribución de los cua t ro gases indicados, t an abundantes, 
como debidos á las corrientes solares, y terrestres , son las que desde luego se 
perciben en nues t ra a tmósfera lo cual no impide el que se produzcan otros mu-
chos gases debidos á las corrientes armónicas producidas en la t ie r ra por la 
influencia armoniosa d e los demás planetas y estrel las del universo, cuyos ga-
ses no pueden determinarse en el estado actual d e la ciencia, pero que á priori 
puedo asegurarse su existencia y su influencia en la economía d e los séres vi-
vientes, como necesarias fisiológicamente. 

Apnntes s i n t é t i co s Geológ icos . 
E n la par te astronómica d e esta ob ra t r a t a r é con especialidad de la forma-

ción, concentración y distribución de la nébula estelar pa ra la construcción 
d e nuest ro so! y d e su sistema planetar io; por ahora sólo haré a lgunas indi-
caciones acerca d e ella, con relación á la t ie r ra como el p laneta que habitamos. 

1° Toda l a nébula solar fué resul tante de la aglomeración de las esférides 
del Armonio , que debieron, por la prioridad del movimiento comprensor ó «ra-
vidio, constituir á la mater ia ponderable en su más tenue manera d e ser. 

2° Establecido el diastole y sestole en la nébula solar, comenzó su vida 
con relación á las demás nebulosas cstclcres, pero principalmente relacionada 
con o t ra estrella, con !a cual e jecuta movimientos combinados binarios. 

3° Obtenido por esto el movimiento rotator io d e la nébula solar, ésta re-
sul tó modificada por el movimiento centr í fugo, es decir: por el predominio há-
cia los polos del comprensor, y hácia el Ecuador del dilator solares, y así fué 
tomando la nébula la fo rma lenticular. 

4? Var iando la velocidad del movimiento d e la nébula lenticular en sus 
diversos radios, y siendo las revoluciones t an to más lentas, cuanto mayor era 
el radio de la par te de la nébula en movimiento, ésta se dividió en anillos con-
céntricos de una manera armoniosa; es decir, que cada anillo tuvo un radio 
doble de radio d e su vecino interior, y l a mi tad del de su vecino exterior. 

5° L a nébula solar, convertida así en anu la r múlt iple y armoniosa, comen-
zó á tener perturbaciones producidas por las interferencias d e los movimien-
tos combinados del sol y de las demás estrellas, por los efectos de la gravi ta-
ción universal. E s t a s interferencias produjeron la solución d e continuidad de 
los anillos nebulosos solares, y aquí comienza la vida individual de la t ie r ra 
con su satél i te la luna. 

6" E l diastole y sestole d e las corr ientes comprimentes y di la tantes de la 
nébula terrestre, debe haberse producido en ésta de un modo semejante al em-
pleado en l a nébula solar. L a te r res t re h a debido tomar desde luego la fo rma 
casi esférica, despues la lenticular, y en seguida la anular constando de un nú-
cleo: la t ierra, y un sólo anillo, el que á su vez, ro ta su continuidad, constitu-
yó á la luna. 

7" L a t ierra, y a como planeta , necesariamente fué consti tuida por un núcleo 
metálico circundado de materiales nebulosos, los cuales, á v i r tud de la priori-
dad del movimiento comprimente del gravidio, se fueron aglomerando lenta-
men te sobre el núcleo central y a consolidado, const i tuyendo la corteza crista-
lina granítica, contr ibuyendo á la formación del cuerpo central del planeta, 
debiéndose sus materiales químicos á la aglomeración d e las esférides primiti-
vas, formando por sus agrupamientos moleculares diferentes e lementos polié-
dricos, originando así la materia ponderable estática, ó sea inorgánica, en una 
série no in te r rumpida d e evoluciones geogénicas, en que los geólogos creen 
descubrir dos épocas separadas: la primit iva y la secundaria, la granítica; y la 
t raquí t ica; pero si como es m u y probable, el núcleo central es d e mater ia les 
ménos elaborados, no sólo h a y una época anter ior metálica, mas ésta debe di-
vidirse en capas ó extratificaciones concéntricas en que hay meta les d e más y 
más refractarios, t an to al calor como á los agentes químicos naturales, confor-
me se profundice en el núcleo terrestre. A s í es que los meta les que á la su-
perficie d e la t ierra l lamamos nobles, deben abundar mucho en profundidades 
á jas que el hombre no ha penetrado, y a ú n habrá otros meta les más sólidos 
é irreducibles que el oro y el platino. 

8° E n la época que h e t r a t ado de bosquejar, la t ierra debe por su movi-
miento rotatorio, haber tenido una forma lenticular muy marcada á causa del 
movimiento rotatorio centr í fugo, por consecuencia: ha debido ser de mucho 
menor diámetro hácia los polos, y mucho mayor hácia el Ecuador de su revo-
lución diaria. P e r o esta forma, sufr iendo continuas perturbaciones por las co-



rr iontes armónicas d e los demás núcleos celestes, ha cambiado varias veces de 
e j e de rotación; y como ha seguido recibiendo del exterior var ias estratifica-
ciones da materiales ponderadles sólidos, l íquidos y gaseosos, h a ido tomando 
la forma casi esférica que hoy le conocemos, sobre cuyos detalles de aglome-
ración, organización y vida, volveré á hablar en su oportunidad. 

9o M a s la t ierra como astro mucho más j ó v e n que el sol y las demás es-
trellas, ha recibido sucesivamente las inf luencias de éstas por su orden, co-
menzando á influir en el núcleo ter res t re las m á s cercanas, y así gradualmen-
te las de mayor lejanía, resu l ta que h a y es t re l las y g rupos estelares t an remo-
tos que aún no llega has ta la t ierra su a rmoniosa influencia. 

E s t a influencia cósmica en la organización y poblacion del núcleo terrestre, 
deberá ser comprobada con los hechos y de ta l l e s necesarios en el curso de es-
t a obra, pero ántes d e comenzar la pa i t e anal í t ica de los hechos observados, 
debo emitir a lgunas nociones sintéticas acerca de las influencias de los astros 
como necesaria en el metamorf ismo d e la Na tu ra leza ; pór lo t an to s^ ine per-
donará el que ocurra á a lgunos datos re t rospect ivos , para continuar éstas no-
ciones geológicas. 

H a b i e n d o llegado á la série más difícil d e la síntesis metámórfica, debo 
advert i r al lector, que una par te d e ella p u e d e considerarse como una teoría, 
la cual demost raré con la evidencia d e los h e c h o s que p r e s é n t a l a Naturaleza; 
mas otra parte, como apoyada en hechos oscuros y dudosos, sólo podrá con-
siderarse como aquella hipótesis q u e á mí rile parece lo más probable, atendj-
do el es tado actual de la ciencia. 

Y a tengo repet ido, y después demost raré : 1" Que el universo está l leno del 
fluido Armónio , y que éste consta de innumerab les átomos todos perfectamén-
te iguales, esféricos, inertes ó inalterables. 2° Que entre los intersticios de los 
átomos esféricos está la fue rza elemental , s in solucion de continuidad; que ella, 
como dis t in ta d e la mater ia es espiritual, in te l igente , poderosa y do tadá de libre 
albedrío, su je to sólo á las leyes divinas del Creador . 3* Q u e el Armónio te-
sul ta así se r el sér criado primitivo, cons t i tuyendo á la Na tura leza metámór-
fica, dotada del elemento espiri tual activo, ó a l m a universal, y del elemento 
material , inerte, y pasivo ó cuerpo asimismo universal. 

D e es te modo, constando la mater ia d e á tomos esféricos ó esférides, que 
con sus a t r a p a m i e n t o s armoniosos van produciendo todos los cúerptfe desde 
los poliedros simples ó á tomos químicos, h a s t a los compuestos m á s complica-
dos de los séres organizados, en busca de la perfecta 'ut i l idad y belleza á la 
cual se encamina en un cont inuado progreso. 

P e r o como la mater ia es iner te en 3f misma , este progreso, estético lo debe 
á la fuerza elemental ó a lma del universo. M; í s como la mater ia animada cons-
t r u y e mu l t i t ud d e seres vivientes, individual izándole en cada uno de ellos, el 
a lma universal es necesariamente la fuerza productora d é l a mul t i tud de al-
mas ó fuerzas individualizadas en la necesaria mult i tud de los séres organiza-
dos que animan y viven á v i r tud de sus a rmonías , orfgen de sus instintos. 

j D e qué modo se verifica esta múlt iple evolución metámórfica? D e la ma-
nera más sencilla 

P o r la influencia de los complicados movimien tos de todos los cuerpos ce-
lestes. resul tan armonías de más en más e laboradas de la fuerza elemental, 
const i tuyendo fuerzas individualizadas ó a lmas . E s t a s armonías fueron m u í 
sencillas' al principio d e la vida de este p lane ta , por ser sólo resul tantes de la 
interferencia de las corr ientes armónicas de los as t ros más cercanos, y por lo 

t a n t o sólo influyeron en la nébula terrestre , produciendo productos cristalinos: 
el " rani to , el pórfido y los traquítieos, comenzando en los últimos á aparecer 
la vida vegetal y animal , la primera de jando grandes residuos carbónicos, y 
la setranda exhibiendo mul t i tud de restos calcáreos. 

Conforme fueron l legando á la t ie r ra las corrientes d e astros mas lejanos, 
ellas, combinándose con las de los as t ros cercanos, produjeron armonías d e 
más en m i s elaboradas de la fuerza elemental , y como resul tantes de es taa^r -
monías, fuerzas psvcológicas ó a lmas que fueron impar t iendo á a mater ia for-
mas, movimientos ó instintos productores do vegetales y an imales más perfec-
cionados. P e r o no eran sólo el mar y la t ie r ra adonde se manifes taba a orga-
nización v la vida va individualizada, fué también una a tmosfera dis t in ta d e 
l a actual,' y compuesta d e elementos nebulosos más compactos en la que la 
vida de pequeñísimos animal,'culos tuvo lugar, de jando residuos ó restos cal-
cáreos en abundancia , los que al condensarse esa par te do la nébula te r res t re 
y cayendo ella sobre la superficie del planeta, ha formado esas grandes masas 
de calcáreo orgánico en la época cretácea. 

E n todas estas evoluciones seculares, lia tenido la t ierra numerosas per tur -
baciones en su movimiento , y como sus corr ientes propias armónicas y las 
que h a interceptado de otros astros, pero principalmente del sol, lian tenido 
la tendencia d e colocar las a l tas montañas ter res t res en los puntos d e menor 
per turbación posible, las g randes protuberancias de la t ie r ra han venido á ser 
colocadas por las corrientes armónicas, con lent i tud secular, hácia los polos 
del planeta, y ésto, por lo tanto , h a cambiado de polos d e revolución por mas 
de una vez, por lo cual se notan en varios países las señales de haber ellos es-
tado ba jo la influencia del frió polar, p resen tando las huellas de los avalan-
ches, sin que sea necesario suponer u n a época glacial. 

Es to s fenómenos ó evoluciones metamórficas no han sido los únicos recur-
sos d e la Natura leza , para procurar á la t ie r ra el perfeccionamiento gradual 
de su forma esférica, h a tenido ademas otros tres que han contribuido asi mis-
m o pa ra mejorarla , y vigorizar su vitalidad. E l pr imero ha sido el de los le-
van tamien tos plutónicos por medio del fuego. E l segundo, el de los levanta-
mientos neptúnicos ó en frió, por la comprensión d e las aguas subterráneas. 
Y el tercero, el de la acción niveladora y fecundante por medio de los limos d e 
las montañas arras t rados hácia los ba jos por las aguas exteriores, no sólo pro-
ducidas las corrientes l iquidas por las lluvias ordinarias, sino también por las 
extraordinar ias ó diluvios cataclístieos, de todos los cuales se h a aprovechado 
la Natura leza , para rejuvenecer la t ierra y procurar el progreso de su perfec-
cionamiento. . . 

D e estas evoluciones .metamórficas diré ahora, p o r el mismo órden, a lgunas 

pala >ra&j ^ ^ . g a t o p e r p e t u o ( [ e concentración y de irradiación del A r m ó -
nio terrestre , produciendo los dos fluidos opuestos: el gravidio y el calondio, 
hace que constante y normalmente las corr ientes g r á v i d a s al tocar á la tie-
r ra , se reflejen en caloridias irradiándose háeia el espacio; pero una pequeña 
par te del gravidio pene t ra en la costra del planeta, y dentro de ella se cam-
bia en caloridio y t o m a todos los caracteres de este fluido, propendiendo á pro-
ducir todos los efectos dispersivos y di la tantes del calor ba jo las enormes pre-
siones de los te r renos geológicos. Consecuentemente , las fuerzas viva» acu-
muladas dentro de la t ierra, cuando han llegado á ser lo bas tante poderosas, 
incendian las mater ias inflamables y producen explosiones que elevan la cor-
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teza te r ráquea , en mayor ó menor espesor, formando montañas y aún cordi-
l leras á donde an tes había valles y planicies, sin que para su explicación sea 
necesario suponer una pirósfera ó núcleo incandecente en el planeta. 

2- Como del levantamiento d e las montañas resultan galerías ó cavernas 
subterráneas, , por ellas encuent ra el caloricio menores obstáculos para irra-
diarse y así d e ellas aíluye más v ivamente concentrado, incendiando los ma-
teriales combustibles y fundiendo bus rocas, cuyos fuegos se Abren paso háeia 
el exter ior adonde vomitan lava, peñas, cenizas y residuos de la combustión 
interior, formando los volúmenes, los cuales toman genera lmente la forma có-
nica por el crecimiento de sus cúspides en torno de los cráteres do eyacula-
r o n , lo cual se debe al enfr iamiento que sufren los mater ia les expelidos délos 
cráteres mismos, creciendo genera lmente con este enfr iamiento sus bordes; 
por lo que, derramándose las lavas que aún permanecen líquidas y enfriándo-
se por las laderas d e los volcanes, van dando á estos la fo rma cóuica que por 
lo común presentan. 

A estos fenómenos ígneos y de levantamiento plutónieo, h a y que agregar 
otros también debidos al caloridio, los cuales nos presenta la época basáltica 
del planeta. 

S e sabe que cuando la mater ia ponderable pasa del estado gaseoso al de lí-
quido, y d e éste al de sólido, hay un desprendimiento de calor (caloridio) que 
á veces funde áun los metales, haciéndolos cambiar en su molecular extruc-
tura. Y ta l ha sido el caso en los basaltos prismáticos y en otros, adonde las 
señal de fusión ígnea se percibe sin que h a y a trazas d e haber sido produ-
cida en forma de lavas, por el fuego subterráneo. 

E n estas evoluciones s e percibe que el planeta, ya en el estado sólido, ha 
estado circundado por una nébula espesa y con elementos térreos. E n tal es-
tado han sobrevenido circunstancias especiales, por las cuales se h a producido 
una rápida concentración de es ta nébula, la que se ha precipitado en torno del 
planeta, en el estado d e fusión por el desprendimiento dol caloridio, produ-
ciendo las masas basálticas prismáticas, t an diferentes de las lavas volcánicas. 

Ot ro tanto puede decirse de ¡os pórfidos, en los cuales la fusión y el enfria-
miento han sido tan rápidos que se encuent ran en su masa mul t i tud d e cristales 
feidespáticos que no han sido fundidos. 

D e este modo, conociéndose que el eje d e rotación del planeta h a cambiado 
varias veces y que la nébula que lo circunda, y á la que damos el nombre de 
atmósfera, h a tenido en otras épocas composiciones elementalesidiferentes, se 
hacen comprensibles y explicables, mu l t i t ud d e fenómenos geológicos. 

E n efecto: u n a opinion común y m u y cuerda e n t r e los geólogos, es que en 
la época carbonífera, la atmósfera ha sido m u y húmeda, abundan te en carbo-
no y sobresaturada de vapores acuosos, cuyas circunstancias han favorecido 
a l t amen te la vida vegetal y dificultado á la animal, mirándose po r esto esas 
inmensas selvas' enturnbadas, en donde apóuas se encuentran restos de 
animales. 

M á 3 adelante la t ierra ob tuvo un m a y o r g rado d e perfeccionamiento meta-
mórfico, los continentes y mares estuvieron mejor definidos, los t rabajos de 
aluvión se verificaron con la lent i tud secular de los tiempos, formáronse por 
és tos los te r renos margosos, los areniscos, las pudingas y los conglomerados, 
comenzaron á disminuir los l evan tamien tos plutónicos y á aparecer los 
neptúnicos. 

P a r a la explicación d e estos últ imos, y o h e fo rmado una teoría, que como 

fundada en la observación de los fenómenos geogénicós de mi país, l a creo 
demostrable. . . 

E n efecto: la capital d e México llega a 6,400 pies d e a l tura sobre el nivel 
del mar. S u extenso valle está circundado du al tas montanas, (siendo volcá-
nicas y cubiertas d e nieve, perpe tua ó estacional, var ias d e ellas) presenta el 
aspecto que ofrecen algunos circos d e la luna. 

E l suelo de este extenso valle, está formado en gran par te d e mater ia les de 
aluvión ó sedimentos, cuva profundidad en algunos lugares debe ser muy 
^rancie porque en la perforación do los muchos pozos ar tesianos que en el se 
h a n abierto, la sonda sólo h a extraído los mismos materiales sedimentarios, 
a ú n de la profundidad do ciento veinte y aún más metros, y el agua b ro tan te 
de ellos, siempre á su salida, ha tenido l a a l tu ra y los caracteres de la de los 
lagos d e Chalco y Xochimileo. . u , . , 

P u e s bien en esto mismo valle, á pesar de su g rande al tura, se lia v isto ya 
en los t iempos históricos (una vez ba jo el imperio de Ahu izo t l , y otra despojes 
de la conquista por los españoles), brotar el a g u a del mar en la superficie del 
suelo en forma de manant ia les abundantís imos, y en ellos pescados marinos. 
E s t o s manant ia les han inundado á la ciudad y al valle, y las aguas, cuando 
hubieron desaparecido, fueron infil trándose por las gr ie tas de la tierra. 

L a explicación d e este extraordinario fenómeno, es la siguiente: Desde el 
At lán t i co has ta el Pacífico, h a y una comunicación ó galer ía "subterránea por 
l a cual corre normalmente el a g u a del pr imero al segundo d e dichos mares. 
E s t a galería h a sido abier ta por la corr iente de rotación de la tierra, a la cual 
se debe la ro tu ra del cont inente que en t iempos muy remotos formaba los 
andes orientales, uniendo á la F lo r ida con la Is la d e Cuba, y á ésta oou 1 u-
catan. L a ident idad de sus formaciones geológicas demues t ra su an t igua con-
t inuidad. . - 1 1 

P e r o a t ravesado él continente americano á las c o m e n t e s de rotación ctei 
At lánt ico, las cuales eran perpendiculares á las costas, éstas fueron rotas por 
el lento impulso d e las aguas y las tempestades, formándose el Golfo d e Mé-
xico con las Is las Aut i l l las á su embocadura. 

M a s la acción de. esas corrientes aún 110 cesa. L a galería subterránea arr iba 
descrita, prueba que la corriente equatoral d e Oriente á Occidente, penet ra 
á esta p'arte del cont inente y desemboca en el mar Pacífico f ronte á las Is las 
de Revil lagigedo, las cuales son el producto d e terrenos d e acarreo, ó como si 
dijésemos: del tas marinos, adonde se ven con frecuencia flotar piedras pomos 
y residuos volcánicos que manifiestan que son acarreados del fondo del conti-
nente, por las aguas subterráneas , cuyo ruido d e corr iente se oye en varias 
localidades. 

H a y ademas o t ra notable indicación, d e que u n a ó más ga lenas comunican 
entre sí á los dos mares, y es que la corr iente de rotación entre los cabos Ca-
toche y San Antonio , e3 más poderosa á su entrada al Golfo, que la que sa-
lo por 'el canal de Ba l i ama en t re la I s l a de Cuba y Flor ida , lo que p rueba que 
el caudal del agua de dicha corriente d isminuye eu el Golfo mismo, por pasar 
sub te r ráneamente al mar Pacífico. 1 ' 

Comprobada la existencia de dicha corr iente subte r ránea por una galería o 
caverna que a t r av i e sae l cont inente y que pasa ba jo del Val le de México, véa-
se la explicación natura l de la apa r i c iónde las aguas y los peces del mar so-
bre este mismo valle. 6,400 pies .más elevado que el Océano. -

S e sabe que la prensa hidráulica es u n a máquina m u y poderosa, en la cual 



el a g u a inyectada por un tubo pequeño en otro mayor , obra en éste como una 
palanca líquida y eleva den t ro d e él un pistón que ejerce la fuerza de presión. 
E n esta máquina la velocidad de l a corr iente do agua disminuye en razón del 
área del tubo mayor con relación al tubo menor, ó de inyección. Consecuen-
t emen te la fuerza inyectora acrece en razón inversa, es decir: que se multipli-
ca t an ta s veces, cuantas el área del pistón inyectante , cabe en el pistón com-
poniente . 

Véase ahora l a explicación d e esto principio mecánico en la g rande escala 
d e las fuerzas de la Natura leza para verificarse los levantamientos fríos, ó sea 
neptúnicos, y para lo cual me servirá de nuevo como ejemplo el \ alie de 
México. 

E n el estado normal, el a g u a pasa t r anqu i la por la galería subterránea del 
mar At lánt ico al Pacífico, pero las en t radas y salidas del agua tienen natural-
m e n t e áreas muchís imo menores que las de las galería 6 caverna que atra-
viesan. 

M á s en los casos de una tempestad opuesta é isócrona en ambos Océanos, 
ó un ciclón que impulse el agua del mar Pacífico hácia el Or iente y vice ver-
sa, la del At lán t i co hácia el Occidente, con intensidad semejante , el agua obra-
rá idént icamente á su modo d e obrar en. la prensa hidráulica; inyectándose por 
ambos conductos Oriental y Occidental en la galería, mult ipl icará su fuerza en 
razón d e las árfeas y ascenderá en ella has ta tocar su bóveda. Si continúa la 
tempes tad , como el terreno del. valle es un aluvión de acarreo, se abre el agua 
del mar paso por éste y aparece en forma de manant ia l , vomitando en la su-
perficie del suelo los pescados marinos quo contiene. 

P e r o si el terreno en que el agua se inyecta en forma de p rensa hidráulica, 
fuere sólida, habrá un levantamiento en frió ó neptúnico de montañas y aún 
de cordilleras. 

M u y probablemente así se han levantado las d e los P i r ineos y de los Al-
pes. L a pr imera por hal larse si tuada entre el golfo do Vizcaya y el de Mar-
sella, y la segunda en t re éste y el Adriát ico. 

E s seguro que á causas semejantes se deben los levantamientos neptúnicos 
d e varias localidades en donde las montañas, teniendo en sus cumbres restos 
marinos, y no most rando volcanes ni restos ígneos, como señales de ser efec-
tos de fuerzas platónicas, manifiestan serlo por efecto de las aguas converti-
das en prensa hidráulica, a ú n cuando los cambios que ha sufrido la corteza te-
rrestre, no permi tan verse ahora, los mares opuestos que han producido el 
fenómeno. 

A mitad del siglo pasado, las costas de Chile, en la Amér ica del Sur , se 
elevaron un metro de a l tu ra en una sola noche, sin que hubiese erupción nin-
guna al mismo tiempo, de volean conocido, cuyo fenómeno puede muy proba-
blemente haber resultado de que el a g u a del mar , impulsada por las tempes-
tades en las galerías subterráneas de aquellas costas, obró como una prensa 
hidráulica, levantándolas. A una causa semejan te pueden atrihuirse los fenó-
menos que presentan las costas en que se miran a l ternat ivas d e a l tu ra sobre 
el nivel ordinario de los maros. 

L o s te r remotos son asimismo causa de t ras tornos d e la corteza terrestre, 
más en ellos á su vez se reconocen por causas los fenómenos plutónicos, y los 
neptúnicos, más en el es tado actual d e la geogenia del planeta, a lgunas veces 
son producidos por tempestades en l a tensión normal eléctrica d e l a corteza 
terrest re . 

E n efecto: conocidos los efectos de los volcanes, los que con las explosiones 
subterráneas que producen, conmueven á es ta corteza, á veces, aún en exten-
siones m u y considerables. 

D e l mismo modo es causa d e ter remotos la evaporación repent ina ó explo-
siva del a g u a que cayendo sobre superficies ó rocas incandescentes toma el es-
tado esferoidal y permanece así sin evajiorarse, mas cuando las rocas por su 
enfr iamiento, más ó ménos rápidos, ba jan de t empera tu ra á 270", la evapora-
ción es repentina ó explosiva, produciendo todos los fenómenos que en peque-
ñ o nos manifiestan las calderas de vapor , en las que por negligencia ó descui-
do, han tomado las receptáculos del agua el rojo incandescente, por lo que es-
te líquido al evaporarse, cuando la caldera baja á 270° d e calor, según el ter-
mómet ro centígrado, la evaporación del a g u a es explosiva y la caldera revien-
ta, ocasionando los desastres que desgraciadamente se experimentan. 

E n fin: para no prolongar inconvenientemente las explicaciones sobre este 
punto, expongo en seguida las causas predisponentes y de terminantes de los 
terremotos. 

C a u s a s P r e d i s p o n e n t e s . 
VÍA ÍGNEA. 

E l caloridio terrestre , excedente de la t empera tu ra propia dej p laneta , cuyo 
calor concentrado se i rradia hácia el espacio, pero principalmente por las con-
cavidades subterráneas , adonde encuent ra menores resistencias que vencer, 
produciendo así sacudimientos del suelo y á veces los volcanes, incendiando 
los mater ia les combustibles y vomitando por los cráteres volcánicos, lavas in-
candescentes, ó abriendo nuevos cráteres, ó en fin, formando volcanes nuevos. 

Vía m i x t a , í g n e a y a c u o s a . 
L a descomposición química del agua subter ránea oxidando sustancias me-

tálicas y de jando libre al h idrógeno que mezclado con el aire, const i tuye al gas 
g r i s o n / e l que se hace explosivo al incendiarse por medio del fuego ó d e la 
electricidad terrestres. 

L a esferoidizacion de l íquidos en contacto con rocas incandescentes, los cua-
les, al ba jar éstas á la temperatura de 270", se hacen explosivos. 

Vía a c u o s a . 
L a s corrientes mar inas d e la rotación terrestre , cont inuando su curso por 

las grandes galerías subter ráneas que ellas mismas se han abierto, y cuyas 
aguas interiores part icipan á veces del movimiento tempestuoso de las exte-
riores, y suelen poner en conmocion á las bóvedas asimismo subterráneas . 

L o s depósitos considerables de a g u a pluvial contenidos en las concavidades 
de la t ierra. 

L a tendencia cont inua de las aguas sub te r ráneas á nivelarse. 

C a u s a s d e t e r m i n a n t e s d e los t e r r e m o t o s . 
FENÓMENOS PLUTÓNICOS. 

L o s levantamientos del suelo, produciendo montañas y volcanes llenos de 
concavidades subterráneas. 



Las erupciones de volcanes terrestres 6 submarinos. 
Las detonaciones (i combustiones gaseosas. 

F e n ó m e n o s p l i i t o - n e p t u n i a n o s . 
Las evaporaciones explosivas, por el contacto del agua subterránea con su-

perficies incandescentes, pasando súbitamente del estado esferoidal al de vapor. 
Las descargas hidroeléctricas á causa del frotamiento de los vapores subte-

rráneos sobre superficies frias, al salir por los cráteres volcánicos. 
F e n ó m e n o s n e p t u n i a n o s . 

Las tempestades profundas déla mar, comunicando su movimiento á las 
aguas subterráneas y éstas á las rocas faltas de equilibrio estático. 

La perturbación de las Corrientes submarinas, en comuuicacion acuática den-
tro de las galerías ó cavernas subterráneas, desarrollando fuerzas semejantes 
á las de la prensa hidráulica, aún cuando á veces no sean suficientes en inten-
sidad para producir levantamientos. 

Los hundimientos repentinos de parte del suelo exterior del planeta, con-
moviendo las rocas y las aguas subterráneas. 

Los derrumbes súbitos de rocas subterráneas, produciendo el mismo efecto 
del fenómeno anterior. 

El derrumbe rápido de las aguas subterráneas de un depósito superior en 
otro inferior por la rotura del fondo del primero. 

Las tempestades opuestas de mares comunicados entre sí por medio de ga-
lerías subterráneas. 

R e s u m e n filosófico d e l a s ín tes is . 

Cuando se reflexiona acerca de la maravillosa variedad de resultados á que 
pueden dar origen los tres actos sublimes del Creador para la formación del 
Universo, y se comprendo la multitud indetiuida de combinaciones áquehan da-
do y pueden dar origen, no sorprende la existencia de tantos millones de soles co-
mo lo pueblan, ni la multitud de planetas, satélites y cometas que circulan en 
torno do cada sol ó estrella. Tampoco sorprende la admirable variedad de-ma-
teriales inorgánicos y organizados que reposan en cada núcleo, y la portento-
sa multitud de seres vegetales y animales que en ellos viven. 

En efecto: si examinamos la multitud indefinida de combinaciones á las 
cuales se prestan los veinticuatro caractércs del alfabeto, y los diez signos ele-
mentales de la numeración, creaciones precarias del hombre, y comparárnosla 
pequeñez impalpable de éste y la limitación de su inteligencia, con la infini-
dad del Ser é Inteligencia de Dios, venimos á comprender, aunque vaga y 
confusamente, la variedad verdaderamente inagotable de los resultados ele la 
obra Divina. 
. JJ» s é r inmenso, sustancia espiritual, constituido en alma universal: activa, 
inteligente y poderosa, del Universo, cual fuerza que deriva su prodigiosa po-
tencia de su obediencia absoluta á las Divinas leyes, encierra en sí la multi-
tud de esferales, todas inertes, idénticas é inalterables, con las cuales se cons-
truyen ó pueden construirse todos los poliedros regulares, los irregulares vlos 
mixtos, como elementos secundarios ó sea químicos, en número v combina-
ciones inagotables. Un movimiento perpetuo y armonioso, elemento dinámi-

co productor de innumerables resultantes armónicas. Un espacio tan extenso 
que aparece casi como infinito ante la limitación humana, una duración que 
asimismo representa la eternidad para la efímera vida del hombre. En fin, esa 
inmensidad de la creación, para medir la cual, tiene el sr Supremo la velo-
cidad de la luz y la pequenez de las esférides; medida t sobrepone de tal 
modo á la limitada inteligencia humana, que ésta no li_ 'n siquiera gua-
rismos bastantes para valorizar el numero de esférides comientes , de la ca-
beza de un alfiler. ¡Oh! ¿cómo conjeturar al ménos el número de las que lle-
nan la grande esfera del Universo, cuando para imaginar su sublime extensión 
son precarias, para el filósofo, las enormes distancias que separa á las estrellas 
unas de otras? 

Y sin embargo: jtanta es la magnitud prodigiosa en el conjunto y tal la por-
tentosa multitud de los detalles en la Naturaleza ínetamórfical 

¡Tan sublime es así la obra Divina! 
¿Tiene el hombre ideas, el lenguaje palabras, ni el entendimiento humano 

pensamientos para describir la sublimidad de este conjunto de prodigios que 
constituye á la creación? 

¡Ohl ¡Seguramente no! Empero: el espíritu humano siente en sí el efecto de 
un estímulo divino que lo induce á buscar las causas, los efectos y ios fines de 
la creaccion misma. 

¿Hay cu el hombre guías seguras que le conduzcan hácia el acierto en tan 
sublime cuanto difícil tarea? Sí, tiene dos. La primera es la síntesis fundada 
en la perfección divina, infalible en sus indicaciones, segura en sus consecuen-
cias, intuitiva en su conjunto, aunque indeterminada en los detalles. La se-
gunda, más precisa en estos es el análisis, más experimental, más laborioso en 
sus procedimientos, aunque práctico en sus ensayos; pero con el tiempo am-
bos deben coincidir en sus deducciones, fundándose así la verdadera ciencia, 
la filosofía por excelencia. 

La segunda de estas dos guías del criterio humano, siendo el análisis el re-
sultado de la experiencia científica, por el conocimiento de los hechos obser-
vados, es la herencia de las generaciones del hombre, de sus trabajos, sus 
observaciones y sus estudios filosóficos y científicos, en busca de la verdad; 
hechos por las generaciones precedentes, y hé aquí el método analítico. 

Mas la guía principal ó infalible para el acierto del espíritu humano, es la 
fe absoluta en la perfección Divina, la cual es imposible que exhibiese ante 
las miradas é inteligencia del hombre, la admirable belleza del-mundo creado, 
para engañarlo acerca de los fines creativos. 

Del mismo modo, es imposible que la. Divinidad infundiese en el hom-
bre las ideas de virtud, de filosofía y de la inmortalidad gloriosa de los espíri-
tus justos, para dejar chasqueados estos instintos del espíritu humano. 

No todos los hombres tienen igual aptitud, educación ni ciencia, para ver 
de la misma manera y con idéntica claridad los fenómenos del Universo, pero 
la verdad infalible de la Perfección Divina, guía con la misma seguridad tan-
to al miserable, ignorante y pobre do espíritu, que aún sin saber expresarse, 
cree en la bondad y Providencia de Dios, y en que éste ha creado todas las 
cosas para el bien, cuando guía al filósofo que cree en esa misma Providencia 
y bondad Divina, autora absoluta del bien y para el bien. 

Así es como yo he presentado (á pesar de mi pequenez) en las anteriores 
páginas un bosquejo del plan de Dios, al formar á la Naturaleza metamórfica. 
Confiado en la Bondad y Perfección absoluta del Supremo Sér, he hecho una 



reseña sintética de los procedimientos metamórficos de La creación, y así es 
como ésta creo que aparece hasta ahora , no como terminada , sino sólo como 
un conjunto de perfectos medios par», obtener , con el metamorfismo natural , 
los fines perfectos, á los cuales el Sér Per fee t í s imo dest ina sus obras. 

U n a sola fuerza ó elemento espiritual dotado de armonía, inteligencia y 
sustancia intrínsecas, un sólo e lemento mater ia l , inerte, pero inalterable y ar-
monioso, der ivado de aquel, y un sólo movimiento perpetuo, han sido, en nn 
humilde concepto, 1.« t res actos fundamenta les del Creador pa ra la construc-
ción d e la Na tura leza metamòrfica. 

Con esos sublimes y maravillosos actos, es ta madre fecunda y poderosa d e 
todos los séres, se ha ' i do cambiando en todos ellos metamòrfica y progresiva-
mente has ta el hombre, el cual, dotado d e un espíritu poseedor de la chispa 
Div ina del intuitisnío. es en la t ierra no sólo el test igo y admirador , sino tam-
bién el colaborador del metamorf ismo natura l , el ejecutor de los designios mo-
rales d e la Divinidad. 

Convert ido el hombre en providencia te r res t re está dotado por lo tanto del 
inst into moral que lo guía háciá la vir tud, la ciencia y la filosofía, pero sobre 
todo liácia la bondad providencial, para la cual todos los hombres tienen se-
enni su esfera, la apt i tud y ausion necesarias, como también para obtener el 
premio y la inmortal idad que cual galardón del bueno, nos indica la fe en la 
Perfecc ión Divina. 

As í es como la Natura leza metamòrf ica m a r c h a en progreso hácia la cons-
trucción del as t ro final ó paraíso, adonde l legará la ma te r i a al apogeo de la es-
tét ica belleza y el espíritu al de la moral bondad, y en ambas cual idades será tan 
perfecto, cuanto debe serlo para hacerse capaz de acompañar á Dios en su eter-
na gloria. . , 

¡Tan »rande así v tan maravilloso os el espectáculo del universo alumbrado 
con la fe en la Perfecc ión Divina! ¡Tan dulce y consoladora la esperanza en 
un A u t o r Supremo d e tan tas maravillas! ¡Y tan ardiente, reverente y subli-
me el afecto sagrado que eleva el espíritu humano hácia el Creador d e tan tos 
prodigios, cuantos se vis lumbran en su plan por ten toso al formar á la N a t u -
raleza metamòrfica! 

P o r efecto d e este plan sublime resul ta ron todos los astros. E l elemento 
único pr imit ivo bastaba para producir con sus á tomos esféricos, todos los gru-
pos poliédricos que const i tuyen los innumerables e lementos químicos, los cua-
les se simplifican en el análisis ha s t a reducirse á unos cuantos t ipos armonio-
sos, y aún estos l legarán á su vez á reducirse más y más has ta convertirse la 
mater ia ponderar le"ó secundaria, en la pr imi t iva imponderable, ba jo el poder 
anal í t ico 'de la química. 

D o t a d o el Universo, por los t r e s actos fundamenta les de su Omnipotente 
A u t o r , de una a lma ó fuerza inmaterial , d e un e lemeuto mater ial inerte, inal-
terable y esférico, y d e u n movimiento perpetuo, armonioso, todos los elemen-
tos secundarios, todas las corrientes anormales, t odas las formas, todas las vi-
das , todos los séres, son sólo resul tantes y consecuencias de aquellos actos su-
blimes del Creador. Con estos quedó const i tuida la Na tura leza metamòrfica, 
y esta madre común, inteligente, poderosa, infat igable, h a ido produciendo y 
nutr iendo á sus innumerables hijos, ha s t a que en la t ie r ra logra la formación del 
hombre, cuyo espíritu, enriquecido con el intui t ismo d e su alma, infundido en 
ella por el S é r Supremo, viene á ser en este mundo u n a providencia terres-
t re , un colaborador de la Natura leza metamòrfica, y en fin: un testigo, admi-

rador é hi jo predi lecto de Dios y la Natura leza , en este p laneta que le ha to-
cado en herencia, Ínterin reunidos todos los astros por efecto d e las leyes uni-
versales, l leguen á construir el as t ro final y en él, !a habitación gloriosa de los 
dignos, y el museo D i v i n o de todos los séres ex t in tos y ef ímeros á que el me-
tamorfismo de la Na tu ra l eza h a dado y dará or igen. 

Y así eu el paraíso final d is f ru tarán, inmorta les , todas las a lmas j u s t a s la 
suprema gloria de conoeer al Creador y admi ra r la creación progresiva de to-
dos los siglos. 

E n el núcleo final cesará el metamorf ismo de la Na tu ra l eza por haber obte-
nido és ta la estabil idad objetiva. E l alma universal es tará subdividida en mul-
t i tud de a lmas virtuosas, in te l igentes y sabias, y el e lemento único material 
en todos los séres perfectos, unos como los medios y otros como los fines d e 
la Creación Div ina . : 

¡El paraíso final será la g lor ia del Creador impar t ida por El e te rnamente á 
las criaturas dignas, así como la apoteosis d e la Natura leza , hoy poderosa y 
metamórfiea, e jecutora del plan divino creativo! 

Método a n a l i t i c o . 

H a b i e n d o expuesto, tan concisamente corno me lia sido posible la síntesis 
del metamorf ismo d e la Natura leza , paso ahora á Continuarla unida al análi-
sis d e los hechos naturales , los que espero me servirán do Comprobaeion de 
la teoría. 

Como y a tengo anunciado y voy á procurar exper i inenta lmente demos t ra r -
lo, el gravidio, él caloridio, el lumidio, el magnet idio , el electridio y el som-
dio, no son fluidos d iversos de su género especial, sino variedades resul tantes 
de las corr ientes normales d e diàstole y séstole, universal del Armònio. A s í 
es que yo he t i tubeado, al t r a t a r de exponer las peculiaridades de cada uno 
de los fluidos ó corrientes indicados, si los analizaba á todos á la vez, ò si si-
guiendo la cos tumbre establecida en las obras de física, hablar ía y a pr imero 
del calor, en seguida de la luz, despues del magnet ismo y al fin de la elec-
tricidad. 

Convencido d e que el pr imer método t raer ía una probable oscuridad por la 
complicación del asunto , y que el método segundo tampoco llena las indicacio-
nes consecuentes con los hechos físicos, ino h e resuel to á poner por t í tulos á 
los períodos do la narración anal í t ica que ahora emprendo, el nombre de las 
corr ientes imponderables, d e las cuales voy á t r a ta r con especialidad en los 
párrafos subsecuentes, sin perjuicio d e hablar en ellos mismos de las analogías 
que explican la unidad de origen de los fenómenos producidos por esas diver-
sas corrientes del Armònio . 

Clas i f i cac ión d e los finidos i m p o n d e r a b l e s . 

Y a tengo dicho, y ahora repi to, que el fluido universal y primitivo A r m ó 
nio, único en la Na tura leza metamórfica, al dirigirse desde el espacio hácia 



los núcleos celestes, do tados de corrientes y p o r consecuencia d e vida propia, 
consti tuye un fluido concentrante, compr imente y con tendenc iaá l iquidar los 
gases, á solidificar los líquidos y á reducir A menor volúmen los sólidos, y co-
mo este fluido imponderable es la causa de la gravedad, he creido deber lla-
marle gravidic. 

E l mismo fluido universal Armónio , al regresar de los núcleos celestes ha-
cia el espacio, se cambia en o t ra corr iente irradiante, con propiedades entera-
mente di ferentes de las del gravidio, pues propende á liquidar los sólidos, á 
evaporar ó gasificar los líquidos y d i la tar los gase s para d i so lvere» el elemen-
to primitivo á la materia ponderable, es decir: A convert ir los átomos quími-
cos en las esférides á cuyos agrupamientos ellos se deben. 

D e este modo h e creido deber da r el nombre d e ealoridioó causa del calor, 
al segundo de estos fluidos. 

De l movimiento armónico porpetuo d e estos dos fluidos, resul ta la v ida del 
universo, manifiesta con los efectos químicos y caloríficos de ambos, obrando 
atomíst icamente en la mater ia ponderable. 

Es ta vida d e la Natura leza se hace palpable por todos los fenómenos, pero 
en pr imer término por el fenómeno poderoso de la luz, y aunque ésta sólo es 
el resultado del movimiento del gravidio y el ealoridio, se debe considerar pa-
ra explicar sus efectos, como un fluido especial, al que le doy el nombre de 
lumidio. 

A s í mismo tengo ya sentado, que: si á la mater ia ponderable del Universo 
la actuase so lamente el gravidio, toda ella se consolidaría ráp idamente de una 
manera tan completa que se paralizaría en ella todo movimiento, cesaría la 
vida y sería imposible el metamorf ismo de la Natura leza , pues 110 habría ca-
lor ni luz. 

P o r el contrario, si la mater ia ponderable estuviese solamente ac tuada por 
el ealoridio, toda ella cambiaría de estado, convirtiéndose n o sólo en gases, 
sino que éstos se disolverían en el e lemento primitivo, perdiendo los elemen-
tos secundarios ó químicos los arreglos poliédricos de sus átomos, y retor-
nando á la simplicidad de esféricles inertes ó inalterables primitivas, sin cohe-
sion ni luz. 

A s í es que de la acción s imultánea de ambos fluidos sobre la mater ia pon-
derable, resu l ta la manera de estar, es decir, el estado normal d e és ta en los 
séres inorgánicos y la vida en los organizados, resulta en fin, el poderoso y 
sublime fenómeno d e l a luz. 

D e este equilibrio del gravidio y ealoridio, en el estado de los cuerpos, ema-
na necesariamente la t empera tu ra propia de cada uno en los inorgánicos, y la 
t empera tu ra propia de cada especie de vida en los séres vivientes. 

D e aquí se deduce evidentemente que los fluidos gravidio y ealoridio no só-
lo obran con sus respectivas propiedades en el movimiento perpe tuo y permu-
tante de la N aturaleza, sino también conservan esas mismas propiedades, coitt-
pr imentes el primero, y d i la tantes el segundo, cuando obran con especialidad 
y concentrados en la mater ia ponderable, con m á s ó ménos intensidad, según 
su aglomeración respectiva en cada cuerpo, de lo cual resulta el fenómeno á 
que los físicos dan el nombre de calor específico. 

Como en física no se tenía conocimiento del gravidio como causa de la gra-
vedad, de la compresión v del frió, todos los fenómenos de t empera tu ra se 
a t r ibuían exclusivamente al calor, al que en la teoría ant igua se calificaba" con 
el nombre d e calórico. 

A s í es que se decía que: " E l calórico es un fluido mater ia l , iiicocrecible é im-
ponderable, cuyas moléculas se hal lan en u n estado continuo d e repulsión y 
son proyectadas siu cesar d e un cuerpo á ot ro en todas direcciones y á todas 
distancias, exist iendo en todos los cuerpos acumulado al rededor de las molé-
culas y en oposiciou á su contacto inmediato." 

P o r su sencillez y debido á la g rande au tor idad d e Ne twou que la había 
admitido, la anter ior teoría do la emisiou del calórico, prevaleció por iniicho 
t iempo y contrarestó las objeciones de célebres físicos á cuyo f ren te debe po-
nerse l l u y g h e n s . 

E n la teoría do l a emisión del calórico, como no se señala un manantial 
primitivo á dicho fluido, y como so lo observa irradiándose cont iuuamente de 
todos los cuerpos, así como de todos los astros hácia el espacio, se incurre en 
dos grandes faltas, cuyas dificultades han es tado pa tentes en todos los tiempos. 

La primera, es suponer al sol como foco d e calor de nues t ro sistema plane-
tario, poseedor de t an to calórico, que se le calcula una t empera tu ra de m á s de 
3.000,0001 del centígrado. P o r consecuencia, enormemente superior A la que 
pudieran resistir no sólo los séres vivientes, sino a ú n todos los materiales m á s 
refractarios conocidos. Y siu embargo, se dice que el sol t iene menor peso es-
pecífico que la t ierra, y se asegura por medio del espectroscopio que t iene en-
tre sus mater ia les el hidrógeno y var ios metaloides y metales de, los exis-
ten tes en la t ierra. 

Ademas , se dice que d isminuyendo en intensidad el calor solar al irradiar-
se, en razón del cuadrado d e las distancias: Mercur io sufre mayor calor, 
ochenta voces, que el necesario pa ra fundi r el fierro, al paso que á M a r t e n o 
llega sino la cuar ta par te del calor que recibe del sol la t ierra; y siu embargo, 
en ambos planetas el espectroscopio nos manifiesta elementos análogos á los 
terrestres. ¿No se percibe en esto también la contradicción? 

P e r o hay más aún: en M a r t e se observan sus estaciones por medio del te-
lescopio, y que éstas .se suceden por la inclinación del eje d e rotación d e l pla-
neta, de un modo absolutamente semejan te á las terrestres. S e ven los mare3 
de Mar te , se palpan las nieves acumuladas en sus polos y se ve crecer el diá-
metro do ellas a l te rna t ivamente , e n el polo que se oculta al sol en el invier-
no, y disminuir en el que lo presenta el p laneta en su verano. ¿Pueden conci-
llarse es tos fenómenos si se supone no recibir M a r t e del sol sino la cuar ta par-
te del calor que d is f ru ta la tierra? Y sin embargo, e s evidento que el calor 
solar, lo mismo que l a luz, al i r radiarse del as t ro central , d isminuyen según 
los cuadrados d é l a s distancias. 

Expues t a s las anteriores objeciones á la teor ía del calórico, paso á examinar 
la teor ía rival de las ondulaciones. 

Desde hace mucho t iempo se opinó que el calor sólo es el resul tado del mo-
vimiento, que éste hace en t ra r en oscilación ó vibración á los átomos ponde-
rables, y que por es to resu l ta la dilatación d e los cuerpos con tendencia de 
los sólidos á liquidarse, d e los líquidos á gasificarse, y do los gases á dis-
persarse. 

E s t a que se t i tuló: " teor ía dinámica del calor," fué apoyada pr imero por 
Haygens , y despues, en Ing la te r ra en 1807, por Tomás Young , y en Franc ia 
en 1822, por Frésnel , los cuales l ian procurado dar le solidez, y en la actuali-
dad es la que predomina en el mundo científico. . 

Poster iormente el P . Secchi, as trónomo d e - R o m a , ha escrito su obra: 
" U n i d a d de las fuerzas físicas," en la cual apoya la teoría de las ondu lado-



nes, como productoras dol calor y do la luz. P a r a vigorizarla y darlo un ca-
rácter d e originalidad, en dicha obra, publicada primero en italiano y después, 
corregida y aumentada , en francés, en 1S74, procura el au to r perfeccionar la 
teoría dinámica del calor, cuyos fenómenos a t r ibuye á la existencia de una sus-
tancia mater ial ó imponderable que l lena el universo, sin de ja r vacíos ni los 
pequeños espacios intermoleculares de la mater ia ponderable. E n suma, á es-
t a sustancia sutil y elástica en extremo, conserva Secclii el nombre d e E te r , 
con el cual se la dis t inguía en las hipótesis antiguas, desde el t iempo de Aris-
tóteles. 

E n la teor ía dinámica, se supone á todos los á tomos materiales, separados 
unos d e otros por uua a tmósfera etérea, la cual, según Secchi, los t iene en un 
es tado continuo de movimiento vertiginoso ó d e torbellino que los separa unos 
d e otros, y cuando el movimiento acrece, sobreviene la dilatación d e la mate-
ria por la mayor separación de sus átomos, y a-sí se explican los fenómenos 
del calor. 

A esta teoría hay que oponer dificultades no menos sérias que á la de la 
emisión del calórico, y son las siguientes: 

1" Si el movimiento del éter ocasiona la elevación d e la t empera tu ra de 
los cuerpos, ¿qué eosa y ba jo qué leyes hace moverse al é ter mismo? ¿Cuáles 
son las circunstancias que determinan sus movimientos, desde los más leves 
aumentos d e t empera tu ra has ta los g randes efectos de la combustión y la fu-
sión de los meta les refractarios? 

2" S i el movimiento del é ter produciendo un aumen to do tempera tura de 
1,910, á 2,000°, según el cent ígrado, de t e rmina la fusión del hierro dulce y el 
platino en el p laneta terrestre , enyo movimiento angular y rotatorio es tan 
considerable, ¿cuál os ol movimiento del sol v cuáles los mater ia les que en él 
resisten á 3.000,000o d e calor? * 

Z' Si los átomos de la mater ia ponderable están por el é ter en un conti-
nuo estado d e repulsión, ¿cómo se conciba este fenómeno con el de la cohesion 
molecular y ménos con los de la gravedad y la gravitación universal? 

i ' S i el movimiento del é ter produce el a u m e n t o de la t empera tura , es 
evidente que el aumen to del movimiento para la dilatación de los cuerpos, 
dent ro do los huecos intermoleculares, debe de te rminar un aumen to de é ter 
en t re éstos, ¿y no esto el re tornar á la teoría d e la emisión del calor? 

E n realidad, hay en ambas teorías u n a par te d e verdad. N i era posible que 
dejasen d e acercarse á ésta tan tos i lus t rados físicos, llenos d e elementos mo-
rales y materiales, combinados en ellos con el amor por la ciencia; lo que me 
es extraño, es que haya pasado t an comple tamente desapercibida mi obra. " L a 
A r m o n í a del Universo ," impresa desde el año de 1862, en la cual y a di la ver-
dadera teoría del calor. (*) 

(*) Yo reservé la edición para que se publicara despues de mi muerte, lioro no obstante 
este propósito, regalé algnnos ejemplares á otros tantos amigos v aiin dediqué un ejemplar al 
Museo Barcelonés, cu mi estada en Barcelona en 1875. 

Despues, á mi regreso á México, quise á instancias do mis amigos publicar en vida mi obra; 
pero como jo había dejado esta impresión en legajos sin encuadernar, hallé que algunos do 
estos legajos habían sido extraídos desde luego por aljun mal servidor, v encontré toda la 
obra trunca. 

Hé aquí ei motivo porqué en la presente se hallará alterada la numeración de las paginas 
¿ aun el órden de las materias, porque me he visto obligado á rehacer ia parte extraviada y 
«demostrar : que a pesar del prodigioso adelanto científico de los últimos 19 aEos, los princi-

P a r a que se forme el lector una idea m á s clara acerca de los fenómenos 
principales del gravidio y el caloridio, vea la lámina 1" figura 51, E n ella, 
como y a tengo dicho, los circuidlos negros representan á las esférides concen-
t rantes hácia el núcleo P, y los blancos á las i rradiantes, ó que re to rnan del 
mismo núcleo hácia el espacio. A h o r a voy á procurar demostrar ordenada-
mente, que los segundos consti tuyen el caloridio; véase eu t re t an to , que nin-
guno de estos fluidos existiría si el A r m o n i o fuese un fluido elástico }r com-
primible. También obsérvese que los efectos del caloridio se deben no sólo á 
las ondulaciones, sino también á la emisión d e este fluido, y por consecuencia, 
que ambas teorías, aunque erróneas, t ienen algo de razonables respecto del 
calor. 

Exis t iendo la f a e n a continua y elemental , en los intersticios d e las esféri-
des, y siendo éstas iner tes é inalterables, es á la fuerza misma á la que deben 
todos sus movimientos y potencia. 

M a s la fuerza elemental sólo puede producir su.s impulsos por efecto de las 
leyes pr imit ivas del Creador, á las cuales obedece. A s í os que la fuerza ele-
mental obra sobre la mater ia por medio do pulsaciones métricas ó impulsos de 
acción y reacción rítmicas, verdadera continuación perpe tua de las leyes del 
Creador, establecidas en su tercer acto creativo. Y h é aquí la causa d e las on-
dulaciones productoras do los fluidos imponderables y d é l a luz. 

P e r o estas ondulaciones t ienen que ser isócronas desde los límites exterio-
res del Universo, y así t ienen que ser rapidísimas al tocar los núcleos celestes, 
siendo en cada uno de ellos t a n t o más poderosas, cuanto mayor es el radio de 
la esfera de acción d e caria núcleo, que la fuerza elemental actúa. 

P e r o siendo és ta constante, las pulsaciones ú ondulaciones que produce; son, 
repito, isócronas en todo el universo, de manera que para la tuerza elemental 
no h a y distancias y u n impulso á ella dado, en los confines del espacio, so sen-
tiría isócronamente en todo él, es decir, en el mismo momento . ¿ P u e s de qué 
proviene el que la luz tenga la velocidad d e 77,000 leguas por segundo de 
t iempo y no sea isócrono su efecto luminoso? Véase el por qué. 

L a s ondulaciones de la fue rza elemental penen necesariamente en movimien-
to á las esférides inertes , las cuales, siguiendo los impulsos d e la misma fuer-
za, se mueven, y h ó aquí la emisión del gravidio , del caloridio y del lumidio, 
por lo que el re ta rdo que sufre éste, es provenido d e la necesaria resistencia 
de la inercia. 

B a j o una teor ía t an sencilla, se comprende fáci lmente que el lumidio y el 
caloridio son fenómenos resul tantes lio sólo del movimiento ondulatorio de la 
fuerza, sino también del emisivo de. Ja mater ia . M a s queda por averiguar si 
el movimiento emisivo es en l ínea recta ó también ondulatorio. 

P a r a re-solver esta cuestión, volvamos á la figura 51, lámina l " L a circun-

pios fundamentales de la "Armonía del Universo," lio sólo permanecen incólumes, sino que 
el progreso científico continuamente los comprueba y afirma. 

Así es que en la refundición de esta obra hay tina porcion do ella en que se conserva la an-
tigua edición intacta, y por consecuencia su paginación primitiva, al paso qnclas partes que 
ahora imprimo de nuevo. lienen su paginación de nuevo numerada. 

Dos cosas me lian decidido á dejar este defecto en la obra: la primera es una economía de 
tiempo y de recursos; v la segunda el demostrar que estando ahora en 1881, hace 19 aüos 
que j-o emití los misinos principios filosóficos que ahora ratifico y que á pesar del gran movi-
miento y descubrimientos científicos de este tiempo moderno, los principios en que se funda 
mi obra", tienen la misma originalidad, novedad y verdad, que en 1858 y 1S62. 



ferencia A, consta (le lütí moléculas; la B, de 88; la C', de 44; y la ¿ d e 22. 
Consecuentemente: el radio P A es el duplo de P B, é s t e es el duplo de P C, 
y éste lo es de P E. P o r lo tanto, las liueas radiales de las esférides diatan 
en t re sí una molécula en la circunferencia A y al concentrarse, se van estro-
chando has ta B, adonde aceleran su movimiento cuatro veces, y por lo tanto 
las h'neas radiales vuelven ií dis tar una esféride ó molécula en t re sí, y se van 
estrechando d e nuevo ha s t a C, en donde se repite la misma operacion has ta E, 
adonde encuentran el núcleo central P. en el cual se reflejan y re tornan irra-
diándose hácia el espacio. 

P e r o como el fluido Armonio llena el universo y sus esférides son todas 
iguales, inertes é inalterables, la esféride A negra comprimente , de ja p a s a r á 
la blanca di latante. E n el mismo momento la esféride B, comprimente, deja ' 
pasar á la blanca di latante, y lo mismo sucede con las esférides C y E, verifi-
cándose estos fenómenos isócronamente en todos los términos de la acción de 
las corrientes peculiares de cada núcleo celeste. P e r o como al concentrarse 
una esféride, halla en oposicion otra que se irradia, s iende a m b a s iner tes é 
inalterables, la fuerza elemental a sumo el movimiento ondulatorio, el cual mue-
ve las esférides en zig sag, como se v e en la misma figura 51, las que así for-
man una c o m e n t e emisiva y así mismo oudulatoria ó sea vibratoria, tonto 
m i s rápida, cuanto más cerca se halla del núcleo respectivo al cual se dirige, 
y t an to más enérgica, cuanto mayor es la esfera d e acción do dicho núcleo. 

Expl icadas las ondulaciones emisivas en un sentido, véase su exacta corre 
lacion en todos sentidos experimentalmonte. 

La explicación de las ondulaciones a r r iba dada con relación a l uúcleo P de 
la misma figura, es en la inteligencia de que la sección ó círculo máximo de 
dicho núcleo, es en el sentido de su ecuador, y por consecuencia que su polo 
nor te es tá en el centro P, por lo que sirven las esférides así d ibujadas para 
expresar las corr ientes eléctricas que son las que pertenecen al sol, y que la 
t ierra intercepta, por lo que éstas predominan hácia el ecuador te r res t re y cau-
san astronómicamente el movimiento rotatorio. 

P e r o supongamos que en el núcleo P, su circuito máximo, cor ta el planeta; en 
dos hemisferios cruzándolo por ambos polos, entónces todas las corrientes de 
esférides d ibujadas en la figura, pertenecen al fluido magnético, el cual á la 
inversa de la electricidad, predomina hácia los polos y causa as t ronómicamente 
el paralelismo constante del eje d e rotacion terrestre, salvos los movimientos 
d e perturbación de que á su t iempo hablaré. 

A h o r a se palpa que un cuerpo suspendido y en movimiento oscilatorio, ha-
ce u n a oscilación de Occidente á Oriente, y de Oriente á Occidente, al termi-
nar la pr imera media oscilación, cuando su fuerza oscilante es l a menor posi-
ble como promovida por las corrientes ecuatoriales eléctricas, halla una esfé-
r ide magnét ica positiva que so dirige de N o r t e á Sur ; entónces el cuerpo 
suspendido por el impulso que dicha molécula le imprime, cambia su dirección 
en la media oscilación siguiente, y en vez de dirigirse exac tamente do Orien-
t e á Occidente, la dirige con una pequeñísima desviación del S u d - E s t e al 
N o r - O e s t e . E n igualdad de circunstancias, cuando te rmina la últ ima oscila-
ción, halla una molécula magnét ica negativa, ó sea de S u r á Nor t e , que obli-
ga al cuerpo en suspensión á continuar desviándose de la dirección primitiva 
y así sucesivamente, d e manera que el cuerpo suspendido, d e oscilación en 
oscilación, va describiendo una especie de círculo, cuyo centro es tá bajo el 
p u n t o de suspensión. 

Y tal, exactamente, es el fenómeno que presenta en la práctica el péndulo 
rotatorio descubierto hace algunos años por el i lustre físico M r . Foucaul t . 
Es te péndulo, consiste en una esfera pesada, d e latón, suspendida de una ele-
vada cúpula, que en P a r i s fué la del Pan t eon . B a j o el pun to d e suspensión, 
se coloca u n a mesa sobre la cual y en torno de dicho punto se eleva un bordo 
circular de arena, de medio met ro de diámetro. E l péndulo está pendiente de 
la bóveda por medio de un a lambre delgado sin tóreion alguna, y bajo la es-
fera oscilante h a y fija una pun ta ó agu ja metálica de unos seis cent ímetros de 
largo, la cual en cada oscilación marca en el borde de arena, las desviaciones 
que sufro. P a r a evi tar todo movimiento artificial, angular , se coloca la pesa 
atada á una armella clavada en el muro, asegurada en ella con un hilo la es-
fera, cuando todo está en quie tud, se quema el hilo y el péndulo comienza á 
hacer sus oscilaciones, las cuales van marcando con ia punta de la a g u j a en 
la arena un círculo (que en el emisferio boreal es de derecha á izquierda, co-
mo el movimiento d e las manos de un relox) con una considerable lentitud, la 
cual, los físicos dicen ser igual al seno de lat i tud, y por eso at r ibuían la revo-
lución del péndulo á una manifestación del movimiento ele la t ierra, aunque 
muchos negaron esta conclusión, ev identemente inexacta, porque como el mo-
vimiento del pun to d e suspensión es exac tamente el mismo que el del círculo 
de arena en la revolución terrestre, no hay posibilidad de a t r ibuir la rotacion 
del péndulo á ningún movimiento diferencial. 

L a verdadera causa do la revolución circular del péndulo, consiste, conio 
arriba h e indicado, en las corrientes magnét icas y eléctricas, las que cruzándo-
se en ángulos rectos, imprimen á un cueqio oscilante suspendido, la resultan-
t e c imi lar. 

A s í es como con la revolueion del péndulo se demues t ra la universalidad d e 
his ondulaciones y la emisión del fluido Armònio , cual resul tantes mecánicas 
de la emisión ondulatoria der ivada de las evoluciones en ángulos rectos d e las 
corrientes del mismo fluido, productoras de la electricidad y el magnetismo. 

Esta resul tan te circular del movimiento polarizado, ó sea en ángulos rectos, 
de las corr ientes armónicas, se percibe agradablemente en un pequeño instru-
mento recien inventado, al (pie su au tor dió el nombre de el iòmetro ò radió-
metro. 

liste elegante aparat i to , consta de un tubo de vidrio, amplificado en su par-
te superior en forma globular, el todo montado sobre una peaña ornamentada. 

D e n t r o del globo cíe vidrio hay un e je vertical m u y delicado, cuyas dos 
puntas ó ex t remos están colocados en dos centros de vidrio. E s t e eje, tiene en 
su mitad fijos cuatro brazos en ángulos rectos, los cuales terminan en cuatro 
lamjnitas metálicas como de un cent ímetro en cuadro. E s t a s laminitas tienen 
hácia adelante su superficie tersa, brillante, y por la par te poster ior están bar-
nizadas de negro de humo. Cuando se ve que todo el aparato está en órden y 
sumamente movible el árbol, se extrae el aire del interior con una máquina 
pneumática y se cierra la comunicación con la a tmósfera por medio del sople-
te, quedando así el ins t rumento concluido. Véanse sus efectos. 

Liiego que el vacío pueumático se verifica, el árbol con las cuatro lamini tas 
so pone en movimiento rotatorio, l levando éstas su par te l impia hácia adelan-
te, y la barnizada hácia a t rás . E s t e movimiento lo conserva el ins t rumento 
nnéntras recibe la luz, y lo acelera cuando ésta es más intensa, por lo que su 
autor le puso el nombre" dicho arriba. 

Conocido, como el lector ahora conoce, el movimiento polarizado del Ar -



íuónio, cruzándose en ángulos rectos las corrientes Norte y Sur, magnéticas, 
y Occidente y Oriente, eléctricas; conocidas las ondulaciones de la fuerza ele-
mental que promueven la emisión del Huido Armonio, y derivándose de él. 
el gravidio, el ealoridio, el electridio, el magnetidio, y corno fluido también 
universal, el lumidio, se comprenden fácilmente las causas del movimiento do 
rotacion de eliòmetro. . . . , .,, 

En efecto: se sabe que el calor se refleja en las superficies blancas y brillan-
tes y se refringe en las negras ahumadas. Consecuente el ealoridio afluye ele-
me'utalmente hácia las superficies ahumadas, do preferencia, v como el apara-
to es tan movible en el vacío pneumático, presenta el movimiento de reacción 
giratorio, impulsado por las tenuísimas corrientes moleculares de los Huidos 
resultantes del Armònio. 

Ahora ocurren dos problemas: el 1" ¿Porqué las revoluciones del eliòmetro 
sólo se verifican en el vacío pneumático, y nunca al aire libre! 

Como este aparatito es tan nuevo, aún 110 hay datos suficientes para resol-
ver definitivamente esta cuestión, la cual, sin e m b a r g o , parece responderse sa-
tisfactoriamente suponiéndose que el movimiento del eliòmetro bajo la atmos-
fera recibe tanta oposicion del aire atmosférico, que reunida á la que presen-
tan los rozamientos del aparato, bastan para impedir quo la pequeñísima tuer-
za molecular que sobre él obra, lo ponga en movimiento, lo cual no acaece en 
el vacío pneumático. 

El segundo problema, es: ¿Por qué el eliòmetro gira, al menos aparente-
mente baio la influencia de la luz? . . , 

A esto puede responderse: que la luz vigoriza notablemente el movimiento 
molecular, y por consecuencia los impulsos de ésto sobre c-1 eliòmetro se hacen 
suficientemente eficaces por la luz, para hacerlo girar sobre su eje. 

La fuerza que obra sobre este aparatito debe ser tan pequeña, que yo he 
visto en las tiendas de Lóndres algunos de ellos reunidos, de los cuales unos 
giraban y otros no, debido sin duda esto último, á.pequeños defectos de cons-
trucción, ó á la imperfección de su vacío pneumático. 

De todos modos, siendo la luz sólo uno de los fenómenos resultantes del 
movimiento perpetuo del Armonio, resulta que ella es producida por las co-
rrientes gravidias v caloridias.Wa actividad es relativa tanto por las ondula-
ciones activas de "la fuerza elemental, cuanto por las emisiones ondulatorias 
del elemento primitivo esferidio. De este modo, todos los astros, como dota-
dos de corrientes propias, son luminosos; pero como por ejemplo la luna, es 
cincuenta millones de veces menor que el sol, aparece como opaca, por ser mu-
cho más intensa la luz que refleja de este astro, que la directa que le es propia. 

Dadas las causas del movimiento ondulatorio á la vez que emisivo de la luz 
v que ésta sólo es el efecto óptico do la permuta de las corrientes del Armò-
nio, concentrantes é irradiantes de los núcleos celestes, ántes de hablar de los 
fenómenos fosforescentes y de las luces artificiales, debo hacer naturalmente 
una generalización acercado los movimientos del gravidio, del ealoridio, del 
macnetidio y del electridio, deduciendo como consecuencia necesaria el que 
todos estos fluidos tienen por eausa el movimiento ondulatorio de la fuerza 
elemental, unido al emisivo del elemento material vibratorio de las esféndes. 

En efecto: llenando el Armònio el universo todo y aún los huecos íntermo-
leculares de la materia pondcrable, y siendo este fluido inelástieo ó mcompri-
mible, aunque en extremo movible, toda corriente que se promueva en un sen-
tido dado, inevitablemente promuevo otra que llene el hueco que aquella 

abandona. Así es que toda corriente de ealoridio promueve otra . de gravidio 
y vice versa. Del mismo modo, como ya tengo dicho, toda corriente eléctrica 
positiva, promuevo otra negativa, asi como toda corriente magnética Norte, 
promueve otra Sur. En todas estas permutas hay un principio mecánico su-
mamente sencillo é inconcuso. 

No pudióndo haber un vacío, por pequeño que sé suponga del .Arniónio, 
cuando uno de los fluidos que constituyen sus corrientes se desaloja de un lu-
gar. es indispensable que otra corriente en el mismo instante lo ocupe. 

Esto da origen al acumulamieiito de los fluidos análogos en un cuerpo ó es-
pacio dado. Por ejemplo, si so verifica la acumulación del calor, de la electri-
cidad ó del magnetismo; so produce la intensidad del ealoridio, hasta produ-
cir el fuego, del electridio hasta producir el rayo, ó del magnetidio hasta re-
sultar los imanes poderosos. 

Pero como todo estos fenómenos son sólo diversas corrientes del mismo 
fluido Armonio, basta que el calor se desarrolle bajo ciertas circunstancias, 
para producir la electricidad convirtiéndose en ella, romo sucede en las pilas 
termo-eléctricas. Pistos aparatos se construyen con uno ó más pares do dis-
cos de diferentes ir ;ta!es, por ejemplo, el cobre y el zinc, soldados entre sí, 
calentándose uno de ellos, produce una corriente eléctrica que se manifiesta 
inmediatamente en un electrómetro, ó termomultiplicador. 

La conversión del calor en magnetismo se ve en todos los tallerés de cons-
trucción de maquinaria en donde se perfora el fiemo eon una broca de acero. 
El frotamiento de ambos metales produce una concentración de calor bastan-
te intonsa, y su fuerza magnética so manifiesta adhiriéndose á la broca todos 
los fragmentos de fierro arrancados á este metal que se perfora, cuyos frag-
mentos caen inertes luego que la broca se enfría. Este fenómeno se vorilica 
no sólo en la perforación del fierro, sino tambjcíi al torneado, tallarlo, etc. 

En cuanto al cambio de. la electricidad en calórico, es patenté en los fenó-
menos todos eléctricos, tanto naturales como artificiales. Conocidos son los in-
cendios producidos por el rayo, y también lo son los producidos por las co-
mentos galvánicas, cuyo calor desarrollado es tal, que fundo los conductores 
de fierro y de platino. 

Otro tanto sucede con el magnetismo, como se observa en los fenóme-
nos producidos por los poderosos imanes de las máquinas eléctro-mag-
néticas. 

Finalmente, cou la luz concentrada en un punto, por medio de la reflexión 
de un espejo cóncavo ó por la refracción con un lente convexo, todas las sus-
tancias inflamables arden, colocadas en ese punto, al cual se ha dado el nom-
bre de foco. 

Demostrado así que las corrientes especiales que constituyen al gravidio, 
el ealoridio, el lumidio, el magnetidio y el electridio, son permutables entre 

, sí, es decir: son mctamórtícas en la Naturaleza, por ser todas resultantes del 
movimiento universal y perpetuo del Armonio. 

Ahora tengo que hablar aisladamente de cada una de estas corrientes en 
cuanto me lo permitan.los combinados fenómenos que produce la unidad de 
origen y la acción recíproca de todas ellas. 

Para poder hacerlo así con método, me es indispensable sentar algunas ba-
ses genéricas, resumiendo las ya sentadas. 

1" Siendo el Armonio inelástieo é incomprjmible, y constando de la fuer-
za elemental y de las esférides inertes por mitad, las corrientes tanto nórma-

lo 



les como las anormales d e este fluido imponderable promueven otras corrien-
tes en sent ido opuesto, permutándose amlias entre sí. 

2 ' E s t o s movimientos son producidos por ondulaciones de » j«erza ele-
menta l y por la emisión así mismo ondulator ia que ella promueve, d é l a s esfé-
r ides inertes. 

3* D e este modo, las corr ientes del A r m o n i o promueven con su movi-
mien to perpe tuo normal, d e concentración é irradiación, que mant iene la vi-
d a universal que const i tuyen y que la producen mul t i tud de vidas efímeras, 
debidas á corrientes anormales que t i enen su manera de ser y su objeto en Ja 
economía del Universo . . 

4" L a s corr ientes anormales pueden tener var iedad do causas natura les en 
el universo, v aún artificiales en el p laneta de la t ie r ra en que habi ta el hom-
bre, cuyas corrientes artificiales, que éste mismo promueve, son las que le sir-
ven de p u n t o de par t ida para conocer y aún c o n j e t u r a r las demás c o m e n t e s 
normales y anormales que él no promueve. . 

5" Siendo las corrientes complementar ias unas de otras y todas derivadas 
de las producidas por el movimiento pe rpe tuo del Armonio , ellas son meta-
mórficas, como debidas á un origen común , y por lo t an to t edas en ul t imo 
análisis, resu l tan producidas por u n a sola fuerza, y ésta debida á una sola y 
P r i m e r a Causa. . 

C" L a s corr ientes auormalcs, t a n t o na tura les como artificiales, como pro-
mueven otras corr ientes complementar ias , ó sea contracorrientes, éstas pue-
den ser de fluidos opuestos, y de aquí sobreviene el equilibrio molecular; ó de 
fluidos análogos, de lo cual resu l ta la concentración de éstos. 

7" D e aquí resul ta , por ejemplo, que si u n a corriente de calondio es au-
men tada con más calor, resul ta el fuego, así como si u n a corr iente d e gravi-
dio es a l imentada con más frió, resul ta el hielo; pero si el a l imento d e la una 
es el d e la otra, resul ta el equilibrio de ambas, el cual se verifica, sea cual 
fuere el g rado d e velocidad, y por consecuencia de act ividad m ú t u a que entre 
sí ejerzan. 

P a r a comprobar estas premisas, comenzaré p o r es tudiar en cuanto sea po-
sible, a is ladamente los fluidos imponderables. 

C a l o r i d i o y g r a v i d i o . 

Si la tierra fuera el único núcleo celeste, no se tendría idea ninguna de es-
tos fluidos, pues su permuta normal y perpetua se hallaría compensada de tal 
manera inalterable, que no habría medio ninguno para aislar y percibir sus 
efectos. 

Mas la tierra intercepta las activas corrientes del sol, así es que ella impi-
de que éstas se permuten hasta cierto punto, en el lugar que ella ocupa. De 
aquí resulta que en la tierra, del lado que este planeta presenta al sol, y que 
constituye el dia, se sienta el calor solar, así como del lado opuesto al sol, y 
constituye la noche, se perciba el comprensor solar, y por consecuencia el frió. 

Así mismo, siendo inclinado el eje de rotación terrestre con respecto al pla-
no de su revolución anual, presenta en cada año, alternativamente cada uno 
de sus dos hemisferios al sol, de lo cual resulta que se vaya acumulando el 

caloridio del lado del hemisferio boreal, desde su primavera hasta su verano, y 
que por el contrario, se aumente el gravidio solar desde el otoño hasta el in-
vierno, sucediendo iguales, aunque alternos fenómenos en el hemisferio austral. 

De aquí emana que se tengan eu la tierra los efectos notables del calor y 
del frió, aunque hasta ahora >- hayan conocido muy imperfectamente las 
causas. 

Una vez conocidas éstas, conviene distinguir el modo de obrar do los im-
ponderables en la economía animal, así como en la materia ponderable inani-
mada, cada uno de dichos fluidos, más ó ménos conceutrados. 

La vida animal, en cada individuo es el resultado de corrientes sui generis, 
anormales del Armonio, conservadas en su especie y trasmitidas por ésta á 
cada individuo, por la reproducción. De este modo, cada especie y por ella 
cada individuo tiene sus corrientes, y por consecuencia, su temperatura pro-
pia, las que resisten á ser alteradas por las corrientes ó temperaturas exte-
riores, lo cual logra el sér viviente, cuando se halla en la plenitud de la vida 
y robustez individual, y cuando los fluidos gravidio ó caloridio no so hallan 
muy concentrados. Pero cuando esto último acaece, y sobre todo, cuando fal-
ta vigor al individuo, sobreviene en éste la alteración de su temperatura pro-
pia y su corriente anormal llega aún hacerse incapaz de conservar la vida in-
dividual, sufrieudo los efectos del gravidio ó caloridio concentrados. 

Estos efectos son graduales, desde una simple sensación de calor ó frió sin 
consecuencias, hasta la gangrena, la destrucción de los miembros y aún la 
muerte. De la misma manera, óbra de uu modo muy vario en la rapidez de 
sus efectos, desde el estado crónico en que sobreviene la debilidad nerviosa, 
hasta la acción agudísima, en la cual la gangrena y la muerte son casi ins-
tantáneas. 

En todos estos casos el hombre no siente de la misma manera los efectos 
del gravidio ó del caloridio. Cuando las sensaciones que promueven se hacen 
penosas, las del primero producen dolor eomprimente, por la extrangulacion 
do los nervios, y el estrechamiento do los vasos, coagulándose los humores y 
haciéndose difícil é imperfecta la circulación de la sangre. 

Las sensaciones producidas por el caloridio concentrado, son las quemadas, 
el ardor, la dislaccracion de los miembros, la circulación de la sangre exacer-
bada, la destrucción de los miembros en medio de ardores insoportables, y en 
último término, la gangrena y la muerte. 

En estos fenómenos hay uno muy notable, y es que cuando en un hombre 
sano acaece la gangrena de algún miembro por resultado de una helada, y con-
secuentemente por efecto del gravidio concentrado, las sensaciones son seine-

'jantes á las quemaduras, como sucede si se toca al mercurio congelado, jo cual 
resulta do la rápida permuta de las corrientes gravidias por las caloridias, re-
sultando que estas líltimas se concentran á costa del caloridio natural del sér 

'viviente, y obran en él concentradas clel mismo modo que obraría este fluido 
concentrado por otros medios. 

De una manera semejante obran estos dos fluidos en los vegetales; tenien-
do éstos su temperatura propia, resisten á ellos cuando no se hallan muy con-
centrados; pero estándolo, el vegetal perece seco y marchito, tanto por un ca-
lor excesivo, cuanto por una helada. 

Sin embargo: la muerte, tanto en los animales cuanto en los vegetales, 
ocasionada por la concentración del gravidio ó del caloridio, consiste en que 
en el primer caso, hay la cesación de las funciones vitales, pero no la disolución 



d e la mater ia ponderable sólida, porque el gravidio propende n o sólo á con-
servar el es tado de ésta, sino también á consolidar los líquidos. 

E n la muer te del vegetal ó animal, ocasionada por una gran concentración 
del caloridio, no sólo sobreviene la cesación do las funciones vitales, sino la 
combustión y con ella la disolución de la materia , la incineración y aún la vo-
latilización d e las mismas cenizas, si la acción caloridia cont inúa actuando 
m u y concentrada en ellas. A s í se percibe la acción d i la tante y dispersante de 
este fluido en la. materia ponderable, cuya acción disolvente es el resultado 
del movimiento peculiar de irradiación del caloridio. 

E n cuanto ¡í los efectos d e los dos fluidos en los cuerpos inorgánicos, se ob-
servan los fenómenos siguientes: 

1" E l gravidio produce la contracción y solidificación de la ma te r i a en que 
actúa. E n las estrat if icaciones geológicas, se palpa que aquel las que han es-
t a d o exterioriuente por mucho t iempo espues tas á la acción g rav id ia son mu-
cho más compactas, sólidas y duras, que las capas inferiores, á pesar de. que 
éstas han soportado por igual t iempo la presión d e las superiores. E s t e fenó-
meno, prueba ademas que no h a y atracción intrínseca en l a materia , porque 
si asi fuese, las estradas interiores serían más sólidas y compactas, lo cual 
cons tan temente se ve ser lo contrario en una misma sustancia probando esto el 
que la fuerza eompr imente viene del exterior y 110 reside en el centro.del 
planeta. 

2? E l gravidio es la causa del trio, lo cual so demues t ra con la congela-
ción del agua, como lo voy á probar. 

E l estado natura l del a g u a es el de líquido á l a t empera tu ra de,4° sobre ce-
ro del t e rmómet ro centígrado, en cuya t empera tu ra obtiene el agua su menor 
volumen. .Si á esa t empera tu ra se le agrega caloridio, su volúmen va crecien-
do bas ta convert i rse en vapor, tomando la forma gaseosa. 

P e r o del mismo modo, si al agua á + 4" se le añado frió, es decir, gravidio; 
este,fluido se acumula en los intersticios del agua, acreciendo el volúmen de 
ésta, couvirt iéndola en hielo, solidificándola, y por consecuencia haciendo sus 
poros insusceptibles de alojar más gravidio, y produciendo el natural fenóme-
no d e ser de hielo el menor peso específico que el agua líquida, en razón in-
versa de su volúmen y directa de su masa. 

S i en el estado sólido, se t r a t a de aumentar- más gravidio, ó sea fr ió al agua, 
el fluido obra en el hielo del mismo modo que sobre todos los cuerpos sólidos, 
es decir, sobre su superficie, reflejándose de ella y penet rando al hielo una pe-
queña par ta del gravidio, el que en su movimiento de irradiación se convier-
te en caloridio, presentando el notable fenómeno de convert i r una par to del 
hielo ¡en vapor. 

L a penetración d»i gravidio como fluido, en t re los intersticios moleculares 
del a g u a pa ra solidificarla, convirt iéndola en hielo, se prueba en un moderno 
experimento. 

Su j e t ando el agua á una g ran presión, se puede hacer bajar* su tempera-
t u r a ha s t a más d e veinte grados bajo del cero del centígrado, sin convert ir la 
en hielo, lo, cual á pr imera vis ta parece incongruente, porque era natura l pen-
sar que la presión coadyuvaría á consolidar, en vez de impedir la formación 
del hielo. L a causa de este fenómeno, es que ba jo una fuer te presión, las mo-
léculas del agua se e s t r echan cerrando sus intersticios ó impidiendo que en 
ellos se aloje el gravidio, para convertirla en hielo. 

Como has t a ahora no se ha conocido en física sino al calor, como motivo de 

la t empera tura , se habfí.n dado explicaciones incompletas á varios experimen-
tos y en t re ellos al de los espojos cóncavos paralelos, el cual voy á describir 
sin presentar d e él ,1111 dibujo, por hal larse descrito en todos los libros do física. 

A dos espejos cóncavos de cor to foco, se les coloca f ren te á f ren te el uno 
del otro, como á t res metros de distancia. E n el foco de uno do ellos, se a l iona 
un termómetro y en el foco del otro, h a y u n a canasti l la de a lambro en la cual 
se colocan a lgunos brasas d e lumbre. A l i r radiarse el calor de éstas, pasan 
sus rayos al otro espejo adonde obviamente se concentran hácia su foco don-
de está el termómetro, en el cual sube el mercurio muchos grados. M a s si en 
vez de la lumbre se Coloca en la canasti l la un trozo de hielo, el t e rmómet ro 
del espejo opuesto, ba ja bien pronto n a c h o s grados da la temperatura gene-
ral del ambiente. 

A la vista d e este resultado, los pr imeros exper imentadores dedujeron , co-
mo era natural , que así como de la lumbre se irradia un fluido calorífico, del 
mismo modo, del hielo se i r radia ot ro fluido frigorífico. Pos te r io rmen te se ha 
negado la existencia de este último, y se explica el fenómeno de ¡os espejos 
cóncavos, diciendo que 110 es la irradiación de un fluido del hielo, la que hace 
ba jar al termómetro, sino la propiedad del calor, á nivelarse con el d e los cuer-
pos que lo rodean, la que hace perder su calor al t e rmómet ro f ren te al hielo, 
y bajar el mercurio en la escala (1o éste. 

Tiii inexacti tud de es ta explicación se liaco patente , manifestándose que la 
irradiación del calor del termómetro, s iendo en todos sentidos, no puede ser 
afectada por la superficie cóncava del espejo, y que de este modo, si el fenó-
meno sa produjese por la absorcion del calor pnr el hielo, el mercur io del termó-
metro bajar ía"directamente con más rapidez por estar más cercano, que por la 
vía refleja d e los 'espejos, los cuales en vez de acercar al hielo y ai termóme-
tro, los alejan. L u e g o si la concentración del frió, p o r efecto de la reflexión 
de los espejos acaece" es evidente que sólo puede resul tar d e una irradiación 
frigorífica. D e todos modos, si bien se medita, 110 queda duda d e que del hie-
lo se i r radian rayos frigoríficos cuando la t empera tu ra del ambien te es más 
alta. • • J 

L a experiencia d e los espejos cóncavos, como demost ra t iva de la emisión d e 
gravidio del hielo, recibe una confirmación incontestable con el exper imento 
que sigue. 

Colóquense dos termómetros, uno f r en t e al otro, y en medio de ellos exac-
tamente un trozo de hielo, se ve rá que el mercur io d e ambos desciende lenta-
mente ; pero si en t re el hielo y uno de las te rmómetros se interpone un lente 
de vidrio viconvexo, con la distancia focal hácia la bola del termómetro, el 
mercurio d e és te desciende mucho más y m á s p ron tamente que el del o t ro 
termómetro, aunque ambos se hallen á igual distancia del hielo. 

Con el hecho anterior , creo queda suficientemente demostrada la emisión 
del gravidio como fluido frigorífico, i rradiar te de los cuerpos frios. As í es que 
la tendencia á nivelarse en tempera tura , no sólo es propiedad del caloridio, 
sino también del gravidio, su fluido complementar io ó permutante . 

D e aquí resul ta que toda corriente de caloridio, p romueve en general otra 
de gravidio. M a s cuando no há lugar á es ta pe rmuta elemental , se acumula 
uno d e estos fluidos multiplicando sus efectos. 

Tal sucede en la combustión: u n a chispa, una llama, ó cua lqu ie r pun to in-
candescente, promueve una corriente qua conduce hácia él el oxígeno d e la 
a tmósfera y con éste se verifica una evolucion química combinándolo con el 



carbono y resultando gas ácido carbónico, cuya evolución produce gran can-
t idad de caloridio, libre el cual, acumulado en las mater ias inflamebles, desa-
rrolla todos los fenómenos do la combustión, é irradiándose de ésta, ó dirigién-
dose por conducto de mater ia les refractarios, l iquida el hielo, evapora los lí-
quidos y l'unde los metales. 

L a fuerza expansiva del caloridio concentrado por cualquier medio, pero 
principalmente por la combustión y las corr ientes eléctricas, no reconoce lími-
tes, pues cuando la concentración caloridia es suficientemente intensa, llega á 
hacerse capaz no sólo de fundi r , sino ha s t a d e volatilizar los meta les más re-
fractarios, como el fierro y el plat ino. 

Cuando se promueve la combust ion^pero fa l ta el oxígeno para mantener la , 
la evolucion metamòrfica se dificulta, el gravidio afluye, y neutral izando con 
su acción compr imente la d i la tan te del caloridio, el fuego se ext ingue. 

D e la misma manera que so concentra el caloridio puede concentrarse el 
gravidio por medio de las mezclas frigoríficas. Es tas , al robar el calor do los 
cuerpos, dan lugar á que al caloridio que se sustrae, lo sus t i tuya el gravidio, 
dando origen á la solí lifieacion de los l íquidos y ba jo u n a presión suficiente á 
la liquefacción de los gases. 

P e r o los efectos de ambos fluidos se perciben en grande escala en las evo-
luciones resul tantes d e la interceptación del g rav id io y caloridio solares, por 
el p laneta terrestre , como arr iba queda y a indicado. 

H á c i a el ecuador, la t ie r ra recibe los rayos ealoridios del sol, dos veces por 
año perpendicularmente, lo cual so verifica de igual modo en todas las regio-
nes intertropicales, así es que en ellas las evoluciones vitales son más rápidas 
y el metamorf ismo natural más activo; la mater ia apénas es abandonada por 
una clase d e fuerzas, cuando es ac tuada por otras, y los organismos se t ras-
forman rápidamente . 

P e r o hácia los polos, la aumentación del gravidio, con su acción compri-
men te concentrada, re ta rda las evoluciones vitales, pr incipalmente en el ex-
terior, expuesto más di rectamente á la acción directa de las corr ientes gravi-
dias. A es to se debe el hallazgo del e le fan te antidi luviano, encontrado en 
1801 en las costas do Dinamarca . ' E s e g rande paqu idermo quedó encerrado en 
el hielo desde la época cuaternar ia y despnes de más d e ochenta mil años, el 
carambano que lo contenía, se desprendió d e los hielos polares y favorecido 
p o r los vientos, vino á l iquidarse por la acción del caloridio solar en la costa, 
adonde los osos blancos comenzaron á devorarlo, y d e donde el hombre lo 
condujo al museo d e San Pe te r sburgo , en el cual la ciencia lo conserva. 

Despues de dados los anteriores detal les acerca d e la permuta , metamorfis-
mo y concentración, d e los dos fluidos complementar ios , resul ta óbvia la con-
clusión de que en toda la mater ia ponderarne h a y una combinación especial 
d e cada uno de estos fluidos, preponderando en general el gravidio en los só-
lidos, y el caloridio en los gases, con u n a regular idad proporcional sorpren-
dente, escapándose la causa de sus excepciones a l estado ac-tual d e la ciencia. 

U n a vez cerciorados de que el caloridio, así como el gravidio pueden aglo-
merarse, y se aglomeran en efecto en la ma te r i a ponderable según la extruc-
t u r a molecular de ésta y el estado que g u a r d a d e sólida,' l íquida, ó gaseosa, 
se comprende fáci lmante á priori que todos los cuerpos t ienen su t empera tu ra 
propia. 

P a r a medir es ta t empera tu ra se han inven tado los termómetros, los perórne-
tros y los calorímetros. Como tan to la construcción de estos ins t rumentos , co-

mo las sus tancias de que están formados y la m a n e r a de usarlos, consta en 
todas las obras de física, y son h o y de uso común y popular los más de ellos, 
me abs tengo d e describirlos, porque esto a largar ía inconvenientemente los lí-
mites que m e h e propues to da r á esta obra; baste decir que siendo los efectos 
del gravidio ó compresor, el comprimir la mater ia , así como el di latarla y dis-
persarla, son los efectos del caloridio, ó d i la tar la aglomeración do ella de cual-
quiera d e estos dos fluidos produce en los t e rmómet ros los fenómenos conse-
cuentes con el movimiento que le e s propio. 

M a s como h a s t a ahora no se hab ía couocido en física la existencia y pro-
piedades d e l ' A r m ó n i o , todos los fenómenos d e t empera tu ra intrínseca de los 
cuerpos se a t r ibuían al calor que ellos a lo jaban pecul iarménte en sus intersti-
cios moleculares, al cual se ha dado el' t í tulo do calor l a ten te ó específico d e 
cadaciierpo. _ . 

Y o convengo, n o sólo en que en la carencia del ' conocimiento del gravidio, 
se podían explicar todos los fenómenos d e la t e m p e r a t u r a con la teoría del ca-
lórico, sino t ambién en que se deben conservar los resul tados experimentales 
del modo que ha s t a ahora los consigna la ciencia, Ínterin ésta no adquiera da-
tos más precisos del modo de es tar m ú t u a m e n t e do el g rav id io y el caloridio 
en los cuerpos intermoleeularmente . 

E n efecto: la teoría del calórico a t r ibuye el es tado de sólido, líquido ó ga-
seoso de los cuerpos, á la cantidad d e calor intermolecular que guardan, lo 
cual no se opone á l a existencia y manera d e obrar del gravidio, por lo que 
creo deber adop ta r en es ta obra los resul tados de exper imentos prácticos, he-
chos por sabios físicos, desde que la ciencia t o m ó el carácter analítico y expe-
r imental moderno. A s í es quo al adoptar los hechos bien comprobados, creo 
fortalecer mi teor ía del Armón io , porque todos ellos la coufirnian y ella dá la 
explicación evidente d e causas has ta ahora inexplicables. 

P a r a poderse va luar la cantidad de calor la tente , ó sea específico do los 
cuerpos, hay dos apa ra tos más umversa lmente adoptados, y son el d e Lavoisier 
y Laplace , que da á conocer el calor específico d e cada cuerpo por la cant idad 
d e hielo que liquida. 

E l o t ro apara to es el inven tado por K e g n a u l t , fundado en los resul tados 
obtenidos por el método de la t empera tu ra de las mezclas. 

E s t e úl t imo físico h a calculado por medio d e sus mezclas el calor csoecífico 
d e muchos cuerpos sólidos y líquidos, de los cuales copio aquí los da tos si-
guientes, t omando por un idad el agua en el es tado sólido ó d e hielo, y por ol mé-
todo de experimentación, la cant idad de calor necesaria pora elevar las sustan-
cias un g r a d o d e t e m p e r a t u r a de hielo, ó de 0° á 1° del t e rmómet ro centígrado. 
Consecuentemente las sustancias exper imentadas mues t ran el calor latente 
que cont ienen, p o r el que necesitan para elevar á l ° s u t empera tu ra ordinaria. 



Calores especíac«». Calores especifico». 

A g u a . -
E s e n c i a t r e m e n t i n a . . 
N e g r o a n i m a l 
C a r b o n i l e l e ñ a 
A z u f r a 
O r a f i t o 
V i d r i o d e t e r m o r a . . . 
F ó s f o r o 
D i a m a n t o 
F u n d i c i ó n b l a n c a . . . . 
A c e r o d u l c e 
H i e r r o . . . . . 
N i q u e l 

i.oosoo C o b a l t o 0 , 1 0 0 9 4 

0 , 4 2 5 9 0 Z i n c 0 , 0 9 5 5 5 

0 , 2 6 0 8 5 C o b r e 0 , 0 9 5 1 5 
0 , 2 4 1 U 0 . 0 9 3 9 1 

0 , 2 0 2 5 9 P l a t a ; 0 , 0 5 7 0 1 

0 , 2 0 1 8 7 E s c a l i o 0 , 0 5 0 2 3 

0 , 1 9 7 6 8 Y o d o ! 0 . 0 5 4 1 2 

0 . I S S 7 0 A n t i m o n i o 0 , 0 5 0 7 7 

0 , 1 4 0 8 7 M e r c u r i o 0 , 0 3 3 3 2 

0 , 1 2 9 8 3 O r o : 0 . 0 3 2 4 4 

0 , 1 1 7 5 0 P l a t i n o l a m i n a d o . . . . 0 , 0 3 2 4 3 

0 , 1 1 8 7 9 0 , 0 3 1 4 0 

0 , 1 0 8 6 3 B i s m u t o i : 0 , 0 3 0 8 4 

D u l o n g y P e t t i t dieron á conocer tres hechos notables, á los cuales se ha 
dado el nombre de: " L e y e s de dichos físicos.'' 

1" E l producto del calor específico por el peso atómico, es el mismo para 
t odos los cuerpos. 

2" E n los cuerpos compuestos de igual fórmula atómica, el calor específi-
co está en razón inversa del ¡leso atómico. 

•3" P a r a t empera tu ras algo dis tantes del pun to de fusion, el calor específi-
co de las aleaciones, es exac tamente la media d e los calores específicos d e los 
metales componentes. 

Apl icando á la teor ía del A r m o n i o las deducciones prácticas d e las leyes de 
D u l o n g y P e t t i t , aparecen éstas como una notable confirmación d e ser gru-
pos poliédricos d e las esférides pr imit ivas los á tomos químicos ó secundarios, 
es decir: la mater ia ponderable en sus variedades químicas. 

E n efecto, cuanto más compacta es la cx t ruc tura de la mater ia ponderable, 
mayor es su peso atómico y menor su capacidad pa ra alojar ealoridio latente. 
E s t a conclusion es tan exacta, que parece u n a continuación d e los t r e s hechos 
observados genér icamente por los mencionados físicos. 

Como en la práctica do la mee :.;iica, de la astronomía, y a ú n do l a química 
industr ial , los hechos bien observados son suficientemente útiles, independien-
t e m e n t e de la teoría, se han sentado reglas que t raen consecuencias m u y con-
venientes práct icamente . Asi , pues, se ha convenido en l lamar caloría á la 
cant idad d e calor, necesaria para e levar 'un kilógrstmo de a g u a líquida á Un 
grado d e t empera tu ra en t re O 'y 100° del centígrado. E s decir, en t re la fusion 
del hielo y el hervor del agua . 

También se ha convenido en da r el t í tulo d e calorímetro á la cantidad de 
calor, ó fuerza espansiva del calórico, capaz de elevar mecánicamente un kiló-
g r a m o de peso á un met ro de a l tura en un segundo de t iempo. 

A s í se ve que para fundi r un ki logramo de hielo, se necesitan 79 calorías 
ó sea la cant idad de calor necesaria para elevar 79 ki lógramos de agua, 1° de 
tempera tura , ó lo que es lo mismo, pa ra elevar á 79° un ki logramo de agua 
en t re 0° y 100° cent igrade. 

D e la misma manera , para apoyar la teor ía dinámica del calor, es decir: que 

el calor produce movimiento y vice versa, que el movimiento produce calor 
(lo cual h a sido da r un paso, aunque vago, hácia el conocimiento del A r m ó 
ilio) han realizado t raba jos laboriosos y observaciones prolijas; muchos físicos 
modernos y entre ellos M a y e r y Clausius en Alemania , Joule , Tomson y 
Pank ine , en Ing la te r ra ; y Seguin, Fabro , Clapeiron, Rcoch, H i r n , Regnau l t , 
Dupré y A . Cazín, en Francia . 

En el e s t ado de la ciencia dinámica del calor, y á la vista de las exigencias 
de la mecánica moderna, los au tores d e aquel la teor ía no se han l imitado á 
calcular el calor que piiéde t r a s f o r m a n e en t r aba jo mecánico, si no también 
el t raba jo mecánico que pueda producir una cantidad de calor determinada. 

P rác t i camen te se sabe, especialmente por e l efecto de las máquinas de va-
por, que en la expansión d e los vapores y en la dilación de los gases, ocasiona-
das por el calor, hay una fuerza viva que puedo producir un t raba jo mecáni-
co, y que recíprocamente se puede desenvolver calor p o r la acción mecánica, 
t i l como la presión, la percucion ó el f ro tamiento . D e aquí ha emanado la pa-
labra equivalente mecánico. 

•Toule, valiéndose de aquellos medios, pero especialmente por el calor que 
ocasiona el roce de dos cuerpos sólidos, uno con otro, en un calorímetro de 
mercurio, ha calculado, aunque con resul tados variables, la cant idad d e calor 
producida por el movimiento. Las consecuencias d e s ú s exper imentos son, to-
mando un término medio, el que para elevar la t empera tu ra de un ki logramo 
de agua 1° son necesarios 224 ki lográmetros; es decir, que la cant idad de calor 
necesaria para elevar 1° la t empera tu ra de un ki logramo de agua, es capaz de 
elevar mecánicamente 224 ki lógramos á un met ro d e a l tura , en un segundo 
de t iempo. 

E n la teoría dinámica del calor, h a y no obstante dificultades m u y sérias 
que oponer, porque los exper imentos hechos me parecen Complicados, y los 
fenómenos por ellos producidos no están suficientemente analizados. D e estos 
experimentos, los principales son: 1" L a compresión de una masa do aire en 
un calorimetro d e mercurio. Pero , ¿la elevación d e la t empera tu ra es entón-
eos debida al movimiento? Y ¿no se toma en cuen ta el desprendimiento de 
calor que se emite del aire al ser éste comprimido? 

2? L a revolución d e una paleta rozando las paredes y el fondo de una cu-
beta metál ica con Un kilogramo de agua, en Cuyo caso la elevación de la tem-
pera tura se debe, más que á nada, al roce de dos cuerpos sólidos, en el cual se 
verifica una descomposición mecánica molecular productora de corrientes, no 
sólo Caloridias, sino t ambién eléctricas y magnéticas, do las que á su t i empo 
hablaré. 

L a teoría dinámica del calor , ' ta l cual se la conoce, en las escuelas, es in-
correcta, porque en ella se toma en cnenta un movimiento vibratorio d e la ma-
ter ia sin contar con el emisivo, consecuencia necesaria de aquel, y sin cono-
cerse la pe rmuta que en el A r m ò n i o se verifica de las corr ientes gravídias y 
caloridias. 

Que el s imple movimiento os muchas veces una causa refr igerante, se prue-
ba diar iamente con un procedimiento doméstico. Cuando vamos á beber un 
líquido que se halla t an caliente que quemaría nuestros labios, lo agi tamos 
con la cuchara v rápidamente disminuye su tempera tura . S e contes tará á es-
to que consiste en que una par te del l iquidó al evaporarse enfr ía al resto; ¿y 
por qué? Mi respuesta es: porque al agi tarse el líquido se facilita la introduc-
ción en él del ' gravidio, el Cual, ocupando el lugar del ealoridio, se pe rmuta 



con éste. P e r o al permutarse cada fluido se apodera de u n a par te del líquido-
enfr iando el gravidio su par te y evaporando el caloridio la suya. 

I g u a l evolución se verifica al enfr iarse el a g u a 011 una j a r r a de barro poro-
sp expuesta á una corriente de aire cálido. i , 

¡ E n la p e r m u t a de ambos fluidos se percibe que cada uno d e ellos se apode-
ra d e áSa par te de la mater ia ponderable y abandona o t ra par te á su fluido 
cqarmónico. E n la producción de luz artificial por una bugía, la combustión 
presenta diar iamente un notable fenómeno; á pesar d e ser el pábilo t an com-
bustible, no se consumo miéntras la llama subsiste y lo cubre. Pon iendo á és-
t a un vidrio horizontal que la divida por mitad, se ve 011 su sección, que en el 
centro que ocupa el pábilo, no Hay combustión, lo cual preserva á éste de con-
sumirse. . 

E s t e fenómeno t iene dos causas. L a 1" es, quo hácia el exter ior d e la lla-
m a se verifica la evolueion química necesaria, por la cual el oxígeno del aire 
se combina con el carbono do la grasa, dando origen al ácido carbónico, prin-
cipal producto d e la combustión. 

L a causa 2", es que el gravidio, como corriento compri men te, penet ra y ro-
dea al pábilo, apoderándose de él como m á s análogo, y abandona l a g rasa co-
mo más volátil al ealorídio. 

E s t a evolueion se observa en toda combustión. E n la do la leña, en la del 
carbón, etc., el ealorídio se apodera de la par te más voláti l y el gravidio de 
las cenizas. 

E n la combustión del alcohol, el ealorídio evapora esto liquido, mas el gra-
vidio lo condensa convirt iendo una par te de él en agua . 

Bien observados todos los fenómenos en los cuales antes sólo se percibían 
los efectos del calor, ahora debe tenerse en cuen ta la permuta de las corrien-
t e s gravidias y ealoridias. 

A s í es como en e l . cambio de estado de los cuerpos aparece el fenómeno, 
ántes misterioso, del calor latente, para cuya explicación tomaré como ejem-
plo al agua . 

E s t e líquido puede estudiarse en los t res estados de sólido, líquido y ga-
seoso ó de vapor. E n el primer caso es actuado de preferencia por el gravi-
dio; en el seguudo, se halla este fluido compensado, ó sea equi l ibrado en su 
acción por el ealorídio; en el caso tercero, é s te úl t imo fluido predomina. 

D e aquí emana una comprobación de esta teoría. P a r a pasar del estado só-
lido al de líquido el agua, necesita 79 calorias, quo aparecen como la tentes por 
ser las necesarias para, equilibrar el gravidio res tan te después de expulsar al 
que predominaba en el hielo. M a s pa ra pasar el a g u a del es tado líquido al de 
vapor, son necesarios 540 calorias; es decir, que en el vapor de agua, el ealo-
rídio predomina, v el gravidio es el que queda en el estado de la tente . 

Copio el ealorídio.ó di lator es el fluido que t iene la facul tad por su movi-
miento dispersante, de di latar ó dispersar la mater ia ponderable, resu l ta que 
el vapor d e agua, lo mismo que los vapores de todos los líquidos, desarrollen, 
una fuerza más ó méuos grande de expansión, la que el hombre utiliza en sus 
motores .de vapor. 

Genera lmente hablando, en todos los fenómenos en que hay una evolueion 
caloridia, h a y o t r a gravidia. E n los incendios se establecen dos corrientes 
s imultáneas y opuestas; la llama se d i r ige con el ca londio hácia el espacio, lie 
vándose los productos gaseosos de la .combustión, mas el gravidio desciende 
con oí oxígeno del aire atmosférico, como necesario para a l imentar la combus-

f r 

tion. E n general, en todas las evoluciones metamórficas hay una actividad 
anormal, con la cual la Na tura leza aprovecha la opor tunidad de réalizar cam-
bios metamórficos, y cómo el medio primordial de que ella dispune es el mo-
vimiento perpe tuo de diástole y sístole producidos por el gravidio y el calon-
dio, en los cuales se t r a s f o n n a el Armonio, hay pe rmuta más ó ménos activa, 
ó en fin, h a y la concentración del uno ó del otro, ó d e ambos á la vez, de estos 
fluidos, 'consti tuyendo uno de los recursos más poderosos de que la misma. N a -
turaleza dispone, y d e los cuales va el hombre formándose lentamente ideas 

correctas. , . , , • i i • , 
Es t ando y o en 1881, personalmente escribiendo estas paginas, con el objeto 

de corregir y completar la edición d e " L a A r m o n í a del Universo, ' ' que impri-
mí en 1862, llegó á mis manos un artículo de 1111 periódico en el cual 'se habla 
de una nueva máquina ó descubrimiento, que pa ra mí no sólo prueba la exis-
tencia del Armónio , sino asimismo demues t r a a lgunas d e sus peculiaridades, 
sin que los hombres d e ciencia hayan has ta ahora dado una explicación clara 
y correcta de la causa del fenómeno. 
' P a r a exponer ésto con su genu ina sencillez, copio aquf á la le tra el art iculo 
á que me refiero: , , . , 

" U n descubrimiento muv impor tan te p a r a l a s industr ias mecánicas se ha 
realizado en América . Consiste en la invención de una máquina que sirve pa-
ra cortar barras de acero. Tke Enginm- la describe con el nombre de Iieese 

fusinq disc, p o r ser M í . Reese el inventor. 
"Sabido es ya d e los mecánicos que un disco de hierro dulce, girado con 

gran rapidez, puéde cor tar un pednzo de acero; pero ta l resultado 110 se había 
conseguido has ta el presente, sino á condición d e que el disco estuviera en 
contacto con la barra; condicion que por o t ra par te parece muy natural . A h o -
ra bien, lo admirable del hecho que refer imos á nuestros lectores es que la 
nueva máquina corta los trozos de acero sin tocarlos. 

" L a descripción sumar ia del aparato, según las explicaciones que M r . l í eese 
ha remit ido desde Pi t t . sburg al Engineer, es el siguiente: 

"Consis te Ja máquina en un disco d e acero de 3 décimos d e pulgada ingle-
sa de espesor y 42 pulgadas de diámetro. E s t e disco puede dar 230 vueltas por 
minuto S i se coloca jun to al referido disco una bar ra cilindrica, de suerte que 
las dos superficies curvas del disco y de la bar ra estén casi en contacto y se im-
prime á la barra un movimiento d e rotación de 200 vuel tas por minu to en el 
mismo sent ido que el disco, la sección d e la barra queda hecha en diez minutos. 

" E n esta operaeion la referida bar ra no h a sido tocada por el disco. La 
prueba es que los pedazos d e la ba r r a en el momento d e la operación están ca-
lientes, pero el disco no varía d e tempera tura . 

" E s condicion indispensable para que el fenómeno se verifique, que la bar ra 
tenga también movimiento d e rotación, pues de lo contrario no podría aserrar-
se sin contacto con el disco. • 

"T iene t an ta importancia, lo mismo industrial que científica, el hecho rela-
tado, que nos apresuramos á ponerlo en conocimiento de nuestros lectores, de-
jando á M r . Reese toda la responsabilidad de la noticia d e su invento, que ne-
cesita ser examinado por los mecánicos práct icos y teóricos-para apreciar has-
ta dónde llegan sus resul tados y cuál puede ser la explicación física del fenó-
meno en que se funda. E l hecho, sin embargo, merece 110 perderse de vista. 

Despues de la teoría del Armónio constante en esta obra, la explicación del 
fenómeno aquí descri to es óbvia. 



L a bar ra y el disco do acero promueven, por su rápido movimiento rotato-
rio dos corr ientes anormales dol A r m ó m o , cada u n a de dist inta forma. L a pro-
movida por La barra, resul tando cilindrica esto corr iente . 

E n cuanto á la promovida por el disco, es indispensable dar los detalles me-
cánicos de la manera de formarse y d e los efectos .que produce. 

Pe r tu rbadas las corr ientes normales del Armón jo , por la velocidad del mo-
vimiento del disco, se dir ige el gravidio d e preferencia por los centros de sus 
dos caras, en ios cuales su f re las menores perturbaciones, decreciendo la afluen-
cia del gravidio, liáeia los bordes del mismo disco. P e r o al tocar á éste el gra-
vidio se convierte en ealoridio, tomando su corr iente la forma del mismo dis-
co, resul tante del movimiento centr ífugo proyectándose liáeia delante las es-
férides en la dirección del mismo movimiento, obrando la corriente cent r í fuga 
como una verdadera s ierra circular termoeléctr ica, porque siendo las esféri-
des perfectamente inalterables, es el acero de la barra donde producen su efec-
to des integrante y la dividen como la dividiría una l ínea que fuese insuscep-
tible de desgaste . v 

El que sea necesario dar á la barra un movimiento rápido rotatorio en el 
mismo sentido del del disco, se explica por la necesidad d e aislarla de las co-
rr ientes normales del Armonio , suje tándola á l a corr iente anormal centr ífuga, 
promovida por el movimiento del disco mismo. 

F ina lmente , el permanecer éste frió, miéntras que los dos f r agmentos d e la 
barra se calientan, consiste en que el gravidio al se r expulsado centr í fugamen-
t e por el disco, se convier te en ealoridio, el que por consecuencia, sin calen-
t a r al disco va á calentar á la barra, cuyo calor se aumen to cou el f rotamiento 
d e la corr iente inal terable d e esférides, la que desenvuelve más calor por la 
desintegración de los cristales del acero. 

E l descubrimiento d e M r . Reese, proporciona una demostración del Arrnó-
nio, de sus corrientes normales y anormales de l a fuerza de su movimiento 
centr í fugo, y de la inalterabilidad de las esférides. 

L a existencia de la mater ia ponderable resul tante de los g rupos de esféri-
des primitivas, t rae por resul tado el que baya g r a n d e s diferencias en la con-
ductibilidad y penetrabihdad dedos diversos mater ia les ¡xinderables,. del mis-
mo modo que h a y notables diferencias en la cant idad de calor la tente que alo-
j a n los diferentes cuerpos en t re sus intersticios moleculares. 

L lámase conductibilidad á la propiedad que poseen los,cuerpos de trasmit ir 
el calor más ó ménos fáci lmente por medio d e s u masa. Dícense buenos con-
ductores á ios que lo t rasmiten con facilidad, como lo son en general los me-
tales, y se dice que son malos conductores los q u e oponen menor ó mayor re-
sistencia á la propagación del calor, en t re los cuales se cuentan las resinas, las 
maderas, la arcilla: pero principalmente ,los l íquidos y los gases. 

V i r i o s apara tos se han inventado para medir compara t ivamente la conduc-
tibilidad de los sólidos, los líquidos y los gases. 

Weidmann y Franz , publicaron en 1833 la l ista comparativa que sigue to-
mando por unidad la conduct ib i l idad do la plata. 

P l a t a 1000 
Cobre 776 
Oro 532 
Es t año 145 
H i e r r o 119 

Ace ro 116 
P l o m o 85 
P l a t i n ò 84 
Aleac ión de Rose 28 
B i s m u t o 1 6 

El ealoridio en su irradiación y reflexión obedece á leyes semejantes á las 
de la luz, modificadas por los diferentes medios pouderables. 

E n la irradiación, decrece según el cuadrado de las distancias, y en su re-
flexión por la superficie d e un plano, .el ángulo do insidencia es igual al de re-
flexion. 

E n la irradiación, como se observa en la del ealoridio del Sol, su efecto ca-
lorífico es tanto más intenso, cuanto más perpendiculares son los rayos solares, 
y tonto más débiles cuauto más oblicuos son esos rayos, cuyo fenómeno se de-
be á la forma esférica d e la tierra. E n el paso del sol por los equinoccios, por 
ejemplo, el ecuador recibe perpendicularmente los rayos caloríficos del as t ro, 
los cuales van siendo d e más en más oblicuos has ta su mayor oblicuidad liáeia 
los dos polos, decreciendo en la misma proporción el poder calorífico del astro. 

E n la reflexión del ealoridio resul tante d e diversas superficies, h a y muy no-
tables diferencias. 

Val iéndose Lesl ie d.e un aparato por él dispuesto, obtuvo los resul tados si-
guientes del poder reflector del calor por di ferentes sustancias , tomando, por 
unidad el del latón. 

100 13 
90 E s t a ñ o amalgamado.. . 10 
80 V i d r i o . . . . . 10 
70 5 
60 • Neg ro d e humo 0 

La tón pul imentado. . . . 
P l a t a 
E s t a ñ o chapado 
Ace ro 
P l o m o 

L a emisión del ealoridio óbra como las corr ientes eléctricas, desviando la 
balanza de torcion ó termo-mul t ip l icador , por la influencia de una corr iente 
termo-eléctr ica obrando en dicho aparato, inventado por Melloni . Como en 
la balanza de este apa ra to pueden leerse los desvíos has ta su máximum, 
h'ay Ja oportunidad de apreciarse la cant idad do calor directo y la del reflejo, 
dáñelo así lugar para apreciarse, no sólo los poderes ref lejantes relat ivos como 
en la l ista anter ior , en la cual esos poderes se refieren todos al del latón, si-
ilo también la potencia .absoluta de reflexión de las diversas sustancias. 

Val iéndose del ' apara to termo-mult ip l icodor de Melloni, obtuvieron los 
Sres, Désains y de la P revos taye , los resultados, s iguientes de reflexión 
absoluta. ,| 

P l a q u é de plata. . . 0,82 A c e r o . . . 0,82 
Oro 0 95 . 0,81 
L a t ó n y cobro. . 0 ,93 F i e r ro dulce . . . 0,77 
P l a t i n o . . . . . . . . . . . . . 0,83 0,74 

E l poder reflector de las diferentes sustancias, se modifica según el grado 
de pulimento y lo compacto ó comprimido de sus superficies, lo cual es consi-
guiente en la teor ía del ealoridio, el que debe reflejarse m á s d e los cuerpos 
que con ménos fáci lmente penetra . 

E l poder absorbente de ealoridio necesariamente, es en las d i fe rentes sus-
tancias, el inverso d e su poder reflector, bien entendido que en e s t e último, lio 
sólo h a y la reflexión según el ángulo d e insidencia, sino también uua p a r t e 



q u e se r e f l e j a en t o d a s direcciones, á c u y o f e n ó m e n o se h a d a d o el n o m b r e de 
ref lexión d i fusa . 

Me l lon i , p o r m e d i o d e su ga lvanóme t ro , h a o b t e n i d o r e su l t ados cer teros 
ace rca del p o d e r a b s o r b e n t e de var ias sus tanc ias y e n t r e ellas de las siguien-
tes , t o m a n d o p o r un idad el pode r a b s o r b e n t e d e l j i e g r o d e h u m o . 

N e g r o de h u m o 100 T i n t a do china 8 5 
A l b a y a l d e 100 G o m a laca 
Cola de pescado 91 M e t a l e s 13 

E l p o d e r emis ivo es la p rop iedad q u e t ienen los cue rpos d e e m i t i r en igual-
dad de t e m p e r a t u r a y superficie u n a can t idad m a y o r ó menor de calor. 

Les l ie , p o r medio d e un a p a r a t o q u e d i spuso p a r a d e m o s t r a r el p o d e r absor-
b e n t e y emis ivo d e d ive r sas sus tanc ias , o b t u v o los r e su l t ados s igu ien tes . 

N e g r o de h u m o 100 
A l b a v a l d e 100 
P a p e l . . 98 
L a c r e 96 
V i d r i o b lanco c o m ú n . . 90 
T i n t a d o ch ina 88 

Cola d e pescado . 80 
P l o m o empañado . . . . 45 
M e r c u r i o 20 
P l o m o br i l l an te 19 
H i e r r o p u l i m e n t a d o . . . 15 • 
E s t a ñ o , oro , p la ta , zinc. 12 

Mel lon i , D e s a i n s , D e la P r e v o s t a y e y o t r o s h a n r e p e t i d o los e x p e r i m e n t o s 
de Les l i e , y han o b t e u i d o re su l t ados poco d i f e ren te s con el t e r m o - m u l t i p l i c a -
dor. D e todos m o d o s aparece q u e , sa lvas las causas locales q u e modif ican los 
poderes , t a n t o a b s o r b e n t e s Como emis ivos de calor por las d i f e ren te s sus tan-
cias, ellos Son igua les e n cada sus tanc ia , lo cual es o t r a demos t r ac ión del calo-
r id io como fluid.), p u e s es obv ia la conclusión d e q ü e la m i s m a can t idad de 
f luido q u e p u e d e a lo j a r u n a sus tanc ia en sus in ters t ic ios moleculares , es la que 
p u e d e emit i r , desa lo jándose de ellos el caloridio. 

H a y cue rpos q u e d a n paso fáci l al ca lor ó caloridio, a s í como los h a y que 
d e j a n pasar la luz ó lumidio . A es tos se les t i t u l a d iá fanos , y á aque l los dia-
t é r m a n o s . 

A l g u n a s su s t anc i a s son á la vez d i á f a n a s y d i a t ó r m a n a s como el a g u a y el 
aire, pero h a y o t r a s q u e impiden el paso del calor, ó por lo m é n o s lo dificul-
t a n , á las cua les se h a dado por M e l l o n i el t í t u lo de a t é r m a n o s . L o s más de 
los gases son d i a t é r m a n o s y los m e t a l e s a t é r m a n o s . 

A p e s a r d e las re lac iones y c o m u n i d a d d e or igen del caloridio y el lumidio, 
los c u e r p o s t r a s p a r e n t e s n o son s ien ipre d i a t é r m a n o s ni los opacos a té rmanos . 
L a sal g e m a c u b i e r t a con n e g r o d e h u m o i m p i d e t o t a l m e n t e e l paso de la luz, 
m a s d e j a p a s a r casi el t o t a l del ca lor al t r a v é s d e Bu sus tanc ia . 

M e l l o n i , m e r c e d á su t o r m o - m u l t i p l i c a d o r , h a p r e s e n t a d o l i s t a s d e las cuali-
d a d e s d i a t é r m a n a s y a t é r m a n a s de m u c h a s sus tanc ias . P o r la s i gu i en t e se ve-
r á el r e s u l t a d o d e a l g u n o s d e sus e x p e r i m e n t o s . 

D e 100 r a y o s d e calor la sal g e m a d e j a p a s a r 92 
— E l e spa to d e I s l aud ia 62 
— E l v idr io de e spe jos 6 2 
— E l cr i s ta l de roca, a h u m a d o 57 
— E l parbona to de p l o m o d i á f ano 52 
— L a cal s u l f a t a d a d i á f a n a 20 
— E l a l u m b r o d i á f ano 12 

E l su l f a to de cobre 0 

D e los e x p e r i m e n t o s h e c h o s p o r var ios físicos, p e r o e spec i a lmen te p o r M e -
lloni, r e s u l t a n h a s t a a h o r a c o m p r o b a d a s los h e c h o s s igu ien tes : 

1" E l ca lor p e n e t r a m u c h o s cue rpos d i á f anos con d e s i g u a l fac i l idad á la de 
la luz. 

2" H a y cuerpos , como la sa l g e m a a h u m a d a , q u e d e j a n p a s a r casi t odo el 
calor, é i n t e r c e p t a n p o r c o m p l e t o el paso do la luz. V i c e v e r s a e l a l u m b r e diá-
fano, d e j a p a s a r casi por c o m p l e t o la luz é i n t e r c e p t a el calor. 

3" E l p o d e r d i a t é r m a n o de u n a p a n t a l l a crece con el p u l i m e n t o d e la sus -
tancia q u e e l ca lor a t r av i e sa , del m i s m o modo q u e la luz p e n e t r a con m á s f a -
cilidad los cue rpos t r a s p a r e n t e s b ruñ idos , q u e los d e s l u s t r a d o s ó rugosos . 

4" E l p o d e r d i a t é r m a n o decrece con el g r u e s o ó espesor d é l a s p a n t a l l a s 
q u e el c a l o r a t r av i e sa , a u n q u e n o de u p a m a n e r a p roporc iona l , p u e s h a y en 
este f e n ó m e n o la t endenc ia á p e r m a n e c e r á u n a m i s m a t e m p e r a t u r a e n u n es-
pesor d a d o , d i f e r e n t e en las d ive r sas sus tanc ias . 

5" E l n ú m e r o de pan ta l l a s a t r a v e s a d a s p o r el calor o f r ece r e su l t ados aná -
logos al d e los d i f e r e n t e s g r u e s o s d e u n a sola pan ta l l a , a u n q u e en e s t e ú l t imo 
caso, el ca lo r p e n e t r a c o n ' m á s fac i l idad u n a ele e spesor dado , q u e n o m u c h a s 
de lgadas q u e en su c o n j u n t o s u m e n el espesor mismo. 

6' E l pode r d i a t é r m a n o de a l g u n a s sus tanc ias v a r í a s e g ú n la na tu ra l eza 
del foco e m i t e n t e de calor. 

L o s r e s u l t a d o s de es t a causa de modif icación del ca lor los comprobó Mel lo-
ni con los e x p e r i m e n t o s s igu ien tes , s u j e t a n d o l a s su s t anc i a s de la l is ta á la 
acción d e los c u a t r o focos (le calor e m i t e n t e q u e s igue: 

S U S T A N C I A S . Lámpara de Locaci». Platino in-cadcócento. Cohre fttìen-íajo i 10U° Cobre «Ipii-Lido i W 

92 92 92 92 
30 28 6 0 
30 24 fi O 1 

14 -0 0 0 
9 2 0 0 

H e e x p u e s t o las noc iones q u e a n t e c e d e n ace rca d e l a s pecu l i a r idades q u e 
p r e s e n t a el calor con relación á los cue rpos q u e a c t ú a y las r e su l t ados d i fe-
r e n t e s q u e en ellos ob t i ene , p a r a d e m o s t r a r al lector q u e t odos ellos confirman, 
e x p e r i m e n t a l m e n t o la t e o r í a del A r m ò n i o en el m e t a m o r f i s m o de la N a t u r a l e z a . 

E n e fec to , s iendo los á t o m o s qu ímicos po l iédros r e s u l t a n t e s d e la agio-



meracion de las esférides pr imi t ivas , y siendo las moléculas g rupos reuni-
dos d e esos á tomos ó poliédros, es evidente que no sólo los cuerpos compues-
tos complicados, a n o " también los s implés químicamente y los cristalinos, tie-
nen intersticios moleculares, en los cuales se alojan las esférides libres de los 
imponderables, con capacidad mayor ó rnfinOr para a lo jar en su estado, normal 
es tos fluidos, los cuales', como sucede con el magnet idio en el acero cristaliza-
do, suelen conservar iu termolecularmente el movimiento que les es propio.. 

D e este modo en los efectos espansivos ó dispersivos del caloridio, hay que 
t ene r en cuenta no sólo la capacidad peculiar d e cada cuerpo pa ra alojar un 
fluido imponderable, sino también la clase de corr iente f q u é ese fluido perte-
nece, así como las evoluciones que. interrnoleeularmenté ejecuta y el íiiánantiál 
de donde proviene. D e aquí resul tan var ias deducciones de los hechos prácti-
cos que he analizado en la narración de los fenómenos del calor, las cuales me 
guían á las conclusiones s iguientes: 

1" Las sensaciones de fr ió y calor en los cuerpos organizados, son ocasio-
nadas: la primera por el gravid'io, fluido producido1 por las corr ientes .concen-
t ran tes y eomprimentes del Armón io ; y l a segunda por el caloridio, resultan-
te dé las corrientes d e reacción dispersivas y di la tantes del mismo fluido uni-
versal en movimiento perpetuo; . . . . . i 

•2" E n un líquido omógéneo, como lo es el agua, la penetración en ella del 
gravídio t iene la natural tendencia á cShsolidarla, eónvir t iéndoja en hielo; pe-
ro como intermolecularmonto se verifica la reacción cambiándose el gravídio 
en caloridio, hay un j uego de corr ientes en que cada fluido se apodera, si el! 
agua está pura , do una par te de este líquido y la congela, al paso qué el calo-
ridio se apodera de la o t ra par te y la evapora. Pero si el a g u a tiene _ e t diso-
lución materiales sólidos, se apodera de éstos el gravidio y los precipita á la 
vez que el caloridio evapora la par te pura del líquido. " 

3* E l juego de las corr ientes gravid ias y caloriclias, es, según las peculia-
r idades de los cuerpos que actúa, l a causa do su estado norfnál de sólido, lí-
quido ó gaseoso, y de la cant idad de gravídio ó caloridio latentes, necesaria 
para hacer cambiar el es tado normal d e los cuerpos. P o r consecuencia, para 
pasar los sólidos normales, como lo son los metales del estado sólido al líqui-
do y de l íquido á vapores, hay necesidad de grandes cantidades de caloridio 
concentrado, el que resulta l a ten te , a u n q u e siendo el es tado d e sólido el nor-
mal de los metales, t ienen éstos la tendencia á reasumir ese es tado; así es que 
se enfr ían de jando l ibre el calórico la tente los vapores y los líquidos metáli-
cos, enfriándose por irradiación, y reasumiendo su solidez metálica, con excep-
ción de las escorias y cenizas que h a n sufrido una evolución química. r 

4 ' Cuando el es tado normal de un cuerpo es el de líquido, como pn el agua, 
en ese es tado en su menor volúmen, creciendo és te con el gravidio inter-
molecular al helarse. 

a ' Todos los cuerpos t ienen por lo tanto-su temperatura propia así como 
su estado. E n los inorgánicos, las influencias del gravidio ó del caloridio se 
reducen á las tendencias de consolidacion ó dilatación consiguientes. 

' 6" Como en los séres organizados hay la vida que les proporcionan las co-
rrientes anormales der ivadas de las normales 'perpetuas del fluido' ArmóHio, 
t ienen con sus corrientes propias su t empera tu ra propia, la cual defendida por 
ésas mismas causas de vida, resiste á ser a l térádá y cuando llega á serlo nota-
blemente, bien sea p ó r el gravidio ó por1 el caloridio concentrados, las corrien-
tes, y por consecuencia la "vida del sér órganizadó sucumben; pasando las fuer-

zas individuales á la fuerza universal, las corrientes anormales á la normal del 
Armónio , y la mater ia ponderable á componer nuevos grupos, nuevas combi-
naciones raetamórficas, y la reforma más ó ménos radical do las ya abandona-
das por la vida que h u b o sucumbido; todo en vi r tud del metamorf ismo de lu 

Natura leza . . 
7- Debido este metamorf ismo al movimiento universal del Armorno, pro-

ductor d e las dos variedades de corrientes, las eomprimentes y lo.s di latantes, 
hav una perpetua actividad de ellas, las cuales, así como el gravidio y el ca-
loridio, pueden concentrarse y producir actividades más ó menos intensas cu-
yos efectos metamórficos se conocen en la mater ia ponderable por los cambios 
que és ta sufre, y cuyos fenómenos los perciben los séres organizados d e pri-
mer órdeu, por medio d e órganos especiales. _ . 

Í S Í es como el metamorf ismo natural produce con las mismas evoluciones 
del -n-avídio v caloridio al lumidio, cuyos efectos inmediatos son todos los fe-
nómenos de la luz, para percibir los cuales, h a provisto el Creador á los seres 
organizados, de una sensibilidad manifiesta, más á los animales superiores con lo* 
órganos admirables de la vision, á los cuales se ha dado por _e hombre el t i tu-
lo de ojos, y lio aquí el tránsito natura l del análisis del gravidio y el caloridio 
al del L n m i d i o . 

Como los fenómenos d e la luz son sólo var iedades de los producidos por la 
gravedad y el calor, el fluido lumidio es asimismo una var iedad d e los resul-
tados producidos por la act iv idad metamòrfica del Armònio . 

Dos son las teorías adoptadas ha s t a ahora por los filósofos acerca de la luz, 
cuya naturaleza intrínseca todos confiesan les es desconocida; la pr imera y más 
ant igua es la teoría d e la emisión, y l a segunda y moderna es la de las ondula-

0 1 A U r a t a r del caloridio y a expuse con algunos detalles la explicación del fe-
nómeno de su p r o p a g a c i , e n e i que h a y ondulaciones de la tuerza pura y 
emisión de las esférides ó á tomos pr imit ivos de una manera asimismo ondula-
toria ó sea vibratoria. , , , 

E n los fenómenos del caloridio concentrado se hal lan inclusos lo.s de la luz, 
pues todo cuerpo en combustión, ó calentado has ta la incandescencia se hace 
más ó ménos luminoso, según la intensidad del fenómeno metamòrf ico que 

P e r e aunque hay identidad de causa y semejanza de efectos en los fenóme 
nos del calor y do l a luz, existen no obstante diferencias en os resultados, las 
cuales voy á explicar, teniéndose en consideración todo lo dicho con relación 

0 1 S e n d o e í fluido A r m ó n i o inalterable, en sus á tomos ó esférides é incompr i -
ble pero de una movilidad absoluta, su movimiento perpe tuo de diàstole y 
sístole con relación á los cuerpos celestes, const i tuye las c o m e n t e s gravidias 
y calorídias de cada uno de los astros. E s a s c o m e n t e s son, como tengo expli-
cado, ondulatorias motoras, emanadas de la fuerza elementa ó inmater ial , re-
s idente entre los intersticios de las esférides del A r m o n i o A la vez las mis-
mas corrientes son el resultado de la emisión vibratoria de las esterides. ü n -
t re éstas dos resul tantes del movimiento perpetuo h a y el j uego molecular po-
larizado, ó sea en ángulos rectos á que da lugar la pe rmuta perpetua de las es-
férides eléctricas y magnéticas, ^ 



P u e s bien, es ta act ividad del movimiento ondulatorio ó de la fuerza, y el 
emisivo vibratorio de las esférides, consti tuye la causa de la luz en cada uno 
d a l o s núcleos celestes, bien sea una estrella ó nn planeta, un satélite ó un co-
meta . L a diferencia entre ellos sólo consiste: 1" E n su masa. 2" E n la acti-
v idad metamórfica de las evoluciones d e mater ia ponderable que en él se veri-
fican, y 3° E n la extensión d e sus corrientes propias. 

E s t a actividad d e corr ientes luminosas d e los cuerpos celestes es la que da 
origen al lumídio que y o l lamo natural , para diferenciarlo del artificial y el 
accidental, pues aunque t o d o lumídio reconoce por causa l a actividad de las 
corrientes armónicas, estas mismas corrientes varían en intensidad y en dura: 
cion según la causa normal ó anormal que las determina. 

P a r a exponer un ejemplo más comprensible acerca del lumídio na tura l , to-
maré como centros luminosos al sol, la t ierra y la luna. 

E l sol es un cuerpo esférico de dimensiones tan grandes que comparado con 
la masa ten-estre, es cosa d e un millón de veces mayor que la d e la tierra. P o r 
esta sola circunstancia, las corr ientes lumidias d e l a tierra deber ían ser la mi-
llonésima parte d e las solares. P e r o hay ademas que tomar en consideración 
el quo las corrientes ter res t res , como anormales ó efímeras con respecto á las 
del sol, van disminuyendo, aunque m u y lentamente , lo cual se prueba con el 
acercamiento que la t ie r ra e j ecu t a háeia el sol, al cual deberá reunirse con el 
t rascurso de muchos millones de años, eomo lo demost raré en la p a r t e astro-
nómica de esta obra. 

O t r a causa d e disminución del lumidio te r res t re con relación al solar, e s k 
diferencia d e la acción metamórfiea que ejecuta en ambos núcleos el diástole 
y sístole del Armónio , la q u e en el sol debe ser de una muy g rande actividad, 
como lo demuest ra la bril lantez extraordinaria de fotosfera solar. 

Consecuentemente, la luz prepia de la t ierra es tan pequeña con relación á 
la del sol que, aunque h a y en ella, a ú n en las regiones polares, una luz ténue 
que aparece como crepuscular, ésta es t an débil con respecto á la del sol, que 
se h a concluido, aunque erróneamente , con la calificación d e opaco, á este 
planeta. 

La luna, siendo cincuenta veces menor en volúmen que la t ierra, es por con-
secuencia cincuenta mil lones de veces menor que el sol, por lo que la luz pro-
pia d e nuest ro satél i te es t a n pequeña con respecto á la solar, que á pesar de 
hallarse más d< t re in ta y seis millones d e leguas dis tante del sol, la luz que re-
fleja do este astro, brilla de modo que ha hecho creerse á nuestro satélite co-
m o per fec tamente opaco. 

Sin embargo, en los pr imeros dias de cada lunación, cuando la luz solar que 
refleja no t iene aún bas tan te intensidad, y forma, un pequeño menisco del la-
do del sol, la luna se ve esférica, a lumbrada su par te opuesta al as t ro central, 
con una luz débil que los as t rónomos califican coii el t í tulo de luz cenicienta. 

L a luz cenicienta de la l u n a es, no obstante, t an considerable, que está muy 
léjos d e se r proporcional, según las masas, con la que recibe del sol. As i es 
que la luz cenicienta es un fenómeno que reconoce t res causas: L a 1- es la luz 
propia de la luna. L a 2 ' la luz que recibe de la tierra. Y la 3 ' la intercepta-
ción que el satélite, como cuerpo ponderable, hace de las corrientes luminosas 
del sol, las cuales, en oposicion á este astro, producen un menisco luminoso 
análogo á las caudas cometar ias , cuyo menisco se presenta asimismo en los 
planetas Y é n u s y Mercur io , e n los cuales podemos observarlo, y de cuyo fenó-
meno m e ocupo en la par te as t ronómica d e esta obra. 

Tomadas en consideración todas las circunstancias re lat ivas ál a luz estelar, 
planetaria, satelaria y cometaria, se percibe quo ella es debida á las corrientes 
armónicas de todos esos cuerpos celestes y á la act ividad metamórfiea de la 
m a t e r i a ponderable que en ellos se verifica. P e r o , ¿cuál es la inmediata pro-
ducciou del fenómeno d e la lucí Ensaya ré su explicación. 

Ya se ha visto que las corrientes gravídias y calorídias del A r m ò n i o se de-
ben á ondulaciones de la fue rza elemental , las cuales de terminan la emisión 
vibratoria d é l a s esférides, produciendo las c o m e n t e s concentrante y compri-
mentes del gravídio", asi como las dispersantes y di la tantes deea londio , por lo 
que en todo este j uego molecular hay un movimiento vibratorio cuya poten-
cia está en razón proporcional de la extensión ó intensidad d e las c o m e n t e s 
del núcleo celeste en que se verifican. . 

P u e s bien, ese movimiento vibratorio se comunica por irradiación, en todos 
.entidos, al fluido universal Armón io , porque siendo és te , repito, mcomprimi-
ble pero absolutamente móvil, en t r a todo él en movimiento ó emisión vibra-
toria eu razón directa del movimiento anormal ocasionado por las corrientes pe-
culiares de cada núcleo celeste, cuyo movimiento ondulatorio y emisivo cons-
t i tuye la luz. Mas , como por la incompresibilidad y movilidad del Armonio , 
todo movimiento toma en él el carácter más ó ménos durable d e continuidad, 
ésta const i tuye en la luz d e los astros un fluido al que h e dado el nombre de 
Lumidio, productor de los fenómenos siguientes: . 

1" E l lumídio, al propagarse ó irradiarse en todas direcciones de un cuerpo 
celeste va hal lando como el calorídio que lo acompaña, u n espacio de mas en 
más amplio, y por consecuencia, su act ividad se va disminuyendo según el 
cuadrado de las distancias que recorre. -, • 

2" Obrando la causa luminosa casi ins tan táneamente en todo el Armonio , 
éste en t r a en vibración en su extensión total, con la misma rapidez, la cual se-
ria isócrona en todo el universo, si no fuese por l a disminución de intensidad, 
y por consecuencia de la velocidad de su irradiación 
' 3° Como el lumidio i rradiado de cada astro, va debil i tándose sogun el cua-
drado de las distancias, sin de ja r la cualidad universal de emanación del mo-
vimiento, la manera do percibirse en la gradual debditacion de los rayos lumi-
dios, es la de verse los objetos de más en más pequeños, según el cuadrado 

de las distancias: . , -, „ 
4" A s í como el conjunto de la vision de un cuerpo luminoso se percibe de 

más en más pequeño, así también acaece con sus detallas, los cuales permane-
cen visibles con idéntica intensidad á la del todo, debil i tados ba jo l a misma 
lev de las distancias. , . , , . . 

5° Como el Armónio es inalterable en sus esférides, y como la acción d e 
lumídio es metamórfiea, sólo se la apercibe en l a ma te r i a ponderable á a cual 
actúa en consonancia con las corr ientes gravídias y calondias que lo pro-

T l ) o este modo la acción del lumídio sólo es perceptible en la mater ia 
ponderable, á la cual actúa metamòrf icamente por medio de las vibraciones 
moleculares, resul tantes de las ondulaciones dinámicas, así como de la emisión 
vibratoria de las esférides. _ . 

r - A u n q u e las ondulaciones y vibraciones const i tuyentes del unndio pro-
ducen el movimiento peculiar de cada rayo luminoso en zig-zag, la resul tante 
general de estos movimientos, debida á su prodigiosa rapidez, es la de lineas 
rectas, las cuales irradiadas del cuerpo luminoso en todas direcciones constiti!-



yen la manera de la propagación del lumídio, debilitando su acción según los 
cuadrados de las distancias recorridas. 

D e l conjunto d e estos fenómenos se deduce necesar iamente que las ondula-
ciones y emisión vibratoria, al irradiarse del cuerpo luminoso poniendo en mo-
vimiento al fluido universal Armònio , van debil i tando su acción y por conse-
cuencia su velocidad, sin dejar , no obstante, de obrar en todo el espacio esfé-
rico, hácia donde se irradian. P a r a demost ra r esto, obsérvese que si millones 
d e ojos mirasen al mismo t iempo desde la t ierra á u n a estrella, todos la verían 
con igualdad de detalles, y si cada uno de esos ojos estuviese a rmado de un 
igual telescopio, todos esos millones de iguales telescopios, acercarían e d é n i -
camente á la propia estrella un mismo número d e veces. 

D e este modo se deduce como consecuencia necesaria, que la luz, así como 
el calorídio que la acompaña, al i r radiarse van disminuyendo su velocidad se-
gún el volúmen esférico de las distancias en que se irradian. E n oposicion del 
gravídio, el cual aumen ta su velocidad en razón invèrsa del volúmen esférico 
d e las distancias que recorre al concentrarse bácia los núcleos celestes. 

D e aquí resul ta que en todos los puntos del espacio se hal lan con relación 
á todos y cada uno d e los núcleos celestes: dos esférides gravídias y dos calo-
rídias que pe rmutan su mol imien to vibratorio en ángulos rectos, y una ondu-
lación vibratoria luminosa, que son las que afectan el ojo de los animales, 
construido expresamente para apercibir los fenómenos del lumídio. 

D e este modo, del movimiento perpetuo del Armonio , único elemento pri-
mi t ivo universal, tenemos es tudiadas ha s t a ahora tres resul tantes , todas per-
ceptibles, en el complexo fenómeno d e la luz. L a primera, es el movimiento 
i luminante ondulatorio. L a segunda, la emisión vibratoria calorífica. Y la ter-
cera, la emisión vibratoria química, ó seagravíd ia . 

¿Podremos á priori de terminar la acción recíproca de estas t res resultantes? 
L o ensayaré al ménos 

Siendo el A j m ó n i o , como lo es, incomprimible, todo movimiento emisivo 
t iene como consecuencia otro movimiento reactivo, es decir: que toda corrien-
t e de calorídio promueve una contracorr iente de gravídio. 

Sen tado este principio, supongamos un punto luminoso. E s t e está com-
puesto: 1° D e una ondulación de la fuerza elemental que par t iendo del cuer-
po que a lumbra , promueve otra ondulación de la misma clase en el cuerpo 
alumbrado, productoras ambas de la onda luminosa. 2° D e u n a esféride calo-
rídia i r rad iada en movimiento vibrator io del cuerpo que a lumbra , la cual pro-
mueve l a irradiación vibratoria de una esféride gravídia del cuerpo alumbrado, 
productoras las dos de la acción termal d e la luz. Y 3?, d e una esféride gra-
vídia en movimiento vibratorio que promueve la reacción de otra esféride 
calorídia, ambas productoras de su acción química. 

A s í es que, en un punto luminoso, aún el menor posible, h a y ondulación, 
emisión y reacción vibratorias cruzadas en ángulos rectos; es decir, polarizadas. 

Como consecuencia de la teoría á priori que ahora emito, resul ta que los 
movimientos armónicos derivados del cuerpo luminoso, promueven otros mo-
vimientos coarmónicos del cuerpo iluminado, y d e es ta mutua l idad del movi-
miento ondulatorio y vibratorio emisivo y reactivo, resul ta la par te de vida 
metamòrfica consti tuida por la luz. 

E n comprobación se pueden citar innumerables hechos en l a Naturaleza, 
pero, en obsequio de l a brevedad, sólo mencionaré en lo pronto la acción foto-
génica d e la luz en la fotografía. 

L a mater ia ponderable puede toda ella ser ac tuada por los fluidos imponde-
rables; pero, según la e s t r u c t u r a melecular d e los á tomos químicos, así es su 
mayor ó menor facilidad para ser actuados por aquellos fluidos. Y a h e ma-
nifestado arriba, que h a y cuerpos diáfanos que n o son a térmanos, y otros hay 
atérmanos que n o son diáfanos. Diferencias semejantes se aperciben en los fe-
nómenos eléctricos y magnéticos, lo cual prueba la p a r t e que en los fenóme-
nos t iene la mater ia ponderable. 

P e r o no sólo esas diferencias so manifiestan en la calidad d e la mater ia pon-
derable con relación á los diferentes imponderables, m á s también con respecto 
á un mismo fluido. 

L a acción colorante de la luz en el verdor d e los vegetales, y descolorante 
en los géneros teñidos, conste á todos; pero esas acciones é influencias y otras 
muchas metamórficas varían notablemente en el t i empo en que se completan. 
E n la misma fotografía hay preparaciones de resul tados lentos, y otros instan-
táneos; pero en todos ellos"se conoce necesariamente que el movimiento ondu-
latorio y el vibratorio emisivo de la luz promueven ondulaciones y emisiones 
vibratorias complementarias en la eomposicion fotográfica que las recibe, á 
té rminos d e que en los colodiones instantáneos, la imágen queda fotografiada 
con todos sus detalles, en u n a fracción de segundo. 

P u e s bien: en ese pequeño t iempo se verifican fenómenos químicos y mecá-
nicos verdaderamente metamórficas, ocasionados por la luz: pero es m u y nota-
ble el que la acción de ésta p romueve un resul tado complementario, como de-
be serlo, según la teoría arr iba expuesta , es decir: que las ondulaciones emiten-
tes del cuerpo luminoso promueven o t ras remi ten tes del cuerpo iluminado, 
pues las esférides gravídias y calorídias se p e r m u t a n mùtuamente , de ¡o cual 
resulta la metamórfosis , y por úl t imo, que la acción calorífica d e la luz pro-
mueva l a reacción química y vice versa. 

D e todo esto resul ta una imágen complementar ia del objeto, á la cual dan 
los fotógrafos el nombre de negativa, es decir: que las copias de los claros re-
sultan en sombras y las de las sombras en claros, siendo neccsana la repro-
ducción inversa por la misma luz, para obtenerse las copias positivas, en las 
cuales el procedimiento fotogénico es idéntico químicamente , obteniéndose la 
imágen exac ta del objeto fotografiado. 

L o s fenómenos que se verifican en la fotograf ía demues t ran á la evidencia 
el que las ondulaciones y emisión vibratoria promovidas por la act ividad de 
las corr ientes Armónicas del cuerpo a lumbrante , promueven otras ondulacio-
nes y emisión vibratoria del cuerpo alumbrado, obrando con desigual rapidez 
en las di ferentes sustancias, desde la acción secular en algunas, has ta la ins-
tantánea operacion en otras. „ , . i u „ 

Como lue<*o que hubo en la creación mult ipl icidad de nébulas estelares, hu-
bo mater ia ponderable en la cual las corr ientes del A r m ò n i o inauguraron el 
metamorfismo de la Na tura leza con la luz, este fenómeno t an productor y tan 
lleno de armonía, t u v o lugar en el universo, y como fué el próximo resul tado 
del tercer acto del Creador en su procedimiento creativo, la luz con su armo-
niosa belleza, fué la l iga de union entre todos los mundos , fue la expresión de 
las leves de la gravitación y vida universal, fué el fenómeno que, como resul-
tado de las c o m e n t e s gravídias y calorídias, hace palpables las armoniosas 
evoluciones de éstas. E n fin, la luz es el perpè tuo faro que a lumbra á la iNatu-
raleza metamòrfica. ,Tan grande, t an sábia h a sido así la Providencia al crear 
la luz y al do tar á los séres intel igentes con los ojos dest inados á mi rana i 



Evoluc iones m e t a m ò r f i c a * de l Lunt id io . 

REFRACCION T J tEFLEXION. 

L u e g o que la luz penetra por entre la mater ia ponderable, ejerce en ella su 
influencia metamorfica con mayor ó menor rapidez. A s í es que los rayos lumi-
nosos irradiados del sol son oscifros en todo su t rayecto entre las corrientes 
imponderables del Armònio , haciéndose sólo r is ibles cuando tocan la materia 
ponderable de los planetas, en t re los cuales tomaré Como un ejemplo á la tierra. 

Rodeada la esfera ter res t re de su a tmósfera gaseosa consti tuida por ol aire, 
los gases que componen á éste t ienen, por el impulso del ealoridio, la tenden-
cia á dilatarse indefinidamente hacia el espacio, debili tándose de más en más 
la cohesion que mant iene sus ago lpamien tos poliédricos, has ta volver las esfé-
rides que los consti tuyen al estado de libres para reasumir d e nuevo las evo-
luciones de los imponderables. 

Y tal ser ía ráp idamente la disolución de los gases de la a tmósfera si estos 
fuesen actuados exclusivamente por el ealoridio. P e r o como en el j uego dé las 
corrientes imponderables, el gravídio no sólo equil ibra con su efecto compri-
m e n t e la fuerza dilatante del gravídio, sino que teniendo la prioridad d e acción, 
ésta hace que lentamente se consolide la mater ia ponderable d e las nebulosas 
celestes, resultando así el equilibrio en los efectos de ambas corrientes conser-
vando la atmósfera su es tado gaseoso, así como el agua el d e líquido. 

E n esta especie de equilibrio viene la luz y con ella el calor y la actividad 
de las corrientes i r radiantes del sol, y en el acto comienza á act ivarse el meta-
morfismo en el planeta, y por esto propenden á l iquidarse los sólidos suscepti-
bles d e liquefacción á bajas tempera turas . También se evapora una par te pro-
porcional de 'os líquidos y se convierte en esférides libres la par te correspon-
d ien te de los gases atmosféricos. 

Poi ' oposicion, con respecto al sol, la t ierra se encuent ra en sombra bajo el 
predominio del gravidio solar que intercepta, y hay en la ma te r i a ponderable 
u n a reacción en el sentido opuesto. 

P u e s bien : estas evoluciones metamórfícas se hacen perceptibles p o r el fenó-
meno de la refracción de la luz, el cual consiste en que el lumídio que ha sido 
oscuro al a t ravesar las corrientes armónicas puras, se hace visible por una in-
flexión metamòrfica que los rayos luminosos sufren al penetrar en la materia 
ponderable, y como ésta en la atmósfera es más tènue y rarefacta hácia sus lí-
mi tes exteriores, la refracción crece en intensidad t a n t o mayor , cuanto más 
g rande es el efecto metamòrfico d e la luz, y por lo mismo, cuanto más densa 
es la mater ia ponderable que atraviesa. A s í es que al r e f rac ta r se l a luz solar 
en la a tmósfera terrestre, no sigue una línea rec ta de refracción, sino una cur-
va que se acerca t an to más á la perpendicular, cuanto más próxima se halla 
d e la superficie terrestre , y por lo t a n t o t ienen los gases atmosféricos mayor 
densidad. 

Ta l es el fenómeno d e la refracción de la luz const i tuyendo los crepúsculos 
nocturno y matut ino y el estacional en este planeta, viéndose la luz ántes que 
desaparezca la sombra geométr ica de l a t ierra, y mirándose el disco solar un 
poco ántes ó despues de su aparición ó desaparición astronómica en el ho-
rizonte. 

E l fenómeno de la refracción no es exclusivo de la a tmósfera , pues como pron-
to verémos, existe en todos los cuerpos adonde óbra la luz metamòrf icamente, 
aunque sólo se hace visible en los diáfanos y traslucidos. 

L a luz, como propagada con las corrientes armónicas, al tocar la mater ia 
ponderable, una par te de ella penet ra á és ta refractándose metamòrficamente, 
pero otra par te re torna hácia el espacio, es decir, se refleja. 

A l reflejarse la luz, lo hace de una manera armoniosa, así es que si la luz 
cae sobre un plano, t i rándose sobre éste u n a perpendicular , ésta divide en dos 
partes iguales la l legada d e la luz hácia el plano mismo, y su a le jamiento de 
éste hácia el espacio. A I pr imer fenómeno se h a dado el t í tulo de incidencia, 
al segundo de reflexión, por lo que los resultados constantes son: que el ángu-
lo de incidencia es igual al de reflexión. 

N o todos los cuerpos reflejan la luz con la misma intensidad, pues ademas 
de las peculiaridades de l a e s t r u c t u r a atómica del cuerpo reflector, influyen pa-
ra la intensidad de la reflexión. 1° L a mayor solidez d e éste. 2" S u menor 
penetrabil idad por los rayos luminosos. 3° É l mayor g rado de pulimento de su 
superficie. Y 4°, su color. 

Siendo la reflexión un fenómeno complementar io de la refracción, es eviden-
te que cuan ta mayor cantidad d e luz es reflejada, t an to menor es la ref ractada 
y vice versa. A s í es que las cuatro condiciones moleculares y de superficie que 
anteceden y que influyen para la mayor potencia reflectora d e los cuerpos 
materiales, influyen inversamente para su menor act i tud, para ref rac tar ó sea 
dejarse pene t ra r por la luz como agente metamòrfico. 

L a reflexión de la luz por un cuerpo i luminado produce en la vision imáge-
nes semejantes , pero no idénticas con las que se miran directamente, porque 
su reflexión puede obtenerse, verbi gracia, sobre superficies metálicas pul imen-
tadas; panas, cwicavas, convexas, ó irregulares. E n el pr imer caso la imágen 
es igual en dimensiones, pero inver t ida en la dirección d e los ángulos de inci-
dencia y reflexión. E n el segundo caso, ésta inversión lo es en todos sentidos, 
y si la concavidad del espejo es regular , esférica ó parabólica, etc., los rayos 
luminosos reflejados se r eúnen concentrados en un punto al que se da el nom-
bre de foco, y la imágen aparece mayor que la real, redondeadas más ó ménos 
sus formas, y completamente invertidas. E n el tercer caso los rayos lumino-
sos, en vez d e concentrarse hácia un punto, t ienden á dispersarse, porque vi-
niendo paralelos del objeto, como los ángulos de incidencia d e todos sus pun-
tos, producen ángulos de reflexión irradiantes, la imágen n o se invierte, pero 
aparece más pequeña y sus formas más ó ménos redondeadas según la mayor 
convexidad del reflector. E n el caso cuarto, la imágen reflejada sobre super-
ficies irregulares aparece afec tada por todas sus irregularidades, y por consi-
guiente al teradas todas sus formas. 

Como la refracción de la luz es un fenómeno complementario de su reflexión, 
sus resultados son comple tamente inversos. P a r a es tudiar y uti l izar la refrac-
ción d e la luz, se observa ésta al t ravés de los cuerpos diáfanos. 

As í se sabe que al pasar d e un medio á otro, ambos diáfanos, un r a y o lu-
minoso, sufre éste una inflexión que se acerca t a n t o más á la perpendicular 
de la superficie, cuanto mayor es la densidad del medio que atraviesa. 

E s t a propiedad d e los fenómenos de la luz al a t ravesar los cuerpos diáfanos, 
ha proporcionado la inmensa ven ta ja d e los lentes. Es to s son: ó planos, ó pla-
nos cóncavos, ó. vicóncavos, ó convexos, plano convexos, ó en fin, viconvexos. 

Debido al mismo fenómeno d e ser el ángulo de inflexión igual al d e inci-



dencia, productores del índice de refracción según la densidad del medio tras-
parente , los resul tados en la vision d e una imagen, son diferentes al verla re-
flejada ó refractada, como sucede en los lentes. 

E n todo lente h a y reflexión y refracción de la luz, por lo t an to en un lente 
convexo hay por reflexión, dispersión de los rayos luminosos, y por esto re-
sul ta que los refractados se concentran liácia un punto que se l lama foco, 
adonde se invierte la imágen y aparece mayor ó más cercana que el objeto 

E n un lente còncavo por el contrario, la imágen por reflexión se concentra 
hácia el foco común de todos los rayos luminosos y vice versa los refractados, 
pues estos se dispersan, por lo que l a imágen aparece por reflexión mayor y 
por refracción menor ó más le jana que el objeto. , . 

Aplicados estos resul tados á la ut i l idad práctica, se han descubierto é inven-
tado los diferentes anteojos, de los cuales, ios más notables y útiles, son los 
gemelos de tea t ro , los microscopios, pa ra ver los objetos pequeñísimos ampli-
ficándolos, y los telescopios ó lunetas, pa ra mirar los objetos lejanos ó lejaní-
simos, ocercándolos. . . . , 

Como en estas páginas, dedicadas á estudiar en cuanto me es posible el me-
tamorfismo de la Natura leza , no me h e propuesto escribir una obra de tísica, 
paso por al to muchas d e las mater ias que se t r a t an en los capítulos de óptica, 
v aún los hechos físicos que me sirven de apoyo, los describo en gene-
ral sin los d iagramas de costumbre, en obsequio d e la brevedad y concision. 
A s í es que dejando al lector el cuidado d e es tudiar ó recordar los da tos tísi-
cos paso á analizar los filosóficos como creo conveniente. 

In te rcep tadas las corrientes armónicas del sol, por el núcleo esferico de ia 
tierra, ésta percibe, como tongo ya indicado, del lado opuesto al sol, las co-
rr ientes de este as t ro en que predomina el gravídio, más dal lado que mira al 
sol percibe las corrientes luminosas en las cuales predomina el calondio. 

E s t o ha dado márgen á suponerse en la fotósfora del sol un calor t an gran-
d e que, por el cálculo de algunos físicos, se hace subir á más de t res millones 
de grados , conforme el te rmómetro centígrado. 

Supongamos ahora que la t ierra no interceptase las comen te s solares, en 
éstas se hallarían compensadas las gravídias y calorídias t an exac tamente que 
producirían mía t empera tu ra media ó sea neutra l . 

Indudab lemente h a y m á s act ividad de corr ientes solares en los planetas 
más cercanos que en los más dis tantes del sol, pero así como esa actividad es 
mayor en olcaloridio, lo es igualmente en el gravídio y por consecuencia la 
t empera tu ra resul tante media ó neutral , 110 sólo es igual en N e p t u n o que en 
Mercurio, sino también lo es en la misma fotosfera solar, y así el sol es tan 
habitable como todos los planetas. 

E s t a s conclusiones, con respecto á las c o m e n t e s del gravídio y calorídio del 
astro central , son correctas haciéndose abstracción de la interceptación d e ellas 
por los núcleos planetarios, pero análogamente son asimismo exactas toman-
do en cuenta su interceptación por los planetas, porque en cada uno de éstos 
se percibe del lado del sol su calorídio y del lado opuesto su gravídio con 
igual actividad; pero como el exceso de calor en el dia, se compensa con el exce-
so d e f r í o en la noche, así como se compensan el verano con el invierno, la tempe-
ratura media en todos los planetas es igualmente neutral , pues aunque hay otras 
influencias, más ó ménos dilatadas, se neutral izan y compensan mùtuamente . 

H e repetido y amplificado estas consideraciones pa ra d is t ingui r las influen-
cias metamórficas de la temperatura, de las de la luz. 

L a influencia de la t empera tu ra debe ser igual en todos los planetas, pero 
la de la luz debe decrecer desde el sol hácia los límites exteriores d e su siste-
m a planetario. 

E n efecto: siendo la luz 1111 movimiento ondulatorio debido de la fuerza ele-
mental , acompañado de la emisión vibratoria y pe rmutan te do las corrientes 
gravídias y calorídias del Armònio , la act ividad de la luz está en relación pro-
porcional con la actividad de dichas corr ientes morfológicamente y por conse-
cuencia los efectos metamórficos del lumídio, siguen las resul tantes de la am-
plitud del espacio cont inuamente creciente á par t i r del sol, según la capacidad 
esférica d e los espacios irradiantes, y por lo t a n t o la luz disminuye en razón 
inversa de esta capacidad de volúmen, así como l inealmente decrece según los 
cuadrados de los espacios recorridos. 

F e n ó m e n o s d e l a v is ion . 

Establecidas estas premisas, y habiendo ya indicado los fenómenos de la re-
fracción d e la luz al penetrar los lentes diáfanos, así como los de la reflexión 
al alejarse de ellos, sobreviene el problema de: ¿Po r qué el diámetro aparen te 
de los astros d isminuye con la distancia v aumenta con la potencia amplifica-
dora d e los telescopios? 

P a r a resolver este problema t engo ya anticipado que las corrientes del A r -
mònio llenando el espacio con relación á cualquier núcleo celeste, t ienen las 
gravídias que acelerar su movimiento y las calorídias que retardarlo, por lo 
cual siendo las lumídias el movimiento resul tante de la act ividad de las dos 
primeras, son tan to más act ivas cuanto más inmedia tas se hallan al astro que 
las irradia. Consecuentemente el o jo es est imulado con t an ta más energía por 
la luz, cuanto más cercano se halla del centro de irradiación y mayor la activi-
dad de las corrientes de éste, y como la vision es la misma en la forma, aun 
que diferente en su intensidad, el d iámetro de los astros d isminuye con la le-
j an ía conservando los detal les d e la forma. L u e g o el o jo percibe ese d iámetro 
y esos detalles de más en más débiles, y por consecuencia de más en más pe-
queños, según que el movimiento ondulatorio del lumídio es m á s débil y len-
to, es decir, según disminuye su velocidad. 

A la inversa con los lentes convexos, como los rayos luminosos, de toda la 
superficie convexa del lente, convergen hácia el foco, el movimiento del lumí-
dio, se hace en éste más rápido en razón inversa del diámetro del foco con re-
lación al del lente. L u e g o el o jo es en los lentes convexos más enérgicamen-
t e est imulado en igual proporción, y percibe por lo t an to en la misma, mayor 
el diámetro aparen te de los objetos, con los anteojos. 

Como j u n t o con el movimiento ondulatorio del lumídio se irradian cofi la 
luz solar los movimientos emisivos vibratorios del calorídio al concentrarse la 
luz en el foco del lente, se concentra también el calorídio, adquir iendo mayor 
velocidad, y por lo t a n t o se aumen ta su potencia metamòrfica ó incendia los 
cuerpos combustibles que toca el foco d e ambos fluidos concentrados. 

E n el microscopio V la luneta telescópica, se han hecho combinaciones d e 
leutes objet ivos y oculares; aquellos que amplifican la imágen del objeto, y 
éstos que amplifican el foco de la misma imágen en todos sus detalles, por lo 
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cual, con el mismo objet ivo se consiguen diferentes amplificaciones según las 
diversas convexidades de los lentes oculares. 

E n los diversos telescopios en que los objet ivos son espejos, metálicos cón-
cavos, se reúnen los rayos luminosos en el foco del espejo adonde, en unos sis-
temas, se reciben en otro espejo cóncavo menor , y en otros, se recibe la imá-
gen en los lentes amplificadores de ésta, siendo tan to en los telescopios como 
en las lunetas, los oculares: simples, cuando se quieren imágenes invertidas, y 
compuestos, cuando se desean directas. 

' E n los anteojos d e teatro, los objetivos son lentes convexos á corto : foco, 
mas los oculares son pequeños lentes cóncavos que disminuyen la intensidad 
del foco sin invert ir la imágen, resul tando és ta directa aunque amplificada. 

A s í se ve que en toÜós los sis temas de anteojos el resul tado es ol d e esti-
mu la r la re t ina y los nervios ópticos convenientemente , daudo á l a luz la ve-
locidad necesaria al efecto, puesto que en ella existen siempre los detal les del 
cuerpo luminoso ó iluminado, siendo necesario únicamente pa ra verlos el que 
el ojo se halle convenientemente estimulado. 

E s t o se demuest ra con la vista d e los miopes. E n ellos la pupi la del ojo, 
demasiado amplia, de ja pasar más luz de la necesaria y por esto est imula de-
masiado los nervios de la re t ina amplificando los objetos, por lo cual la visión 
en los miopes sólo es d is t in ta en los objetos cercanos, pero es confusa y am-
plificada en los distantes. L a manera de corregir e s te defecto es el uso d e len-
tes más ó menos cóncavos, según ol g rado de miopía de l indiv iduo,can los cua-
les, dispersándose la luz, és ta estimula ménos los nervios de la visión y los 
objetos d is tan tes aparecen en ella claros a u n q u e disminuidos, aparentemente . 

E n la p a r t e psycológica de esta obra espero demost ra r la causa de Ja me-
moria, debida á las impresiones producidas por el ejercicio de los sentidos y 
guardadas con un movimiento vibratorio, sumamen te lento en la masa ense-
falica, como los caractéres d e los libros d e una biblioteca. D e este modo, el 
sensorio ó alma, busca y hal la esas impresiones, las lee, las compara, las com-
bina y forma con la reflexión, el juicio y el raciocinio, necesarios pa ra las deci-
siones de la voluntad. 

A s í será también demost rada la correspondencia d e las ondulaciones y emi-
sión vibratoria del cuerpo luminoso, con las que es t imula en el ouerpo ilumi-
nado: permí taseme sin embargo anticipar , que es tando el gravídio y el calorí-
dio compensados en todos los planetas, con relación al sol, en todos ellos y 
aún en este as t ro, las organizaciones vivientes d e la t ie r ra pueden existir, pero 
los órganos de la visión deben ser .modificados, porque decreciendo Ja luz se-

Í;un el cuadrado do las distancias del as t ro central , en Mercur io y en Venus, 
os ojos humanos cegarían por la intensidad de la luz, a] paso que e n los .pla-

ne tas superiores serían t a n t o más inútiles para ver , cuanto más lejanos se ha-
llan re la t ivamente del sol esos núcleos planetarios. D e este modo, para hacer 
efectiva la visión, deben los ojos d e los seres vivientes es tar re formados en to-
dos los planetas y sobre todo en el mismo sol. ) 

C o l o r e s n a t u r a l e s <lc l a luz . 

H a b i e n d o y a dado u n a idea, aunque m u y suscinta, acerca de la visión y de 
los lentes, debo hacer mención d e los bi-convexos como susceptibles de des-
componer la luz blanca en los colores del arco- i r is . 

E n efecto: la luz que h a sufr ido dos refracciones en los planos inclinados de 
un prisma t rasparente , emi te la luz dividida en colores sumamente brillantes, 
v como un lente bi-convexo puede considerarse como la modificación circular 
¡te'las caras inclinadas de un prisma, ca va par te más gruesa corresponde al 
centro del lente, y cuyos filos son repr. l i tados'por la circunferencia aguda del 
mismo lente, la luz, al refractarse dos veces en el vidrio, su f re una descompo-
sición por la cual aparecen ios objetos d ibujados con los colores del iris. 

Newton fué él pr imero que estudió anal í t icamente los colores d e la luz é 
hizo muchos y m u y in teresantes experimentos, con los cuales procuró probar: 
1" Que la luz blanca no es simple sino compuesta d e siete luces simples, dife-
rentemente coloridas y con diverso poder refri i igeute. 

Dicho filósofo, colocó un pr isma equilátero de vidr io en la cámara oscura y 
manifestó: que un rayo de luz blanca del sol, al a t ravesar el pr i sma por una de 
sus caras, salía por la o t ra sufr iendo d o s inflexiones que descomponen la luz, y 
á la emergencia d e és ta y a 110 es blanca, sino dividida en siete colores des-
ignalmente refragengibfes, los qué por el orden de su refrangibil idad son el 
morado, el azul oscuro, el azul claro, el verde, el amarillo, el na ran jado y el 
rojo; á cuyas luces' así divididas dió el nombre de espectro. 

V Que" estas luces ó t in tas son simples, porque si cualquiera de ellas se ha-
ce'pasar al t ravés de ot ro prisma, aunque d e nuevo sufre dispersión, no cam-
biable color, pues permanece el mismo en la imágen, siendo és ta morada si se 
ha hecho pasar-solamente este color por el segundó prisma. 

3" Q u e las siete luces coloreadas recomponen la luz blanca, porque si al es-
pectro se le hace a t ravesar un segundo prisma inver t ida su base, aparece blan-
ca la nueva luz birefractada. Ademas , si se hace girar ráp idamente un cartón 
circular en que estén pintados en forma d e radios los siete colores de cuatro ó 
cinco espectros, se ve solamente una t i n t a blanca, ó cercanamente tal , es de-
cir: neut ra . 

•1" Q u e las t in tas s imples del espectro son des igualmente refrangibles, por-
que si en un cartón negro se encolan dos t i ras d e papel, una ro j a y otra mo-
rada, y se las hace a t ravesar un pr isma con sus filos paralelos á ellas, en la 
imágen aparecen desviadas, s iendo el morado el que más desviación h a sufrido. 

5" Q u e la anchura de las siete t in tas varía, siendo la mayor en el morado 
y l a m e n o r en el amarillo.-

fi" Q u e la luz, al a t r avesa r u n prisma sufre dispersión, porque si se hace re-
fractarse en él, por un agu je ro circular un rayo d e la luz del sol, él espectro 
aparece igual en anchura en el sentido de la longitud del pr isma, pero oblon-
go en el d e la perpendicular con relación á los filos del mismo prisma. 

7° Q u e las diferentes sus tancias d e quo se componen los prismas, influyen 
en la dispersión del espectro, pues aunque los colores y su orden son en todos 
los mismos, var ía su anchura con las di ferentes sustancias t rasparentes . 

P ina lmente ¡ que en los pr ismas de una misma sustancia, la anchura del 
espectro es t a n t o mayor , cuanto m á s amplio es el ángulo del prisma que la luz 
atraviesa. 

N e w t o n dedujo de todos sus exper imentos u n a teoría de la luz, cuyo extrac-
to es como sigue: . , 

1° Q u e l a luz blanca no es homogénea, sino compuesta de siete luces desigual-
mente refragbngibtes; á las cuales llamó luces s imples ó primitivas, las que a 
vir tud de su diferencia d e refrangibil idad se separan al a t ravesar el prisma. 

E l catedrát ico Brewste r d e Edimburgo , admit ió esta teoría de N e w t o n , ex-



cepto en el nume ro d e los colores simples d e la luz, pues sólo reconoció tres , 
que son: el rojo, el amaril lo y el azul. 

T As í , en la teoría de Newton , aparece la luz como un ¡luido imponderable 
compuesto de otros siete fluidos que reunidos afectan los órganos de la visión 
de una manera, pero separados la a fec tan cada uuo de dist into modo. E s t e 
fluido omitido en todas direccioues por cualquiera cuerpo luminoso, al tocar 
los cuerpos opacos, los hace visibles alumbrándolos y reflejándose de ellos; pero 
también los penetra, produciendo los fenómenos del espectro, según las pecu-
liaridades de forma, ex t r ac t a r a , y trasparencia molecular, y por consecuencia, 
según la penetrabil idad del medio t rasparente, al cual 110 lo pene t ran con igual 
facilidad todas las siete t in tas elementales d e la luz. 

L a complicación misteriosa de esta teoría es palpable y al admit i r la no só-
lo no se sabe qué cosa es la luz sino se aumen ta esta d u d a con muchas difi-
cul tades insolubles. ¿Po r qué unas cuerpos son luminosos y otros opacos? 
¿Po r qué los opacos se vuelven luminosos con la combustión? ¿Por qué luego 
que hay combustión aparecen irradiándose de ella las siete t in tas que compo-
nen la huí neutra? ¿De dónde emana la d i ferente refrangibil idad de cada una 

J e las tintas? ¿ P o r qué luego que de ja de pasar la luz blanca por un prisma 
desaparecen sus colores sin de ja r vestigio de ninguno d e ellos? ¿Por qué los 
cuerpos t rasparentes , rayados muy finamente aparecen irisados por refracción, 
y las superficies metálicas, así rayadas, ofrecen el espectro por reflexión? ¿Por 
qué, en fin, los fenómenos do la reflexión son complementarios, apareciendo el 
espectro iuvertido en el uno cou respecto al otro! 

A todas estas dificultades se contesta, con la exposición de los efectos, pero 
no d e sus causas, y por consecuencia la teoría se reduce, no á decirnos qué 
cosa es la luz sino sólo á manifestarnos el que h a y luz, p resen tando algunos 
fenómenos exper imentales de ella. 

Muchos físicos á cuya cabeza es tán H u i g e n s en t re los ant iguos, y Fresne l 
entre los modernos, comprendieron la insolubilidad de las anteriores dificulta-
des por la teoría de la emisión de Newton , y que con ésta quedaban ignoradas 
la causa y esencia do la luz, imaginaron o t ra teoría acerca d e ella. 

D a n d o por supues ta la existencia del é t e r de Aris tóte les , sentaron que la 
act ividad d e un cuerpo incandescente pono en movimiento ondulatorio al éter 
y el efecto de estas ondulaciones, más ó ménos á lo. léjos, es hacer sentir los 
efectos del calor y d e la luz. 

"Fresne l , midiendo en el fenómeno d e las interferencias, el intervalo entre 
dos f ran jas consecutivas, dedujo la longitud de las ondulaciones de la luz, y 
sentó que esa longitud no es la misma para todos los rayos coloreados, sino 
que va creciendo del morado al rojo, conforme la s iguiente tabla: 

Longitud do I u ondulaciones en 
Color« simples. iaiUoo¿sínns de milímetro. 

M o r a d o 423 
A z u l oscuro 449 
Azu l claro 475 
Verde 512 
Amar i l lo 551 
N a r a n j a d o 583 
R o j o 620 

"Siendo la velocidad de la luz 77,000 leguas de á 4,000 metros, esto es, d e 
308 millones de metros, se tendrá el número de ondulaciones correspondiente 
á cada color por segundo, buscando las veces que la longitud d e ondulaciones 
respectiva está comprendida en 308 millones; es decir, dividiendo este núme-
ro por los de la tabla anterior, la cual da para el rayo morado más de 728 millo-
nes de millones por segundo, y para el rojo más d e 496 millones do millones. 
Correspondiendo así á cada color simple una cant idad de ondulaciones que le 
es propia, se ve así que la teoría d e éstas conduce á admit i r que el número de 
vibraciones que en un t iempo dado hacen las moléculas del é ter , e s el que de-
termina la naturaleza d e los colores, así como el número de ondas sonoras es 
el que produce los di ferentes sonidos." (Física de Gano t , página 518). 

L a teoría de las ondulaciones es un paso en el progreso de la ciencia, pero 
no por eso es más exacta, ni presenta ménos dificultades para su comproba-
ción que la teoría de la emisión d e la luz. 

E n efecto: ¿cuál es la naturaleza propia del éter? ¿Es tá en quie tud, ó t iene 
movimiento propio? ¿Pues to el éter en movimiento ondulatorio, cómo óbra en 
la luz blanca neutral izando la velocidad y longitud de las diferentes ondula-
ciones de los diversos colores? Y una vez que por medio del prisma se des-
compone la luz blanca en siete luces di ferentemente coloreadas con diversa 
longitud y velocidad en las ondulaciones, ¿cómo no conservan esas t in tas algu-
nas de las propiedades que les son intrínsecas? ¿Cómo al ins tan te en que se 
aleja el prisma del rayo luminoso, la luz de éste queda blanca y neutra? 
¿Hay ó no un órden, medida y velocidad normal en las ondulaciones norma-
les de la luz? Y en caso d e haberlo, ¿qué se hacen los fenómenos producidos 
por las ondulaciones anormales? 

Á pesar del talento, ciencia y laboriosidad de Fresne l , la teoría d e las on-
dulaciones de ja sin solueion las objeciones anteriores, y conduce á la arbitra-
riedad y vaguedad d e los cálculos. ¡Haber sólo 728 millones d e millones en 
las ondulaciones del é ter pa ra producir el color rojo del espectro en un segun-
do d e t iempo en que la luz recorre 308 millones d e metros, cuando probable-
mente en un sólo metro hay mayor número de permutas metamórficasl ¿No 
es una aserción completamente arbitraria? ¿Y no sal ta aún más la arbi trar ie-
dad de la teoría, cuando se asienta que las ondulaciones del color rojo son 495 
millones de millones, es decir, poco más do la mi tad d e las del morado? ¿Pues 
cómo pueden caminar reunidos los colores todos del espectro en la luz blanca? 

A d e m a s : h a y un error en la teoría de las ondulaciones que afecta á un princi-
pio de mecánica, y es, que las ondulaciones en un medio que no cambia d e 
lugar son isócronas en todo él. ¿Pues de dónde viene la velocidad peculiar d e 
77,000 leguas para la luz? Y si es te re ta rdo conduce á suponer movil idad en 
el éter, ¿no es es to re tornar á la teoría de la emisión de la luz? 

Y o convengo en que no estando los físicos al alcance del fluido universal 
Armonio y de su movimiento perpetuo, 110 e ra posible da r una teoría comple-
ta de todos los fenómenos de la luz, lo cual voy á procurar. 

Pr inc ip io s f u n d a m e n t a l e s d e l a t e o r i a a r m ó n i c a d e l a luz . 

1" Conocido el movimiento perpe tuo del Armonio , que éste l lena el uni-
verso, que penet ra todos los cuerpos ocupando sus intersticios moleculares, 
actuándolos como un agen te metamòrfico, productor de los fenómenos d e la 



vida m á s ó ménos activa d e los seres; sabido q u e la luz es la manifestación 
visible d e la act ividad relativa de todos los cuerpos dotados d e corrientes ar-
mónicas propias, y que el aparecer unos como luminosos y otros como opacos 
sólo consiste en que la luz que producen unos es t an superior á la d e los otros, 
que el ojo humano no puede percibir la d e los segundos ni aún a rmado de 
ins t rumentos óptious, se comprende luego que l a actividad metamòrfica no es-
exclusiva en el cuerpo a lumbrante sino que existe asimismo en el alumbrado, 
en razón de la act ividad propia d e las corrientes armónicas d e cada uno. 

D e es ta conclusion se deduce que las ondulaciones d e la fuerza elemental 
del cuerpo luminoso, promueven ondulaciones semejan tes en la fuerza elemen-
ta l del cuerpo a lumbrado. De l mismo modo, los movimientos vibratorios d e 
las esférides conmovidas por la fuerza elemental del primero, conmueven il las 
esférides del segundo, es evidente que el movimiento d e las corr ientes mas 
activas, produce movimientos semejan tes e n las m á s débiles, aunque distantes. 

1'. Siendo el sol el más activo de los astros que-influyen en la t ie r ra como 
manant ia l de luz, y estando dotado de ecuador y polos, y animado do movi-
mien to rotatorio al rededor de su eje, es ev idente que también t iene un mo-
vimiento orbi tuario combinado con o t ra estrella que le es enarmònica y ambos 
astros combinados en sus movimientos con los g rupos análogas, y éstos con 
todos los núcleos del universo, por las leyes intrínsecas que el Armònio 
obedece. P o r consecuencia: las corrientes solares eoarmónicas son ecuatoria-
les y polares, cruzadas ó polarizadas en ángulos rectos, const i tuyendo las pri-
meras el fluido electrídio, y las segundas al magnet ídio solares. 

S° L o s movimientos rotatorio y orbi tuar io de la t ie r ra producen en el ecua-
do r y polos d e este planeta corrientes eléctricas y magnét icas , semejantes á 
las solares, cmzadas también en ángulos rectos, ó sea polarizadas,' 

4" D e la misma manera las ondulaciones d e la fuerza elemental producidas 
por su act ividad metamòrfica en torno del sol, p romueven ondulaciones seme-
j a n t e s en la fuerza elemental ac tuante en la t ierra, y h é aquí el lumldio pro-
p iamente dicho. 

5° P e r o como en las corrientes armónicas no se puede p r o d u c i r un movi-
miento aislado, las ondulaciones lumídias de la fuerza elemental promueven, 
según su actividad, la pe rmuta d e las esférides gravídiás y calorídias, magné-
t icas y eléctricas, cuyos movimientos ondulatorios y vibratorios, perfectamen-
t e compensados en là p e r m u t a molecular de esos fluidos, const i tuyen la sen-
sación que los séres v iv ientes perciben en sus órganos ópticos con los caracte-
res neut ra les do la luz blanccu P o r lo que, la var iedad d e color sólo es la del es-
t ímulo del ojo. 

6° A s í e s .que la luz consiste en las ondulaciones lumídias promovidas por 
la act ividad metamòrfica d e la fue rza elemental promoviendo !a emisión vi-
bra tor ia d é l a electricidad Occidental y Oriental , y del magnet i smo N o r t e y 
Sur . P o r esto, como la única m a n e r a de sentir de los órganos ópticos propios 
d e la vision, es mirando, cuando un haz d e liiz blanca ó neu t ra l sufre una dis-
persion, la re t ina del o jo percibe cuatro sensaciones diferentes, las cuales en 
el o jo p r o d u œ n i a s sensaciones rojas y. azul, pni,venidas d p i a s c p m e n t a s eléc-
tricas, Occidental y Orieiital; y las sensaciones amari l la y morada ' édiánadas 
d e las corr ientes magnét icas N o r t e y Sur , cuyas cuatro corrientes se perciben 
en ángulos rectos ó sea polarizadas, en adecuados ins t rumentos . 

7° Como la acción metamòrfica de la luz, t iene la tendencia, á neu-
tralizar por p e r m u t a las cuatro corrientes polarizadas primordiales, á poco de 

verificada la dispersión d e esas cuatro corr ientes comienzan á mezclarse en t re 
sí. E s t a mezcla en la dispersión rotatoria es armónica., porque estando en opo-
6Ícion el rojo con el azul, y el amaril lo con el morado, de la mezcla d e las t in-
tas vecinas resul tan: del rojo y el amarillo, el naran jado; del «mani lo j r él azul, 
el verde; del azul y el morado, el índigo; y del morado y el rojo, el púrpura . 

8° Resu l t ando d e las cuatro t in tas pr imit ivas otras cuatro mezclas en la dis-
persión rotatoria, producida por cristales tal lados perpendicularmente á su eje 
de cristalización y principalmente el cuarzo y la turmalina, resulta mul t i tud 
gradual d e t in tas , pero esencialmente las ocho dichas, por l o q u e , donde se so-
breponen la u n a á la- o t ra ; se neutralizan produciendo la luz blanca. Es t a s tin-
tas opuestas son e n t r e sí complementarias; así e s que lo són el rojo y el azul , 
el na ran jado y el índigo, él amaril lo y el morado, el verde y el púrpura , 
resul tando al sobreponerse cada par opuesto d e estas t in tas , l a luz blanca. 

9? Como la luz se dispersa también por los pr ismas diáfanos, sufr iendo los 
rayos luminosos dos desviaciones á la inmergencia y emergencia por dos de 
dé las caras del pr isma, resul tan en pr imer l uga r las cuatro t in tas primordia-
les, de un lado l a roja y amarilla, y del o t r o l a azul y morada, y despues las 
mezclas: naran jada , verde ó índigo. 

10" Coiiio al refractarse la luz por las das caras angulares d e un prisma su-
fren una separación las corr ientes vibratorias eléctricas y magnéticas, produ-
ciendo las; cuatro t i n t a s primordiales en la visión. S iendo niétauiórficas las on-
dulaciones d e la fue rza elemental , és tas promueven la dispersión q u e sólo es 
la tendencia de las t in tas á reunirse de nuevo, mezclándose y permutándose 
sus e lementos pa ra reconstruir la luz blanca. A s í es, que al verse e l espectro, 
producido sin diafracina al t ravés d e un p r i sma equilateral , a lumbrado por la 
luz directa del sol por uno de sus ángulos, aparecen en los otros dos de un la-
do, ne tamen te definidos, el rojo y el amarillo, y del o t ro el azul y el morado, 
y en medio l a luz blanca, pero las t in tas al dispersarse: van aumentando angu-
larmente su anchura , y mezclándose e n t r e s4 d isminuyendo consecuentemente 
la luz blanca central , ha s t a que e n el centro del espectro aparece la luz verde 
por la mezcla.del amaril lo y azul, así como por la mezcla d e rrtjo y amaril lo el 
naranjado, y por la del azul y el m o r a d o d índigo; más las ondulaciones del lu-
mídio no se suspenden en la distancia en q u e aparecen ne tamen te las cUairO 
tintas pr imordiales y sus t res mezclas, pues m á s adelante, como efeeto de la 
prolongada dispersión, esas tintas se van debi l i tando por su m ú t u a permuta 
hasta reconst rui r la luz blanca. D e esté modo hay una cierta distahoia del 
prisma, que var ía con Ja. mater ia d e que éste, ségun la ampl i tud ó pequenez 
del rayo luminoso, adonde los siete colores del espectro apareeen m á s viva-
mente definidos. 

11° Como los: fenómenos producidos por el cuerpo luminoso en más, produ-
cen otros deheue rpo luminoso en ménos, ó s ea el i luminado, l a luz blanca ó 
neutral se refleja de la m i s m a manera d e éste, mas formando siempre el ángu-
lo de reflexión igua l a l d e incidencia; pero cuando la reflexión es producida 
por un pr isma ó<por un cuerpo cristalino en d o n d e la luz re f rac tada b a sufrido 
una doble i u flexión, presentando las t in tas pr imi t ivas y sus mezclas en el es-
pectro, entónces la reflexión es así mismo irisada, d e un modo complementa-
rio, es decir: que el ro jo refractado c o r r e s p o n d e d morado reflejado, y así e l 
amaril lo al azul, etc., lo cual p rueba l a pe rmuta metainórfiea d e los elementos 
del cuerpo a l u m b r a n t e con los del alumbrado. 

12 ' L a natura leza molecular de las cristalizaciones diáfanas, modifica t an to 



l a re f racc ión como l a ref lexión de la luz; así es q u e m u c h o s cr is ta les , pe ro es-
pec i a lmen te el e spa to is lándico, p re sen tan el f e n ó m e n o de p r o d u c . r p o r retrac-
ción d o s i m á g e n e s en vez d e u n a sola, y como es to es deb ido a la pene t rac ión 
d é l a luz por e n t r e los á t o m o s qu ímicos r e g u l a r e s del cristal , r e su l t a q u e una 
de las i m á g e n e s es la n o r m a l y la o t r a la anormal , g i r a n d o la s e g u n d a en tor-
no de la p r imera , c u a n d o al cr is tal se le d a u n m o v i m i e n t o r o t a t o r i o en t o r n o 

d e la imágen norma! , . . , 
13° L o s f e n ó m e n o s l uminosos p r e s e n t a n t a m b i é n modif icaciones t a n t o e n la 

re f racc ión c u a n t o en la reflexión, c u a n d o la luz cruza s u s r ayos u n o s con otros , 
p u e s e n t o n c e s se hacen pe rcep t ib le s a l t e r n a t i v a m e n t e l a s cor r ien tes p e r m u t a n -
t e s del cue rpo luminoso con las del a lumbrado ; aque l l a s se v e n en claros y és-
t a s en s o m b r a s , á c u y o f e n ó m e n o se da el n o m b r e de in te r fe renc ia . 

14« O t r a modificación r e su l t a e n las corr ientes luminosas c u a n d o se refle-
i an en u n ángu lo m u y obtuso , p u e s inv ie r t en el ó rden de su p e r m u t a normal 
y p r e s e n t a n el f e n ó m e n o q u e en f ís ica se conoce con el n o m b r e de p o anzaeion 
d e la luz, el cua l ocasiona q u e n o produzca es t a doble r e f racc ión en os crista-
les b i r e f r ingen tes , y q u e a l p a s a r p o r las l áminas m u y de lgadas de tu rma l ina 
t a l l adas p e ? p e n d i c u l a r m c n t e á s u e j e de cristalización, e x h i b a n la polarización 
r o t a t o r i a y s u i r isación c o m p l e m e n t a r i a . 

15° T a m b i é n s u f r e n u n a modificación los r ayos luminosos p o r r e su l t ado del 
color de los medios , pues al r e f r a c t a r s e en u n a l á m m a t è n u e del vidr io natu-
ra l negro l l amado obsidiana, la luz se polariza. L o m i s m o sucede cuando se 
r e f l e j a sobre m á r m o l n e g r o ó sobre un vidr io a h u m a d o cuyo f e n o m e n o consis-
t e en q u e los rayos luminosos , p i e rden p a r t e del caloridio q u e los acompaña , 
deb ido e s t o á la af in idad de l a s v ibrac iones calorídias con las m a s a s y superfi-
cies negras , l a s cuales r e f r a c t a n y ref le jan la luz y a con u n pr inc ip io de alte-
r i tí"'Asimismo la luz s u f r e modif icaciones en el espec t ro luminoso, según 
la inf luencia de la m a t e r i a p o n d e r a b l e ex i s ten te en el cue rpo a l u m b r a n t e ó en 
e l re f le jan te , p r e s e n t a n d o r a y a s carac ter ís t icas en sus var iad ís imos e l e c t r o s , 
d e n u n c i a n d o ellas la clase d e m a t e r i a ponderab le cuya p e r m u t a metamòrf ica 
se perc ibe p o r m e d i o de esas r a y a s observadas con un i n s t r u m e n t o a l q u e se 
h a d a d o el n o m b r e d e espect roscopio , cuyo f e n ó m e n o es deb ido á la influencia 
molecu la r q u e la m a t e r i a ponde rab le exh ibe en sus evoluciones metamórheas 
p r o m o v i d a s por las ondulac iones del lumídio y la emis ión v i b r a t o r i a permu-
t a n t e del g rav íd io , calorídio, eloctr ídio y magne t íd io . 

17° Así es como del m o v i m i e n t o pe rpe tuo , p e r m u t a n t e y m e t a m ó r h e o uei 
A r m o n i o un iversa l , pues to en m á s ó m é n o s ac t iv idad , s e g ú n las m a s a s y cali-
dad de la m a t e r i a ponderab le , r e s u l t a n los f e n ó m e n o s d e la luz, muchos de los 
cuales p r o b a b l e m e n t e pe rmanecen aún ocultos á la ciencia h u m a n a , h a s t a que 
és t a los de scub ra v exp l ique g r a d u a l m e n t e f u n d á n d o s e en las bases aquí ex-
pues tos , cuya ve rdad e s t o y c re ido se conf i rmará con los descubr imien tos ve-
nideros , así" como la conf i rman los conocimientos actuales . 

18° P a r a ob t ene r se los espec t ros con los s i e te colores de N e w t o n , es nece-
sar io h a c e r p a s a r un r a y o m u y p e q u e ñ o de la luz so la r p o r u n a de las caras 
del p r i sma , p o r l o q u e e n la s e g u n d a desviación q u e la luz s u f r e á su emergen-
cia por su doble re f racc ión de és te , aparecen n o sólo los c u a t r o colores princi-
pa les s ino a d e m a s las t r e s mezclas resu l tan tes de ellos en s u s in termedios , lo 
cua l es debido á q u e por la pequeñez del r a y o luminoso , las b a n d a s coloreabas 
s e r eúnen e n t r e sí, y como las d imensiones de los colores del espec t ro son ias 

mi smas moleeu la r iuen te , r e su l t a q u e si se ob t i enen las c u a t r o t i n t a s f u n d a -
men ta l e s p o r una a b e r t u r a e x t r e c h a , y a v ienen con sus or i l las sob repues t a s y 
por es to con la apar ic ión d e l a s mezclas; m a s á pesar de esto, s i empre es ne -
cesario q u e la d ispers ion se obse rve á a l g u n a d is tanc ia del p r i s m a p a r a v e r s e 
los s i e te colores m e j o r def inidos. 

P a r a ev i ta r t odo error , h e t o m a d o y o un p r i sma de flint equ i l á te ro y p o r 
consecuencia con sus t r e s c a r a s A, B, C, figura 13, l á m i n a 2". iguales , y lo h e 
expues to d i r e c t a m e n t e á la luz del sol, t en iendo u n o de s u s filos D frente á 
f r e n t e del as t ro , y necesa r i amen te m i r a u d o á é s t e la cara o p u e s t a C de l pris-
ma p o r s u p a r t e in ter ior . P a r a ver, los r e su l t ados lie colocado eu la ba se del 
p r i sma u n ca r ton blanco plano, y en el m o m e n t o a p a r e c e n en él los f e n ó m e n o s 
armoniosos s igu ien tes , d i b u j a d o s en el d i a g r a m a . 

D e la cara F E, se ref le ja la luz blanca, M N. 
D o la c a r a D F, s e ref le ja la luz b lanca A J , s i endo los á n g u l o s M, A, D y 

J , A, F iguales ; el p r i m e r o de incidencia y e i s e g u n d o do ref lexion. I g u a l fe-
nómeno de ref lexión se oiiserva d e l o t ro lado del p r i sma con el á n g u l o de in-
cidencia N, B, D, y el d o ref lexion L, B, E. 

l i a luz N, I ) , É, d i r e c t a d e l sol se r e f r a c t a en la cara D E, del p r i sma y 
aparece i r rad iada , por la doble re t racc ión , en los filos F y E, p roduc iendo el haz 
luminoso F tí, d ividido m u y n e t a m e n t e en dos colores, el morado ex t e r i o r y 
el azul in te r ior . E l s e g u n d o haz luminoso E l i , se ve t a m b i é n m u y n e t a m e n -
t e dividido e n d o s colores, el amar i l lo in te r ior y e l ro jo exter ior . I g u a l f enó-
meno se mi ra en los h a c e s luminosos E, Q y F, Y. L a s b a n d a s F, E, G, I I , y 
F, E, ï , Q, se c ruzan fo rmando el r ec t ángu lo F, li, E, p e r m a n e c i e n d o s u s cen-
t ros long i tud ina les i luminados con luz blanca, pe ro cacla u n a de ellas con sus 
orillas coloreadas como q u e d a dicho, y á u n escr i to en la m i s m a f igura. 

P o r la doble ref lexion aparecen i r isados los haces luminosos DO y D P, 
pero los colores a p a r e c e n i nve r t i dos con re lación á los de las bandas , po rque en 
estos h a c e s aparecen el ro jo y el amar i l lo hác ia el cen t ro , y el m o r a d o y el 
azul hác ia el ex te r io r , cual se lee e n la p rop ia figura. 

C o m o el efecto me tamòr f i co de l a d ispers ion de la luz, t a n t o en l a s b a n d a s 
r e f r ac t adas C lì y C S, como en los h a c e s re f le jados I ) O y . D P, es la t e n -
dencia á r econs t ru i r la luz b lanca , las l íneas coloreadas q u e p r i m i t i v a m e n t e 
aparecen con sólo las c u a t r o t i n t a s f u n d a m e n t a l e s descr i tas , las q u e van a m -
pliándose a u g u l a r m c n t e p a r a verif icar las mezclas , como p re l im ina r necesar io 
para r econs t ru i r la luz b lanca . A s í es q u e p r i m e r o aparecen las mezclas: na-
r an j ada , de los colores rojo y amar i l lo ; y la azul oscura, p r o d u c i d a p o r el azul 
claro y el m o r a d o ; m á s a d e l a n t e aparece el ve rde , de m o d o q u e á los t r e s ó 
cuat ro m e t r o s de dis tancia del p r i sma a p a r e c e n m u y br i l l an tes los s i e te colo-
res del espec t ro , poro n u n c a con sus or i l las p e r f e c t a m e n t e definidas, p u e s t o -
dos los colores vecinos p r e s e n t a n las mezc las recíprocas, q u e a l fin los debili-
t an , p ro logándose la d ispers ion h a s t a r e c o n s t r u i r la luz blanca. 

C u a n d o se cub re de la luz so la r la cara A de l p r i sma , desapa rece la b a n d a S, 
y si se c u b r e la c a r a B, de sapa rece la b a n d a R. 

S i j u n t o al pr i sma, en el cen t ro de la c a r a C, se coloca a, Jo l a r g o del pris-
m a mismo, un cue rpo opaco, p o r e j emplo , u n a l a m b r e de fierro, a p a r e c e n en 
a m b a s b a n d a s las cua t ro t i n t a s f u n d a m e n t a l e s inver t idos los colores, p u e s es-
t án el amar i l lo y el az id h á c i a la p a r t e a g u d a , y el ro jo y el m o r a d o hác ia la 
g r u e s a del p r i sma , p roduc iendo p o r la mezcla de es tos dos colores, el p ú r p u r a . 

19. A s í es cómo in t e r cep t ándose s i m p l e m e n t e á la luz con el p r i sma , se 



obt ienen más úti les detal les en su coloracion. P e r o no se suspende aquí la 
ut i l idad de este método, pues mirando los objetos que reflejan la luz, aparecen 
las cuatro t in tas sumamen te netas é invertidas con respecto al espectro obte-
nido con la directa del sol. P o r ejemplo: poniéndose sobre un fondo negro un 
car tón blanco y mirando al t ravés del prisma, se observan los colores encarna-
do y amaril lo m u y netos y brillantes por la par te más gruesa del prisma, y 
por su par te aguda, asimismo netos y vivos los colores azul y morado; es de-
cir: que se ha cambiado por completo el órden d e l a refracción del espectro 
obtenido por la luz directa del sol. 

Ademas , si se pinta con t in ta una l ínea gruesa, sobre el car tón blanco, ésta 
aparece coloreada; pero el órden de los colores resulta también diverso. D e un 
lado están, el amaril lo al exterior y el rojo al centro, y del otro el azul al ex-
ter ior y el morado al centro; por manera que el rojo y el morado unidos, tie-
nen la tendencia á producir por su mezcla el púrpura . 

S i sobre el mismo cartón blanco se traza una cruz con t in ta negra, y se le 
hace girar sobre el centro d e intersección de sus brazos, dos do estos aparecen 
coloreados y dos negros, los cuales van poco á poco coloreándose hasta que 
los otros dos aparecen negros á su vez y así a l te rna t ivamente , cuyo fenómeno 
demues t ra que la luz refleja está polarizada. 

H a y en estos exper imentos ot ro fenómeno in teresante y es: que al mirarse 
con el' pr isma los objetos cercanos como un muro, una ventana , etc.; aún 
cuando sus líneas rec tas coincidan con las del prisma, ya no se miran al tra-
vés d e éste rectas, sino curvas y delineadas con las cuatro t in tas primordiales, 
s iendo la curvatura convexa del lado grueso del prisma. 

E n la vista directa de un cartón blanco al t ravés del pr isma h a y otro fenó-
meno notable y es, que la luz morada aparece proyectada fue ra de los límites 
del cartón del lado agudo del prisma, y sobre el cartón mismo aparece la luz 
azul. U n fenómeno análogo aparece del lado grueso del prisma, pues sobre el 
borde del cartón aparece la luz amarilla, y fuera de ese borde la luz roja, aun-
que mirando los objetos á considerable distancia del prisma, el color morado 
es s iempre el que presenta más anchura y por lo tanto , el que más so ha dis-
persado. 

A l mirar con el pr i sma los objetos exteriores desdo una ventana , se observa 
ot ro natable fenómeno y es que los que se hallan en sombra, ó que intercep-
t a n la luz, t ienen en el exterior las t in tas amaril las y azul, y en el centro al 
ro jo y el inorado, con tendencia á mezclarse produciendo en el centro el púr-
pura . P o r el contrario, si los objetos son claros y brillantes, el p r i sma coloca 
al exterior el rojo y el morado, y al interior el amaril lo y el azul, con tenden-
cia á producir por su mezcla el verde. 

20. L a luz directa del sol produce los siete colores ó mezclas del espectro á 
dos ó t res met ros d e distancia del prisma. L a luz refleja necesita para exhi-
b i r los siete colores, una distancia veinte ó t r e in ta veces mayor según su in-
tensidad. 

21. L a anchura re la t iva de las cuatro t in tas fundamenta les depende de la 
oblicuidad de la pantal la en que se recibe la imágen del espectro, pero miran-
do á éste d i rec tamente aparece la morada no sólo más ancha, sino que va cre-
ciendo en anchura con la distancia á la vez que se van debil i tando las t in tas 
con su dispersión, lo cual demuestra quo no todas las t in tas son igualmente 
dispersivas. . , 

22. Demos t rado ya con experimentos repet idos que la luz blanca reflejada 

al dispersarse por la doble refracción presenta, al t ravés del prisma invert ida 
la sèrie coloreada del espectro, con relación al que presenta la luz directa del 
sol v que los colores se invierten asimismo si son reflejados por un cuerpo en 
sombra ó i luminado, ó bien de color oscuro ó elaro, es mdudabie o u e h a y per-
muta de lumídio en t re el cuerpo i luminante y el i luminado, y que la dispersión 
de la luz blanca, presentando pr imero las cuatro t in tas primordiales )- dengues 
sus mezclas, es el resultado do esa p e n n u t a ondulatoria y vibratoria molecu-
lar, sin que sea necesario suponer diferencias de ref rangibihdad ú ondulacio-
nes diferenciales, en t re los colores y mezclas del espectro. 

23 E n efecto, se deduce d e la experimentación con el prisma, que los elemen-
tos d e la luz son las ondulaciones de la fuerza elemental que ponen en movi-
miento vibratorio á las corrientes eléctricas positiva y negativa, y á las magné-
ticas N o r t e v Sur , cruzándose estas corr ientes en ángulos rectos ó sea polari-
zados y afectando los órganos de la vision con diferente intensidad. A s i es 
que las dos t in tas eléctricas son el rojo y el azul, y las dos magnét icas el ama-
rillo y el morado, y por la mezcla de estas cuatro t in tas primordiales sobre-
vienen pr imeramente las ocho t in tas del espectro rotatorio, y después innume-
rables mezclas, en las cuales se perciben divisiones ó rayas, ya bri tantea y y a 
en sombra, resul tantes de las peculiaridades de la pe rmuta morfológica en t re 
los elementos del lumídio y la mater ia ponderable que este ac túa metamórh-

C a E k t a manera do ac tuar la luz á la mater ia ponderable es universal , como lo 
es el movimiento perpetuo del Armònio ; sus efectos son ton variados en re-
sultados metamòrfico» como en el t iempo en que estos se completan; mas á 
pesar de estas variedades, no por eso de jan de percibirse, y 
de sentirse en los órganos de la vista es el ver, esta percibe la diferenc a d e 
estímulo de las diferentes corrientes metamórficas, con las diferentes t in tas d e 
claros y sombras, y los multiplicadísimos colores, f ranjas , ami os y rayas á 
que dan lugar las permutas vibratorias y moleculares, y la variadísima influen-
cia de la mater ia ponderable, observadas ya en os fenómenos (lo claro y os-
curo, y los de interferencia, do polarización, de dispersión y de indicación mo-
lecular, exhibidos por los pr ismas t rasparentes , por los cuerpos diáfanos por 
los cristales de uno ó más ejes d e cristalización, p o r c i espectroscopio y por los 
lentes, ya sencillos y ya combinados. . ( a 

24 A l a percepción d e todas estas variedades é indicaciones metamorheas , 
se pres ta la exquisi ta sensibilidad del ojo humano, aunque éste es incapaz de 
apreciar a is ladamente las permutas moleculares y vibratorias q o g J W M P 
ondulaciones de l a fuerza elemental se suceden en tracciones prodigiosamen-
te pequeñas de un segundo en t iempo, y de un milímetro en « t e n s i ó n 

L a sensibilidad del ojo humano, sin embargo es tal , que p o s f l o * « ^ 
de ver, a rmado del microscopio, las formas d e sére» 
mo, con la a y u d a de espectroscopio, la composición química d e los mater ia les 
de que constan y la actividad d e su vida metamorfica. 

A r m a d o el ojo humano del telescopio y éste de un pr isma a, ahz^ to r , des-
cubre los numerosos detalles morfológicos d e los astros y ademas aun. s, la 
luz es preponderante por sí misma, ó si sólo es preponderante por la que re-
fleja d e ot ro astro m á s poderoso y activo. . >„ i . 

L a sensibilidad de los ojos y el que en ellos se verifica, como e n t o d a a 
mater ia ponderable. una pe rmuta a tomíshca vibratoria de l o s ^ e m ^ 
luz, recibe una confirmación notable con dos exper imentos que cualquiera pue 



d e verificar con sólo a lguna atención y destreza. E l primero es ve r fijamente, 
po r un rato, un objeto bien i luminado y despues separar la v is ta ó cerrar los 
ojos suavemente; entonces el objeto aparece en la visión como en una prueba 
fotográfica negativa, es decir: los claros convertidos en sombras y las sombras 
en claros. E l segundo es ver con fijeza y atención una te la d e un color vivo, 
por un rato convenientemente prolongado: después, apar tando ó cerrando los 
ojos, la imágen del objeto aparece en l a re t ina teñido con su color complemen-
tario, por ejemplo: con verde si la tela es púrpura , ó con morado si es amari-
lla, cuya visión permanece por más ó menos tiempo, según la mayor ó menor 
presteza con que en cada individuo cambia la ap t i tud de su vista pa ra variar 
con ella de la percepción d e un objeto á la de otro. 

E s t a mayor ó menor facilidad para variar la percepción de dos ó más obje-
tos se no ta en los diversos individuos p o r u ñ a evolueion fisiológica que se ejer-
ce sin la conciencia directa de verificarse; la cual consiste en que pa ra ve r con 
perfección un objeto cercano la pupila ó diafracma perforado del iris se dilata, 
y para mirar o t ro lejano so contrae. A l pasar los individuos rápidamente de 
la vista de un objeto cercano á la de otro lejano y vice versa, no t ienen todos 
igual movilidad en la pupila del iris, y por consecuencia unos perciben con 
pront i tud y precisión ambos objetos, á la vez que otros necesitan fijarse en 
ellos por más ó mónos t iempo para ver sus detalles. 

25. O t r a peculiaridad del ojo d e los animales superiores, pero principalmen-
te de los del hombro, es su acromatismo. P a r a explicar esto es necesario com-
prenderse que la pe rmuta molecular de los elementos de l a luz se verifica en 
t o d a la mater ia ponderable ac tuada por las corrientes y ondulaciones del lumí-
dio, y que al reflejarse la luz en los cuerpos t rasparentes por planos inclinados 
ó superficies convexas, se re f r inge penetrándolos una par te de ella, y si esa 
luz así re f r ingida sufre una nueva desviación á su emergencia, las corrientes 
luminosas pierden su neutralización, se dispersan, y como queda arr iba deta-
llado, es t imulan d i ferentemente la re t ina y aparecen á la vista las cuatro tin-
t a s primordiales y sus mezclas, haciendo visibles los e lementos d e la luz, es 
decir: las ondulaciones lumínicas y las c o m e n t e s vibratorias eléctricas y mag-
néticas que cont inuamente se pe rmutan , y que por la doble inflexión d e la luz 
se dispersan, exhibiendo la coloraeion dispersiva, prepara tor ia pa ra la recons-
trucción de la luz blanca neutral . 

P e r o cuando las t intas luminosas atraviesan otro medio t rasparente de dis-
t in to poder dispersante y de una forma conveniente, la luz blanca se recompo-
ne. A s í es cómo se ha conseguido con la combinación de lentes de diferentes 
sustancias v i t reas y con formas complementarias, el corregir el cromatismo, y 
hacer acromáticos los ins t rumentos d e óptica, como consta en todas las obras 
do física. 

P u e s bien, la visión de todos los objetos, al a t ravesar la córnea t rasparente 
y el humor vitreo de los ojos, sufriendo desviaciones la luz á su inmergencift 
y emergencia dentro del ojo, est imularían l a re t ina diversante los elementos 
luminosos en el estado de dispersión y los objetos aparecerían siempre colo-
reados con las t in tas del iris si 110 hubiese previs to y remediado este inconve-
n ien te la Sabidur ía S u p r e m a del Creador, proveyendo á los ojos d e un instru-
mento d e acromatismo, l lamado lente cristalino. E s t e admirable aparato natu-
ra l t iene la fo rma lenticular de curvatura variable, adaptada en cada especie á 
s u s necesidades y al medio ponderable en que viven. E l cristalino (como con 
más concision es denominado), consta de capas concéntricas d e te j idos perfee-

lamente diáfanos, pero de d i fe ren tes densidades, siendo éstas t an to más den-
sas, cuanto más se acercan á su centro común, por lo que la luz coloreada al 
pasar por la pupila del iris, se re f r inge en el cristalino, recomponiendo la luz 
blanca, y concentrándose en un foco; éste estimula propiamente la retiría y 
produce las sensaciones propias que consti tuyen la visión. 

E l cromatismo, y por consecuencia la aparición cromática de los diferentes 
colores, no es igualmente perfecto en todos los individuos, habiendo muchos 
que no tienen sensibilidad para percibir algunos colores y que confunden otros 
con sus t in tas complementarias. 

26. Acerca del color de los cuerpos expuso Newton una hipótesis que la 
admiten los más de los físicos, y es: " Q u e todos las cuerpos descomponen la luz 
por reflexión y que su color propio sólo depende de su color ref lejante respecto 
de los colores simples. L o s que reflejan todos, en las mismas proporciones del 
espectro, son blancos, y negros los que no ref lejan ninguno. E n t r e estos dos 
límites extremos, se presentan mul t i tud de matices, según reflejan los cuerpos 
más ó ménos ciertos colores simples y absorben los demás; por manera que los 
cuerpos n o son teñidos por sí mismos, sino por la especie de luz que reflejan, 
pues si en u n a cámara oscura se a lumbra sucesivamente un mismo cuerpo con 
cada una d e las luces clel espectro, no se ve su color propio, porque no pudien-
do reflejar sino la especie de luz que recibe, aparece rojo, naranjado, amarillo, 
según el haz en que está situado. E l color de los cuerpos varía también con 
la 'naturaleza de la luz, que es lo que sucede con la del gas y las bujías, que 
por dominar en ella el amarillo comunica este color á los objetos que a lumbra." 

"Ta l es la teoría de Newton acerca, de la composicion d e la luz y coloración 
de los cuerpos. Casi todos los físicos la admiten." (Tra tado de física de Ganot) . 

E s t a teoría es tr iba en dos errores: el uno fundamenta l , y el o t ro de observa-
ción. E l primero consiste en suponer los cuerpos sin color n inguno y por con-
secuencia poseyendo sólo las cualidades de e x t r a c t a r a molecular, fo rma y den-
sidad. P e r o en este caso ¿cómo afectarían los órganos d e la -visión? ¿ H a y en 
la Natura leza un sólo cuerpo perfectamente incoloro? A u n los más diáfanos, 
como el aire, el agua y el cristal, cuando t ienen un volúmen rela t ivamente 
considerable, presentan su color propio, 110 sólo por reflexión sino también por 
refracción d e la luz. Y si la imposibilidad de explicar la visión de la fo rma 
per fec tamente incolora es palpable, ¿no se agrava ademas al t r a t a r d e ex-
plicar la multiplicadísima variedad d e las diferentes ex t r ac t a ra s moleculares 
de los cuerpos? ¿Y no se palpa la incompetencia de la teoría pa ra explicar el 
colorido por refracción? 

E l error de observación consiste en suponer que colocados los cuerpos en la 
cámara oscura, sólo reflejan la t i n t a del espectro con que están alumbrados. E s 
verdad que t iene mucha influencia el color de la luz para hacer aparecer en la 
oscuridad á los cuerpos teñidos con esa t in ta ; pero esto t iene sus límites, por-
que si en la cámara se a lumbran á un t iempo dos objetos de color mate, uno 
negro y otro blanco, con la luz v. g. morada del espectro, ambas aparecen mo-
radas, pero con dist inta intensidad; el primero, aparece morado oscuro y el 
segundo claro. 

Es to se ve claramente en los fuegos de artificio encendidos en una noche 
oscura. L a s luces do dist intos colores t i f ien do éstos á los di ferentes objetos, 
en los cuales, sin embargo, se perciben sus colores propios modificados por la 
luz artificial de la pólvora. 

L o cierto es, que cada cuerpo t iene su color propio. 



Que éste so modifica cou el color de la luz que lo alumbra. 
Que hay multitud de colores naturales y artificiales que no existen en las 

tintas del espectro. 
Que 1a. química, aunque determina los colores de multitud de sustancias 

simples y compuestas, aún no conoce la manera de afectar los órganos de la 
visión la mayor parte de los colores de los cuerpos. 

Que habiendo una permuta molecular ondulatoria y vibratoria entre el cuer-
po alumbrante y el alumbrado, ésta se modifica según la composicion molecu-
lar de ambos, produciendo variedad do fenómenos, entre los cuales existen los 
producidos por la manera especial y exclusiva de la retina del ojo, para per-
mutar los movimientos ondulatorios y vibratorios que en él exitan, los movi-
mientos análogos del cuerpo alumbrante ó alumbrado. 

Que por tanto, las variedades de color son verdades de sentido común que 
prácticamente están en la convicción mútua de todos los hombres, por ser sen-
saciones peculiares de sus respectivos ojos. 

Que los colores de los cuerpos trasparentes no sólo se ven por reflexión sino 
también por refracción, habiendo algunos en los cuales, estas dos distintas ma-
neras de verse, producen diferente sensación en la retina del ojo y por conse-
cuencia diferencia de color. 

Que siendo el claro y oscuro producidos en la forma por la luz, ellos mis-
mos, con sus medias tintas dan lugar á multitud do colores, sin que sea nece-
sario el suponer que todos ellos reflejan las tintas del espectro, habiendo así 
formas que no coinciden con ellas en sus claros ni oscuros; en fin, que hay 
sustancias que, con muy considerable espesor, cambian de color mirándo-
las por trasparencia ó por reflexión, tal es por ejemplo el vidrio, al cual se 
da el nombre de cristal cuajado, el que tiene el color blanquecino del ópalo; pe-
ro que mirando á su través la luz, aparece con un color hermoso de fuego. 

Los mismos ópalos presentan por reflexión multitud de colores permanen-
tes, lo cual indica que la causa de ellos está en la oxtructura molecular de la 
misma piedra que deseompono la luz blanca al pasar ésta por sus elementos de 
cristalización. 

Este fenómeno se observa con mucha belleza en la concha de nácar que 
presenta en sus brillos, de un modo constante aunque irregular, todos los co-
lores del iris: pero hay veces en que en una posicion refleja un color, por ejem-
plo el verde, y en otra su color complementario, el púrpura. 

Sentado el principio de que todos los cuerpos tienen su color peculiar, y 
siendo la teor ía d e luz, el que las ondulaciones y vibraciones del cuerpo alum-
brante, promueven ondulaciones y vibraciones complementarias en el cuerpo 
alumbrado. Finalmente, estando el ojo en este último caso, es evidente que 
cada color que las ondulaciones y vibraciones que por la luz le son percepti-
bles, promueven otras complementarias en la retina misma del ojo, y corno en 
éste toda sensación es visión, mira los objetos coloreados según la intensidad 
del estímulo que en él producen. 

l)e este modo se explica cómo el estímulo de una luz deslumbradora irrita 
y lastima los ojos, cómo la luz directa del sol se hace no sólo insoportable, si-
no que si se mira prolongadamente inutiliza álos ojos para la visión posterior, 
es decir, los ciega, 

Despues de la luz directa, el blanco es el color que más estimula á los ojos, 
y el negro el que ménos los estimula; entre estos dos extremos hay una varie-
dad grandísima de estímulos que en la visión producen todos los colores posi-

bles. Luego sea cual fuere la manera con que los diversos cuerpos estimulan 
diversamente al ojo, es evidente, que puesto que producen en este sensaciones 
diferentemente coloreadas, éstas son la manera de sentirse en la retina los co-
lores de los cuerpos. 

Esto explica por qué cuando los ojos están enfermos ó solamente irritados, 
ven los objetos de color diverso, siendo insoportable la vista do algunos de 
ellos, pero sobre todo del blanco y de la luz, por moderada que ésta sea. 

También así se explica el por qué sobreviene una ceguera incurable en la go-
ta serena, á pesar de que en esta enfermedad los ojos conservan en la aparien-
cia un estado normal perfecto. En esta terrible enfermedad se ha destruido la 
permuta molecular de los imponderables; el gravídio ha predominado produ-
ciendo la parálisis de la visión, y ésta ya no puede corresponder con ondula-
ciones y vibraciones complementarias á las del cuerpo alumbrado; en suma, 
los ojos, aunque aparentemente sanos, son ya inútiles, están ciegos. 

Bajo los principios de esta teoría, no sólo es probable el que los ojos de las 
diferentes especies de animales, vean los colores de los cuerpos con diferentes 
tintas, sino que de hecho, así resulta en la gran variedad de animales noctur-
nos que ven con claridad, cuando en la noche el hombre no mira nada, ó ve 
muy poco. En dichos animales, son los ojos de una sensibilidad tal, que se 
hallan estimulados suficientemente, cuando no hay estímulo ninguno en los 
del hombre. 

De este modo so comprende fácilmente la manera con que será compensada 
la luz cu los habitantes de Mercurio y de Neptuno. En el primero de estos 
planetas, los ojos deben estar resguardados con membranas traslucidas á la 
vez que en Neptuno, los ojos de sus habitantes deben ser sensibilísimos. 

Por último: los ojos de los habitantes del sol, deben ser de una construc-
ción diferente de los ojos humanos, para poder ver negativamente los plane-
tas y las estrellas al través de las nubes que constituyen la fotosfera solar. 

Despues d e lo dicho, se comprenden Jas anomalías que se notan en la per-
cepción de los colores por los diversos individuos d e la especie humana . L a 
sospecha d e que esto fuera así, ha hecho que en los úl t imos años se hagan ex-
perimentos en los colegios y en los regimientos, y se ha venido en conoci-
miento de que un considerable número de individuos, ven los objetos diver-
samente coloreados de lo común, y hay algunos que no perciben en lo absolu-
to ciertos colores, y sobre todo las medias tintas. 

Es muy posible, ademas, el que por uu defecto semejante, los chinos no 
den sombras á sus pinturas, y para vencer este defecto será necesario que sus 
ojos sean educados con la pintura europea. 

C o l o r e s i r i s a d o s a i t r a v é s d e t e l i l l a s s u m a m e n t e t e n u e s . 

27. E s t e fenómeno es, sin embargo, aquel en que el colorido, resu l ta d e la 
descomposición irregular de la luz, t an to por reflexión como por refracción, 
siendo las bompillas de jabón las que con más belleza lo exhiben. 

Como todos saben, si se mega en una disolución de jabón un extremo de un 
tubo abierto v se sopla por el otro, se produce una ampolla blanca al princi-
pio y que conforme se amplía se va adelgazando hasta que se hace muy tras-



p á r e n t e y casi incolora; en tonces comienza á i l umina r se con l a s h e r m o s a s t in-
t a s del i r is , pe ro n o o r d e n a d a s como e n el e spec t ro p roduc ido al t r a v é s de un 
p r i s m a , s ino a b i g a r r a d a s y capr ichosas , u n a s veces en q u i e t u d y o t ras en mo-
v imien to más ó m e n o s r áp ido y p r e s e n t a n d o no sólo los colores del espect ro , 
s ino á ocasiones t i n t a s ó mezclas q u e en és te n o s e ha l lan . C o m o la bombi l la 
s i g u e ade lgazándose , l lega u n m o m e n t o en q u e se r e v i e n t a y el f e n ó m e n o 
desaparece . 

E s t e , b ien observado, es una n o t a b l e confirmación de la t eor ía de la luz, que 
e n es tas p á g i n a s emi to . 

L o s m o v i m i e n t o s del A r m ó n i o n o r m a l m e n t e p e r m u t a d o s e n t r e el cue rpo 
a l u m b r a n t e y el a l u m b r a d o p r o d u c e n la luz blanca. P e r o en esos movimien-
t o s h a y la p e r m u t a de l a s ondulac iones de la f u e r z a e l emen ta l , p r o m o t o r a s do 
l a s evoluciones v i b r a t o r i a s de las es fé r ides p r imi t ivas . M a s como en e s t a s evo-
luciones, numeros í s imas en rea l idad , p r e d o m i n a n las dos e léct r icas y las dos 
magné t i ca s , c ruzadas e n ángu los rec tos , c u a u d o un obstáculo, ó u n a doble in-
flexión do los r ayos luminosos , modi f ican la p e r m u t a l umín ica q u e p roduce la 
luz blanca-, apa recen l a s dos t i n t a s e léct r icas y las dos magné t i cas , q u e á poco 
se dupl ican y mul t ip l ican despues por sus mezclas, c u y a evolucion es necesa-
r i a p a r a r ecomponer m á s lé jos la luz b lanca . 

E n todos es tos f e n ó m e n o s la fuerza mecán ica d e la luz es proporc iona l á la 
ex tens ión localizada del f e n ó m e n o , por lo q u e la q u e óbra e n una bombi l l a de 
j a b ó n es t a n p e q u e ñ a q u e p e r m i t e á la cohesiori de l a m a t e r i a g l u t i n o s a el en-
to rpece r por u n cor to t i e m p o la p e r m u t a no rma l d o l a s ondulac iones y vibra-
c iones de la luz blanca, desapa rece és ta , y apa reeon sus t i n t a s componentes , 
m á s n o con la r e g u l a r i d a d polar izada d e los p r i s m a s y los cristales, s ino re-
v u e l t a s y mezc ladas i n d i s t i n t a m e n t e , h a s t a q u e la fue rza do la m i s m a evolu-
ción luminosa , d e s t r u y e el obs táculo q u e se opone á la p e r m u t a no rma l , la 
bombi l l a r e v i e n t a y se r ehace la evolucion lumín ica neu t r a l , r eapa rec i endo la 
luz blanca. 

U n f e n ó m e n o aná logo de obs t rucc ión do la p e r m u t a l u m i n o s a n o r m a l , se 
verif ica en las a las t enu í s imas de a l g u n o s insectos , en las cuales , de u n modo 
r e l a t i v a m e n t e m á s p e r m a n e n t e , l a luz se de scompone y se p e r m u t a n sus t in-
t a s componen te s . 

Luz avt i f ic ia l . 

28. E n d o n d e q u i e r a q u o h a y ur.a evolucion me tamór f i ca suf ic ien temente 
ac t iva , h a y man i fes t ac ión de luz y de calorídio, e lec t r íd io y magne t íd io , pre-
d o m i n a n d o e n es tos ú l t imos imponderab les , aque l c u y a m a n e r a de obrar está 
f avorec ida p o r l a s c i rcuns tanc ias f e n o m e n a l e s q u e m o l e c u l a r m e n t e modifican 
la evolucion misma. 

D e es ta m a n e r a t odo cue rpo en combust ión , ó s e a ca l en t ado h a s t a 1,500 ó 
2 ,000 g r a d o s , s e g ú n la esca la cen t íg rada , l l ega á ser luminoso ; pero las luces 
así p roduc idas , acc iden ta l ó ar t i f ic ia lmente , n o son t o d a s i dén t i ca s en color, 
n i m u c h o ménos p r e s e n t a n la luz b lanca n a t u r a l del sol. P o r consecuencia, 
a u n q u e los espec t ros q u e p r e s e n t a u t i enen m u c h a seme janza con el solar, 
c u a n d o s u f r e n la dob l e re f racc ión a l a t r a v e s a r un p r i sma , h a y en ellos v a n e -

d a d e s r e s u l t a n t e s de la m e t a m ó r f o s i s pecul ia r de la m a t e r i a ponde rab le q u e se 
descompone e n la evolución luminosa . , , , , , , 

E s t a s pecul ia r idades de la luz ar t i f icial se observan desde las l lamas h e r m o -
samen te co loreadas en la c o m b u s t i ó n d e los fuegos de artif icio, ha s t a a q u e as 
ravas microscópicas q u e sólo se obse rvan con el espectroscopio, asi e s q u e ellas 
indican á qu ien sabe es tudiar las , l a clase y c a n t i d a d de n i a t e r i a ponderab le , 
cuya m e t a m ó r f o s i s se verifica, y por lo t a n t o c u y a luz se observa. 

Luz d i f u s a . 

29. L a ac t iv idad me tamór f i ca del A r m ó n i o n o sólo se pe rc ibe por la luz di-
recta , la ref le ja v la r e f r a c t a d a , s e no ta a s imismo por la d i fusa , es decir , por 
aquel la acción la te ra l q u e se d i r ige hac ia la m a t e r i a p o n d e r a r e en t odos sen-
tidos, a u n q u e necesa r i amen te deb i l i t ándose confo rme el luu. ldio se ex t i ende 
ocupando un m a v o r espacio. . . , . , . . . 

C o m o la luz so la r es t án super io r á la t e r r e s t r e , la ac t iv idad del un ,d io 
óbra de u n a m a n e r a s e m e j a n t e á la del calorídio q u e se i r radia , se ref le ja se 
r e f r inge y se d ispersa h a s t a n ive larse con la t e m p e r a t u r a del medio q u e ac túa . 

E s t e s evo luc iones n o son mis ter iosas , ellas e m a n a n de la p e r m u t a ondu la -
toria y v ib r a to r i a de los e l e m e n t o s de la luz, s e g ú n su rec íproca ac t iv idad. 
A s í es q u e desde las p e r m u t a s luminosas q u e en la t i e r r a p r o m u é v e la ac t iv i -
d a d del sol , h a s t a q u e é s t a se equi l ibra con la ac t i v idad t e r r e s t r e h a y el fenó-
m e n o de la luz d i f u s a q u e sólo es la vis ible p e r m u t a d e los e lementos m e • 
fieos de la luz en la m a t e r i a ponderab le . . 

O t r o t a n t o sucede con la q u e e m a n a de la combus t ión y d e m á s m a n a n t i a -

l e s d e lumíd io . 

Luz e l é c t r i c a . 
30. L a ac t iv idad me tamór f i ca del A r m ó n i o por medio de la acumulac ión 

de las cor r ien tes eléctr icas , se ana l iza rá m á s a d e l a n t e al t r a t a r s e de la electr i-
cidad; p o r ahora sólo m e p e r m i t o an t i c ipa r el q u e ésta , como 
lumídio , p u e d e concen t ra r se en un p u n t o ; pe ro como e A r m o n i o , o r n e » co-
m ú n é i n m e d i a t o de t odos los imponde rab le s es nielast ico, .neo. ,pn:nuble e 
ina l t e rab les sus esfér ides , la concent rac ión d e l a e e d m ^ d d m a m . ^ e p . o -
d u c e la luz, n o es la acumulac ión es tá t ica de es te fluido « M g U W W * ^ 
elect r ic idad p roduc ida en las m á q u i n a s por medio del 

les h a y u n a v e r d a d e r a acumulac ión m á s ó ménos e x t e n s a del fluido e léct r ico 
p r o n t o á n ive larse con su m o v i m i e n t o a n o r m a l d e u n modo s u ^ i f e • • 
P E n la luz eléctr ica consis te la concent rac ión del electrídio, en el a u m e n t o de 
velocidad d inámica de la co r r i en t e de es te fluido, e n y a cor r ien te o p a c a f a -
lenc iosa , se ha l l a i n t e r r u m p i d a por el carbón, al cual a c t ú a m e t e m o r f , = K 
produc iendo la des in tegrac ión de és te por m e d i o de ch ispas q u e e s u c c e ^ n 
con t a n t a rapidez , que°el o jo n o perc ibe s ino u n a luz ^ " » t m u a t a n t o ñ u s des 
l u m b r a d o r a , c u a n t o m a y o r e s la ac t iv idad me tamór f i ca „ 

E n t o d a chispa e léc t r ica hay emisión de luz, pero como é s t a se modif ica se 
g u n la é x t r u e t u r a molecular del medio ponde rab le en q u e se p roduce la q u e 
t i ene l u g a r p o r medio del carbón, es la q u e h a s t a h o y se conoce c o m o h 
blanca y br i l lante . S i n emba rgo , la luz e léc t r ica p roduc ida en el vacío p n e u -
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mático, adonde se int roducen a lgunas go ta s d e un líquido enrarecido, presen-
t a t in tas diversas m u y brillantes, debidas á la metamorfosis que en ella sufre 
la mater ia ponderable. 

F o s f o r e s c e n c i a . 

31. D a s e este t í tu lo á la propiedad que t ienen var ios cuerpos inorgánicos y 
organizados, de a lumbrar por sí mismos con mayor ó menor claridad, en t re los 
cuales se cuen ta al fósforo. 

L a fosforescencia es el resul tado d e fenómenos que notablemente confirman 
mi teor ía armónica de la luz; así es que los cuerpos son luminosos cuando en 
ellos se verifica u n a evolucion metamòrfica, bien s ea con elevación ó sin ele-
vación d e tempera tura , y aún á veces con disminución de ésta, como se obser-
va en los cucuyos y en las luciérnagas, t an abundan te en nues t ras cálidas cos-
tas , adonde la a tmósfera t iene una tan e levada tempera tura , que por contras-
te aparece al tacto algo más fresca l a t e m p e r a t u r a propia de esos insectos, 

P a r a comprenderse bien la causa d e la fosforescencia, reunida al fenómeno 
d e una ba ja tempera tura , obsérvese que: s iendo la luz el resul tado de las on-
dulaciones de la fuerza elemental y d e la p e r m u t a v ibra tor ia de las esférides 
del Armònio , ésta permuta es más elevada en la combustión, donde la pennu-
t a v ibra tor ia so a l imenta con adición do grav íd io convert ido en calorídio, y 
además b a y la evolución química que retine el oxígeno del aire, al carbono de 
los mater ia les combustibles, formando el g a s ácido carbónico, en l a cual bay 
gran desprendimiento de calorídio. 

L a luz t iene una t empera tu ra m e n o r que l a del ambien te que la rodea, 
cuando la evolucion metamòrfica es el resul tado de funciones vitales, las cua-
les en varias especies fosforescentes dan á sus individuos u n a tempera tura 
propia, menor que la del ambien te en los países cálidos. 

P o r ú l t imo: la evolucion luminosa es igual en t empera tu ra á l a media del 
ambiente, cuando la pe rmuta de las ondulaciones de la fuerza elemental y la 
d e las vibraciones gravídia y calorídia, están per fec ta y normalmente compen-
sadas en las corrientes eléctricas y magnét icas del cuerpo a lumbrante . 

Conf i rmada así la teoría de la producción d e la luz, resultan óbvias las cau-
sas d e fosforescencia, siendo las más comunes las siguientes: 

1 ' L a fosforescencia propia d e ciertos vegetales y animales, resul tante de su 
especie peculiar de vida. 

2" L a fosforescencia por elevación de t e m p e r a t u r a que se manifiesta, ante 
todo, en ciertos d iamantes y var iedades do espato flúor, que calentados á 300 
ó 400 grados, se vuelven de rejjente luminosos y esparcen una luz azulada 
bas tan te viva. 

3" L a fosforescencia por efectos mecánicos, p o r ejemplo, el rozamiento, 
la percusión, la esfoliacion, etc. 

4" L a fosforescencia por la electricidad, como la que resul ta del frotamien-
t o del mercurio en el tubo barométrico, y esencialmente de las chispas eléctri-
cas de una máquina común, y en los penachos luminosos de los conductores. 

o" L a fosforescencia por insolación, es decir, por la acción de la luz solar, 
ó de la di fusa d e la a tmósfera , como cuando muchas sustancias, después de 
expuestos así á l a impresión de la luz, bril lan en la oscuridad con un vivo res-
plandor, cuya t inta é intensidad dependen d e su naturaleza y estado físico. 

E d m u n d o Becquerel , hizo un estudio minucioso d e las sustancias fosfores-

centes, como los sulfuros d e calcio, bario y estroncio; cuyo brillo, despues de l a 
insolación, du ra var ias horas y puede producirse así en los gases como en el 
vacío pneumático, y por lo mismo no se le puede a t r ibuir á una acción quími-
ca sino m á s bien á u n a modificación ó evolucion temporal de sus elementos 
l u m i n o s o s desarrollada por la influencia de la luz exter ior y conservada por 
más ó mónos t iempo, según la naturaleza molecular de la sustancia. 

Despues de los sulfuros citados vienen muchos d iamantes y el espato flúor, 
la araconita, los calcáreos concrecionados, la creta, la cal fosfatada, arsemada 
v sulfatada, etc. . 
" H a c e mucho t i empo que se conoce la fosforescencia de los pantanos y ios 
cementerios, adonde se verifica una descomposición lenta de las mater ias ve-
getales y animales, pr incipalmente del fosfato do cal de los huesos. 

Los fenómenos de fosforescencia en lo ant iguo, han dado pábulo á la su-
perstición; después fueron objeto de la física rccreactiva, pero ú l t imamente han 
venido á ser en la práctica ut i l i tar ia , motivos de lucro y d e esperanza. 

E n 1877 M r Ba lmain , obtuvo privilegio de invención para vender una 
sustancia luminosa, aplicable á las carátulas de relojes. Despues ha t en ido ese 
barniz luminoso mul t i tud de aplicaciones artísticas, industriales y económicas 
de orande belleza y provecho. S e aplica esta pintura , que bien puede l lamar-
se de luz, á los o rnamentos de los salones, como floreros, ja r rones y trateros, 
que toman un delicioso aspecto p o r la noche. 

Se usa también en las operaciones de buseo, b a j o 20 y 30 piés de agua, bar-
nizando con ella los vestidos ele los buzos. 

Asimismo se usa esta p in tu ra fosforescente pa ra i luminar los wagones d e 
los caminos de fierro adonde hay túneles prolongados que atravesar , i amblen 
se han pintado con olla bogas marinas que se hacen visibles á considerable 

1 ' F inalmente: la p in tu ra luminosa de Balmain , con los perfeccionamientos 
que indudablemente le t rae rá la práctica, as! como los nuevos descubrimien-
tos que en esta l ínea se hagan , es tán llamados no sólo á sust i tuir las lampa-
ras de Dav i s en las minas d e carbón, sino también el a lumbrado general de 
las ciudades y el doméstico d e las habitaciones, embelleciendo éstas con obras 
maravillosas del arte. 

R e c a p i t u l a c i ó n f e n o m e n a l . 

Todos los fenómenos luminosos, pero en especial los fosforescentes, vienen 
á rectificar u n error universal. 

Acos tumbrado el hombre á ve r la producción de l a luz por a combustión, 
v sintiendo del lado del sol, con la luz de este as t ro, la calor de él emanada, 
ha creido que la' luz sólo puede producirse por una t empera tu ra suma-
mente elevada, v aplicando así un cálculo aven turado á una teor ía errónea, 
ha supuesto al sol poseedor de m á s do t res millones ele grados centígrados de 
calor, y ha concluido con que ese l umina r central es inhabitable P e r o con u n 
calor semejante , ¿no sería su existencia como mater ia ponderable asi mismo 

imposible? , , . , . _.„ 
Y a expuse ántes , que interceptando el p lane ta ter res t re las corrientes gra-

vídias v ealorídias del sol, s iente el hombre del lado d e este astro el dilator ó 
calorídio solar, y del lado opuesto su compresor ó gravídio, impidiendo la 



t ie r ra en el pun to en que en cada momento se halla, l a b b r o p e r m u t a de estos 
dos Huidos. P e r o hacie'ndose abstracción del niieleo ter res t re , luego se com-
prende quo los dos fluidos se permutar ían , ocasionando u n a t empera tu ra me-
dia. Y cómo otro t an to sucede con todos los planetas, desde N e p t u n o has ta 
Mercur io , es preciso concluir: 1° Q u e esa tempera tura media es l a misma en 
toda la extensión d e las corr ientes solares y aun en el sol mismo. 

2',' Q u e este as t ro no sólo es habitable, sino aiin m á s habi table q u e los pla-
netas, porque en éstos, la interceptación que verifican del gravídio y calorídio 
solares, producen las variedades de t empera tu ra del dia y de la noche, del ve-
rano y del invierno, cuando en el so!, perfectamente neutral izados los dos flui-
dos deben producir u n a t empera tu ra mèdia, casi constante, p o r ser pequeñas 
las influencias que los planetas y que su estrella coarmónica ejercen sobre el 
mismo sol y sus habitadores. 

Siendo la luz normalmente resul tante d e las ondulaciones de la fuerza ele-
menta l y de la emisión vibratoria y pe rmutan te de los fluidos gravídio y ca-
lorídio, permutado en primer término, con el electrídio y con el magnetídio, 
h a y en efecto en la p e r m u t a normal de los elementos luminosos u n a evolución 
metamòrfica, pero que varía muchís imo en su lent i tud ó velocidad, y que, co-
mo, demues t ran los fenómenos d e fosforescencia, no son necesarias alteracio-
nes, considerables d e t empera tu ra pa ra la producción de la luz. 

Exis t iendo en todos los cuerpos ponderables, la acción ondulator ia y vibra-
t o l a del Armònio, ' todos olios son luminosos, según su masa, y en razón di-
recta del metamorf ismo que en ellos verifica la Naturaleza, no apareciendo al-
gunos como opacos sino por el contras te d e la luz más ac t iva que reflejan de 
otros. 

P u d i e n d o existir la luz en todas las temperaturas , el lumídio es indepen-
diente de la temperatura . 

Oolno e n ' l a luz blanca están perfectamente neutral izadas las vibraciones 
componien tes y dilatantes del Armonio , hay necesar iamente la neutralización 
de las corrientes eléctricas y magnéticas de él derivadas; pero cuando por la 
doble inflexión d e los e lementos iuminosos, por medio del prisma, ó por la in-
versión refleja y la refracción directa por los medios' cristalinos, la luz mani-
fiesta sus elementos coloreados, se separan éstos p resen tando las cuatro t intas 
primordiales y sus mezclas en el espectro, y en éste se hacen perceptibles las 
variedades de las acciones caloríferas y químicas de la lnz, creciendo las pri-
meras hácia el rojo y las segundas hacia el morado, comprobando las peculia-
ridades del origen di latante, comprimente y metamòrfico d e las ondulaciones 
y d e l a vibratoria de los e lementos de la luz. 

D o t a d o el hombre de un espíritu analítico y general izados v poseyendo ór-
ganos tan admirables cual lo son sus ojos para la vision, h a inventado, inven-
ta, é inventará ins t rumentos de m á s en más perfectos que le dan á conocer de-
talles de lo indefinidamente g r a n d e ó pequeño en el universo. 

Cada dia va el hombre comprendiendo mayores detal los en la enconomía 
universal, y ahora, poseedor del gran principio del metamorf ismo d e la N a t u -
raleza, halla que la luz, le advier te de la vida universal; d e la semejanza, en 
medio de su admirable variedad, de los elementos de todos los astros; de la 
habitabil idad de éstos y d e la m a r c h a de su admirable conjunto hácia la per-
fección, inmortal idad y estabilidad final á que la Providencia des t ina sus obras 
«laboradas por la Na tu ra l eza providencial, con su por tentoso metamor-
fismo. 

T e o r í a de l e l ec t r í d io . 

E n varias par tes de esta obra h e indicado la teoría armónica de este fluido, 
pero como ahora tengo que hablar de él analí t icamente, me veo precisado á 
reindicar lo más suscintamente posible, la teor ía sintética, cuyos detalles se 
hallan en las páginas anteriores. 

P o r el movimiento universal y perpe tuo determinado por el Creador en su 
tercer ac to creativo, const i tuyendo el diástole y séstole del fluido Armómo, y 
con él la vida inetomórfica d e la Natura leza , la fuerza inmaterial , libre, pode-
rosa é inteligente, es decir: el a lma universal , comenzó, continuó, y conserva 
el movimiento ondulatorio, prodigio d e armonía y previsión para la consecu-
ción progresiva de todos los fenómenos metamórtícos, conduciendo la creación 
hácia los fines sublimes á que el Creador Omnipoten te la destina. 

P o r este movimiento ondulatorio ó sea conípr imente y di la tante del alma 
ó fuerza elemental , las esférides del Armónio , produjeron, con sus agrupa-
mientos, las aglomeraciones de ma te r i a ponderable const i tuyendo las nebulo-
sas y con éstas los núcleos celestes, adonde continuándose el movimiento pri-
mitivo, h a y las corrientes vibratorias d e concentración de las esférides, consti-
t u y e n d o el gravídio. P e r o luego que éstas tocan á los núcleos celestes, una 
pequeña p a r t e de ella los penet ra y den t ro d e su masa se permuta metainórfi-
camente; mas la inmensa mayoría de las esférides, por una necesaria reacción, 
se refleja hácia el espacio, const i tuyendo en su irradiación al calorídio. 

E s t a evolucion perpetua da origen á la producción progresiva de fluidos im-
ponderables que relacionan á todos los astros en t re sí, y en ellos se originan 
nuevos agentes , nuevos elementos, nuevos materiales inorgánicos y organiza-
dos, y nuevas armonías productoras de las vidas de m á s en más, elaboradas en 
el metamorf ismo universal de la Natura leza . 

E n t r e la mul t i tud de fluidos, ó corrientes derivadas del fluido universal A r 
mónio, los más importantes , despues del gravídio y el calorídio, son el electrí-
dio y el magnet ídio. Es to s fluidos son umversa lmente existentes en los astros, 
porque teniendo todos ellos un movimiento rotatorio y ot ro orbituario, aun-
que con ex t rema variedad en direcciones y duración, hay en ellos corrientes 
peculiares generadoras d e fluidos, unas veces idénticos y otras análogos al 
magnetídio y al electrídio. 

Examinando ahora en lo pronto la cuestión estática, y que do ella se de-
duce la dinámica, resul tan varios problemas mecánicos que por su orden voy 
á exponer. 

PROBLEMA. 1° 

Supues to el sol sin movimiento, ¿estaría la t ierra igua lmente inmóvil en el 
espacio? 

RESOLUCION. 

No, porque teniendo las corr ientes gravíd ias del sol que permuta rse en su 
t rayecto hácia este astro, con las calorídias que de él re tornan, é interceptán-
dolas el núcleo terrestre , propenderían las pr imeras á dirigirse por u n lado de la 
t ierra, y las segundas por el otro para cumplir su indispensable permuta . Y 
como en és ta estrecharían al núcleo te r res t re impulsándolo tangencia lmente en 



un mismo sentido y rozaudo sus asperezas y prominencias, la t ierra tomaría y 
conservaría un movimiento rotatorio en torno de su propio eje. 

PROBLEMA 21 

Suponiendo así al sol inmóvil en el espacio y á la t ierra con su movimien-
to rotatorio derivado de las corrientes solares, ¿conservaría el planeta la mis-
ma distancia constantemente del sol? 

RESOLUCION. 

No, porque siendo las corrientes gravídias del sol anteriores á l a s ealorídias, 
tienen aquellas la fuerza inicial efectiva de prioridad,.á la>cual so debe la for-
mación y consolidación de las nébulas celestes, y por consecuencia la gravita-
ción universal. P o r lo tanto, la fuerza inicial solar, predominando en el nú-
cleo terrestre del lado opuesto al sol, har ía que la t ierra con su movimiento 
rotatorio se fuese acercando hácia el sol, has ta unirse con él, como sucede con 
los aerolitos, que desprovistos de corrientes armónicas propias, caen hacia la 
tierra envueltos en el gravídio terrestre. 

COROLARIO. 

A esta caida de la t ierra sobro el núcleo solar, se oponen las corrientes gra-
vídia y calorídia terrestre», las que dan á la tierra su aislamiento y vida pro-
pia, aunque como corrientes anormales van disolviéndose muy lentamente en 
las normales del sol, al cual se acerca la tierra lentísimamente, y con el cual, 
en definitiva se reunirá, con todo el sistema planetario, como las diversas 
piezas de un estuche. 

PROBLEMA 3 ° 

Supuesto el movimiento rotatorio de todos los planetas, promovido por las 
corrientes armónicas solares, ¿permanecería e l sol inmóvil en el centro do sii 
sistema planetario? 

RESOLUCION. 

No, porque el impulsó de rotación una vez dado á los planetas por las co-
rrientes armónicas del sol, ellos, por su movimiento rotatorio modificarían nó 
sólo sus corrientes proDias, sino también las solares que interceptasen, hacién-
dolas adquirir en parte el movimiento centrifugo el cual, á su vez, obrando co-
mo fuerza tangentil haría rotar al sol en torno de su propio eje. 

C O R O L A R I O . 

Atend ida la pequenez de la masa de todos los planetas reunidos, con rela-
ción á la masa del sol, e l movimiento rotatorio que éstos, con su fuerza centrí-
fuga promoviesen en esto as t ro /ser ía muy lento y de ningún modo el rápido 
que en realidad t iene el sol, c! cual equivale á más de 1,500 leguas de la cir-
cunferencia solar en cada hora, enya • velocidad, así como la traslación del sol 
con todo su sistema planetario, demuestran que este astro gira armónicamente 

con otra estrella que lo es binaria, y ambas están ligadas en el prodigioso sis-
tema de la gravitación universal. 

PROBLEMA '4? 

Dado el movimiento rotatorio del sol y sus planetas, ¿permanecería la tie-
rra rotando sobre su propio eje en el mismo punto del espacio? 

RESOLUCION. 

No, porque las corrientes gravídias y coloridlas del sol le imprimirían un mo-
vimiento de traüacion cuya resultante es una curva orbituaria de revolución. 

P a r a mejor demostración dé estos problemas, ocurramos á la figura 13, lá-
mina 2 $ . E l disco S, indica el hemisferio norte del sol y el disco T, el hemis-
ferio norto de la tierra. Consecuentemente la corriente A T e s la del graví-
dio, y la corriente 11 T e s la del ealorídiosolares que la tierra intercepta. Allo-
ra, según tengo repetidamente indicado y demostrado, el fluido universal A r -
monio, del cual se derivan las corrientes peculiares do' todos los astros, es in-
elástico, incompriuiible, absolutamente movibles é inalterables sus átomos ó 
esferídes, por lo que las corrientes del sol comprimentes y dilatantes se per-
mutan fácilmente como lo indican las flechas opuestas a b y d b' adonde él 
núcleo terrestre no las intercepta; pero cuando esta interceptación tiene lu-
gar, es evidente que el gravídio solar que no penetra la t ierra sino en una pe-
queña parte, tiene la tendencia á dirigirse hacia el sol por la curva d' c' y el 
ealorídio solar que tampoco penetra sino en una coita parte á. la tierra, tiene 
una tendencia complementaria á escaparse hacia el espacio por la corba d c. 
Pero estas corrientes no reasumen en su totalidad la marcha directa del espa-
cio al sol y del sol hacia el espacio; una parte do las esférides que las componen 
siguen un movimiento centrífugo produciendo corrientes anormales con las que 
circundan á la t ierra en la direcciou á las flechas dey d c y como, el hemis-
ferio T de la tierra es el boreal, dichas corrientes anormales comunican á ésta 
su movimiento rotatorio de Occidente á Oriente. Quedando demastrado la so-
lución del problema 1°. 

Mas la corriente gravídia solar interceptada por el núcleo terrestre, conser-
va á su llagada a l sol algún movimiento centrífugo que contribuye á hacer ro-
tar á esto astro sobre su propio eje en la dirección de las flechas ¿ f e J, lo 
cual es una demostración del problema 3° 

Pero , como mucho áutes que la tierra como planeta existiese, y a el sol, como 
estrella existía, y como y a tenía sus movimientos rotatorio y orbituario con re-
lación á otra estrella coarmónica, (á la cual podremos dar el nombre de P a -
rensolis) las corrientes colorídias del sol tienen en parte, asimismo, una rota-
ción anormal según las flechas curvas e f , e' f , conservando éstas en su irra-
diación algo de su movimiento centrífugo de Occidente á Oriente, t i enden á 
impulsar á la t ierra en el mismo sentido; y en efecto: este planeta t iene su 
movimiento orbituario en la dirección de las flecha h i h' Ì , es decir, de Occi-
dente á Oriente. Y siendo semejantes á los movimientos rotatorio y orbitua-
rio de la tierra, los de todos los demás planetas del sistema solar, queda asi-
mismo demostrada la solucion del problema 4? 

P o r las demostraciones anteriores se viene en conocimiento de que hay en 
el so), lo mismo que en la. t ierra, en todos los. planetas derivadas del movi-
miento perpetuo del Armonio, además de las corrientes de gravídio, y colorí-



dio, o t r a s c e n t r i f u g a s de O c c i d e n t e á O r i e n t e q u e causan los m o v i m i e n t o s ro-

t a t o r i o y o rb i tua r io d e es tos as t ros . , , , 
P e r o como en las evoluciones del A r m ó m o n o es pos ib le el vac io absoluto , 

e sas corr ientes c e n t r í f u g a s de Occ iden te á Or ien te , p r o m u e v e n o t r a s de Or i en -
t e á Occ iden te con las cuales se p e r m u t a n . 

P u e s bien: e sas cor r ien tes a rmón ica s son la e lec t r ic idad con s u doble acción 
pos i t iva y nega t iva , a m b a , r e s u l t a n t e s d e l m o v i m i e n t o p e r p e t u o del A r m o n i o , 
s in neces idad p a r a s u expl icación d e las h ipó tes i s de d o s e lec t r ic idades , m aun 
de una sola, como un fluido especial , sui gener is . .. P , 

L a s e lec t r ic idades , occ identa l y or ien ta l , asi comprend idas , s o n sólo efectos 
a rmónicos de los m o v i m i e n t o s c o m b i n a d o s del sol y de los p l añe as , m a s c ó m e , 
por e iemplo , en la t i e r r a h a y t a n t a va r i edad de e lectos coarmómcOS cuan tos 
son los a s t r o s del un ive r so visibles d e s d e es te p l a n e t a , a s . t a m b i é n son t a n va-
r iadas las cor r ien tes a rmónicas que , como la e lect r ic idad, t i enen p a r t e en la 
L o n o m í a y m e t a m o r f i s m o d é l o s s e r e s inorgánicos y o r g a n i z a d o s d é l a t ie r ra . 

L a e lect r ic idad es, por lo t a n t o , u n f e n ó m e n o g e n e r a en t odos los as t ros ; 
e s la mani fes tac ión t ang ib l e de la g rav i t ac ión un ive rsa l do t o d o s t a c u e r p o s 
celes tes y las r e l a c i o n e ? a rmónicas q u e los l igan u n o s a o t r o s p o r m e A o d e k 
n r o X i o s a v a r i e d a d de las co r r i en t e s coa rmón icas d e fluido u n versa l A r m o -
nio. " D e a q u í r e su l t an a l g u n o s p r o b l e m a s q u e p r o c u r a r é e s t u d i a r como con-
t inuac ión d e los q u e an t eceden . 

PROBLEMA 5? 

S u p u e s t a s l a s condiciones indicadas , ¿és la e lec t r ic idad u n fluido especial 
ob rando s i e m p r e b a j o c i rcuns tanc ias pecul iares? 

RESOLUCION. 

Tío p o r q u e s iendo la e lec t r ic idad ú n i c a m e n t e u n a de las m u c h í s i m a s yarie-
d a d e s ' d e las d ive r sas cor r ien tes del fluido un ive rsa l A r m o n i o , las e s f e n d e s 
d e é s t e s o n las quo al ace rca r se hac ia los núcleos celestes , c o n s t i t u y e n el gra-
vídio a l a le ia rse de ellos o r ig inan e l colorídio y a l c i r cunda r los con un movi-
m i e n t o c e n t r í f u g o se conv ie r t en en electr ídio. D e a q u í e m a n a l a t r a n s f o r m a -
ción a ú n e x p e r i m e n t a l de esas cor r ien tes u n a s e n o t ras , i n d i c a n d o la mane ra 
d e se r del m e t a m o r f i s m o de la N a t u r a l e z a . 

C o r o l a r i o . 

S e n t a d o s es tos pr inc ip ios , conv iene a d v e r t i r que : cuando se habla en es-
ta obra de los fluidos gridio, colorídio, lumídio, déctrídio o magnetídw, 
no se les trata, de darles el carácter da fluidos especiales, s,m solo se indican con 
esos nombres las circuntancias •peculiares en que, como diversas corrientes elei 
fluido universal Armònio, obran de un modo especial con movimientos armonio-
sos en el metamoiflsmo de la Naturaleza. 

PROBLEMA G° 

S u p u e s t o q u e las d i f e ren te s co r r i en t e s del m i s m o fluido A r m ò n i o cons t i tu 
v e n l L d iversas cor r ien tes ó fuerzas na tu ra les , ¿de q u é m o d o o b r a n esas co 
m e n t e s p a r a p r o d u c i r l o s f e n ó m e n o s de las d o s e lec t r ic idades : p o s i t i v a y ne 
ga t iva? 

RESOLUCION. 

L a e lect r ic idad pos i t iva ó a s t r o n ó m i c a , es deci r : la co r r i en t e a r m ó n i c a q u e 
d a .i los a s t ro s s u s m o v i m i e n t o s r o t a t o r i o y o rb i t ua r io , es la q u e t iene su cur -
so cen t r í fugo del Occ iden te al O r i e n t e , como q u e d a y a d e m o s t r a d o ; p o r conse-
cuencia, en lo suces ivo le d a r é el n o m b r e de e lec t r i c idad Oes te . 

P e r o como t o d a c o r r i e n t e a r m ó n i c a e n u n a dirección d a d a p r o m u e v e u n a 
con t racor r ien te en la dirección opues ta , para ev i ta r con su m ú t u a p e r m u t a 
el vacío abso lu to el cua l es impos ib le en la N a t u r a l e z a , la co r r i en t e ó elec-
t r ic idad Oes te , p r o m u e v e y se p e r m u t a a t o m í s t i c a m e n t e con la con t racor r i en -
t e ó e lec t r ic idad E s t e . > 

D e todas e s t a s c i r cuns tanc ias f e n o m e n a l e s r e su l t a q u e las d o s c o r r i e n t e s 
t e n g a n en su m ú t u a p e r m u t a velocidades d i fe ren tes , p o r q u e s iendo la e lectr i -
cidad Oeste l a q u e p r o m u e v e , por e j e m p l o en la t ier ra , su rotación y t r a s l ac ión 
orb i tuar ia , c a m i n a con u n a g r a n velocidad, en el mismo s e n t i d o q u e la t ie r ra . 
P o r el con t ra r io la c o n t r a c o r r i e n t e ó e lec t r ic idad E s t e , avaliza con una velo-
cidad s e m e j a n t e on el s e n t i d o opues to á los m o v i m i e n t o s t e r r e s t r e s , p a r a per -
muta r se con la e l ec t r idad Oeste, de lo cua l r e s u l t a t e n e r u n a velocidad desi-
gual , como voy á d e m o s t r a r . _ ,<y, 

H a c i e n d o v l a ve loc idad; m el m o v i m i e n t o t e r r e t r e ; e los espacios ¡guajes 
recorr idos; t los t i empos ; A l a co r r i en t e O e s t e y B la co r r i en t e É s t e , se t i ene : 

e + m X t _ v p y e - p , X . _ „ , 

A . B . 
' ' 1' ; ' lililí 

C u y a f ó r m u l a d e m u e s t r a que : la velocidad de la corriente Este es igualála.dc: 
la corriente Oeste, menos la velocidad á los movimientos de la tierra. 0 en otros 
términos, que: la velocidad de la electricidad en más, es igual á la de la elec-
tricidad en menos, con la adiccion de los movimientos terrestres. 

E s t a d i ferencia de velocidad d a l uga r á los f e n ó m e n o s e léct r icos exper i -
mentales , como d e s p u é s se demos t r a r á . 

Ta l e s son l a s causas d e la e lec t r ic idad y así se expl ica cómo é s t a p r e s e n t a el 
doble f e n ó m e n o de p o s i t i v a y nega t i va . D e l m i s m o m o d o se d e m u e s t r a el q u e 
la e lec t r ic idad n o es un fluido especial , n i m é n o s dos fluidos, sui gener i s . E l l a 
es sólo u n a va r i edad de l a s co r r i en t e s a rmónicas , c o n s t i t u y e n d o és tas , m i e n -
t r a s d u r a su evolucion d u p l a ó s e a p e r m u t a n t e , a l fluido e lec t r íd io , cuyos p r i n -
cipales e fec tos físicos, p r ó x i m a m e n t e se indicarán . 

T e o r í a de l m a g n e t i s m o . 
- V : • . , ! • 

E m i t i d a la t eor ía de la e lec t r ic idad se pe rc ibe q u e és t a es el efecto del m o -
v imien to cen t r í fugo q u e las co r r i en t e s g r a v í d i a s y calorídias del sol ob t i enen 
en p a r t e por la in te rcep tac ión q u e de ellas h a c e el núcleo t e r r e s t r e ; pero como 
la forma esfér ica de la t i e r r a haco q u e la in te rcep tac ión q u e és t a verif ica d e 
las cor r ien tes solares, sea m a y o r en el E c u a d o r t e r r e s t r e , decrec iendo hác ia los 
polos, el m o v i m i e n t o cen t r í fugo de las co r r i en t e s eléctr icas , es i g u a l m e n t e m a -
y o r en el E c u a d o r q u e en los polos de l a t ie r ra . 

D e a q u í e m a n a q u e las corr ientes g r a v í d i a y ca lor íd ia pecul ia res de la t ier-
ra , p e r m u t á n d o s e con m á s fac i l idad a d o n d e m é n o s p r e d o m i n a n l a s c o r r i e n t e s 
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eléctricas, sean aquellas más abundantes y enérgicas hacia los polos que hacia 
el Ecuador ter res t re adonde predominan estas. 

M a s como el movimiento rotatorio de la superficie d e la t ie r ra como este-
rica, es mayor en el ecuador y va decreciendo hacia los polos ha s t a hacerse nu-
lo en estos," la penetración del núcleo ter res t re por una par te de las corrientes 
armónicas, t iene lugar de preferencia hacia los polos donde estas c o m e n t e s 
pene t ran al planeta mucho más fácil y enérgicamente. Siendo estas t a n t o in-
teriores como exteriores en este planeta, la causa del magnet ismo: 

D e aquí resul ta ot ro fenómeno mecánico y es el que, como t o d a c o m e n t e 
armónica (por su necesaria tendencia á evi tar el vacío) moviéndose en un sen-
t ido promueve otra en el sentido opuesto, con la cual se pe rmutan molecular-: 
mente , las corrientes (Jel polo norte; s e .pe rmutan con las del polo sur d e a t i e -
rra v como ambas c o m e n t e s son enterameutó. iguales , su termino medio mo-
dificado por circunstancias locales, coincide c o a cor ta diferencia con el Eeua-

d ° A f f e f r f e ó m o e l p l ( m e t a t e r res t re es un perfecto eléctro-imáii, en el c u a l l a s 
corrientes eléctricas que lo circundan determinan a las c o m e n t e s magnéti-
cas interiores y exteriores polarizándolas ó s ea cruzándolas en angulos rectos 
con las corrientes eléctricas. , . . . . 

Queda, sin embargo por observar, el que los polos y el ecuador magnéticos 
no coinciden exac tamente con los geográficas. Ademas , los polos y e Ecuador 
magnéticos cambian con a lguna lenti tud, pero dentro de _ ciertos limites, lo 
cua! es debido á que las corrientes gravídias y calorídias tienen ellas mismas 
cambios de intensidad local, debidos á influencias locales .y astronómicas que 
dan lu<*ar á la var iedad de tempera turas geográficas. P o r consecuencia, el 
ecuador magnético sigue las sinuosidades y cambios, del m á x i m u m d e tempe-
ratura, asi como los polos magnéticos se fijan y siguen los cambios del máxi-
m u m de frió hacia los polos terrestres. D e este modo, la pe rmuta cons tan te de 
las corrientes magnét icas N o r t e y Sur que son de igual velocidad é intensidad, 
const i tuyen al magnetídio. 

Es tud io ana l í t i co del m a g n e t í d i o . 
Desdo una remota ant igüedad se observó que el óxido de fierro l lamado pie-

dra imán a t rae ' las l imaduras del mismo metal. M á s ta rde se hal ló que fro-
tando la piedra imán sobre barras de acero, éstas adquir ían la propiedad de 
a t raer á su vez l imaduras y f racmentos de fierro y acoro. P o r ú l t imo se halló 
que una a^u j a l igera de acero imantada tenia la mes t imable propiedad de: se-
ñalar cons tantemente h a c í a l o s polos terrestres v d e _ aquí provino l a útilísima 
invención d e la a g u j a de marear , á la cual se debe la extensión de los viajes 

por mar, los cuales es taban ántcs reducidos á la v is ta do la estrel la polar y 

d e las costas. , , 
Sobre todos es tos puntos y sobre la imantación de las barras de acero, hay 

más ó menos detal les en las obras de física, los c u a l e s creo por esto, innecesa-
rios en es ta obra. . V 

P e r o dando por conocidos del lector los fenómenos, l ioy tan populares del 
magnet ismo, debo hacerle notar que la atracción que los imanes ejercen no es 
sólo reducida al fierro, al acero y al níquel, pues con más ó ínénos energía <le 
evrifica co» casi todos los metales. . 

Ademas , la fuerza magnét ica obra sobre todos los cuerpos, a t r ayendo a unos 

y repeliendo á ot ros : así e s que, á los primeros se h a dado el nombre de magné-
ticos, y los segundos d e diamagnéticos. 

También es notabld el fenómeno de que I03 imanes, t a n t o natura les como 
artificiales, t ienen dos puntos opuestos, á los cuales se ha dado el nombre de 
polos por la propiedad que t ienen de señalar á los de la t ierra, cuando están 
suspendidos ó sostenidos on equilibrio. 

L o s polos d e los imanes son los puntos de ellos adonde su fuerza atract iva 
y repulsiva se manifiesta más enérgica, habiendo una par te intermedia en don-
de esa fuerza es casi nula, 

E s t a propiedad de los imanos ha hecho que á cada uno de ellos se le consi-
dere como á la imágen física del planeta, por lo que á uno de sus polos se ha 
dado el nombre de boreal: N, y al otro d e austral : S. 

A h o r a bien, si por e jemplo: al polo A r de una agu ja imantada, en equilibrio, 
se le presenta el polo S d e o t ra agu ja , so a t raen enérgicamente; pero si por el 
contrario, se presenta á cualquiera de sus polos el polo del mismo nombre, se 
repelen con igual energía. D e aquí se ha deducido un hecho, al que se ha da-
do el nombre de ley, y es: que los polos del mismo nombre se repelen y los de 
nombre contrario se atraen. 

L a s atracciones y repulsiones que ejercen los imanes unos en otros, se ex-
plican óv iamente con la teoría armónica, 

E n efecto: á pesar d e que el h ie r ro dulce se convierte en iman, ba jo la in-
fluencia de la electricidad ó el magnet ismo, no conserva las propiedades mag-
néticas, puos las pierden luego q u e cesa la influencia que en él las h a producido. 

E l acero, por su t e x t u r a cristalina, es el que conserva intcrmoleeularmente 
el j uego d e corr ientes boreales v australes, las que invisiblemente se permu-
tan con las corr ientes-magnét icas exteriores del planeta. 

E n éste, esas corr ientes son continuas, const i tuyendo como se lia dicho, el 
magnetídio ter res t re , el cual, como penetra á la t ie r ra principalmente por sus 
polos, penet ra á los imanes así mismo mucho m á s por los polos d e éstos, y 
cuando su ex t ruc tu ra molecular permite, como en los cristales del acero, el con-

-servarse den t ro del mismo iman la pennu ta de las Corrientes N o r t e y S u r del 
magnetídio, el iman es permutan te ; ínás cuando den t ro de éste no pueden per-
manecer esas corr ientes en actividad sino por influencia, luego que és ta cesa, 
pierde el metal sus propiedades magnéticas. 

A h o r a , si la teoría de la p e r m u t a de las dos corr ientes opuestas consti tuyen-
do el magnet ídio , se aplica á las atracciones y repulsiones, so comprendo en el 
acto que u n a a g u j a iman t ada t iene que obedecer esas corrientes que no sólo la 
circundan y la penetran, sino también se perm utan dentro de su sustancia. 
P o r consecuencia, osa pe rmuta intermolecular dentro de la aguja , cuando coin-
cide con la p e r m u t a del magne t i smo terrestre N o r t e y Sur , se hace cont ínua 
con l o s polos S u r y N o r t e d e la aguja , y és ta señala con su polo S u r al Nor te , 
y con su polo N o r t e al S u r del planeta. P e r o en toda o t ra dirección- la conti-
nuidad d e la p e r m u t a d e las corrientes terrestres y las propias del iman se di-
ficultan, por lo que poniendo á la aguja iman tada en cualquiera o t ra dirección 
vuelve á buscar l a d e los-polos terrestres haciendo oscilaciones has ta que se 
rehace la permuta- del magnet ídio exterior de la t ierra, con la interior del iman. 

XJna cosa análoga resu l ta cuando á una a g u j a en equilibrio móvil se le pre-
sentó una bar ra .de acero imantada. Si al polo N o r t e se le aplica el S u r de la 
barra, la pe rmuta d e las corrientes Nor te y S u r d e los dos imanes se verifica 
expedi tamente y se a t r a e n mùtuamente como para f o r m a r uno sólo; pero «i se 



aplican uno al o t ro po r los polos del mismo nombre, no puede verificarse la 
pe rmuta d e ambas corrientes, por no coincidir el j uego molecular de sus esfé-
rides y así. por esto misino, se repelen, como se repelería el agua de dos cho-
rros opuestos el u n o al otro, de igual fuerza y velocidad. 

U n imán pe rmanen te t iene sus corrientes interiores y exteriores en permu-
ta continua, a u n q u e invisible, con las del p lane ta ; así es que si le presentan 
f ragmentos de meta les magnéticos, pero principalmente d e fierro, los a t rae el 
imán y los i m a n t a por influencia, por lo que no sólo sostiene en peso uno, sino 
muchos trozos de fierro, pues convert ido cada u n o de ellos en imán, miéntras 
están bajo la influencia del primero, las corrientes del magnet ídio se permutan 
in termolecularmente en todos y se oponen á las corrientes del gravfdio has ta 
un punto de terminado por la fuerza dol imán inductor , por lo que si los limi-
t e s do esa fuerza se t raspasan, el peso cae y el imán, perdiendo una par te de 
sus corrientes magnét icas , vencidas por las gravídias, ya no puede despues 
cargar el mismo peso si no se le remagnet iza vigorizándolo de nuevo. 

E l mismo fenómeno de debil i tarse las corr ientes magnet idias d e un mían 
por la acción del gravidio, se verifica con la del calorídio. As í es que calentan-
do un imán se le debili ta por grados, á término de que si se le calienta hasta 
el rojo incandescente, pierde todas sus propiedades magnéticas. 

L a causa de es tos fenómenos es: que aunque las corr ientes gravídias, calo-
r a b a s y magnet ídias , son sólo diversas resul tantes del movimiento normal del 
Armónio , cada u n a do esas resul tantes puede vigorizarse concentrándose, en 
cuyo caso, como toda corr iente más vigorosa, vence á aquel la que se halla en 
condiciones más débiles, ó puede debilitarse por los movimientos opuestos de 
corrientes más vigorosas. U n resul tado semejan te se percibe, cuando á una 
a g u j a imantada débi lmente se la t iene fija por años, señalando los polos análo-
gos d e la t ierra. En tónces la fuerza directriz del maguet ld io ter res t re , debili-
t a primero la a g u j a y al fin invier te sus polos. 

E s t u d i o a n a l í t i c o de l E l e c t r í d i o . 

Y a se ha visto q u e del mismo fluido A r m ó n i o en movimiento perpe tuo , re-
sultan -en primer t é rmino t res corrientes complementarias , dándoseles este nom-
bre, porque siendo el A r m o n i o inelástico, incomprimible, ina l terable en sus es-
férides, y siendo en el imposible el vacío absoluto, toda corr iente en un senti-
d o dado, promueve o t ra en sent ido opuesto con propiedades por lo t a n t o dife 
rentes, permutándose molecularmente ent rambas . 

D e este modo, la corr iente gravídia se pe rmuta con la calorídia vertical men-
te. L a corriente magnet íd ia N o r t e se p e r m u t a con la corr iente Sur , en la di-
rección de los meridianos magnéticos de la t ierra. P o r fin: la corr iente electrí-
dia Oeste, se pe rmuta con l a Es t e , en la dirección del Ecuador y las zonas 
eléctricas. 

S e ha visto asimismo que cada u n a de es tas corrientes puede concentrarse 
y obrar más vigorosamente; del mismo modo h e manifes tado que una comen-
t e m u y vigorosa obra en la mater ia ponderablo sus t rayendo á ésta del imperio 
de las otras corrientes. P o r último, ¡he demostrado que el movimiento produ-
ce en la mater ia ponderable como núcleo, corr ientes anonna lés que por más ó 
finónos t iempo la sus t raen del dominio parcial d e las corr ientes normales, hasta 

que éstas las disuelven, en cuyo caso se hallan los séres vivientes. 
A h o r a me propongo dar á conocer experimental y ana l í t icamente las diver-

sas circunstancias ba jo las cuales se hacen perceptibles las corr ientes eléctri-
cas, ya sea concentradas en sus elementos posit ivo y negativo," ó en uno sólo 
de éstos. 

L a diferente velocidad de las corrientes Occidental y Oriental de la electri-
cidad, hace que sea más fácil el ais lamiento de cualquiera do ellas, que no en 
el magnet ismo cuyos e lementos N o r t e y Sur , poseen igual velocidad. 

P o r o t ra par te , cada u n a de las corrientes eléctricas, t iene con algunos cuer-
pos ponderables mayor afinidad que con otros, á semejanza del magnet ismo, lo 
cual se p rueba con la historia d e los fenómenos eléctricos que han sido des-
cubiertos. 

Seiscientos años ántes de nues t ra era, el filósofo griego Tales, hizo no t a r 
que el súcino frotado, t iene l a propiedad de a t raer las paj i tas y cuerpos ligeros. 

Plinio, al hablar de este fenómeno, dice: "Cuando el f ro tamiento ha dado al 
súcino sér y vida, a t rae este las paj i tas como el imán a t rae al fierro. 

A fines del siglo diez y seis, Gilberto, nrédico de la reina Isabel de Ing la te -
rra, l lamó la atención d e l o í físicos d e Europa , demost rando que n o sólo el sú-
cino, sino muchas otras sustancias, cuando son f ro t adas t i e n e n la propiedad d e 
atraer los cuerpos ligeros. E s t e descubrimiento hizo sospecharse la existencia 
de un fluido especial, al cual se dió el nombre do electricidad, derivado de 
electrunv, súcino. 

U n a vez en este camino, los físicos se han dedicado poster iormente con tan-
to afan á invest igar acerca de la electricidad, que en ménos de dos siglos han 
hecho descubrimientos teóricos y prácticos de t an ta importancia, é inventado 
aparatos y máquinas tan útiles, que se h a llegado á conocer que la electricidad 
es uno d e los agentes más poderosos en la economía de la Natura leza . 

H o y , noTiay un sólo ramo d e dinámica, a! cual la electricidad no se aplique 
ó no pueda aplicarse con provecho. Las máquinas eléctricas, experimentales 
por f rotamiento, las baterías d e electricidad dinámica, los te légrafos y teléfo-
nos, los motores y locomotoras eléctricas, los relojes, ios electróferos terapéu-
ticos, y por último, el a lumbrado eléctrico, son aparatos t an úti les como po-
pulares. 

M u l t i t u d de 'sabios se han dist inguido en las observaciones y aplicaciones 
de la electricidad. Desde F rank l in , que descubrió que ella const i tuye al rayo. 
no han cesado ni cesan los físicos de estudiarla, sobre todo en la práctica utili-
taria. Ot to de Guricke, Dufay , Epinus , Coulomb, Ga lvam, Volta , D a v y , 
Oersted, Ampere , Seebeck, d e la Rive, Faraday , Beequerel , Wish ton , M o r -
se y ú l t imamente Edison, son los principales investigodores en los fenómenos 
eléctricos y los inventores d e mul t i tud d e aparatos úti les pa ra el aprovecha-
miento d e la electricidad, los que para su descripción en detall sería necesaria 
una obra voluminosa. 

Mas á pesar d e haberse ocupado de los fenómenos de la electr icidad t a n t a s 
energías é inteligencias, la causa de ella ha permanecido incógni ta has ta aho-
ra. Ganot , eu-su Tratado Elemental de Física, dice: " N o obs tan te los muchí-
simos t rabajos d e que lia sido objeto el agen te que nos ocupa, no se conoce su 
origen ni su naturaleza, y así se Ven reducidos los físicos á hipótesis. N e w t o n 
creía que la producción d e la electricidad era el resul tado de un principio e téreo 
puesto en movimiento por las vibraciones d e las part ículas d e los cuerpos. E l 
abate Nel le t , fundado en los efectos luminosos y caloríferos de la electricidad, 
la consideraba como una modificación del calor y d e la luz.' 

F rank l in suponía á la electricidad como un agente ó fluido especial; Syromer 



la hace consistir en dos fluidos que obran d e un modo peculiar en los cuerpos. 
L a R i v e supone "muy probable el que en vez de consistir la electricidad en 
uno ó dos fluidos especiales, no sea más que una modificación part icular en el 
es tado de los cuerpos, la cual depende probablemente de la m ù t u a acción que 
e n t r e sí ejercen las part ículas ponderables de la materia y el fluido sutil que la 
rodea por todas pa i tes designado con el nombro de éter, y cuyas ondulaciones 
const i tuyen la luz y el calor. Todos los fenómenos, añade, d e las electricida-
des positiva y negativa, pueden explicarse probablemente p o r l a acción y reac-
ción de u n a fuerza capaz de manifestarse á diversos g rados en diferentes sus-
tancias, d e un modo más sencillo que por la hipótesis de los fluidos imponde-
rables. L a s fuerzas opuestas de la electricidad se asemejan d e hecho á la acción 
y reacción que s iempre van jun tas" de ¡m Rive: Tratado dn la Electricidad. 

El P a d r e Sechi, en su obra: Ü Unite des Fhorces Phisiq/jes hace notabilísi-
mos esfuerzos de erudiccion ó imaginación para remitir todas las tuerzas tísi-
cas á. una sola causa, el éter. Desgraciadamante , como pasa en revista casi 
todos los fenómenos físicos, sus esfuerzos para explicados, descansan en un con-
j u n t o confuso y predispuesto á la contradicción en algunos detalles, por care-
cer su teor ía de un fundamento verdaderamente sintético. 

E n efecto, t oda su obra está llena de dudas en materias esenciales, sin ma-
nifestar el au tor fe absoluta en los principios que proclama. E l propone como 
solucion de los problemas físicos, la posibilidad de que el é ter ocasiona los mo-
vimientos moleculares do los imponderables, circundando á los átomos pon-
derables. 

P e r o lo que haee más objecionable las teorías d e Secchi, es el atr ibuir ai 
é ter las propiedades de la mater ia ponderable: la elasticidad, la.inercia, la te-
nuidad, y todavía más, admi te la acción misteriosa é inexplicable d e l a atrac-
ción universal. 

B a j o estas condiciones, vienen en el ac to objeciones irreplicables, por ejem-
plo: si el é ter e s causa d e las fuerzas físicas, ¿qué cosa causa su misma fuerza? 
S i ese agen te obra como la expresión do las leyes á que está su je ta la mate-
ria, ¿cuáles son las leyes á las cuales el mismo éter está sujeto? ¿Cuál es su 
naturaleza intrínseca? 

'.Siendo el é ter , según dice, elástico, comprimible y capaz de acumularse en 
un lugar dado, ¿cómo so produce en éLla necesaria reacción como potencia, y 
cuál es su fulcron? 

Y si el éter e s una fuerza, ¿cuál es el apoyo en que se afirma su acción 
mecánica? 

Secchi, acepta como teoría la hipótesis de A m p e r e que a t r ibuye á las mo-
léculas ponderables de un iman un movimiento rotator io en torbellino. D e es-
t e modo, así como un ¡man puede considerarse en su conjunto, como un sole-
noide, del mismo modo pueden considerarse, según Secchi, como solenoidesen 
movimiento rotatorio, todas sus moléculas. 

E l mismo autor da al magnetismo el carácter do Una fuerza-cósmica por la 
cual se mueven lo astros, y supone que los átomos materiales terrestres tienen 
por esta fuerza un movimiento rotatorio de torbellino. í • • 

E n la mencionada obra; L ' Un i t é des Forces Phis iques , p lana 460. diee: 
" L a tierra, comò se sabe, es en real idad un vasto ¡man d e una enorme poten-
cia, la cual Gauss valúa, en 8,464 trillones de barras d e acero, del peso de una 
libra cada una, imantadas á saturación, lo cual da pa ra cada metió, cúbico.del 
globo t e r r e s t r e un movimiento magnético igual á ocho barras semejantes. A 

causa de la acción ele este ¡man inmenso sobre el é ter que rodea el globo te-
rrestre, éste está envuelto en u n o de estos torbellinos d e los cuales hemos ha-
blado, qüe la acompañan en su curso á t ravés del espacio, sea porque nuest ro 
planeta ar ras t ra consigo una p a r t e del é ter que lo rodea, sea porque este tor-
bellino se forma, sucesivamente por los das diversos puntos d e la trayectoria 
terrestre. E s t e torbellino puede formarse p o r una-verdadera corriente d é trans-
porte, ó p o r las rotaciones d e los torbellinos infinitamente pequeños de los áto-
mos cuya resul tante es equivalente al g rande torbellino definido." 

H e traducido" textualmente el pár ra fo anter ior , para mos t ra r el espíritu de 
duda y vaguedad que domina en las teorías del autor , el que unas veces hace 
del éter una.fuerza y o t ras lo const i tuye como mater ia inerte. E s t e doble ca-
rác t e r ' de lmismó agétít^; és u n a de las'Contradicciones que con uná mediana 
atención, se perciben en el curso de la obra toda. 

M á s adelante : página 490, dice: " N o es absurdo admit i r un medio en mo-
vimiento ¡capaz de t rasmit i r la acción d e los astros; este movimiento difiero de 
las vibraciones que consti tuyen la luz y el calor, y nosotros n o dudamos en lla-
marlo torbellino, á pesar dei ridículo que acompaña á este t í tulo. L o s astros, 
coino los imanes, están envueltos cada uno en un torbellino N a d a s e 
opone á que u n a par te del torbell ino tenga un movimiento d e traslación, y 
Fresnell mismo admi te que la t ie r ra a r ras t ra consigo una par te del é ter que l a 
rodea, idea que s e ha confirmado con recientes exper imentos de óptica." 

A s í es como Sccchi, á pesar d e su pro tes ta en contra, r e to rna á la vague-
dad y arbi t rar iedad d e los torbellinos de Descar tes y viene á coincidir con és-
te en su teoría cósmica. 

Newton demostró que las fuerzas elementales sólo pueden da r impulsos recti-
líneos, y que los movimientos curvilíneos sólo son resultantes de dos ó más 
fuerzas," por lo cual ideó, aunque con igual arbi t rar iedad, sus célebres fuerzas 
centrípeta y centr í fuga, para explicar los movimientos planetarios. A s í es có-
mo este célebre filósofo des t ruyó fundamenta lmente la hipótesis de los torbelli-
nos como motores. 

E n la teoría armónica que ahora y o emito, obsérvese bien que la electrici-
dad y el magnet i smo que acompañan á la tierra en sus movimientos, rotatorio 
y orbituario, Son sólo resul tantes del movimiento perpe tuo del A r m o n i o de ra-
diación hácia los cuerpos celestes, y de irradiación de éstos háeia el espacio 
construyendo en ambos casos líneas rectas vibratorias, por la permuta necesa-
ria de las esférides que se concuentran con las esférides que por una necesaria 
reacción se dispersan radialmento. 

P o r consecuencia, la electricidad y el magnet i smo que acompañan á la t ie-
rra en sus movimientos, se pe rmutan en ángulos rectos con el j uego .polariza-
do de sus esférides, por lo cual el clectrídio y el magnetídio, no son ni pueden 
ser torbellinos tal cual los ideó Descar tes . E l electrídio debe, pues, su movi-
miento cent r í fugo al rectilíneo d e que está animado, modificado por el movi-
miento angular de los astros, y las corrientes gravfdias y calorídias del mi smo 
Armónio. 

E s cierto q u e l a t ierra, cruzada exter ior ó inter iormente en ángulos rectos 
por la electricidad y el magne t i smo, semeja á un g ran solenoide, donde una d e 
las corrientes establecidas; de te rmina á l a otra en ángulos rectos por inducción, 
pero para e s t e j u e g o intermolecular .de ambas corrientes, basta la porosidad 
natural de k mate r ia , cuyos poros ó huecos están llenos de las esférides ele-
mentales, las que así mismo, por inducción reciben y comunican los movimien-



tos gravídios, calorídios, electrídios y magnet ídios del Armon io , siendo por lo 
tanto , no sólo arbi t rar ia la teoría de Ampere , del movimiento vert iginoso de 
las moléculas ponderables, sino también inútil la idea d e const i tu i r en un pe-
queño solenoide á cada molécula ponderable. 

P o r consecuencia, la hipótesis de los torbellinos es inaplicable á la teoría 
armónica, pues para explicar los fenómenos eléctricos, como vamos á ver, es 
bastante la exposición y el auálisis de los hechos experimentales , y con ellos 
el movimiento rectilíneo, como en definitiva es peculiar de la inercia impulsa-
da por la fuerza elemental . 

I n f l u e n c i a d e l a m a t e r i a p o n d e r a b l e en los f e n ó m e n o s e l éc t r i co s . 

E l eleetrídio penetra todos los cuerpos y se d i funde por su masa, y cuando 
está suficientemente acumulado, toma velocidades metamórf icas tan rápidas-y 
enérgicas, que funde los metales más refractarios, desagrega los cuerpos solidos 
y descompone químicamente las sustancias. P e r o en todos estos fenómenos 
h a y u n a gran var iedad en la manera y fuerza necesarias pa ra que tengan lu-
gar, según la e s t ruc tu ra molecular de la mater ia ponderable en que obra. 

A s i es, que aunque todos los cuerpos son conductores del eleetrídio, unos lo 
conducen fáci lmente y otros con suma lent i tud y dificultad. P o r esto se han 
dividido á los cuerpos ponderables en buenos y malos conductores. 

E n t r e los primeros, se cuentan por su orden los metales , la antraci ta , la 
plombagina, el cok, el carbón de leña bien calcinado, la p i r i ta y la galena, si-
«ruiendo después las disoluciones salinas, el agua en sus es tados de líquido y de 
vapor, los vegetales, el cuerpo humano y todas las sus tancias húmedas. L o s 
malos conductores son el azufre, la resina, la goma laca, la g o m a elástica, la 
•ruta perca, la esencia de t rement ina , la seda, el vidrio, las piedras preciosas, 
el carbón 110 calcinado, los aceites y los gases secos; pero es de adver t i r se que 
el aire y los gases, que son malos conductores de la electricidad cuando están 
secos, son tan to más conductores d e ellas, cuanto más h ú m e d o s se encuentran. 

E l grado de conductibilidad dé los cuerpos depende asimismo d e su tempe-
ra tu ra y estado físico. E l vidrio, que es malísimo conductor á la t empera tu ra 
ordinaria, lo es bueno al rojo candente. L a g o m a laca y el azu f re pierden su 
cualidad de aisladores cuando se calientan, y el agua, que es buena conductora 
como líquido, es muy mal conductor en el estado de hielo. E l vidrio pulveri-
zado v la flor de azufre, conducen bas tante bien. 

E n todos estos fenómenos se percibo bien que la conductibil idad no es en 
los cuerpos una cualidad misteriosa, pues ella consiste en su ex t ruc tura mole-
cular. También demues t ran que la electricidad es el resul tado de corrientes de 
esférides, que, una vez acumuladas, t ienden á recobrar su estado normal por 
conducto d e los cuerpos por donde su tránsito es más fácil. P o r últ imo: prue-
ba el que pa ra que la electricidad se h a g a sensible, e s necesaria la mater ia 
ponderable en la cual verifica siempre efectos metamórficos. 

A s í es que los mejores conductores son los cuerpos- m é n o s elaborados y 
complexos, cual lo son los metales. L a madera y la mater ia orgánica bien se-
ca, conduce mal la electricidad t>or entre sus complicados tej idos. E l vidrio, 
el azufre, la resina v el lacre, que han sufrido una fusiou por medio del calor 
y que al abandonarlo éste, el enfr iamiento ha cerrado sus poros, conducen muy 
ma l la electricidad, pero calentándolos, el calor ensanchando sus poros facilita 

por ellos el t ránsi to del eleetrídio. P o r último, el hielo cuyos poros los ocupa 
el gravídio, opone és te á la electricidad m u c h a dificultad d e tránsito. 

Uti l izando los pr imeros electricistas la difícil conductibilidad de algunos 
cuerpos, y la aglomeración en ellos del fluido, inventaron la máquinas eléctricas. 

L o s pr imeros datos obtenidos en esa vía, fue ron los exper imentos hechos 
con barras d e vidrio, azufre , lacre ó resina, los cuales f rotados en una d e sus 
extremidades, manifestaban en en ella las señales del fluido eléctrico, sin que 
hubiese n inguna indicación de su existencia en el ex t remo opuesto, por lo que 
esas sustancias so calificaron de malos conductores d e la electricidad. 

A l contrar io los metales , aislando á és tos con vidrio ó resina y frotándolos 
en seguida, manifes taban la presencia del ñuido oleéctrico en toda su extensión, 
por lo que fueron calificados d e buenos conductores. 

E l próximo descubrimiento con relación á este fluido f u é el qne los cuerpos 
ligeros en presencia de una bar ra electrizada e ran atraídos por ésta, y en se-
guida ív.pehdos, cuando por medio del contacto con ella, ellos mismos daban 
manifestaciones de es tar cargados d e fluido eléctrico. E s t o dio or igen á la in-
vención del péndulo eléctrico, el que consiste en una esferi l la de corazon d e 
saúco, colgada por una hebra d e seda sin torcer, sobre u n soporte aislado. 

U n a vez ba jo el dominio esperímental el péndulo eléctrico, se observó que 
cuando este era a t ra ído por una bar ra de vidrio f ro tada, era repelida en segui-
da por ésta y a t ra ído por o t ra d e resina también f rotada, y vice versa. D e aquí 
emanó la série de exper imentos que t r a jo el conocimiento de exist ir dos varie-
dades d e electricidad, y por analogía se dió á la u n a el nombre de electricidad 
vi trea, y á la o t ra el de electricidad resinosa. 

P o r todo es to D u f a y , produjo su célebro teoría d e los dos fluidos eléctricos, 
los cuales se a t r aen mútuau ieu te produciendo el es tado neut ro , por lo que se 
repelen dos cuerpos electrizados con el mismo fluido, así como se a t raen cuan-
do lo están con los fluidos contrarios ó sea complementarios. 

Con es ta teoría, se explicaban más fáci lmente los fenómenos eléctricos. S i n 
embargo: como dos f r agmentos de una misma sustancia pueden presentar con 
su m ú t u o f ro tamiento las dos clases de electricidades, E rank l in pensó que la 
cansa de es to es uíi sólo fluido imponderable que obra por repulsión sobre sus 
propias moléculas, y p o r reacción sobre las de la mater ia . S u p u s o ademas, 
que todos los cuerpos contienen en es tado la tente una cant inad determina-
da do ese fluido, que cuando aumen ta ésta, es tán aquellos electrizados positi-
vamente y poseen las propiedades de la electricidad vitrea, y cuando disminu-
ye, lo están nega t ivamente y presentan las propiedados de la electricidad re-
sinosa. A esta teoría d e F r a h k l i n se le hicieron sérias objeciones. 

E l físico inglés S immer , opuso á esta teoría la d e los dos fluidos eléctricos, 
que obran cada uno por repulsión sobre sí mismo y por atracción sobre el 
otro; según él, existen en todos los cuerpos en ol estado d e combinación, for-
mando lo que se l lama fluido neu t ro ó natural . 

Grove y Fa raday , consideran los fenómenos eléctricos como resul tantes , no 
de la acción d e uno ó dos fluidos, si no de una polarización molecular do la 
mater ia ordinaria, que obra por atracción ó repulsión en una dirección de-
terminada. 

Ta l estado de incer t idumbre acerca de la natura leza d e la electricidad, ha 
contr ibuido poderosamente á desconfiarse d e las hipótesis, cayendo en descré-
di to las opiniones filosóficas y ape lando los físicos á la práctica experimental , 
ven muchos d e ellos con desden el estudio de las causas y se han dedicado 
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e x c l u s i v a m e n t e á b u s c a r los r e su l t ados , e m p í r i c a m e n t e , en los h e c h o s feno-
menales . , 

E s t o s hechos h a n ido enr iquec iendo la c iencia g radua lmen te ¡con n u e v o s des-
cubr imien tos y apa ra tos , los q u e han p u e s t o s u c e s i v a m e n t e de manif ies to los 
fenómenos eléctrico», sin q u e so p u e d a deci r a ú n el q u e es tán a g o t a d a s las sor-
p resas con q u e l a electr ic idad obsequ ia á las c iencias f ísicas. -

P o r esto, en el e s t ado a c t u a l d e los conoc imien tos s e d iv iden los re la t ivos a 
la e lec t r ic idad en t r e s g r a n d e s g rupos . E l de la e lec t r ic idad es tá t ica , el de la 
d inámica , y el d e el e l e c t r o m a g n e t i s m o . . . 

L l á m a s e e lect r ic idad e s t á t i ca á . l a q u e r e su l t a p o r la descomposic ión úcl 
fluido n e u t r o en los d o s f lu idos pos i t ivo y nega t i vo , los cuales se mani f ies tan 
por su t endenc ia á r ecomponer á aque l , lo cnal ver i f ican r á p i d a m e n t e p rodu-
c iendo choques y chispas , a t r a e á o n e s y repuls iones . _ 

L o s medios de p roduc i r la e lectr ic idad e s t á t i ca son en p r i m e r l u g a r el t ra-
t amien to , y después , a u n q u e en m u c h o m e n o r escala, l a percusión, la presión y 
la exfol iación ó des in t eg rac ión d e los c u e r p o s cr is ta l inos . 

V a r i o s a p a r a t o s se h a n i n v e n t a d o p a r a o b t e n e r s e la acumulac ión d o la elec-
t r ic idad es tá t ica por medio dol f r o t a m i e n t o , los cua les n o descr ibo , p o r q u e ade-
m a s de ha l l a r se en t o d a s las ob ra s de física, son m u y conocidos y popu la res 
o n t r e los h o m b r e s a ú n m e d i a n a m e n t e ins t ru idos . M a s p a r a d a r u n a i d e a de es-
ta clase d e apa ra tos , e x p o n g o a q u í u n a descr ipc ión en e x t r a c t o d é l a m á q u i n a 
eléctrica de ü a m s d e n , t a n t o por considerarse, é s t a c o m o u n t i p o g e n e r a l m e n t e 
adop tado , c u a n t o p o r q u e con m u y pocas var iac iones s e p r e s t a á a c u m u l a r en 
los c o n d u c t o r e s la e lec t r ic idad pos i t iva ó l¡i n e g a t i v a , es dec i r : l a occidental 
ó la Oriental. . . . 

S o b r e una m e s a euadr í ln t e ra d e m a d e r a , se e levan en u n o d e sus l ados «tos 
piezas de idem q u e s i rven de c h u m a c e r a s á un e je , en el cua l se a f i rma , p o r un 
a g u j e r o en el cent ro , l i j a m e n t e un disco de v idr io g r u e s o , p o r l o común do se-
s e n t a cen t íme t ro s de d i áme t ro . A e s t e disco lo o p r i m e n s u a v e m e n t e p o r sus 
d o s lados y cerca d e su bordo ex te r io r , c u a t r o c o j i n e t e s de p ie l , c u b i e r t o s de 
t a f e t á n v re l l enos d e cr in . A es tos coj inetes , g u a r n e c i d o s de torni l los , para, re-
g u l a r la p res ión , v fijos e n los dos p iés .derechos de l a s c h u m a c e r a s , se les da 
el n o m b r e de f ro tadores . F r e n t e á u n a de las c a r a s del disco s e e l evan cuat ro 
c o l u m n a s do v id r i o a is ladoras , sobro l a s cua les d e s c a n s a n fijamente d o s tubos 
d e l a t e n de u n o s d iez c e n t í m e t r o s d e d i á m e t r o , t e r m i n a n d o en s u s ex t r emos 
por hemisfer ios del m i s m o m e t a l , á cuyos t u b o s se les d a el n o m b r e d o conduc-
tores , los cuales se colocan p e r p e n d i c u l a r m e n t e al p l a n o del disco. A l e s t r emo 
de cada conduc to r os tá so ldado u n t u b o m á s d e l g a d o de l a tón , e n c o r v a d o por 
su m i t a d v c u y o s d o s es t reñios pa ra le los al disco, e s t án g u a r n e c i d o s de pun-
t a s de m e t a l , las cuales , ce rcanas al disco con i gua ldad , casi t o c a n d o á és te por 
a m b o s lados. A estos t u b o s así g u a r n e c i d o s y co locados en á n g u l o s r e c t o s con 
los f ro tadores , so les d a el n o m b r e d o peines . D e los f r o t a d o s p e n d e n u n a s la-
minas do es taño , y do é s t a s u n a cadeni l l a de a l a m b r e q u e t o c a a l sue lo . 

E n el o t r o e x t r e m o d e los conductores , h a y s o l d a d o á ellos un t u b o de la-
tón q u e los u n e y q u e t i e n e e n su m e d i a n í a o t ro t u b o p e q u e ñ o en charnela , 
t e r m i n a n d o en su e x t e r i o r en u n a esfer i l la de l a t ó n , el cnal s i rve p a r a descar-
g a r 1» m á q u i n a . ... 

L a m a n e r a d e a c u m u l a r s e la electr ic idad e n e s t a m á q u i n a e s m u y seueUJa. 
D a n d o v u e l t a al d isco de vidr io p o r m e d i o de un m a n u b r i o fijo en e l eje, los 
f r o t a d o r e s p e r t u r b a n la p e r m u t a de las co r r i en t e s occ identa l y o r i en ta l del 

e lect r ídio v d e b i d o á la d i f e renc ia de velocidad do d i chas cor r ien tes y a la ina-
vor a f in idad de una do e l las con ol v idr io , en é s t e se a c u m u l a , m i e n t r a s q u e la 
o t ra se d i r ige á los Trotadores, y de és tos , p o r las l á m i n a s ele e s t a ñ o y la cade-
nilla, h á c i a e l suelo, a d o n d e so d i spe r sa y neutra l iza . 

L a e lec t r ic idad v i t rea , pos i t iva , ó m e j o r d icho : occ identa l a c u m u l a d a en la 
superf ic ie d e l disco, so escapa p o r las p u n t a s do los pe ines p e r m u t á n d o s e con 
la e lec t r ic idad o r i en ta l de los conduc to re s , los q u e como a is lados sobro las co-
l u m n a s de vidr io , no t i e n e n o t r a m a n e r a s ino por r ad iac ión d e r eponer su 
electr ic idad nega t iva la q u e c o n t i n u a m e n t e se escapa p o r los f r o t a d o r e s M o a 
el suelo, a c u m u l a n d o m á s y m á s e lec t r ic idad occ identa l ó pos i t iva , n o sólo en 
la superf ic ie d e los conduc to re s s ino t a m b i é n sobre el disco do v id r i o mien t r a s 

^ S i n ' c m b a r g o : e s t a acumulac ión de la e l ec t r i c idad occ iden ta l e n la superf ic ie 
de los conduc tores t i ene u n l ími te , r e s u l t a n d o és to de q u e l a p e r m u t e de e l la 
con l a o r ien ta l , os sólo p o r inf luencia á cos ta d o l a q u e el a i r e poseo, y como 
éste e s m u y m a l conduc to r , l l ega m í m o m e n t o en q u e los c o n d u c t o r e s n o pue-
den d a r m á s e lect r ic idad n e g a t i v a á la m á q u i n a y e s t o p e r m a n e c e c a r g a d a en 
el m i s m o g r a d o d e tensión, a ú n c u a n d o s e la s iga m o v i e n d o por lo q u e s e di-
ce q u e y a e s t á c a r g a d a d o e lec t r ic idad es t á t i ca , lo cua l n o d e b e t o m a r s e e p to-
do e l r i»or de la pa l ab ra , p u e s a u n q u e e l a i r e es m u y m a l conduc to r , a s u t ra -
vés, y m á s c u a n d o es tá h ú m e d o , la e lec t r ic idad de la m a q u i n a se p e r m u t a p o r 
inf luencia =on la e lec t r ic idad con t ra r i a , y la m á q u i n a p ie rde t o d a s u t ens ión en 
un t i empo m á s ó m e n o s p ro longado . . 

L a m á q u i n a d d e R a m s d e n , como q u e d a d e s e n t a b l a necesa r i a .nen to elec-
t r ic idad occidenta l , pe ro p u e d o ' h a c e r s e q u e la dé o r i en ta l ó n e g a t i v a a f i a n d o 
los c u a t r o p iés -le la m e s a , sob re s o p o r t e s g r u e s o s do v id r i o ó de r e s m a y p o -
niendo en comunicac ión á l S s c o n d u c t o r e s con el suelo ad<m<ciso p ie de l a 
e lec t r ic idad pos i t iva , m i e n t r a s q u e la n e g a t i v a ú o r i e n t a l se d i f u n d o poi los 
f ro t adores y l a mesa. . . . . ., , , , 

S a b i d o el q u e la c a r g a d e u n a m á q u i n a t i ene un l imi t e d e l cual M a l e 
pasar , se h a n i n v e n t a d o a p a r a t o s en los q u e se a c u m u l a ol fluido ^ o d u c i d o 
por lá m á q u i n a , á los cuales s e h a d a d o e l nombre do condensadores . E s t o s so.i 
de d iversos s i s t emas , pero t odos e s t r i b a n e n a c u m u l a r ol fluido en u n a s u p t i -
fieie me tá l i ca a i s lada p o r m e d i o d e l v id r i o ó de la r e s ina 

D e todos los condensadores el m á s v igoroso es la b o t e l l a de L o i d e n , la cual 
consiste en un f r a sco de lgado de vidr io , c u y o temaf.o v a # a s e g ú n l a c a n d a d 
de fluido q u e so d e s e a a c u m u l a r , y c u y o i n t e r i o r e s t a l l e n , o í c o b r e u l o jas d e 
o ro b a t i d o en la superf ic ie éx t e r i o r dol f rasco y on s u fondo , h a y p e g a d a u n a 
ho j a de e s t a ñ o h a s t a cosa de la m i t a d do la a l t u r a d e j a n d o d ^ ^ M n a 
p a r t e del v idr io v del cuel lo del f rasco. L a boca de este- e s t á t a p a d a coi un 
corcho a g u j e r a d o en el cent ro , y p o r c u y o a g u j e r o p a s a a p r e t a d a « a 
c ih 'ndr icade l a t ó n , en con tac to c o n las h o j a s metá l icas del inter ior , y e s t a n d o 
e n c o r v a d a on f o r m a do g a n c h o en l a p a r t e ex te r io r , t e r m i n a e n 
de l a tón á la q u e s e da el n o m b r e de a c u m u l a d o r , p o r q u e con el Uvse recabe a 
e lec t r ic idad d o l a m á q u i n a , q u e se a c u m u l a en el i n t e n o r d e la bo te l la , a d o n d e 

se la puedo conse rva r p o r un t i e m p o cons iderable . 

U n a r eun ión d e c u a t r o ó m á s bo te l l a s do Leuden, t o d a s un idas con a lam-
b r e s me tá l i cos por medio de sus acumulado re s , forman u n a b a t e r í a , cuyos 
efectos son t a n t o m á s poderosas , c u a n t o m a y o r e s el n u m e r o y t a m a ñ o üc Bo-
te l las q u é las c o m p o n e n . 



P a r a completar los apara tos para el estudio d e la electricidad estática, des-
pués do) péndulo eléctrico, h a y un apara to denominado: balanza de torcion, el 
cual conáiste en una ca ja cilindrica d e vidrio de unos t r e in ta centímetros de 
diámetro, teniendo á la mitad do su a l tura una t i ra pegada de papel forman-
do un círculo dividido en 360° 

L a p a r t e superior de esta caja está cerrada con un platillo do vidrio, tenien-
do en su centro una boquilla en la que ent ra un tubo de vidrio; el cual puede 
moverse en círculo por es tar re ten ido suavemente por ella. E n la par te supe-
rior de esto tubo h a y un pequeño disco de latón dividido en su borde también 
con 360° y móvil sobre la vertical que pasa por su centro; al lado do este dis-
co h a y un indicador pa ra marcar los grados. E n el centro del disco hay un 
botoU quo voltea con él, del que pende un a lambre muy delgado de plat ino ó 
d e plata, del cual está suspendida por su mitad, como uua balanza, una aguja 
d e goma laca, t e rminando en una de sus pun tas con un pequeño disco de pa-
pel dorado. 

E l platillo ó cubier ta d e vidrio t i ene á un lado un agu je ro por donde so in-
troduce en la caja un t u b o de vidrio, t e rminando en una esferi ta de latón. 

P a r a usa r la balanza do torcion descrita, so da vue l t a á la a g u j a suspendi-
da, ha s t a que el disco d e papel dorado toque Con la esferita do latón pendiente 
del tubo lateral de vidrio, en cuyo punto está el cero del disco graduado del 
cen t ro del aparato. Ésto, en ta l estado, se saca el tubo y se electriza con la 
máquina la esferita de latón, la que una vez electrizada vuelve á introducirse 
en la caja; entonces la esferi ta comunica su electricidad al disco dorado de la 
agnja , y como ambos quedan electrizados con el mismo fluido so repelen, más 
como l a esferi ta se hal la fija, es la balanza, la que se v e repelida, torciendo el 
a lambre de quo está suspendida, lo cual requiero una cierta fuerza. Entonces 
se loé en la fa ja graduada que circunda la caja, los grados de desviación que 
la balanza ha recorrido bajo el impulso repulsivo do la electricidad de la 
esferita. 

P a r a medir las atracciones, es óbvio el que el disco dorado d e la balanza se 
aleja do la esfera electrizada, y se le va g radua lmente aproximando al disco 
dorado p o r medio del boton superior ha s t a que es atraído por la electricidad 
d e la esferita. Eutónces se leen los grados dé ,ampl i tud del ángulo d e atracción. 

Obtenida una voz l a balanza de torcion se h a tenido con ella un instrumen-
to precioso por medio del cual se conoce fácilmente: 1" S i un cuerpo está ó no 
electrizado. 2- L a distancia á la cual alcanza su influencia eléctrica. 3° L a 
proporcionalidad de las fuerzas eléctricas, Y 4" L a clase do electricidad que 
se experimenta. 

D o este modo, operando Coulomb con la balanza do torcion ha demostrado 
los dos hechos siguientes: 

1" L a s repulsiones y atracciones en t re dos cuerpos electrizados están en 
razón inversa del cuadrado de la distancia. 

2? Siendo igual la distancia, estas mismas fuerzas están eU razón compues-
t a de las cantidades de electricidad que poseen los dos cuerpos; es decir, pro-
porcionales al producto d é las cant idades d e electricidad extendidas en ambos 
cuerpos 

Es tos dos hechos están conformes con la teor ía armónica do la electricidad, 
por lo que una vez adoptados, paso á exponer en ext rac to los hechos experi-
mentales con qno diferentes físicos h a n ido enriqueciendo á la ciencia de la 
electricidad estática. 

1° L a electricidad estát ica se dir ige do preferencia á la superficie en los 
cuerpos buenos conductores. 

2° E n los cuerpos en que h a y meta les aislados por medio del vidrio ó resi-
na, la electricidad se dirige á la par te metálica, como lo demues t ran los diver-
sos condensadores. E s t a dirección liácia las superficies metálicas, consiste en 
la tendencia dé la electricidad á recomponer el fluido neutro, lo cual BO facili-
ta t an to más cuanto me jo r conductor es la mater ia á la que se adhiero. 

3" P o r la m i s m a razón, influye la forma del cuerpo electrizado, en la canti-
dad de fluido que lo'circunda, p o r lo que, si ¡a figura es esférica, la electricidad 
se acumula igualmente en toda su superficie con igual tensión ó tendencia á 
rccontsruir el fluido neut ro . P e r o si la fo rma es oboídea liáeia su es t remidad 
ménos obtusa , e s adonde so d i r ige do preferencia la electricidad y en ella pre-
senta su m a y o r tensión. P o r últ imo: si la forma del conductor terminare en 
punta, liácia á és ta se dir ige la electricidad, y por ella se escapa pa ra recons-
truir el fluido neutro. 

4° E l escape d e la electricidad por las p u n t a s se demuest ra visiblemente 
porque si un conductor electrizado t iene una pun ta metálica, se siente en la 
mano como un l igero soplo que d e l a pun ta se escapa, y si so lo presenta la 
llama d e u n a bujía, se desvía y a ú n puede apagarse si el escape de electrici-
dad es bas tante considerable, así como soapaga una vela soplándola con fuerza. 

5" L a pe rmuta eléctrica por influencia, se demuest ra invir i iendó el experi-
mento anter ior , poniendo una bu j í a en el conductor do una máquina eléctrica 
y presentando con la mano u n a p u n t a metálica á la llama, la cual en el acto 
se desvía repel ida por el fluido que la p u n t a emito por influencia, para permu-
tarse con el fluido opues to del conductor, recomponiendo el fluido neutro. 

6" E s t a recotnposicion dol fluido neu t ro por influencia, se demuest ra por otro 
experimento. S i al conductor electrizado posi t ivamente do una máquina, se le 
acerca ot ro conductor aislado, no electrizado, que t enga encima dos péndulos 
eléctricos suspendidos por hilos conductores d e cáñamo, los dos péndulos al 
momento divergen de la vert ical , manifes tando el más cercano á la máquina 
que está electrizado negat ivamente , y el más lejano, positivamente. E s t o con-
siste en que el fluido posit ivo del conductor electrizado, se pe rmuta por in-
fluencia con el fluido negat ivo del conductor quo lio está electrizado, pero por 
la influencia de aquel, el fluido neutro de ésto se descompone presentando lue-
go las señales de las dos clases d e electricidad. 

7- L o s efectos fisiológicos d e la electricidad estática se manifiestan por con-
mociones en los séres v iv ientes que sirven do conductores pa ra la recomposi-
ción de las dos clases de electricidad en el fluido neutro. 

E n efecto, es ta recomposicion es t a n rápida, que produce una conmocion 
violenta y molesta en la persona que sirve d e conductor. E s t a conmocion lle-
ga á los codos cuando el apara to eléctrico t iene una débil tensión, pero si ésta 
es enérgica, ó la electricidad es tá acumulada cu un condensador, principal-
mente en la botella de Leidon, ó en una bater ía de estas botellas, la conmocion 
se siente ha s t a el pecho, pud iendo m a t a r á un hombj-e como herido por un ra-
yo si la bater ía es fuer t í s ima. 

Pr iest ley m a t ó ratas con ba te r ías cuya a rmadura tenía una superficie total 
de 63 decímetros cuadrados, y ga tos con o t ra de t res y medio met ros cua-
drados. 

L a electricidad estát ica al reconstruir con las dos corrientes, oriental y occi-
dental al electrídio neutro, por la g r ande rapidez con que verifica esta recom-



posiciüD, produce uo sólo efectos fisiológicos, sino también luminosos, químicos 
y mecánicos. 

8" L o s efectos luminosos so perciben do varias maneras . Cuando se carga 
con electricidad positiva ó negat iva una m á q u i n a eléctrica en la oscuridad, 
presenta en la ext remidad de una p u n t a p o r dondo el fluido se escapa, un pe-
nacho de luz como fosfórica, si la electricidad es positiva, ó un punto lumino-
so redondeado si os negat iva . . . 

L a recomposicion del fluido neu t ro en aparatos do g rande tensión eléctrica, 
sa verifica s iempre con un desprendimiento más ó monos intonso de luz. t .s to 
sucede, por ejemplo, cuando se sacan chispas d e la máquina, de la botella de 
Le iden , ó de las baterías; el brillo de la luz es t a n t o más vivo, cuanto mejor 
conductores son los cuerpos en t re los cuales t i ene lugar la descarga. 

L a forma luminosa de las chispas es rec ta cuando su longitud es corta, pe-
ro cuando ésta es considerable, toma las formas del rayo, es decir: unas veces 
es ondulada, desprendiéndose en cada ondulación o t ra pequeña chispa secun-
daria; otras veces es en zig zag. con ángulos muy agudos, cuyos tenomeiios 
los ocasiona la resistencia de las c o r r i e n t e s g r a v í d i a s y caloridias del Armonio. 

Los colores de la luz eléctrica varían no sólo con la naturaleza de los con-
ductores, SÍ119 t ambién con la a tmósfera ambiente y la presión. 

L a chispa que estalla en t re dos cilindros d e carbón es amarilla; verde entre 
dos esferas plateadas de cobro, y carmesi si son de madera o de marfil, ün el 
aire, á la presión ordinaria, la luz eléctrica es blanca y bri l lante; rojiza en un 
aire enrarecido, y violaica en el vacío pneumático, ó sea en un aire t au rarefac-
to como es posible. E n el oxígeno es blauca, rojiza en el hidrógeno, verde en 
el ácido carbónico, ó en los vapores d e mercurio; por fin, en el ázoe azul o pnr-
pura acompañada d e un ru ido peculiar. 

L o s colores do la luz eléctrica prueban la teoría que acerca de los colores en 
general t engo emit ida, y es que: la t i n t a c intensidad de ellos, consiste en el 
g rado con que es t imulan la re t ina del ojo, y como en éste toda sensación pro-
duce visión' cuando la sensación ó estímulo de la re t ina es muy grande, pro-
duce el color blanco cuyo estimulo va debil i tándose y por lo t an to producien-
do las sensaciones roja, na ran jada , amarilla, verde, azul, añil y morado, l a t e s 
son las t in tas d e la luz eléctrica, que producen los medios do más en más ra-
refactos en que la chispa se produce. P o r últ imo: en ol vacío pneumático, que 
s iempre conserva a lguna ma te r i a ponderablo, la luz eléctrica es violaica, por-
que si fue ra posible el perfecto vacío do toda mater ia ponderablo, 110 habría 
luz, por 110 haberla adonde sólo exis ten las corr ientes imponderables del 
Armonio . 

L o s colores de la luz eléctrica estáu r e l a c i o n a d o s con los fenomonos que pre-
senta el espectroscopio. . 

E n efecto: so h a demostrado que la chispa eléctrica, desintegra, conduce y 
aún volatiliza part ículas ponderables d e la mater ia que sirve de conductor, por 
consecuencia eii la var iedad d é l o s colores de la luz, t iene una p a r t e prominen-
t e esa volatilización que resulta de quemar la al producir la luz, la que en el es-
pectroscopio da las r ayas del espectro propias para distinguir por ellas el cuer-
po s imple que las produce. • , , 

9° L o s efectos químicos de la electricidad estática al recomponer el Huiao 
neutro, se perciben por las combinaciones y descomposiciones que produce la 
chispa 'eléctr ica cuando atraviesa los cuerpos, bastando u n a sola chispa ¡a se 
mezclan dos gases e n las proporciones que con corta diferencia se requieren 

para su combinación; pero si la-mczcla es d i ferente se necesita una larga séric 
de chispas. P r ies t l ey f u é el p r imero en reconocer que cuando se hace pasar 
durante mucho t i empo chispas eléctricas ni t ravés de una cant idad determina-
da de airo atmosférico, d isminuye su volúmen y se enrojece la t in tu ra dé gira-
sol introducida en el frasco que la contiene. Ca tond i sh al repet ir esto experi-
mento, observó que en presencia del agua ó de las bases, se fo rma ácido nítri-
co, resul tante d e la combinación del hidrógeno y ázoe del aire. 

L a chispa eléctrica de las máqu inas l lega también á descomponer los óxidos, 
las sales y el agua. 

10° L o s efectos mecánicos de la electricidad estática, al recomponer el flui-
do neutro, se ven en la Na tura leza en los fenómenos variados que presenta el 
rayo, l legando éstos ha s t a t r i t u r a r y volatilizar las rocas. 

E n las descargas de baterías eléctricas, resultan desgarraduras , rup turas y 
espansioues violentas, que resu l tan en Ies cuerpos malos conductores del paso 
en ellos, de la chispa. El vidrio se agujera , la m a d e r a y las piedras se rompen, 
y los gases y líquidos se agi tan con fuerza. 

11° L o s fenómenos que presenta el f ro tamiento en los cuerpos aisladores, 
no sólo dependen de la naturaleza d e éstos, sino también d e la facilidad con 
que so descompone el fluido neutro por la d is t in ta velocidad do las dos co-
rrientes occidental y oriental que const i tuyen al electrídio. 

En efecto: si se f ro tan uno cont ra otro dos cuerpos do cualquiera naturale-
za, se descompone el electrídio y s iempre se aglomera en tino la electricidad 
oriental y en el o t ro la occidental, con mayor ó menor acumulación según su 
respectiva conductibil idad. 

P a r a demost ra r estó fenómeno, se comunica al péndnlo eléctrico una de l.as 
dos electricidades y si le presentan sucesivamente los dos cuerpos (rotados, los 
cuales, deben es ta r aislados si son buenos conductores, uno d e ellos a t r ae la 
esfera de saúco y el o t ro la repele por es tar cargados con electricidades con-
trarias. 

E s t a experimentación demues t ra ademas, que ios dos cuerpos f ro tados están 
electrizados con igual cant idad de fluido, porque si estando unidos se presen-
tan al péndulo eléctrico 110 lo a t raen ni lo repelen. 

Igua les fenómenos presentan dos diseos de vidrio faotados el uno contra el 
otro, y de la misma manera se comportan discos d e lacre ó de resina, lo cual 
demuestra que el f ro tamiento separa las dos electricidades ó corr ientes com-
plementarias del electrídio, por la facilidad con que se presta pa ra c-llo la di-
ferente veiocidad de estas dos corr ientes en la Natura leza . 

L a clase do electricidad aglomerada en los cuerpos, depende también del es-
tado do su superficie, pues f ro tando con lana un vidr io bruñido y ot ro deslus-
t rado, el pr imero adquiere la electricidad posit iva a occidental y el segundo la 
oriental .ó negat iva. De l mismo modo s i s o frotan en cruz dos trozos do cinta 
do seda blanca d e una m i s m a pieza, la que se f ro ta ai travos, adquie re la electri-
cidad positiva y la o t r a la negat iva. 

P o r últ imo: f ro tándose los cuerpos s iguientes uno contra el otro, resul ta que 
cada uno de ellos toma la electricidad posit iva para con el que sucedo y nega-
tiva para con ol que preéede, á saber: piel de ga to , vidrio pul imentado, lana, 
pluma, madera, papel, seda, goma laca, res ina y vidrio deslustrado. E s t a lis-
ta podría crecer indefinidamente, por presentar todos, los cuerpos cualidades 
semejantes, cuando están en adecuadas circunstancias. 



E l e c t r i c i d a d d i n á m i c a . 

H a b i e n d o y a pasado en revis ta los principales fenómenos que presentan las 
dos corrientes occidental y oriental del eleetrídio, cuando se hayan aisladas y 
cuando para recomponer el Huido neu t ro verifican su pe rmuta en éste de un 
modo instantáneo, ó como si dijesemos explosivo, t engo ahora que describir . 
analí t icamente aquellos que p r e s e n t a d eleetrídio en movimiento vibratorio al 
que se ha dado por los físicos el nombre ele electricidad dinámica. 

Desde fines del siglo pasado so construyeron en I u g l a t e r r a máquinas on las 
cuales no se obtenía l a electricidad por f ro tamiento sino por inducción de un 
cuerpo ántes electrizado, pero on 1805 inventó H o l t z en Berl ín la máquina de 
dos discos de vidrio delgado, d is tantes en t re sí t res milímetros. D e estos dos 
discos, el uno está fijo y el otro g i ra sobre su centro. 

L a disposición de uno de los discos para recibir en cada u n a de las dos 
ventanas que en él están abiertas, u n a a r m a d u r a do papel cargada con la elec-
tricidad posit iva en una y la nega t iva en la otra; la manera con que están com-
binados los peines y los conductores de ambas electricidades, hacen que á po-
co ra to de moverse en rotación el disco movible, con u n a velocidad de doce á 
quince vuel tas por segundo, salte del conductor posit ivo al negat ivo un to-
r rente d e chispas tan intensas que llegan á obtener has ta diez y siete centí-
metros d e longitud. . . . 

E s t a máquina está provista de eléctrodos que forman un circuito de c o m e n 
te dinámica, con la cual se pueden descomponer el agua y las sales, obtenerse 
efectos fisiológicos lumínicos, mecánicos y termales. 

S i n embargo, en física se h a dado el t í t u lo do electricidad dinámica esen-
cialmente á la c o m e n t e de este fluido desarrollada por los fenómenos que pre-
sen tan la pila voltaica y las modificaciones que ésta h a recibido posterior-
mente. 

Célebre os en los anales do la ciencia el año d e 1786, en que el medico de 
Bolonia, Galvani , hizo el impor tan te descubrimiento d e las fue r t e s contrac-
ciones que exhibe una rana muer ta , poniendo en comunicación por un circui-
t o metálico los nervios lumbares con los músculos crurales. 

D icho sabio, que desde 1780 había y a observado que la electricidad de las 
máquinas eléctricas producía en las ranas muer t a s conmociones análogas ,a t r i -
buyó el fenómeno descrito, á la existencia de una electricidad inherente al ani-
mal , admit iendo que es ta electricidad, que él denominó, fluido vital, pasaba de 
los nervios á los músculos por el arco metálico, y era entóneos causa de la 
contracción. . 

M u c h o s sabios, y en par t icular fisiólogos, adoptaron e s t a teoría y dieron al 
fluido descubierto, el nombro de electricidad animal ó fluido galvánico. 

L a teoría encontró sin embargo opositores, y en t re ellos esencialmente á 
Yol ta , profesor d e física en P a v i a . 

D e este modo se empeño en t re Galvani y Yol ta una reñida controversia 
sosteniendo el pr imero l a existencia de la electricidad animal , y para compro-
barla hizo un supremo esfuerzo demostrando que no e ra indispensable el con-
tacto metál ico para obtener convulsiones en los miembros d e u n a r ana muer-
ta. P u s o on un disco de vidrio un muslo d e rana, con su nervio lumbar des-
cubierto, y j u n t o á él o t ro dispuesto de la m i s m a manera : aplicado el nervio 
del segundo muslo al del primero á t é rminos d e que en el p u n t o de contacto, 

no hubiese sino sustancia nerviosa, hizo tocar ambos á dos y logró u n a fuer te 
contracción, evidenciando l a existencia de la electricidad animal, en las ranas 
muertas. 

E n su lugar me veré yo precisado á analizar esta teoría fisiológica, en lo 
pronto me bastá el anunciar el que no puede darse el nombre de electricidad 
á los fluidos vitales nerviosos, diferentes como ló son del eleetrídio puro, y di-
versos en las diversas especies zoológicas. 

Volta , que era físico an t e todo, desechó la par te fisiológica del problema y 
se contrajo únicamente á la física, fo rmulando dos principios teórico-prácticos. 

«I? E l contacto de dos Cuerpos eterógeneos da s iempre origen á una fuer-
za denominada: fueha dectromótriz, y t iene por Carácter no sólo el descompo-
ner una par te de la electricidad natural , sino también el oponerse á la recom-
posición de las electricidades contrarias acumuladas en los cuerpos qüo se ha-
llan en contacto. 

"2° Cuando ío es tán así dos sustancias eterogéneas, es constante é igual en 
la fuerza electromotriz pa ra los mismos cuerpos, la diferencia algebraica do sil 
estado'eléctrico, cualesquiera que sean l a s condiciones "en que se encuentran. 
E s decir':' que s i s e qu i t a á los cuerpos, ó bien sé les comunica cualquier can-
tidad de electricidad, no se modifica la diferencia do su es tado eléctrico reláti-
vó; en el pirimer caso' reproduce inmedia tamente la fuerza electromotriz una 
cantidad igual á la que se sustrajo, y en el segundo, se dis t r ibuyó con igualdad 
en ambos cuerpos el exceso de fluido adicionado, resul tando de aquí que no 
varía la diferencia de los dos estados eléctricos." 

Como la fuerza electromotriz de Y o l t a no desenvolvía l a misma cant idad 
de fluido en el contacto de todas las : sustancias, dividió los cuerpos en buenos 
y malos conductores, incluyendo en la pr imera clase los metales y el carbón 
bien calcinado, y en la segunda los líquidos, y en genera l los cuerpos no 
metálicos. . 

Apoyáudóse así Y o l t a en la téoría del contacto, inventó la admirable pila 
de discos metálicos a l te rnando uno de cobro y 'o t ro d e zinc en contacto, con 
una roldana dé paño inójado coíi agua acidulada, y d e la misma manera in ter-
puesta és ta , entre cada par metál ico en contacto. D e este modo, sobreponien-
do unos sobre otros los pares metálicos ha s t a el número requerido, y uniendo 
sus extremos con un a lambre c o n d u c i r , const ruyé Y o l t a . l a c o l u m n a ó pila 
Voltaica q u e ' h a inmortalizado su ñomore . 

Después d e aquel insigne físico, se han modificado mucho los aparatos pa ra 
el desarrollo de la electricidad dinámica, pero á todos se les ha conservado el 
nombre genérico d e pilas Yoltaicás. 

E n t r e esas modificaciones, las más notables son: 
1" L a pila de ar tesa de Cruikshand. 
2 ' L a do vasos de Wollaston. 
3 ' L a d e M u n e h . 
4* L a d e Danie l l , ac tuada por dos líquidos. 
5" L a d e Grovc, ídem. • 
6» L a d e B u n s e n ; idern, cuyóS elementos aislados pueden reunirse entre sí 

por medio d e varil las metál icas conductoras para fo rmar una bater ía galváni-
ca, compuesta de un número mayor ó menor de aparatos ó elementos; 

7" P i l a d e bicromato de potasa. 
8" I d e m de sul fa to de mércurío. 
9 ' I d e m de Callaud. 



10! I d e m d e Minot to . 
E n todos estos aparatos se ha ido obteniendo d e mejo ra en mejora el desarro-

llo de la electricidad dinámica, con más economía, intensidad é igualdad por la 
vía húmeda, es decir por la acción química d e mezclas de agua con ácidos que 
atacan á uno de los metales de que se compone cada elemento. 

M á s también se h a n construido apara tos en los cuales los agentes líquidos 
están sust i tuidos por una sustancia sólida higrométrica. 

D e esta clase de pilas la más usual es la Zamboni . 
A l g u n a s de ellas, colocadas en circunstancias convenientes, desarrollan co-

r r ien tes eléctricas, aunque débiles, por muchos años. 
L o s efectos de la electricidad dinámica difieren d e los de la estática,, porque 

en estos ú l t imos h a y una recomposicion ins tan tánea d e las dos electricidades á 
f ue r t e tensión, cuando en los pr imeros h a y u n a recomposicion lenta y continua, 
á tensión mucho más 'débi l . 

P o r l a continuidad de l a fuerza que los produce, son los efectos de las co-
rr ientes voltaicas, mucho más notables que los d e las máquinas eléctricas. 

E n las pilas Voltaicas se h a dado el nombre d e polos á las dos extremida-
des d e ellas, bien sean simples ó bien compuestas d e dos ó muchos elementos 
eléctricos. E s t e nombre ha sido elegido indudablemente por analogía con los 
polos d e los imanes, pero conocidas las diferencias esenciales que exis ten entre 
el magnet i smo y la electricidad, creo que ta l denominación no sólo es impro-
pia, sino que ella conduce á hacerse deducciones erróneas. 

P o r lo expuesto, creo que en esta obra debo da r en lo de adelante exclusi-
vamente el nombre de polos, análogamente á los d e la t ierra, á los extremos 
N o r t e y Sur , d e los imanes, y el de magnet íd io al fluido neutro resul tante de 
las corr ientes magnét icas terrestres. 

D e la misma manera deberé llamar ex t remo posit ivo y ext remo negativo á 
las dos ext remidades d e las pilas Voltaicas, así como electricidad occidental ó 
electricidad oriental á las corrientes eléctricas d e su respectiva clase. P o r úl-
timo, l lamaré electrídio al fluido neu t ro or igen de la electricidad. E s t o , no im-
pide el seguir dando el nombre de polarización ó polarizados, á los fenómenos 
de la luz, del magnet ismo y d e la electricidad, en los cuales, por recíproca in-
terferencia presentan estos fluidos variedades dinámicas en ángulos rectos. 

T e o r í a d e l a s e l e c t r i c i d a d e s p o s i t i v a y n e g a t i v a d e l a s P i l a s . 
Y a se h a visto arriba la teor ía de la electricidad dinámica desenvuelta por 

el contacto de dos cuerpos eterogéneos, ideada por Vol ta . Pos te r io rmente se 
han hecho á ella muchas objeciones, pr incipalmente por Eabroni en Italia, 
Wol las ton en Ing la te r ra , y la R i v e en Francia . 

A vi r tud d e todas esas objeciones experimentales, se h a concluido con atri-
bu i r la electricidad desenvuel ta por la pila, exclusivamente á las acciones quí-
micas que en ella se verifican. 

E n fin: se h a comprobado con el ga lvanómet ro , el que todas las acciones quí-
micas van acompañadas de u n desprendimiento más ó ménos abundan te de 
electricidad. 

Becquere l ha hallado con el mismo apara to los cinco hechos siguientes, á 
los cuales se ha dado el t í tulo de Leyes: 

"1" E n l a combinación del oxígeno con otro cuerpo, toma el gas la electri-
cidad posit iva y el combustible la negat iva. 

"2' E n la combinación d e u n ácido con una base, ó d e cuerpos que se com-
portan como tales, pr imero adquie re l a electricidad posit iva y el segundo la 
negativa. . . . 

"3* Cuando u n ácido obra químicamente sobre un metal , aquel se electriza 
positiva y éste negat ivamente . 

"4» E n las descomposiciones son inversos de los anteriores, los fenómenos 
eléctricos. . 

"5? E n las dobles descomposiciones no está pe r tu rbado el equilibrio de las 
fnerzas eléctricas." • 

E n la experimentación que h a conducido á los físicos modernos á las con-
clusiones que anteceden, no se han tomado en cuen ta sino las manifestaciones 
de la electricidad en las acciones químicas; pero se h a omit ido el hecho im-
por tante de ser necesario para la aparición de la electricidad dinámica, la pre-
sencia de ot ro cuerpo ménos atacable por el reactivo, que aquel en el cual se 
verifica la acción química. 

E n efecto: 1° Cuando el meta l activo es el zinc, se desenvuelven muy bien 
las electricidades con el. cobre, pero más ven ta josamente con el platino ó el 
carbón calcinado. . _ . 

2- L a c o m e n t e eléctrica no sólo es un s imple resul tado de la acción quími-
ca producida por la oxidación del zinc, puesto que esta acción cesa, ó se verifi-
ca muy débi lmente cuando se iu te r rumpe la comunicación eléctrica, separando 
los electrodos ó extremos conductores d e l a corr iente eléctrica. 

3" E s t a corr iente se debil i ta notablemente, cuando el óxido del metal acti-
vo se adhiere á la superficie del meta l inactivo. 

4- Cuando ambos metales son igualmente activos, no h a y manifestación de 
corrientes eléctricas. 

Consecuentemente, con la exposición del hecho n o se explica la causa, y al 
decir que en las acciones químicas hay desprendimiento de electricidad, sólo 
se indica el hecho, y áun éste sin tomarse en consideración todas sus fases. 

V o y por lo t an to á analizar las causas, aunque estas no son tan sencillas co-
mo á pr imera vis ta parecen. E n todo caso se necesita, en punto á las fuerzas 
físicas, no perder de vis ta la un idad de su origen en medio do la variedad de 
sus fenómenos. 

Y a tengo repet ido en es ta obra que el fluido universal Armònio , como cons-
t i tuido por las esférides ó á tomos primitivos, é impulsado por la fuerza libre, 
pura y elemental , es el componente y solvente de todos los cuerpos del uni-
verso. Consecuentemente éste es metamòrfico y el mismo elemento primitivo 
obedece, representa y const i tuye las leyes del metamorfismo. 

A vir tud, de estas leyes el A r m ò n i o al dirigirse á un núcleo celeste, por 
ejemplo, á la t ierra, cons t i tuye el gravídio; al irradiarse de la tierra, al calori-
dio; al in terceptar este p laneta á las corrientes solares, queda envuelto en ellas 
con preferencia hácia el E c u a d o r dando er igen al electrídio, y por lo t an to las 
corrientes propias d e la t ie r ra predominan háeia los polos or iginando el 

m ^Es t a s evoluciones, d e n inguna manera hacen cambiar la natura leza del A r -
mònio, porque los á tomos de éste son per fec tamente inal terables, así e s que 
todos los fluidos imponderables son convertibles los unos en los otros bajo cir-
cunstancias dadas, luego los cuerpos por ellos originados, son entre sí meta-
mórficos, y h é aquí por qué la diferencia en t re dichos fluidos sólo es dinámi-
ca, es decir, debida á la var iedad de sus respectivos movimientos y éstos de-



bidos á las variantes normales y anormales producidas por l a fuerza elemental. 
E s t o recapitulado, fa l ta mani fes ta r que los m o v i m i e n t o s del A r m ò n i o tienen 

necesariamente mul t i tud d e resul tantes , ya sean ellas normales ó anormales, 
d e los cuales voy á procurar el dar las ideas más sencillas. 

L o s movimientos normales son vibratorios, como los fenómenos musicales 
del sonido. L o s anormales son á veces explosivos, como los t ruenos 

D e este modo el electrídio permutándose con el gravidio, el ealorídio y e 
marmetídio, á v i r t u d de las ondulaciones de la fuerza elemental , producen a 
lumídio, ó sea las vibraciones d e la luz, no ménos armoniosas que las del 

S 0 D e ° Í a misma manera, la p e r m u t a normal vibratoria de las corr ientes eléctri-
cas positivas ú occidentales, con las negat ivas ü orientales, dan or igen al elec-
t r ídio productor asimismo cíe g r ande armonía metamòrfica. 

P u e s bien los fenómenos motamórficos anormales d e la electricidad, son 
asimismo explosivos ó vibratorios, los primeros debidos á la acumulación de 
una de las electricidades por medio del frotamiento y a sea d e los vapores acuo-
sos en las nubes, producido por el viento, ó y a en las máquinas eléctricas, al 
reconstruir el fluido neu t ro ó electrídio, t ienen un efecto súbi to metamòrfico 
en el rayo y en las chispas eléctricas. , . . . , , 

E m p e r o en las pilas voltaicas las corr ientes eléctricas-tienen, deb ido a los 
cuerpos eterogéneos que actúan, un movimiento vibratorio metamòrf ico asi-
mismo, y h é aqní l a causa de los fenómenas galvánicos. 

E n estos h a y siempre resul tados metamórficos, los cuales se manifiestan, 
fisiológica, física, luminosa, mecánica y químicamente; así es que al s e n t a r que 
la manifestación de la electricidad es el resul tado d e las aeoiones químicas, se 
invierten las causas y sus efectos, pues valdría es to t an to como decir el que la 
electricidad es el resul tado de los fenómenos físicos, pues to que estos así co-
m o los químicos cons tan temente la acompañan. 

L o cierto es que el electrídio es un fluido eminen temente metamòrfico y 
que la ciencia es tá aún m u y léjos de conocer todos los fenómenos producidos 
por dicho fluido. . . 

Deb ido á la d i ferente velocidad de las corr ientes occidentales y orientales, 
es fácil separarse éstas, pero en la pila resulta un fenómeno análogo al ya de-
tal lado al hablar d e la producción de la luz por medio d e uno buj ía . A l arder 
ésta, el calorídio se apodera de la grasa y el gravídio del pábilo, resul tando 
de esto la preservación d e éste y la volatilización d e aquella, v d e ambos fenó-
menos motamórficos el movimiento vibratorio que produce la luz, y con esta 
su capacidad de acciones físicas, químicas, caloríferas, mecánicas y fisiológicas, 
produciendo las quemaduras con el contacto de la llama. _ _ • > ' _ 

U n a cosa análoga acaece con los fenómenos de la pila; la electr icidad posi-
t i va se apodera do un meta l y lo a taca ac t ivando la energía del reac t ivo , á la 
vez que la electricidad nega t iva se apodera del o t ro me ta l y lo p rese rva aumen-
t ando más su impermeabil idad pa ra el reactivo. 

Es t a , que es una verdadera evolucion metamòrfica, no se ope ra en la quie-
t u d de ambas electricidades, s ino en la p e r m u t a de ellas cons t i tuyendo las vi-
braciones del electrídio. A s í es que cnanto mayor es la diferencia molecular ó 
permeabil idad de ambos meta les para el reactivo, t a n t o m a y o r es l a cantidad 
d e electricidad que en su evolucion metamòrfica se produce. D e este modo es 
como se explican sencil lamente los fenómenos siguientes: 

r E n toda pila voltaica es necesaria la evolucion metamòrf ica en t re un 

reactivo y dos meta les d iversamente atacables por éste, pa ra la producción de 
ambas electricidades. 

2° L a cant idad de electricidad producida en la evolucion metamòrfica, es 
t an to mayor cuanto más grande es la diferencia en la act ividad d e ambos me-
tales ó cuerpos, metamòrf icamente , por lo que, dado caso d e que el uno sea 
zinc, son más productores de electricidad con el mismo ó los mismos reactivos, 
por su órden el cobre, el oro, el iridio, el platino y el carbón calcinado. 

3° L a s corr ientes eléctricas d e las pilas se debil i tan por cubrirse el metal 
llamado inactivo con depósitos destacados en l a evolucion del metal activo; 
así es que cuando estos dos meta les son el cobre y el zinc, y el líquido reacti-
vo es el ácido sulfúrico diluido en agua , se depositan en la superficie del cobre 
f ragmentos de sul fa to d e zinc, que producen una contracorr iente quo se l lama 
secundaria en sent ido inverso de la primaria, y que puede no sólo debil i tar á 
ésta sino aún nulificarla en caso do que ambas so equilibren. 

E s t e fenómeno demues t ra el que en la corr iente voltaica no es la acción pu-
ramente química la causa principal de ella, sino su principal resultado, porque 
al debilitarse la corr iente p o r los depósitos de zinc en la superficie del cobre, 
la electricidad no encuent ra y a los dos meta les e terogéneos, sino cuerpos cer-
canamente homogéneos, y por consecuencia, aún cuando el a g u a acidulada 
conserve su misma energía, ó se ac t ive éste, y aún cuando la acción química 
subsista, l a cor r ien te eléctrica d isminuye su intensidad v aún se anonada. 

Es tos fenómenos de las pilas voltaicas no indican el que deje do haber des-
arrollo de electricidad en las acciones puramente químicas, puesto que en to-
das ellas hay evoluciones metainórficas, pero en aquellas en que no h a y extre-
mos eterogéneos no h a y corrientes voltaicas. 

4? P a r a evitarsi) la debili tación d e las corrientes se han inventado las pilas 
á dos líquidos separados por uu vaso de t ie r ra de pipa poroso, el cual deja pa-
sar la electricidad, pero impide el paso á la mater ia ponderable y por conse-
cuencia se evi tan los depósitos do las sales producidas en la evolucion del me-
tal activo sobre la superficie del inactivo. 

En t ro estas pilas denominadas de corr iente constante, por haberse procura-
do también la mantención de la energía del reactivo con depósitos de sulfato 
de cobre, se cuen tan la de Danie l i , la de globos d e V e r i t é de Beauvais , l a de 
Grove y la de Bunsen . E n todas ellas hay , aunque con dis t intas formas, los 
pares voltaicos compuestos d e dos métalos eterogéneos, y aunque no hubiese 
sino los electrodos, estos se comportar ían como tales en las acciones químicas 
debidas á la evolucion metamòrfica del reactivo con el meta l activo, pero en-
tonces la corr iente del electrídio ser ía m u y débil, p o r ser conducente para su 
intensidad la estension de las superficies de ambos metales. 

U n a vez explicada la teor ía armónica del electrídio dinámico, creo m u y fá-
cil se comprenda el que su causa es si metamorf ismo natura l , en que el ele-
mento imponderable c opera cambios más ó ménos sencillos en la mater ia pon-
aerable, por medio de movimientos vibratorios, pero pa ra mayor claridad ex-
pondré aquí o t ro ejemplo. H a y circunstancias en a lgunas combust iones en las 
cuales, s in haber llama, se produce un fuego muy intenso y en realidad hay 
una grande evolucion química; sin embargo, la luz que despide es muchísimo 
menor, no sólo que la luz eléctrica, más áun comparada con la d e una bugia. 

E s t o resu l ta d e que en dichas combustiones.no hay el movimiento regular 
vibratorio, productor de corr ientes armónicas luminosas, en el proceso meta-
mòrfico, 



Debo aquí hacer observarse que los movimientos rítmicas do la vida, como 
en su lugar demostraré , son derivados del movimiento universal de diàstole y 
sístole d e la Natura leza . De l mismo modo lo son todos los movimientos vi-
bratorios de los imponderables, comunicando armonía y regularidad al meta-
morfismo normal y progresivo de la creación, hácia los prodigiosos fines del 
Creador, siendo efe lec t r íd io u n o de sus más poderosos agentes . 

Efec tos m e t a m ò r f i c o » d e l a s p i l a s y b a t e r í a s v o l t a i c a s . 
Es tos se dividen en fisiológicos, físicos, mecánicos y químicos. 
L03 efectos fisiológicos fueron las primeros observados por Galvani cuando 

vió que se desarrollaban, y a por el contacto metálico, y y a por el de los ner-
vios simplemente, efectos ó conmociones en las ranas, no sólo muertas , sino 
fraccionadas. 

E n uno de los primeros experimentos hechos en la cabeza y cuerpo de dife-
ren tes cadáveres, refiere Gano t , que: "por efecto de la corriente eléctrica, han 
"revivido unos conejos asfixiados media hora ántes, y u n a cabeza d e ajusticia-
d o sufrió t an horribles contracciones, que huían despavoridos todos los es-
p e c t a d o r e s ; el t ronco sometido á la misma acción, se levantaba a lgún tanto;1 

"las manos se agi taban y chocaban contra los objetos cercanos, los músculos pec-
"torales imitaban el movimiento respiratorio, y en fin, todos los actos d e la vida 
" se producían de un modo imperfecto, pero al ins tante cesaban con la corriente." 

Galvani, concluyó con calificar de fluido animal al producido en la experi-
mentación sobre las ranas muertas. M á s adelante yo espero demost ra r la di-
ferencia de los fluidos nerviosos, no sólo en una especie de animales, sino por 
analogía en tedas las especies. P e r o como el metamorf ismo de la Natura leza , 
con toda la inmensa var iedad de los séres que produce en el universo, tiene 
por elementos la sencillez absoluta de una sola fuerza, un sólo e lemento inerte 
y un sólo movimiento primitivo, y como de estos elementos se der ivan to-
dos los cuerpos ponderables, los fluidos imponderables tan variados como las 
estrellas del cielo, y la vida de los séres que pueblan los núcleos celestes, en-
t re los cuales se cuen ta el p lane ta que habitamos. E s t a inmensa var iedad de 
v idas tienen sus fluidos animales peculiares complicándose sus movimientos 
imponderables de m á s en más, pero reconociendo siempre el mismo origen, por 
lo que el electrídio, que es u n o de los imponderables más simples, t iene accio-
nes fisiológicas y terapéut icas con las cuales influye en la vida sin ser el origen 
de la vida. 

A s í es como el electrídio puede en los cadáveres promover contracciones 
efímeras, así puede en las afecciones nerviosas est imular cura t ivamente los 
movimientos vitales en los séres enfermos; así, en los sanos y aún vigorosos, 
p u e d e s i se adminis t ra erróneamente, producir lesiones graves y aún la muerte, 
y así en fin, en las muer tes aparentes, puede en circunstancias especiales reha-
cer el movimiento rí tmico de la vida, conservando és ta sin que haya una re-
surrección, la cual es imposible si la muer te h a sido verdadera . 

L o s efectos físicos y biológicos del electrídio son m u y variados. E s t e fluido 
t iene una acción vital y metamòrfica en los vegetales y animales, coadyuvan-
do al equilibrio y sostén d e la inda con el principio vital , (sui gèneris) de cada 
especie y de cada individuo, así como en la muerte p repa ra l a mater ia orgáni-
ca pa ra metamorfosear la en otros séres vivientes. 

L o s efectos caloríficos de las pilas voltaicas son igualmente enérgicos. U n a 

corriente voltaica que atraviesa un hilo metálico, cal ienta á éste; el a lambre se 
pone incandescente, se funde y aún se volatiliza, según sea más ó m é n o s largo 
y de mayor ó menor diámetro. Con una vigorosa pila so funden todos los me-
tales has ta el iridio y el platino. 

B a s t a una pila d e 30 á 40 pares de Bunsen pa ra fund i r ráp idamente a lam-
bres delgados de plomo, estaño, plata , hierro y ha s t a p la t ino , con vivas chis-

Cd e diferentes colores. E l hierro y el plat ino a rden con una luz blanca bri-
lle; el plomo la da purpúrea; blanca azulada el es taño y el oro; entre blan 

ca y ro j a el zinc, y por último, verde el cobre y l a p la ta . 
P a s a n d o la corriente por a lambres d e igual d iámetro y longitud, pero d e di-

ferentes sustancias, son los d e menor conductibil idad eléctrica los que más se 
calientan, p o r lo que se deduce que los efectos caloríficos de la pila dependen 
de la resistencia que opone el conductor á ser pene t rado por la corriente, y 
que en igualdad do sustancias metál icas y de corr ientes eléctricas, l iaj ' propor-
cionalidad en t re el calor desarrollado y los d iámet ros dé los a lambres con-
ductores. 

L o s efectos luminosos de las pi las voltaicas son t a n notables, que la luzquo 
emite entre dos conos de carbón es t an in tensa que sólo cede en brillantez á 
la del sol. 

H a s t a hace pocos años todos los ensayos y tentativas pa ra utilizar la luz 
eléctrica se hacían con las pilas voltaicas, pero d e a lgún t iempo á esta par te se 
ha procurado, principalmente por el g r an inventor americano M r . Edison, el 
obtenerla por el movimiento mecánico de máquinas electro-magnét icas, esti-
muladas, no obstante, por corrientes voltaicas. 

E n estos úl t imos dias se h a anunciado un cont ra to por el cual la compañía 
representante de dicho señor, se obliga á a l u m b r a r l a Casa blanca y la ciudad 
de W a s h i n g t o n con luz eléctrica, semejante á la del dia, por es tar vencidas las 
cuatro dificultades que para ello se pulsaban. 

1« H a c e r la luz más barata que la d e l g a s . 
2; L o g r a r la permanencia, s in interrupciones, de l a luz. 
3" E v i t a r la molestia que ántes ocasionaba en los ojos su misma in tens idad 
Y 4" Div id i r el manantial mecánico-eléctr ico en t an ta s fracciones de luz 

cuantas lámparas debe surtir. 
L o s efectos químicos de la electricidad dinámica voltaica, son muy intere-

santes y variados; Jas corrieutes eléctricas demues t ran sus prooiedades meta -
mórficas, t a n t o en la descomposición como en la composicion do los cuerpos. 

P o r la descomposición del agua resul tante de la evolucion eléctrica de la 
pila, se h a inven tado el voltámetro, el cual t rae por resul tado el separar en u n a 
de sus campanas un volumen d e oxígeno, y en la o t ra dos volúmenes de hidró-
geno con t a n t a regularidad y constancia, que este apara to , que se inventó ex-
clusivamente pa ra obtener la separación d e los dos gases que const i tnyen el 
agua, s i rve ahora para medir la intensidad de las corr ientes voltaicas por la 
cantidad d e hidrógeno que éstas desprenden en un minuto . 

D e los experimentos hechos con el vol támetro resu l tan los t res hechos cons-
tan tes que siguen, á los cuales se h a dado el t í tulo de leyes de electrolizacion. 

"1° L a acción electrolizante de una corr iente es l a misma en todas las par-
tes del circuito, t an to en el interior como exter iormente de l a pila, y cualquie-
ra que sea la eterogeneidad d e las par tes que const i tuyen el circuito. 

"2- E l peso del a g u a descompuesta en un t i empo dado es proporcional á la 
cant idad de electricidad que pasa en el vol támetro. 



"3° L a c a n t i d a d de a g u a d e s c o m p u e s t a en u n t i e m p o d a d o es proporcional 
á la i n t ens idad de l a cor r ien te ." 

E s t o s f enómenos q u e c i e r t a m e n t e se c o m p r u e b a n p o r d iversos medios de 
electrolizacion, d e m u e s t r a n á la evidencia , l a regularidad e lementa l de las accio-
nes del A r m o n i o , m a n i f e s t a d a s p a l p a b l e m e n t e en las evoluciones metamórf i -
cas á q u e da l uga r la d iversa velocidad do las cor r ien tes pos i t iva y negat iva , 
es decir: occ identa l y or ienta l del e lectr idio. . . . ... . 

P e r o e s t a r egu l a r i dad me tamór f i ca se perc ibe m e j o r en la exper imentac ión 
de F a r a d a y p o r la cual es te sabio d e d u j o la no tab le r eg la de q u e en las des-
composic iones qu ímicas h e c h a s p o r la pi la: " C u a n d o u n a m i s m a c o m e n t e óbra 
s u c e s i v a m e n t e sob re u n a sério de disoluciones, los pesos de los e l emen tos se-
p a r a d o s e s t án en la m i s m a relación q u e sus equ iva l en t e s químicos . 

L a descomposición de los óxidos metá l i cos se ob t i ene a s imismo por la acción 
me tamór f l ea de l a pi la vol ta ica . A s í o b t u v o D a v y en 1807 la separac ión del 
ox ígeno de la po t a sa , r e su l t ando el gas en el e x t r e m o pos i t ivo y el potas io en 
e l nega t ivo , y del m i s m o modo sepa ró el ox ígeno d e l sodio r e s u l t a n d o el des-
c u b r i m i e n t o de es tos d o s nuevos meta les , el cual cambio la t eor ía de la com-
posicidn de las sales , la cua l se a t r i bu í a á n t e s á la combinac ión de un acido 
con u n a base a lca l ina , c u y a combinación a h o r a se s a b e sor d e u n ác ido con un 

óx ido metál ico. , . , , 
L o s ác idos son descompues tos lo m i s m o q u e los óx idos p o r la acción cíe la 

p i la , m a r c h á n d o s e s i empre el ox ígeno al e s t r emo pos i t ivo y la rad ica l a l ne-

^ E n ia descomposic ión de los h id rác idos r e su l t a p o r el cont ra r io , q u e la ra-
dica l s e d i r ige al e s t r e m o pos i t ivo y el h id rógeno a l nega t ivo . 

T o d o s los c o m p u e s t o s b inar ios en s u descomposic ión p o r la pi la se compor-
t a n de u n a m a n e r a aná loga , p u e s u n o d e sus e l emen tos se d i n g é a l es t remo 
pos i t ivo y el o t ro al nega t ivo , rec ib iendo l o s cue rpos s imples q u e van al estre-
m o pos i t ivo el n o m b r e d e e lec t ro-negat ivos , así como el d e electro-posi t ivos los 
q u e se d i r igen a l e s t r e m o nega t i vo , por s u p o n e r s e c a r g a d o s r e spec t ivamen te 
con las e lec t r ic idades con t ra r ias q u e t ienen la p rop iedad de a t rae r se . 

L a s sa les t e r n a r i a s e n el es tado de disolución se de scomponen todas por la 
acción de la pi la, p r e s e n t a n d o e n t ó n c e s efectos q u e v a r í a n s e g ú n las afinidades 
qu ímicas v í a e n e r g í a de las corr ientes . C o n los m e t a l e s d e las c u a t r o ul t imas 
secciones h a y descomposic ión n o sólo de la sal s ino t a m b i é n del óxido, diri-
g i éndose el 'ácido con el ox ígeno del óx ido al e s t r e m o pos i t ivo y el me ta l al 

" T a descomposición' de las sa les por la p i la h a d a d o o r igen en la práct ica al 
ú t i l v bel l í s imo a r t e de la G a l v a n o p l a s t i a que , c o m o t o d o e l m u n d o sabe es la 
deposición del me ta l q u e caracter iza la sal, sobre m e d a l l a s ó moldes metál icos 
d e t o d a especie, p o r cuyo m e d i o se ob t ienen de ellos copias exact í s imas . 

T a m b i e u se ob t ienen por la p i la , como s imples ap l icac iones de la (galvano-
p las t ia dorados y p l a t e a d o s d e s u m a bel leza sobre m e t a l e s afines, p a r a cuya 
man ipu l ac ión h a y de ta l les i ndus t r i a l e s m u y conocidos y necesarios. 

E n las d i fe ren tes operac iones de la Ga lvanop la s t i a h a y la dob l e evo ucion de 
composicion y recomposicion de l a sal, p u e s en el e s t r e m o pos i t ivo del electro-
do, se coloca u n t rozo del me ta l q u e la s i rve de base, y en o! nega t i vo , el mol-
d e ó pieza q u e sé va á do ra r , s i rv iendo de conduc to r e n t r e a m b o s el l iquido de 
la disolución, p o r lo q u e l u e g o q u e empieza á func iona r l a pi la c o m i e d e 
m e t a l de la sal á p rec ip i ta r se sobre aque l q u e se desea cubr i r , a l p a s o que se 

d i sue lve m o l e c u l a r m e n t e en el polo pos i t ivo e l t rozo d e me ta l q u e m a n t i e n e 
la sal de la d isolución en el m i s m o e s t a d o de composicion química . 

L o s e fec tos mecán icos de la pi la so man i f i e s t an p o r los t r a spor t e s de m a t e -
r ias sólidas ó l í qu idas q u e h a c e n las corr ientes ; p o r e jemplo , en la luz eléctr i-
ca h a y n o sólo c o n s u m o de los ca rbones de los e lec t rodos , s ino t ambion t r a s -
por te de par t í cu las d e l ca rbón pos i t ivo a l nega t i vo , p o r lo q u e aque l se g a s t a 
m á s r á p i d a m e n t e q u e éste. 

Dau ie l l i nven tó u n a p a r a t o c o m p u e s t o de u n t u b o hor izon ta l de v idr io , en -
corvados hác ia a r r i b a sus d o s es t reñ ios y con u n o de és tos sob re u n a char -
ne la p a r a poder lo sub i r , b a j a r ó p o n e r l o á nivel . L l e n o e s t e t u b o de a g u a , se 
v ier te en és t a un g lóbu lo de m e r c u r i o é i n t r o d u c i e n d o en ella las pun ta« de 
los e lec t rodos de u n a pi la c o m p u e s t a de 24 e l e m e n t o s de B u n s e n , se ve m o -
verse l e n t a m e n t e el mercu r io del e s t r e m o pos i t ivo a l nega t ivo . Si e n t o n c e s se 
eleva el t ubo con p recauc ión p o r m e d i o de un to rn i l lo del lado nega t i vo , l l ega 
un m o m e n t o en q u e la fue rza d e la co r r i en t e se equi l ib ra cou la de la g r a v e -
dad y el mercu r io p e r m a n e c e inmóvi l . 

Como las cor r ien tes e léc t r icas del p l a n e t a s o n : l a pos i t iva do Occ iden te á 
Or ien te , y vice v e r s a la n e g a t i v a , c u a n d o u n a pi la t i ene su a l a m b r e .conductor 
en la m i s m a dirección, e s t á en consonancia con las cor r ien tes t e r r e s t r e s , y p o r 
consecuencia, a c t u a n d o con e l l a s a d q u i e r e m á s vigor . E n t o d a o t r a dirección 
en q u e la cor r ien te vo l t a i ca n o coinc ida con la t e r r e s t r e , t i enen a m b a s q u e ser, 
a u n q u e inv i s ib lemente , con t ra r i as , a u m e n t á n d o s e e! a n t a g o n i s m o has t a su m á -
x imum, el c u a l es c u a n d o la c o r r i e n t e vol ta ica c i rcula d i a r a e t r a l m e p t e o p u e s t a 
á l a t e r r e s t r e . 

E s t a c i rcuns tanc ia d a o r i g e n á q u e las co r r i en t e s vol ta icas t e n g a n r e s u l t a n -
t e s especiales e n t r e e l las mi smas , como se ve por la dirección de a l a m b r e s con-
ductores y a doblados f o r m a u d o cuadr i lá te ros , ó y a c i rculares , c o n s t i t u y e n d o con 
ellos c i rcui tos e léct r icos c o m b i n a d o s sus c o n d u c t o r e s con o t ros rect i l íneos de u n a 
pila d i fe ren te . E n e s t a s combinac iones h a h e c h o v e r la exper ienc ia los r e su l t a -
dos c o n s t a n t e s q u e s i g u e n : 

1" C u a n d o u n a cor r ien te e léc t r ica a t r a v i e s a s i m u b á n e a m e n t e dos hi los me-
tálicos próximos , p r o d ú c e n s e e n t r e éstos, s e g ú n la dirección r e l a t i v a de a m b a s 
corrientes, a t r acc iones ó r epu l s iones aná logas á las q u e se e j e r cen e n t r e los 
polos de los imanes , á c u y o r a m o de l a e lec t r ic idad d i n á m i c a d ió A m p e r e , s u 
descubr idor , e l n o m b r e de e lec t ro-d inámica . 

2? D o s cor r ien tes pa ra l e l a s y en el m i s m o s e n t i d o se a t r a e n , 
3° D o s co r r i en t e s pa ra le las y e n sen t ido con t r a r i o s e repelen . 
E s t o s f e n ó m e n o s s o n expl icables del m o d o m á s sencil lo p o r la t eor ía a r m ó -

nica. E l e lec t r id io n e u t r o r e s u l t a n t e de la p e r m u t a molecu la r i m p o n d e r a b l e 
v ib ra to r i a de la e l ec t r i c idad pos i t iva ú occidental , y de la n e g a t i v a ú or ien ta l , 
c ircula c o n s t a n t e m e n t e en t o r n o del p l a n e t a y a c o m p a ñ a á és te en sus mov i -
mien tos á n u o y d iu rno . D e a q u í r e su l t a q u e es el or igen de t o d a e lect r ic idad, 
y a sea es tá t ica , ó y a d inámica . E n e s t e ú l t imo Caso, las co r r i en t e s a n o r m a l e s 
p roduc idas por la acción de las pilas vol ta icas , n o sólo p e n e t r a n los a l a m b r e s 
conductores , s ino q u e m a r c h a n e x t e r i o r m e n t e en el m i s m o sen t ido p o r és tos . 
P o r lo q u e d o s co r r i en t e s pa ra l e l a s m u y ce rcanas y en el m i s m o sent ido , p o r 
su propia t endenc ia á f o r m a r una sola so a t r aen . C u a n d o dos cor r ien tes p a r a -
lelas i g u a l m e n t e ce rcanas p e r o con dirección opues t a so repe len , es p o r q u e las 
esfér ides pos i t ivas ex te r io res en m o v i m i e n t o , e n c u e n t r a n la oposicion d e o t r a s 
i g u a l m e n t e pos i t ivas e n oposicion, y n o p u d i e n d o p e r m u t a r s e con e l las a rmo-



niosa y vibratoriamente, siguen la resul tan te necesaria de separación que es 
consecuencia de su opuesto movimiento. 

4° D o s corrientes en ángulo, cuando ambas á dos se aproximan o se alejan 
d e su vértice, se atraen. 

5? S e repelen, si la una de ellas se dir ige al vert iee, y la o t ra en sentido 

contrario. ' . , , , . 
L a explicación d e estes fenómenos es l a misma que la de los anteriores. 
6" U n a corriente sinuosa y o t ra rectilínea, n o se a t raen m se repelen. 
E n este caso la corriente sinuosa n o t iene acción molecular sobro la rectilí-

nea porque la circulación exter ior del electrídio no presenta, p o r las mismas 
sinuosidades, n i coincidencia ni oposicion á la la corr iente rect i l ínea 

7» U n a corriente rectil ínea fija, ac tuando á la vez con otra movible circu 
lar, t ienen la tendencia al paralelismo, si ambas s iguen la misma dirección, 
pero esa tendencia es á colocarse el a lambre móvil en ángulo recto con el iijo, 
si ambas corr ientes circulan en sent ido opuesto. 

L a s atracciones y repulsiones que ejercen en t re sí las c o m e n t e s angula-
res, se t r a s fo rman fáci lmente en movimiento continuo rotator io de la comen-
t e móvil por la acción que ejerce en ella o t ra c o m e n t e fija. 

E s t e fenómeno se pone de manifiesta en apa ra tos ad hoc, en que una co-
rr iente rectil ínea cruzada d iametra lmente , pasa por el centro d e o t ra circular 
móvil, como óbra en una mi tad de ésta por atracción y en la Ot rapor repul-
sión, la corriente móvil gira c i reularmente en t o m o de su centro. D e l mismo 
modo, si la corriente fija es l a circular y la móvil es la rectilínea, esta gira so-
bre el centro de aquella, como lo har ía una balanza circulando sobre su cen-
t r°E !n todos estos fenómenos la explicación es la misma con las modificaciones 
necesarias, a t end ida la fo rma y colocacion recíproca d e los conductores meta - . 
lieos de las corrientes. P e r o esta teor ía recibe u n a confirmación notable en los 
exper imentos demostrat ivos d e l a influencia directa d e las c o m e n t e s occiden-
ta l y oriental del p laneta ter res t re , sobre las obtenidas por las pi las voltaicas. 

1- L a corr iente terrestre electrídia, t i ene una acción directriz sobre la co-
r r ien te voltaica, d e modo que cuando esta corr iente es horizontal, la acción te-
r res t re le da su propia dirección perpendicular al meridiano magnético. 

2" S i l a corriente voltaica es horizontal y movible sobre su centro, la co-
r r ien te te r res t re l a hace g i ra r cireularmente. 

3" L a acción d e la corr iente te r res t re sobre una voltaica móvil vertical, no 
sólo es directriz, sino también motora, de modo que el circuito voltaico se di-
r ige al É s t e ó al Oeste según la corr iente es ascendente ó descendente. 

° E n todas estas acciones de electrídio ter res t re , h a y una grande analogía con 
las acciones del magnetídio, como próx imamente vamos á ver. 

Elcc t ro -nvagne l íd io . 

Oerstad, catedrát ico de física en Copenhague, descubrió que u n a comente 
eléctrica que marcha según el meridiano magnét ico, sobre ó ba jo una aguja 
móvil imantada, t iende á poner á és ta en ángulos rectos en cruz, venciendo á 
la acción directriz del magnet ídio ter res t re ; dependiendo la desviación del po-
lo S u r d e la agu ja , liácia el Or iento ú al Occidente, según la corriente es diri-
gida al N o r t e ó al Sur , ó está colocada encima ó deba jo de la agu ja imantada. 

F u n d a d o en este descubrimiento d e Oers tad , inventó el ga lvanómetro el 
físico a loman Sehweigger . . 

E l ga lvanómet ro es una aplicación impor tan te de la acción directriz d e las 
corrientes sobre los imanes por las desviaciones que la a g u j a iman t ada verifi-
ca bajo l a influencia d e una corr iente eléctrica, y como el ángulo d e desvia-
ción es proporcional á la intensidad de la corr iente, sirve no sólo pa ra conocer 
ésta, sino también su in tensidad y dirección. 

Con el objetó de hacer al galvanómetro sensible aún para c o m e n t e s m u y 
débiles, Nobil l i s u s t i t u y ó á una sola a g u j a imantada , un sistema estát ico de 
dos a g u j a s sobrepuestas , l a una á la otra bas tan te cercanas. E n este s is tema, 
el polo S u r do la una se coloca sobre el polo N o r t e de la o t ra y vice versa. S i 
ambas a g u j a s fueseu exac tamente de la misma fuerza, se neutral izaría en ellas 
la acción directriz del magnet ídio terrestre, pero como una d e las dos agu jas 
es siempre algo más vigorosa, h a y en ella a l g u n a fuerza excedente en el equi-
librio estático, la cual obedece á la dirección del magnet ismo te r res t re tan dé-
bilmente que influye en ella la menor corr iente eléctrica cual d o m a d o r a , co-

m ° r S B i o t y Savar t , notaron que la intensidad de la acción directriz d e una 
corriente sobre la a g u j a iman t ada decrece en razón inversa de la simple dis-

t a 2^ T o d a corriente eléctrica t i ende á poner en cruz ó sea en ángulos rectos 
con ella misma, á un imán móvil. , , 

3» Como es ta acción del electrídio sobro el magnetídio es reciproca, todo 
imán fijo t i ende á poner en cruz, ó sea en ángu los rectos con el mismo, á una 
corriente eléctrica móvil. . . , , . 

4" U n a corriente vertical sobre un imán móvil horizontal, imprime á este 

un movimiento de rotación coutínuo. • , 
a1? D e una m a n e r a análoga, un imán vert ical fijo imprime á una c o m e n t e 

h o r i z o n t a l m o v i b l e , un movimiento continuo d e rotación. 
Fundándose en estos hechos se l ian construido los soleuoides y los electro-

' T n l o l e n o i d c es un a lambre recto , aislado, es decir: envuelto en seda en 
rededor del cual se tuerce en espiral el mismo alambre de modo que todas las 
vueltas del a lambre circunden su par te rec ta con o t ras t a m a s c o m e n t e s como 
paralelas, las cuales obran, cuando están móviles, en consonancia con las co-
rrientes eléctricas d e la t ierra , del modo s iguiente : 

! • U n solenoide que t iene sus dos ex t remos met idos en una s e n e d e vuel-
tas enrolladas para le lamente sobre esos m i s m o s ext remos y estos ex t remos 
del a lambre doblados d e modo que pueda suspenderse el a d e n o i d e por su par-
te média en equilibrio móvil , iucertándose las dos puntas conductoras en unas 
capsulitas llenas do mercur io , por medio de las cuales se acostumbra comuni-
car la electricidad dinámica á los circuitos móviles; luego que la c o m e n t e se 
comunica por los electrodos de la pila al mercurio de las capsulitas, y por es-
tas al solenoide en equilibrio, éste, obedeciendo á las fuerzas eléctricas y mag-
néticas directrices d e la t ierra , t o m a no sólo la dirección del meridiano magné-
tico, sino también l a de la a g u j a de declinación. . 

2» A l mismo solenoide en equilibrio a t ravesado por u n a c o m e n t e voltaica, 
si se le presenta o t ro solenoide en act ividad por uno de sús extremos, se colo-
ca el primero iumedia ta inente , perpendicular al segundo, es decir, que ámeos 
quedan polarizados ó en ángulos rectos. 



A m p e r e , fundándose en la analogía que existe en t re los solenoides y los 
imanes, ideó una teoría por l a cuál en t ran los fenómenos magnét icos en el do-
minio de la electro-dinámica. 

" E n lugar de a t r ibuir A m p e r e los fenómenos magnéticos á la exissencia de 
dos fluidos, buscó su causa en corrientes eléctricas que circulan al rededor de 
las moléculas magnéticas. Cuando estas sustancias están imantadas , se verifi-
can en todos sentidos las corrientes moleculares; y es nula la resul tan te de sus 
corrientes eléctricas." 

" E n los imanes por el contrario, s iendo paralelas y en la m i s m a dirección 
todas las corr ientes moleculares, sus acciones concordes t ienen u n a resultante 
q u e equivale á una corriente única, dirigida circularmente en la superficie del 
imán, de suer te que los imanes no son sino solenoides, y las atracciones y re-
pulsiones magnéticas, son consecuencias de las acciones de las corrientes eléc-
tricas, unas sobre otras." 

" D e este modo, en el ex t remó S u r de un imán, ó sea en su polo boreal, es-
tán dirigidas las c o m e n t e s en el sentido del movimiento d e las agu jas de un 
relox, y en sentido contrario en el polo austral, es decir, en el que mira al 
Nor t e . " 

" A m p e r e admit ió ademas la existencia de corr ientes eléctricas que circundan 
sin cesar al rededor de nuest ro globo, de És te á Oeste, perpendiculares en ca-
da lugar al meridiano magnético. Sobrepues tas estas corr ientes dan una sola 
resul tan te dirigida d e É s t e á Oeste, y que recorre el Ecuador magnético. P o r 
su naturaleza vendrían á ser corrientes termo-eléctricas debidas á las varia-
ciones d e tempera tura , que resul tan d e la presencia succesiva del sol en los di-
ferentes puntos de la tierra, de Oriente á Occidente." Ganot , T r a t a d o elemen-
tal de Física. 

Desde P i t agoras , Tales, Demócri to , Aristóteles , y en fin, desde una remo-
t a ant igüedad, todos los filósofos has ta la fecha, han buscado intui t ivamente 
la simplicidad original de todas las cosas, á pesar d e la prodigiosa variedad de 
éstas, no sólo en los millones de astros que existen en el universo, sino aún en 
la de la mul t i tud de los que pueblan nuestro planeta. A s í es como Newton 
admit ió la existencia misteriosa de la atracción en l a Natura leza , asi Descar-
tes emitió la hipótesis de los torbellinos, así A m p e r e resucitó esa teoría apo-
yado en el conocimiento d e los solenoides, y en fin: así el P a d r e Secchi si-
guiendo á A m p e r e , quiso explicar t odas las fuerzas físicas por medio de los 
torbellinos atomísticos, y á éstos por uua causa misteriosa: el éter. 

T i tubeando así la humanidad en la explicación de las fuerzas físicas, emi-
t iendo hipótesis t ras de hipótesis en busca de la sencillez de las causas y la 
multiplicidad de los efectos, 110 había encontrado has ta ahora sino misterios 
causales, y misterios fenomenales. ¿Qué otra cosa si nó misterios, son ia atrac-
ción de N e w t o n , los torbellinos de Descartes: los átomos solenoides de A m -
pere, y el é t e r de Secchi? 

Desan imados los filósofos en sus esfuerzos por hal lar verdaderas causas, y 
mirando lo inadecuado do sus hipótesis, 110 sólo para d a r u n a explicación uni-
versal, sino aún la parcial de loe fenómenos que inmed ia tamen te se t ra tan de 
explicar, se han, desde Bacon, dicidido aparentemente á buscar los hechos y 110 
sus motivos, á es tudiar los fenómenos pero no las causas. 

P e r o ¡ahí jésta es otra de las ilusiones de la humanidad! ¡Atenerse sólo á 
la observación fenomenal, sin t r a ta r siquiera do indagarse el origen de los fe-
nómenos así localizados, imposible! A l ménos lo es pa ra el filósofo. Todos los 

modernos, protes tando cont ra las hipótesis, emiten las suyas, v desechando las 
teorías misteriosas por los conocimientos que se dicen positivos, han venido á 
hacer un misterio del mismo positivismo. A s í es como en el es tado actual de 
la ciencia de las escuelas, son misteriosos los fenómenos de la gravedad, de la 
gravitación universal , de la luz con sus diversas t intas, del magnet ismo con 
sus dos polos, de la electricidad con sus dos corrientes, y en fin, de los sole-
noides con sus efectos electro-magnéticos. 

Esperemos á que el descubrimiento del fluido universal Armònio , con la 
sencillez de su constitución metamòrfica y la indefinida variedad de sus in-
numerables metamórfosis , reviva el crédito indispensable de la filosofía, unien-
do las dos ramas d e la ciencia humana , la teor ía sintét ica y la práctica 
analítica, 

E l c c t r o - i m a n e s , a p a r a t o s e l e c t r o - m á g n é t i c ó s y t e l é g r a f o s . 
U n a vez descubiertos los fenómenos electro-dinámicos que presentan los so-

lenoides, y a fué dar un sólo paso en progreso el imantar barras d e acero has ta 
su saturación, haciéndolas circundar per corr ientes eléctricas, 

E n efecto, si á un t u b o de vidrio se le enrolla con un alambre de cobre ais-
lado en' seda, dándole la fo rma de un carrete de hilo, colocando den t ro del t u -
bo una bar ra cilindrica d e acero, luego que se establece una corriente eléctrica 
que recorra el a lambre del carrete, la barra d e acero queda convertida en un 
iman permanente , con la particularidad de que si la corr iente h a circundado á 
la barra en el sentido de las manos de un relox, á cuya disposición se da el 
nombre d e dextrorum, el polo boreal de la bar ra resul ta del ex t remo por don-
de ent ra la corriente. Por el contrario, si ésta circunda al tubo en sentido in-
verso, al cual se da el nombre de sinistrorum, cntónces el polo boreal de la ba-
r ra se coloca del lado por donde la corriente eléctrica sale. 

P e r o bien examinado este fenómeno, resul ta (jue el carre te con la barra 
dentro del tubo, s iempre puede colocarse en dirección del meridiano magnét i -
co, y como es natural , apuntando su polo N o r t e al S ú r de la t ierra , y su polo 
Sur al N o r t e de ésta, la corriente eléctrica será entónses s in is t rorum: 

A h o r a bien, la corriente occidental ó posit iva de la electricidad terrestre, es 
s inistrorum, porque marcha de Occidente á Or iente , en cuya manera la vería 
dirigirse un observador si tuado en el polo boreal magnét ico del planeta; luego 
las corrientes positivas ter res t res teniendo al polo boreal á la izquierda, al en-
volver por influencia en una corriente semejan te voltaica á una barra de acero 
á lá que imanta , debe colocar el polo N o r t e del iman á la derecha, lo cual 
efect ivamente resul ta siendo la corriente voltaica sinistrorum, como lo es 
asimismo la corriente terrestre. P o r q u e en efecto, a t rayéndose en dos ima-
nes los polos contrarios y repeliéndose los semejantes , y siendo la t ie r ra un 
verdadero iman, debido á las corrientes magnét icas que lo cruzan, claro es que 
si se supone mirarse las corr ientes eléctricas de Occidente á Or iente , queda el 
polo N o r t e á la izquierda y el S u r á la derecha, luego en una barra i m a n t a d a , 
el polo N o r t o debe quedar á la derecha, v las corrientes eléctricas que han de-
terminado sus polos, deben ser y son, como las posit ivas ter res t res s inistrorum, 
es decir á la inversa del movimiento que presentan las manos de un relox. 

E n la teoría d e A m p e r e , se ve cuán difícil es deducir consecuencias causa-
les por sólo la observación d e los hechos aislados. Dicho físico t ra tó de hacer 
inútiles las corrientes magnét icas a t r ibuyendo los fenómenos del magne t i smo 



á las r e s u l t a n t e s de las c o r r i e n t e s e lect ro-dinámicas , l a s cuales d e m u e s t r a n en 
los so lenoides y en la i m a n t a c i ó n d e l acero q u e p roducen por inf luencia el mag-
ne t i smo , pero , ¡no es c i e r to q u e las corr ientes e léc t r icas q n e d e m o s t r a t i v a m e n -
t e se c ruzan en á n g u l o s rec tos con l a s magné t i cas , al c i r cundar a q u e l l a s á u n a 
b a r r a d e acero, p r o m u e v e n e n s u cen t ro las cor r ien tes magné t i cas , las cuales , 
debido á la e x t r a c t a r a mo lecu l a r cr is ta l ina de es te mota l , c o n t i n ú a n p e r m u t á n -
dose den t ro de s u sus tanc ia p e r m a n e n t e m e n t e ? , • . 

S e g ú n la t eor ía d e A m p e r e , s i é n d o l a s cor r ien tes e l ec t ro -dmámicas las uní-
cas necesar ias en los imanes , en t odo imán p e r m a n e n t e deb ie ran c i rcundar lo 
corr ientes e lec t ro-d inámicas p e r m a n e n t e s , pero como n i n g ú n indicio d a n éstas 
de exis t i r en t o r n o de u u imán , y como é s t e sólo man i f i e s t a d e u n modo m u y 
enérg ico los f e n ó m e n o s del m a g n e t i s m o , es ind ispensable conclui r que : Xas 
corrientes eléctricas y las magnéticas, aunque de un mismo ongen son diferen-
tes, dinámicamente hahkmlo, entn si;-pero debido ala.identMelemmhü de 
su extructura, no sólo puede promoverse la una por medio de la o ra sino tam-
bién cambiarse la una por la otra, presentando entonces los ejectos ele losjlm-

^ r X c t í f e n u n so leno ides se perciben d e s d e l u e g o los efectos de las co-
r r i en tes e léct r icas y m a g n é t i c a s á la vez, no sólo desa r ro l l adas e n u n mismo 
a l a m b r e conduc to r a is lado, s ino también a m b a s p r o m o v i d a s p o r . J a acción de 
la pi la vol taica, pe ro la causa d e es te f e n ó m e n o es óbyia L a s cor r ien tes pro-
duc idas por la pi la no s o n . e n g e n d r a d a s e n ésta , s ino i n d u c i d a s p o r e l la de las 
cor r ien tes p e r p e t u a s q u e c i r cundan el p lane ta , luego en u n solenoide, al pro-
m o v e r las co r r i en t e s c i rcu la res e léct r icas q u e lo c i r cundan , s e p romueven 
t a m b i é n las m a g n é t i c a s - q u e p e n e t r a n la p a r t e r e c t a del a l a m b r e q u e es t á en el 
cen t ro del ca r re te , p r e s e n t a n d o el mismo a l a m b r e conduc to r l a s condic iones po-
lar izadas e n su fo rma , p o r la cual : las corrientes eléctricas y magnéticas Imitan 
la continuación dinámica de. su modo normal de moverse en ángulos «setos o sea 
polarizados, y así continúan moviéndose en el solenoide impartiendo a este la 
directriz resultante normal permanente del-.meridiano migndicOr ínterin dura 
la corriente anormal ó efímera de la pila voltaica,-

U n a vez descub ie r tos los e fec tos d é l a pila, p roduc iendo los imanes perma-
n e n t e s y los solenoides p o r m e d i o de c a r r e t e s voltaicos, f u e y a solo.dar u n pa-
so en a v a n c e el ha l l a r los f e n ó m e n o s q u e p resen ta el f ier ro dulce m u y p u r o en 
los e lec t ro- imanes . . , . 

E n efecto, u n e lec t ro- iman, es sólo u n solenoide cuyo e j e es u n a barra fle 
fierro dulce m u y p u r o y q u e t i ene enredado e n f o r m a de c a r r e t e u n a l ambre 
aislado, m á s ó m é n o s la rgo . . . , 

L a cual idad ines t imable d e los e lect ro- imaues es, q u e m i e n t r a s la c o m e n t e 
voi ta ica óbra e n el ca r re te , l a ba r r a cen t r a l t i ene u n a fue rza m a g n é t i c a pode-
rosa , pero e n el i n s t a n t e m i s m o en q u e la f u e r z a eléctrica- s e su spende , l a na-
r ra d e j a i g u a l m e n t e de se r magné t i c a , [ .ara m a g n e t i z a r s e e n el i n s t a n t e en que 
la cor r ien te vol ta ica es res tab lec ida , y así se t i ene u n a se r i e c o n t i n u a d e acti-
v idad y q u i e t u d en el a p a r a t o , eon cuya a l t e rna t iva se p u e d e n consegu i r mo-
v imien tos mecánicos t a n var iados como ráp idos y ú t i les . 

A p l i c a d o el pr incipio d e iman tac iones y dosimantocion.es suces ivas se ñau 
o b t e n i d o d iversos a p a r a t a s p a r a enviar , n o sólo s eñas convenc iona les á lo le-
jos , s ino t a m b i é n l e t r a s y palabras , y d ibujos au tóg ra fo s . E n fin: n o ^ a n i o s 
descubr imien tos c invenc iones maravi l losas de la e lec t r ic idad , l l egando aun 
p r e t e n d e r s e l a t r a s m i s i ó n de las p ruebas fo tográf icas . 

Se r í a en rea l idad u n a t a r e a m u y l a rga y f u e r a de m i p ropós i to en es t a obra , 
el descr ibir v de t a l l a r los d i f e ren te s a p a r a t o s t e legrá f icos e lec t ro-magnét icos 
q u e existen," p o r lo q u e sólo da ré aqu í una i d e a s u s c i n t a de los m á s usuales. 

E n t r e " é s t o s ocupan l u g a r d i s t ingu ido : 
1" E l d e P r o m e n t , q u e cons ta d e u n man ipu l ado r y u n r ecep to r , a m b o s de 

ca rá tu las d iv id idas en el n ú m e r o d e l a s l e t r a s del a l fabe to , y con e l cua l se 
t r a smi t en las pa l ab ras , los s ignos y l a n u m e r a c i ó n convenc iona lmen te , de u n 
modo m u y sencillo. 

2° E l de M o r s e , con e l q u e se t r a s m i t e n las p a l a b r a s convenc iona lmen te por 
medio d e p u n t o s y gu iones , con c u y a combinación se p roducen las l e t ras de un 
modo t a n sencil lo y económico, q u e h a c e e s t e a p a r a t o u n o d e los m á s usados 
g e n e r a l m e n t e . . 

3° E l t e l é g r a f o i m p r e s o r de H u g u e s , c a t ed rá t i co de f ís ica en N e w - \ ork , 
cuyo aparato^ es m o v i d o p o r la g r a v e d a d d e u n a pesa d e 60 k i lógramos , la q u e 
al b a j a r m u e v e la m á q u i n a , y c u a n d o h a descend ido , so v u e l v e á subir , 
por medio de u u peda! . E n es te a p a r a t o la co r r i en t e e léc t r i ca sólo t i e n e el des-
tino de su spende r la ca ída del peso en la l e t r a ó s i g n o q u e s e desea impr imi r , 
lo cual q u e d a hacho p o r el m i s m o apa ra to . _ 

4° E l P a u t e l é g r a f o d e Gasel l i , con el que n o sólo se escr ibe s ino q u e se di-
buja , copiándose fielmente los escr i tos y d ibu jos h e c h o s en l a es tac ión emiso-
ra , por el. a p a r a t o de l a es tac ión recep to ra . . . . 

L a t e l eg ra f í a e léct r ica , t r a e p o r sí m i s m a al t e r r e n o de la d i scus ión científi-
ca u n p r o b l e m a de m u c h a i m p o r t a n c i a , el cua l es la 

VELOCIDAD D E LA E L E C T R I C I D A D . 

G a n o t dice , h a b l a n d o de e s t e a s u n t o : " N o p o c a s t e n t a t i v a s se h a n h e c h o 
para d e t e r m i n a r la ve loc idad do p ropagac ión del fluido e léct r ico p o r los hi los 
metálicos. E n 1834, se s i rv ió W h e a t s t o n e de un espe jo g i r a t o r i o s e m e j a n t e al 
ya descr i to c u a n d o h e m o s h a b l a d o d e la velocidad d o la luz, y p o r el a t r a s o en 
iin t i e m p o d a d o de v e r s e la i m á g e n de la -chispa p r o d u c i d a por u n a bo te l l a de 
Le iden , a l p a s a r la e lec t r ic idad en u n a l ambre de lgado , calculó q u e en u n o de la-
tón de d o s mi l íme t ros d e d i á m e t r o se p r o p a g a b a con u n a ve loc idad d e 400 ,000 
k i lómet ros p o r s e g u n d o , ve loc idad q u e co r r e sponde á vez y m e d i a la de la luz. 
E l a n g l o a m e r i c a n o W a l k e r , hizo en 1840, inves t igac iones sob re el m i s m o p u n -
t o con s ignos t r a s m i t i d o s por los a l a m b r e s de t e l é g r a f o s eléctr icos, y d e e l las 
dedu jo q u e la velocidad e r a d o 3 0 , 0 0 0 k i lómet ros p o r s e g u n d o , ó sea 15 v e c e s 
m e n o r q u e la an te r io r . 

" E n 1860, e x p e r i m e n t a n d o E i z e a u y Goune l l e , con a l a m b r e s t e legrá f icos de 
P a r í s á A m i e n s y á R ú a n , o b t u v i e r o n es tos resu l tados . ' ' 

"1° E n u n a l a m b r e d e h i e r r o de c u a t r o y m e d i o m i l í m e t r o s de d i á m e t r o se 
p r o p a g a la e lec t r ic idad con u n a velocidad de 101 ,700 k i l óme t ro s por s egundo . 

2» E n u n o de cobre de u n d i á m e t r o de d o s y m e d i o mi l íme t ros , e s la velo-
cidad d e 177 ,700 k i lóme t ros . 

"3° L a s d o s e lec t r i c idades s e p r o p a g a n con la m i s m a velocidad. 
"4? E l n ú m e r o y la na tu ra l eza de "los e l e m e n t o s q u e f o r m a n la p i la , y de 

cons igu ien te la t en s ión d e la e lec t r ic idad y la i n t ens idad de las cor r ien tes , n o 
inf luye en la ve loc idad d e p ropagac ión . . 

" E n 1854, e x p e r i m e n t a n d o Bur i io f y G u i l l e m i n sob re u n circui to d e 164 



k i lóme t ro s e l i t re F o i x y Tolosa , de F r a n c i a , ha l l a ron e n a l a m b r e s d e cobre, 
la velocidad d e 180,000 k i lóme t ros . 

" E n e x p e r i m e n t o s h e c h a s e n t r e los obse rva to r io s de G r e e n w i c h (Londres ) y 
E d i m b u r g o con a l ambres de cobro, h a n r e s u l t a d o 12,000 k i l ó m e t r o s para la 
velocidad del fluido eléctrico, y e n t r e los de G r e e n w i c h y e n B r u s e l a s con un 
a l a m b r e s u b m a r i n o sólo l ian d a d o -1,300; pero , e n es te ú l t i m o caso e s t a b a su-
m e r g i d o e n el m a r g ran p a r t e del a l a m b r e de cobre r e c u b i e r t o de g u t a perca. 
F a r a d a y l ia h e c h o v e r q u e e s t a e n o r m e di ferencia cons i s te en la acción por in-
fluencia q u e e j e rce el a l a m b r e al t r a v é s d e la g u t a perca , en el a g u a e n q u e es-
t á sumerg ido . P a r e c e , pues , q u e los g u a r i s m o s d o F i z e a u y Goune l l e , y de 
B o u r n o u f y Gu i l l emin , r e p r e s e n t a n m á s f á c i l m e n t e la ve loc idad en los hilos 

" ' H e copiado t e x t u a l m e n t e lo's a n t e r i o r e s pár ra fos , p a r a m o s t r a r la dif ienltad 
é i n c e r t i d u m b r e q u e ex is te para ap rec i a r con e x a c t i t u d l a velocidad de propa-
gac ión de la e lect r ic idad, a s u n t o sin e m b a r g o de la m a y o r impor tanc ia , 

D e t odo l o l n v e s t i g a d o á cerea de és te , r e su l t an los h e c h o s s igu ien tes : 
V L a velocidad de la p ropagac ión d e l a e lec t r ic idad va r í a e n los d i te ren tes 

conduc to re s metá l icos , y t a m b i é n en los d i f e r e n t e s m e d i o s p o r d o n d e so propa-
g a el fluido. , , , , i i - i 

2" N o in f luye e n s u velocidad la n a t u r a l e z a de los e l e m e n t o s de l a pi la, co-
m o t a m p o c o la t ens ión é in tens idad d e l a cor r ien te . . 

3" L a velocidad del fluido e léc t r ico , p r o p a g a d o b a j o las m e j o r e s c i rcunstan-
cias, es s e m e j a n t e á la velocidad de la luz. 

Con t a n oscuros da tos anal í t icos , s é a m e á m í p e r m i t i d o el e x p o n e r sobre es-
t e p u n t o la t e o r í a s iguien te , s in té t ica . , , , 

C reo , q u e a t e n d i d a la ana log ía d e o r igen y m a n e r a d e p r o p a g a r s e d e la luz 
y la e lect r ic idad, h a y en és t a n o sólo ondu lac iones de la f u e r z a e lementa l , sino 
t a m b i é n emis ión v i b r a t o r i a de las es fé r ides iner tes , i m p u l s a d a s p o r la misma 
fue rza • • 

P a r a va lor izar las d i f e ren te s ve loc idades d e la f u e r z a m o t o r a y de la inércia 
m o v i d a , es ind i spensab le a t e n d e r á l a s cua l idades gené r i ca s del fluido univer-
sal A r m ò n i o , r ecap i tu l ando lo q u e ace rca de él se t i e n e r epe t ido . 

I o E l A r m o n i o se compone d o á t o m o s esfér icos ó esfér ides . 
2" E n t r e los in te rs t i c ios de las e s f é r ides ma te r i a l e s , ex i s t e la f uerza elemen-

ta l , con t inua , esp i r i tua l y me tamòr f i ca . 
3° E n t r e los in te rs t i c ios de los á t o m o s qu ímicos ó c o m p u e s t o s poliédricos 

de la m a t e r i a ponderab le , ex i s t en los fluidos p o r lo m i s m o imponde rab le s del 
A ™ ' p ' o r lo m i s m o , éste , a u n q u e mov ib l e en lo abso lu to , es a b s o l u t a m e n t e in-

C °5 ' ' P A s í p u e s el A r m o n i o con sus i n n u m e r a b l e s r e s u l t a d o s metamórf icos , lle-
n a el un iverso sin d e j a r d e n t r o d e los l ími t e s de és te ni el m e n o r espacio vacío, 
ni solucion n i n g u n a d e con t inu idad . . , 

B a j o e s t a s p r e m i s a s h e s e n t a d o a r r i b a q u e las ondu lac iones lumínicas ne ia 
f u e r z a l ib re ser ían isócronas ó i n s t a n t á n e a s en t o d o e l un ive r so , si no promo-
viesen esas ondulac iones u n a emis ión v ib r a to r i a d e la m a t e r i a i ne r t e , y a u n q u e 
e l m o v i m i e n t o de las esfér ides p r im i t i va s , ó sean pu ra s , es p e r f e c t o y por con-
secuencia , t a n i n s t a n t á n e o como el de la f u e r z a e l emen ta l á q u e obedecen co-
m o en los t r ayec to s que la luz a t r av i e sa , e n c u e n t r a f r e c u e n t e m e n t e m a t e n a 
ponde rab l e , cómo lo es la a t m ó s f e r a t e r r e s t r e , e s t a m a t e n a p o n d e r a b l e inerte 

opone s u m i s m a i n é r c i a p a r a o b e d e c e r el m o v i m i e n t o luminoso , y h é a q u í la 
causa p o r q u e la luz n o es i n s t a n t á n e a m e n t e i sócrona en t odo e l un ive r so , s ino 
r educ ida sin emba rgo , á l a p a s m o s a velocidad d e $08,000 k i lómet ros a l segun-

J , l p u e s bTem u n a cosa s e m e j a n t e acaece con respec to á la e lectr ic idad. E l 
e leet r ídio lo m i s m o q u e el lumídio , d e b e s u m o d o de se r al m o v i m i e n t o ondu-
latorio de la f u e r z a p u r a , y á l a emis ión v i b r a t o r i a de las e s f e n d e s en l a s co-
m e n t e s p r o d u c i d a s por la pi la, de lo cual r e s u l t a n f e n ó m e n o s a lgo complica-
dos, pe ro q u e n o o b s t a n t e , s e p u e d e n d e m o s t r a r con los h e c h o s b ien observados : 

V E l e lee t r íd io q u e c i r cunda l a t i e r r a , es el r e s u l t a d o de l a s c o m e n t e s g ra -
vídias y ca lor íd ias del sol, q u e es te p l a n e t a i n t e r cep t a . 

2" E s t a s cor r ien tes c i rcu lan en r e d e d o r d e l a t i e r r a con un m o v i m i e n t o cen-
t r í f ugo ; y como m o v i m i e n t o cen t r í fugo , é s t e e s r e s u l t a n t e c u r b i l í n e o d e l a s co-
r r i en tes ' i r radiadas del sol , modi f icadas c o n s t a n t e m e n t e por las c o m e n t e s g ra -
vídias y ca lor íd ias d o la t i e r ra . . , 

3° T a l es el or ígou de la e lec t r ic idad pos i t iva , y como t o d a c o m e n t e a rmó-
nica en u n a dirección d a d a , p r o m u e v e , p e r m u t á n d o s e con ella, (como a r r iba 
q u e d a expues to ) o t r a c o m e n t e on dirección o p u e s t a d i a m e t i a l m e n t e , la elec-
t r ic idad pos i t iva p r o m u e v e á l a nega t iva , q u e r e s iú t a a s imismo con mov í -
n ñ e n t o cen t r í fugo . , • , , , , 

4? S i e n d o los m o v i m i e n t o s d e los p l a n e t a s en r e d e d o r de sol , y e n t o r n o d e 
su propio e je , p roporc ionales e n t r e s í y e n razón i nve r sa de los cubos d o los 
semi-cíes m a y o r e s d e s u s ó r b i t a s e l ípt icas , e s ev iden te q u e la velocidad impul -
siva d e l a s co r r i en t e s e léc t r icas decrece en c a d a p lane ta , en la m i s m a propor -
ción al p a r t i r de l m á s ce rcano al so l , h a s t a e l m á s le jano d e e s t e as t ro . 

5" C o n s c c u e n t e m e u t e la velocidad de la e lec t r ic idad pos i t iva en torno d e la 
t ier ra , e s t á en razón c o m p u e s t a de los m o v i m i e n t o s r o t a t o r i o y o r b i t u a n o d e 
es te p l a n e t a , v por lo t a n t o , es d e 5 ,119 k i l ó m e t r o s a l s e g u n d ó l e t i e m p o 

6" L a e lec t r ic idad n e g a t i v a t en i endo c o m o se lia d icho , l a m i s m a velocidad 
q u e l a pos i t iva , m é n o s la velocidad del m o v i m i e n t o t e r r e s t r e , s u ve loc idad es 
nu la e n el e s t ado d e p e r m u t a , pe ro en el d e co r r i en t e a i s lada es la m i s m a q u e 

HaHeiulcp1 d ado . la teoría s in t é t i ca d e la ve loc idad de las dos e lec t r ic idades 
opues tas , ó s e a del m o v i m i e n t o v ib ra to r io c e n t r í f u g o d e l e lee t r íd io p l ane t a r io • 
t e r res t re , v o y á p rocede r á la demos t r ac ión de l a ve loc idad de las c o m e n t e s 
eléctr icas p r o m o v i d a s p o r l a p i la ga lván ica , p o r m e d i o d o conduc to re s me tá l i -
cos, l a cua l , como h e dicho, es s e m e j a n t e á la d e la luz. 

E n los e fec tos fisiológicos d o una co r r i en t e e léc t r i ca se d i s t inguen d o s sen-
saciones d i f e r en t e s , m u y marcadas : L a 1! A l es tab lecerse o i n t e r r u m p i r s e la 
comunicac ión en los e lec t rodos de la pi la, s e s i en t e u n go lpo seco m á s ó mé-
nos doloroso , el cua l puedo l l egar á se r m o r t a l , si l a c o m e n t e es m u y in t ensa . 
L a 2* sensac ión do la c o r r i e n t e vol ta ica , es u n a eyolucion v ib r a to r i a inexpl i -
cable, ocas ionada p o r el t r á n s i t o s i m u l t á n e o d e las c o m e n t e s pos i t iva y n e g a -
t iva , p e r m u t á n d o s e d e n t r o del cue rpo v i v i e n t e , cons t i tu ido en conduc to r del 
fluido e leetr ídio neu t ro . H ó aqu í la expl icac ión mecán ica de es tos fenómenos. 

1» N o h a b i e n d o solucion de con t inu idad e u el A r m ó m o q u e l lena t o d o s los 
in te rs t i c ios m o l e c u l a r e s d e los cuerpos , a l es tab lecerse y a l m t e m i m p i r s e la 
cor r ien te e léc t r ica , se c o n m u e v e n á un m i s m o t i e m p o t o d a s las esférides; im-
ponderab les ; la s e g u n d a p o r la p r imera , la t e r c e r a p o r l a s e g u n d a , y asi si-
m u l t á n e a m e n t e c u a n t a s l l enan los in te rs t i c ios molecu la res d e l cue rpo q u e s u -



ve de conductor , y h é aqu í el golpe seco y doloroso q u e s e s ien te al estable-
cerse ó suspende r la corr iente , po rque s iendo las es fé r ides ina l te rab les é in-
clásticas, es á costa d e la ma te r i a ponderab le la evòlncion metamòrf ica que 
produce la conmoeion eléctrica, s i m u l t á n e a m e n t e en todos los p u n t o s del cir-
cuito. 

2° Consecuen t emen te , la rapidez ó velocidad de la conmocion eléctrica, es 
i n s t an tánea como la d e la luz, pe ro con la d i ferencia de que la luz p ropagán-
dose por el espacio ocupado casi en su to ta l idad por el A r m ò n i o , l a s ondula-
ciones lumínicas sólo su f r en r e t a r d o al a t r avesa r la p a r t e nebu losa y t raspa-
ren te de los núcleos ponderables , como lo e s la a t m ó s f e r a t e r res t re . 

3? L a s ondulaciones eléctricas, al a t r a v e s a r los conduc to res metá l i cos en-
c u e n t r a d i fe ren tes t e x t u r a s moleculares q u e ocasionan un r e t a r d o m a y o r que 
el de la luz, as í es q u e la velocidad del f lu ido eléctr ico es m a y o r e n el cobre 
que e n el fierro, hab iendo u n a sèrie do conductores en los cua les la propaga-
ción d e la electr icidad s e re ta rda , h a s t a hacerse s u m a m e n t e l en t a en la resina, 
la seda , el vidrio, y d e m á s cuerpos malos conductores , e n t r e los cuales es tá el 
aire. 

4° Como las esfér ides son ina l te rab les é inelást icas, la p e r m u t a de las co-
r r ien tes eléctricas, posi t iva y nega t iva , t i ene mecán icamen te q u e ser vibrato-
ria, y como es ta vibración de u n fluido ina l te rable e s a t r a v e s a n d o la mater ia 
ponderable , la evolucion metamòrf ica q u e s e verifica es á costa de ésta. D e 
aqu í r e su l t a el que u n a vez establecida l a corr iente , s u s efec tos caloríficos y 
mecánicos r e su l t an tes d e la p e r m u t a d e l as esfér ides pos i t ivas y nega t ivas , la 
cual es much í s imo m á s len ta que las conmociones; a s í e s que la fu s ión de un 
a l ambre conduc tor es m u y visible y varía en l en t i tud con una m i s m a corrien-
te, según la fus ibi l idad del m e t a l q u e s i rve d e conductor . 

E s t a diferencia d é velocidad se percibe n o sólo e n las corr ientes voltaicas, 
s ino t ambién en la in tens idad de las conmociones producidas po r las máqui-
nas eléctr icas . C u a n d o m u c h o s h o m b r e s tomados po r las manos , f o r m a n d o un 
ci rcui to hacen b ro t a r la chispa de u n a botel la d e L e i d e n , s ien ten la conmocion 
con m a y o r ene rg ía los q u e es tán en los e x t r e m o s e x p u e s t o s á la acción de las 
dos e lectr ic idades que p ropenden á r ecomponer con la misma velocidad el Ani-
do neu t ro , que los q u e se hal lan en el cen t ro del c i rcu i to a d o n d e se verifica la 
recomposicion. 

E s t e f enómeno se conoció p o r p r imera vez, cuando el a b a t e N o l l e t p rodu jo 
la conmocion á t resc ientos hombres . 

5° R e s u l t a n d o d e todo lo expues to , que e n la p ropagac ión del eleetrídio 
p romovido p o r la p i la voltaica, modif icada la velocidad por la na tura leza •!. 
los conduc tores metál icos , su de te rminac ión e n cada caso es e x p e r i m e n t a ! y 
sólo puede considerarse como velocidad m á x i m a , aque l la q u e s e ob t iene en los 
casos m á s favorables . 

D e aqu í r e su l t a la neces idad do e x a m i n a r los r esu l t ados de las exp ri men-
taciones has ta a h o r a ver i f icadas del modo s igu ien te : 

Velocidad de la luz 308,000 k i lómetros a l s e g u n d o de t iempo 
I d e m d e la e lectr ic idad po r el 

mé todo W h e a t s t o n e 4G0.00 id. id . id . 
I d e m s e g ú n los expe r imen tos 

d e É izeau y G r o n n e l l c en 
a lambres de fierro d e cua-

t r o y med io mi l íme t ro s d e 
d i á m e t r o 101,700 id. -id. id. 

L o s mismos en a lambro d e co-
bre d e dos y m e d i o mil í -
m e t r o s d e d i á m e t r o . . . . . 177,700 id. id. id. 

I d e m , s e g ú n B u r n o n s y G u i -
lloinin, en a l a m b r e s do 
cobre 180 ,000 id. id. m-

E x p e r i m e n t o s h e c h o s d e 
G r e e n w i c h á E d i m b u r g o 
en a l ambres de cobre 12,000 id. id '<"• 

I d e m en t re G r e e n w i c h y B r u -
selas, g r an p a r t e p o r el 
cable s u b m a r i n o 4,400 id. id. ni. 

R e s u l t a de la an t e r i o r l i s ta , que la velocidad de p ropagac ión d e la e ^ c t n -
cidad no sólo se a fec ta po r l a res is tencia que opone el meta l del a l a m b r e con-
ductor, sino t ambién , corno en el p e n ú l t i m o e x p e r i m e n t o por la h u m e d a d d d 
ambiente , y e n el ú l t i m o po r el m e d i o l íquido , que sus t raen u n a p a r t e de a 
electr icidad telegráf ica, p e r a t o m a n d o el c o n j u n t o d e da to s o b ^ o , « 
velocidad de la electricidad dinámica es secante á la d e la luz, po r med io 
de los m e j o r e s conductores . 

I n d u c c i ó n e l e c t r o - m a g n é t i c a . 
Como las corr ientes del A r m ó n i o c i rculan e n t o rno d e >a 

inters t ic ios de la m a t e r i a p o n d e r a b l e gaseosa , ^ ' d a f sól ida F c j i a c e n e 
movimien to no rma l v ib ra to r io , p e r m u t á n d o s e en t re si el g rav id io y e ca lón 
dio, c u y a re su l t an te n e u t r a es el lumíd io . T a m b i é n se P a u t a n la e n r e -
d a d Oes te y l a És to , y su r e s u l t a n t e n e u t r o e s el e ectr idio. P o r u l t imó se 
pe rmutan m ú t u a m e n t e el m a g n e t i s m o del N o r t e y el de l S u r , y su resu l tan-
te neu t ro es el magne t íd io . , , , 

C o m o consecuencia mor fo lóg ica .y exper imen ta l , r e s u l t a . 
1- Q u e el lumídio, el e leetr ídio y el m a g u e idio d i s m i n u y e n en 

de su acción respec t iva , en razón inversa de los cuad rados de las d is tancias 

^ Q u S e n í c s t í : : S e leetr ídio y m a g n e t í d i o t e r r e s t r e , £ 

t o s imponderab les decrecen e n act iv idad - m i s m o e n ra^n inversa d e los 
cuadrados de las d i s tanc ias , á par t i r d e l a superf ic ie del ^ e 0 

8» Q u e po r consecuencia , la inducción de u n a 
b a r r a iman tada , decrecen t a m b i é n e n razón inversa de los cuad rados de las ct.s 

dado el n o m b r e de inducción. . 2„ j ) e 
E n , práct ica l a inducción es: 1" D e u n a s c o m ^ t e s e n o ^ 2 J J e 

cor r ien te ! sobre los i m a n e s y vice versa . 3° D e la acción d e la t i e r r a y 



dio ambiente sobre las corr ientes y los imanes. Y r D e ia acción de la tie-
r ra y el mèdio ambiente sobre las máqu inas eléctricas por f rotamiento. 

L a inducción d e las corr ientes unas sobre otras se manif iesta en varios apa-
ratos de física, en los cuales se demuestra por el ga lvanómetro el que toda 
corriente producida por una pila voltaica puede considerarse como inductora, 
por lo que al unirse su circuito, promueve o t r a corr iente inducida instantánea 
en dirección opuesta, v al interrumpirse la comunicación del circuito, produce 
o t ra corriente inducida también ins tan tánea poro directa. 

E n la inducción magnét ica de la t ierra obrando sobre los imanes , aparece 
el planeta como un inmenso iman, lo cual se palpa por la dirección constante 
do todas las brú ju las hácia el meridiano y polos magnéticos. 

L a inducción eléctrica del planeta se manifiesta colocando un largo carrete 
' de a lambre aislado en seda, en equilibrio, por la mi tad d e su longitud sobre 
una pun ta y haciéndolo girar en torno de ésta, resul ta que á cada semírevolu-
cion al t omar el carrete la dirección del meridiano magnét ico, cambia de po-
los, y esto se manif iesta en un galvanómetro adonde so presentan desvíos de 
la agu ja por efecto de la corriente eléctrica inducida. 

L o s efectos d e la inducción han sido aprovechados en la práctica ut ibtaria 
en los últimos años, de un modo sorprendente , t an to en los motores eléctricos 
Cuanto en la producción de la luz eléctrica, y en la construcción de aparatos 
productores de electricidad estát ica y dinámica de grande tensión y de efec-
tos m u y notables de intensidad y de energía, aumen tando el efecto, d e la co-
r r ien te inductora con el de la inducida. 

L o s fenómenos de inducción comprueban la verdad d e mi teor ía acerca de 
la existencia y cualidades del Armònio . Desde 1824, observó A r a g o que con 
la aproximación d e metales y especialmente del cobre, d i sminuyen mucho el 
número de oscilaciones d e una agu ja imantada en igualdad de t iempo, y que 
si bajo de una b rú ju la se hace g i ra r hor izonta lmente con rapidez á un disco 
de cobre, la aguja , por el influjo d e la inducción, primero se desvía del meri-
diano magnético en la misma dirección en que g i ra el disco, y despues ella 
misma comienza á girar hasta que te rmina por adqui r i r la misma velocidad 
del disco. 

E s t e hecho, que sorprendió al mismo A r a g o , demues t r a que las corrientes 
centr í fugas normales del A r m ò n i o puestas en movimiento circular por el dis-
co d e cobre, obrando mecánicamente sobre las c o m e n t e s paralelas de la agu-
j a imantada, vencen á éstas y las a r ras t ran en su movimiento circular hasta 
que éste cesa; en cuyo t é rmino la a g u j a lo conserva por un poco de t iempo 
por efecto de la corriente, anormal invisible, has ta que és ta d i sminuye su velo-
cidad y al fin cesa, disuelta en las corrientes normales del Armòn io , en cuyo 
ins tante la agu ja hace de nuevo oscilaciones para fijarse al fin, como se fija, 
señalando do nuevo al meridiano magnético. 

Ocho años despues, F a r a d a y repi t iendo el exper imento d e Arago , observó 
que las revoluciones de la a g u j a iman tada eran debidas á corr ientes d e induc-
ción manifiestas en un galvanómetro . 

E n esta obra creo y o demostrar las causas de las corrientes- de inducción, 
las que son producidas por los movimientos anormales en el fluido universal 
Armònio , y que modifican á los movimientos normales d e éste, con mayor ó 
menor extensión y duración has ta que cesa la fuerza per tu rbadora de obrar. 

Y este fenómeno se presenta en todos los que ofrece la biología, no sólo en 
las vidas efímeras, entre las cuales se cuenta la del hombre, sino también en 

la vida planetaria y la estelar, porque todas son el resultado del metamorfis-
mo de la Naturaleza, hasta que ésta llegue á obtener la estabilidad y perfeccio-
namiento á que al Creador la destina. 

Los fenómenos de nuítua inducción han proporcionado aparatos en los cua-
les obrando por inducción las corrientes eléctricas unas en otras, ó sobre los 
imanes, ó bien los imanes sobre la electricidad, se liaií llegado á obtener en esos 
aparatos, efectos maravillosos y de una intensidad y energía sorprendentes. 

Tales son los aparatos electro-motores de Pixií, de Clarke, de Nollet, de 
Wild; el carrete ó broca de Siemens, la máquina dinamo-magnética de Ladd, 
el carrete de Kulimkorf, y multitud de aparatos que hoy mismo se multipli-
can por diferentes físicos é inventores, entre los cuales descuellan Bell en In-
glaterra, y Edison en los Estados Unidos. 

Los objetos prácticos hoy de todas esas invenciones, son la luz eléctrica 
aprovechable para el alumbrado, y los motores para la mecánica, los ferroca-
rriles y la navegación. 

Mucho so ha hecho hasta ahora para aprovechar la fuerza electro-magnética 
desenvuelta mecánicamente con las del vapor y la de la gravedad en las caídas 
de agua, pero mucho más falta que realice el hombre, que hoy ya dispone 
del elemento del rayo, el cual lo obedece manso y sumiso, como una fiera do-
mesticada que pone á los pios del genio la extensión del planeta y las fuerzas 
de la Naturaleza. 

Noc iones d e Acúst ica A r m ó n i c a . 
Al tomar la pluma pava escribir estas breves nociones, no es mi ánimo en-

trar en todos los detalles en que entran las obras de física al tratar de este ra-
mo interesante de la ciencia. Mi objeto principal es demostrar las relaciones 
que los sonidos guardan con los denlas fenómenos producidos por el fluido uni-
versal Armónio, revelados á nuestro espíritu por medio del sentido del oido, 
así como los de la luz nos revela el mismo fluido por medio do los órganos de 
la vista, y en fin: así como el mismo Armónio nos da el conocimiento de otros 
fenómenos por medio del tacto, del gusto y del olfato. 

En efecto: siendo la materia pondérable absolutamente inerte, no llena las 
condiciones necesarias para comunicarse activamente con el sensorio espiritual 
de nuestra alma; por lo que para que ésta perciba las evoluciones materiales, 
se necesita del intermedio de los nervios y de su fluido nervioso en comunica-
ción con el Armónio, recibidas las diferentes acciones de éste en los órganos 
especiales, que en el hombre constituyen los cinco principales sentidos de que 
está dotada sü organización. 

El Armónio como tengo repetido, no sólo está, en su estado imponderable, 
compuesto de esférides inertes, pues á los intersticios de éstas las llena de 
fuerza elemental, es decir el alma universal, ó espíritu activo, causa del meta-
morfismo de la Naturaleza, y por consecuencia preside todas las evoluciones 
naturales dando percepción de ellas á el alma individual, ó principio vital de 
los séres organizados, ó instruyendo especialmente á la inteligencia humana 
de los fenómenos metamórficos que en el progreso de la creación se verifican. 

Esta comunicación de los fenómenos metamórficos por medio de los fluidos 
imponderables á los nervios, conductores de las sensaciones al sensorio, y por 
éste al receptáculo de todas esas sensaciones al cerebro, que guarda las impre-
siones en un movimiento lento y succesivo del centro á la periferia, no se lo-



¡ira sino poniéndose en comunicación la fuerza d e m e n t a i d e k » imponderables 
con la fuerza individual del ser viviente, es decir: con el principio vital del in-
dividuó. As í es que cuando alguno d e los órganos de un sentido no es ta per-
fecto, el sensorio no percibe laevolucion sensoria!, aún cuando anatomicamen-
te , dicho órgano so halle sano y apto. . 

Ta l es el caso en la mayor p a r t e de los sordo mudos, los organos del oído 
no presentan en ellos diferencias notables comparados con los d e personas sa-
nas, y es que el escalpelo aún no os suficiente pa ra revelarnos todos los ieuo-
menos de la sensibilidad. . , . . . .. 

Y en efecto: así como el ojo es un ins t rumento natural admirable de ópti-
ca, la oreja lo es de acústica, sin que la ciencia humana pílcela decidir cual de 
los dos aparatos es más maravilloso, aunque los detal les del organo d e la vi-
sion sean más indispensables p a r a poder mirar que los de la audición para po-
der oír. , . • i • • 

M á s prescindiendo en este lugar d e la descripción anatomica y fisiologica 
de la oreja, debo no obstante decir: que este órgano en el hombre es tá forma-
do para hacer percibir al sensorio por medio de los nervios acústicos, las con-
mociones y vibraciones del l i m ò n i o que ocasionan los sonidos, asi como los 
nervios ópticos le avisan de las ondulaciones y vibraciones d e a luz. 

L a s dos clases de nervios tienen su manera especial de producir las sensa-
ciones ó impresiones especiales de su género, en el sensorio, y de gua rda r las 
segundas en el cerebro, como detal laré en l a par te psicológica de esta obra. 

P e r o el órgano del oido, como preparado por una Prov idenc ia Omniciente, 
asimismo pa ra proporcionar al hombre los p l a c e r e s y acordes d e la musí.«, no 
sólo avisa á éste de los peligros que le amenazan, sino también del lenguaje 
d e sus semejantes v de los delei tes de la melodía y armonía musicales, es de 
tal importancia, que á él debe la especie h u m a n a el impulso civilizador y pro-
gres ivo que t a n t o la eleva sobre los d e m á s especies, con el órdon instrructivo 
d e la palabra y d e los demás sonidos, incluyendo los musicales. 

A n t e s d e ahora se creia en física, que el aire era la causa del sonido, pero 
los descubrimientos modernos han venido á demost ra r que el aire solo se po-
n e en conmocion ó vibración por ot ro agente ; que iguales conmociones y vi-
braciones se verifican en los demás cuerpos poiiderablcs, y que son mejores 
conductores del sonido los sólidos que los líquidos, y los líquidos que los ga-
seosos, y por consecuencia que el aire. . 

D e este modo los físicos más modernos atr ibuyen el sonido á las conmocio-
nes ó vibraciones do todo medio elástico. 

A m b a s teorías son erróneas, porque los fenómenos del sonido, y los que pre-
sentan los ins t rumentos de música están determinados por principios mor-
fológicos d e tal precisión, que serían imposibles teniendo lugar en un memo 
elástico por la cambiante estabilidad do la a tmósfera , y eu on general, de cual-
quier medio gaseoso. . 1 1 i r 

E l sonido no sólo es el resul tado de las conmociones y vibraciones dei Ar-
mònio, sino también una de las pruebas más decisivas d e la existencia de este 
fluido universal con todas las cualidades que de él t engo descritas en esta obra. 

E n efecto: siendo el A r m o n i o un conjunto armonioso de la tuerza ciernen 
ta l act iva y de las esférides pasivas é inertes, formando asi un elemento 
ponderable, por l lenar todos los intersticios de la mater ia ponderable , x n e ^ 
tico, por la simplicidad elemental primit iva d e sus part ículas; mal teràow 1 
ser ellas las menores posibles, y aunque per fec tamente inertes , absolutamen 

movibles, por llenar las esférides en contacto todo el universo, y por conse-
cuencia los intersticios de la mater ia ponderable. 

Repi t iendo aquí lo que tengo dicho al hablar de la luz, los movimientos 
normales del Armonio son ondulatorios do la fuerza elemental y vibratorios 
emisivos d e las esférides inertes , y como consecuencia de las cualidades 
de dicho fluido, detal ladas en el pár ra fo anter ior , todos sus movimientos nor-
males son oscuros y silenciosos, Ínterin no h a y mater ia ponderable adonde ejer-
zan su acción metamòrfica. 

D e este modo las diferencias entre la luz y el sonido, son las siguientes: 
1 ' L a luz es es el resul tado del movimiento cósmico normal de diàstole y 

sístole del Armònio ; es la manifestación palpable de las evoluciones normales 
del movimiento perpè tuo ó sea tic la vida de la Natura leza ; es la constante 
ondulación y vibración del e lemento primitivo sentido en el sensorio animal 
por medio d e los órganos ópticos. E l sonido es un movimiento instantáneo v 
seco, ó prolongado y vibratorio, en ambos casos anormal del Armònio , el cual, 
como melástico é inal terable, reacciona sus movimientos sobre la mater ia pon-
derable; es la manifestación d e circunstancias especiales do la vida natural , 
sentidas en el sensorio, por medio de los órganos del oido. 

2" Como la luz, es resul tante d e un movimiento cósmico, ella se t r asmi te 
de unos astros en otros, por el mismo fluido Armonio , aunque ella es sólo por-
eoptible, como metamòrfica, en la materia ponderable. E l sonido, como pro-
ducido por las conmociones y vibraciones anormales del A r m ò n i o que comu-
nica estos movimientos locales á la mater ia ponderable, está reducido á fenó-
menos que pasan exclus ivamente en cada uno de los astros, s in que h a y a un 
medio ponderable que comunique el sonido d e unos en otros. P o r consecuen-
cia, en la t i e r ra es tá circunscrito á los l ímites exteriores de la atmósfera. 

3" L a luz decrece en su velocidad en razón inversa de los cuadrados de las 
distancias por la ampliación progresiva de los espacios que recorre. E l sonido 
decrece en su acción por la oposicion de la inercia de la mater ia ponderable 
en razón inversa d e la ampl i tud do las ondas sonoras. 

4» D e los fenómenos de la luz resulta un fluido perpètuo normal imponde-
rable: el lumídio metamòrfico. D e los efectos del sonido resul ta otro fluido 
efímero anormal, pero asimismo imponderable y metamòrfico el sonídio. 

o ' L a luz es tá do tada d e una velocidad mèdia de 77,000 leguas al segundo 
de t iempo; el sonido propagado en la a tmósfera t iene á la tempera tura d e ce-
ro, la velocidad media de 333 met ros también al segundo, más como la velo-
cidad d e propagación aumenta con la t empera tu ra á diez grados, es d e 140 
metros y á diez y seis grados de 147 metros por segundo. 

A n t e s de los úl t imos años, como queda dicho, se atribuía el sonido á las vi-
braciones del aire, pero en el dia, no sólo no se considera al aire como causa 
del sonido, sino ademas, se sabe que es un mal conductor de éste. 

Porque en efecto, la física h a hecho ú l t imamente descubrimientos en acús-
tica tan notables y se han inventado aparatos t an útiles é inesperados, que 
lian cambiado como por encanto la faz d e es ta ciencia. 

L o s apara tos recientemente inventados son por su órden: el teléfono, el fo-
nógrafo, el micrófono y el fotófono. 

En el teléfono se habla en una trompetilla emisora unida á un alambre tele-
gráfico actuado por una pila voltaica. La trompetilla está guarnecida de una 
membrana tirante que vibra con los sonidos producidos por las palabras, las 
vibraciones de éstas modifican en el mismo sentido las vibraciones eléctricas 
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bo conforme lo h e vis to descrito. 

El fotófono demuestra un hecho importante en la física armónica y es: que 
las vibraciones del sonido pueden modificar á las do la luz, por ser ambas pro-
ducidas por el movimiento ondulatorio y vibratorio del Armonio y por conse-
cuencia, quo este fluido universal, así como es convertible en gravidio, en ca-
lorídio, en electrídio y magnetídio, puedo también por sólo el electo de su mo-
vimiento vibratorio, cambiarse enlumídio el sonídio, así como en toda la mul-
titud de los imponderables existentes en la economía metamòrfica de la Na-
turaleza: y por lo tanto, se percibo ya la posibilidad de un medio de comuni-
carse entre sí los séres inteligentes que puedan existir en los diferentes plane-
tas, en la futura y más perfecta civilización. 

L o s sonidos se" dividen en súbitos y vibratorios. y 

Los súbitos son aquellos producidos por conmociones violentas, como las 
del trueno, que ponen en movimiento al Armònio el que como es inelástico, 
incomprimible é inalterable, reacciona esas sacudidas repentinas sobre la ma-
teria ponderable, á la cual actúa mecánicamente de un modo metamòrfico, se-
gún es la intensidad del ruido. 

Hay sin embargo, en el trueno, un fenómeno que hasta ahora no habla re-
cibido explicación satisfactoria, y es: que ademas de los ecos terrestres y los 
de las nubes, que reflejan el sonido primitivo y único del rayo se suceelen de 
éste repercusiones prolongadas que muchas veces aumentan de intensidad y 
cambian de timbre. Esto consiste en que la conmocion primera se repite en 
las ondas sonoras del Armònio, produciendo en este fluido movimientos anor-
males, hasta quo éstos se extinguen en los normales de sus comentes, actuan-
do siempre sobro la materia ponderable. 

Los sonidos vibratorios son aquellos en los cuales permaneciendo por más ó 
ménos tiempo la causa que los produce, el Armònio, por sus mismas intrínse-
cas cualidades entra en movimientos do vaivén, produciendo vibraciones, que 
agradau al oido, y ondas sonoras de diversas amplitudes. 

Estas vibraciones pueden dividirse en tonales, armoniosas y melodiosas, 
constituyendo todas ellas á la.música. 

Las vibraciones tonales, son las que producen un tono más ó ménos gravo 
ó agudo, al cual lo perciben las orejas acostumbradas, de modo que ellas co-
nocen la nota ó tono producidas por el ruido de un eoche, el do una catarata, 
ó el de un cañonazo, así como el de la voz de los individuos al emitir la pala-
bra hablada. . . 

Las vibraciones armoniosas del sonido son aquellas que reunidas forman un 
conjunto de notas agradables, tento en la sucesión de unas en otras, cuanto en 
la reunion de dos ó'más notas, componiendo un solo sonido; asi es que en el 
gusto y arreglo teórico-práctico de los sonidos musicales, con todas las caden-
cias armoniosas, están la melodía y el arto del compositor de música, sugete 
no obstante su extremada variedad y originalidad, á reglas precisas de tonos, 
timbres, tiempos, sucesión cadenciosa, intensidad y acordes. 

En la combinación de todos estos requisitos, que bien logrados constituyen 
la belleza y melodía dula música, hay una parte que toca al genio y gusto del 
compositor, la cual está encomendada á las reglas del arte; pero hay otra prin-
cipal que tiene su origen en la Naturaleza por la constitución admirablemen-
te armoniosa de los movimientos vibratorios y ondulatorios del fluido univer-
sal, de los cuales, como pertenecientes á la física voy, aunque sucintamente a 
ocuparme. , Los sonidos musicales dependen grandemente del grado de placer que dan 
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al oído ejercitado, pero sobre todo, bien construido; n ías este g r a d o de placer, 
que podría suponerse inherente al organismo fisiológico, 110 es ni' con mucho 
sólo una manera peculiar de sentir del sensorio humano, pues los sonidos mu-
sicales tienen relaciones morfológicas con la extensión, fo rma y velocidad do 
las c o m e n t e s del fluido universal Armonio, cuyas relaciones se hacen percep-
tibles p o r los diversos fenómenos del sonido. 

E n efecto: se percibe con l a vista que en las cuerdas sonoras, cuando están 
t i rantes , hay vibraciones que dan á ellas según su d iámetro y longi tud, y el 
peso que las restira, movimientos ondulatorios visibles. Pe ro estas vibracio-
nes no fo rman de la cuerda un sólo arco vibrante , sino varios q u e correspon-
den á los sonidos aírfSffiosos que agradan al oido, y que en efecto se perciben. 
P o r ejemplo: si á una cnerda suficientemente larga y t i r a n t e a s e le da un im-
pulso transversal con el dedo, se perciben cuatro sonidos, dos m á s vigorosos, 
el fundamenta l y la octava; y dos más débiles, la tercia y la quinta, Y nótese 
que estos cuatro sonidos son el acorde per fec to que más complace al oído. 

M a s como la cuerda t i rante es independiente de la oreja, y sin embargo 
presenta fenómenos que agradan al oido, es indispensable concluir: que la cau-
sa de los sonidos musicales reside fuera d e éste, y que el placer que se siente 
al escucharlos, es una coincidencia con los fenómenos físicos y acústicos de la 

P a r a demostrar el que los sonidos musieales son el resul tado d e vibraciones 
d e las cuerdas cuyo número en un t i empo dado, está en igualdad d e tensión y 
diámetro, en razón inversa de la longitud d e éstas, se han inventado t res ins-
t rumen tos que hacen perceptibles el mimerò d e vibraciones para cada sonido. 

E l primero de estos instrumentos es la sirena, inven tada por Caguiard 
La tonr . E l segundo, es la rueda dentada que lleva el nombre de Savar t , su 
inventor. E l tercero, es el método gráfico de Duhamel . 

Es tos aparatos están descritos en todas las obras de física, por lo que yo no 
los describo en obsequio de la coneision, pero debo adver t i r : 1° Q u e siendo el 
oido el que en definitiva juzga de los sonidos y do sus tonos, m u y bien puede 
juzga r que un sonido es un poco más al to ó un poco más bajo, y entonces el 
número do las vibraciones resulta solamente aproximativo. Y 2° Q u e siem-
pre hay considerable dificultad, aún en oidos bien ejercitados, para obtener el 
unísono, en cuya dificultad influye mucho la diversidad d e los t imbres pro-
ductores del sonido. 

E n las obras do física se ha t r a t ado de da r á las notas musicales un origen 
numérico al ícuota y así se dice; 1° Q u e los sonidos agradables al oído se 
dan por notas cuyas vibraciones son producidas por números alícuotas. 2° 
Q u e estos sonidos'constan de períodos asimismo alícuotas, por manera, que 
cuando un período concluye, bien subiendo ó bien bajando en la escala, so re-
p i te la misma sèrie d e sonidos, aunque más g raves ó más agudos según se re-
corre la escala. 3"- Que hay dos especies de escalas: la diatónica y la cromáti-
ca, la p r imera que consta de siete sonidos: do, re, mi, f a , sol, la, $i, de los cua-
les do, re, mi, y sol, la, si, distan entre cada dos sonido? un espacio, al que se 
da el nombre d e tono, á la vez que, en t re mi y fa, y en t re si y do d e la octa-
va h a y espacios la mitad más pequeños, por lo que se les l lama semitonos. 
i". Que la escala cromática se compone de las siete notas dichas y d e cinco 
adicionales, las que se acomodan, dividiendo por mi tad á los espacios dobles 
ó tonos; consecuentemente, produciendo un semitono, en t re do y re ; entre re 
y mi; entre fa y sol; entre sol y la; y en t re la y si. 5" Q u e estas notas mter -

medias reciben los nombres de las diatónicas, con el agregado de sostenidos 
al subir , y do bemoles al bajar . 

U n a vez determinados los detal les anter iores, en que la teor ía va acorde 
con la práctica del oido, se h a t ra tado f ís icamente de de terminar el número de 
vibraciones correspondientes ií. ada sonido de la g a m a ó escala, pa ra lo cual, 
no habiendo un sonido fundamenta l absoluto, sino solamente relativo, no lia 
podido tampoco determinarse un número d e vibraciones absolutas, para el do 
fundamental de la g a m a ; por lo cual se lia adoptado para éste el número 1 y 
el 2 pa ra las vibraciones d e la octava. A s : es que..]» escala diatónica la divi-
dendos físicos del modo siguiente, según el orden fracciona! de las vibraciones. 

ESCALA DIATÓNICA. 

N o t a s do, re, mi , fa, sol, la, si, do. 

N ú m e r o relat ivo d e vibraciones. . . l g j j g l - T 2 

ESCALA CROMÁTICA. 

N 0 t a s do, re, mi, fa, sol, la, si, do. 

N ú m e r o relativo do vibraciones . . . 1 ¡ r H I t I' 2 

Intervalos I ! á í 5 : l 

Confieso f rancamente que n o ent iendo la anter ior división do las vibracio-
nes de las escalas diatónica y cromática, ni mucho menos el cómo se concillan 
estos números convencionales con el g radua l ascenso y descenso de la escala 

cromática, . . , , . _„<•, 
P o r o t ra parte, conociendo y o por experiencia, lo celosos que son los prole-

sores de música del privilegio d e su práct ica y d e su oído dejo t an to á los tí-
sicos como á los músicos, .en quieta y pacífica posesion del divino ar io , y sólo 
por un principio de mi ínt imo convencimiento, paso á exponer nn teor ía ar-
mónica, dejándola por lo que ella pueda valor, an t e el juicio analítico del mun-
do científico, y sobre todo, de la poster idad. 

T e o r í a a r m ó n i c a d e los s o n i d o s m u s i c a l e s . 
Y a tem'O expuesto, y en m i concepto demostrado: 1" Q u e el fluido univer-

sal í r m ó n i o en todos sus movimientos , sólo exhibo resul tantes v a m d a s d e 
movimiento perpét .y . de contracción y expansión, dado a dndio elemento, por 
el Criador , en Su tercer ac to creat ivo de la Naturaleza. 

2? Q u e en todos los movimientos armónicos hay ondulaciones producidas 
por la fuerza elemental y vibraciones producidas por la pe rmuta de las csteii-
des iner tes ó inalte®Mes. , f v 

3» Q u e de este modo, d e las c o m e n t e s opuestas gravidia y caloruha vertí 
cales, así como de las eléctricas O e s t e y Es te , y de ^ « f ^ ^ ^ g y 
Sur , horizontales, resu l tan las vibraciones armónicas de la luz, cons ta endo 
al movimiento espeeial ¿ imponderable: el hunfeho, el cual oomo u ctai órhc 
sólo se hace perceptible en la mater ia ponderable por medio de los o j o s . e s 
decir: por los órganos de la visión en los seres organizados pa ra percibirlo. 



P u e s bien: esas ondulaciones y vibraciones que afectan al sensorio humano 
d e un modo, por medio de los ojos, lo afectan asimismo d e ot ro modo por me-
dio d e los oidos. P e r o como las vibraciones normales son t an t enues que no 
pueden ser percibidas por los oidos sanos (aunque es probable lo sean por los 
oidos irri tados y enfermos, con la percepción de un ru ido continuo penoso, asi 
como á los ojos" irr i tados les es penosa la luz), el oido sano sólo percibe los fe-
nómenos acústicos resul tantes de las comen te s anormales del Armònio , pro-
ductoras de cambios ó metamorfosis en la mater ia ponderabile. _ 

Es t a s sensaciones especiales de los órganos del oido, se dividen en súbitas 
y prolongadas. L a s primeras, afectan al oido de un modo molesto y á veces 
doloroso. L a s segundas, produciendo vibraciones regulares, ponen al oido asi-
mismo en vibración, y son tan to más agradables, cuanto mejor anuncian entre 
si los diferentes sonidos que reunidos se escuchan, á los cuales se da el nom-
bre de armonías y melodías musicales. 
' D e este modo, por medio de las combinaciones experimentales, agradables 
al oido, de los sonidos musicales, so han ido dist inguiendo por l a humanidad 
progres ivamente esos sonidos. 

E n un t i empo remoto sólo se conocieron los acordes perfectos do prima, ter-
cia, qu in ta y octava, y á éstos probablemente es tuvo reducida la lira de cua-
t ro cuerdas. 

Despues se armonizaron los sonidos con dos períodos idénticos do, re, mi, 
f a , y sol, la, si, do. P e r o entre estos dos períodos, suceptibles ambos de ser 
producidos á la vez por la lira de cuatro cuerdas dobles, hab r í a una solucion 
de continuidad en Ja y sol: 

U n a vez en este es tado el ins t rumento , y a fué sólo da r un paso en progre-
so el hal lar la escala diatónica. Y este paso subsecuente fué el refundir los 
dos períodos en u n o sólo, y la escala diatónica quedó const i tuida así: 

Do , re, mi, fa, + sol, la si, do. 

H a b i e n d o en t re do y re, y en t re re y mi, así como en t re sol y la, v entre 
la y si, espacios dobles de ios que mediau en t re m i y fa, y en t re si y do. D e 
este modo fué dar ot ro paso en progreso el hallar la escala cromát ica ponien-
do otros sonidos intermedios en los espacios dobles, iguales á los espacios sen-
cillos, á cuyos sonidos intermedios al subii- se les dió el nombre de sostenidos, 
y al ba jar el de bemoles, y la escala cromática qnedó construida de este modo: 

Do , do3°, re, re„", mi , fa; fa,", sol, so l / , la, las°, si, do. 
Do , si, si" la, la1, sol, solb fa, mi; mi" re, re1' do. 
D e aquí resul tó que la escala cromática es tá compuesta de doce sonidos y 

el de la octava t rece . 
A h o r a aparece este problema: ¿ H a n sido las escalas musicales, resultados 

d e las indicaciones de la Na tura leza anunciadas por el órgano de ln ido á la hu-
manidad , ó el háb i to ha hecho que ésta encuentre g r a t ó los sonidos de la ga-
ma, embellecidos por los compositores maestros del a r t e ! 

S inceramente digo yo: que 110 me encuentro capaz d e resolver este proble-
ma , por lo que sólo indicaré aquí a lgunos datos para que otro, más competen-
t e en música, lo resuelva. 

S in duda ninguna, la g a m a pr imit iva, es decir: el acordo perfecto d e la pri-
mera , la tercia, la quin ta y la octava, está en la natura leza porque tan to las 
cuerdas t i rantes nos dan con sus vibraciones natura les esos sonidos simultá-

neamente , cuanto los tubos sonoros los producen con sólo forzar el airo pro-
moviendo las vibraciones armónicas. A s i es que t a n t o en los sonidos separa-
dos: do, mi, sol, do, como en su conjunto simultáneo, hay sensaciones agrada-
bles al oido, concordes con las corrientes fundamenta les del Armónio. 

A ú n h a y más: si un ins t rumento músico de oeho cuerdas t irantes, sobre 
una caja armónica, se halla templado con las siete notas diatónicas y la octa-
va, todas en quie tud, y con otro ins t rumento cercano y al unísono se suena el 
do fundanientel , sin tocar pa ra nada al pr imer ins t rumento , se ven vibrar en 
éste la pr imera, la tercera, la quinta y la octava, sin que las otras cuatro cuer-
das manifiesten ninguna vibración. 

E11 cuanto á l a escala diatónica no tengo igual convencimiento de que estén 
fundados sus s ie te sonidos en los movimientos vibratorios del Armonio , por 
lo que á mi humilde juicio, si esta escala no es el resul tado de la costumbre, 
puede ser una manera peculiar de sentir el oido humano los sonidos musicales 
diatónicos. 

Empero, l a escala cromática no sólo es el resul tado de una exigencia art íst i-
ca para l lenar los espacios ó tonos d e los sonidos diatónicos, sino quo de 
nuevo hallamos esta escala en las indicaciones de la Natura leza y las exigen-
cias del ar te . 

D e j a n d o apar te , .como objeto únicamente d e gus to la asersion de los artis-
tas, los cuales dicen: que h a y una diferencia entre el sostenido y el bemol, la 
cual consiste en que aquel es un poco m á s al to y éste un poco más bajo que 
un semitono, se halla que la división de la octava en trece semitonos, es nece-
saria para que el círculo armónico quede completo y se pueda con él, ya su-
biendo ó ya ba jando de tono en tono armoniosamente , volver al pun to d e p a r -
tida habiéndose recorrido con la escala cromática todos los tonos en la secue-
la de la diatónica. 

U n a vez convenida la necesidad, conveniencia y belleza d e ambas escalas 
combinadas, se hace palpable el que: dividiéndose la cromática con la octam, 
en trece semitonos, estos son entre sí proporcionales, y que el número de vibra-
ciones que produce cada sonido, está en razón directa de la séiie ascendente de 
los sonidos de la escala sostenida y en razón inversa dé la escala bamolizada. 

P a r a demost ra r esto, permítaseme hacer notar : 1; Que las vibraciones pro-
movidas musicalmente por una causa sonora en el fluido universal Armónio , 
determinan en éste armoniosos períodos, y que cada uno de ellos t iene una 
mul t i tud inmensurable de sonidos, pues bien se puede recorrer con la voz hu-
mana, con el violin, y en general con todos los ins t rumentos al arco, las esca-
las, sin solucion de continuidad, ascendentes ó descendentes, resul tando de es-
to una série indefinida de sonidos innumerables. 

2° Q u e en t re esa série indefinida de sonidos, se pueden elegir aquellos á los 
cuales divida la escala en tonos, en semitonos, en Comas, ó en fin: en espacios 
más pequeños ó pequeñísimos; pero siempre, éstos son iguales entre sí, porque 
deben ser proporcionales morfológicamente. 

3° P o r lo tanto: es tando la escala cromática dividida en semitonos, todos 
los que la componen deben ser proporcionales en t re sí morfológica y vibrato-
r iamente hablando. 

4° Que el espacio morfológico se divide en líneas, planos y volúmenes ar-
mónicos, y por consecuencia, á ellos t ienen que referirse las vibraciones pro-
ductoras de los sonidos en el fluido universal Armónio . 

5" Que siendo en octavas los períodos acústicos musicales de Ja extensión 



y s iendo ú n i c a m e n t e la m a t e r i a p o n d e r a b l e la q u e mani f ies ta los s o n i d o s , . 
o n d a s sonoras t i enen por l imites los de la a t m o s f e r a t e r res t re . 

U n a vez s e n t a d a s es tas p remisas r e s u l t a necesario el 

Espacios proporcional«. 

VibradoBC* line»!*» . . . . , 
Nombre» de las cola,. en m o n inver i . £ ^ 

los capados y direct* perncte. 
do lo» noaldes. 

Vibraciones do volumen. 

14 
13'22 & 
12'47 & 
11'77 & 
l l ' l l & 
10'49 & 

9'89 & 
9'84 & 
8'82 & 
8'32 & 
7'Sf> & 
7'41 & 
7 

l)o 
Do s° 
Re 
Re »• 
Mi 
Fa 
Fa s° 
Sol 
Sol s° 
La 
La s° 
Si 
Do 

7 . 
7'41 & 
7'86 « 
8'32 & 
8'S2 & 
9'34 & 
9'89 te 

10'49 & 
l l ' l l & 
1177 & 
12'47 & 
13'22 & 
14' 

49 
54,90 & 
61,77 & 
69.22 & 
77,79 & 
87.23 & 
98, 

110,04 & 
123,45 te 
138,53 &¿ 
154,80 & 
174,76 & . 
196, 

343 
407,827 fe 
485,078 & 
57G.791 fe 
686, 
8®,654 & 
970,151! & 

1153,582 & 
1372, 
1631,308 & 
2240,312 & 
2307,164 & 
2744 

P o r el cuadro anter ior se perc ibe : 1" Q u e en la s e n e proporcional de los 

sonidos de la escala cromática, comenzando por el do f u n d a m e n t a l y termi-
n a n d o p o r el d o d e la octava, los espacios q u e d iv iden los son idos son todos 
proporcionales e n t r e sí, en razón del n ú m e r o de sonidos. 

2 Q u e el n ú m e r o de vibraciones p a r a cada son ido es ta en razón di rec ta cre-
c ien te d e s d e el d o fundamenta l , b a s t a el d o en o c t a v a de la escala. 

3o Q u e el n ú m e r o de vibraciones se dupl ica e n cada octava . 
4- Q u e en las vibraciones l ineales t odos los n ú m e r o s s o n f racc iónales escep-

t o en el sonido fundamen ta l y su oc tava . 5° Q u e en las vibraciones de superf ic ie h a y t r e s n ú m e r o s a l ícuotas : el lun-
d a m e u t a l , l a oc tava y su tórmiuo med io . 

6" Q u e en las vibraciones de vo lú inen e n las o n d a s sonoras h a y cuat ro nu 
moros al ícuotas; ,e l f undamen ta l , la octava, y s u s d o s t é r m i n o s nied.os 

V la escala proporcional de los sonidos, n o solo l a t e n g o d i b u j a d a sino ais 
p u e s t a con t r a s t e s de relieve con a l a m b r e s sobre una ca j a a r m ó n i c a con u n i -
das , á la q u e d i el nombre de g e o m e t r i n a , la cua l produce, en «m « o n c e j o * » 
sonidos t a n t o de la escala cromát ica , como de la . d ia tón ica , con la mayor 

" i S ^ E * cuestión de las v ibrac iones d e los son idos y del número 
t ivo d e ellas, s iendo p u r a m e n t e física, croo que es toy . 
r a r á los t rece sonidos de la escala c romát ica como 
les d e u n a progresión, pero c u a n d o s e t r a t a de s u e fec to musical , d e j o 
cisión d e és te al gus to y al oido d e los p ro feso res del a r t e , a . 

E n c u a n t o á l a capacidad del oido p a r a pe rc ib i r los son idos absolutos , g r a 

ves v agudos , se han hecho var ios e x p e r i m e n t o s por d i s t in tos físicos, cuyos re-
su l t ados son variables . 

D e los e x p e r i m e n t o s de Sava r t , r e su l t a q u e u n a b a r r a de fierro p roduc ien -
do s ie te v ibrac iones al s egundo , todav ía da un sonido pe rcep t ib le a u n q u e su-
m a m e n t e g r a v e . D e s p r e t z hal ló con la S i r ena , sonidos a g u d o s b ien percept i -
b les con 36 ,000 v ib rac iones a l s egundo . 

T o m a n d o y o es tos l ími tes como aprox imados , creo q u e se p u e d e n es table-
cer las d o s progres iones s igu ien tes : 

Progresión morfológica (le las vibraciones de los sonidos de tina octava 'ero-
viatica -ff 7 : 7 ,41 : : 7 ,86 : : 8 ,32 : : 8 ,82 : : 9 ,34 : : 9 ,89 : : 10,49 : : 11,11 : : 
11,77 : : 12,47 : : 12 ,22 : : 14. 

E n es ta p rogres ión d e b e t e n e r s e en c u e n t a el q u e sólo los dos e x t r e m o s coin-
ciden én el s i s t e m a dec ima l con n ú m e r o s a l ícuotas , pe ro t odos tas d e m á s son 
fracciónales. 

Progresión de los sonidos' audibles con la duplicación sucesiva de las escalas 
4- 7 : 14 : : 28 : : 56 : : 112 : : 2 2 í : : 448 : : 896 : : 1792 : : 3584 : . 7168 : : 
14336 : : 28672. 

S e g ú n l a p rogres ión a n t e r i o r se ve q u e dup l icando doce veces el sonido fun-
damen ta l abso lu to , se t i e n e el número de. v ib rac iones q u e el oido h u m a n o es 
sucept ible d e perc ib i r , desde los son idos m á s g r a v e s h a s t a tas m á s agudos . L o s 

Í
úanos f o r t e s m á s extensos , sólo t i enen a c t u a l m e n t e s ie te y m é d i a octavas , y 
as o r q u e s t a s m e j o r i n s t r u m e n t a d a s , a ú n 110 l legan á la doce, q u e como s e v e 

marcan el l ími t e de la percepción acús t ica del h o m b r e . ( B ) 

Creo q u e con t odo lo e x p u e s t o h a s t a aqu í en acús t ica he p r o b a d o : q u e los 
sonidos son sólo m o v i m i e n t o s v ib ra to r ios anormales , p roduc idos e n t r e los nor-
males del A r m ó n i o , los cuales sólo son percept ib les en la m a t e r i a ponderable , 
y s e n t i d o s p o r nerv ios especiales e n l o s sé res Organizados p a r a escucharlos , 
pero p r i n c i p a l m e n t e p o r el oido musical del hombro . 

L o s f e n ó m e n o s p roduc idos p o r la bocina, p o r los t ubos sonoros, p o r las va -
ri l las y p o r las placas , conf i rman la t eor ía a rmónica , en m i concepto , de u n a 
mane ra abso lu ta . 

L a bocina a u m e n t a el vo lú inen del sonido p roduc ido p o r la voz h u m a n a , á 
té rminos de perc ib i rse las pa l ab ras á considerable dis tancia . E n e s t e ins t ru -
mento, el pabe l lón t i ene la propiedad, como en todos tas i n s t r u m e n t o s de co-
bre , d e ampl i f icar el á r e a d e las v ibrac iones a rmón ica s p r o m o v i d a s en el t u b o 
por m e d i o de la embocadu ra . 

L o s t u b o s sonoros p r e s e n t a n f e n ó m e n o s so l amen te expl icables p o r la t eor ía 
armónica . E n efec to : en u n t u b o abier to , p rov i s to de uii a p a r a t o para p r o d u -
cir d e n t r o de ' él v ibrac iones sonoras , se p r o d u c e p r imero el sonido f u n d a m e n -
tal , y r e fo rzando g r a d u a l m e n t e l a s v ibrac iones se oyen tas sonidos s e g ú n tas 
números impares 1, 3, 5, 7, 9, etc., y y a h e d e m o s t r a d o al t r a t a r de la g r ave -
dad q u e es tos n ú m e r o s son en el A r m o n i o los r e s u l t a n t e s d e las co r r i en t e s 

(*) En 1855 publiqué en Taris una nueva notacion musical, con objeto de simplificar el 
aprendizaje ile la música, v de leer fácilmente las mareas escritas por mi piano melogralico. 

En dicho opúsculo exhibí también un dibujo morii logico quo manifiesta las evoluciones vi-
bratorias del Armonio, para producir los sonidos musicales de las dos escalas: diatónica y 
cromática, á cuyo opúsculo remito al lector que deseare mayores detalles acerca de este ra-
mo de la aciística. 



eompr imen tes , m é n o s las d i l a t an te s , y p o r consecuencia la expres ión de las 
v ibrac iones nórmales , así como la de la caida de los c u e r p o s e n igua ldad de 

p lacas v i b r a n t e s , e n las cuales se pone una capa p a r e j a de a r e n a seca 
m u y fina, si se t o c a ce rca de ellas un son ido q u e e s t é á su unisono, principal-
meir te eon un a rco de violin, l a p laca se p o n e en vibración y la a r e n a q u e se 
hal la enc ima a s u m e f iguras morfo lógicas regula res , 4 v i r t u d de los mov inuen -

e n c u e n t r a n , como en todos los sonidos , p ruebas 
incontes tab les , n o sólo do q u e és tos son p roduc idos p o r los efectos del A r m o -
n io SÍM a d e m a s : mani f ies tan á la ev idenc ia las cua l idades q u e he descubier to 

7 É S en6 S b S sus e x t r e m o s una va r i l l a de v idr io de dos 
m e t s de l a i " o y como i dos cen t íme t ro s de d i áme t ro , y s e j e f r o t a con una 
I n w l u a d a l en t i t ud con un t r a p o humedec ido , luego q u e s e a t i n a con la velo-
S n e c S a l a va r i l l a se J o n e en v ibrac iones longi tudina les , p roduc iendo 

S lo m á s no tab le del f e n ó m e n o es q u e en esas vibraciones la va-
r n w í á y s e a t r g a s u c e s i v a m e n t e como u n a p u l g a d a , lo q u e p r u e b a que 
Í s ó l o k d l b i l fuerza 'de l f r o t a m i e n t o con el t r apo h ú m e d o , el A r m iño pues-
t o en i b r a d o n ex te r io rmon te , o b r a del mismo m o d o m o l e c u l a r m e n t e en t e lo 

interet ic ios ponde rab le s del vidr io p r o d u c i e n d o el f e n ó m e n o indicado, al cual 
n i n g u n a fue rza podr ía produci r s in o b r a r á la vez e n t o d a s l a s moléculas del 

V Í H e p r o c u r a d o d a r u n a idea a lgo d e t a l l a d a de los f e n ó m e n o s acúst icos pro-
d u c i d o s p o r o s m o v i m i e n t o s ano rma le s del A r m o n i o . T o d o s es tos movimien-
t M a f e c t o « los ne rv ios especiales acús t i cos de los séres o a g a m z a d o ^ » 1 - a per-
c ib i r l a s conmociones y v ibrac iones d e aquel f lu ido un v e r s d ^ 
h o m b r e d o t a d o de la p a l a b r a a d e l a n t a en sus conocimientos , y <»n las « t o j o s 
q u e h a c e d e n t r o y f u e r a de sí mismo, en r iquece á l a h u m a n i d a d y c o n j b u y e 
L un ión d e sus s e m e j a n t e s a l p rogreso de la civillizacio,n ydei a h l o s o f . , 

A s í es como se pe rc ibe q u e el ó rgano del o ído es P ^ v . s t o , c pec a lmen te en 
la especie h u m a n a , por un C r e a d o r bondadoso , p rev isor y O m n i p o t e n t e el 
cuaf , n o sólo p roveyó así al p r o g r e s o g r a d u a l de la h u m a n i d a d U n o que « m -
cedió á é s t a los goces, e n ve rdad , puros , subl imes y civi l izadores, de la música. 

Meteorología. 

N o es m i á n i m o escribir a q u í un t r a t a d o de es t a p a r t e de la física q u e t r a t o 
de los fenómenos q u e acaecen en la a t m ó s f e r a y de los a p a r a t o s mecánicos 
q u e se h a n i n v e n t a d o p a r a r eg i s t r a r lo s m á s ó ménos. d e t a l l a d a m e n t e 
q M i ob je to en estas p á g i n a s es el d e m o s t r a r la p a r t e ac t iva q u e e l f l m d o u m 
v e n a l A r m o n i o t i ene en l a p roducc ión de esos fenómenos, en los cua les e l a ^ 
de k a t m ó s f e r a es sólo la m a t e r i a ponde rab lo y pas iva q u e en ellos produce, 
p o r su m i s m a inérc ia , d e t e r m i n a d o s efectos . 
P L o s m e t e o r o s se d iv iden en aéreos , acuosos y - luminosos . L o s aereos corn 
p r e n d e n á los v i e n t o s r e g u l a r e s é i r regulares , los h u r a c a n e s y las t r o m b a s . U » 
acuosos inc luyen las ñ u t e s , l a s nieblas , la l luvia , el rocío, e l se reno l a « c a r 
cha la he l ada , la n i eve y el granizo. L o s luminosos s o n : el r ayo , el a i co -ms , 

7 t ; ~ s b r n t u y va r i ados en dirección y velocidad. L a velocidad mé-

dia es de 5 á 0 m e t r o s p o r s e g u n d o de t i empo . C o n 10, es v i en to t resco ; con 
20 es f ue r t e ; con 3 0 es tempestuoso, y d e 30 á 4 0 p r o d u c e el hu racán . 

L a a t m ó s f e r a , como ine r t e , n o p u e d e se r la causa d e los v ien tos , y en éstos 
sólo o b r a el a i r e como m a t e r i a ponde rab l e , t r a s p o r t a d a por las cor r ien tes nor -
males ó ano rma le s del A r m o n i o . D e a q u í r e s u l t a q u e si en a l g ú n p u n t o del 
p l ane t a h a y a c u m u l a c i ó n de calorídio, a f luye hác ia ese p u n t o u n a cor r ien te de 
« rav íd io q u e con él se p e r m u t a , ó a l cual r eemplaza , p o r lo q u e a m b o s fluidos 
imponde rab le s a r r a s t r a n consigo, e n la evolucion q u e ver i f ican, a la ma te r i a 
ponderab le de la a t m ó s f e r a , es dec i r : al a i re . P e r o como á el A r m ò n i o sólo se 
lo perc ibe p o r m e d i o d é l a m a t e r i a ponde rab l e , es a l a i r e al quo s e a t r i b u y e la 
causa d e los v ien tos , d e t e r m i n a d a p o r la d i l a t ac ión en u n p u n t o y la conden-
sación en otro, p o r fa l ta de equ i l ib r io e n la t e m p e r a t u r a . 

E n efec to : ¿Cómo podr í an a t r i b u i r s e al a i r e Las fue rza s e n o r m e s q u e des-
arrol la el hu racán , a ú n c u a n d o se a t r i b u y a n á la t e n d e n c i a d e la a t m ó s f e r a i ni-
velarse c u a n d o s e a l t e r a la t e m p e r a t u r a ? S i e s t o t e n d e n c i a a l equ i l ib r io a tmos-
férico fue se u n a p rop iedad del a i re , ¿no se r ía es to d a r á la a t m ó s f e r a propieda-
des ac t ivas q u e c o m o i n e r t e n o t i ene? 

E n v e r d a d q u e la va r i edad y f u e r z a ele los v i e n t o s es u n a de l a s m u c h í s i -
mas p r u e b a s de la ex i s tenc ia del A r m ò n i o , d o t a d o d e las cua l idades q u o tan 
r e p e t i d a m e n t e le t e n g o de ta l l adas . 

I n t e r c e p t a n d o la t i e r r a á las co r r i en t e s g r a v í d i a y calor ídia solares, y t e m e n -
do es to p l a n e t a inc l inado s u e j e de rotación v e i n t i t r é s y m e d i o g r a d o s , 
con re lación a l p l a n o de la ò rb i t a q u e r e c o r r e en u n año , h a y en la a t m ó s f e r a 
dos causas r egu la res de a l te rac ión e n su t e m p e r a t u r a : 1 ' La . r evo luc ión d i a n a 
en to rno d e su m i s m o eje , q u e s u c e s i v a m e n t e p r e s e n t a al calorídio solar la su-
perficie d e revo luc ión t e r res t re . Y 2" L a r cvo luc ion o rb i t ua r i a p o r la cua l 
p reponde ra el calorídio so la r en el hemis fe r io borea l d e s d e e l e q u m o x i o d e pri-
mave ra h a s t a el de o toño , y d e s d e é s t e a l de p n m a v e r a e n el h c m i s t e n o 

P o r la p r i m e r a d e es tas causas , se p roducen los v ien tos r e g u l a r e s alisios, y 
por la s e g u n d a los monsones . 

L o s v ien tos al isios soplan en a m b a s lados del E c u a d o r con a l g u n a va r i edad 
en s u dirección en las d i s t i n t a s épocas del año , p r o p e n d i e n d o á s egu i r aparen-
temente la ca r re ra d ia r ia a p a r e n t e d e l sol, d e O r i e n t o á Occ iden te , e s t o h a c e 
que la l ínea cen t r a l d e los v i e n t o s alisios, oscile Inicia el N o r t e en n u e s t r o ve -
rano, y hác ia el S u r en n u e s t r o inv ie rno . , 

E s a l ínea cen t r a l de los v i e n t o s al isios e s de O n e u t e a Occ iden te , l a cua l se 
va g r a d u a l m e n t e c a m b i a n d o h a s t a cosa de los t r e i n t a g r a d o s , en los cuales es 
de N E áS O en el hemis f e r io b o r e a l y S ES. NO en el aus t r a l . 

H a s t a ahora se h a b í a exp l i cado la c a u s a d e los v ien tos al isios d ic iendo que : 
" E s el calor q u o p roduce d e O r i e n t e h á c i a O c c i d e n t e la rotación de la t ie r ra . 
E l e v a d o e n la a t m ó s f e r a el a i re de las r eg iones e c u a t o r i a l ^ p o r e fec to de este-
calor, lo r eemplaza o t r o m á s d e n s o q u e v a d e los polos a l E c u a d o r . P o r conse-
cuencia , se p r o d u c e n c o n s t a n t e m e n t e e n c a d a hemis f e r io d o s c o m e n t e s de sen-
t ido cont rar io , u n a do a i r e ca l i en te d i r ig ida del E c u a d o r h á c i a el polo y q u e 
ocupa las a l t a s r e g i o n e s do La a t m ó s f e r a , y la o t r a de a i re f r í o d i r ig ida del po-
lo h á c i a e l E c u a d o r y q u e res ide en las r eg iones infer iores p o r s u m a y o r 
dens idad . " 

E n la expl icación d e los v i e n t o s alisios, s e h a tomado n a t u r a l m e n t e en cuen-
ta la rotación d ia r ia del p l ane ta , p u e s se d ice que : " S i la t i e r r a e s tuv iese m-



móvi l , las corr ientes r egu la res d o los v ien tos se r í an de los polos al E c u a d o r 
p o r los meridianos, pe ro q u e n o p u e d e se r a s í p o r q u e p a r t i c i p a n d o la a tmós-
fe ra del movimiento r o t a t o r i o del p l a n e t a , á m e d i d a q u e la c o m e n t e sa l ida del 
polo N o r t e avanza hácia el S u r , p e n e t r a en c a p a s d e a i re d e u n a velocidad de 
ro tac ion mayor que la s u y a , y p o r t a n t o , a v a n z a hác ia O r i e n t e m a s despacio 
q u e las capas que a t rav iesa . E n ^consecuencia, se d i r ige t a n t o m á s al Oeste , 
c u a n t o m á s so acerca a l E c u a d o r . " . . . . . 

E s t a explicación es la q u e ora posible á n t e s del conoc imien to del A r m ó m e 
y de sus c o m e n t e s de r ivadas : g rav íd ias , ca lor fd ias y e lectr idias . 

S i la t i e r r a es tuviese inmóvi l , el ea lor íd io solar d i l a t a n d o el a i r e y promo-
viendo s u p e r m u t a con el g rav íd io , p r o m o v e r í a u n a c o m e n t e de v ien to hácia 
el O r i e n t e e n la m a ñ a n a , y h á c i a el O c c i d e n t e p o r la t a r d e , l a s q u e modifica-
r ían á l a s corr ientes v e n i d a s do los polos al E c u a d o r . P e r o , como q u e d a ya 
d e m o s t r a d o a l t r a t a r s e de la e lec t r ic idad , q u e u n a p a r t o de l a s cor r ien tes ca-
lor ídia y gravídia del sol i n t e r cep t adas p o r la t i e r r a en s u s m o v i m i e n t o s diur-
n o y ánuo, toma la resultante del m o v i m i e n t o c e n t r í f u g o , por e l cual a s u m e el 
p l a n e t a sus dos movimien tos . P o r consecuencia , l a c o m e n t e e lec t r ica en más 
ú occidental , ma rcha con m á s velocidad q u e la en m é n o s u or ienta l , y que 
la d i fe renc ia de velocidad d e a m b a s cor r ien tes p e r m u t a n t e s , es i gua l a la velo-
c idad del mov imien to c o m p u e s t o d e l a t i e r r a . 

A h o r a se percibe, q u e l a s co r r i en t e s d e los polos al E c u a d o r obedecen <1 dos 
causas poderosas: el calor y la e lec t r ic idad. 

E l ea lo r íd io solar d i l a t a n d o el a i r e h á c i a el E c u a d o r , e leva s u s gases enra-
rec idos p romoviendo al m i s m o t i e m p o la p e r m u t a con el g rav íd io q u e predo-
m i n a h á c i a los polos, d e t e r m i n a n d o u n a co r r i en t e d e a i r e f n o y condensad® de 
és tos hác ia el Ecuador . . . 

A l m i s m o t iempo la e lect r ic idad, i m p u l s a n d o á la t i e r r a de Occ iden te a 
O r i e n t e , impulsa con el núc leo sólido t e r r e s t r e á s u s dos c u b i e r t a s , l a líquida 
del m a r , y la gaseosa d e la a t m ó s f e r a , pero , á l a vez q u e l a p a r t o sólida del 
p l ane t a obedece á dicho impu l so con la so l ida r idad d e s u m a s a , n o sucedo lo 
m i s m o con s u p a r t e l íqu ida y gaseosa . 

E n efecto: la d i ferencia mo lecu l a r h a c e q u e los m a t e r i a l e s l íquidos y gaseo-
sos del p l ane t a n o obedezcan las co r r i en t e s a m ó n i c a s i s ó c r o n a m e n t e con su 
p a r t e sólida. P o r consecuencia , los m a r e s su f ren u n r e t a r d o q u e p roduce en 
ellos las corr ientes ecua tor ia les de O r i e n t e á Occ iden te , Las q u e p o r la na tura l 
reacción d e equil ibrio se d i r i g e n t a m b i é n h á c i a los polos como sens ib lemente 
se perc ibe e n el gulf s t r e a m , ó cor r ien te del go l fo de M é x i c o , q u e no sólo tie-
ne el r e su l t ado del equi l ibr io h id ros tá t i co , s ino t a m b i é n e l d e c a l e n t a r los ma-
r e s del N o r t e . „ , . 

D e l mismo modo, lo r a r e f a c t o d e la a t m ó s f e r a h a c e q u e es ta , a u n q u e se 
m u e v e con una g ran velocidad de Occ iden te á O r i e n t e , a c o m p a ñ a n d o á la tie-
r ra su f r a sin embargo u n r e t a r d o p o r el cua l a v a n z a a p a r e n t e m e n t e con algu-
n a velocidad, a u n q u e muy . infer ior , de O r i e n t e á Occ iden t e , ve loc idad negati-
v a quo s e hace sensible en los v i e n t o s alisios. 

E n efecto, la corr iente p o s i t i v a e léct r ica , a l p e r m u t a r s e con la nega t iva , si-
gu i endo la dirección de Occ iden te á O r i e n t e , i m p u l s a las d i f e r e n t e s sus tancias 
ponde rab le s del planeta , s e g ú n su cons t i tuc ión molecu la r , p o r q u e pene t r ando 
la electr ic idad todos los cue rpos , s u impu l so t i ene u n a r e s u l t a n t e pe renne en 
la p a r t e sólida, la q u e se m u e v e c o m o d e u n a sola pieza. E n la p a r t e l iquma, 
como su t e x t u r a m o l e c u l a r e s m á s p e r m e a b l e ; la velocidad mecán i ca q u e le nn-

p r imo la e l ec t r i c idad es necesa r i amen te a lgo m e n o r q u e la de la p a r t e sólida, 
por d i s m i n u i r s e a lgo la potenc ia e léc t r ica al e n c o n t r a r in t e r s t i c ios molecu la res 
pe rmeab les , e n t r o los e l emen tos ponde rab le s del a g u a , por los cuales parcial-
men te p e n e t r a sin efecto mecánico impuls ivo . 

E s t o f e n ó m e n o q u e p roduce m e c á n i c a m e n t e un r e t a r d o en el m o v i m i e n t o 
do los m a r e s d e Occ iden te á Or i en t e , es m u c h o más n o t a b l e en el m i s m o m o -
v imien to d o l a a tmós fe ra , por ha l l a r en ella la c o m e n t o occ identa l electr ica 
m u c h o m a y o r e s in ters t ic ios moleculares , los cua les p e n e t r a con m a y o r pe rdu a 
de impu l so mecánico . A s í es q u e la velocidad de O c c i d e n t e á O r i e n t e en la 
a t m ó s f e r a , c o m o es menor quo la del Oceano , y la d o és te q u e la del nucleo 
sólido d o la t i e r r a , h a c e quo los v ientos al isios y las c o m e n t e s ecua tor ia les m a 
r iñas toncan la apar ienc ia y los e fec tos mecánicos d e v e r d a d e r a s c o m e n t e s de 
Or i en t e á O c c i d e n t e , con m á s velocidad en la a t m ó s f e r a q u e en la m a r . 

E s t a s c o r r i e n t e s so modif ican por va r ios mo t ivos : P o r la conf iguración 
de los c o n t i n e n t e s y por l a oposicion mecán ica q u e ellos p r e s e n t a n a las a g u a s 
así c o m o s u s m o n t a ñ a s á los v ientos . 2" P o r las osci laciones d ia r ia y a n u a l 
q u e s u f r e la t e m p e r a t u r a de l a s d i f e r e n t e s zonas geográf icas del p laneta . Y la 
3- , ,or la combinac ión de los m o v i m i e n t o s de la t i e r r a con los de s u sa te l i te , 
l a ' l u n a , lo cua l causa t a m b i é n el fiujo y r e l lu jo d e los mares , como demos t r a -
ré en la p a r t e a s t ronómica d e e s t a obra. 

S i á todas es tas causas no rma le s q u e a c t ú a n a l p l a n e t a , se a g r e g a n las a n o . -
malos d e b i d a s a l me t amor f i smo pecul ia r ó local de és te , se t i enen y a de t e rmi -
nados los m o t i v o s de la i r r egu la r idad de los v ien tos , t a n t o en s u dirección co-
mo en su in t ens idad , sobre t o d o e n las zonas t e m p l a d a s . 

S i n e m b a r g o , á pesar d e . e s t a i r r egu la r idad se ha obse rvado q u e los v ien tos 
tempestuosos t i enen por lo c o m ú n u n m o v i m i e n t o r o t a t o r i o p r i m e r o de L & U 
despues d e S á N, en segu ida O á E, y por ú l t imo d e N á S, cs decir dan o 
una v u e l t a c o m o las m a n o s do rc lox; d o d e r e c h a á i zqu ie rda e n el be l e ñ o 
boreal y á l a inversa en el hemis f e r io auc t r a l . E s t o s v i e n t o s ver t ig inosos t ie-
nen sii d i á m e t r o m u y var iab le , poro se o b s e r v a q u e e n todas ocas iones son u n a 
ampl i f icac ión del m o v i m i e n t o v ib ra to r io del A r m ò n i o q ^ g i r a con u ^ i ó r i -
de e léc t r i ca d e O e s t e á -Éste, o t r a n m g n é t . c a de N o r t e á S u r , o t r a e léc t r ica d e 
E s t e á O e s t e , y al fin o t ra m a g n é t i c a de S u r á N o r t e . E s t e m o v i n n n o g i r a -
tor io es e l m i s m o en el p é n d u l o r o t a t o r i o de M r . F o u c a u l t en e s t e h e m i s f e n a 

H e e n t r a d o en estos de ta l l e s p a r a d e m o s t r a r q u e el A r m o n i o n o sólo o b r a 
en la m a t e r i a ponderat i lo c o m o u n a fue rza a c t i v a y m e t a m ò r f i c a , 
s i empre q u e l i s c i rcuns tanc ias locales lo p r o m u e v e n , el m o v i m i e n t o molecula i 
de l a s e s f é r i d e s , se obse rva a ú n en los v ien tos a n o r m a l e s y os nu-acanes. 

T a l es el h e c h o q u e con el n o m b r e d e l ey d e los v ien tos h a n d a d o D o v e en 
Ber l in , y q u e a n t e s con v e i n t e a ñ o s d e p r á c t ea, h a n ver i f icado los m a r i n o R i -
gieses recordados p^ r el coronel L lo id . E n G r e e u w i c b . s e h a c o m p r o b u k , des-
de V d e E n e r o de 1851 e n doce años, h a s t a 1863, q u e la ve l e t a b a seña a d o 
166 r o t a c i o n e s m á s e n el s e n t i d o d icho q u e en el opues to . D o es tos doce a ñ o s 
sólo f o r m a n excepción dos d e ellos, 1853 y 1860 h a b i e n d o e n cada u n d ^ e l l o 
d o s r o t a c i o n e s de m á s en e l s en t ido con t ra r io L a "grande 
s u l t a p a r a la navegac ión e l conoc imien to d e lo q u e e n c i o n 
pesUuks, h a hecho q u e al curso g e n e r a l d e los v i e n t o s se d e d i q u e u n a a t enc ión 
m u y p a r t i c u l a r en t odos los obse rva to r ios m e t e o r o l o g í a » p e r n o s -

H a b i e n d o h a b l a d o sob re la dirección d e los v i e n t o s y > r e ación q u e ella 
g u a r d a con las corr ientes del A r m ò n i o en el p l ane ta , (relación aná loga a s a q u e 



su observa cu los planetas superiores por medio de sus bandas), debo ahora ha-
blar a lgo acerca de los efectos de los vientos. 

Cuando se observan los es t ragos del lntracan, an t e cuya fuerza nada resiste, 
y que derriba los edificios, arranca d e raíz los árboles más corpulentos y mue-
ve de su sitio aún los peñascos, se percibo que esa fuerza es superior á la que 
•podríaproducirse por sólo el movimiento atmosférico. 

E s t o t iene su demostración directa en las grandes tempestades marinas. So 
sabe en física que la columna atmosférica se equil ibra en peso con una co-
lumna de mercurio de t r e in ta y una pulgadas d e alto, lo cual se demuestra 
con el barómetro. También se equilibra con una columna de t re in ta y dos pies 

' G A h o r a bien, en todas las tempestades ba ja el mercurio m a s ó ménos, es de-
cir que por causas meteorológicas la columna de aire atmosferico pesa menos. 
Consecuentemente , cuando el barómet ro desciende de cuatro á cinco pulgadas 
os una terrible tempestad, pero si el volumen de las olas del mar creciese en 
razón inversa del descenso del barómetro, ellas sólo se elevarían de cinco á 
seis-piés sobre el nivel ordinario del mar. P e r o las olas, on esas grandes tem-
pestades se elevan á voces á cuarenta y c incuenta pies d e al tura, luego la fuer-
za que las eleva as muy superior á la que representa la presión atmosférica. 

Tampoco puede decirse que el solo f ro tamiento del airo sobre la superficie 
del agua sea- suficiente á levantar el enorme peso d e las olas. 

As í , pues, la causa eficiente de las tempestades y de la fuerza colosal que 
desarrollan, es el A r m ò n i o en sus corr ientes anormales. L a aglomeración de 
calorídio cu un lugar obra do dos maneras principales, la pr imera, promoviendo 
hácia aquel pun to corr ientes anormales de gravídio, y la segunda dilatando ol 
aire. L o s gases de éste, una vez dilatados, se elevan hácia las a l tas regiones do 
la atmósfera, di la tando a és ta , la que así pesa, ménos, y por consecuencia ba-
j a el mercurio en el barómetro. 

Como las evoluciones d e la mater ia ponderabile son visibles y sensibles, á la 
vez quo las del A r m o n i o n o lo son, on la ignorancia de la existencia de este 
finido y de sus cualidades activas, se h a dotado de acción á la mater ia ponde-
ratile sin tomarse en cuenta no sólo su inercia, sino también su peso, y hé aquí 
lo débil ó ineficaz de las hipótesis ideadas has ta ahora pa ra explicar muchos fe-
nómenos naturales , y en t re ellos los vientos. P e r o una vez conocido el Armònio 
con sus cualidades de incompriinibilidad, inelastieidad, inalterabilidad y mo-
vilidad absoluta. Sab ido ademas que en t re los intersticios d e las esférides es-
t á la fuerza elemental act iva y metamòrfica, que d e su acción resultan los va-
riadísimos fluidos imponderables con sus cualidades intr ínsecamente activas, 

y en fin, que el A r m o n i o dotado d e todas esas cual idades l lena el universo y 
necesariamente los intersticios de la mater ia ponderable, por lo que el vacio 
es verdaderamente imposible, se percibe al momen to que la mater ia inerte 
tieuc quo obedecer, tanto á las corrientes normales de dicho fluido universal, 
cuanto á las anormales, Ínterin éstas se r e funden ó disuelven en aquellas. 

Y tal es la causa do los vientos desde la simple brisa, has ta el más podero-
so huracán. . . 

E n las grandes tempestades , es ol fluido anormal el que pone en movimien-
to no sólo la a tmósfera , sino también las aguas del mar. L a s esférides agita-
das pene t ran con su movimiento á éste, á mayor ó menor profundidad, y as ' 
levantan las olas cuál montañas movedizas, y presentan á veces todos los te-
rribles fenómenos d e los ciclones. 

« 

P e r o aún hay más: á ocasiones es sólo el Armonio submarino el que por 
causas locales se pone en movimiento, sin que la a tmósfera pierda su calma 
normal, y entóneos hay esa mar gruesa y agitada, sin que la preceda ni acom-
paño el viento, y á veces se levantan por mot ivos semejan tes olas gigantescas 
que suelen invadir los continentes, l levando y de jando sobre ellos embarcacio-
nes colosales, á considerables distancias d e la playa. 

Los fenómenos más notables d e la fuerza incontrastable del Armónio en 
movimiento anormal, so palpan en las t rombas, t a n t o te r res t res como marinas. 
Este fluido, pues to por cualquiera causa en movimiento vertiginoso, forma esas 
columnas en sí mismas invisibles, poro que se hacen visibles por la mater ia 
ponderable que las acompaña. 

E n el mar, las t rombas presentan el espectáculo do una nube que toma la 
ligura cónica d e un embudo, á l a vez que el mar presenta la misma forma in-
vertida, es decir, la d e un embudo cuyo tubo de salida mira hácia la nube. E n -
tónces se establece un movimiento vert iginoso en que el agua del mar ascien-
de á la nube, allá se evapora dominada por el ealoridio, á la vez que los vapo-
res de la nube condensados pa r el gravídio, descienden á la mar . D e esto mo-
do camina el terr ible meteoro, has ta cjuo la corr iente vertiginosa anormal del 
Armónio cesa en su movimiento, asumiendo ol órden de las corrientes norma-
les, y abandonando la mater ia ponderable que había elevado, és ta se desploma 
de súbito, causando con su eaida los es t ragos físicos y mecánicos que suele el 
hombre resentir y deplorar. 

E n las t rombas terrestres , el movimiento vert iginoso del Armónio , como no 
tiene un líquido que elevar, eleva columnas de a rena en los desiertos; mas en 
los países poblados, suele a r rasar los edificios, des t ru i r las sementeras , a r ran-
car los árboles y elevar en la a tmósfera objetos pesados. 

Es tos movimientos anormales del Armónio , como circunscritos á su vez, á 
determinadas localidades, per turban también localmente las corr ientes norma-
les. A s í es que los vientos muy fuer tes , y sobre todo, los huracanes, modifi-
can las corrientes gravídias, y los cuerpos pesados no caen perpendicularmen-
te sobre la t ierra, sino que su caida es oblicua por una resul tante , en la cual la 
fuerza del viento modifica la de la gravedad. 

Las nubes son fenómenos que se califican d e meteoros acuosos, dividiéndo-
se en cirrus, nimbus, cúmulos y ext ra tus , conforme la fo rma que tienen y la 
altura á que aparecen. 

Hal ley , fué el pr imero que propuso la hipótesis de los "vapores vesiculares, 
reducida á suponer que las nubes están formadas por una porcion d e vesículas 
sumamente pequeñas, huecas como las burbu jas de jabón , llenas d e un aire 
más caliente que el ambiente , por un efecto de absorcion del calor solar; de es-
ta suerte estas vesículas flotarían en la a tmósfera á manera de pequeños glo-
bos aerostáticos," formando las nubes. 

Mongo contrar ió esa teóría y expuso: " q u e las nubes y las nieblas están 
formadas de got i tas en ex t remo pequeñas, macisas y flotantes en la a tmósfera 
á consecuencia d e corr ientes ascendentes d e aire cálido, del mismo modo que 
el polvo ligero es elevado por los vientos." 

N o comprendo cómo estes dos teorías se han hecho una nui tua guer ra , por-
que en real idad la una 110 excluye á la otra. 

E n la práctica, por la observación se tienen los da tos d e exist ir el agua en 
la a tmósfera , en los t res estados d e sólida, líquida y aeriforme ó sea en vapo-
res, lo cual conduce á la s iguiente teoría armónica. 



l in el estado d e vapores visibles, el agua eubre como con l a forma celular i 
las estólidos calorídias, y del conjunto d e las vesículas acuosas asi sostenidas 
por el calorídio en la atmósfera, resul tan las nubes; blancas, cuando se refleja 
en ellas la luz solar, y oscuras cuando se interponen e n t r e la luz y el ojo. D e 
la condensación de las nubes, resulta la lluvia. 

E n el estado líquido, el agua so sostiene por ol calorídio en los inteijstioioB 
del aire cu el es tado de gotas pequeñísimas, tan tenues que su peso no es bas-
tan te pa ra vencer la cohesion de los gases. D e la reunión d e esas gotita.s re-
sul tan o t ras mayores que por su peso y a considerable, deteriniuau también 
la lluvia. 

E n el es tado sólido, se sostiene el a g u a en la atmósfera 011 formas cristali-
nas, formando los rudimentos de la nieve, la cual, por aglomeración, forma los 
copos que vuelan en las diversas direcciones que el viento les impr ime en su 
caida, has ta reposar sobre el suelo, produciendo las nevadas, y la nieve vista 
con microscopio, presenta mult i tud d e cristal i tos diversos, pero todos oxa-
gonales. 

P o r últ imo: el a g u a existe á veces en la a tmósfera en la forma do aguji tas , 
ó en la de poliedritos de hielo, los que caen produciendo la escarcha, cuando 
han tomado un volúmen competente. 

E n todas estas transforuiacionesdel a g u a obran las corr ientes del Annóu io , las 
cuales en l a constante permuta do las gravídiaS con las calorídias, producen en 
el agua evoluciones, por las cuales, de una par te del líquido so apoderan las 
primeras, y de otra las segundas. As í es como se explica el hecho de que ven 
elevarse vapores aún del mismo hielo, en corta cantidad, os verdad, porque 
también en corta cantidad lo penetran las corrieutes gravídias para transfor-
marse en calorídias dentro de su sustancia. 

E n t r e los meo,toros acuosos hay uno muy notable: el granizo, cuya explica-
ción se h a abandonado por los físicos, a causa de no hallarse una sola teoría 
sat isfactoria de este fenómeno. 

E u efecto, el granizo varía mucho en sus dimensiones, desde las muy pe-
queñas ha s t a aquellas que constituyen la piedra. E n ésta el tamaño suele Ho-
ga r has ta el de un huevo de paloma, y aún el d e una gallina; pero eu las gra-
nizadas excepcionales de 1878 y 1879, han caido granizos de 13 y d e 14 onzas 
de poso. 

Ahora, tomando un granizo y exfoliándolo se ve que consta d e capas con-
céntricas do hielo, t an to más numerosas, cuanto mayores son. las dimensiones 
del conjunto, y por consecuencia, más tionipo ha di latado pa ra formarse y caer, 
y por lo tanto sobreviene para su explicación es ta pregunta . ¿Qué causa pue-
de de tener al granizo en el aire el t iempo suficiente para t omar tan grandes 
dimensiones? Y aúu cuando so eludiese el problema diciendo que el frió de la 
a tmósfera superior daba á el agua, helándola ins tantáneamente , las dimensio-
nes aún de la piedra, resultan á esa explicación las objeciones siguientes: Si 
el frió atmosférico produce la ins tantánea formacion del granizo, ¿por q u é no 
cae en esta fo rma siempre el agua d e las nubes? ¿Po r qué el granizo es muy 
raro y casi nunca visto en el invierno, á la vez que os m u y frecuente en el ve-
rano, época en la cual la atmósfera es mucho más cálida? ¿Po r qué, en fin, no 
es el granizo formado de un sólo poliedro do hielo, única forma que convendría 
á una cristalización instantánea del agua, sino que p resen ta l a e x t r u c t u r a irre-
gular do capas concéntricas que demuestran que h a habido sucesión al for-

La tormacion del granizo t rac consigo fenómenos m u y marcados Casi siem-
pre procede de nubes tempestuosas y aisladas, acompañadas de vientos Vigo-
rosos y encontrados. E n esas nubes, f recuentemente m u y opacas v amonari -
dora.s, se oye un ru ido t repidator io y continuó, semejante al que 'producirían 
muchos carros rodando sobre un empedrado, cuyo ruido ccsa l u c o que é s É 
bien establecida la caida d e los granizos. ° 

Tales son los fenómenos que presenta este temible meteoro ; ' cuya .explica-
ción es no solamente óbvia en la física armónica, sino además presenta u ín 
prueba más de la existencia y cualidades de] fluido universal Armónio 

Tengo ya demostrado en esta obra, que la causa de la gravedad eompróba-
ila con todos los fenómenos que presenta l a .caida de los cuerpos, es el fluido 
universal A r m ó m e , const i tuido en gravídio al dirigirse h á d a l o s - núcleos cele* 
tes, y que luego que los toca y las actúa astronómica y metamórficanicntp, re-
tornan esas corr ientes hacia d espacio convert idas en calorídio. 

También tengo demostrado que un movimiento anormal que produzca ci-
m e n t e s diversas d e las normales aisla, los cuerpos del calor, como se demues-
tra en el es tado esferoidal de los líquidos, y también, e h su caso,' los aisla de 
la gravedad, conio se percibe .en varios fenómenos, pero más visiblemente en 
el giróscopo en movimiento. 

P u e s bien, en la formacion del granizo, la Natura leza ejecuta en g r a n á é es-
cala lo que el hombre exhibe en pequeño con sus aparatos en móvihiiento. 

P o r causas locales do cambios de temperatura , suelen las corrientes "ravi-
dias del Armónio , per turbar ' en par te su movimiento de concentración háciú la 
tierra, y convertirse en corrientes, unas veces horizontales, otfap tempestuo-
sas, y otras vortiginosas, envolviendo las nubes en los mismos momentos ffé 
condensarse los vapores en agua . Dichas corrientes anormales sustraen con 
mayor ó menor intensidad, y por más ó m é n o s tiempo, de la acéion d e las gra-
vídias á el agua, la que expues ta al frió atmosférico do las al tas regiones ó de 
las al tas lati tudes, se congela y permanece sin caer , pe ro con un movimiento 
acelerado que haee so lo agreguen á cada núcleo de hielo n u e r a s capas adhe-
rentes de a g u a helada, formándose así granizos t a n t o mayores, cuanto más 
tiempo dura la evolucion anormal, los cuales chocando en t re si en su rápido 
movimiento, producen el ruido especial que se les escucha, has ta que la co-
rriente anormal del A r m ó n i o se disuelvo en las normales, y o l granizo cae 
arrastrado hácia la t i e r ra por las corrientes gravíd ias normales. 

H a y meteoros luminosos en los cuales las anormales del Armónio , que' 'en 
la congelación del agua presentan los fenómenos del granizo, en otras circuns-
tancias exhiben los fenómenos d e mirage. 

E n t r e dos corrientes, per turbada la una y normal la ot ra , del mismo fluido 
Armónio, presenta este fluido á la v is ta una división en capas horizontales, se-
mejantes á un espojo, on el cual se reflejan objetos dis tantes que lio se ven' di-
rectamente por la interposición d e Otros en el estado normal. 

E s t e fenómeno suele t ene r por causa la d ivers idad de la tempera tura en t re 
la atmósfera que toca al suelo y aquella un poco más elevada, como sucede en 
el Eg ip to con frecuencia, en donde las corrientes armónicas per turbadas , pre-
sentan sobre la t ierra la superficie ilusoria d e un espejo, con la apariencia no-
table d e un lago. E n o t ras ocasiones el mirage m u y alto, presenta reflejados, 
y por consecuencia inversos, objetos distantes que no pueden verse directa-
mente. 

Hab iendo ya en su lugar hablado del rayo y de la chispa eléctrica; sólo me 



reata decir de estos meteoros, que ellos son producidos, el pr imero por corrien-
tes anormales de Aruióuio produciendo las tempestades naturales, en que las 
dos electricidades se separan por efecto del rosamiento de los vapores de las 
nubes con los gases de la atmósfera, reuniéndose de nuevo súbi tamente en el 
rayo con los resul tados metamúrfícos do la recomposición explosiva del fluido 
neutro. I g u a l cosa, a u n q u e en menor escala, resul ta en las máquinas eléctricas 
en que la tempestad, ó sea la aglomeración en los condensadores de una de las 
electricidades es artificial, y que al recomponer el fluido neutro produce la 
chispa eléctrica. 

L a s auroras boreales, no son o t ra cosa tampoco, sino tempestades ó corrien-
tes anormales , por las cuales se pe r tu rba el movimiento vibratorio producido 
por la pe rmuta normal do las corr ientes eléctricas y magnéticas, haciéndose 
las pr imeras visibles por su aglomeración luminosa en las a l t a s regiones de la 
atmósfera, y como ellas normalmente determinan los polos magnéticas, obran-
do en el p laneta como hilos conductores circulares d e un inmenso soleuoide, 
en .la per turbación anormal de las auroras boreales, se agi tan las agu jas mag-
néticas y aún á veces hacen cambiar más ó mélios pe rmanen temente la direc-
ción do ollas, y por consecuencia el mer id iano y polo magnético. 

E n cuanto al arco-iris, esc expléndido meteoro que parece en efecto como 
u n a promesa d e paz y felicidad hecha al hombre, y como un ornamento mag-
nífico d e la Natura leza , creo que se halla bas tante bien explicado en las obras 
modernas de física. 

E n efecto, h e procurado estudiar la doble refracción y la reflexión que los 
rayos del sol sufren en cada gota de a g u a del rocío deposi tado en la madruga-
da sobre las hojas de las plantas, y h e hallado que los diversos colores del es-
pectro son dist intos á diversos ángulos d e reflexión, y refracción, por lo que en 
la lluvia i luminada por el sol poniente, ó levante, pero s iempre á ménos de 45' 
d e a l tura , aparecen los colores del espectro en la l luvia, por reflejar cada gota 
un dist iuto color según el ángulo en que so la mira. 

E n cuanto á la multiplicidad do los arco-iris, n o creo que las físicos han in-
vest igado bien en su causa. 

E n efecto, hay veces en que. sólo se ve un arco, o t ras dos, con colores inver-
tidos, otras tres, y hay ocasiones en que dos arcos es tán tan cercanos uno del 
otro, que confunden sus colores y el órden y número de sus bandas. 

Según el estudio que h e hecho de la multiplicidad d e ios arco-iris, creo que 
consiste en la causa siguiente: 

Cuando h a y un sólo arco-iris, ésto proviene de la reflexión y doble refrac-
ción, en las go ta s de agua de los rayos del sol, pero si penetran por entre una 
aber tu ra de nubes, resu l tan los fenómenos s iguientes: 

1° As í como cuando los rayos del sol pasan por en t re las ho jas d e los árbo-
les, la luz quo proyectan en el suelo es s iempre redondeada, del mismo modo, 
cuando los rayos del sol pasan por en t re las i rregularidades de una abertura 
de nubes, la luz que i lumina al telón d e la lluvia, s iempre es redondeada. 

2" L a luz directa del sol al pasar por los bordes do las nubes cuya abertu-
ra penetra, se refleja en ellos, y esa luz refleja va á produci r sobre el telón de 
la lluvia o t ro arco exterior, necesariamente con los colores invertidos corno 
siempre acaece con las producidos por la luz refleja, con relación á los que pro-
duce la luz directa. 

3" E l a rco interior de la luz directa y el ex ter ior de la luz refleja, distan 
t an to m á s en t re sí, cuanto mayor es la aber tura d e las nubes por donde pasan 

los royos del sol, habiendo un límite en dicha abe r tu ra pa ra producir el a r c o -
iris reflejo, por lo que si ese límite se traspasa, la reflexión de la luz d e j a de 
ser eficaz y y a n o produce arco-iris. 

4° Cuando ademas d e una aber tu ra de nubes pasan los rayos solares refle-
jándose por en t re los bordes de dos ó más aber tu ras d e nubes, se producen en 
el telón d e lluvia dos ó más arco-iris d e luz refleja, de m á s en más débiles, co-
mo deben resu l ta r de la división y por lo t an to , d e la debilitación de la luz di-
recta del sol. 

Climatología. 

S e h a dado este nombre en las obras de física al estudio de las t empera tu-
ras termométr icas: máxima, média y mínima, de cada zona del p laneta y del 
mayor número posible de localidades, para de es te modo deducir el promedio 
de todos, y por sus resul tados conocer la t e m p e r a t u r a propia de la t ierra. 

Como semejan te t r aba jo es tan laborioso y es tá necesar iamente consignado 
á una mul t i tud d e observaciones necesarias y lentas , pa ra l lenar un objeto tan 
vasto, á pesar d e haberse multiplicado en los ú l t imos años los observatorios 
meteorológicos en todas las naciones civilizadas, a ú n n o se t ienen todos los 
detalles climatológicos que son precisos, y sólo se han trazado, has ta donde 
ha sido posible, las líneas isotérmicas de la t i tud y d e a l tu ra en el planeta. 

U n a mul t i tud de causas locales influye en ios cambias de tempera tura , lo 
cual ocasiona q u e ésta sea muy variable, pr inc ipa lmente hácia las zonas tem-
pladas del planeta. 

P e r o en t re esas causas h a y cinco que han sido reconocidas desde hace mu-
cho t iempo, y una. más, quo y o ahora doy á conocer. 

1" L a la t i tud del lugar . 2 ' S u altura sobre el nivel del mar. 3" L a direc-
ción de los vientos. 4" L a época de las lluvias. 5" L a proximidad de los ma-
res. Y 6" y principal, las corrientes armónicas, gravíd ias ycalorfd ias . 

Arr iba , al t r a t a r d e la electricidad, h e demos t rado que és ta es el resul tado 
de la interceptación que ' l a t ie r ra verifica de las corr ientes armónicas propias 
del sol, por lo que es tando éstas, interceptadas por el núcleo ter res t re y mo-
dificadas por las corr ientes armónicas propias do la t ierra , una par te d e las 
solares su f ren t ambién una modificación en su manera d e permutarse , y d e 
resultantes vibrator ias rectilíneas, pasan á ser lo curvilíneas, do tadas del mo-
vimiento centr í fugo, productor en la tierra d e las electricidades Oeste y És te , 
las que al pe rmuta rse impulsan á la t ierra, ocasionando los dos movimientos, 
rotatorio y orbi tuar io de este planeta. 

E s t o recapitulado, resulta que la tierra obedece: pr imero, á sus corrientes 
propias gravíd ias y calorídias. Segundo, á l a s c o m e n t e s gravídias y calorí-
dias solares que intercepta . Tercero, á la pa r to d e las corr ientes solares que 
asumen el movimiento centr í fugo produciendo la electricidad. Y cuarto, á los 
fluidos imponderables producidos por la interceptación d e las corrientes d e los 
demás astros, no ocupándome por ahora de es tas úl t imas, porque debido á la 
relativa pequeñez d e unos, y á la lejanía de los otros, su influencia en la tem-
pera tura terrestre es sumamente pequeña. 

L a s corr ientes propias d e l a t ie r ra necesar iamente influyen en su tempera-
tura , porque siendo el gravídio, al tocar á la t ierra , el que se convierte en ca-
lorídio pa ra re tornar hácia el espacio, permutándose ambos en movimiento vi-
bratorio, si no hubiese en el universo otro as t ro que la t ierra , ésta, sostenida 
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en equilibrio estable, tendr ía lina t empera tu ra média constante, y esta tem-
pe ra tu ra estaría equilibrada t an to en los valles como en las a l tas montañas, 
porque como el gravídio al concentrarse aumen ta su velocidad según el cua-
drado de las distancias que recorre, el ealorídio á la inversa, disminuyendo su 
velocidad, en todos los puntos del espacio en torno d e un a s t r o único, se ba-
ilarían compensadas ambas corr ientes del Armonio , y la t empera tu ra resulta-
ría siempre compensada y en té rmino medio, decreciendo sólo hácia las al-
turas . 

E m p e r o , no sucede e3to en la t ie r ra actual. In te rcep tando ésta, las corrien-
t e s gravídias y calorídias solares, del lado del sol, se s iente el ealorídio ó ca-
lor que viene d e este astro, y del lado opuesto so siente su gravídio ó frío, y 
hó aqu í la causa de las a l ternat ivas de t empera tu ra del dia y la noche, así Co-
mo del verano y el invierno. 

U n a vez esto comprendido, véase más de ta l ladamente la manera con que 
las corr ientes solares influyen en la t empera tu ra terrest re . 

S i el eje d e rotación de la t ierra , en vez do tener veint i t rés grados veinti-
siete minutos d e inclinación, con relación al plano marcado por su órbita anual, 
con respecto al sol, fuese perpendicular á este plano, l lamado de la eclíptica, 
habr ía cons tantemente los fenómenos siguientes: 1° H á c i a el ecuador terres-
t re el calor sería el máx imum constante, porque recibiendo los rayos del sol 
perpendiculares, éstos modificarían al gravídio terrestre , modificando y calen-
tando sus corrientes mezcladas con las calorídias solares. 2° A l r e to rna r es-
t a s c o m e n t e s perpendicularmente de la t ierra hácia el espacio, decrecerían en 
su intensidad termal, según los cuadrados d e las distancias que recorriesen. 
3? P o r consecuencia, serían, como son, más act ivas y cálidas en los valles y 
á la orilla del mar , quo en las al turas, decreciendo rápidamente sus efectos ca-
loríficos, á términos de encontrarse en las alturas, pequeñas cual éstas son 
comparadas con el rádio de la t ierra, la nieve perpétua. 4° A pa r t i r del Ecua-
dor hácia los polos, los rayos del sol irían encontrando en la superficie esférica 
d é l a t ierra un ángulo de reflexión do m á s en más oblicuo, por lo que el ealo-
rídio solar obrando á cada grado d e la t i tud ménos perpendicularmente , dismi-
nuiría, como disminuye su energía calorífica, has ta que en los polos tendrían 
los rayos solares su menor acción t e rmal directa. 5° E n cuanto á la acción re-
fleja, siendo és ta cons tantemente proporcional á la directa, por ser los ángulos 
da reflexión, iguales á ios de insidoneia, continúa el ealorídio reflejándose de 
g rado en g r a d o con m e n o r intensidad; así es que la nievo pe rpé tua que en el 
Ecuador so tendr ía á l a a l tu ra de seis mil metros, en el polo se hal lar ía al ni-
vel del mar. E s t o hace que en la actual idad, estando los Alpes , con corta di-
ferencia en t re el E c u a d o r y los polos, se hal le en ellos la nieve perpétua, asi-
mismo de uu modo proporcional entro los polos y el Ecuador . 

Siguiendo la hipótesis de coincidir el Ecuador ter res t re con el plano do la 
eclíptica, la t empera tu ra sería en todas las localidades, proporcional á su la-
t i tud geográfica, así es que la nieve perpé tua cuyo limito inferior se hallase ba-
j o el Ecuador á seis mil met ros de a l tura , se encontraría al nivel del mar en 
el polo, conincidiendo las causas de la t i tud y al t i tud, para he lar el agua . 

E n tales circunstancias, suponiendo, lo cual es m u y cercano á la verdad, 
que la tempera tura media del Ecuador sea de unos t r e in ta grados del centí-
grado, habr ía un descenso regular do un tercio de g r a d o termométr ico para 
cada grado de l a t i tud geográfica. 

H e tomado en cuen ta en es ta hipótesis, solamente á las comen te s calorf-

dias del sol calentando á la t ierra, s in tomai- en consideración á las gravíd ias 
quo la enfrian, porque en la pe rmuta molecular de ambas, son las calorídias 
las que se hacen perceptibles en l a resul tante de t empera tu ra termomètr ica en 
el planeta. 

H e examinado la tempera tura de la t ie r ra si és ta fuese homogénea en sus 
materiales, ó por lo ménos en su f o r m a y so hal lasen distribuidos con igual-
dad sus mares y continentes en ambos hemisferios, cuyas circunstancias trae-
rían por consecuencia: primero, que su órbita anua l en rededor del sol, sería 
circular en vez do elíptical; y segundo, quo el eje de su revolución diaria fue-
se perpendicular al plano de su órbita, circunstancias qun no existen en nin-
guno d e los planetas del sistema solar, p o r lo quo es necesario concluir, el 
que todos ellos t ienen i rregular idad on sus mater ia les y forma, como voy á 
procurar demostrar suscintamentc, porque la demostración detal lada de la cau-
sa de la elipticidad de las órbi tas planetarias t iene su lugar na tura l en l a par-
te astronómica de es ta obra, en donde se hal lará repetida. 

Examinando geográf icamente á la tierra se ven en su superficie variedad 
de materiales ó i r regular idad en su colocacion. E n efecto, t omando éstos en 
los dos grandes g rupos de t ierras y maros, se v e nó sólo el que (fetos son m u -
cho más extensos que aquellas, sino ademas, el que ol hemisferio boreal está 
ocupado de preferencia con la superficie sólida, y el austral con la líquida del 
planeta, . „ 

Ademas , si al cuadran te de la t i tud se lo considera' como dividido en 90 , se 
ve asimismo que siendo l a inclinación del eje d e la tierra d e 88*27*. h a y u n a 
proporcionalidad notable, pues haciendo T los terrenas secos y A los cubier-
tos con agua, L La la t i tud tota l del cuadran te de 90°, é l la inclinación del e j e 
de la t ie r ra igual á 23'27' tendremos: 

•Í-T : A : : I : L ó sea A-f-í = L 
E n efecto: 23°27' es cercanamente la cuar ta p a r t e de 90° y del mismo mo-

do, midiendo geográficamente la superficie d e los terrenos sólidos del planeta, 
se ve que ellos resul tan t ambién cercanamente la cuar ta par te d e la superficie 
de los mares . , . , , 

U n a vez el estudio hidrográfico llevado á esto punto, resul ta cierto el que 
la inclinación del eje del movimiento d iurno d e la t ierra, con relación al pla-
no de su revolución anua, es el resul tado de la diferencia en t re l a suporhcio 
de sus cont inentes y la d e sus mares, como voy á probar . 

P o r tanto , véase el efecto quo esta inclinación, del e j e terrestre produce en 
la curva cerrada d e la órbita terrestre. . . , 

E n el solsticio do verano presenta la t ie r ra á los rayos del sol, es decir: a 
sus corrientes calorídias ol polo ártico con el m á x i m u m de inclinación, f o r 
consecuencia, presenta el hemisferio antàr t ico á las c o m e n t e s gravídias sola-
res, pero como éstas encuentran mayor cant idad de mares adonde una gran 
par te do las esférides se refr inge, obran con ménos energía que las calorídias, 
pues éstas hal lando la p a r t e sólida del p lane ta , ántes deref le ja rse 1ciimpu san, 
de cuyas circunstancias resulta que La t ierra se aleja del sol, const i tuyendo su 

a E n el solsticio d e invierno, resul ta lo contrario, las corrientes calorídias del 
sol hal lan perpendicularmente la superficie de Ios-mares del hemisferio aus-
tral y se refr inge una par to de ollas en las aguas ; al paso que las « » m o n t e , 
gravídias solares, encuentran perpendicularmente los te r renos sólidos y por 
consecuencia, acercan el planeta al astro central , const i tuyendo el penhelio. 



E n los equinoccios d e pr imavera y d e otoño, la t ierra se encuent ra casi á 
igual distancia del sol, y las corrientes de este as t ro a c t ú a n al p laneta casi 
con igualdad con respecto á su distancia, por lo que las i rregularidades d e la 
t ie r ra unidas á la perturbación que sufren los modos de ésta, sólo so descubren 
en sus efectos por s e r l a estación d e otoño un poco más larga que la de pri-
mavera. 

D e todo lo expuesto, resul ta que la órbita de l a t ie r ra no es circular, sino 
una especie d e elipse excéntrica, cuyo foco único es tá ocupado por el sol, re-
sultando en esta fo rma igualmente ciertas las leyes de Kepler , como en las 
órbi tas perfectamente elípticas, cual digresivamente aquí expongo. 

E n efecto: como el gravídio solar, obrando sobre la superficie sólida de la 
t ierra desde el solsticio de verano has ta el de invierno, v a acercando este pla-
ne ta al sol, has ta el peribelio, y como por una na tu ra l reacción, el calorídio 
solar repele la t ierra por su misma par te sólida ha s t a el afelio, resul ta que 
el p laneta describe una curva cerrada eliptical, en la cual los rádios van acor-
tándose has ta el perihelio, y desdo éste alargándose has ta el afelio, teniendo 
siempre por centro al sol, y como la acción tangent i l ó eléctrica de este astro 
decrece según los cuadrados de las distancias, el efecto armónico de estos fe-
nómenos es: Q u e la t ierra aumenta su velocidad liácia el perihelio y l a dis-
minuye hácia su afelio, por lo que las leyes d e K e p l e r resul tan modificadas 
del modo siguiente: 

1" L a t ierra circula anua lmente en rededor del sol, en una curva cerrada 
eliptical excéntrica, en la cual todos sus rádios concurren en el sol como cen-
tro común. 

2'. P o r lo t an to : en igualdad d e t iempos la órbita t e r res t re describe áreas 
iguales. 

3" Y por t an to : el cuadrado d e la revolución terrestre es proporcional al cubo 
del término médio de los rádios d e su órbita con respecto al sol como su centro. 

E s t a modificación d e las leyes de Kep le r resul ta igualmente cierta en todos 
los planetas. 

Como la inclinación del eje de la t ierra hace que presente al sol este plane-
t a perpendicularmente, cada dia una dist inta línea espiral que se dirige desde 
el afelio en nuest ro verano, ha s t a el perihelio en nuest ro invierno, re torna en 
sentido opuesto, oscilando (aparentemente) el sol 46°, 54' seis meses hácia el 
hemisferio boreal y otros seis al austral . 

H ó aquí por qué el Ecuador termal oscila de N o r t e á Sur , y del S u r al Nor-
t e del Ecuador geográfico, del mismo modo que oscilan los polos frigoríficos 
en torno do los polos ter res t res d e revolución. 

D e este modo se hal la obviamente la causa de la oscilación de las tempe-
ra tu ras geográficas, porque oscilando la perpendicularidad de los r ayos sola-
res, seis meses hácia el trópico de cáncer y seis al de Capricornio, oscila tam-
bién el máximum de oblicuidad de esos mismos rayos, y po r consecuencia, el 
pun to d e congelación perpétua, el cual, en la hipótesis ar r iba enunciada d e 
que el p laneta no tuviese inclinado su eje de revolución, dicho p u n t o ser ía el 
mismo polo, pero como la oscilación del máximum de oblicuidad de los rayos 
solares, e s d e 46° 54', así como cada polo está a lumbrado por el sol al ternat i-
vamente la mi tad del año, del mismo modo el deshielo acaeco en igunles épo-
cas. P e r o como l a oscilación del hielo y deshielo es 23° 27' á pa r t i r del polo 
geográfico, tomando un promedio de esa cantidad, resul ta que el círculo po-
lar del hielo perpé tuo t iene de diámetro 23° 27' 

Y en efecto, salvas las circunstancias accidentales que influyen en el r igor 
ocasional de los inviernos polares, el hielo perpé tuo debería hal larse en el ve-
rano en el polo ártico por los viajeros, á la mitad de aquel ángulo, es decir: 
á los 78° 17' pero como las corrientes submarinas ecuatoriales que van de la 
zona tórrida hácia los mares polares, calientan éstos, resul ta que en circunstan-
cias normales el hielo pe rpé tuo se halla á los 82° ú 83° de la t i tud, 

H e ent rado en todos estos detal les pa ra demostrar que las verdaderas cau-
sas del cambio normal do las temperaturas son las corrientes armónicas pro-
pias do la t ie r ra y las del sol que este p laneta in tercepta; por lo tanto , puede 
sentarse como un hecho comprobado el que: El calorídio decrece del Ecuador 
hácia los polos según las simples distancias; y que decrece del nivel del mar 
hacia las alturas en razón inversa de los cuadrados de las distaucias ascen-
dentes. 

Todas las d e m á s causas de temperaturas locales arr iba mencionadas, d e sus 
cambios y de sus i rregularidades, son del resorte de la observación y de la ex-
periencia, por lo que a q u í sólo las indico, de jando el estudio d e los fenómenos 
que presentan, al cargo d e los observatorios meteorológicos, hoy tan multipli-
cados en las naciones cultas. 

Exper imen ta lmen te se h a dividido la t i e r ra en climas, y por éstos en líneas 
isotérmicas. 

L o s climas son siete: 1°, ardiente, de 28 á 25 gradas . 2% cálido, d e 25 á 20 
grados. 3°, suavo, de 20 á 15 grados. 4", templado, de 15 á 10 grados. 5°, frió, 
de 10 á 5 grados . 6°, m u y frió, de 5 á 0 grados. 7", glacial ba jo cero. 

Las líneas isotérmicas corresponden á las t empera tu ras medias do 5 en 5 
grados desde los + 28 grados, la cual no es paralela al Ecuador , sino que se 
separa de él en el golfo de Osman, has ta cerca del paralelo d e 15°; despues 
pasa al hemisferio Sur , por las islas Celebes, se aproxima á las de Salomon y 
vuelve á cor tar el E c u a d o r por los 137° de longi tud de Greenwich. 

A l acercarse al polo geográfico, las curvas isotérmicas se prolongan más y 
más d e És te á Oeste, y pasada la línea 15°, h a y división en dos curvas distin-
tas al rededor d e dos p u n t o s que so han l lamado polos de frió, y cuya tempe-
ra tura média h a va luado A r a g o por el cálculo en — 25°. U n o de es tos polos 
está si tuado en A m é r i c a j u n t o á las islas de P a r r y : y el o t ro en Asia . 

L a discusión dimatológica d e la t ierra conduce por sí misma al exámen de 
un problema d e p r imer orden que abraza las t res pa r t e s siguientes: l" ¿Cuál 
es la temperatura propia de la t ierra? 2 ' ¿Cuál debe ser la d e los demás pla-
netas? Y 3? ¿Cuál s e r á la del as t ro único estable y objet ivo d e la creación, 
ó Para í so final? 

L a resolución de es tas t res fases del problema, no «s puramente hipotética, 
ella puede basarse sobre datos razonables: 

L a t ierra, ac tuada como es tá por las corrientes gravídias y calorídias que le 
son propias, lo está as imismo por las gravídias y calorídias del sol, á las cuales 
intercepta, s iendo éstas , á pesar d e la lejanía del as t ro central , más vigorosas 
en la t ie r ra q u e en las corr ientes propias d e este planeta. 

In te rcep tando la t i e r r a á las corr ientes solares, siente, como queda detal la-
do, de un lado el gravídio y del otro el calorídio del sol. 

A h o r a bien, si el e j e de rotacion de la t ie r ra no tuviese inclinación ningu-
na, siendo perpendicular al p lano d e su eclíptica, su superficie sería regular y 
homogénea, y por t an to , su órbita sería circular al rededor del sol, y n o como 
es, ehptical excéntrica; luego las tempera turas terrestres se enfriarían g radua l 



y regularmente desde el Ecuador hacia los polos, cuyos fenómenos no podrían 
resul tar sino de la homogeneidad y dicha regularidad morfológica de la super-
ficie del planeta, por lo que siendo en éste todas sus t empera tu ras módias pro-
porcionales, se hallaría constantemente , la del Ecuador I 28° y la d é l o s ¡rolos 
á cero del t e rmómet ro centígrado, por ser esta la diferencia entre el efecto di-
la tante y el concentrante del calorídio y gravídio solar en el pun to del espa-
cio en que la t ie r ra los intercepta, abstracción haciendo d e la inclinación del 
e j e terrestre. L u e g o las tempera turas producidas por la p e r m u t a del gravídio 
y calorídio terrestre , deberían producir una t empera tu ra de 14°, e s decir, una 
mèdia en t re las que producen el gravídio y calorídio solares que ac túan á este 
planeta. 

M á s en el caso hipotét ico de es tar la t ierra como as t ro único, en equilibrio 
estable, sostenida en equilibrio, sin movimiento rotator io ni orbituario, la 
t empera tu ra mèdia d e 14° sería ía de toda su superficie, decreciendo solamen-
te hácia sus a l t u r a s j n i é n t r a s hallase mater ia ponderable atmosférica, porque 
compensándose el gravídio y calorídio permutan tes en t ro sí, en todos los pun-
t o s q u e circundarían á un astro único, su t empera tu ra sería en t o d a s partes 
la misma mèdia proporcional, os docir: que sus materiales, sólidos, líquidos y 
gaseosos, serían inalterables. 

Resue l ta así la primera par te del problema, queè n t ambién resueltas la 
segunda y la tercera. 

E n efecto: la energía de las corr ientes solares decrecen á pa r t i r del sol há-
cia los confines d e su sistema planetario, en razón inversa de los cuadrados de 
las distancias. Y decrecen así p o r l a necesidad morfológica; porque el Armò-
nio, al dirigirse hácia el sol, como queda ya indicado, hal lando continuamente 
un espacio do más en más estrecho, t iene que acelerar sn movimiento , dando 
origen á todos los fenómenos de l a g ravedad ó gravídio, y al re tornar del sol 
hácia el espacio, t iene que r e t a rda r del teismo modo su movimiento, originan-
d o todos los fenómenos del Calor ó calorídio, y así a l te rna t ivamente , el fluido 
único Armònio , reproduce en perpètua permuta las corr ientes gravíd ias y-ca-
lorídias, ó fluidos secundarios, 

Luego , salvo el movimiento inicial ó d e prioridad del gravídio, este fluido 
compresor, es tá compensado por el fluido dilator ó calorídio en todo el espacio. 

E n efecto, Mercur io t iene los fenómenos del calorídio soiar muchísimo más 
enérgicos que Nep tuno , pero así mismo su f re en igual proporcion los eíectos 
del gravídio del sol, los cuales son proporcionales y se neutral izan mùtuamen-
te con igualdad en todos los planetas dando origen en todos ellos á mía tem-
pera tura mèdia, resul tan te de la extensión de las corr ientes armónicas, las cua-
les d e b e n s e r on cada planeta proporcionales á s u masa y á su distancia del sol. 

M á s la inducción no se suspende aquí , ella nos conduce á admit i r el que es-
t a temperatura mèdia existe también en el sol, por lo que este a s t r o puede, 
como los planetas, tenor todos los materiales sólidos, l íquidos y gaseosos de 
la t ierra y ser n o sólo t an habitable como éste, s ino es ta r d o t a d o de un clima 
más dulce y uniforme, porque las influencias en él d e las corr ientes d e otros 
astros son mucho menores. 

E n fin: una t empera tu ra mèdia debe ser aquel la del paraíso ó as t ro final 
objet ivo d e la creación, en el cual no habiendo y a en él influencias antagonis-
tas, no habrá frió ni calor, ni decadencia, como tampoco en sus habi tantes la 
necesidad do alimento, reproducción, enfermedades ni muer te , y por lo tanto: 
L o s séres en él T O D O S V I V I E N T E S S E R Á N I N M O R T A L E S . 

Nociones geológicas. 

Demos t r ado como están, la unidad de la fuerza, d e la mater ia y del movi-
miento, so palpan á la evidencia la unidad d e un plan creativo, la const i tu-
ción metamòrfica d e la Natura leza , la continuación d e la creación hácia su 
perfección objet iva, y en fin: la existencia de U n Creador; d e U n a Causa Pr i -
mera, y d e una Intel igencia Int r ínseca , R e u n i o n P e r f e c t a de todas las P e r -
fecciones posibles. 

E n la par te psicològica de es ta obra demostraré l a sèrie d e las facul tades 
humanas, desde la percepción sensorial do los fenómenos natura les y su gene-
ralización induct iva en las deducciones científicas del reflectismo, hasta las i n -
dicaciones intelectuales del in tu i t i smo ó inst into espiritual dol alma humana . 

E n lo pronto, mi objeto es presentar el metamorf ismo geológico de la N a -
turaleza ba jo un p u n t o d e vis ta , claro y conciso. 

S i t r a tamos de indagar cuál es el sér metamòrfico por exceloncia, encontra-
mos que lio lo es la mater ia ponderable, porque ademas d e ser ésta inerte, la 
multiplicidad d e las sustancias químicas que la const i tuyen, hace imposible la 
unidad del metamorfismo. Si consideramos á éste consti tuido por los fluidos 
imponderables, caemos en una dificultad al hal lar que éstos son variedades 
dinámicas de un sólo fluido: el Armon io , más á s u vez éste consta d e esférides 
inertes resul tantes de la neutralización esférica de las fuerzas opuestas, luego 
en último resul tado as la fuerza e lemental la que como el sér criado y espiri-
tual, la más sencilla posible de todas las sustancias, y la que cambiándose en 
todas las cosas ba jo leyes precisas ó indefectibles, const i tuye un sér metamòr-
fico poderoso, la Natura leza , es docir: u n a verdadera creación. 

Empero , las leyes del metamorfismo, suficientes cual son pa ra impulsar á 
éste en su conjunto, no determinan sus detalles, y h é aquí p o r q u é es evidente 
el que la Naturaleza es un sér providencial dotado de libertad metamòrfica ba-
jo las leyes di vinas que la constit uyen, que la dotan de las ai-mon ias que for-
man su inteligencia intrínseca y que le dan laJuena resultante de su obedien-
cia d los designios del Creador. A s í es como el A u t o r Supremo de esas leyes 
es infalible en ellas, y así la Natura leza , perfecta en el progreso del meta -
morfismo, es suceptible d e equivocarse en alguno de sus detalles, por lo que 
aparecen éstos sugetos á las correcciones de la experiencia. E n fin: h é aquí la 
causa del bien y del mal, y la seguridad d e q u e el p r imero l legará á su perfec-
ción, y el segundo desaparecerá con el progreso d e los t iempos. ¡Dios lia que-
rido que su cr iatura se perfeccione por sí misma, para ser d igna d e É l por sí 
propial 

P a r a la percepción de los fenómenos tangibles, bastan las sensaciones co-
munes en el hombre con los animales superiores. P a r a deducir por los efec-
tos las causas inmediatas ó secundar ias , y a es indispensable la reflexión é in-
ducción razonadas, más para elevar el hombre su contemplación en el órden 
absolto hácia la Causa P r i m e r a , es indispensable ocurrir al intuit ismo, ó ins-
t into espiri tual del alma humana , el cual so fortifica con el ejercicio d e su con-
ciencia, pero se debili ta con la negligencia y so anonada si se desdeña. 

P reven idos con estas advertencias, pasemos á invest igar en la construcción 
geológica d e este planeta , del modo más suscinto posible. 

Todos los geologos convienen en admi t i r en los materiales d e la t ierra su 
primitiva fluidez, pero esto no es bas tan te ; es indispensable reconocer la uni-



dad de la mater ia . Afo r tuna da me n te creo haberla y a demostrado en diversas 
páginas d e esta obra, y al t r a t a r astronómicamente la construcción del siste-
m a planetario solar, expondré la formación d e la nébula del sol, su forma len-
ticular, la division de es ta inmensa nebulosa en anillos nebulosos, el movi-
miento orbi tuario circular d e estos anillos, la necesaria solucion de continui-
dad de su es t ruc tu ra , la formación con ellos de planetas nebulosos, con movi-
miento rotator io y orbi tuario circular, su consolidacion irregular, y por ésta 
el movimiento orbi tuario elíptica], en fin: su estado actual y movimientos 
comparados. 

A s í e s que de jando pa ra ese lugar el estudio del s is tema planetario, tengo 
que concretarme por ahora á la nébula terrestre. 

Cons t i tu ida es ta nébula por los materiales ponderables más difusos, éstos 
debieron ser gaseosos, su movimiento circular orbituario, su forma ebpsoide 
acha tada hácia ios polos de su revolución, su volúmen muchísimo mayor que 
el actual , y su distancia del sol t an lejana, como lo es tá hoy Júp i te r , lo. cual 
á su t iempo demostraré . 

L a t ierra , entónces no recibía más influencias que las del sol y su parenso-
lis. S i n embargo, por la influencia de las corrientes armónicas de estos astros, 
la nébula ter res t re , debido al movimiento centr ífugo de su revolución en tor-
no de su eje, fué achatándose de más en más ha s t a separarse d e ella un anillo 
nebuloso, quedando el núcleo ter res t re más cercano á la forma esférica, 

A s u vez este anillo por las perturbaciones solares, pérdió su continuidad y 
de sus mater ia les se formó el satél i te terrestre, la luna, mucho más distante 
del planeta, de lo que ahora se halla. 

E l movimiento orbi tuario de la luna, debido á las fuerzas combinadas del 
sol y d e la t ierra , p rodujo la constante presencia hácia ésta de u n mismo he-
misferio lunar, y desde la formación de su satélite, la t ie r ra tuvo como prin-
cipales influentes en su economía, al sol por su magni tud , y á la luna por su 
cercanía. 

M á s las influencias astronómicas no podían suspenderse aquí , por conse-
cuencia, siguieron por su órden influyendo en ella los demás planetas con las 
revoluciones d e sus órbi tas elípticas, y las estrellas con sus diversos sistemas 
planetarios. 

A s í es que todos los cuerpos celestes, interceptando las corr ientes armóni-
cas de la t ie r ra á las d e ellos, y las de ellos á las d e la t ierra, fueron produ-
ciendo una innumerable var iedad d e interferencias d e combinación y resultan-
tan tes d e las fuerzas, por las cuales, debido á su lejanía, muchas han llegado 
á influir en este p lane ta m u y lentamente , y otras aún no llegan á la tierra-

A s í es como estas influencias y fuerzas astronómicas han ido produciendo 
en este p laneta mater ia les d e más en más elaborados, ac tuando y metamorfo-
seando á la mater ia ponderable. 

E n efecto, si l a t ierra hubiese sido un núcleo único en el universo, sosteni-
do en equilibrio por las corrientes del Armònio, calorídjas y gravídias, la fuer-
za d e prioridad de estas úl t imas, habría ido consolidando la nébula terrestre, 
lentamente, pero sus materiales serían idénticos en ex t ruc tu ra molecular. 

Empero , las influencias d e los demás astros han dado á la t ie r ra materiales 
diversos: 1? L o s elementos químicos. 2° L o s cuerpos cristalizados. 3°. Los 
séres vivientes vegetales. 4? L a s animales. 

A s í es que á v i r tud de las armoniosas fuerzas de las corr ientes del fluido 
universal ó elemento único, d e más en más elaboradas por las influencias as-

tronómieas, vemos en la his toria geológica del planeta, no sólo un progreso 
mineral, vegetal y an imal bien determinado, sino ademas (has ta donde le ha 
sido has ta ahora dado al geólogo escudriñar) cuatro épocas diferentes en cu-
yos cambios parece h a b e r habido cataclismos que han exterminado mul t i tud 
de séres vivientes, ex t inguiendo unas especies, modificando otras, y conser-
vando á algunos individuos, los que así han conservado y reproducido varias de 
las especies an t iguas en la época quinta actual . 

Se percibe ademas con el exámen geológico del planeta, que en dichas cua-
tro épocas, si h a habido verdaderos cataclismos, no han perecido todos los sé-
res vivientes, pues a lgunos han pasado á la época, ó épocas posteriores. P e r o 
lo más no tab le es, quo l a fecundidad y progresiva mejora do la t ie r ra ha ido 
constantemente en aumento , no solamente"' en el perfeccionamiento mater ial 
de los séres que lo han ido poblando, sino también eu el perfeccionamento 
gradual de sus inst intos é inteligencias, lo cual demues t ra evidentemente; 1° 
Que el metamorf ismo d e la Natura leza no es pu ramen te mecánico ni mucho 
ménos casual. 2° Que-es el resul tado del plan preconcebido por un Supremo 
Ser, que lo ha suge tado á leyes progresivas. Y 3" Q u e en esas mismas leyes 
del metamorf ismo natura l están cifrados el principio, los medios y el fin hácia 
la perfección objet iva, d i spues ta por el Creador y provista por sus divinas 
leyes. 

P a r a en t ra r a h o r a más de lleno en el es tudio del metamorfismo, recordaré 
al lector que arr iba, en e s t a obra, al t ratar d e la síntesis geológica, h e senta-
do que pa ra explicar los fenómenos no es necesario suponer la existencia de 
la pirósfera ó fuego centra l del planeta, como lo admi ten todos I03 geólogos 
modernos. 

E n efecto, ellos suponen un origen ígneo á la tierra, y que es su costra ex-
terior la única que se h a consolidado, existiendo toda su masa interior en el 
estado d e incandescencia, dándole el nombre de pirósfera, y explicando por 
medio de ésta todos los fenómenos del volcanismo, d e los terremotos, de los 
levantamientos de cordilleras, montes y colinas, y en fin, de la mayor par te 
de los fenómenos geológicos, con la pérdida constante del calor ter res t re has ta 
el definitivo enfr iamiento , decadencia, senectud y esterilidad del planeta. 

E n efecto: indicado como está en esta obra, el metamorf ismo de la tuerza 
elemental, y á su v i r t u d el d e la materia inerte , ó fuerzas neutral izadas que 
actúa, y demos t radas como se hallan la unidad de la mater ia y la perpé tua 
reproducción del calor ó corr ientes ealorídias, por la gravedad ó corr ientes 
gravídias, la hipótesis d e la pirósfera terrestre, no sólo es innecesaria sino 
contraindicada. 

1° Suponiendo sin conceder el origen igneo del planéta, ¿ha podido éste 
reunirse en una sola masa candente y consolidarse sólo su corteza exterior sin 
que el fuego centra l la fund iese d e nuevo? Y dado caso, que estos enfriamien-
tos y fundiciones succesivas tuviesen lugar, ¿no t raer ían en definitiva por re-
sultado el enf r iamiento total de toda la masa? 

2° Siendo el p lane ta cu su origen igneo u n sólo cuerpo d e mater ial fundido 
y líquido, ¿de dónde vienen los elementos químicos que presenta t an bien de-
finidos y t an cercanos unos á los otros? ; D e dónde emana el agua, y cómo no 
se ha establecido una lucha absoluta entre és ta y la pirósfera, por la cual de-
bería resul tar que esta ú l t ima se enfriase, ó que aquella toda se evaporase? 

3° Supues t a la enormidad d e la pirósfera, y la ex t rema delgadez compara-
2 4 



da con ella do la corteza sólida del p laneta , ¿por qué no inf luye sensiblemente 
aquella en el calor terrestre? ¿Por qué no funde los hielos polares? 

4° S i la pirósfera es la causa del volcanismo, ¿por qué no son volcanes to-
das las eminencias? ¿Po r qué los fenómenos volcánicos están reducidos á áreas 
pepueñísimas con relación á el á rea del planéta? ¿Po r qué al lado d e un vol-
can act ivo se miran con frecuencia otro, ú ótros apagados? 

51 Si el fuego de la pirósfera produce los fuegos volcánicos, ¿por qué en los 
volcanes submarinos no se establece la lucha por contacto do la m a r y la pi-
rósfera, has ta t e rminar con la extinción de la una ó de la otra? 

Y o h e procurado sat isfacer ó conciliar t odas estas dificultades con la hi-
pótesis de la pirósfera, y con sinceridad aseguro que no me ha sido posible, á 
la vez que con la mayor facilidad y sencillez, las sat isface la teoría armonio-
geológica. Véase como. 

Prescindiendo en este lugar del análisis de esta teoría con relación á la gran 
nébula solar, debemos da r por exis tente la par te de ella, correspondiente al 
planeta terrestre. E n éste, la concentración de los mater ia les no lia podido 
ser s imultánea en t o d o su volumen, pues la misma geología nos manifiesta en 
las diversas capas concéntricas de que este p laneta consta, que esa concentra-
ción h a sido paula t ina y succesivamento verificada; y a ú n cuando no cons-
tase es to en la construcción del mismo p lane ta , bastar ía l a existencia d e sus 
diversos materiales químicos aglomerados (siendo algunos de ellos inflamables) 
para reconocerse su g radua l y lenta consolidacion. 

P o r consecuencia, miéntras la nébula te r res t re mantuvo un es tado gaseoso, 
han debido sus mater ia les es tar dotados d e u n a sencilla éx t ruc tu ra molecular, 
por es tar sus elementos químicos reducidos á la mater ia gaseosa, debida á las 
corrientes gravídias y calorídias del sol. 

M á s tarde, aislada la nébula ter res t re , fué actuada por sus corrientes y vida 
propias, armonizando estas corrientes anormales del planeta, con las corrien-
tes más extensas y durables del sol y su parensolis. 

A h o r a , véanse los efectos de todas estas corr ientes coarmónicas; 1° E l gra-
vídio ter res t re aumentó su acción comprimen t e con las del gravídio solar y 
parensolar. 2° L a s c o m e n t e s calorídias del sol y el parensolis, efectuando 
movimientos de permuta vibratoria con las gravídias ter res t res , dieron armo-
nía á los materiales nebulosos en vía de concentración, produciendo con los 
grupos regulares de los elementos químicos gaseosos de la nébula , ot ros gru-
pos ó elementos químicos, solidos y líquidos. 3" L a s corrientes gravídias te-
rrestres, empleadas en l a concentración de la nébula, y metamorfoseadas ellas 
mismas en materia ponderable, contr ibuyendo á la construcción de los grupos 
de esférides que consti tuyen los elementos químicos, no pudieron en un prin-
cipio transformarse en corrientes calorídias, sino en una pequeña cantidad, y 
por consecuencia, el reemplazo del gravídio fué entonces á costa d e la materia 
ponderable, la cual, á la vez que en unos puntos se consolidaba, en otros se 
di la taba dando lugar á los t res estados en que los mater ia les se dividen, el de 
sólidos, líquidos y gaseosos. 4° E s t a s evoluciones de las corr ientes gravídias 
y calorídias solares, parensolares y terrestres , fueron cons t ruyendo los mate-
riales metálicos componentes del núcleo sólido y central del p laneta , en rede-
dor de cuyo núcleo se fueron agregando capas concéntricas d e mater ia les más 
y más elaborados por las armonías químicas. 5" E n el t ranscurso d e la for-
mación del planeta fueron llegando á éste influencias armónicas de los otros 
planetas, las de las estrellas según su re la t iva cercanía, y las d e la luna, una 

vez construido este satél i te d e la t ierra. 6? Es ta s causas armoniosas geocó-
nicas fueron inf luyendo en la producción de épocas, terrenos y estradas geo-
lógicas de más en más elaboradas en este planeta, entóneos insuseeptible do 
vegetación, y por consecuencia do terrenos tosilíferos. 

D e esta manera so observa que en la construcción del núcleo terrestre , cen-
tral, no fia habido la pre l iminar incandescencia, ni ha sido necesario el estado 
de fusión do los meta les que lo const i tuyen, y ántes por el contrario, para su-
poner ese es tado d e fusión metálica, sería necesario aven tu ra r hipótesis inne-
cesarias é improbables, cuando con la teoría del A r m ò n i o y con ésta el cono, 
cimiento de la unidad de la mater ia consti tuida por las esférides inertes, y por 
los a t r a p a m i e n t o s armónicos d e éstas la formación dé los elementos químicos, 
la teoría metamòrf ica geológica r e su l t a no sólo sencilla y eficaz, sino en mi 
concepto, ve rdadera y demostrada por la mul t i tud d e pruebas con que la N a -
turaleza la corrobora. 

Ya h e expues to arr iba los inconvenientes que se presentan para admit i r la 
hipótesis d e la pirósfera, por lo que ésta, en mi concepto es inaceptable, peni 
ademas voy á demost ra r que es inútil pa ra la explicación de todos los fenóme-
nos del volcanismo. 

H a y en las evoluciones natura les varios fenómenos acompañados de des-
prendimiento d e ealorídio aplicables á la geología. 1° L a evolucion, por la 
cual las c o m e n t e s comprimentes ó gravídias del A r m ò n i o se convierten al re-
flejarse de los núcleos celestes en di latantes, ó sea calorídias. 2° L a compre-
sión de la ma te r i a ponderable haciendo pasar á ésta del es tado gaseoso al de 
líquido, y del de éste al de sólido, en todos cuyos cambios de compresión me-
cánica hay expulsión do ealorídio la tente . 3" E n las evoluciones químicas en 
que una base metál ica so combina molecularmento con un gas, d isminuyendo 
éste su volúmen, y por consecuencia, de jaudo libre á su ealorídio latente. 4° 
P o r el f ro tamiento d e los cuerpos entre sí. 51 P o r las evoluciones químicas, 
físicas y biológicas. 

Y de todas es tas causas d e desprendimiento de calor, h a habido en l a cons-
trucción geológica del planeta, una vez determinado su núcleo en el sistema 
solar á que per tenece. 

L o s geologos, en su mayor par te creen que l ian aparecido en el planeta las 
cuatro épocas y a dichas, bas tante bien marcadas, en las cuales las mater ias 
inorgánicas han cambiado d e posicion poe catást rofes ó cataclismos en los cua-
les han perecido mul t i tud d e especies vivientes, y se han originado o t ras cuyo 
aparecimiento en el planeta, es el que da su carácter dis t int ivo á cada época. 

Y o respetaudo, cual debo, las opiniones de tantos sabios y prácticos geolo-
gos, dudo sin embargo de esas cuatro épocas y de su separación bien marea-
da de la quin ta ó aluvión, que es la actual ó histórica, y pa ra que se j uzgue 
de las razones que me asisten, paso á enunciarlas. 

Siendo la geología una ciencia eminentemente práctica, toda ella está fun-
dada en las observaciones laboriosas y pacientes de los geologos, por lo que 
no es ext raño el que aún la nomencla tura misma d e las formaciones, rocas, 
terrenos y estradas, tengan como origen .'.tiiuológico los nombres de las loca-
lidades de a lgunos lugares de Ingla ter ra , P ranc ia , Alemania , y en fin, d e la 
Europa Occidental y N o r t e Amér ica , que han sido ha s t a ahora las más ex-
ploradas. 

P o r otra par te , s iendo l a geología t an moderna y t an vasta, no se puede 
decir que se hal len agotados sus datos experimentales. B a j o estas circunstan-



cias, muchas d e las opiniones geológicas, t ienen necesar iamente que ser hipo-
té t icas , aguardando del porvenir y de las observaciones hechas en lo general 
del planeta, la calificación fu tura de su exacti tud. 

P o r lo t an to , esperando de la poster idad la confirmación de mi teoría geo-
lógica, creo que la t iórra h a sufrido en real idad varias catást rofes y cambios 
de su eje de rotación que han destruido muchos distritos, t ras tornado estrati-
ficaciones y terrenos, y modificando el estado biologico del p lane ta ; pero asimis-
m o creo que n i n g u n o d e esos t ras tornos ha sido t a n general y completo que 
produjese una extinción absoluta de- los aérea organizados, pa ra producir otra 
flora y o t ra f auna dist intas en nuevas épocas geológicas, porque en realidad, 
en ninguna d e ellas se halla la extinción de todos sus séres vivientes, y á n t e s 
por el contrario: muchos de los de una época determinada aparecen en la si-
guiente , y aún algunos de ellos se ven vivientes en la actual, histórica. _ 

Creo por lo tanto, que en la aparición y extinción de los séres organizados 
en el planeta, han regido y r igen leyes más generales que las conmociones y 
catást rofes geológicas. 

E n efecto, si observamos la flora carbonífera y en tumbada en las diversas 
estrat i f icaciones, hallamos que sus restos se presentan con los Caracteres de 
SU ant igüedad, consti tuyendo según ésta, al grafito, al antraci to, al finito, y á 
la torva , Pero en este órden de los depósitos no h a y una división absoluta de 
los géneros y especies depositados,- pues aún en el dia existen los helechos, 
que aunque m a s eorpolentos ántes, consti tuyeron la mayor p a r t e de la flora 
pr imit iva . 

E n esta série carbonífera, no figuran las mencionadas cuatro clases de sus 
fósiles, como caracterizando cuatro épocas geológicas, sino más bien manifes-
t ando la fuerza de presión, carbonización y petrificación que los vegetales han 
sufrido, debiendo tenerse entendido en que la época eminentemente carboní-
fera ha sido la secundaria, en la cual son escasos los fósiles animales, notán-
dose no obstante , .que hay depósitos carboníferos, aunque ménos abundantes, 
en las épocas posteriores. 

En cuanto á los fósiles geológicos, hay c ier tamente muchas especies extintas, 
pr incipalmente los trilobitos, los bilobitos y las múlt iples espécies de los am-
moni tos y los belemnitos. También se han ext inguido los paquidermos gigan-
tescos, el megaterio, el megalonis, el elefas pr imogeni tum, el mastodon, etc., 
etc. ¿ P e r o podemos atr ibuir la extinción d e t an ta s especies poderosas á catás-
t rofes geológicas exclusivamente? Creo que no, puesto que h a pasado á la 
época histórica un número considerable d e especies d e paquidermos, carnívo-
ros y frugívoros, aves, reptiles, peces, insectos y moluscos que h a n existido 
al lado de las especies extintas. 

U n a vez deducido teóricamente, y confirmado po r la observación práctica 
el que no h a habido en el planeta n inguna catás t rofe ó cataclismo universal, 
capaz de ext ingui r en él todas las vidas exis tentes para p roduc i r en épocas 
posteriores- nuevas creaciones, se percibe que la t ierra h a tenido una série 
de evoluciones metamórficas, en las cuales han perecido muchís imos séres or-
ganizados, y se han extinguido no pocas especies, y aún géne ros vivientes. 

E n efecto: los agentes geológicos han obrado á veces con lent i tud y relati-
va calma, y otras con evoluciones violentas, presentando fenómenos destruc-
tores; pero en todos estos períodos, la construcción del p lane ta h a progresado 
hácia su forma regular esférica, hácia el perfeccionamiento de la vida vegetal 
y animal, y hácia-la estabilidad d e su conjunto . 

D e este modo se palpa q u e el metamorfismo d e la Natura leza no es un con-
tinuo cambio ciego y fo r tu i to de séres unos en otros; no es un círculo vicieso 
de producción y destrucción sucesivas, deficientes todas é imperfectas. No , la 
tierra en ve rdad nos manif ies ta la série creativa, el proceso de perfecciona-
mientos progresivos hácia los fines de la creación y á la estabilidad, perfección 
y felicidad á que el Creador la tiene destinada. 

En t r e t an to , los medios geológicos han debido y tenido que cambiar en el 
planeta según las épocas d e su construcción, y aún hoy efectúan evoluciones 
bastante act ivas sin que p a r a esto sea necesario el suponer una pirósfera ó 
núcleo incandescente en es te planeta. 

L o s principales medios geogénicos, tal cual lo d is t ingue la teor ía armónica 
en las diferentes épocas geológicas son muchos, pero pa ra descubrirlos con se-
guridad, h a y que tomar "en consideración á la ma te r i a en sí misma. 

Como en la construcción del planeta, no hay una línea divisoria en t re sus 
diversos períodos, sino po r el contrario, se ligan entro sí las evoluciones geo-
génicas, p resen tando éstas u n a secuela no in ter rumpida en la producción d e 
materiales qus presuponen la formación de los elementos, secundarios, se per-
cibe luego que l a mater ia ponderable tuvo un principio. . . . . 

E n efecto: como la un idad d e la mater ia pr imit iva es el Armónio , indica á 
la evidencia, la succesiva y necesaria formación de les elementos químicos 
siendo todos ellos compues tos ó agrupamientos d é l a s esféridesarmónicas, me 
veo precisado á demos t ra r la formación succesiva de esos elementos: para lo 
cual tengo que emit i r a l g u n o s conceptos preliminares, 

E n la Natura leza , rara ve?, se encuentra un e lemento químico aislado, pues 
aún los más simplez como son los metales, es tán por lo común aliados en t re 
sí, ó combinados con los metaloides, formando compuestos binarios, ternarios, 
y aún cuaternar ios en la ma te r i a inorgánica, y otros compuestos múlt iples y 
en movimiento vital, en la orgonizada. 

A s í es que la química, lo que lface es reducir á tipos más simples los cuer-
pos que encuent ra en la Natura leza . P e r o por g randes que sean, como en 
efecto lo son, los servicios q u e la química ha pres tado en la aplicación prácti-
ca de sus principios, éstos se reducen has ta ahora á obtener con los mismos 

procedimientos los propios resultados. D e este modo, es necesario admit i r en 
la ciencia los cuerpos ta l cual los hallamos en . la -Naturaleza, con la segundad 
de que ellos están compuestos de los elementos necesarios, á lo s que la quími-
ca puede reducir , á t ipos m u y simples, pero la morfología reduce á su vez 
estos t ipos químicos á la simplicidad primitiva d e las esférides armónicas. 

L a verdad fundamenta l d e la unidad y simplicidad d e la mater ia p r imi t iva , 
t rae á la geología tal facil idad y sencillez, que á su vi r tud desaparecen las in-
mensas dificultades que h a n traido tan sérias objeciones á las diferentes cos-
mogonías y geogenía? ha s t a ahora publicadas. 

É n efecto: en todas ellas v iene la diversidad de los elementos materiales á 
erizar d e dificultades la exposición de la organización de éstos para construir 
los mundos. . 

A l g u n a s geogenias sólo qui tan l a dificultad esencial de un lugar para colo-
carla en otro, como la del na tura l i s ta Buflbn. Prescindiendo aquí de lo arbi-
t rar io y pueri l del choque d e su cometa con la mater ia incandescente del sol, 
der ramándose ésta en el espacio para formar los planetas, sobrevienen desde 
luego las dificultades insuperables de: ¿cómo exist ían los elementos químicos 
en el sol y en las demás estrellas? ¿cómo se separaron estos elementos en el 



planeta terrestre, cuando el estado de fundición de su con jun to hacía de todos 
ellos una sola masa? 

D e esta clase de dificultades no se escapa ni aún la Mecánica celeste de La -
place. L o s principios generales de ésta son los siguientes: 

"1? L a aglomeración d e la mater ia (formación d e las nebulosas y vías lác-
teas). 

"2? Concentración de aquel la al rededor d e de terminados centros (forma-
ción de los soles). 

"3? Movimiento de rotación más y más rápido, y separación de la mater ia 
en anillos, (formación de los planetas). 

"4? Concentración de la mater ia de éstos al rededor de un núcleo y adqui-
sición consiguiente de su forma esferoidal característica y d e una temperatura 
elevadísima. 

"5? Desprendimiento de su mater ia en anillos (formación de los satélites). 
"6f L o s planetas ya consolidados recorren las diversas faces de su historia 

física, como cuerpos independientes, sujetos á la irradiación del calor (princi-
pio d e la historia particular de cada planeta y de los t i empos geológicos, refi-
riéndose á la t ierra)." 

Veense d e estos seis principios brotar tan tas dificultades, que para exponer-
las deta l ladamente sería necesario un touio: pero, procurando la concision, sólo 
manifes taré una dificultad á cada uno de los cinco pr imeros principios, refi-
r iéndome á ellos en su mismo órden numérico, entendiéndose prel iminarmente 
que Laplace fué part idario de la atracción de la mater ia ideada por Newton . 

lf Dificultad. S i l a mater ia es preexistente á su organización en nebulosas. 
¿Cómo se hallaban los elementos químicos en su pr imit ivo es tado de difusión, 
y qué papel j u g a b a n en ellos la atracción y el calórico? 

2? ¿Bajo qué leyes se concentró la mater ia acompañada del calórico para 
formar los soles? ¿Y bajo cuáles otras se irrádia de ellos el calórico, y cuál será 
el fin de esta irradiación? 

3" S i el movimiento fué la causa de la producción de los anillos nebulosos, 
¿cuál es la causa do ese movimiento, cómo comenzó y ba jo qué leyes continúa 
y se modifica? 

4 ' ¿Cómo adquirieron los materiales de los anillos nebulosos la fo rma esfe-
roidal, y cuáles son las leyes bajo las cuales aparecieron en el núcleo terrestre 
los elementos químicos? 

5? Supues ta la atracción ¿cómo cesó ésta de obrar para la producción de los 
satélites? Y si h a y una oposicion constante entre la atracción y el movimien-
to, ¿por qué no t r iun fa la una ó el otro? 
j ^ E n todas las diversas teorías cosmógonas y geogénicas has ta ahora emiti-
das, es t an grande el número de contradicciones en que se h a incurrido, prin-
cipalmente con respecto á la existencia, variedad y natura leza í n t ima de la 
materia , que no se ex t r aña el que ninguna d e aquellas teor ías sa t is faga, y el 
quo con t an ta frecuencia se ocurra á la eternidad de La ma te r i a exis tente en 
el caos primitivo, y á la organización de éste por causas sobrenatura les , ó por 
el mismo, con todos los absurdos de un panteismo ciego, f u n d a d o en ideas ab-
solutamente gra tu i tas ó imaginativas. 

E n la teoría armónica se halla, del modo más sencillo, la unidad abso lu ta . 
U n solo Sé r Omnipoten te creó á un solo sér sustancial y p o r lo t an to , espiri-
t u a l y metamòrfico: la fuerza. D e la oposicion diametral d e las fuerzas resultó 
la inercia, ó sean las esférides ó átomos primitivos. D e la acción dinámica de 

la fuerza libre ó elemental sobre las fuerzas neutral izadas inertes ó esférides, 
emanó el movimiento do concentración el gravídio, hácia los centros de la 
mult i tud d e soles determinados por el Criador. P o r una reacción dinámica 
resultó el movimiento de irradiación, el calorídio, quedando establecido con 
estos tres actos creativos el metamorf ismo d e la Natura leza; la vida del uni-
verso, la gravitación universal; las relaciones armónicas de todos los soles; la 
influencia interferente de unos en otros, la prodigiosa a rmonía de su conjunto. 

Y a en var ias par tes de esta obra h e detal lado la formación de los fluidos 
imponderables como simples resul tantes dinámicos del movimiento perpe tuo 
de diàstole y sístole del fluido universal armónico. 

A h o r a para t r a t a r geogénicamente del p lane ta ter res t re , tengo preliminar-
mente que manifestar las causas metamórficas d e los séres de que consta y que 
lo pueblau y por consecuencia de los tipos s imples á los cuales los reduce la 
química, lo cual voy á procurar del modo 'más conciso que me sea posible. 

Es t ando todos los soles ó estrellas, y por consecuencia sus sis temas plane-
tarios, actuados cada uno por sus corrientes armónicas propias d e gravídio y 
y calorídio, comprimentes y di la tantes , resulta que la t ierra, como t engo re-
petido, interceptando las corr ientes de los astros más cercanos, el sol y la luna, 
se halla por ellas envuel ta en corrientes cen t r í fugas que const i tuyen al eléctri-
dio, predominando hácia el ecuador del planeta, por lo que las corrientes pro-
pias de éste t ienen na tu ra lmente que predominar hácia sus polas, const i tuyen-
do al magnet ídio. 

P e r o no por la lejanía d e los demás astros, deja la t ierra do in terceptar sus 
con-ientes armónicas, y la p rueba es el que miramos la luz que d e ello3 
emana. 

Empero , así como la luz d e las estrellas más cercanas no h a llegado á este 
planeta si no con muchos años de re tardo; otras solo se han hecho visibles con 
el trascurso de los siglos, y de otras a ú n no nos llega su luz, así t ambién las 
interferencias armónicas d e sus corrientes, han tenido re ta rdos semejan tes pa-
ra sentirse y mucho más lentos para modificar á las corr ientes armónicas pe-
culiares d e la tierra. 

S in emba jgo : del mismo modo, puesto que la luz de las estrellas l lega á este 
planeta, sus corr ientes armónicas influyen en las corr ientes terrestres , produ-
ciendo fluidos especiales semejantes , aunque mucho más débiles, á la electri-
cidad producida por la influencia de las corr ientes peculiares del sol. 

D e aquí emana la influencia en la t i e r ra de los astros; influencia f ísico-as-
tronómiea cierta y efectiva, y no imaginar ia como las influencias cabalísticas 
ideadas por los astrólogos antiguos. 

Sen tado el principio d e l a interferencia de las corrientes armónicas de los 
astros, unos en otros, y consecuentes con el principio d e la fuerza elemental , 
universal y metamòrfica, resul ta evidente el que llegan á la t ie r ra fuerzas com-
binadas armoniosas astronómicas, que, aunque invisibles, están dotadas de un 
poder dinámico específico. E n suma: siendo la fuerza elemental, sustancial, 
espiritual y metamòrfica, las armonías de ella emanadas son verdaderas almas 
derivadas del alma universal, elaboradas gradualmente por las corrientes di-
námicas, y armoniosamente producidas por la recíproca, interferencia de los 
astros. 

A l emitir estos principios soy consecuente con los de la mecánica racional 
y m é f u n d o en la inercia d e la materia , la intr ínseca vi r tud de la fuerza, el 
metamorf ismo armonioso de Las fuerzas especiales emanadas de los fenómenos 



de l a armonía dinámica, y la acción vivificadora de ésta en los armoniosos 
compuestos materiales. 

Todo es to enunciado, obsérvese que si en la formacion geogéuica de la tie-
r r a hubiesen obrado solo las fuerzas coinprimentes y di la tantes del Armònio , 
por la prioridad del gravídio se habr ía concentrado la mater ia en un núcleo 
esférico, pero compuesto de un solo elemento metálico, sin organización ni 
habi tantes; pero debido á las influencias gradualmente llegadas al planeta, del 
sol y d e los demás astros, se h a n producido sucesivamente en él todos los 
cuerpos inorgánicos y organizados. 

E n efecto, en la fuerza e lemental hay dos clases de acciones, las primeras 
obrando exter iormente sobre los grupos de esférides dan origen á la materia 
inorgánica, y las segundas obrando exterior y también al mismo t iempo inte-
r iormente, han dado origen á los séres organizados. 

Con estos datos y supues ta la lertta y gradual l legada á la t ie r ra de las fuer-
zas armónicas elaboradas con las progresivas armonías de interferencia astro-
nómica, se t i ene na tura lmente l a clave de la producción en este planeta. P r i -
mero, de los cuerpos-inorgánicos con sus elementos químicos. Segundo, la de 
los séres organizados vegetales. Y tercero, con a lguna posterioridad, aunque 
despues s imultáneamente, la de los séres animales, hadándose en toda la cons-
trucción metamòrfica del p lane ta las séries de un órden y progreso admirables. 

Establecidas las anteriores premisas sobreviene por sí mismo el gran pro-
blema del origen de las especies vivientes, problema que h a preocupado á to-
das las inteligencias humanas desde los tiempos primitivos y pa ra cuya so-
lución h a ocurrido el .hombre á hipótesis filosóficas y á dogmas religiosos. 

Presc indiendo yo ahora del análisis de las diversas soluciones directas ó 
indirectas dadas á este problema, solamente indicaré las dos explicaciones más 
genera lmente aceptadas y la dificultad que en común á ambas se opone. 

P r i m e r a explicación. D ios crió todas las cosas d e la nada. 
Objeción. ¿Mas por qué medios? 
S e g u n d a explicación. L a s especies vivientes se van cambiando las unas en 

otras. 
Objeción. ¿Mas por qué medios? 

A m b a s explicaciones se inculcan au tor i ta t ivamente en nombre de la filo-
sofía. 

Y yo ¿en nombre de quién b a g o u n a misma objecion á ambas? 
L a hago en nombre de Dios que impulsa á mi razón á buscar los medios 

sublimes y sencillos d e "Si; prodigiosa creación, para que la inteligencia, pro-
p iamente i lustrada, lo reconozca y adore dignamente, guiándose hácia la 
verdad y la felicidad. 

L a bago en nombre de la ciencia, la cual no se satisface con preceptos di-
dácticos si no es tán suficientemente comprobados. 

L a hago, en nombre d e la filosofía armónica, que estableciendo premisas 
sencillas y demostrables, a t iende á todos los detal les del metamorf ismo de la 
Natura leza . 

L a hago, en fin, en nombre d e la lógica, que escudriña en todas las opinio-
nes, por respetables que sean, para descubrir la verdad. 

Y en efecto: ¿añade nada la explicación primera á la dignidad divina? ¡Dios 
crió todas las cosas de la nada! ¿Es acaso más milagroso que el que las .espe-
cies se cambien unas en otras? 

Admi t iendo es ta segunda explicación ¿no sobreviene la idea d e una creación 
prodigiosa necesaria para la p r imera especie? 

¿Disminuye acaso la fuerza incontrastable do la existencia del S é r Causal , 
porque lo supongamos creador súbito, ó lento y g radua l de todos los séres? 

De jan acaso el politeismo, el pante ismo ni el mater ial ismo d e verse obhga-
dos á reconocer una P r i m e r a Causa? 

¿Es aeaso posible el a teismo en las opiniones ve rdade ramen te filosóficas? 
Creo que no, porque a u n q u e hubiese un hombre t an presuntuoso é ignorante 
que supusiese la e ternidad d e la mater ia , confundidos todos sus elementos en 
un caos primit ivo, y debido el desarrollo de éste al acaso, el universo entero 
con su prodigiosa armonía viniera á probar le que los fenómenos que presen-
ciamos no son los mismos que los precedentes. L a t ie r ra misma con su irre-
futable historia geológica le patent izar ía que la creación h a seguido un órden 
progresivo. E n fin, los mundos todos con las relaciones d e admirable regula-
ridad que los ligan, le demos t ra r ían las leyes que obedecen. 

Eu tónces el hombre se har ía este sencillo raciocinio. 
¡ H a y fenómenos? L u e g o h a y una causa. 
; H a y materia? L u e g o h a y creación. 

' ; H a y leyes? L u e g o h a y uu legislador. 
E n verdad, al momento que reflexionamos en el origen de las cosas, por 

más que simplifiquemos éstas, tenemos la necesidad inevitable de reconocer 
en él una verdadera creación y entónces sobreviene es ta conclusión g r a t a y 
consoladora para el bueno. 

¿ H a y creación? L u e g o hay un creador. 
L a filosofía armónica demues t ra la unidad sintética por excelencia, por lo que 

tiene que presentar así mismo la unidad analít ica. 
E n efecto, ella da razón d e los seres más complicados; da razón del hombre 

moral y material , reconoce en él la fuerza espiri tual y el organismo material . 
Sigue á aquella en sus funciones lógicas y biológicas; estudia á éste en su es-
t ructura y funciones fisiológicas; analiza sus elementos componentes, reduce 
éstos á los t ipos químicos; volatiliza éstos y los t r ans fo rma en gases y á los 
gases en los imponderables, d ivide á los imponderables en esférides. inertes 
producidas por la oposicion de las fuerzas. E n fin, llega á descubrir el único 
sér simple y metamòrfico ¡ L A F U E R Z A E L E M E N T A L ! ! ! 

P e r o encuentra que ésta á su vez es armoniosa. L u o g o está su je ta á leyes ' 
E s sustancial. Luego t iene forma y no es el Infinito! P r e s e n t a la sucesión 
fenomenal. L u e g o no es un S é r E t e r n o ! 

A s í es como la filosofía Armónica Fundamen ta l , se e leva en virtud do la 
observación y del raciocinio, de la práctica y de la teoría, del análisis y d e la 
síntesis, has ta contemplar á el a lma universal , principio activo y metamòrf ico 
de todos los séres. Fucr/ .a espiri tual única, sin enigmas, sin misterios, sin 
contradicciones. E n fin, halla la ve rdadera creación y se pros terna a n t e E L 
C R E A D O R ! 

A s í es como la filosofía armónica se eleva del mundo de las dudas y de las 
hipótesis. 

A s í se halla en presencia de la verdad. 
E n presencia del Inf ini to y E t e r n o , E l Criador. 
E n presencia del indefinido é inmortal . L a creación, la Naturaleza. 
E l p r imero es la perfección absoluta, pues como A u t o r de todas las perfee-



oiones relat ivas, es el origen d e toda perfección, É l reúne en su Perfectísinvi 
S é r todas las perfecciones posibles. 

L a segunda es el ser perfectible por excelencia. 
A q u e l es Omniciente, Omnipotente, Esencial ó Inmutab le . 
E s t a es intel igente, poderosa, espiritual y metamòrfica. 
Dios es el A l ina Inf in i ta y E te rna . 
L a fuerza elemental es el a lma universal tí imperecedera. 
D ios es la Providencia E te rna , Poscodor d e la L ibe r t ad Absolu ta , E l Le-

gislador Divino. 
L a Na tura leza metamòrfica es la providencia universal, do tada de libre al-

vedrío bajo las leyes divinas á las cuales consti tuye, representa y obedece. 
E l la es en sí misma l a divina ley. 

¿Qué va buscando la Natura leza en la t ierra? 
V a buscando la tercera providencia y que ésta sea g ra t a an t e Dios y digna 

representante de ambos en el planeta terrest re . ¿Lo es acaso la humanidad? 
Estudiémosla , pero antes permítaseme presentar el siguiente cuadro copiado 

del que en su M a n u a l d e Geología expuso D o n J u a n Vüanova , advirtiendo yo 
al lector que: no es tando estudiado has ta ahora geològicamente todo el planeta, 
las sinopsis d e sus fenómenos, como la presente, t ienen que ser deficientes e 
imperfectas. 

N o obs tan te esto, creo útil presentar este cuadro para que por.ól se juzgue 
del metamorf ismo verificado por la Natura leza al alcancé has ta ahora de la 
ciencia, en los te r renos fosilíferos del planeta. 

E l órden de este cuadro es el de los terrenos, comenzando por los más mo-
dernos y concluyendo por los más antiguos. 

•o.iiozova.j 9 o i a v n a a x cS 





LA ARMONIA D E L I MVERSfl . NOCIONES METAMÓRFICAS. 

Xocioucs (lo toogónia. 

Siendo l a t ie r ra uno de los p lane tas del s is tema solar, h a sido construido con 
una parte de la nébula de la cual se formaron: el sol, todos los planetas y los 
satéli tes de éstos. 

E s t a formación universal d e todo el s is tema solar la describo cosmogónica-
mente en la par te astronómica d e es ta obra, p o r lo que ahora pa ra t r a ta r geo-
génicamente de la formación de la t ierra, doy aquí por efectuada la separación 
de la nébula terrestre y adquir ida ésta la fo rma globular. 

L o s materiales do que esta nébula entonces constaba, h a n debido ser gaseo-
sos, como lo son todos los d e las nebulosas incipientes. A s í es que la formación 
de los materiales del planeta, tal cual hoy exis ten han tenido que formarse 
posteriormente,' cuyo proceso geogénico demues t ra la unidad d e la materia , 
cuyas pruebas voy á ensayar , ma3 para hacer lo con un mé todo extr icto, e s 
necesario establecer como premisas algunos principios r igorosamente mecánicos, 
deducidos los unos d e los otros. 

1° L a fuerza elemental es la act iv idad intr ínseca; por las leyes que obedece. 
2° L a mater ia es inerte , y lo es así, no solo la const i tuida por los á tomos 

químicos, pues son inertes también las esférides ó á tomos primitivos. 
3? L a fue rza elemental , lo mismo que las esférides pr imit ivas , son indes-

tructibles. 
4? P o r lo tanto , todos los séres, diversos del A r m ó n i o puro, son metamorfosis 

en las cuales éste se lia cambiado y se cambia. 
5° Es t a s metamorfosis no son or iginadas por la mater ia que las acompaña, 

porque és ta es inerte, luego su or igen está en la fuerza elemental . 
G? A s í como el A r m ó n i o puro , es decir: compuesto armoniosamente de fuer-

za elemental y do esférides inertes , puede metamorfosearse en los di ferentes 
séres compuestos, estos mismos pueden obtener nuevas metamórfosis ó retor-
nar á A r m o n i o puro . 

7? Constando todo cuerpo de fue rza y d e inercia, aquella const i tuye el a lma 
y ésta la mater ia de todos los seres. 

8? D o este modo, todos los séres t ienen su vida propia más ó ménos com-
plicada, por lo que h a y vida ai'in en el meta l más refractario, aunque ella solo 
se manifiesta en circunstancias adecuadas p o r sus movimientos armónicos, los 
cuales const i tuyen las propiedades metamórficas l lamadas afinidades químicas. 

9? P o r lo t an to : teniendo todos los seres su vida propia, y resu l t ando así 
ser solo t ransformaciones de l a v ida universal, ba jo las leyes precisas del me-
tamorfismo, todas las v idas par t iculares son coarmónicas en su conjunto. 

10. Es ta armonía universal de todos los seres, demues t ra que todos ellos 
han sido, ó son, necesarios, como medios metamórficos, pa ra l legar á los fines 
indicados por las leyes del metamorfismo. 

11. D e este modo se deduce: que la creación aún no cesa en sus evoluciones 
necesarias y metamórficas, en las cuales la mater ia no ejerce sino funciones O Í I 0 Z O 3 1 V J 9 O l ü V K ' i a . l c ! 



pasivas, y que las verdaderas agencias' dinamieas son las fuerzas parciales de-
r ivadas d e la fue rza universal metamórfiea. 

12 Consecuentemente , se persive que toda fuerza individualizada es una 
p a r t e de la" fuerza universal con la cual armoniza, y de la cual es solo una 
resul tante . . , , . , , . 

13 As í se comprende la manera general y part icular d e obrar de las tuerzas, 
las cuales a rmónicamente tienen que dividirse en normales y anormales. Las 
pr imeras son universales y perpetuas, las segundas son especiales y efímeras, 
las que al fin d e su evolucion se reúnen con aquellas. 

l l Siendo la fuerza una sustancia dist inta de la ma te r i a y constituyendo 
aquel la no solamente el ser sintiente, el-ser del iverante y el ser actuante, no 
h a y otros medios d e conocerla que por sus efectos metamorheos, ó estables en 
la mater ia ponderable; por lo que la fuerza elemental os en si misma invisible, 
inaudible ó intangible, pero los fenómenos por ella producidos son por medio 
do l a mater ia ponderable, en circunstancias dadas, visibles, ó audibles, o tan-
oíbles, ó todas estas maneras do percepción reunidas á l a vez, bien entendido: 
que las sensaciones que producen el gus to y el olfato solo son modificaciones 

de las del tacto. . , . , , 
15 Produciendo la fuerza, obrando sobre la inercia , todos los seres del 

Universo , se deduce que el conjunto de éste con su movimien to perpetuo, es 
la evolucion normal absoluta, en La cual, las evoluciones do todos los soles ó 
estrellas son anormales y efímeras. A su vez, la evolucion metamorhea de 
cada sol ó estrella es normal y constante con relación ¡í las anormales efímeras 
d e sus planetas y és tos guardan la misma relación respecto á sus satélites. 

16 D e este modo, en medio de fuerzas respect ivamente constantes y nor-
males con respecto á o t ras anormales y efímeras, h a y diferencias de duración 
v extensión en el p lane ta terrestre, desde la vida re la t ivamente establo de éste, 
ha s t a la del animálculo microscópico que suele nacer , crecer, multiplicarse y 
morir, en el breve t iempo en que apenas la te una vez el corazon del hombre. 

17. Y no obstante , todas las fuerzas que p romueven los movimientos de la 
mul t i tud de los ponderosos soles, son coarmónicas con las de sus planetas, sa-
télites y habitantes. ¡Tales son las maravillosas leyes del metamorfismo, y tan 
inmenso el laborioso t raba jo d e la Na tura leza que l iga en u n a evolucion ar-
moniosa y metamórf ica el movimiento universal y la vida d e los séres más 
efímeros,"pata cumpli r con las leyes d e la creación, dispuestas, previstas y es-
tablecidas por el Creador en los t res actos d e su plan maravilloso, para obte-
ner al fin de los t iempos la estabilidad, inmortal idad y felicidad de sus obras. 

18. Establecidos los principios que anteceden, se comprende por inducción 
la variedad inmensa d e las evoluciones de la fuerza e lemental pa ra producir 
todos los séres con las variadas y complicadas resul tantes de su dinamismo 
metamórfico. E l hombre puede por el cálculo morfológico deducir la resultan-
te de un paralelógramo d e fuerzas, puede calcular l a resul tante de muchas 
fuerzas- pero la Na tu ra l eza e jecuta cont inuamente evoluciones armoniosas y 
do resultados exactos y de ta l concordia en los fenómenos originados por las 
fuerzas vivientes, vegetales y animales, que el hombre queda abismado ai 
presenciarlas d e hecho y al contemplarlas en la mente . 1 s m embarg», n a j 
necesidad d e t o m a r en consideración los fenómenos producidos por las tuerza-
armónicas, en las resul tantes metámórficas, por lo que con la necesaria timi-
dez. en vista de l a magni tud de este asunto, paso á considerar los fenómenos 
geogénicos de este planeta. 

E laborada la nébula te r res t re po r las fuerzas armónicas combinadas en sus 
propias corrientes gravídias y calorídias, y las influencias en éstas del sol y de 
los as t ros más cercanos, se produjeron en ella varios géneros de mater ia pon-
derable, const i tuyendo los e lementos metálicos comprimidos por el gravídio, 

tiero p o r efecto del calorídio estuvieron en un es tado de dispersión guardando 
a f o r m a vaporosa; pero los gases así formados fueron dis t intos d e los que hoy 

const i tuyen la a tmósfera terrest re . 
E n erecto, los elementos metálicos es taban combinados con el calorídio la-

t en t e en ellos, por lo que en el es tado nebuloso no t u v o la t ierra, n i pudo te-
ner, un origen igneo, como si hubiese constado de meta les fundidos. E n la 
nébula ter res t re se elaboraban los elementos metálicos, poro no se fundían. 
E n olla obraban las corrientes armónicas vibratoriamente, por lo que emitía, 
como emiten todas las nebulosas incipientes, una luz difusa y fosforecente, s in 
que indiquen, como no indicó la t ierra , combustión ü origen igneo. 

E n tal estado de la nébula, y permutándose en ella sus propias corr ientes 
gravíd ias y calorídias, por efecto d e la prioridad de las pr imeras , los elemen-
tos metálicos se fue ron concentrando hácia un centro común, formando la ma-
te r ia sólida y abandonando al calorídio los e lementos más volátiles, en cuya 
evolucion y a hubo los fenómenos del fuego, por efecto del desprendimiento 
del calorídio la tente y la irradiación d e éste. 

A la vez que unos metales se concentraban formando el núcleo sólido del 
planeta, ot ros se fundían tomando la forma líquida, y otros se volatizaron 
asumiendo la gaseosa. 

Sin embargo, es tos fenómenos n o fueron repentinos; ellos eran el resul tado 
d e una evolucion lenta y armoniosa. 

E n ta l estado, habiendo y a un núcleo sólido que interceptaba las corrientes 
gravídias y calorídias del sol, modificadas por las terrestres , aquellas asumie-
ron en la p a r t e d e su contacto con ol núcleo terrestre , el movimiento centrí-
fugo, dando origen al electrídio, produciendo el movimiento rotator io y orbi-
tuario del p laneta , combinado armoniosamente con los movimientos semejan tes 
del sol, y produciendo en las corr ientes propias d e la t ierra el predominio de 
una par te do éstas hácia los polos do su revolución, const i tuyendo el magne-
tídio, como tengo arr iba detallado al hablar do la electricidad y del magne-
tismo. 

Es tab lec idas es tos di ferentes fluidos en el planeta, influyeron en las forma-
ciones metálicas, resul tando unos meta les magnét icos como el hierro y el ní-
quel, y otros eléctricos, como ol oro y el cobre. 

B a j o el hecho d e es ta formación metálica, const i tuyendo al núcleo central 
del p laneta , n o h a y motivo pa ra suponer en este núcleo un estado prévio de 
fundición, como lo seria u n a pirósfera, pues los meta les al formarse se consoli-
daban g radua lmen te dando lugar al desprendimiento de su calorídio latente, el 
cual se d i fundía en el espacio por irradiación. M a s como en el j uego pe rmutan te 
d e las corr ientes armónicas terrestres , el calorídio se produce constantemente 
por el gravídio, la t empera tu ra do la superficie del núcleo metálico debió ser 
m u y a l t a unido al calor constante la irradiación del calorídio latente, aunque 
nunca lo b a s t a n t e elevada para producir la fusión d e los metales, y éstos guar-
da ron los ar reglos químicos, y a combinados y ya separados los unos d e los 
otros, a u n q u e en general , su peso específico debe haber sido mayor en el cen-
t r o del núcleo ter res t re , decreciendo en razón inversa del volúmen que éste 



obtenía sucesivamente, por lo que se han debido consolidar na tura lmente , pri-
mero los meta les más pesados y después en genera l los más ligeros. 

En t r e t an to , en la nébula planetaria y a do tada de sus dos movimientos, el 
rota tor io y el orbituario, á v i r tud de los fluidos eléctrico y magnét ico, resultó 
que la nébula fué achatándose hacia los polos por los efectos comprimentes 
del magnetídio, y extendiéndose en forma d e disco hacia el ecuador, resultado 
mecánico del movimiento centr í fugo del electrídio. 

E n este estado el achatamiento d e los polos de revolución y l a variedad de 
velocidad en el disco nebuloso, que resul taba moviéndose con menos rapidez 
cuanto mayor era el d iámetro del mismo disco, rompieron la continuidad de 
éste y se produjo : en el centro, el núcleo de la t ie r ra con m a y o r tendencia á 
la forma esférica, y en su tordo exterior un anil lo nebuloso, el cual á su vez, 
ro ta su cont inuidad, se aglomeró por sus propias corrientes armónicas, Inicia 
un centro en movimiento orbi tuario en to rno del planeta, cons t i tuyendo á su 
satéli te: la Luna. , 

E n t r e t a n t o cont inuaban recibiendo las corr ientes armónicas de la t ierra nue-
vas influencias de los astros, resul tantes d e nuevas fuerzas y armonías nuevas, 
productoras de nuevos materiales, ménos s imples que los metálicos. Estos 
materiales se precipitaron por la acción del gravídio sobre la superficie metá-
lica del planeta, y hallando en éste una elevada t empera tu ra , aunque inferior 
á 300° centígrados, sufr ieron una metamorfosis molecular que cristalizó las 
mater ias al asentarse éstas sólidamente sobre la t ierra , cruzando los ejes de 
cristalizaciones heterogéneas y aún fundiendo una p a r t e y preservando otra. 

A s í resultaron los pórfidos, en los cuales en una pas ta f u n d i d a se encuen-
t r a n embut idos pequeños cristales feldespáticos, y así resul taron los granitos 
en que eumedio de mater ia les cristalizadas en un sentido, se ha l lan otros di-
versos y de dist into color, cristalizados en ángulos diferentes. 

L a s acciones eléctricas y magnét icas de las corr ientes armónicas, contribu-
yeron tambicn á la formación del período cristalino. S e precipitaron sobre la 
tierra meta les magnéticos como el fierro y el níquel, y meta les eléctricos como 
el oro, el platino y el cobre, mezclados todos ellos en ferina ele precipitados, 
con los principales metales básicos, el sodio, el potasio, el silicio, el magnesio, 
etc., y dando así á l a formación cristalina la g r an variedad de sus rocas y cres-
tones, y en t re sus grietas á las vetas metálicas deposi tadas por electrídio. 

L a concentración por el gravídio d e los mater ia les nebulosos aumentó la 
t empera tu ra con la expulsión del calorídio l a ten te desprendido, y éste en parte 
irradiándose, dejó sin embargo, á la costra cristalina en un estado relativamen-
te blando y de alta tempera tura . 

E l calorídio interior, bajo las presiones desiguales de los diferentes espeso-
res y di ferentes mezclas de las rocas cristalinas, so aglomeró con el tiempo, 
principalmente hácia el ecuador del planeta, por el movimiento rotatorio de 
éste y el centr ífugo del electrídio. A s i es que el calorídio comprimido y con-
centrado se irradió por los lugares donde sufr ía menores presiones, produciendo 
levantamientos del suelo y formándose así las cordilleras d e montañas traquí-
ticas. A s í es que toda es ta construcción, en la cual obró u n calor concentrado 
has ta producir el fuego, está mecánicamente indicada po r g r a n d e s evoluciones 
piróideas, levantamientos colosales, pr incipalmente hac ia el ecuador d e en-
tóneos. 

A esa época, en la cual se ven por todas par tes las acciones del fuego irra-
diante y explosivo, se ha denominado con propiedad, ignea; la cual, por sus 

evoluciones convulsivas y s u s levantamientos explosivos presenta sus rocas 
destrozadas, sus estratificaciones dislocadas en diferentes ángulos de inclina-
ción, y muchas veces vert icales y aún invert idas. 

E n otras evoluciones un poco más modernas , aparecen los basaltos. E s t o s 
deben su origen á dos causas contemporáneas, en las cuales obró á la vez la 
alta t empera tu ra del planeta. L a p r imera fué el es tado do convulsiones, erup-
tiones y leventamientos sucesivos del suelo producidos por la emisión, en los 
lugares de ménos presión, del calorídio, el cual fundiendo en par te las locas 
graníticas y porfídicas, dió origen á var ias metamórfosis t raquí t ieas y á torren-
tes de mater ia les fundidos, que corrieron p o r las laderas de muchas montañas 
y se depositaron en algunos valles, dando or igen á los basaltos lávicos. 

L a segunda causa basált ica fué la caida de nuevos materiales tórreos, que 
hallando al eaer una evolución ignea en la superficie del planeta, y aumentán-
dola con el desprendimiento del calorídio l a ten te de dichos materiales, éstos se 
fundieron dando origen á los basal tos esferoidales y á los prismáticos, los cuales 
tomaron es ta forma por el lento y quie to enfr iamiento, léjos ele los centros do 
erupciones piróideas. 

E l aspecto d e la t ierra en las evoluciones basálticas debe haber sido el que 
ahora no3 p resen ta la luna como astro m á s jóven. U n a época volcánica; 
grandes circos d e levantamientos de mater ia les eruptivos; volcanes cónicos 
centrales en ellos; valles sin agua, y sin embargo, niveladas en ellos las mate-
rias fundidas; enfr iamiento g r adua l y aparición incipiente do una agua termal 
y vaporosa; en fin: una tenue y escasa a tmósfera , enrarecida por la emisión 
irradial del calorídio la tente desprendido do la mater ia comprimida por el 
gravídio. 

L a construcción f u t u r a de los telescopios ó ins t rumentos ópticos más perfec-
cionados, h a r á que se modifiquen ó rat i f iquen las ideas que aquí emito acerca 
del estado y aspecto de nuest ro satélito, mas p robab lemente es tá la humanidad 
destinada á presenciar en él, len tamente , la aparición del agua, la de las rocas 
sedimentarias, la de la vegetación y la organización animal, todo modificado 
por la diversidad de los movimientos rotator io y orbi tuario del satélite, tan 
distintos, comparados con los del planeta. 

L a era basál t ica debe haber sido en éste d e g rande duración, y su enfr ia-
miento gradual y prolongado. A v i r tud de éste la nébula te r res t re h a debido 
irse concentrando y haciéndose más densa. 

E n es ta época do verdadera transición entre las evoluciones plutónicas y las 
neptúnicas, h a n aparecido en l a a tmósfe ra sus gases actuales y en g ran abun-
dancia el calcio, el sódio y el magniesio, inf luyendo en su formación las corrien-
tes gravíd ias y calorídias te r res t res y las solares, y por consecuencia las mag-
néticas y las eléctricas. , . . . 

D e este modo aparecieron las t ransformaciones d e la mater ia primit iva en 
esos metales y en los gases simples: el oxígeno, el carbono, el h idrógeno y el 
ázoe. L a grande afinidad del p r imero y el segundo hace que éste aparezca 
siempre en la combinación gaseosa ácido-carbónica, dando origen á las orga-
nizaciones carbonosas. D e l mismo modo, la g rande afinidad del oxígeno y el 
hidrógeno, en l a proporcion de u n o á dos en volúmen, produjeron el agua, 
originando en estas combinaciones metamórf ieas con el gas ácido-carbónico 
los principales hidrocarburos, los que animados con las fuerzas armónicas pro-
ducen la mater ia orgánica vegetal , y con la adición del ázoe á la animal. 

También en es ta época se originaron las rocas calcáreas por la combinación 



de los óxidos del calcio con el ácido-carbónico, dando or igen á los carbonates 
de cal, d iversamente coloreados. 

P o r esta época, sobre las rocas piróideas del planeta, so precipi tó el agua, 
debiondo conje turarse que el enfr iamiento d e aquel debió hacer que su tem-
pera tura fuese y a bas tante baja pa ra permit i r en su superficie al a g u a líquida, 
aunque f recuentemente en el estado do ebullición ó hervor , originando una 
evaporación continua, la cual contribuyó poderosamente al enfr iamiento de la 
corteza terrestre. 

E s t a cont inua y ráp ida evaporación debida á la irradiación del calorídio, 
daba lugar á u n a igual condensación, por el gravídio, do los vapores acuosos, 
produciendo lluvias torrenciales y frecuentes, las que infil trándose en las grie-
tas de las rocas, d e las montañas, aparecían despues en o t ras aber tu ras más 
bajas, en la forma do fuentes , todas termales, dando or igen á rios de agua 
hirviente, los que depositando su liquido en los valles más ba jos del planeta, 
contr ibuyeron con la repetida producción del agua, y con las lluvias; á formar 
mares t emía le s con u n a temperatura mucho más a l t a que la de los actuales, 
dando origen en ellos, aunque en mucho menor escala, en los t e r renos secos 
al depósito en su fondo do los de t r i tus de las rocas piroídeas y do las calcáreas, 
originando á los pórfidos trapéanos, á las pisarías, á los j aspes y en fin á todas 
las rocas metamórficas de origen silícico, calcico, sódico y magnésico, así como 
á las geodas cristalinas, á las cristalización do piedras preciosas, al sílex y á la 
aglomeración en las fisuras d e las rocas cristalinas d e los talcos laminosos. 

E n este estado del planeta, con su admósfera densa y sobrecargada de ácido 
carbónico, su superficie aún agitada, con sus fuentes , r ios y mares termales, 
con los abundan tes l imos y depósitos de detr i tus , y en fin: con nuevos precipi-
tados más complexos y armoniosos de la nébula admosférica, aparecieron, t an to 
en los mares como en los terrenos secos, con más abundancia los rudimentos 
do la vida vegetal, las plantas puramente celulares, los l iqúenes, los muzgos, 
las cr iptógamas y los acotiledoncs. 

N u e v a s influencias astronómicas llegadas á el planeta, de terminaron nuevas 
fuerzas armónicas, nuevos dinamismos orgánicos, nuevos elementos vitales, 
nuevas almas, las que apoderándose de los elementos orgáuicos y a existentes, 
de terminaron organismos más elavorados. L a s algas, los arbustos y árboles 
dicotiledones, los helechos arbóreos y aún p lan tas anuales como las gramíneas 
primitivas. 

A l mismo t iempo se efectuaba otra evolucion metamòrfica: la aparición de 
organismos zoológicos en ext remo pequeños, y en t re ellos los trilobitós, rela-
t ivamente gigantescos, y algunas especies de conchas bivalbas. 

L a t ie r ra h a debido conservar este estado do vegetación superabundante y 
d e escaccs d e animales considerables, por luengos t iempos. L o s bosques se 
sopreponían á los bosques, y las nuevas especies vegetales aparecían sobre las 
an t iguas como si fueran generadas por éstas. 

E n t r e t a n t o , se verificaba un fenómeno raro y no visto en nues t ros dias sino 
en pequeñísima escala. P o r la composicion, densidad, t e m p e r a t u r a y pesadez 
de la admósfera, ocupada aún por elementos nebulosos, exist ían en ella millo-
nes y millones de seres vivientes microscópicos, y otros semejantes á ellos en 
los mares. 

L a ext rema pequeñez d e estos animálculos, verdaderos infusorios, hacía que 
flotasen tan to en el a g u a como en el aire sus di ferentes especies vivientes, pero 
sus cadáveres caiau por su relat iva pesadez sobre la superficie de la t ie r ra ó al 

fondo d e los mares, aquel la y éstos dotados do una a l ta temperatura y en algu-
nas localidades d e fuego volcánico. 

Tal ha sido l a causa del calcáreo orgánico sobre el p laneta , debido casi todo 
él á despojos ó esqueletos animales. Es to s precipitados d e residuos organizados 
se metamorfoseaban según las localidades adonde caiau. E n unas par tes se con-
virtieron en mármoles sacaróideos, en otras en mármoles compactos, en o t ras 
en mármoles conchíferos; en o t ras en h idra tados y en fin: en otras en calizas 
normales. 

Ta l fué el origen y tal es l a his toria de la evolucion crctQcai. E n esta dila-
tada época 110 solo h u b o la formación do g randes bancos d e calcáreo fosilífero, 
sino t ambién precipitados de mater ia les cilísicos res tan tes aún en la nébula 
del planeta. A s í so ven en ella con frecuencia estratificaciones mixtas todas 
mezcladas con fósiles por lo común conchíferos, t an to marinos cuan to la-
custres. 

E n la época cretaeea aparecen ya los fósiles ver tebrados , los poces, los rep-
tiles y los pájaros. L o s terrenos secos han debido ser en olla menores relat iva-
mente con los mares, que los actuales. 

A l mismo t iempo el enfr iamiento gradual del planeta por la irradiación del 
calorídio, ha debido producir en él un grado mayor de quie tud relativa. A s í 
es que los levantamientos del suelo no fueron ya esclusivamente plutónicas, 
pues comenzaron á ser también neptúnicos. 

P a r a efectuarse és tos bastó la existencia de las cavernas y galerías subte-
rráneas con conductos d e comunicación con los mares, por lo que en las gran-
des to rmentas de éstos, el a g u a inyectada en las cavernas ó galerías subterrá-
neas, obraba en ellas, (como arr iba h e detallado), como obra en la prensa 
hidráulica, y así se verificaron t an tos levantamientos do te r renos en los cuales, 
ademas d e la fue rza mecánica d e la prensa hidráulica, h u b o la producida por 
la fuerza expansiva d e los vapores acuosos, dando ambas origen á los levanta-
mientos en frió, s in hal larse en ellos vestigios de fuego, n i efectos metamór-
ficos en sus estratificaciones, palpándose en ellas solo los destrozos mecánicos, 
conservando sus es t radas la mul t i tud de sus fósiles mar inos y terrestres . 

E n es ta época h a n d e haberse levantado á intervalos, los Alpes, las monta-
ñas escandinavas , las cordilleras pirenaicas, las caucasianas, las del a t las y los 
Apeninos. 

Todas estas cordilleras y cadenas de montañas aparecen con más ó ménos 
elevación, aunque nunca t an elevadas como las cordilleras t raquí t icas ó p lu-
tónicas. 

L a s cordilleras neptúnicas son caracterizadas por no presentar los electos 
del fuego, aunque sí con frecuencia mater ia les explosivos en su levantamiento , 
y por la mul t i tud de fósiles marinos, lacustres y terrestres que contienen, no 
solo en su superficie, sino también en su masa, los cuales no se ha l lan en las 
cordilleras plutónicas, pues en éstas todos sus fósiles son rela t ivamente ester-
aos, indicando así que los animales que las habi ta ron , entre los cuales h a y los 
grandes paquidermos, vivieron en ellas despues de formadas 

E n la época geogénica que describo, así como en la posterior y en la actual 
histórica, cont inuaron las erupciones volcánicas, y a ú n verificándose la apari-
ción d e nuevos volcanes, sin que para explicarlos sea necesaria la hipótesis do 
una pirósfera, ó fuego centra l en el planeta. . 

E n efecto, como tongo y a demostrado, el gravídio ó compresor que se drrijc 
hácia la t ierra, al tocar ésta se refleja y re to rna hácia el espacio, convir t iéndose 



dinámicamente on calorídio ó dilator. P e r o comí) una pa r to del gravídio [Pene-
t r a en la t ierra á diferentes profundidades, en ellas se convierte en calorídio. 
D e aquí resultan var ios fenómenos, s iendo los más esenciales: el 1? Q u e la tie-
r ra tonga su t empera tu ra propia. 2? Q u e hay una profundidad determinada 
adonde la t empera tu ra calorídia es constante. 3o Q u e pasando ésta, la tempe-
ratura, va creciendo ráp idamente has ta un máximum, el'cual es dis t into en las 
diferentes localidades, despues d e cuyo máximum comienza á decrecer, como 
se demues t ra en los p rofundos pozos artesianos de F ranc ia y Aleman ia . 4? Que 
el calorídio encerrado en t re las rocas, se va concentrando ha s t a convertirse en 
fuego, el cual para irradiarse del planeta, lo verifica mecánicamente por los 
intersticios de las rocas, adonde hal la ménos presión y resistencia. 5? Q u e así 
encuentra el calorídio su salida por lo común en la cúspide d e las montañas, 
la cual coincide con la par te m á s elevada de las cabernas que en ellas existen, 
y por consecuencia con el mín imum d e resistencia á la irradiación del calorídio 
mismo. Y 6? que convert ido óste en fuego por su prolongada concentración, 
se vuelve explosivo, á cuyo efecto mecánico contr ibuyen los vapores acuosos 
y sulfurosos, de terminando: el incendio d e las rocas, la expulsión de lavas, ce-
nizas, lapilli, vapores d e agua, y el lanzamiento á distancia d e esos materiales 
y aún de peñascos ponderosos, como so observa, aún en la época actual, aunque 
con ménosfrecuencia y en menor escala, que en las evoluciones geogénicas y geo-
lógicas anteriores que voy describiendo. A s í se explica como una vez irradiado 
el calorídio, los volcanes en t ran en quietud, has ta que h a y más aglomeración 
de calorídio subterráneo, productor d e nuevas erupciones al irradiarse conver-
tido con los materiales ponderables en fuego. 

A vi r tud de las causas volcánicas y neptúnicas quo llevo mencionadas, (per-
mit iéndoseme que dé el t í tulo d e hidráulicas á las evoluciones Trias produci-
das por la acción mecánica del agua subter ránea conver t ida en prensa hidráu-
lica), deben haber habido en todas las épocas del p laneta di ferentes condiciones 
y formas orográficas, y por consecuencia, cambios del eje do rotacion de la 
tierra, como ya t engo indicado y voy á procurar demostrar . 

P a r a poder lograr esto con claridad y sencillez, permí taseme por' un mo-
mento suponer al planeta perfectamente esférico, de tersa superficie y con sus 
dos movimientos, el rota tor io y el orbituario. E n este es tado supongamos en 
su ecuador una sola y elevada montaña. E s t a diar iamente al presentarse y al 
ocultarse del sol, por efecto del movimiento rotatorio, producir ía una pertur-
bación en este movimiento, cuyo resul tado sería el que l en tamen te la monta-
ñ a única ir ía haciendo cambiar el eje de revolución del p laneta , ha s t a q u e esa 
protuveraneia se viniese á colocar en el mismo polo de revolución, donde ha-
llaría el pun to de menor per turbación posible, en el cual permanecer ía siempre, 
conservándola allí las corrientes gravídias y calorídias que en é l la hubiesen 
colocado. 

M a s supongamos ahora que por algún fenómeno so levantase de la superfi-
cie del p laneta otra m o n t a ñ a d e igual a l tu ra que la primera, así mismo en el 
ecuador. ¿Qué debía suceder? 1? Es ta nueva protuveraneia per tu rbar ía á su 
vez el movimiento rotator io del p laneta , con la tendencia ¿ colocarse en el 
polo. 2? P e r o como igual tendencia habría en la pr imer montaba-para perma-
necer en él, habría un movimiento compuesto, cuyo resul tante sería el coJo1-
carse las dos montañas en una situación do equilibrio, relacionado con su 
centro d e gravedad. Y 3? P u e s t o que en t re ambas montañas habr ía la distan-
cia de un cuadrante , ó sean 90°, dicho equilibrio resul tar ía ser el d e colocarse 

las dos montañas equidis tantes d e un mismo polo, es decir, á los 45" en t re éste 
y el ecuador. 

E l razonamiento mecánico que antecede , se ha vis to comprobado, y aún hoy 
se comprueba, con fenómenos prácticos en la his toria geológica del planeta, 
pues las marcas de jadas en a lgunas eminencias p o r los avafemches polares, en 
épocas ya pasadas, demues t ran quo el e j e d e rotacion h a cambiado más de una 
vez en el planeta. 

Es to s cambios del polo manif ies tan la causa de los hielos y deshielos perió-
dicos que en diferentes localidades, pero especialmente en las montañas esean-
dinavias, se observa que h a n mareado las g r a n d e s neveras polares, sin nece-
sidad d e ocurrir j a r a su explicación á l a hipótesis a rb i t ra r ia y caren te de 
pruebas do haber exist ido en el p lane ta u n a época glacial ya pasada. 

P o r o t ra parte, examinando a t e n t a m e n t e el planeta, se hecha luego de 
ver que el polo ac tua l d e revolución no es el pr imit ivo que exist ió en el 
planeta. 

E n efecto: la teoría mecánica demues t ra que éste on el principio de su cons-
trucción sólida, h a debido se r prominente en su ecuador y achatado hácia sus 
polos. P u e s bien: á pesar de la deformación que el menisco prominente ecua-
torial ha sufr ido por los levantamientos e rupt ivos plutónicos, y por las forma-
ciones é irrupciones neptúnicas, aún se d is t ingue ese menisco pr imit ivo; pero 
no está colocado, como or iginalmente debió estarlo, sobre el ecuador, sino que 
se halla con corta diferencia inclinado con respecto al eje ter res t re , con la 
misma inclinación de 2 3 j ° quo éste t iene con relación al plano de la eclíptica, 
para cerciorarse de lo cual bas ta consultar un mapamundi , ó mejor una esfera 
terrestre. 

Ese menisco que debió describir un círculo máx imo sobre el ecuador del pla-
neta, aún se puc-dc hal lar med ianamen te conservado, tomándose por p u n t o de 
part ida el cabo de H o r n o s en la Amér ica del Sur , y s iguiendo los A n d e s oc-
cidentales, pasa por el i tsmo do P a n a m á , cruza el Cent ro-Amér ica , despues 
atraviesa la República Mexicana, en seguida cont inúa por las montañas roca-
llosas y la S ie r ra nevada de California; cont inúa hácia la M o n t a ñ a de San 
Elias, cruza el estrecho d e Bher ing , s igue p o r el or iente de As ia , las islas j a -
ponesas, las Fi l ip inas y la de Borneo , y en fin, desaparece en el cabo Tasma-
nia del continente austral iano, para reaparecer en Victor ia Iand del sur , pa ra 
dar indicios de cont inuidad polar aus t ra l en Grahmland , cuyas t ie r ras parecen 
dirigirse á ce r ra r el círculo máx imo con el ex t r emo sur del cabo de Hornos , 
punto pr imero d e part ida. 

L o s g randes t ras tornos geológicos del p laneta , los- levantamientos de mon-
tañas y cordilleras, la irrupción lenta y prolongada de los mares, y la i r regula r 
precipitación local de los e lementos nebulosos, hacen que el círculo descrito 
sea solo aproximado á u n o morfológico, pero luego se descubre: 1? Q u e óste 
fué el menisco ecuatorial pr imit ivo. 2? Q u e el planeta, en su par te sólida, es 
un esferoide irregular , cuyas prominencias principales están si tuadas hácia el 
hemisferio norte . 3? Q u e pa ra equil ibrar el centro d e gravedad d e la t ierra, los 
mares se han cargado hácia el hemisferio sur . 4? Q u e debido á esta disposición 
peculiar de mares y continentes, éstos ú l t imos t e rminan hácia el mismo he-
misferio por los cabos prolongados de H o r n o s , d e Tasmania y de B u e n a 
Esperanza. 

E n el t iempo pr imit ivo en que el círculo máx imo descrito ha debido ser el 
menisco ecuatorial , el polo nor te h a estado en el cont inente de Afr ica , lo cual 



so comprueba por l a configuración de éste; su p a r t e central re la t ivamente acha-
tada, sus lagos ocupando valles profundas, solo explicables por su depresión 
polar respectiva, y en fin, por sus vastos desiertos arenosos, indicantes de re-
giones polares, adonde la vida orgánica fué por luengos t iempos escasa y esté-
ril; pero sobre todo, por ser la par te central del cont inente afr icano el cen-
t ro del círculo máx imo que en t iempos pr imit ivos ocupó el ecuador terrestre, 
y que hoy consti tuye esa sério de montañas quo t an cercanas están de apare-
cer como un círculo meridiano en el planeta. 

Recapi tulando ahora las causas geogénicas de la t ierra , veremos que nin-
<mna de ellas ha obrado en toda su superficie ni volumen repent inamente . Las 
corrientes armónicas h a n ¡do concentrando á la par te d e la nébula solar que 
debió construir este planeta. P o r armoniosas influencias astronómicas, fueron 
ocasionando y precipitando sobre su superficie: 1? L o s e lementos químicos 
metálicos. 2? L o s elementos cristal izabas. 3? L a s fuerzas orgánicas y corrien-
tes armónicas vegetales. 4o L a s fuerzas orgánicas y corrientes armónicas ani-
males. 

E n todos los procesos d e esta vida inetamórfica del planeta, ha habido la 
act ividad necesaria para su progreso y perfeccionamiento, po r lo que lia pasado 
por u n a série de cambios los que aún se conservan en una act ividad relativa, y 
que han ido siendo t a n t o menores y frecuentes cuanto los seres vivientes en 
él se van perfeccionando. 

P a r a l legar el p laneta al estado actual que gua rda h a presen tado varias fa-
ces sucesivas. 1" L a época metálica, en la cual la concentración d e sus mate-
riales dió origen á la expulsión del calorídio l a ten te que existía en esa parte 
de la nébu la ,p roduc iendo una ovolucion ignea. 2* L a época cristalina azóica, 
en que de los nuevos elementos químicos precipitados d e la nébula sobre el 
p laneta se cristalizaron algunos, y otros en par te se fundie ron á v i r tud de la 
a l ta tempera tura del planeta. 3? L a época e rup t iva en que el calorídio irra-
diante comprimido ba jo enormes presiones dió origen al volcanismo y con él 
á los basaltos y á los levantamientos traquíticos. 4? L a época acuosa termal 
or iginando con los precipitados nebulosos las rocas metamórficas. ó? E l enfria-
miento relativo del planeta; la eaida de nuevos e lementos procedentes de la 
nébula; la formación d e los mares termales , y en ellos de las rocas sedimenta-
rias y agregaciones detrí t icas; estratificaciones mixtas , levantamientos neptú-
nicos en frió; volcanes re la t ivamente pequeños y la aparición de la vida vege-
tal y animal en su es tado el más simple. 6 ' E p o c a de progreso vegetal y 
animal, desarrollo de los peces, repti les y pájaros; aparición de la ínammaha; 
grandes lluvias productoras de diluvios regionales; a u m e n t o pasa je ro de los 
mares ; tempera tura cercana á la actual, hielos en los polos, así como en las 
a l tas montañas; cambio principal del eje t e r res t re y la A P A R I C I O N D E L 
H O M B R E ! 

7" Epoca estado actual del globo; progreso intelectual , moral é industrial 
de la humanidad; depósitos entumbiulos do sus restos mor ta les y de los pro-
ductos d e su industr ia; pequeñas eaidas, en localidades especiales, de materia-
les sólidos de la nébula atmosférica; agentas plutónicos, neptúnicos y aereos, 
influentes todavía, aunque en mucho menor escala, en el estado, forma y con-
diciones físicas y químicas del planeta; especies vivientes vegetales y animales, 
ra ra vez al teradas en su producción y reproducción normal ; marcha constante 
de la Natura leza hácia el progreso, estabil idad y perfectibi l idad, d e su metamor-

fismo en este mundo planetario, como preparat ivo del mundo solar el que á 
su vez lo será del Astro final, ó Paraíso objetivo de la Creación. 

E n todas estas evoluciones metamórficas ha habido séres naturales, ac t ivos 
los unos ó inertes los otros. A los pr imeros los const i tuye exclusivamente l a 
fuerza elemental , el a lma universal, productora d e innumerables a lmas ó fuer-
zas resul tantes . A los segundos los origina la mater ia , desde las esférides, 
has ta los cuerpos ponderables inorgánicos y organizados. 

P a r a conocer el hombre la mater ia ponderable, le bastan las percepciones d e 
sus sentidos; todos los hombres conocen las cualidades perceptibles d e los 
cuerpos. 

P a r a conocer la ma te r i a imponderable no bas ta la percepción común senso-
rial, es indispensable ademas el indagar en sus d i fe ren tes modos do obrar es-
per imentalmente , cuyo conocimiento, bas tan te complicado ya , en el dia, e s la 
base de algunos r amos de la cionc-ia física. 

P a r a conocer la fuerza e lemental n o t iene el hombre el auxilio de la percep-
ción directa de sus sentidos,' y así t i ene por precisión d e ocurrir á las induc-
ciones y deducciones científicas, creando con ellas la Psicología ó Ciencia del 
Alma. 

Ésta , como dirigida al conocimiento de las fuerzas act ivas y motoras en sí 
mismas, y no estando éstas ba jo el imperio de los sentidos, t iene necesaria-
mente que estudiarse p o r el s is tema de inducción, pasando d e lo conocido á lo 
desconocido, á cuyos resul tados so había dado, desde el t iempo d e Aris tóte les , 
el t í tulo do metafísicos. 

A s í es que l a Fuerza elemental ó Alma del Universo (y todas las d e e l l a 
emanadas), á pesar de no se r perceptible, directamente, por nuestros sentidos, 
es sin embargo, el sér creado necesario, y el único dotado d e act ividad meta-
mòrfica y d e la inteligencia intrínseca resul tante de las armonías mismas d e 
los movimientos que ejecuta , así como el hombre t iene la inteligencia que de-
riva del ejercicio que hace de sus facultades vitales é instintos. 

E m p e r o , ¿puede el hombre pasarse con los conocimientos mater ia les sin el 
estudio d e las fuerzas? ¿Puedo darse por satisfecho con el conocimiento de los 
movimientos resul tantes , sin el de los motores y por éstos del universal motor? 
¿Puede conformarse con el razonamiento d e los efectos, s in aspirar siquiera al 
de las causas y por éstas, al de las nociones elementales de la Causa P r i m e r a , 
Unica y Suprema, 

• Y o creo que no. L o que se l lama hoy positivismo, y que es el imperio abso-
luto d e los sentidos, mut i la á la ciencia y la reduce al limito es t recho de las 
percepciones materiales. 

D i r é m á s aún, por muchos hechos natura les que el inétodo actual positivis-
t a acumule, ellos lio fo rmarán j a m a s una ciencia perfecta; ellos uo podrán lle-
gar nunca á la comprensión y demostración d e la unidad absoluta, que á pe-
sar de su sistema, entreven los posit ivistas como necesaria. 

E l inconveniente productor de tan tos sistemas, de tan tas disputas y de tan-
t a s funestas discusiones, fué la division arbi t rar ia do las ciencias en físicas y 
metafísicas; porque en verdad debiendo ser la ciencia única y universal; se h a 
dado ocasion á que muchos acepten las pr imeras sin las segundas, sin que no 
h a y a fal tado algunos que acepten las segundas sin las primeras. 

L a ciencia, c ier tamente, debe se r única y universal. E l entendimiento hu-
mano t iene capacidad pa ra lo percept ible y lo imperceptible. Sus percepcio-



nes p r o d u c e n en él inducciones y deducciones , y d o n d o conc luye la demostra-
ción de sus sensaciones comienza la de sus ins t in tos . 

¡ A h ! ¿ P o d r í a pasa r se la h u m a n i d a d con sólo los conoc imien tos físicos, por 
m u c h o s q u e és tos fuesen , s in el concurso de los s e n t i m i e n t o s morales? ¿Podría 
la sociedad exis t i r con sólo las consecuencias sensor ia les sin a p r o v e c h a r las 
deducc iones de és tas Inicia las sociales? ¿ P o d r í a el h o m b r e d a r l l eno ¡í las fun-
ciones de s u espír i tu con sólo las consecuencias de sus e x p e r i m e n t o s corpóreos, 
desechando las iudicaeiones de los i n s t i n to s de s u a lma? 

[Oh! Y o creo que es to es impos ib le si l a h u m a n i d a d l l ega á conocer su des-
t ino y p o r és te la s enda de la fel ic idad, como e spe ro h a c e r l e v e r en el t rans-
cu r so de es t a obra. . 

P o r e l cuadro geológico a r r i b a inser to , a u n q u e n e c e s a r i a m e n t e deficiente, 
se ven u n a considerable p a r t e de las rocas, de los v e g e t a l e s y los an imales en 
q u e la N a t u r a l e z a se h a t r a n s f o r m a d o en la t i e r r a . P e r o como s u metamor-
f ismo n o es u n a evolución c iega y con t inua , s in l eyes y sin u n o rden armonioso; 
como t o d a s sus t r a n s f o r m a c i o n e s d e b e n se r d e t e r m i n a d a s p o r f u e r z a s comple-
m e n t a r i a s y e n t r e sí a rmoniosas , es ind i spensab le conc lu i r el q u e cada cuerpo, 
cada e l emen to químico, cada sé r v iv iente , e s el r e s u l t a d o de u n a ó m á s fuer-
zas combinadas do ta l m a n e r a , q u e su r e s u l t a n t e t r a e p o r consecuencia la pro-
ducción d e un sé r viviente , la as imi lac ión hác ia el m i s m o de los materiales 
necesar ios para s u nu t r im ien to , i n c r e m e n t o y r ep roducc ión . 

A s í es como se c o m p r e n d e el me tamor f i smo n a t u r a l L a f u e r z a elemental 
c o n s t i t u y e n d o á la N a t u r a l e z a : poderosa , i n t e l i gen t e y d o t a d a de l ibre albe-
dr ío b a j o las l eyes divinas , ha l ló al núc leo t e r r e s t r e con t o d a s las condiciones 
necesar ias para"su hab i t ab i l i dad y de h e c h o envió á él las fue rza s ó almas, que 
como r e s u l t a n t e s a rmoniosas de la fue rza un ive r sa l , es decir , d e la Na tu ra l eza 
ella misma, p r o d u j e r o n p r i m e r a m e n t e los m a t e r i a l e s inorgán icos en el planeta, 
y c u a n d o despues do var ias evoluciones azóicas e s t u v o é s t e y a conveniente-
m e n t e p r e p a r a d o p a r a recibir y conse rva r los sé res v iv ien tes , és tos aparecie-
ron en su superficie, t a n t o b a j o los g a s e s de la a t m ó s f o r a , como b a j o las aguas 
d e los m a r e s . . 

D e es to m o d o , cada fuerza armónica resulta ser una ahrw, morfológica, y 
como las a rmoniosas inf luencias d i m a n a d a s d e los a s t r o s cuyas c o m e n t e s se 
c ruzan con las d e la t ier ra , e s t án env i ando á é s t a m i s y m á s f u e r z a s semejan-
tes , sucept ib les de a n i m a r sé res a s í m i s m o s e m e j a n t e s , á los q u e en realidad 
a n i m a n en c i rcuns tancias propicias ; c u a n d o é s t a s 110 ex i s t en , s iguen el curso 
de d iás to le y s ís tole , d isolviéndose en la f u e r z a un iversa l , p a r a p roduc i r otras 
a lmas a rmoniosas en d i f e ren te s m u n d o s , e m a n a d a s d e d i f e r e n t e s influencias e 
in te r fe renc ias as t ronómicas . 

E n fin: cada fue rza ó a l m a q u e l lega á a c t u a r y a n i m a r l a ma te r i a , según 
la organización, potenc ia y ac t iv idad in t r ínseca d e la fue rza mi sma , organiza 
a l sé r v iv ien te vege ta l ó an ima l , le n u t r e d e m a t e r i a l e s idóneos p a r a su incre-
m e n t o y reproducción, y le conse rva la v i d a h a s t a q u e é s t a es imposible por 
acc identes , lesiones ó vejez, e n cuyos casos a b a n d o n a e l o r g a n i s m o cadavérico 
á los agen t e s metamórf ieos . _ • 

A s í es como t o d a v i d a r eve l a i n f a l i b l e m e n t e la acc ión de un a l m a ó fuerza 
a rmón ica de su g é n e r o , c u y a acción o rgan i zado ra y v i t a l t i ene l ími t e s que di-
fieren en cada especie; pero q u e c u a n d o l l egan á t o c a r el m a y o r ex t remo de 
l o n g e v i d a d individual, t i enen la p rec i s ion inev i t ab l e d e m o r i r , en t regándose 
s u s mater ia les a l me tamor f i smo . 

D e e s t e m o d o se pe rc ibe q u e todas l a s evo luc iones v i t a l e s son v e r d a d e r a s 
metamórfos is , en l a s cua les las acc iones d inámicas d é l a fue rza i m p r i m e n m o -
vimientos específicos á l a m a t e r i a , a r m o n i z a n d o el c o n j u n t o del se r v iv ien te , 
no sólo con la v ida del p l ane ta , s ino con la de t o d o el un ive r so . _ _ 

E n efec to , el m o v i m i e n t o r i t m b o d e d i á s to l e y s ís to le d e l A r m o n i o , p r o d u -
ce l a s cor r ien tes p e r p ó t u a s un iversa les , é s t a s q u e son las v e r d a d e r a m e n t e nor -
males, p roducen las a r m o n i o s a s y ano rma le s c o m e n t e s d e l sol, d e la t i e r r a y 
de los d e m á s a s t ro s , en los q u e el m o v i m i e n t o r í t m i c o se modi f ica ; en fin, es te 
mov imien to recibe n u e v a s modif icaciones en c a d a s e r v iv iente , s e g ú n la pecu-
l iar a r m o n í a y po tenc ia d e la fue rza q u e lo a n i m a , pe ro como sus c o m e n t e s 
r í tmicas son ano rma le s , ó de s e g u n d a clase, s u s m o v i m i e n t o s , y p o r consecuen-

o'vx su v ida es e f í m e r a . , . . . 
E m p e r o a s i c o m o e n el m e t a m o r f i s m o de la N a t u r a l e z a n o se p i e r d e .11 u n 

á tomo químico, ni u n a sola esfér ide , a s í t a m p o c o se p ie rde ni la m á s p e q u e ñ a 
de las a r m o n í a s d e la fuerza e l e m e n t a l . . 

E n efec to : en la m u e r t e d e u n se r v iv ien te , l a m a t e r i a p a s a m á s o m é n o s 
l e n t a m e n t e á t r a s f o r m a r s e en o t r o s sé res , d e s p u e s de desecho el o r g a n i s m o 
asá t a m b i é n el a l m a ó fue rza especial , d e s p u e s d e p e r d e r s u a r u K , ^ csp c^al 
morfológica, p a s a á el a l m a ó f u e r z a e l e m e n t a l d e l un ive r so , p a r a p roduc i r , b a j o 
nuevas ' influencias d inámicas n u e v a s a l m a s especificas. 

E n es to círculo c o n s t a n t e del m e t a m o r f i s m o , h a y sin e m b a r g o , a mas inmor -
t a l e s de las q u e es ind i spensab le t r a t a r e s p e c i a l m e n t e e n la psicología, como 
P a N o r a n t c t ^ ¿ a t e a d v e r t i r a q u í q u e s iendo c a d a especie v i v i e n t e 
producida p o r fue rza s especiales, é s t a s rec iben inf luencias a r m o n i o s a s de la 
f u e ! un iversa l , las cua les c o n s t i t u y e n los i n s t i n to s de los séros v iv i en t e s 

A l m i s m o t i e m p o se pe rc ibe q u e l a r ep roducc ión s e verifica ñor^ f a e n a n 
idént icas ó por f u e r z a s aná logas . L a s p r i m e r a s c o n s e r v a n la f a c u l t a d repro -
d u c t o r a de f u e r z a s idén t i cas . L a s s e g u n d a s y a n o c o n s e r v a n e s a f a c u t a d , y los 
séres m i x t o s l l a m a d o s muías , r e s u l t a n in fecundos . . 

D e S m o d o , s iendo l a s f u e r z a s específ icas ó a lmas , l a s q u e d e t e r m i n a n 
las especies v iv ien tes , e s t a s fuerzas flotantes e n el A r m o n i o se a « los 
órganos g e n e r a d o r e s de los v e g e t a l e s y a n i m a l e s , p r o d u c i e n d o r ^ l t a n t e s d e 
fuerzas idén t icas ó aná logas . C o n las p r i m e r a s s e r e p r o d u c e n . ^ . v i d i ^ d é n -
ticos, con las s e g u n d a s se m e t e m o r f o s e a n l a s especies en el l e n t o p rogreso do 
la v ida , h á c i a los filies ob j e t i vos de la creación. . . 

S o la f u e r z a e l emen ta l ó a l m a del U n i v e r s o el v e r d a d e r o se r m e t e m o i -
fico t a m a t e r i a , t a n t o la i m p o n d e r a b l e como la p o n d e r a b e son l a s m e t a m ó r f o -
sis m á s sencil las d e la f u e r z a c o m o r e p e t i d a m e n t e h e de ta l l ado . 

D e Í p u e T d tesimples m e t a m ó r f o s i s h a n t e n i d o l u g a r o t r a s m á s compl i -
c a d a ™ produc i r la v i d a v e g e t a l y an imal ; ¿cómo se h a ver i f icado esto? A 
S S 5 E S m el p l a n e t a m u l t i t u d de sé res y de e = d i f e r o n t . as 
cuales d e m u e s t r a n con su o rden invar i ab le , con l a r ep roducc ión idén t i ca d e las 
e W e s Z a s V con l a i n f e c u n d i d a d de las m i x t a s , q u e el m e t a m o r f i s m o 
K i C a l a za r y capr icho , s i n o e l r e s u l t a d o d e l eyes cons t an -

teS¿,~X son esas leyes , y de q u é m a n e r a o b r a n p a r a l a r r f o r m a d e 
especies y p a r a la p roducc ión de especies nuevas? ¿ H a y E Í fin 
v t odo sé r v i v i e n t e es p o r neces idad el r e s u l t a d o de p a d r e s idént icos : i . a u n , 
¿la v i d a s c t r a s m i t e i dén t i camen te , ó puede su f r i r r e f o r m a s m á s ó m é n o , , m -



portantes? ¿Pueden las especies vivientes transformarse po r solo los efectos 
de la tuerza? 

P a r a responder á cuestiones t an difíciles es necesario convenir en que la 
Naturaleza, es decir, h. fuerza, elemental es un ser poderoso, do tado de libre 
alvedrío bajo las leyes divinas, y por esas mismas leyes armoniosas dotado 
también de inteligencia intrínseca, cualidades que se le descubren cuando se 
investiga en ellas metódica ó induct ivamente. 

Del mismo modo se deduce, que la inteligencia de la Na tura leza es distin-
t a de la del hombre, y por eso h e calificado á la primera con el ad jetivo de 
intrínseca. 

E n efecto: la inteligencia lie un ser es su capacidad para cumplir con el 
destino para el cual está creado. Y a veremos más ade lan te la t rascendental 
importancia d e este fórmula, mas por ahora la concretaré al es tudio de la 
Naturaleza. 
_ E s t a madre universal está, por las leyes divinas, encargada d e la produc-

ción metamórfiea de todos los seres en progreso de perfectibilidad, por lo que 
ella los produce cont inuamente eon infatigable fecundidad y los cuida y nutre 
con uu amor j a m a s desmentido, infundiendo instintos salvadores aún á seres 
ex t remadamente débiles, por cuyos inst intos éstos viven y se conservan, á po-
sar de la mul t i tud de peligros que los rodean. 

¿Cuáles son los medios de la Na tura leza para su intel igente y mate rna l me-
tamorfismo? Y a los tengo indicados y los voy á recapitular. 

E.'los son las s iguientes leyes divinas, creadoras: 1" L a creación d e la tuer-
za elemental. 

2 ' L a transformación de la mi tad d e ella en inercia ó mater ia primitiva, es 
decir, las esférides por la convergencia de multi tud d e fuerzas opuestas dia-
metralmente hácia un centro común, resul tando así la inercia, la impenetrabi-
lidad, la inalterabilidad, la ex t rema pequenez y la perfecta igualdad d e la in-
numerable mul t i tud de las esférides ó á tomos primitivos. 

_ 3* E l movimiento universal perpetuo, eminentemente normal de diástole y 
sístole en el universo, por el cual se conoce que ésto es esférico y que todas 
las esférides en el diástole so dirigen á u n centro común con un movimiento 
comprimeute, y que en el sístole se dirigen hácia los canfines equidistantes 
del espacio, con un movimiento di la tante , por lo que ss deduce la consecuen-
cia necesaria d e que el término final d e la creación es la formación de un solo 
astro, con los materiales y séres do todos los astros preparatorios; cuyo astro 
final será el paraíso de los seres que lo habiten y el Museo Divino. 

4 ' Las corrientes anormales de diástole y sístole hácia todos los soles ó es-
trellas determinadas por el Creador en su mismo tercer ac to creativo. 

5" L a s corrientes de diástole y sístole para la formación d e los planetas y 
satélites en torno de cada estrella, concentrando su nebulosa en diferentes 
núcleos coarmónicos. 

6" E l agrupamiento de esférides, suspendiéndose en ellas armoniosamente 
su movimiento de diástole y sístole para la producción de las nebulosas. 

_ 7" L o s agrupamientos armónicos de los materiales nebulosos, pa ra la forma-
ción de los elementos químicos, y con éstos la de la mater ia inorgánica en los 
núcleos celestes. 

Y 8* Las armoniosas fuerzas resul tantes do las influencias é interferencias 
mútuas do los astros, para la cousecusion y animación de los seres vivientes, 
vegetales y animales. 

Reflexionando en la inmensidad de la fuerza elemental, así como en las 
innumerables esférides que contiene y en la a rmonía prodigiosa de sus movi-
mientos y resul tantes , no sorprendo la mul t i tud de a lmas ó fuerzas armónicas 
que produce la Na tu ra l eza en su inteligente y cont inuo metamorfismo. 

U n a vez esto comprendido, es fácil conocerse que para la multiplicación de 
las especies vivientes ha tenido y tiene la Na tu ra l eza dos medios, para ello, 
igualmente espeditos. E l p r imero es el d e la animación directa d e l a mater ia 
orgánica, y el segundo la transformación de unas especies en otras. Y reflexió-
nese el que ambas maneras d e creación han sido necesarias en el planeta te-
rrestre y por analogía en todos los mundos. 

E n efecto: pa ra resolverso una cuestión tan impor tante , deben tenerse pre-
sentes las s iguientes consideraciones: 1* Si se quiere que todas las especies 
vivientes sean solo modificaciones ó transformaciones unas de otras, resu l ta 
siempre la dificultad d e ¿cómo se produjo la pr imera especie? ¿Y cuáles evo-
luciones han sido necesar ias pa ra producirse d e una sola especie primitiva, 
seres t an diversos como un insecto y un elefante? 

2" S i so p re tende el que las especies todas reconocen como origen á un re-
ducido núm ero de t ipos primitivos, y que éstos se han ido t ransformando has t a 
la producción de t o d a s las especies, la dificultad disminuye, pero: ¿cuáles son 
los t ipos primitivos? ¿Cómo se h a n transformado? ¿Bajo qué leyes se verifican 
estas t ransformaciones? ¿Po r qué sujetar la facultad creadora á la creación de 
unos cuantos t ipos, negándosele la de crear del mismo modo otras nuevas es-
pecies? 

D e este modo se percibe lo arbi t rar io del sistema d e evoluciones, al cual se 
agrega lo absurdo d e las fórmulas bajo las cuales se ha enunciado p o r un na-
turalista, el que á pesar d e la tendencia actual positivista, h a logrado fundar 
una escuela. 

Demos t radas como so hal lan en la A r m o n í a del Universo , la inteligencia 
intrínseca y poderosa do la Na tura leza y su facultad metamórfiea, demostrado 
asimismo el que todo ser corpóreo, y por lo t an to compuesto de mater ia inerte, 
solo debe sus propiedades vitales á las armoniosas resu l tan tes de la fuerza ele-
mental que lo an iman, demos t rado que todo ser t iene su vida especial, aún 
t ratándose de los q u e solo la manifiestan por sus afinidades químicas; demos-
t rado en fin, el que todas esas resul tantes de fuerzas, son verdaderas almas, se 
concluye necesar iamente , que para la Naturaleza es igualmente fácil el an imar 
un conjunto de e lementos mater ia les combinados con u n a fuerza armoniosa, ó 
alma que les da su forma y sus facultades reproductoras , que el aprovechar 
esos e lementos mater ia les en especies preexistentes para la r e fo rma de éstas, 
ó para su metamorfos is en especies nuevas. 

H é aquí porque y o creo que la Naturaleza h a obrado d e ambos modos en 
la producción de la mul t i tud d e especies que pueblan este p laneta y por induc-
ción, por m u y var iadas que éstas sean, en los demás astros del T niverso. 

U n a vez sentado el principio d e la inercia de la ma te r i a y de la actividad 
de la fuerza, una vez conocidose que las almas todas son resul tantes armónicas 
d e la fuerza elemental , y en fin, una vez cerciorados d e que estas fuerzas cla-
voradas por la influencia in terferente de los astros, unos con otros, l legan és tas 
á cada u n o de ellos cons tantemente , como por e jemplo: al p laneta terrestre, se 
percibe que no todas las fuerzas ó a lmas se aprovechan, que muchas de ellas 
pasan d e nuevo e lavoradas á otros mundos ó se disuelven en la fuerza uni-
versal. 



P e r o al mismo t iempo se comprende que las a lmas vegetales se adhieren á 
sus semillas, por lo que las que no están animadas resul tan infecundas; y asi-
mismo se deduce que en las que lo están, el a lma se halla en estado latente 
acaso por siglos, has ta que circunstancias propicias favorecen su desarrollo, ú 
otros cireunstaucias metamórficas la obligan á cambiarse en armonías distintas, 
ó volver á l a Natura leza , es decir: á la fuerza elemental universal. 

Otro t a n t o sucede en los huevos do los animales ovíparos, y aún en los 
ovarios y matrices d e los vivíparos. E n ellos las fuerzas idénticas producen 
idéntica "prole, pero las fuerzas dist intas dan, en circunstancias fenomenales, 
prole distinta, y ésta, por el metamorfismo intel igente y oportuno de la Na-
turaleza, origina especies nuevas, E s t o demuestra , en fin: que una fuerza 
armónica ó a lma dada, no puede producir sino un ser determinado, y por lo 
mismo, si e s una nueva creación, fo rma una especie nueva, pero si se implan-
t a en u n a especie y a existente, modifica á ésta. E s t o se palpa en las híbridas, 
en los ingertos y en todos los casos eu que la vida se implan ta en l a vida y 
como la vida es el alma, á ésta es á quien la mater ia obedece. 

P o r ahora te rminaré estas nociones acerca del metamorf ismo de la Natura-
leza, haciendo observarse que éste es el resultado d e la unidad absoluta. 

U n a sola Fuerza , una sola Inercia y un solo movimiento h a n sido ios tres 
actos creativos d e una sola Causa P r i m e r a y Suprema Creadora . 

E l resul tado armonioso de aquellos tres sublimes y previsores actos d e Dios, 
h a sido el metamorfismo de la Naturaleza: el Un ive r so pasado, preparatorio, 
el presente d e progreso, y el fu turo de perfección y felicidad, á la que El 
Criador dentina su obra Prodigioso,. _ 

L a unidad y sustancialidad de la creación demuest ra la unidad del Creador: 
la Inmater ia l idad de Es t e , y sin embargo: su Existencia Esencial y Efectiva. 

L a extensión, la duración y la forma del ser creado, demues t r an asimismo 
la Infinidad y la E te rn idad del S é r Creador. 

Como todas las cosas finitas existen necesariamente en, y por E l Infinito, 
y como todas ellas bien observadas, aparecen como perfectos medios para 
obtenerse perfectos fines, A q u e l quo ha dado origen á tan tas perfecciones, Es 
necesariamente L a Perfección Absoluta . 

E l universo entero dirigiéndose, como se ve por la vía lactea, hácia la cons-
trucción de un astro final ó Paraíso, pero más cercanamente pa ra nuestras 
investigaciones, el planeta te r res t re y la humanidad que lo caracteriza, de-
mues t ran i r ref ragablemente que hay un progreso indudable en la creación 
material , moral é intelectual, luego este progreso solo es la sucesión (1o me-
dios adecuados para l legar á los fines objetivos de la creación, para el cumpli-
miento definitivo del p lan sublime de E l Creador. 

H a b i e n d o t ra tado d e probar, has ta donde mis escasos conocimientos me lo 

f armiteji: que la Causa P r i m e r a y Suprema, es Pe r fec ta , y por consecuencia: 

nfitüta, E t e r n a , Omniciento y Omnipotente, resulta que ¡a Na tura leza es el 
ser únicamente metamórfico, y por consecuencia que el S é r Inf in i to es Inmu-
table como Per fec to . 

M a s á la Natura leza la consti tuye sustancialmente l a fuerza elemental , 
espiritual, intel igente y poderosa. L u e g o ella es un té rmino medio entre El 
Creador y las c r ia turas metamorforeadas en unión de las fuerzas neutralizadas, 
ó sean la inercia material . . 

L u e g o á todas las cr ia turas metamórficas las anima u n a p a r t e armoniosa de 
la fuerza elemental . 

L u e g o á ésta deben las cr ia turas por su órden gradual : su inteligencia, sus 
instintos y sus afinidades químicas; la deben su vida metamòrfica. 

L u e » o la Eue rza elemental , la Na tu ra leza y la V i d a metamòrfica, son u n a 
misma cosa. 

¿De dónde, entóneos, p rodujo D i o s á la fuerza elemental como el ser única-
mente necesario? E s t e es el único misterio d e la creación, su conocimiento es 
exclusivo del Creador. 

Pero , ba jo la convicción de haber un misterio en l a creación de la fue isa 
elemental, ¿tiene el pante ismo razón de ser? N o , porque aunque el Inf ini to 
haya producido de su misma Esencia E t e r n a á la fuerza elemental , ésta como 
limitada y su je ta á leyes metamórficas, dejaba de tener los a t r ibu tos d e la 
D iv in idad , ' de j aba de ser Inf in i ta por es tar reducida á las leyes morfológicas 
de la extensión. D e j a b a de se r E t e r n a , aunque fuese inmorta l , porque su sus-
tancialidad tuvo principio. D e j a b a d e ser Inmutab l e , pues v ino á ser meta -
mòrfica. D e j a b a de ser Causa P r i m e r a Legisladora, porque quedó su je ta á las 
leyes divinas y vino á ser fenomenal . D e j a b a d e ser Omnipotente , porque se 
convirtió en fuerza metamòrfica. Y por todo ésto, uo pudo ser y a E l Creador, 
no pudo ser y a Dios, porque descendió á ser cr iatura, á ser la Natura leza . 

Lueo-o en n ingún caso, t iene el pante ismo u n a razón lógica de ser. 
Y en"efecto, ba jo la conje tura reverente, d e tener la Na tura leza un origen 

divino, resulta una teoría a l t amen te filosófica. E e s u l t a La Unidad Absoluta, 
Esto es: 1° L a Prov idenc ia E t e r n a , Inf ini ta , P e r f e c t a ó Inmutab le . Crea-

dora de la vida y au to ra d e la marcha progresiva d e és ta hácia l a felicidad 
gloriosa d e la creación. 

2° L a providencia universal der ivada de la E te rna . L a Na tu ra l eza meta -
mòrfica, madre fecunda, intel igente y poderosa, promovedora del progreso de 
todos los seres ínetamórficos hácia los fines divinos. E l a lma del universo, su-
j e t a solo, en su libre alvedrío, á las leyes Divinas . 

3° L a providencia ter res t re ; el a lma colectiva de la humanidad , colocada en 
este p laneta como una potencia reformadora del metamorfismo, dotarla de l ibre 
alvedrío, su je to soló á las leyes Divinas , y las na tura les , para deber la virtud 
de sus hechos providenciales pr incipalmente á su propio mérito. 

A s í el a lma colectiva de la humanidad , espir i tual y do tada del mtui t isnio 
Divino y d e la inteligencia natural , es la represen tan te 'en este p lane ta de la 
Providencia E t e r n a y de la providencia universal , es l a hi ja d e Dios y do la 
Natura leza ¡Es el microcosmos d e la creacionl 

L a humanidad , como providencia, t iene deberes: los de ejercer el bien y 
j a m a s el mal. T iene derechos: el gozar de este planeta como de una hermosa 
herencia y, cultivándolo, labrarse eñ él su felicidad. Tiene sobre todo el dere-
cho de ser feliz si cumple con su a l to destino. 

¿Po r qué no es feliz la humanidad? P o r q u e a ú n no cumple con todo el lleno 
de su hermoso destino d e providencia terrest re . 

L a humanidad providencial ha creado el lenguaje , l a s ciencias y las ar tes ; 
h a cult ivado agricolamente la mayor par te fecunda de la t ie r ra ; recorre á és ta 
con la velocidad de sus locomotoras, a t raviesa los mares con la ligereza d e sus 
vapores, anonada las distancias para el pensamiento y la acción con sus telé-
grafos, sus teléfonos y fotófonos. F i j a los sucesos con la fotografía, y los so-
nidos con el fonógrafo. H a c e subsirvientes de su industria á los t res depar ta-
mentos d e la Natura leza: el mineral , el vege ta l y el animal. I n t e r r o g a á la 



Natura leza misma y le arranca sus secretos. R e f o r m a el metamorfismo, ex-
t ingue lo dañoso y protejo lo conveniente. 

A s í la human idad es 011 física una providencia poderosa. 
Mas : ¡ay! ¿Podremos decir d e ella o t ro t an to en lo social y moral! ¿Ha 

llegado á comprender su al to destino providencial! ¿ H a obtenido por el cum-
plimiento de éste, la v i r tud y la felicidad? 

j A h ! ¡No! L a humanidad ha luchado siglos y siglos por conocer su destino 
sublime. P o r dist inguirlo y acatarlo se ha lanzado al campo d e la hipótesis, 
d e los dogmas, de los sacrificios. H a l lagado y lacerado sus miembros, ha ba-
ñado al planeta con sus lágrimas y lo h a regado con su sangre . 

E m p e r o la hora d e su virilidad ha llegado, el equilibrio en t re los adelantos 
físicos y los morales se hace cada dia más necesario. • 

L a palabra ;Hombre Providencial! h a sonado. 
¡El instinto Div ino se hace al fin palpable en el a lma humana! 
i Y así la humanidad , emancipada, sábia y vigorosa, solo t iene necesidad 

pa ra ser feliz de seguir la senda bienhechora de la Providencial idad. 
¡Felices los siglos venideros que recogerán la semilla de gloria que ahora 

se siembra! 
¡Y tú , espíritu inmortal del género humano! ¡Alma colectiva ó imperecede-

r a de la humanidad! ¡Tu que eredas la experiencia y creaciones d e t u s gene-
raciones pasadas! T u que t e afanas por i lustrar á tus generaciones futuras! 
¡Tú que ensayas en el presente los medios que crees adecuados para la 
felicidad! ¡Recibo mi pequeña y t ímida ofrenda! ¡Recibo el g rano d e arena 
d iminuto y humi lde con el cual contr ibuyo pa ra el inmenso monumento de 
t u gloria, elevado con los afanes de tan tos filósofos, d e tan tos sabios, de tan-
t o s márt i res! 

¿ A dónde están ¡oh humanidad! los t í tulos más gloriosos de t u existencia 
sobre este planeta? 

¿Será en t u s mansiones, en t u s palacios, en tus ciudades? 
¿Será en t u s caminos, en tus acueductos, en tus canales ó en t u s minas? 
¿Será en t u s naves, en t u s ferrocarriles ó en t u s telégrafos? 
¿Será en t u s monumentos y templos colosales? 
¿Será en t u s pirámides que con los montes rivalizan? 
¿Será, en fin, en t u s pinturas , en t u s es tá tuas ó en t u s grandiosos edificios? 
¡Oh, nó! T u mayor gloria se halla en t u s bibliotecas, en t u s liceos, en tus 

insti tutos, en t u s universidades, en tus escuelas. D e allí h a n salido los es-
fuerzos del pensamiento, los gérmenes de las mejoras materiales, l a historia, 
las ar tes , y sobre todo, las ciencias. Al l í están, ¡oh humanidad! siglos de medi-
tación, siglos de ensayos, siglos de problemas y siglos d e experiencia. 

¿Qué has buscado en ¡as luengas edades de t u s investigaciones, en el torren-
te de t u s hechos, en los r ios de t u s lágrimas ver t idas y en el m a r de t u sangre 
derramada? 

¡Oh! T ú has buscado la felicidad sin hallarla, cuando és ta está á tu vista 
con el sencillo descubrimiento y el aca tamiento sincero y efectivo de t u alto 
dest ino de providencia . terrestre! 

E n este destino divinizado por la Providencia E t e r n a , y enaltecido por la 
providencia universal , por el adorado P a d r e : Dios , y por la aman te madre: 
Natura leza , es tá cifrada la felicidad del género humano. 

¿Qué impor ta que los soberbios, que los ambiciosos, que los egoistas quie-
ran, humanidad , t ener te pa ra siempre abyecta , pa ra s iempre humillada, para 

siempre subsirviente de sus goces, de sus caprichos y de sus doctrinas? T ú ya 
has proclamado los ju s tos dogmas de libertad, igualdad y fraternidad, y éstos 
t r iunfarán cuando estén apoyados en la práctica y mútua benevolencia de la 
providencialidad, con el descubrimiento consolador de que ésto es el único ca-
mino que guía hácia la felicidad y hácia el bien universal. 

P a s a r á n los dias do prueba, los dias de duda. De j a r án despues de llamar 
utópia al amor m ú t u o y desinteresado de los hombres, porque éste no será el 
medio obligatorio, sino el fin necesario del bien es tar social. 

¿Qué importa que el pensamiento perezoso de algunos quiera avasallarte, 
humanidad laboriosa, y que unos cuantos soberbios decidan el que no h a y cien-
cia positiva sino en la emanada de los sentidos? 

¿Qué importa el que otros cuantos, engreidos con sus conocimientos super-
ficiales, rechasen de su a lma á las verdades de su inst into moral ó intui t ismo 
divino? 

H a y están para confundirlos t u s hechos, t u s templos, t u s bibliotecas; hay 
está la verdadera ciencia posit iva en la ampl i tud y complemento del raciocinio, 
en el sublime y divino sent imiento de la existencia de un Creador Omnipo-
tente, en la verdad de tus facul tades providenciales. 

¡Querer despojar al espír i tu humano del sent imiento intuitivo de la verda-
dera vir tud, de la moral , de la creencia en Dios y en la inmortalidad del alma, 
es una empresa dañosa é imposible! ¡ A h í estás tú, humanidad , que pro tes tarás 
contra de ella, afirmando l a f é do tus inst intos espirituales, hácia el bien y por 
el bien, en la segura senda d e la fel icidfd, hal lada en t u magnífico destino do 
P R O V I D E N C I A T E R R E S T R E : 

J8. 
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H a b i e n d o t o m a d o en considerac ión en la t e rce ra p a r t e d e esta obra,, el me-

t amor f i smo de la N a t u r a l e z a , e senc i a lmen te e s tud i ado en el p lane ta t e r res t re , 
como m á s axces ib le á n u e s t r a s inves t igac iones , paso a h o r a á es tudiar lo en el 
Sol, en su es t re l l a ' coarmónica ó P a r e n s o l i s y en los .p lanetas , sa té l i t es y come-
t a s q u e ci rculan, como la t i e r r a en t o r n o J c l primero.. 

P a r a p a r t i r de u n p u n t o d e m o s t r a d o , croo d e b e r fijar los s iguientes princi-
pios reconocidos de j a t eor ía a r m ó n i c a d e e s t a obra. 

1° T o d o l o . e x i s t e n t e r econoce l a u n i d a d abso lu ta de una ' P r i m e r a Causa , es 
decir: U n S o l o Creado r , U n S o l o D i o s , u n a sola creación. 

2" T o d a la i n m e n s a m u l t i t u d y va r i edad de ios seres que. existpn, se debe 
a l m e t a m o r f i s m o d e la F u e r z a e l emen ta l ; la N a t u r a l e z a , é j a l tea del un i -
verso. 

3° E l un ive r so e s . e l r e s u l t a d o d e t r e s g r a n d e s ' a c t o s . .Tfcativós de D i o s : el 
p r i m e r o , la creación de la F u e r z a . E l ' s e g u n d o , la produccio 
por la oposicion de las fue rzas . Y el te rcero , el m o v i m i é u t o i i e . r . . „ , 
mórficó p roduc ido p o r la acc ión a rmónica d o la f u e r z a é l c m e n t a l . sobre 
cia ma te r i a l , c o n s t a n t e m e n t e conservado' y e l a v o r a d ó por el metainorl; 
la N a t u r a l e z a . 

C o n s e c u e n t e con es tos pr incipios , paso á d e m o s t r a r , só ve rdad en el s i s t e m a 
p lane ta r io - so la r , a s í c o m o c reo h a b e r l o d e m o s t r a d o en el es tudio dol p l a n e t a 
e n ' q u e v iv imos . 



SISTEMA SOLAR. A S T R O S PRIMITIVOS: EL S O L y s e P A K E N S O L I S . 

A S T R O S SECUNDARIOS Ó PLANETAS. A S T R O S TERNARIOS Ó SATÉLITES . A S T R O S C U A -

TERNARIOS ó COMETAS. G R A V I T A C I Ó N UNIVERSAL. 

A l g u n a s nebulosas presentan la fo rma de discos con núcleos más luminosos 
y centrales, como si aquellos discos se hubiesen de t ransformar en anillos, y 
éstos á su vez en núcleos secundarios ó p lane tas dependientes del núcleo 
central . 

Laplace, aprovechando las observaciones hechas por Hersche l y otros astró-
nomos y las suyas propias, emitió, en su Mecánica celeste, u p a teoría de la for-
mación del s is tema solar, nue t iene mucho de exacta, y que solo es ineficaz por 
apoyarse en el sistema de la atracción, indemostrable en sí mismo. 

Y o voy á ensayar el dar u n a teor ía demost ra t iva de la formación dol sistema 
Solar planetario, en la cual se hal lará mucha analogía con la teoría do Laplace, 
enunciada pr imeramente por Hersche l . 

L a s pr imeras cuestiones que se presentan cuando se t r a t a de invest igar en 
el sistema solar á que pertenece la t ie r ra que habi tamos, son: 1» ¡Tiene el sol 
ademas del movimiento rotatorio que le observamos, un otro movimiento orbi-
tuario en torno de un centro que no conocemos? 2" ¿En caso do t ene r el sol 
un movimiento orbituario, es ésto en to rno de otro astro re la t ivamente inmó-
vil en el espacio, ó es el sol una estrella b inar ia en a rmonía d e o t r a con la cual 
g i ra on torno de u n centro común? 3" ¿En caso de ser el sol una estrel la bina-
ria, cuál es su as t ro coarmónieo á que se puede dar el nombre d e parensolis? 
4" ¿Per tenece el sol como estrella binaria á a lgún g rande g rupo conocido de 
estrellas? 

P r o c u r a r é responder á estas cuest iones apoyándome en las observaciones 
hechas por varios astrónomos y en las mías propias, pa ra lo cual estableceré 
el órden mismo de las preguntas . 

¿Tiene el sol ademas del movimiento rotator io que le observamos, un otro 
movimiento orbituario en torno de un centro que no conocemos? 

L u e g o que se inventaron los anteojos, y que Gali lco cons t ruyó 'a lgunos 
suficientemente fuer tes pa ra descubrir las manchas del sol, se procuró observar 
el movimiento rotatorio de este astro, lo que no fué fácil conseguirse, porque 
aunque había manchas que duraban dos y aun tres revoluciones del sol sobre 
d e su eje, se observó que las manchas no lo son del núcleo sólido del astro, 
sino que son aber turas ó ro turas de dos cubiertas bri l lantes que envuélvén el 
núcleo del sol, y á las cuales se han dado los nombres d e fotosfera á la exte-
rior, y de p e n u m b r a á la interior. 

D e este modo, aunque por medio de las aber turas d e la fotosfera y penum-
bra se percibe el núcleo solar, nunca se h a podido de te rminar r igurosamente 
la duración de la revolución de éste sobre su propio eje, a u n q u e m u y apro-
x imadamente se h a calculado ser de veinticinco y medio de nuestros días. 

P e r o u n a vez conocido, como evidente, el movimiento rotatorio del sol, de-
muestra que h a y una fuerza angular que hace mover á el astro sobro su eje, y 
cuya fuerza, como másjadelante demostraré, necesar iamente debe también im-
pulsarlo en un movimiento orbi tuario de traslación. 

Var ios astrónomos, siendo el pr imero Herschel , fundados , no én un princi-
pio necesario d e mecánica,"sino en la observación, h a n asen tado que el sol -se 

mueve o r b i t a r i a m e n t e , y que en la actual idad se dir ige hácia la constelación 
de Hércules . E s t a aserción sólo puede ser comprobada por las observaciones 
do las generaciones fu turas , con respecto á la dirección que el sol si<nie; pero 
desde ahora puedo asegurarse como inconcuso que el sol se mueve en u n siste-
ma orbi tuario y d e traslación en el espacio, por ser con el d e rotación un movi-
miento coarmónieo. 

U n a vez sen tado ésto, necesito ocuparme d e la s egunda cuestión. 
¿En caso d e t ene r el sol un movimiento orbituario, es éste en torno de ot ro 

astro re la t ivamente inmóvil en el espacio, ó es el sol u n a estrel la binaria en 
armonía d e o t ra con la cual g i ra en torno de un centro común? 

P a r a resolver e s t a cuestión necesito hacer presentes varias observaciones 
que h e verificado, y que me ponen en ap t i tud de hacer aplicaciones útiles más 
allá de las que ha s t a ahora se hab ían hecho por los astrónomos. 

Sabido es que la cauda ó cola de los cometas sigue á éstos cuando se acer-
can al sol, y. los p recede cuando se alejan d e este astro. Ta l circunstancia h a 
l lamado f u e r t e m e n t e la a tención de los observadores, y se haíl ideado, aunque 
inúti lmente, mul t i tud de hipótesis pa ra explicarla. N o 1110 ocuparé de ellas, y 
por lo t an to , paso senci l lamente á exponer la causa. 

L o s cometas obs t ruyen en su t ránsi to las corr ientes del A r m o n i o per tene-
cientes al sol, y p o r lo t an to , producen en ellas una per turbación q u e impide 
hasta Cierto p u n t o y según las circunstancias peculiares de cada cometa, la 
fácil pe rmuta del compresor y di lator solares. P o r consecuencia, estos dos flui-
dos paralizan en par te su movimiento en la región per turbada , v do imponde-
rables pasan á constituirse, en mater ia pouderable ó gaseosa, la" cual viene á 
ser i luminada p o r el sol; pe ro como el mismo cometa proyecta una sombra én 
su, pj-ppia cola, ésta aparece más i luminada en su p a r t e exterior, y toma lá 
apariencia de un t u b o cónico. 

A h o r a obsérvese que la par te d e las corrientes solares que obs t ruyén los 
cometas es s iempre l a opuesta al sol, y por consecuencia, esa es la ' region 
donde deben exist ir s iempre las colas comentarías. 

Cuando t r a t e especiahnente de los cometas, en t raré en otros detal les con 
relación á sus caudas y cabelleras. P o r ahora baste á mi in tento el ind ica r la 
causa del p o r qué la cola de un comete es s iempre opues ta á su dirección del 
sol. ¿Se verifica un fenómeno semejan te en los planetas y satélites? V o y á 
demostrar que sí, 

Cuando observamos la luna p róx imamente despues de su conjunción, y 
cuando sólo t iene una pequeña p a r t e de su disco i luminado, se ve éste en to-
da su redondez cómo si es tuviera a lumbrado por u n a luz bas tante intensa, á 
ijue se h a dado el nombre de cenicienta, la que sensiblemente t iene "mayor 
intensidad én el borde d e la luna opuesta al sol. L o s as t iónomos explican 
este fenómeno diciendo que la luz cenicienta es la par te do aquel satélite que 
la t ierra, ref lejando la luz solar, i lumina. 

A fal ta de o t ra explicación, e ra bas tante aceptable la que antecede, pero 
bien analizada no satisface; porque la luz que puede reflejar la t ie r ra de los 
rayos solares es t an inferior á la luz directa del sol, que n o puede admit i rse 
que ésta sea la luz cenicienta, en la cual la diferencia con la luz directa que 
refleja del sol, es mucho menor. 

S i á esta observación se agrega quo la luz cenicienta es m á s intonsa en la 
parte d e la luna opues ta a l sol, y que nosotros conforme ésta se no3 va ocul-
tando cesamos de percibir dicha luz, se advier te que la explicación dada has ta 



a h o r a por los a s t r ó n o m o s no- sa t i s face todas las condiciones q u e d e b e n ex-
ptícarse. í 

P a r a g h k e r i c t la j u a cenicienta,- he acos tumbrado 1 vó s i t u a r m e de. mane ra 
q u e l a p a r t e de; ta' luna i luroinai la d i r e c t a m e n t e p o r el sol. m e q u e d e octiHíi 
por un edificio. 'algo • cercano,1 y en tonces se ve . en c i rcuns tanc ias favorables , 
q u e la m i t a d de la l u n a que q u e d a o p u e s t a al sol , es dec i r , la q u é nos hace 
a p a r e n t e la Iuzcon ic i eñ t a , no es un eeíiiÍ8¡réulo s ino q u e s é p r o y e c t a dicha 
luz a lgo m á s a f u e r a del bordo 'n i s tufs l -de- la l una , cuya c i rcuns tanc ia éfe-obser-
v a t a n t o m á s fiíeilmenteicúánto m a y o r es la p a r t e d e la l u n a opues t a a l sol 
q u e mi ramos . •" . . " . 

E s i n d u d a b l e . q n e a l g u n a luz ref le ja ia t i e r r a hác ia la l una , pero la princi-
pal causa d o la-considerable luz q u e ' v e m o s en la p a r t e de ' e s t e sa té l i te opues-
to al sol, t i ene un o r i g e n s e m e j a n t e al de la Cauda d e los cometas , y si no se 
p royec ta e n .el espacio á la d i s tanc ia de l a s c o k s d e é á t o s , e s p 6 r q 0 é í tó t iene 
como ellos u n a cons t i tuc ión nebu losa y p o r lo t a n t o d i fu s ib l e ó evaporable , sino 
q u e h a v e n i d o & se r u n núcleo sólido y g i ra tor io , c u j ' a s cóncK<íoiics modifican 
la m a n e r a de inf lu i r p o r in terposic ión en las cor r ien tes del Armon io • •?<jKr. 
A d e m a s , la luna n o t i e n e p o r ún ico e e n t M d e r ó t a é i o n al sol , p u e s l a t ierA'I í ) 
e s as imismo, y p o r consecuencia- la r e s u l t a n t e dé la oposicion d é l a luirá' eríbs 
corrientes- t e r r e s t r e s , debe: modi f ica r la dirección d e M Iáz q u e p o r oposScfón 
— el la se observa , c u y a resif l taf l te d e b e ' s e r hácia la p a r t e - d e I a ' l t á i ' q w r n o 

nos . •'•' " * 

e n 
vemos . vemos . 

P a r a genera l izar v e s tud ia r me jo r c-ste f enómeno , se d e b e obse rva r lo que 
p a s a en el p l a n e t a Véí ius . ( j o m o es d e m o s t r a d o en a s t ronomía , es te planeta 
t i e n e ' fases s e m e j a n t e s á -las de la luna, , es decir, ' q u e su p a r t e m á s b r i l l a n t e ^ 
la q u e nos . ref leja la luz q u e rec ibe del sol; a s í es q u e c u a n d o está m'ás.cerCá 
de la t i e r r a y aún es visible, n o s p r e s e n t a la m a y o r p a r t e de su núc leo o p i p t a 
a l sol, y solo un p e q u e ñ o menisco i l uminado por e s t e as t ro . Aia - 'Vis ta ' s imple 
V e n u s n o d i s m i n u y e d e e s p l e n d o r , p o r q u e ha l l ándose m á s cercana á la t ier tá 
la p a r t e i l u m i n a d a do aquel p l ane ta , a u n q u e m á s p e q u e ñ a , b a s t a p a r a producir 
no- soló i gna l s i n o - m a y o r i n t ens idad d e luz. P e r o v is to V é n ü s c o n tin fuér te 
te lescopio, s e observa «ñas; veces eóil m u c h a c la r idad su f a z i luminada , aunque 
o t r a s veces se -ve e l p lané to l lénó, t en i endo fe» opbMción a l sol u n a luz bastante 
in t ensa . iiv- ... .. . 3¡> 

A l g u n o s a s t rónomos h a n convenido en q u e és t a es s e m e j a n t e á l á l u ? ceni-
c i en ta de la luna; p e r o á la d i s tanc ia en que se h a l l a Y é n u s d e la fiori'a era 
i m p o s i b l e qué '"éstá i luminase "á Yénus ; ' con u n a i n t ens idad tal , q u e aquel pla-
n e t a aparec iese cual s i ' e s tuv ie se l leno, p o r consecuencia , e l f e n ó m e n o carece 
h a ü t a : a h o r a dé expl icac ión. P o r m i p&rfé, 'íá luz .opuesta , a l sol q u e Y é n u s pre-
s e n t a , t i ene n u óHgén s e m e j a n t e al de l a s colas cometar ias , : c ó m o i i é dicho res-
pec to á la luna^( l ) . 

(X) D g m lie impresas csUs páginas en 186® oeurri.í el idiimo transito de V¿nus sobre el disco tf-gri, 
curo fenémen»íucoWv»do.por una coraisipnilo Aslfcnomos, (aldeanos en el lapsa, los qne en su ml^n» 
del fcWffleno ¡úieitBrf qne Víifas. Msalnn^Jofo Sutes do ta muitenon en el disco solar, era perleciamsmo 
VISIBLE, cija circunstancia DO podía explicarse...... . . „„ _.„•,.,. 

En efecto: -l»jo l*snposicion de ser opacos los planetas, no puede explicarse coiío Venas es r « m , "j" 
coñudo se halla en oposicion al sol y tari cercana de este astro, qne es preciso suponer en el planeta un» 
muv considerable en el mismo, puesto que en esas circunstancias no paede reflejárnosla luz solar. 

Pues bien, esa intensa luz de Vtfnus en oppsicion al sol, so explica fácilmente ¿drailiendo: 1. Que 1 

planetas tienen su luz prorúa, segtrttoá'masás. comparadas con la de! sol: y 2? Qué al interceptar las conci-
tes armónicas solara, interoaptan 1® planetas .l.oselemenKS lumüoeosílkl sol, y flwdá^ra'opoaffl««^ 
asfro un cono de loz que en los planetas es tanto más brillaIto,M*rin mis cercano? «sito del >"¡ mro»«"»" 
a« luz tienen un itn'gOá éíteremente aniilogii 'ilata: zódiacnl-y S las colas 'o carilla» cométalas. 

P e r o é s t o s e d e m u e s t r a m á s f á c i l m e n t e o b s e r v á n d o s e el p l a n e t a M e r c u r i o , 
en el cual se ve en oposicion al sol un p e n a c h o d e luz b a s t a n t e no tab le , a u n -
q u e sólo p u e d e percibirse c u a n d o la d i s t anc ia a n g u l a r de a q u e l p l a n e t a a l sol, 
es suficieute p a r a q u e la i n t e n s a luz de és te n o i m p i d a la observac ión . 

L a t ie r ra p r e s e n t a t a m b i é n u n a luz s e m e j a n t e . E n oposic ion al sol se p e r -
cibe u n a c la r idad m a y o r q u e la q u e pod ía e spe ra r se d e la l u z colect iva de las 
estrel las e n l a s noehes en q u e n o h a y la luz de la luna . A veces e s a l u z pecu-
liar de la t i e r r a t o m a proporc iones cons ide rab les h a s t a p r e s e n t a r el a spec to de 
m a t e r i a l e s fos fo rescen tes . 

P e r o esto, q u e es r a r o en las z o n a s t ó r r i d a y templada, es s u m a m e n t e co-
m ú n e n las po lares , como lo a t e s t i g u a n todos los v i a j e r o s . 

E n las g r a n d e s l a t i t udes p a r e c e q u e se a g r e g a á la i n t e n s i d a d de la luz, q u e 
se m e pe rmi t i r á e n t r e t a n t o ape l l i da r cometar ia , l a luz p r o d u c i d a por l a aglo-
meración d e las cor r ien tes m a g n é t i c a s p rop ia s d e la t i e r r a . 

A es tas d o s causas se d e b e n f e n ó m e n o s do u n a bel leza ex t r ao rd ina r i a , sobro 
los cuales d i r é aqu í d o s pa l ab ra s , p u e s s u l u g a r p rop io e s c u a n d o t r a t o del m a g -
net ismo. 

S e observan á v e c e s cambios y a l en to s ó y a r á p i d o s e n la in tens idad y la 
extensión de l a luz du las c a u d a s d e los cometas , así como en la luz cenicien-
t a de l a ¡una , de V ó n u s , d e M e r c u r i o y á u n en la zod iaca l del sol. E n la t ie-
r r a es te f enómeno , c o m b i n a d o con l a s acumulac iones m a g n é t i c a s , d a or igen, 
como he ind icado án tes , á esos bellos, m e t e o r o s á q u e s o d a el n o m b r e de A u -
roras boreales . 

C u a n d o l a ag lomerac ión de los ma te r i a l e s d i f u s i v o s se h a c e en las r eg iones 
polares s u p e r a b u n d a n t e s , s e d i sue lven r á p i d a m e n t e aque l lo s m a t e r i a l e s en l a s 
cor r ien tes normales , y a m a g n é t i c a s y y a eléctr icas , h a s t a r ecob ra r s u equi l i -
br io , p r e s e n t a n d o e n "ésas evo luc iones las A u r o r a s boreales , las q u e a l termi-
nar solo d e j a n la l u z cen ic i en t a ó, l á c t e a q u e es c o n s t a n t e en el i nv ie rno en l a s 
a l t a s la t i tudes , 

L a br i l lan tez de los colores d e l a s g rac iosas c u r b a s y co ronas con q u e gene-
ralmente terminan las A u r o r a s borea les , c r eo d e b e n p rocede r de q u e a l i r ra -
diarse los ma te r i a l e s d i fus ivos q u e se ven cua l r á f a g a s d i r ig i rse hác ia el espa-
cio, suelen o b t e n e r a l t u r a s e n l a s cua les p u e d e n , a d e m a s de s u luz propia , ser 
i l uminadas por la luz re l l e ja de óe lages lejanos, , ó por la q u e r e f r i n g e la a tmós-
fera, ó en fin, p o r la d i r e c t a del sol , la q u e d a á los m a t e r i a l e s d i fus ivos colores 
semejan tes , a u n q u e m u c h o li tónos v ivos q u e los del aireo-iris, m á s con la va -
riedad de c u r b a s p rop ia s de l a s A u r o r a s borea les . E s t a teoría es t a n t o m á s 
probable c u a n t o q u e la ba se d o las m i s m a s c o r o n a s ó a rcos luminosos p e r m a -
nece f r e c u e n t e m e n t e o s c u r a ó d é b i l m e n t e i l u m i n a d a , p o r e s t a r b a j o del cono 
de s o m b r a q u e p r o y e c t a la t i e r r a m i s m a . 

E n los p l a n e t a s super iores n o p u e d e n h a c e r s e obse rvac iones aná logas , por -
q u e como la t i e r r a e s t á m á s cerca d e l sol q u e ellos, n o p o d e m o s v e r la p a r t e 
opues t a d e l p l a n e t e á es te as t ro , p o r e s t a r n o s a s i m i s m o opues ta . 

S i n e m b a r g o , con lo q u e l levo e x p u e s t o b a s t a p a r a comprende r se q u e la luz 
de los p l a n e t a s o p u e s t a a l sol, es a n á l o g a á l a de la cola d e los cometas , y q u e 
ésto p u e d e conduc i rnos á conocer el c e n t r o é n t o r n o del cua l el so l se m u e v e . 

E n efecto, si o n c u e r p o q u e se i n t e r p o n e en las co r r i en t e s a rmón ica s de o t r o 
t i ene o p u e s t o á és te u n a luz d i f u s a s e m e j a n t e á la cola de u n c o m e t a , es indu-
dab le q u e e l so] d»be t e n e r en .opos ic ion a l pa renso l i s u n a luz a n á l o g a : v e a m o s 
si l a luz zodiaca l r e ú n e e s t a s condiciones. 



S e l ia creído por casi todos los astrónomos que la luz zodiacal es una espe-
cie de anillo nebuloso en rededor del sol, cuyo anillo es mayor que la órbita 
d e l a tierra, y al que atraviesa és ta en el mes de Noviembre , por lo que no 
puede verse en esa época, siendo muy visible en Marzo al Pon ien t e , despues 
d e puesto el sol, y en Se t i embre al Or ien te an tes de salir el sol. E l barón de 
H u m b o l d t contr ibuyó á general izar esta opinion, por haber fijado mucho su 
atención la belleza y claridad con que la luz zodiacal se observa en las eleva-
das l lanuras do Amér ica , pero principalmente en México. 

Sin embargo, la idea de ser la luz zodiacal un anillo nebuloso que la tierra 
a t raviesa en Noviembre , t rae consigo la necesidad de suponerlo m u y oscéntri-
co con respecto al sol, puesto que la posicion en que lo observamos, no varía 
de la t i tud pa ra suponérsele fue r t emen te inclinado con relación al plano de la 
eclíptica. P o r o t ra parte, si d icha luz fuese un anillo, no encuentro inconve-
niente geométr ico para <jue se viese a lguna par te de su circunferencia en to-
dos los meses del año, m puede conciliarse con la fo rma anular la pérdida ab-
soluta de la luz zodiacal, no sólo en Nov iembre sino asimismo en Mayo . 

M r . Arago , en su astronomía popular, dice y pone en duda, que en uno de 
los eclipses to ta les de sol se aseguraba por observadores d e aquel la época, que 
se había visto elevarse de aquel as t ro un cono de luz h í c i a el espacio. P o r mi 
par to creo evidente, por la mul t i tud d e observaciones que he verificado, que 
existe ese enorme cono de luz, que p a r t e del sol y se dirijo un poco hacia el 
N o r t e d e las pléyadas como una inmensa cauda cometaria. 

E n ningún país se observa la luz zodiacal con t a n t a brillantez y claridad co-
m o en México, t an to por la elevación del te r reno sobre el nivel del mar, cuan-
to por la diafanidad de su a tmósfera en el invierno, donde r a r a vez llueve y 
donde el crepúsculo d e la tarde pasa rápidamente . 

A s í es que en Nov iembre sólo se percibe una claridad genera l y difusa por 
las noches hacia el Nor te , s iendo en dicho mes cuando suelen caer las lluvias 
d e estrellas filantes impulsadas con una extraordinar ia rapidez d e Oriente á 
Occidente, como si la t ierra, en su t ráns i to orbi tuario d e Occidente á Orien-
te, fuese encontrando un fluido cósmico y fosforescente. Es te fenómeno se ob-
servó con una belleza extraordinar ia en el año de 1833. También en Noviem-
bre se observó la ú l t ima A u r o r a boreal que se h a v i s to en México, y que acaso 
es la más ex tensa que h a y en recuerdo, puesto que se observó también en I03 
E s t a d o s - U n i d o s y en Europa. 

E n el mes d e ¡Diciembre el cono d e la luz zodiacal, como es tá m u y cerca 
aún d e la t i e r ra y t iene el enorme d iámetro dol sol, sólo se ve como una cla-
r idad general hácia el Occidente. E n fines de Dic iembre y principios de Ene-
ro aquel cono comienza á discernirse con más claridad; pero en fines d e Ene-
ro obtiene su mayor magnificencia y belleza. Entonces so v e su base elevarse 
en el mismo luga r en donde el sol se h a puesto, diri j ióndose su cúspide un po-
co hácia el N o r t e de las pléyadas, mucho an tes d e que éstas toquen el zenit; 
así es que aquel cono de luz per fec tamente definida, t iene á las s ie te d e la no-
che más d e 110° de elevación, y su mayor anchura es hácia los 50°, que es su 
par te más cercana á la t ierra, ó sea el pun to del cono que vemos perpendicu-
larmente . L a figura 6" do la lámina 2", por medio d e la simple inspección, da 
una idea bas tante clara del cono de la luz zodiacal y d e los di ferentes dias y 
meses del año en que aquel es visible. 

E n F e b r e r o y Marzo las p léyadas van acercándose d e más en más hácia el 
Occidente, por lo que la luz zodiacal, aunque se percibe con bas tante claridad, 

va perdiendo do su longi tud presentándoso, como dicen los astrónomos, cual 
la ho ja de una lanza en la forma, que es la que debiera tener ópt icamente un 
cono cuya base estuviese én el sol, y cuya cúspide se dirijiese á las pléyadas 
ya bas tante cercanas al horizonte occidental. 

E n Abr i l las pléyadas y el cono que á ellas se dir i je desaparecen de la vis-
ta , envolviéndose en el crepúsculo de l a tarde. E n M a y o son invisibles por 
oposicion hácia la t ierra , y no vuelven á percibirse has ta que las pléyadas re-
aparecen en la madrugada , creciendo g radua lmen te el cono d e luz has ta que 
por su cercanía á la t ie r ra en Oc tub re sólo se percibe como Una luz difusa, 
mezclada con la de la aurora ó crepúsculo matinal . 

Así , pues, se observa d e una manera ev iden te y rectificable p o r la simple 
inspección de la vista en lugar adecuado, como México, que la luz zodiacal es 
un cono luminoso d e mater ia difusa, la que varia f r ecuen temente en claridad 
fosforescente, teniendo su base en «1 sol, y dirij iendo su vórtice, algo variable, 
un poco hácia al N o r t e d e las pléyadas, como si fuese la inmensa cola de un 
cometa. 

Apl icando ahora la ley general de proyectar los as t ros una luz semejan te á 
la cometaria en oposicion al astro con el cual coarmonizan, debemos buscar la 
estrella coarmónica ó parensolis, d e nues t ro s is tema en la constelación del Es -
corpión ó del Centauro, ó acaso un sistema que liga estas dos constelaciones 
con el nuest ro planetario. Véase cómo: 

L a estrella que parece más en oposicion al pun to á donde se dirije el cono 
zodiacal, es Anta res , que está un poco hácia el S u r del pun to opuesto á las 
pléyadas. L a luz rojiza y poco escintelante de A n t a r e s , y la paralaje pequeña 
aunque rectificable que se le ha encontrado, inclinan á creer que esa estrella 
es el parensolis, cuya confirmación sólo se puede verificar por observaciones 
futuras, pues su movimiento orbi tuario debe ser opuesto á aquel que el sol si-
gue en caso de ser en t re ambas estrellas binarias g i rando en torno de un cen-
tro común, dirijióndose en una resul tante asimismo común en torno del centro 
á que ambas pertenecen. 

¿Es acaso este centro l a magnífica nebulosa resoluble en más de cincuenta 
mil estrellas que se halla j u n t o á la omega del Centauro? Todo parece ser es-
to así. L a gran nebulosa del Centauro es aquel la que parece más cercana á 
nosotros, y la que más fáci lmente se resuelve 6n estrellas con telescopios re-
lat ivamente d e menor potencia. E l la se presenta como un centro probable de 
vía láctea, y como el foco de un poderosísimo s is tema de estrellas que sigue 
un movimiento general d e concentración, en el cual ruedan el sol y el paren-
solis, p robablemente Anta res , como estrellas binarias á formar con sus plane-
tas par te d e la enorme nébula, cuyo magnífico espectáculo está reservado á 
remotísimos t iempos fu tu ros el presenciar. 

H a sido necesario invest igar lo que hay de probable acerca del parensolis 
ántes de en t ra r al estudio de la formacion del sistema planetario, porque era 
indispensable conocer la fuerza influente en ciertos fenómenos que deben to-
marse en consideración; por ejemplo, los nodos de la órbita de la luna al pa-
sar en t re las fuerzas poderosas del sol y de la t ierra , sufren una perturbación 
tan considerable, que completan una revolución en cerca de diez y nueve años. 
L a t ierra misma sufre una perturbación por el paso de la luna entre las co-
rrientes solares, y el eje t e r res t re describe u n a pequeña elipse en la misma 
época d e cerca d e diez y nueve años, á que se ha dado el nombre de nutación. 

De l propio modo los nodos de la órbita t e r res t re su f ren una perturbación al 



pasar entre las corrientes solares y parensolarcs, cuya perturbación á que se 
a a el nombre de preceeion de los equinoccios, hace que los nodos d e la órbita 
ter res t re completen una revolueion re t rógrada en veinticinco mi l ochocientos 
años, describiendo el eje de la t ierra un cono d e cuarenta y siete grados de 
ampli tud, cuyo cono hace cambiar l en tamente de estrel la polar, de ta l mane-
ra, que la bril lante estrella de la L i r a será la polar hacia el N o r t e dentro do 
doce mil años. 

Despues de haber sentado las anter iores nociones, se comprende fácilmen-
t e que todos los núcleos y sis temas celestes, han sido en un principio nebulo-
sas de mater ia difusa en e espacio. E l sol y el parensolis h a n formado una 
sola nébula, lo cual se dist ingue por la influencia que m ù t u a m e n t e se ejercen, 
debida á las reciprocas corrientes del Armonio , las que debieron ejercerla se-
mejan te y necesariamente pa ra l a formación de sus mútuos sistemas planeta-
rios, d e los cuales no me ocuparé con especialidad sino del s i s tema planetario 
solar, porque el parensolar se escapa aún á toda observación astronómica. 

Siendo el sol y el parensolis dos estrellas binarias ó astros primitivos. Dios 
determinó su existencia y colocacion en el t e rcer ac to fundamenta l de su po-
der creativo,, po r el cual las corrientes del A r m o n i o de concentración y de irra-
diación, const i tuyendo los dos fluidos imponderables: el comprensor ó gravidio 
como fuerza inicial, y el dilator ó caloridio como fuerza reactiva. E n este jue-
g o de corrientes opuestas mult i tud de esférides se agruparon, constituyendo 
mater ia ponderable, ó la nebulosa propiamente dicha, en la enorme extensión 
designada pa ra contener las dos estrellas binarias y sus respectivos sistemas 
planetarios. 

L a fuerza inicial ó de prioridad estando de par te del compresor, éste, con 
la lenta cooperacion do los tiempos, condensó los dos núcleos principales, el 
sol y su parensolis. Cuando éstos l legaron á ser cuerpos sólidos tuvieron as-
perezas ó montañas en su superficie, sobro las cuales, obrando recíprocamen-
te las corrientes del Armonio , obligaron á ambas estrellas á girar en torno de 
su eje. 

Teniendo cada una de ellas sus corrientes compresivas y d i la tantes propias, 
éstas const i tuyen su vida, manteniendo ambos cuerpos á u n a distancia que no 
debía var iar sino en luengas épocas. 

P e r o la mutual idad d e sus corrientes armónicas no debía circunscribirse á 
obligar á ambos núcleos á girar sobre su eje respectivo, porque interponién-
dose m ù t u a m e n t e en las corrientes recíprocas, éstas debían tomar un arreglo 
en su dirección pa ra facilitar su movimiento de egreso y regreso, que á Ja par 
que obligaba á ambos núcleos á rotar sobre su eje recíproco por medio de las 
asperezas de su superficie, los obligaba t ambién á separarse constantemente 
del pun to que ocupaban en el espacio, ejecutando así un recíproco movimien-
t o orbi tuario ó de traslación. 

P a r a comprender esto, véase la lámina 2", figura 1 ' 
Supónganse A B los dos núcleos sólidos ó estrellas binarias perfectamente 

iguales. Supóngase también que los dos círculos G H , son aquella par te de 
las corrientes armónicas de cada núcleo, suficientemente enérgicas para man-
t ene r el equilibrio y la debida distancia entre a m b a s núcleos; es evidente que 
A obstruirá en par te las corrientes de B , y éste las de A ¿Qué deberá resul-
tar? Que entre A y B habrá una pe rmuta necesaria en t re las m ú t u a s corrien-
t e s armónicas de ambos astros, y por lo tanto , se a r reg larán d e manera que 
faciliten la radiación é irradiación del Armonio , y esta circunstancia h a r á que 

tomen dichas corr ientes un camino d e ida y venida como se marca en l a línea 
circulatoria guarnecida de las cuatro flechas, como se v e en el d i ag rama ligan-
do los núcleos A y B . E l p r imer efecto d e las corr ientes armónicas así arre-
gladas, debe ser el hacer g i ra r cada núcleo en torno d e su propio eje, impul-
sando su superficie por medio de las asperezas dé ésta como u n a corr iente de 
agua impulsa á una rueda hidráulica, empujando u n o á uno los cubos de que 
se halla circundada su superficie. E l segundo efecto d e d ichas corr ientes ne-
cesar iamente debe se r el dé desviar angu la rmente los núcleos A y B , hacien-
do girar á éstos en torno del centro de g ravedad de a m b o s núcleos que en el 
d iagrama se suponen ser pe r fec tamente igualés, y p o r lo t an to , el centro do 
gravedad debe ser el pun to F , equidis tante de ambos y centro del círculo Y J , 
que es la órbi ta que deben seguir s iempre en oposicion los dos núcleos A y B , 
encontrándose así explicados los dos movimientos genera les d e los astros, es 
decir, el movimiento rotator io y el orbituario,. cuyas c i rcunstancias procuraré 
en posteriores demostraciones el hacer más comprensibles. 

Ot ro fenómeno que debe resul tar en los núcleos A y B , es que obst ruyén-
dose en oposicion recíproca sus mútuas corrientes, h a b r á los conos de luz zo-
diacal C y D , que no 'serán o t ra cosa q u e l a parcial per turbac ión d e dichas co-
rrientes, dando así origen á una mater ia ponderable a u n q u e en ex t remo ténuo 
y difusa, la oual debe percibirse por es tar i luminada con la luz respectiva do 
los astros de que emana, pero será imperceptible la d e un as t ro por el otro, 
por es tar esos conos de luz en oposicion mùtua . 

A h o r a , supóngase que los núcleos A y B están c i rcundados d e sus respec-
t ivas nébulas de mater ia ponderable, la que l en tamen te van concent rando en 
torno de ellas las corrientes del A r m ò n i o por la fuerza inicial ó de prioridad 
del compresor: véase lo que debió suceder en cada núcleo, p a r a lo cual es tu-
diaré u n o sólo d e ellos, que se supondrá se r el sol. 

Imagínese que el centro C (lámina l s figura 51), e s el sol, y que todos los 
circulillos d e que consta es ta figura son las esférides del Armònio . A h o r a su-
póngase que todos los circulillos negros represen tan las esférides radiantes del 
compresor ó gravidio, y que todos los circulillos blancos represen tan las esfé-
rides irradiantes del dilator ó caloridio. Obsérvese que morfológicamente debe 
suceder lo que sigue: 1° L a circunferencia A es el duplo d e la circunferencia B ; 
ésta es el dup lo d e l a circunferencia D , y és ta el duplo de la circunferencia E . 
P o r lo t an to , en la p r imera A h a y capacidad pa ra doble número do esférides 
que en la segunda B , y en ésta que en la tercera D , así como en ésta con res-
pecto á la cuar ta E . A h o r a suponiendo la f igura una sección do la esfera, el 
espacio comprendido en t re el centro C y la circunferencia E , t e n d r á capacidad 
para u n número d e esférides que supongo ser la unidad; el espacio C D ten-
drá capacidad pa ra un núm ero de esférides cuatro veces mayor ; así como el 
espacio C B nueve veces mayor , y el espacio C A diez y seis veces mayor , 
así es que si se observa la figura de A á C, irá d isminuyendo el espacio según 
el cuadrado d e las distancias, y si se observa de C háe ia A , i rá aumentando 
asimismo según el cuadrado de las distancias. 

A h o r a si se supone ser esférica la figura, el espacio C E se rá como uno, el 
espacio C D será como ocho, así como C B como veint is iete , y el C A como 
sesenta y cuatro. , . 

Volveré á t r a t a r estas consideraciones y números cuando me ocupe cte la 
gravitación universal; por a h o r a sólo de te rminaré lo que debió suceder s iendo 



la figura de esta lámina u n a nébula, cuyo centro C ya sólido, y por consecuen-
cia giratorio fuese el sol. 

Dicha nébula, por condensada que estuviese debió permi t i r la penetración 
has ta el sol de las corrientes radiantes del gravidio, así como el retorno de és-
t a s consti tuyendo las corrientes i r radiantes del caloridio. P e r o las corrientes 
del gravidio debían ir aumentando su velocidad de A á B , d e B á D y d e D 
á E , según el cuadrado de las distancias, á la pa r que el segundo debía ir dis-
minuyendo su velocidad de E á D , d e D á B y d e B á A , asimismo según el 
cuadrado de l a s distancias. 

P o r tanto , el movimiento de dichas corrientes debía ser radia l é irradial, 
permutándose todas las esférides del gravidio y del caloridio no sólo en líneas 
radiales, sino esféride por esféride como se observa en la figura para que la 
compensación fuese completa, formando á la voz del movimiento radial ó ira-
dial o t ro movimiento molecular undulatorio y vibratorio. 

Es to da origen á que en la circunferencia A hubiese necesidad de un movi-
miento angular , quedando cada dos esférides una, sin poder permuta rse en la 
circunferencia B ; sucedería otro tanto del propio modo que en la circunferen-
cia D y en la E . L a evolución del Armónio en cada u n a d e estas operaciones, 
daría origen á que la nébula solar se condensase en anillos que tendr ían las si-
tuaciones d e A , B , D y E ; así es que tomando por unidad la distancia del 
centro C al anillo E , el anillo B tendr ía una distancia doble del centro, así 
como el anillo B una distancia cuádruple, y el anillo A Una distancia óctuple; 
y si suponemos la nébula prolongarse hácia el espacio, cada anillo posterior 
debió es tar del centro á una doblo distancia que la an ter ior d e necesidad mor-
fológica. 

P a r a la formación de dichos anillos h a y que a t ender á otra circunstancia 
impor tante , para el estudio de la cnal volvamos á la figura 1", lámina 2 ' U n a 
vez que los núcleos A y B girasen sobre de su eje, tendr ían necesariamente 
Ecuador y Polos , y por consecuencia el máx imun de movimiento relativo, es-
tar ía en el Ecuador, así como el minimun en los Polos , d e que resultaría un 
j uego de corrientes concentrantes hácia los Polos , y un j u e g o d e comen te s 
cent r í fugas hácia el Ecuador; lo cual explico más de ta l ladamente cuando trato 
del movimiento centrífugo. 

Como un resul tado de las corrientes concentrantes de los Po lo s y expelen-
tes del Ecuador , l a nébula solar debió irse aplas tando hác ia aquellos y exten-
diéndose hácia el espacio en torno del Ecuador del sol, fo rmando así un disco 
quo fué necesariamente preparatorio de los anillos nebulosos do que h e habla-
do ántes, así como éstos lo fueron d e los planetas de que voy á hablar . 

L o s anillos, nebulosos impulsados por las mismas corrientes solares, debieron 
moverse circularmente en torno del Ecuador solar, y necesar iamente en el pla-
n o d e corrientes armónicas resul tantes de la m ú t u a acción del sol y del pa-
rensolis. P e r o como se ha visto arriba, estas corrientes producen u n a pertur-
bación cont inua en el movimiento orbi tuario de la t ierra , dando por resultado 
la retrogradacion de los nodos de La órbi ta ter res t re , ó sea la precesión de los 
equinoccios. P e r o dicha perturbación debió exist ir s iempre, y por t an to los 
anillos nebulosos encontraban siempre aquella causa pe r tu rbadora y de deten-
ción que pr imeramente , con el t rascurso de los siglos, p rodu jo soluciones de 
continuidad en casi todos los anillos nebulosos concéntricos al sol, y despues 
agrupándose la nébula de cada uno de ellos en un centro especial que le fué 
propio. P e r o como el movimiento d e concentración no podía suspenderse aquí, 

los anillos nebulosos convertidos así en globos de nébulas , éstas poco á poco 
te fueron condensando en mater ia les sólidos, h'quidos y gaseosos, hasta formar 
los planetas ta l cual hoy los vemos en el sistema solar, cada uno de ellos do-
tado de sus corr ientes Armónicas propias, manteniéndose así en equilibrio á 
una distancia coordinada del sol, y girando en torno d e és te y en torno de su 
propio eje po r mot ivos semejan tes á los expuestos con respecto á los movi-
mientos del sol y del parensolis. 

P o r causas semejantes á las que obraron pa ra la producción de los planetas 
en torno del sol, se formaron en los planetas que aún poseían suficiente mate-
ria nebulosa despues de consolidados, anillos nebulosos, y despues necesaria-
men te los satél i tes d e que se hal lan dotados. 

P e r o en el planeta Sa tu rno , la mater ia ponderable d e t res d e sns anillos se 
consolidó ántes de convertirse estos anillos en satélites, p o r lo qne áun ahora 
se observan con el telescopio esos t res anillos que c i rculan como los satél i tes 
en torno del planeta. 

H e dicho al hablar d e los anillos solares, que casi todos ellos en el estado 
nebuloso se convirt ieron por las causas referidas p r imeramente en nébulas glo-
bulares, y despues en los planetas y sus satéli tes, pues todo inclina á creer, co-
mo despues detal laré, que en las órbi tas que ahora son d e F l o r a y Eufros ina , 
tuvo el sol dos anillos d e mater ia les semejan tes á los de Sa turno . 

Y a se de ja percibir que los planetas debían t ene r con relación al sol, una 
colocacioh simétrica como voy á demostrar . E l as t rónomo B o d e propuso la nu-
meración d e u n a serie progresiva en la colocación de los p lane tas de nues t ro 
sistema, la cual todos conocen ba jo el nombre de l a ley d e Bode , en la que su-
poniendo á Mercur io representado por siete, parecía irse duplicando esta can-
t idad de p laneta en planeta, quedando, sin embargo, el lugar vacío de la órbita 
d e un p laneta en t re M a r t e y Júp i t e r , suponiéndose se r cierta la tradición de 
los Pi tagóricos, que decían haber existido allí un p laneta que había desapare-
cido. E s t a circunstancia y lo ha lagüeño de encontrar u n a armonía semejante , 
hizo que la teoría de B o d e estuviese por mucho t i empo preconizada como una 
ley, á la que dió mayor crédito el descubrimiento de los p lane tas ó asteroides 
telescópicos hallados" en la propia órbita, y se supuso que dichos astros eran los 
f ragmentos del planeta destruido d e los Pi tagóricos . 

Y o por mi par to creo que tal p laneta j a m a s existió, y que los P i tagór icos 
hicieron un cálculo semejante al de Bode, y encont rando que en la série A r -
mónica fa l taba un p laneta en t re M a r t e y J ú p i t e r , supusieron que aquel astro 
había desaparecido. 

L o s astrónomos modernos han rehusado dar á la teor ía de B o d e el carácter 
de ley, por encontrarla m u y forzada en el órden de la numeración, careciendo 
principalmente d e correlación la unidad arb i t ra r ia con que se hacfa represen-
tar á Mercur io el p r imer té rmino d e la ley, y sólo consideran á és ta como una 
coincidencia ó aproximación notable, la cual no puede, sin embargo, apoyarse 
en razonamiento ninguno. Laplace, n o obstante , s en tó que podían apostarse 
muchos millones de veces contra u n a sola, á que la colocacion simétrica de los 
planetas no era el efecto de la casualidad, sino el d e u n a ley desconocida aún. 

M á s ade lan te demos t ra ré lo equívoco d e la série numér ica de Bode , y por 
ahora h e querido aprovechar la opor tunidad de demos t ra r que el p laneta d e 
los Pi tagór icos j a m a s existió, y que n ingún planeta puede se r destruido de la 
manera que lo suponían aquellos. 

U n p lane ta n o puede se r des t ru ido por mater ia les explosivos contenidos en 



su seno, pues las mater ias inflamables no pueden existir sino cercanas á la cor-
teza exterior, y por abundantes que fuesen, sólo podrían dar origen á volcanes 
tan extensos como nos enseña la geología que existieron en la t ierra en la época 
basáltica. N i la teoría química de la combustión, ni el conocimiento d e los ele-
mentos químicos que en t ran en las mate r ias explosivas, autor izan d e ninguna 
manera á suponer un agen te centra l t an abundante y rarificable, que fuese ca-
paz de destruir un planeta, convirt iéndolo en f ragmentos t a n pequeños como 
lo son los asteroides. A s í es, que para sostener el que un p laneta pudiese ser 
hecho mil pedazos por agentes residentes en él mismo, es necosario apelar á 
suposiciones en te ramen te arbi trar ias y desnudas de todo carácter científico. 

U n planeta tampoco puede ser destruido por el choque con otro cuerpo ce-
leste, como no puede chocar con los demás planetas, por es ta r todos circuns-
critos en SU3 respectivas órbitas, y porque cada uno de ellos está aislado y de-
fendido por sus propias corrientes armónicas, las cuales no s e apropian sino los 
mater ia les privados do vida como los aerólitos. 

Tampoco puede se r destruido un p laneta por el choque con uncometa ,po r -
que la sustancia d e los cometas es nebulosa y tan ténue , que su masa en ge-
neral es inapreciable pa ra producir una percusión peligrosa. Ademas , áun en 
la t eor ía de la atracción se ha supues to que la masa de un planeta puede apro-
piarse la pequeña masa de un cometa, y agregarlo á sus propios materiales; 
pero no puedo suponerse un choque suficientemente poderoso pa ra que traiga 
por consecuencia l a destrucción del p lane ta mismo. 

E n el sistema que y o expongo, cada cuerpo celeste do tado d e vida propia, 
t iene ' sus corrientes d e compresor y di lator que impiden el que pueda chocar 
con otro cuerpo, porque en el acto que al aproximarse llegan á encontrar co-
rr ientes armónicas suficientemente enérgicas, éstas alejan los cuerpos por un 
principio de reacción con t an ta rapidez, cuanta había sido aquella con que los 
acercaba án tes de l legar al máx imun posible de su proximidad. 

L a experiencia nos demuest ra la evidencia de este aser to de un modo in-
controvertible. Var ios de los cometas l legan á aproximarse al sol, t an to que 
los astrónomos han creído presenciar el espectáculo de la ruina del cometa por 
su precipitación en el cuerpo del sol. E l mismo N e w t o n creyó que el cometa 
de 1080 sería apropiado en su perihel io.por la enorme masa del sol, y sin em-
bargo: á pesar d e l a expecta t iva de aquel filósofo y de t odos los que seguían 
La teor ía de l a atracción; á pesar d e lo pequeñísimo de la masa del cometa con 
respecto á la enorme masa del sol, y á pesar, en fin, de que e n su perihelio só-
lo distó el cometa la sex ta par te del radio del sol con respecto _á este astro po-
deroso, el cometa mismo tomó su r u t a de regreso hácia el espacio s in disminuir 
su velocidad y s'm sufrir alteración ninguna, porque sus corrientes armónicas 
y que 'const i tuyen su.vida, verificaron su reacción en el ac to que fiieron bas-
t a n t e poderosas para ello. _ • 

Demos t rado que un as t ro no puede ser destruido por mater ia les residentes 
en él mismo ni por su choque con otro, pasaré á investigar qué es lo que ha 
debido haber entre las órbitas d e M a r t e y Júpi te r . 

Como despues demostraré , no h a y allí solamente el hueco de un planeta 
como crgyó Bode, s ino el d e dos planetas, cuyas órbitas debían ocupar relati-
vamente las que hoy ocupan F l o r a y Eufrosina; pero es necesario convenir en 
que en el lugar d e dichos planetas existieron dos anillos que circundaron al 
sol, como hoy circundan á S a t u r n o los suyos, y que se dest ruyeron por una 

consecuencia d e la oposicion d e las fuerzas que en ellos inf luían, a s í como un 
dia se destruirán, tal vez á la v is ta d e los hombres , los anil los d e S a t u r n o . 

P a r a demostrar lo destructible que es la fo rma anular , b a s t a r á el exámen 
siguiente: 

L a s corrientes compresivas del Armónio , t ienen los mate r ia les do los ani-
llos d e Sa tu rno comprimidos como las dovelas de un arco ó las de un túne l 
tubular, en que el corte mismo d e las piedras impide por la tuerza de presión 
exterior el desplome d e aquellas. P e r o en los anillos de S a t u r n o hay en con-
t ra de la fuerza compresiva l a dispersiva del d i ia tór ó caloridio. 

Ademas , por la naturaleza misma del movimiento orbi tuario, la p a r t e exte-
rior de los anillos t iende á moverse más l en tamen te que la par te iuterior, así 
como el anillo exter ior se m u e v e más espacio que el interior . A s i es que es-
tos agentes ó fuerzas opuestas á la de concentración, dan poca estabilidad á 
los anillos d e Sa turno . E n ellos habrá desprendimiento do mater ia les , y al fin 
soluciones de continuidad que t raerán por inmediata consecuencia su destruc-
ción. 

A s í es como crco que existieron y se destruy eron los anillos solares d e Flo-
ra y Eufrosina . S u s f ragmentos más considerables, e s t ando dotados de co-
rrientes armónicas y por consecuencia do vida propia, quedaron g i rando en 
torno del sol como planetas, y estos son los asteroides, de los cuales van des-
cubiertos has ta ahora más d e ciento. 

L o s f ragmentos pequeños y que quedaron sin corr ientes propios armónicas , 
lian sido apropiados lent amen te por Jas corrientes de los d e m á s planetas , y es-
te es el or igen de los cuerpos á que se da el nombre d e aerólitos, y que reúnen 
la s ingular circunstancia de se r de solo dos clases d e materiales, los ferrojino-
sos y los 'graníticos, con elementos químicos semejan tes á 'A» que conocemos 
en la t ierra, pero combinados d e modo que nunca se encuen t ra en los materia-
les propios de ésta. A s í es como los aeróli tos vienen á a t e s t igua rnos aún, que 
existieron los dos anil los extintos. 

U n a vez sen tada la necesidad de la existencia d e dos cuerpos sólidos en t re 
las órbi tas de M a r t e y Júp i t e r , y l a g r ande probabi l idad, si no cer t idumbre , 
de que fueron dos anillos concéntricos al sol, se percibe que queda la serio pla-
netar ia conocida en el órden s iguiente de sus órbi tas: Mercur io , Vénus , la 
Tierra, Mar te , F lora , Eufros ina , Júp i t e r , Sa tu rno , U r a n o y N e p t u u o . P a r a 
completar una sério armónica en la colocaeion numér ica de estos núcleos, creo 
que indudablemente existen dos planetas desconocidos aún, y á los cuales por 
comodidad para los ul ter iores razonamientos y demostraciones, doy los nom-
bres de J a n o y de Vulcano. J a n o debe existir más allá d e N e p t u n o , y Vul -
cano necesar iamente existe en t re Mercur io y el sol. 

Todos los astrónomos conocen cuán difícil es aún l a observación de Mercu -
rio, por es tar casi siempre envuel to en la luz solar, así es que Vulcano, que 
sólo debe tener de seis á siete millones d e leguas de distancia hácia el sol, pa-
rece casi imposible encontrarlo si no es en a lguno de sus t ránsi tos en t re el sol 
y la t ierra, aunque esto también es sumamente difícil, por el cortísimo t iempo 
que debe emplear en cruzar el disco solar, quedándome solo la esperanza d e 
que se descubra por una feliz casualidad, ó más bien, con el auxilio de las im-
presiones fotográficas, aplicadas á las observaciones astronómicas. 

U n a vez admi t ida la existencia de Vulcano y d e J a n o , y la de los dos cuer-
pos originarios en t re M a r t e y Júp i t e r , queda la série del sistema solar orga-



nizada del modo siguiente: el Sol, Vulcano, Mercur io , Yénus , la Tierra , Mar-
te , F lora , Eufrosina, Júp i t e r , Sa tu rno , Urano , N e p t u n o y Jano . 

M á s cerca del sol que Vulcano y m á s léjos que J a n o , pueden existir nú-
cleos de más en más pequeños, que sólo á las generaciones f u t u r a s les será 
acaso dado conocer, y que no inf luyendo nada en las demostraciones subse-
cuentes, no m e ocuparé d e ellos. . 

P a r a que el lector conozca la evidente a rmonía del s i s tema planetario so-
lar, incluyo con este t í tulo el cuadro sinóptico que á continuación acompaña 
esta obra, el cual me auxi l iará pa ra m u y impor tan tes demostraciones 

P r i m e r a m e n t e debe observarse con atención la columna oc a v a del cuadro, 
en que tomando por unidad el movimiento rotatorio del sol sobre de su propio 
eje, y suponiéndolo d e veinticinco y medio días que es lo que le dan las obser-
vaciones más correctas, y duplicando este movimiento en cada p lane ta« te la 
sórie t endr íamos pa ra Vulcano 51 días, pa ra Mercur io 102, para "Venus 204, 
para la Tier ra 408, y así sucesivamente en los demás planetas , suponiendo sus 
órbi tas perfectamente regulares y por lo t a n t o circulares. P e r o no siendo es-
to así, sino por el contrario, siendo las órbi tas p lanetar ias todas elípticas, de-
bido esto á i rregularidades en la constitución y superficie de los planetas, sor-
prende todavía l o cercanamente que el movimiento orbi tuar io d e cada planeta 
con relación al movimiento rotatorio del sol, corresponde con la proporcion áu-

t C p í í que el lector se cerciore d e esto, compare con la columna 8» indicada 
del cuadro, la tfoluma 15'; en aquella se hallan calculados en días ter res t res los 
movimientos orbi tuarios de los planetas, y en és ta se hal lan expresados tam-
bién en dias los propios movimientos, y se verá cuán cercanamente se corres-
ponden entre sí los té rminos do los planetas conocidos en ambas columnas. 

A s í es que el astrónomo Bode se equivocó, porque buscaba la colocacion 
simétrica d e los planetas en la duplicación sucesiva d e sus distancias liácia el 
sol, cuando esta duplicación existe rea lmente en la del movimiento orbituano, 
teniendo por unidad el rota tor io solar. 

Sorprende, en verdad, cómo los as t rónomos modernos no encontraron esta 
ley en lo mucho que han investigado en l a de Bode. 

Conocida la actual s imetría del s is tema planetario, sobreviene el problema 
important ís imo do si esa simetría ha sido originalmente m á s perfecta y si el 
sistema planetario ha sufrido alteraciones ya accidentales y ya periódicas con 
el lento trascurso de los tiempos. 

P a r a resolvér este problema, examinaré las leyes d e K e p l e r . 
1' L o s planetas se mueven en torno del sol en órbi tas elípticas, de las cua-

les el sol ocupa uno de los focos. . 
2" L o s planetas recorren en igualdad de t iempos arcos desuníales d e su ór-

bi ta por manera que considerándose como radio vector cada linea recta tun-
da del sol al planeta, las áreas ó espacios comprendidos en t re los radios vec-
tores t razados en igualdad do tiempos, resultan iguales en t re si, es decir, que 
hay igualdad de áreas en igualdad de tiempos. , . 

3 ' L o s cuadrados d e ' as velocidades de los planetas son entre si como io= 
cubos de los grandes ejes de sus órbitas. 

E n estos tres admirables hechos, que j amas contradice la experiencia, 
fuuda toda la economía de la astronomía moderna , á t é rminos do que para sa-
berse la distancia de un planeta al sol, basta conocerse los e lementos d e su o -
bita P robab lemente j a m a s se encontrará un planeta ó astro a lguno tan pe -

fectamente esférico y homogéneo en su const i tución física, que t enga una 
órbi ta perfectamente circular; pero esto, que es t an concorde con los hechos 
en los planetas y a consolidados, no excluye el que tuviesen un movimiento or-
bituario circular en la época en que fue ron anil los nebulosos, ó cuando se con-
centraron en nebulosidades esféricas. 

A s í es que el movimiento circular h a debido existir en las órb i tas planeta-
rias, has ta que los planetas, al consolidarse, tuvieron irregularidades que las 
cambiaron en elípticas. 

D e este modo voy á es tudiar el s is tema planetar io : l", cuando coiistaba de 
anillos nebulosos; 2°, cuando consistía en p lane tas esféricos nebulosos aún , y 
3°, en su estado actual de planetas sólidos. 

Y a h e dicho que los anillos nebulosos debieron d is ta r del sol el duplo en 
cada anillo exter ior con respecto al interior, f u e r a cual fuese el té rmino ó ani-
llo por donde se comenzase á contar la série p lanetar ia , y para demostrar lo 
supongamos la existencia de dichos anillos nebulosos y conservémosles los 
nombres de los planetas á que dieron origen. P o r e jemplo, véase la lámina 1', 
figura 51. Supóngase que el círculo centra l C es el sol, que en torno de ésto 
están sus fotosferas ó actuales nébulas , represen tadas por los círculos a l terna-
tivos de la misma lámina. Supóngase t ambién que la circunferencia de esfó-
r ides E , es la que dió origen al ag rupamien to nebuloso anular de Vulcano; es 
consecuente que la circunferencia nebulosa D daría origen al anillo de M e r -
curio, la nebulosa B al de V é n u s , y la nebulosa A al d e la t ierra. 

S e ve en el diagrama que estas circunferencias van duplicando su distancia 
del centro del sol, y que si el d i ag rama se extendiese ha s t a delinearse en él el 
anillo de J a n o , á pesar de la pequenez del t é rmino I o del dibujo, éste vendr ía 
á tener las enormes dimensiones de m á s d e doscientos met ros de diámetro; pe-
ro en todos sus doce términos s iempre iría doblándose l a distancia al centro 
del sol en cada anillo con respecto á su con t iguo interior, porque es necesario 
repetirlo, siendo las esférides inal terables é incómprimibles, cada vez que el 
oravidio encuentre un espacio la mi t ad m e n o r en su movimiento de concen-
tración, necesi ta acelerar éste y e jecutar una evolucion angular , dando origen 
así á nébulas que fueron sumamen te voluminosas en el s is tema solar án tes do 
establecerse el equilibrio d e fácil circulación en el Armón io , cuyas nébulas 
dieron origen á los anillos nebulosos t an regular y s imét r icamente colocados 
como se h a dicho. 

Apl icando ahora al movimiento circular y al estado nebuloso del s is tema 
anular del sol, principios análogos á los de las leyes d e Kepler , debe estable-

" r ^ E l movimiento circular orbi tuario t rae consigo la armónica velocidad do 
los cuerpos circulantes, por es tar cada uno d e éstos s iempre en proporcional 
distancia del centro, y por consecuencia, siempre su je to á igualdad de sus 
fuerzas. . , 

2 ' P o r lo tanto , en igualdad de t iempos recorrerán los cuerpos circulantes 
re la t ivamente igua ldad de arcos de círculo, y describirán entre radios iguales, 
áreas iguales con relación al centro, el cual deberá estar ocupado por el nú-
cleo central. . . 

3° E n los cuerpos circulantes en movimien to circular, los cuadrados de las 
respect ivas velocidades serán entre sí como los cubos d e los radios d e sus ór-

T a n t o en el movimiento elíptico t raducido por las leyes de Kepler , cuanto 



en el movimiento circular aquí propuesto, se advier te que para que haya pro-
porcionalidad en t re los cuadrados d e las velocidades y los cubos respectiva-
men te de los grandes ejes en las órbi tas elípticas, ó do los d iámetros en las 
circulares, es necesario que h a y a asimismo una relación armónica entre las 
fuerzas que mant ienen en su respectiva distancia del centro á los astros y 
aquellas que los mueven o r b i t a r i a m e n t e con relación al mismo centro. P a r a 
investigar en este fenómeno, véase el cuadro sinóptico en las pr imeras siete 
columnas que so refieren al s is tema anular . E n la primera columna se hallan 
los nombres del sol y d e sus anillos nebulosos; en l a segunda están las distan-
cias de dichos anillos hácia el sol, tal cual necesariamente debieron existir en 
el es tado nebuloso, es decir, duplicándose la distancia de anillo en anillo, te-
niendo por unidad central el mismo sol. E n la tercera columna se tienen las 
revoluciones ó velocidades respectivas d e los anillos, teniendo por unidad la 
del sol. E n la cua r t a columna están las cant idades del gravidio afluyendo ha-
cia el sol, teniendo como fuerza inicial el volúmen del primer té rmino solar. 
E n la qu in t a columna se observan las cant idades i r radiantes del caloridioale-
j ándose del sol, siendo en cada té rmino iguales á las del compresor, inénos el 
té rmino anterior , ó sea la fuerza inicial ó de pr ior idad del compresor. E n la 
sex ta columna su hallan las diferencias entre las fuerzas concentrantes y las 
irradiantes. 

D e este modo se percibe q u e todas las fuerzas comprimentes d e la columna 
cuarta, ménos las fuerzas di la tantes d e la columna quinta , d a n él vohimen está-
tico d e todo el s is tema ó sean las fuerzas do su equilibrio eu la columna 6", en la 
cual en cualquier té rmino qué se busque l a suma d e sus fuerzas d e equilibrio 
reunida á la suma d e los demás términos anter iores comenzando por el centro,os 
igual al cuadrado de la velocidad del cuerpo respectivo y ai cnbo d e su distancia 
hácia el centro. P o r ejemplo, en el anillo d e Mercur io su distancia al Centro 
e s = 4 , y su velocidad orbi tuar ia= 8, así es que en la columna se ve que sus 
fuerzas d e equilibrio son iguales á .'¡6, más las fuerzas de equilibrio de Yulea-
no iguales á 7 y más la unidad del sol suman 04, que son: el cuadrado de la 
velocidad y el cnbo de la distancia del anillo (fe Mercur io con respecto al sol, 
ó sea el cuadrado de 8 y el cubo de 4. 

D e este modo se percibe la causa de los hechos expresados en las leyes de 
Kepler , es deeir, que las fuerzas concentrantes del A r m o n i o ménos sus fuer-
zas dilatantes, son iguales al espacio ocupado por él en el s is tema solar, ó sean 
las fuerzas d e equilibrio que r igen la velocidad de los as t ros y los mantienen 
en sus distancias respectivas: és to se percibe por vía de complemento en la co-
lumna 7", en la cual se vé que la act ividad d e la vida de cada uno d e los nú-
cleos decréce conforme se aleja del centro, así como decrece la act ividad de 
los movimientos del Armónio . 

L u e g o que se observa lo anter iormente expuesto con respecto al orden anu-
lar, so percibe que el sistema solar con todos los cuerpos que le pertenecen, se 
ha acercado al centro muchísimo con un movimiento de concentrac ion^n que 
no sólo los núcleos que le per tenecen se han hecho m á s pequeños al consoli-
darse, sino quo se han acercado al sol sin perder su armonía primitiva, lo que 
demuest ra que el mismo agente (es decir el Armónio ) , que les dió origen, con-
duce su acercamiento por las mismas leyes hácia el núcleo central , y que el 
sol que debió recibir en un principio la nébula toda en el estado informe_ que 
lo circundaba, la recibirá con el t iempo, elaborada ya con todos los prodigios 
natura les que se van realizando en los planetas. 

P a r a verso lo quo se han acercado al centro los núcleos del sistema, obsér-
vese, como queda ya án tcs manifes tado, que la duplicación de núcleo á núcleo 
teniendo por unidad el central , fué en un principio con relación á la distancia 
de los cuerpos del s is tema hácia el sol, y ahora esa duplicación sólo lo es con 
respecto al movimiento orbi tuar io de todws los planetas, teniendo por unidad 
el movimiento rotatorio del sol en to rno do su propio eje: para convencerse 
de ésto compáreuse en el cuadro sinóptico las a rmonías de deducción y las de 
observación. E n las pr imeras se exponen los principios teóricos, considerando 
los planetas como per fec tamente esféricos ó nebulosos, y sus órbitas circulares, 
y en las segundas se manifiestan los conocimientos prácticos que dan la ob-
servación de los planetas con sus i r regular idades de ex t rac ta ra , y por lo tanto , 
con sus órbi tas elípticas; a s í es que debe observarse en las columnas 8? y 15* 
l a analogía que existe en t re la duplicación teórica expresada en días terres-
tres, de¡ movimiento del sol en las órb i tas planetarias, y las mismas propor-
ciones expresadas también en dias te r res t res , según las lian observado los as-
trónomos. . 

E n las columnas 10" y 17" so observan esas mismas proporciones, teniendo 
por unidad el movimiento rotator io del sol, y como el cuadrado do esas mis-
mas proporciones debe se r el cuadrado do las velocidades d é l o s p lanetas ,és te 
es proporcional al cubo d e s u s distancias, a! sol en el movimiento circular, y 
al cubo de los grandes ejes en las órb i tas elípticas, resul tando las columnas 
9? y 16", en las que la teor ía expresada en la columna i)', t i ene asimismo una 
casi identidad con los resul tados d e la observación expresados en la columna 10. ' 

R é s t a m e ahora manifes tar cuán exac tamente so percibe por l a columna 11» 
que los cuadrados exactos (le las velocidades v ienen á ser asimismo los cubos 
exactos de las distancias, como se percibe en las columnas 12" y 13.» 

E n fin, on l a columna 14* se percibe la disminución actual "de la act ividad 
gi ra tor ia y sucesiva desde el sol hácia los plauetas de. su sistema. 

Como consecuencia evidente de ia distancia que debieron guardar los cuer-
pos nebulosos del s i s tema en su colocacion primitiva y aquella que hoy t ienen 
los planetas , se vé que éstos se han acercado al sol tanto , que el origen de la 
t ie r ra es tuvo en un principio en la nébu la solar t an léjos como ahora lo está 
la órbi ta de J ú p i t e r , y que áun despues de consolidado el sol y tomado sus 
actuales dimensiones, los planetas se han acercado hácia este as t ro y conti-
n ú a n acercándose, a u n q u e con una l en t i tud fue ra d e todo cálculo, pues to que 
por fal ta d e observaciones suficienmente exactas, n o se puede expresar ese mo-
vimiento d e concentración con referencia á épocas determinadas. 

R é s t a m e hablar ahora de las causas de las órb i tas elípticas de los plane-
tas (1) y d e los satéli tes, y del mot ivo porque éstos s iempre presentan á sus 
respectivos p lane tas el mismo hemisferio. P a r a demost ra r ésto me ocuparé 
d e la T ie r ra y d e la L u n a , cuyas explicaciones, propiamente generalizadas, 
con las debidas excepciones á que dén lugar circunstancias especiales, servi-
rán con relación á los domas p lane tas y satéli tes del sistema. 

L a t ie r ra es tá m u y léjos d e ser una esfera perfecta, pues presenta en su su-
perficie m o n t a ñ a s y valles al mismo t iempo que terrenos sólidos y mares. 

Med ida la superficie sólida de la t ie r ra con relación á la líquida, se observa 
que l a p r imera está con respecto á la segunda, cercanamente en proporcion d e 

i Y» indiqué en la tercera parte de esta obla con respecto 4 la lierra esla teoría, la cuiji aqiii rae «eo precisado a 
repetir. 



1 á 4. E s t o supuesto, obsérvese que divididas en grados las distancias boreal 
y aust ra l de la t ie r ra hacia el Ecuador y haciendo á éste 0, no puede haber 
sino noventa grados de la t i tud pa ra cada hemisferio, como de hecho así lo han 
determinado los astrónomos. P o r lo tanto, si un planeta tuviese el máximun 
d e inclinación posible entre su Ecuador ó movimiento rotatorio y su Eclípti-
ca ó movimiento orbituario, presentar ía sucesivamente sus dos Polos con exac-
t i tud hácia el sol en cada mi t ad de su movimiento orbituario, y la inclinación 
d e su eje hácia el plano d e la Ecl ípt ica obtendría el máximun, es decir, 90°: 

S i por el contrario, un planeta tuviese el mínimun posible de_ inclinación, 
ésta sería 0, es decir, que el plano do su Ecuador y de su Eclíptica coincidi-
r ían exactamente . . . 

En la t ierra la inclinación del eje de rotación ó movimiento diurno, con re-
lación al plano de la Eclíptica ó movimiento anuo, es de 23° 27', cuya propor-
ción con respecto á los 90" tota les d e lat i tud es la misma que hay en t re la 
superficie sólida de l a t ie r ra y aquel la que está cubierta p o r los mares. E s de-
cir, que la superficie de los mares y la d e sus te r reuos secos, es tá en relación 
de '90° á 23" 27', lo que en efecto así es geográficamente hablando. 

Es to demues t ra que en la e s t ruc tu ra física de los planetas es tá la causa do 
la inclinación de sus ejes d e rotaeion con respecto al plano de sus órbitas. 

P e r o ademas d e la influencia que tieno en la inclinación del ejo de un pla-
neta la relación de sus mares con respecto á sus continentes, h a y también que 
tomar en consideración la posicion, a l tu ra y configuración de s u s montañas, y 
la elevación general de los te r renos secos con respecto al nivel d e los mares. 

P a r a poder establecer u n a teor ía clara sobre este punto , necesito exponer 
algunas¿íocioues sobre l a causa de la fuerza centrífuga. 

E n tísica se manifiesta que la fue rza centrífuga es la tendencia que tiene 
un cuerpo en movimiento circular á escaparse por la tangente ; por ejemplo, 
cuando se pone un peso cualquiera en el extremo de un hilo y se hace girar 
éste en movimiento circular teniéndolo por el o t ro ext remo, el hi lo se pone 
t i ran te y es ta t i rautés es t an to mayor , cuanto más grande es la velocidad con 
que se le hace g i rar ; pero si se corta el hilo ó se suelta derrepente , cesa de 
girar circularmente y el peso se escapa por la tangente , s iguiendo la resultan-
t e de un cuerpo que se lanza en u n a dirección dada. _ 

L a consecuencia que so deduce de aqu í es que: en todo movimiento curbi-
línco la fuerza cent r í fuga existe, y que siempre es necesario^ pa ra impedir sus 
efectos, el que un hilo "retenga el móvil, ó que h a y a u u a resistencia que le ira-
pida el alejarse, ó en fin, u n a fue rza combinada que obre sin cesar sobre de él 
has ta el centro d e rotación, t a n t o cuanto la fuerza centr í fuga t iende á alejarlo. 

E s t a fuerza así definida viene á ser una ley de la cual no se h a n dado cuen-
t a los físicos. P a r a demostrar su causa haré una breve explicación de la figu-
ra 2, lámina 2*. A B es una cubeta redonda montada sobro el pió D E, y 
fáci lmente movible en el eje G por medio de la cuerda F y de la polea C, á 
la cual se le puede da r una g ran velocidad por medio de otra polea de mayor 
diámetro. L a s flechas a b c d e f g dan una idea de las c o m e n t e s del com-
presor ó gravidio que pesan vert ioalmente sobre del aparato ó cubeta A B, 
cuyo corte vertical representa esta figura. P u e s t a una vez en movimiento, 
llena de agua, las corr ientes del compresor que pesan sobre del líquido se per-
tu rban desigualmente , teniendo el máximun de perturbación liáeia los bordes 
del vaso, y el mín imun en el cen t ro d, y por consecuencia una vez perturbadas, 
las corr ientes mismas comienzan á moverse circularmente, y por este movi-

miento cesan de oprimir el líquido, t an to más, cuanto más se a le jan del centro 
hácia la circunferencia, y por lo tanto , el líquido t iende á escaparse por los 
bordes de la cubeta , deprimiéndose en el contro, conio se v é en el dibujo. Cuan-
do el movimiento se prolonga con suficiente velocidad, las corr ientes del com-
presor, oprimiendo el líquido, no sólo vacían de éste á la cubeta , sino que se-
can de toda humedad los lienzos mojados que en ella se colocan, en cuyo 
fenómeno se fundan las máquinas cent r í fugas pa ra elevar el agua, pa ra secar 
la ropa y para otros objetos. 

D e u n modo análogo obran las corr ientes del A r m ò n i o en una honda ó hilo 
en donde se suspende un peso cualquiera, haciéndolo g i r a r en torno del p u n t o 
de suspensión. E n éste las corrientes armónicas su f ren la menor per turbación 
posible; pero se per turban t a n t o más, cuanto el hi lo es m á s largo, mayor _ la 
velocidad y más se a le jan del centro; así es que el m á x i m u n d e per turbación 
existe en la circunferencia que describe el peso mismo que gira. D e este mo-
do cada part ícula ó esféride del Armonio , obra como si e l la misma estuviese 
unida al hilo giratorio, deslizándose de éste hácia la circunferencia, contr ibu-
yendo á su tensión y escapándose por la t angen te luego q u e salo do la esfera 
de acción del peso circulante; así es que cuando és te se escapa s igue la resul-
t an t e t angen t i l de las mismas corr ientes del Armòn io , impulsado con la mis-
ma fuerza armónica de dichas corrientes. 

C u a n d o se hace girar un resor te circular do acero, fijo p o r una par te do su 
circunferencia en una varilla gira tor ia , y en la o t ra p a r t e opues ta su je to sólo 
por un a g u j e r o practicado por la varilla misma, luego q u e és ta g i ra rápida-
mente en torno de sí misma, haciéndose g i ra r igua lmente el resor te en ella 
sujeto , las corr ientes del A r m o n i o se per turban d e un modo aná logo al que h e 
manifes tado en los ejemplos anteriores, y el resorte se va depr imiendo en el 
centro d e rotación, perdiendo la figura circular y tomando la elíptica, cuyo 
a largamiento depende del t iempo que se le hace girar y d e la velocidad que 
se le impr ime; pero vuelve á tomar su f o r m a circular luego que se le de ja en 
reposo. 

Y a so vé, pues, que la fuerza cent r í fuga es sólo el efecto d e la resul tan te 
que tienen ías corr ientes armónicas cuando se pe r tu rban en movimiento cir-
cular promovido independientemente de las mismas c o m e n t e s , s iendo causa 
per tu rbadora de éstas, la fuerza que pone en movimiento al móvil , como su-
cede en las máquinas cent r í fugas y la honda , etc,; pero cuando las mismas co-
rr ientes son las que imprimen el movimiento circular ó elíptico como resul-
tan te do la propia acción de ellas, el fenómeno es d i fe ren te y merece una 
explicación especial, como procuraré hacer que se comprenda. 

S i se cuelga de un hilo una esfera de madera en la superficie de la cual se 
coloca u n a protuberancia, dándole vueltas ráp idamente al hi lo do suspensión, 
la protuberancia, obedeciendo la fuerza centr í fuga, viene á colocarse e n t r e los 
dos polos de rotación como si quisiese escaparse por la t angen te del máx imun 
de movimiento como sucede en cualquiera m á q u i n a centr i fuga. A q u í se ob-
serva que el medio en que el móvil ro ta es en te ramente pasivo, y envolvién-
dose él mismo en la resul taute provocada por la fuerza motora. 

P e r o si el medio en que se verifica el fenómeno de la rotaeion del móvil es 
el activo exist iendo en el móvil una completa inercia, éste, como impulsado 
por la fuerza de las corrientes exteriores, si t i ene a lguna protuberancia en 
su superficie colocada en el Ecuador de rotación, ella es desviada por el im-



pulso de las mismas corrientes exteriores ha s t a que viene á coincidir con uno 
de los polos do rotación. 

Apl icando esta teor ía ¡i los planetas, que siendo iner tes en sí mismos sólo 
sostienen su equilibrio y movimientos por efecto de las corrientes exteriores 
del Armónio , debe concluirse que sus protuberancias principales están coloca-
das hácia sus polos d e rotacion, y que el diámetro en t re polo y polo es en 
ellos mayor .pie el d iámetro de su Ecuador . E s t a conclusión, enteramente 
exacta en sí misma, por c i f rarse en l a inercia de los planetas y en la actividad 
d e las fuerzas del medio en que están s i tuadas, debe contrar iar la doctr ina y 
conclusiones has ta ahora recibidas, en q u é se hacía á los planetas dotados de 
una fuerza misteriosa do atracción, residente en ellos mismos y en toda la ma-
teria. P o r lo tanto , y o debo probar mis aser tos con la observación de los he-
chos na tura les y con los principios teóricos, acordes en un todo con la Natura-
leza misma. . 

H a sido necesario e! exponer las anter iores nociones p a r a t r a t a r de la for-
ma d e la t ierra, y do la posicion «pío la misma forma dá á e s t a con respecto i 
sus diversos movimientos. ... 

F u n d a d o N e w t o n en la teoría d e la atracción y en la de l a f u e r a , centrifu-
ga , imaginó que la fo rma de la t ie r ra deb ía d e se r la de un elipsoide de revo-
lución, en el cual el eje mayor debería corresponder al E c u a d o r terrestre, y ol 
menor debía exist ir en t re ambos polos. P a r a comprobarse e s t a verdad, se lu-
cieron despues, como todos saben, las medidas d e los grados de lat i tud terres-
t res en diferentes meridianos, resul tando que cada grado terrestre era de ma-
y o r longi tud conforme se a le jaba del Ecuador hácia los pelos. 

L a consecuencia natural que so dedujo al principio de es tos datos, fué la 
que leg í t imamente debía deducirse, es decir: que la t ierra , en vez de ser de-
primida háeia los polos y p rominen te hácia el Ecuador , e r a en te ramente lo 
contrario; pero como este resul tado des t ru ía la teor ía de la fue rza centrifuga 
y minaba en p a r t e la d e la atracción, se hicieron esfuerzos p a r a conciliar am-
bas con los hechos obtenidos por las med idas d e los grados meridianos. Asi 
es como se imaginó la construcción gráf ica de un elipsoide d e revolución, de-
tallada en todas las obras de as t ronomía, en cuya construcción se remiten á 
mul t i tud de pun tos arb i t rar iamente colocados, las fuerzas a t rac t ivas que de-
bían da r l a dirección de la p lomada pa ra la división d e los g rados terrestres. 

A s í es como so ha vellido á querer confirmar la teoría d e la fuerza centrí-
f u g a y de la atracción con respecto á la fo rma d e la t ierra, en cont ra de los re-
sultados experimentales . . , 

P a r a que se v e a cuán bien concuerda el s is tema armónico eon los hechos 
observados en la Natura leza , paso á demos t ra r que la t ierra , en vez de ser de-
pr imida hác ia los polos, es por el contrario p rominen te en ellos, principalmen-
te en el polo ártico, á donde se dir i jen en coincidencia los cont inentes de Asia 
y América . 

D o y por admi t ida la exacti tud d e las medidas tomadas en el siglo pasado para 
valorizar los grados d e una mer idiana terrestre, y bajo este supues to obsérvese 
la figura 3, lámina 2". A l rededor del centro A , lio t r azado el círculo G H , v 
circunscribiendo á éste l a enrba elíptica J L F Y, t en iendo por centros B U L t , 
según las reg las conque debo t razarse lo que se l lama por los astrónomos la 
sección d e una elipsoide de revolución. H e dividido el c u a d r a n t e J G en nue-
ve par tes iguales de á diez grados cada una, prolongando las líneas que los di-
viden desde el cen t ro hasta la cuar ta p a r t e d e la eurba exter ior J F ; es evi-

dente por la s imple inspección d e es ta figura, que coincidiendo las dos curvas 
en J L , y teniendo su mayor separación en F Y , los ángulos que dividen los 
grados deben ser, y son en efecto, en la curva elíptica, mayores hácia F , y 
menores hácia J ; y por consecuencia, si se supone que los polos de revolución 
de la t ie r ra están colocados en las ext remidades del eje mayor del elipsoide 
que ésta forma, s eme jan te circunstancia es tará en concordancia con la teoría 
y con los hechos. 

L o es ta rá en la teoría, porque siendo impulsada la t ie r ra por las corr ientes 
exteriores del Armónio , las protuberancias que t enga la esfera terrestre serán 
impulsadas ' len tamente háeia las ext remidades del eje de rotacion F Y , pre-
sentando como en el d iagrama bácia los polos los meniscos F G , H Y , ha-
ciéndose abstracción d e ¡a exageración necesaria d e este dibujo. 

P a r a dividir los grados d e la mer idiana terrestre , se ha empleado la ploma-
da con dirección á de te rminadas estrellas; y los astrónomos, para conciliar el 
incremento d e los grados hácia los polos y la teoría de la depresión de la tie-
r a hácia éstos, h a n supues to que la dirección d e la gravedad es hácia los cen-
tros B , C, D , E , como generadores del elipsoide de revolueion, lo que multi-
plicaría es tos centros t an ta s veces cuantos meridianos pudieran trazarse sobro 
del planeta, produciéndose así una verdadera confusion inadmisible en mecá-
nica. 

N o se puedo admit i r , r igurosamente hablando, sino el que las corr ientes ar-
mónicas se dir i jen todas hácia el centro de g ravedad de la t ierra, y como és-
t a es casi esférica, dicho centro es el p u n t o A del diagrama, en cuyo caso es 
evidente que creciendo hácia los polos la longitud d e los grados de la meri-
diana terrestre, es hácia ellos á donde se dirije el eje mayor del elipsoide te-
rrestre. 

Así es como la teor ía viene á confirmarse con los hechos, á los cuaies es ne-
cesario añadi r a lgunas observaciones que la robustecen has ta dar le la consis-
tencia de una demostración. 

E l eje d e la t ierra parece haber cambiado despues d e los t iempos que la tie-
rra misma nos atest igua, es tudiada geológicamente. L o s fósiles encontrados 
en la Siber ia , en el Canadá y en otras regiones m u y frías, manifiestan que en 
ellas ha hab ido en t iempos anteriores un calor semejan te al de la ac tua l zona 
tórrida; y como fósiles semejantes se encuent ran asimismo en el continente de 
América , áun en los pampas de B u e n o s - A i r e s y en las l lanuras del Orinoco, 
al paso quo se observan semejan temente en las diversas regiones del As ia , 
s iendo re la t ivamente más pobre interior y exter iormente el Afr ica ; esto dá 
mot ivo pa ra con je tu ra r que el A f r i c a ha es tado en otro t iempo en el polo ár-

ctico, cuya posicion t raer ía los continentes do A s i a y de Amér ica hácia la zo-
na tórr ida, pues para cambiar de aquella posicion pr imit iva, bas ta que poste-
riormente se h a y a n levantado las cordilleras d e los A n d e s cu A m é r i c a y la del 
H i m a l a y a en As ia . 

E levadas d ichas cordilleras, debieron presentar una oposieion considerable 
á las corr ientes del Armónio , las que len tamente cambiaron la posicion del eje 
terrestre aproximando la p a r t e más prominente hácia los polos, s in que dicho 
movimiento h a y a cesado del todo, puesto que es un hecho inconcuso el que 
varían aún: 1°, el p lano de la Eclíptica; 2°, la excentricidad de la órbita te-
rrestre, y 3°, la inclinación del eje de la t ierra, á cuyo fenómeno son debidas 
las dos pr imeras , es tando calculado por los astrónomos el cambio de un grado 
en 6,500 años. 



A c a s o h a y en u n o d e los polos ó en s u s inmediac iones alguna, g r a n monta-
ñ a q u e t i e n d e á colocarse en el cen t ro d e la m e n o r acción r o t a t i v a del plane-
t a ó acaso ta l vez las co r r i en t e s a rmónicas impulsan l e n t a m e n t e las altas 
c u m b r e s del H i m a l a y a h a s t a colocarlas en el polo ár t ico E s t a s cuest iones só-
lo puede resolver las la observac ión en las generac iones f u t u r a s ; en lo pronto 
creo q u e es b a s t a n t e ú t i l para la solucion de tan i m p o r t a n t e s p rob lemas , 1» 
demos t rac ión de se r la configuración ex te r io r del p l ane t a y la des igua ldad de 
los m a t e r i a l e s c o n s t i t u y e n t e s d e s u superficie , lo q u e causa la inclinación de 
s u e j e de rotación, y p o r consecuencia , como d e s p u é s se verá, la excentr icidad 
de s u órbi ta . , , . 

S i se qu ie re h a l l a r en los d e m á s p l a n e t a s una comprobac ión d e lo expuesto, 
creo q u e la observación la p roporc iona ampl i amen te . E n I r ¿ - cu r io hace muy 
dif íci l la observación de su m o v i m i e n t o rota tor io la br i l lan tez ' ' su luz, y só-
lo se h a conseguido d e t e r m i n a r l o por u n a g r a n d e p rommer , m o n t a n a de 
cinco leguas de a l t u r a pe rpend icu la r s i t uada e n su polo a u s ¿ " uando la som-
bra" de ella el aspec to de una torneadura al cue rno co r r e spond i en t e en las ta-
ces del p l ane t a . , . . 

E n V e n u s m u c h o m á s accesible á la observación, se n o i a un fenomeno en-
t e r a m e n t e s e m e j a n t e ; perc ib iéndose en ambos p l a n e t a s hác ia los polos sus 
pr inc ipa les asperezas ó m o n t a ñ a s , a u n q u e a l mi ra r los en la s o m b r a de sus 
t r án s i t o s e n t r e el d isco del sol y la t i e r r a , p re sen tan la f o r m a c i rcular , e n c u a r -
t o es posible va lua r l a p o r m e d i o del mic ròme t ro , y á posar do la densa atmos-
fera de q u e parecen es ta r c i rcundados dichos núcleos, la que , como después se 
verá , s iendo gaseosa es a g l o m e r a d a en m a y o r vo lúmen hác ia el ecuador. 

E n M a r t e , los a s t rónomos 110 e s t án acordes acerca de la dirección del gran-
de eie de su núcleo, p o r q u e las p e q u e ñ a s faccs q u e p r e s e n t a e s t e p lane ta , ha-
cen so l amen te posible el va lua r su v e r d a d e r o d i á m e t r o c u a n d o s e hal la en opo-
sicion al sol. . , , 

E n J ú p i t e r el d i á m e t r o de polo á polo a p a r e n t a se r n o t a b l e m e n t e el menor; 
poro ésto puedo se r so l amen te con relación á s u p a r t e nebu losa , p u e s nosotros 
110 conocemos el ve rdade ro d i á m e t r o do su E c u a d o r sól ido, e n v u e l t o siempre 
e n las b a n d a s ó n u b e s q u e c i rcundan el p lane ta , y q u e a p é n a s d e j a n percibir 
las s inuos idades de s u núcleo sólido p a r a d e t e r m i n a r el p e r í o d o do su revolu-
ción sobro s u m i s m o eje. L o m á s p r o b a b l e es q u e J ú p i t e r s e a cas i esténco, lo 
q u e es t á indicado por la poca excen t r ic idad d o su órbi ta . 

D e S a t u r n o p o d e m o s deci r t amb ién , q u e envue l t o en sus .anillos y banda*, 
apénas conocemos el d i á m e t r o d e su E c u a d o r en el núc leo sóüdo . 

A s í pues , la ana log ía con los d e m á s p lane tas favorece la t eor ía de tener la 
t i e r r a s u p a r t e m á s p r o m i n e n t e h á c i a el polo ár t ico en espec ia l , l o q u e s o cor-
robora c u a n d o se observa q u e en el hemis fe r io boreal , es de N o r t e á tour_ei 
curso de los g r a n d e s ríos del a n t i g u o y nuevo mundo , en a q u e l l a s localidades 
en q u e los acc iden tes i nmed ia tos del terreno n o a f ec t an p r ó x i m a m e n t e su ruta. 

S i n embargo , es necesar io el s e n t a r clara y ca tegór i camen te q u e el tener ía 
mayor, p a r t e d é l o s p l a n e t a s sus graneles p rominenc ias hác ia los polos d e rota-
ción, 110 exc luye é s t o ni con t rad ice el q u e p u e d a h a b e r p lane tas cuyo aplasta-
m i e n t o co r re sponda á los polos; véa se por q u é : 

L a s cor r ien tes del A r m ò n i o , impulsando un p l ane t a p o r m e d i o de sus a» 
perezas p a r a p roduc i r la revo luc ión sobre su propio e je , c o n d u c e n como se n. 
d icho las a l t a s m o n t a ñ a s hác ia los polos donde p resen tan , por se r los p u m o 
de m e n o r m o v i m i e n t o re la t ivo , la menor oposición á las m i s m a s corriente»-

P e r o s u p o n g a m o s q u e un p l a n e t a t u v i e s e p r o m i n e n t e t odo u n círculo máx imo , 
¿s te necesa r i amen te t o m a r í a la posición del E c u a d o r , po rque allí p re sen ta r í a 
la m e n o r oposic ion pos ib le á k s . c o r r i e n t e s a rmónicas , y por consecuencia , sus 
„oíos se r í an la p a r t e d e p r i m i d a d e s u núcleo. E s t o es t an exac to , q u e si se su-
piese q u e la posicion p r i m i t i v a de un círculo m á x i m o p r o m i n e n t e e s tuv iese 
s i tuado como un círculo mer id iano c o r t a n d o los po los de rotación, las c o m e n -
tes a rmónicas p o r la g r a n p e r t u r b a c i ó n q u e á c a d a r evo luc ión e je rce r í an las 
cor r ien tes so la res sobre u n a p rominenc i a c i rcular y m e n d i a n a d e s v i a n a n e s t e 
r á p i d a m e n t e de s e m e j a n t e posicion p a r a colocarla e n el e c u a d o r del p l ane ta , 
donde su f r i r í a las m e n o r e s p e r t u r b a c i o n e s posibles . 

D e t e r m i n a d a s las c ausa s p o r las cua les r e su l t a l a incl inación del e j e d e la 
t i e r r a con r e spec to al p lano d e la ecl ípt ica, v o y á p r o c u r a r el h a c e r m a s per-
cep t ib le la causa ve rdade ra de la incl inación d e la ó rb i t a t e r r e s t r e y la excen-
t r i c idad de e s t a m i s m a órbi ta . . , . , 

P a r a t r a e r á la v i s ta las a r m o n í a s del m o v i m i e n t o e l íp t ico y d cnwutar . 
véase la figura 4, l ámina 2 ' : en ella s e perciben l o s dos c i rcu ios A B con-
cént r icos al p u n t o C . D e és te a! p u n t o C' h a y la m i s m a d is tanc ia q u e d e A 
I B Z consecuencia , hac i endo los p u n t o s C C d o s c e n t r o s focales, se t r aza 
con ellos la el ipse B J A , E , la cual so c o n f u n d e con el c i rculo m e n o r en B , y Z S t e S ^ i d e n c í a q u e la e l ipse es un t e r m i a s o m e d i o p roporc iona l 
en t ro lera dos Círculos , p o r lo q u e hac i endo á la c i r c u n f e r e n c i a m a y o r A , a la 
m e n o r B y á la per i fer ia de la el ipse E , t e n d r e m o s 

A : E :: E : B . 

C u v a e r e i o r se ref iere i g u a l m e n t e á las á r e a s de tas t r e s figuras y á los 
r ád ios vac tc V la elipse, pues to q u e dos r a d i o s vec to res de és t a u n i d o s e n 
s u X t í c t se i ompre igukles á un rad io del c i r cu ló m a y o r , m a s un rad io del 

C Ü E ¿ ~ - o n a U d a d e n t r e d o s c í rculos concén t r i cos y u n a el ipse que te-
n u e c o t los ox t ro^^ de s u pe r i f e r i a B A ' a m b a s c i rcunfe renc ias , es u m v e r -
S e s d c T a e l i í s e q u e a p é n L dif iera del c í rculo h a s t a aque l l a q u e t e n g a p o r 
S S n o m a y o r u n a c i r cunfe renc ia dada , y p o r el m c n o r d p m . o p u e s 
per i fer ia de t a l e l ipse v e n d r í a á se r c a s . d o s l i ncas rec tas , con tund iéndose cer 
m n i m p n t n con u u rad io d e l m i s m o círculo. • " S 5 C S 3 S Í ¡ S t f f l « « s r r y H # » , ¡ s s 



Concretando ahora la cuestión al movimiento orbituario de ésta, obsérvese 
que si ella g i rara circidarmcnte por la circunferencia A , su movimiento sería 
mucho más lento que si girase por la circunferencia B : pero como ella descri-
be la curva elíptica proporcional en t re ambas circunferencias, va retardando 
su movimiento á par t i r de B has ta A ' , y después va acelerándolo al retornar 
desde A ' has ta su regreso á B . 

E n este t ránsi to elíptico h a y los puntos E I, en los cuales su velocidad es 
un medio proporcional en t re aquel la que t iene en B y la que adquiere en A'. 

Los radios vectores que dividen en doce par tes esta figura, están trazados 
del modo siguiente: Divid iendo la circunferencia menor así como la mayor en 
doce par tes iguales por medio d e un compás, ó sea en ángulos de treinta gra-
dos cada uno, producen las cuerdas A B (figura 5), para la circunferencia ma-
y o r y C D para la menor , cuyas dos líneas se hacen paralelas. Trazándose há-
cia los estreñios d e ellas la perpendicular B D y la oblicua A C, se trasan en 
seguida á iguales distancias las paralelas E F 6 H , y se tienen así las cuer-
das de seis arcos elípticos proporcionales á los seis arcos en que se habían di-
vidido de cada uno d e los semicírculos de la figura 4. E s t a se divide en la pe-
riferia ah'ptica con las seis cuerdas halladas, del modo siguiente: la cuerda me-
nor C D sirve para dividir la par te más escéntrica A ' G d e la periferia de la 
elipse, y la cuerda A B para dividir la par te más central B F . Todas las de-
mas cuerdas halladas sirven para t razar los ángulos intermedios en t re F y G. 
U n a vez dividida así la semi elipse I , se hace ot ro t an to con la semi elipse E , 
resultando la elipse dividida en doce t r iángulos que encierran áreas iguales 
entre sí, puesto que son proporcionales a las áreas del círculo mayor y el menor. 

H e practicado con cuerdas de los arcos circulares y elípticos la demostra-
ción que antecede, porque siendo la elipse del diagrama m u y cercana al cír-
culo, las cuerdas eran bas tante cercanas á la demostración rigorosa; pero debe 
tenerse presente que para una mayor csxacti tud, y principalmente para elipses 
muy oblongas comparadas con círculos de diámetros muy diversos, son las 
curvas mismas las que deben compararse en el cálculo. 

Concretando este en el dibujo mismo al t iempo que la t ierra emplea para 
recorrer su órbita anual , debe advert irse que si la t ierra recorriese una órbita 
circular al rededor del sol, colocado éste en el centro G, y dicha órbi ta fuese 
el círculo esterior A A ' , e jecutaría este p laneta su movimiento orbituario uni-
formemente y lo completaría en 369 dias, 10 horas 20 minutos. P e r o si lo 
ejecutase en el círculo menor B B ' , como las corrientes del A r m ó n i o obrarían 
más ac t ivamente sobre de la t ierra , ésta completaría su movimiento orbituario 
en 361 dias, 4 horas 40 minutos. M a s la t ierra describe en rededor del sol la 
elipse B I A ' E , y por lo tanto , siendo es ta proporcional á los círculos cita-
dos, completa su revolución anual en 365 dias 6 horas. 

E l movimiento ter res t re si fuese circular, rep i to sería uniforme, y por con-
secuencia, describiría en igualdad de t iempos igualdad de arcos y de áreas; 
pero siendo elíptico, describe en igualdad de t iempos igualdad de áreas, aun-
que con arcos desiguales á la vez que proporcionales. 

E n la comparación d e cualquiera número de círculos de diversas dimensio-
nes, los cuadrados de las circunferencias son en t re sí como los cubos de sus 
diámetros, y así es obvio que en la comparación de las elipses, como propor-
cionales, los cuadrados d e los t iempos empleados por los p lane tas pa ra reco-
rrerlas, sean asimismo en t re sí como los cubos de los g randes ejes. 

P re sen t adas tan sencil lamente las circunstancias del movimiento elíptico, 

se qui ta á las loye : J e Kepler todo lo q u e pueda parecer en-cllas de misterio-
so, y me facilita el presentar el movimiento t e r r e s t r e b a j o un p u n t o de vista 
más eficaz y perceptible. 

Si se examina la figura 6 de la misma lamina 2 ~ , se ve rá t razada la mis-
ma elipse A , B , C , D , en cuyos puntos h a y indicada la figura de la t ierra , te-
niendo por centro al sol S , colocado en uño d e los focos de la elipse. A s í e s 
que la t i e r ra en A y C m a r c a los solsticios de invierno y de verano, así como 
en B y 1) los equinoccios de pr imavera y otoño. Obsérvese que los ejes del 
planeta a, a', a" y a '" son paralelos, os decir, que s iempre se dir igen á los mismos 
puntos del cielo. E n las cuatro posiciones en que se h a d ibu jado la t ierra , se 
percibe que en el hemisferio N o r t e colocado hácia la izquierda, h a y la mayor 
parte de los continentes, así como en el hemisferio S u r exis te la mayor parte, 
de los maros. , ., 

E s óbvio, pues, que las corrientes armónicas se ref lejan m á s taci lmeute en 
los continentes, así como se refr ingen más fiícilmente en los mares ; y como 
las mismas corrientes sostienen la t ierra en equil ibrio y la conducen en su mo-
vimiento ánno en rededor del sol, si la t i e r ra fuese pe r fec tamente esférica, y 
homogénea su superficie, describiría un círculo en su órbi ta y coincidirían los 
planos d e su ecuador y eclíptica. S i por el contrario, todo un hemisfer io fue-
se exactamente el mar , y el o t ro hemisferio cont inente , la inclinación d e su 
eje sería d e 90", y la eseentrecidad do su órbi ta eb'ptica depender ía d e la di-
ferente resistencia que presentasen & las corr ientes armónicas los e lementos 
sólidos y líquidos d e dichos hemisferios. 

Mas examinando la t ie r ra tal cual es, la inclinación de su eje es de 23" 2, 
que es la diferencia en t re sus t ie r ras y mares comparada con la l a t i tud total 
d e 90?. E s decir: que si la á rea de las mares es proporcional á 90°, la de los 
terrenos secos lo es á 23" 27'. 

A h o r a véase las diversas posiciones que rep resen ta el d iagrama: en A , la 
t ierra, por inclinación d e su eje d e rotación diaria, p resen to al sol t oda la par te 
del hemisferio austral que es permit ida á su equilibrio, d e cuya circunstancia 
véase lo que sobreviene. Componiéndose las corr ientes armónicas del sol de 
su gravídio v d e su ealorídio, las pr imeras quo afluyen del espacio hácia el 
sol, encuentran la mayor par te de los cont inentes del globo te r res t re como co-
locados en el hemisferio boreal, y por lo t an to , impulsan con m a y o r energía 
la t ie r ra hácia el sol. L a s corr ientes del ealorídio solar, por el contrar io, en-
cuentran aquella par to del hemisferio austra l en que predominan los mares , 
en cuyas aguas se r e f r inge una par te de dichas c o m e n t e s , d isminuyendo asi 
su fuerza impulsiva, y permi t iendo por lo tanto , que la t ie r ra se acerque hácia 
el sol cuanto es posible al equilibrio do sus propias fuerzas. D o aqu í emana 
que la t ie r ra se acerque al sol cuanto puede acercarse cons t i tuyendo asi su 

' L a l í n e a S E , que indica la dirección central d e los r ayos del sol hácia la 
tierra, obtiene la la t i tud austra l de 23" 27,' marcando as í el t rópico do Capri-
cornio, ó sea la mayor la t i tud aus t ra l á que puede pasar el sol por el zenit d e 
aquel hemisferio. E s t o ocasiona la mayor influencia del calor solar en el he-
misferio mismo, por lo cual el perihelio d e la t ie r ra A corresponde al solsti-
cio de verano para el hemisferio austral , y el de invierno pa ra el boreal, pues-
to que la influencia de la luz y del calor solar son entonces las menores posi-
bles para este ú l t imo hemisferio, quedando hácia el polo N o r t e todo el círcu-
lo polar en perpe tua noche, así como en el polo S u r en pe rpe tuo cha, lo que se 



manif ies ta po r la-linea A A ' que divide la p a r t e i luminada del p lane ta por el 
sol de aquel la que no l o está. 

A par t i r de A pa ra D . la t i e r r a va a le jándose de! sol, p u e s t o que v a presen-
tándole, por el parale l ismo de su e je de rotación, poco á poco los contmenWs 
del hemis fe r io boreal, e n la cual p redominan éstos sobre la p a r t e l íquida ó sean 
los mares , así es que cuando l lega á D el sol, pa sa po r la zeni t del Ecuador 
te r res t re , como lo indica la l ínea d i rec ta de los rayos solares S D . 

P o r lo t an to , es ta posicion de la t ierra es la que cons t i t uye el equinoccio 
de p r i m a v e r a pa ra el hemisfer io boreal, y el d e o toño p a r a el aus t ra l , en los 
cuales los dias y las noches son iguales para todas las l a t i t udes del globo, y la 
t i e r ra ob t iene su dis tancia med ia hacia el sol en la ó rb i t a el ípt ica que des-

E Í mov imien to te r res t re que s ha venido r e t a r d a n d o d e A á D , conforme 
so h a venido a l e j ando la t i e r r a del sol, s igue r e t a r d á n d o s e desde L> has ta O, 
adonde obt iene su m a y o r le janía de aquel as t ro , po r lo cual esta posicion te-
r res t re se l lama el afel io del planeta. 

L a causa de h a b e r s e a le jado la t i e r ra del sol Imsta d e t e r m i n a r la mayor ex-
centr ic idad de su ó rb i t a elíptica, es la misma, es decir la inclinación del eje 
t e r res t re , po r lo que e n su rotaeion diaria v iene á p r e s e n t a r al sol toda aque-
lla p a r t e q u e es posible del hemisfer io boreal, por lo que l a l inea b t , que es 
la que marca los rayos cen t ra les del sol, l lega á f o rmar el t rópico de Cáncer, 
que es la m a y o r la t i tud N o r t e á que el sol puede pasa r p o r el zenit en este 
hemisfer io. , 

A q u í se percibe que l as corr ientes i r rad ian tes de l ealorídio solar, obran con 
más ene rg ía sobre los cont inen tes del hemisfer io N o r t e , á l a pa r que las co-
r r ien tes concen t ran tes de l g rav íd io solar, p ie rden u n a p a r t e de su energía por 
obra r m á s d i rec tamente en el hemisfer io aus t ra l , e n d o n d e predominan los 
mares . D e este m o d o el afelio de la t i e r ra marca el solst icio do verano para 
el hemisfer io N o r t e , y el de invierno pa ra el hemis fe r io S u r , quedando el cir-
culo de polo borea l eñ p e r p e t u o dia, y el del aus t r a l en con t inua noche. 

H a b i e n d o obtenido la t i e r r a en el afelio su m a y o r l e j an í a del sol, h a llega-
do así al m á x i m u n de l en t i t ud en sus mov imien tos ro ta to r io y o r b i t a r i o , co-
menzando á ace le ra r es tos conforme se v a acercando de n u e v o al sol has ta re-
g re sa r a l perihel io A . * . 

A l t oca r la t i e r ra el p u n t o B de su órbi ta , v u e l v e á e s t a r á una distancia 
media del sol po r haberse equi l ibrado de nuevo las co r r i en te s radiantes o irra-
d iantes de esto as t ro , p resen tándo les la t i e r ra por el para le l i smo d e su eje igual 
resistencia en a m b o s hemisfer ios . A s í es que los d i a s y l a s noches son iguales 
p a r a ambos , y l a l ínea d i r ec ta de los rayos solares S B ' m a r c a el paso del sol 
por el zeni t del E c u a d o r . . _ 

E s t a posicion de la t i e r ra es la que cons t i tuye el cqumocc io del otoño pam 
ol hemisfer io boreal , y el de p r i m a v e r a p a r a el aus t ra l . 

E n el d i b u j o de es ta figura he dividido la e l ipse orb i tuar ia de la t ierra en 
doce pa r tes correspondientes á los doce meses del año, p r o c u r a n d o que corres-
pondan las áreas iguales descr i tas á la igua ldad d e t i e m p o s que la t i e r r a em-
plea pa ra describir las . 

M u y poco quedar ía que decir si la t i e r ra no tuviese o t ros movimientos que 
el orbi tuar io y el ro ta tor io ; pe ro p resen ta en óstos p e r t u r b a c i o n e s cuya cau* 
se e n c u e n t r a as imismo senci l lamente expl icada p o r la e s t r u c t u r a d e su 
perficié. 

En la m i s m a figura (¡', p l a n c h a 2-, se perc ibe la sección d e un cono S H , 
cuya base, e s t a n d o en ¿1 sol, d i r ige su cúspide hácia l as p léyadas , a t r ave san -
do la órb i ta de la t i e r r a en el m e s d e N o v i e m b r e . E s t e cono, quo se observa 
por ser luminoso, e s la luz zodiacal ó cauda del sol en oposicion la parensol is P . 
E n t r e es te a s t r o y el sol S , ex i s te una p e r m u t a de sus rec íprocas corr ien-
tes , cuya sección en J J ' a t r a v i e s a la t i e r r a e n e l mes d e M a y o ; pero m u c h o 
án te s comienza á s e n t i r la inf luencia d e oposicion á s e r a t r a v e s a d a por es te 
p lane ta ; as í es q u e la t i e r r a r e t a r d a d e año e n a ñ o el equinoccio d e pr imave-
ra, á c u y o mov imien to r e t r ó g r a d o se da el n o m b r e de precesión de los equi-
noccios, ó inf luye as imismo en t odas las pos ic iones del p l ane t a con respecto á 
su órb i ta elíptica, su f r i endo t a n t o sus equinoccios c o m o s u s solsticios un re-
ta rdo , lo que h a c e e n el g r a n d e e j e de la órbi ta e l íp t ica comple t e u n a revolución 
re t rógrada de todos los s ignos del zodiaco en 2 5 , 8 0 0 años. 

L a causa de es te fenómeno s e ve desde l u e g o que es la pe r tu rbac ión que 
su f r e el mov imien to o rb i tuar io de la t i e r ra al a t r a v e s a r las cor r ien tes solares 
y parensolares ; pe ro és tas no p e r t u r b a n i g u a l m e n t e el hemis fe r io boreal y el 
aus t ra l , pues p r e sen t ando las a l t a s m o n t a ñ a s de l H i m a l a y a u n a oposicion m á s 
p rominen te á dichas cor r ien tes , hace que és tas ob l iguen a l po lo N o r t e del pla-
n e t a á descr ib i r u n m o v i m i e n t o cónico r e t r ó g r a d o , que s e completaren los mis-
mos 25 ,800 años de la precesión, y t i ene u n a a m p l i t u d de 46° 54 ' , lo q u e ha 
ocasionado q u e hoy sea es t re l la polar la q u e m a r c a l a e x t r e m i d a d d e la osa 
menor , y que d e n t r o d e 12,000 a ñ o s venga á s e r polar la b r i l l an t í s ima estre-
lla de la Li ra , 

P e r o el mov imien to cónico del e je t e r r e s t r e n o podía verif icarse sin p rodu-
cir u n cambio as imismo secula r del g r a n d e e je d e la ó rb i t a el ípt ica de la t i e r ra , 
el cual es necesar iamente d i rec to y t a n lento, q u o necesi ta d e 6 ,450 años para 
desv ia r el e je de la órb i ta u n solo grado . A s í e s que la desviación d i r ec ta no 
se rá en 12,400 años sino d e d o s grados , que e s e l m á x i m u m que puede t ene r 
de cambio el p lano de la el íptica, comenzando d e nuevo después d e un per íodo 
s eme jan t e , un mov imien to opues to , h a s t a v o l v e r á q u e d a r la órb i ta t e r r e s t r e 
en el m i s m o p u n t o del zodiaco y con la p rop ia incl inación del p lano de la eclíp-
t ica con respec to al E c u a d o r so lar que t u v o e n el m o m e n t o d e pa r t ida , 

H é aqu í los mov imien tos d iar io , anua l y s ecu la r de es te p lane ta , los que no 
puede c a m b i a r mien t r a s la e x t r a c t a r a ex t e r i o r de la t i e r r a y su relación en-
t r e con t inen tes y m a r e s no cambie de un m o d o notable; pe ro si acon tece un 
irran cambio geológico que sea capaz de inf luir e n la posicion de l e je d e rota-
eion diar ia de la t i e r ra con respec to al p lano d e su eclíptica, necesar iamente 
todos los movimien tos t e r r e s t r e s deberán c a m b i a r proporc iona lmente . 

C o m o no h a sido mi á n i m o e l p re sen ta r a q u í un t r a t a d o e lementa l d e as t ro-
nomía, s ino so l amen te el conducir la s intésis un iversa l a p o y a d a en los fenóme-
nos celestes , no m e ocuparé m á s del s i s t ema p lane ta r io , p u e s lo d i c h o con re-
lación á la t i e r r a debe genera l i za r se p r o p i a m e n t e con respec to á los d e m á s 
p lane tas a t e n d i d a s sus c i rcuns tanc ias pecul iares . 

V o y á ocupa rme ahora de los satéli tes, s i rviendo de e j emplo pa ra general i -
zar las ideas acerca de ellos, los fenómenos q u e presenta el de la t ie r ra , á q u e 
damos el n o m b r e de L u n a . . 

A pesa r d e los g r a n d e s a d e l a n t o s que se h a n hecho e n la construcción de 
los telescopios, v á pesa r d e q u e con a lgunos d e los y a cons t ru idos se pueden 
observar en la L u n a obje tos d e cien me t ros d e d iámet ro , es tamos m u y lejos 
de conocer nues t ro sa té l i t e b a s t a n t e bien p a r a f a l l a r e n la mul t i tud de euestio-



nes físicas, químicas y biológicas, que t a n t o interesan y que traerían, tanta luz 
pa ra la resolución de mult i tud de problemas d e pr imer órden. 

Sin embargo, cuando examinamos la luna con telescópios ó anteojos sufi-
cientemente fuertes, la percibimos er izada d e m o n t a ñ a s re la t ivamente mucho 
más elevadas d e lo que son las montañas ter res t res con respecto á este planeta. 
P e r o lo que inmedia tamente l lama la atención cuando se observa la luna con 
el ánimo de investigar de si obedecen sus formas á la teor ía d e la atracción, 
es que m u y al contrario, pues parece que lejos d e a t raerse sus montañas con las 
de la t ierra, están colocadas como si m u t u a m e n t e se repeliesen, pues los prin-
cipales mon tes de la luna están colocados hácia su polo austral , en oposición á 
las al tas cordilleras del cont inente de A s i a en la t ierra. 

A s i mismo se ve en la luna que m u y lejos de corresponder á la idea que se 
han formado los as t rónomos de la fuerza cent r i fuga , t iene colocadas sus par-
tes prominentes hácia ambos polos, al paso que su ecuador y zonas centrales, 
con especialidad las del Nor te , están ocupadas por te r renos ba jos y nivelados, 
que á u n se duda de si son ó no mares, estando la cuestión d e si la luna tiene 
a g u a y una atmósfera, lejos do resolverse d e un modo absoluto por vía de la 
observación. 

M u y bien pudiera t ene r aquel sa té l i te una a tmósfera bas tante radiíicada 
para impedir que la luz crepuscular se viese c laramente en t re su par te ilumi-
nada por el sol, y aquel la que queda al lado de la sombra; asimismo muy bien 
pudiera exist ir en la luz lunar un crepúsculo a u n q u e débil, y que nosotros no 
podemos percibir por la corta oposicion d e la misma luz refleja que nos envía 
de su par te i luminada, pues en realidad nosotros vemos t an claramente nues-
t ro crepúsculo porque no tenemos un p u n t o d e observación en donde compa-
rarlo con la luz directa del sol. 

E n cuanto á que la luna no t iene maros, se deduce d e que 110 so observan 
nubes n ingunas ó manchas pasajeras a t ravezar ó cubrir las manchas perma-
nentes del sa té l i te ; pero tampoco es ta es razón concluvente como paso á de-
mostrar . 

En la t ie r ra la revolución del p laneta sobre su e j e se completa en el período 
do veinticuatro horas, así e s que se suceden ráp idamente las variaciones de 
tempera tura , debidas al calor del dia y al f r ió d e la noche, y como los va-
pores por un esceso de calor se hacen invisibles, así como á la acción de un 
calor moderado vienen á ser nebulosos, y por úl t imo, por la acción del frió se 
condensan on agua y caen en la forma de lluvias, se suceden rápidamente las 
a l ternat ivas d e claridad y de nublado que pasan á nues t ra vista. 

E n cuanto á las nubes producidas por la influencia m á s di la tada de las es-
taciones en los diversos climas, se observa que en las g randes lat i tudes del 
N o r t e la a tmósfera so halla cont inuamente nebulosa, al que en las regio-
nes ecuatoriales suele haber lugares donde nunca se percibe una nube. 

N a d a d e es to coincide en las circunstancias peculiares do la luna. 
Como siempre nos presenta este satél i te el mismo hemisferio, completa ne-

cesar iamente con respecto al sol la rotación sobre su propio eje, en el mismo 
t iempo que verifica su revolución orbi tuar ia en rededor de la t ierra , es decir, 
en cosa d e 27 dias t res cuartos; por lo cual el hemisferio que nosotros perci-
bimos, es tá á la mi t ad de este t iempo expues to á la luz y al calor solar en que 
los vapores pudieran hacerse invisibles. 

A d e m a s , la t ierra envía á la luna, como después demostraré , un calor refle-
j o é i r radiante , cuya influencia sobre el hemisfer io que percibimos del satélite 

ño sabemos aún con exact i tud cuál pueda ser; pero desde luego se comprende 
que debe obrar d e una manera m u y enérgica en el modo d e verificarse en la 
luna la evaporación, si es que ésta tiene lugar . 

E n cuanto á la refracción que la luz de las estrellas debiera hacernos per-
ceptible la a tmósfera de la luna, debo adver t i r que esa refacción debiera refe-
rirse á observadores colocados e n la superficie de la luna misma, m a s n o á 
los que están s i tuados en la tierra-

H e expuesto las anter iores objeciones, no porque yo quiera sostener que 
hay en la luna a tmósfera y mares , sino porque para mí es aún dudosa su exis-
tencia. P o r lo demás, como la luna es un astro mucho más joven que la t ie-
r ra , es m u y probable que se hal le su seperfioie en una época m u y parecida á 
la balástica terrestre , coincidiendo con es ta ú l t ima los circos volcánicos que 
son t an abundan tes en aquel satélite, y de los cuales nos ha dejado las épocas 
traquít ica y basálica, e jemplos m u y notables en la tierra. As í es que acaso en 
las generac iones venideras es tará reservado el presenciar en la luna la forma-
ción de rocas poster iores y la aglomeración en ella de mater ia les l íquidos y 
gaseosos. 

E n t r e tanto , bas ta pa ra mi propósito el encontrar que en la luna existen las 
principales prominencias hácia los polos, y sus terrenos bajos y nivelados há-
cia el Ecuador . 

E s t a colocacion de las montañas lunares coincide con la que h e indicado 
con respecto á los planetas , refiriéndome asimismo á las montañas terrestres . 
En t r e éstas y las de la luna parece á primera vis ta que hay una repulsión; pero 
como en la inercia de la mater ia no cabe repulsión ni atracción verdaderas , se 
ve que son las corrientes del A r m o n i o las que, como queda indicado al hablar 
de l a t ierra, obrando con más energía en la par te sólida y prominente de los 
astros, a leja és ta has ta colocarla en aquel la localidad de los mismos núcleos 
donde encuent ra más estabil idad en sus diversos movimientos. 

L o s de la luna son mucho más complicados que los de la t ierra , puesto que 
g i rando en derredor de és ta la acompaña también en la revolución que veri-
fica al der redor del sol, s in dejar por eso la luna do ro ta r sobre su mismo eje. 

Nosot ros n e podemos darnos una cuenta exacta d e aquellas i r regular idades 
de la superficie de la luna qué ocasiona la considerable escentricidad d e la ór-
bita elíptica que describe aquel satélite en torno do la t ierra, porque co-
mo siempre presenta con corta diferencia el mismo hemisferio hácia este pla-
neta, nos es casi en te ramente desconocido el hemisferio opuesto. 

E s probable que en él haya montañas mucho más elevadas que las que nos-
otros le observamos, por lo que aquellas montañan han sido colocadas por 
las corr ientes armónicas en la par te opuesta á la t ie r ra donde t ienen m á s es-
tabil idad por es tar más libres de la influencia per turbadora de las corr ientes 
terrestres . 

Exis t iendo dichas montañas , es na tura l que presenten mayor resistencia á 
las corr ientes armónicas del sol, y así resul ta la a l ternat iva d e la influencia 
de las mencionadas corrientes solares para producir el movimiento o r b i t u a n o 
elíptico de la luna en vez del circular. 

Ademas , los cont inentes ter res t res t ienen ta l influencia en la órbi ta lunar, 
que aun cuando és ta es próximamente un elipse con respecto á la t ierra , la 
ley de las áreas no es con respecto á la luna perfectamente exacta, habiendo 
oscilaciones d e más ó de ménos en la revolución orbi tuar ia á la luna con re-
lación á la t ierra. 



L a revolución de la l u n a en su órbita t i ene dos períodos distintos, á los 
qne se h a dado el n o m b r e d e sideral y sinódico. El pr imero es el t iempo que 
la luna emplea en recor rer su órbita al deredor d e la t ierra, desde su partida, 
con relación á u n a e s t r e l l a dada, hasta su regreso á la misma estrella, cuya 
revolución la verifica e s t e satélite en veintisiete dias un tercio. P e r o como en 
este t iempo la t ie r ra ha avanzado notablemente en su ó rb i t a al rededor del 
sol, t iene la luna que a v a n z a r asimismo un poco más que dos días para que-
dar colocada con respec to al sol y la t ie r ra en el mismo p u n t o d e par t ida . 

Así , pues, la luna e m p l e a poco más d e veint inueve días y medio en verifi-
car su revolución s inódica en la elipse orbi tuar ia que describe a l r ededor dé la 

L a escentricidad de e s t a elipse es mayor que la de órbi ta terrest re . E n es-
t a últ ima el d iámetro del sol varía de su apogeo ó de su perigeo desde treinta 
y uno has ta t re in ta y dos y medio minutos, al paso que el d iame tro d e la luna 
varía desde veintisiete h a s t a t re in ta y dos minutos con re l ac io^ al perigeo y al 
apogeo de este satél i te. , , , 

Y a h e indicado l a c a u s a de esta variación en la distancia d e la luna a la 
t ierra, debiendo consistir en la diferente fuerza impulsiva con que las comen-
tes solares ob ran en el hemisfer io que percibimos y aquel que s iempre se nos 
oculta del satélite. . „ . 

P e r o no es el mov imien to orbituario el único de la luna en que íniluve las 
fuerzas combinadas del sol y de la tierra. A estos dos astros los l iga un cono 
de las corrientes a rmónicas que mùtuamente se interceptan, permutándose así 
las corrientes solares y ter res t res , consti tuyendo u n a fuerza molecular que mo-
difica la órbi ta elíptica d e la luna, porque cuando pasa este satél i te entre las 
corrientes solares y te r res t res , combinadas como se h a dicho, sufren un retar-
do los nodos d e la ó rb i t a lunar, que ocasiona que el g rande eje de esa misma 
órbita elíptica complete u n a revolución cada nueve años un cuarto, y por con 
secuencia, la revolución d e los nodos de la luna á que se ha dado el nombre de 
nutación, se complete próximamente en diez y ocho años y medio, en cuyo pe-
ríodo el sol, la t ie r ra y l a luna, vuelven á quedar exac tamente en los mismos 
lugares, lo que es de un recurso inmenso pa ra la predicción d e las lunaciones 
y de los eclipses, pues to que éstos se repiten cada doscientas veint i t rés luna-
ciones, que son las que componen el siclo lunar . 

L u e g o se percibe l a g r a n d e analogía que h a y en t re la notacion de la luna y 
la precesión do los equinoccios de la t ierra. E n és ta la retrogradacion de loe 
nodos de l a órbi ta t e r r e s t r e es ocasionada po r la resistencia que encuentran al 
pasar este p laneta por e n t r e las corrientes solares y parensolares, al paso que 
la nutación consiste en l a resistencia que la luna encuent ra al atravesar las 
corrientes directas que s e permutan el sol y la t ierra. 

L o pequeño del d i á m e t r o de ésta con respecto al de el sol y la lejanía con-
siderable que la separa d e este astro, hace que no t engan influencia a lguna sen-
sible las montañas t e r res t r e s en la fo rma del cono ó base circular que describe 
la tierra, dir igiendo su e j e hácia los diversos puntos de los círculos polares ce-
lestes completando en el período de 25,800 años dicha revolución, á la que co-
m o h e dicho, se ha dado el nombre de precesión d e los equinoccios. 

N o sucede lo mismo con respecto á la nutación. L a luna y la t i e r ra se ha-
llan muy cercanas, y s u s dimensiones recíprocas son mucho m á s análogas en-
t re sí, y por consecuencia las montañas de la t i e r ra y las d e l a luna se ejercen 
una m ù t u a influencia, lo que ocasiona que en el mismo t iempo en que la luna 

completa su nutación en las doscientas veint i t rés lunaciones do su siclo, la t ie-
r ra describe con su e j e una pequeñi ta elipse de 20' del eje mayor y 15' del ino" 
ñor, al mismo t i empo que v a describiendo el g r a n cono d e la precesión de los 
equinoccios. 

E l que en la nutación la t ie r ra describa una elipse en vez de un círculo con 
su eje, t iene u n a causa óbvia. A cada vez que la luna pasa por en t re el cono 
de corrientes solares y terrestres , p e r t u rb a los movimientos d e la t ierra : pero 
es ta perturbación es desigualmente ejercida con respecto á los mares y conti-
nentes d e este planeta , y como la luna t iene su órbi ta inclinada de cosa d e cin-
co grados con respecto al p lano d e l a eclíptica, ejerce en cada lunación una in-
fluencia per tu rbadora sobre las montañas de los cont inentes de A s i a y d e A m é -
rica, haciendo describir al e j e t e r res t re en el período d e la nutación una elipse 
en vez de un círculo. 

H a y cu el movimiento d e la luna u n a s ingular idad que has ta ahora ha per-
manecido inexplicable, y que es t an to más digna de atención cuanto que pa-
rece ser una ley general d e todos los satéli tes, es decir , el completar la revo-
lución rota tor ia en torno d e su propio eje, en el mismo t iempo que completan 
su revolución orb i tuar ia en to rno del p laneta á que pertenecen. 

N o mencionaré aquí las di ferentes h ipótes is que se h a n ideado para explicar 
este fenómeno, y solo indicaré lo que hab ía parecido has ta ahora más plausi-
ble. E s t a consistía en asegura r que por un efecto de la atracción de la t ierra 
la luna presentaba á éste su hemisfer io m á s prominente , y aun se decía que 
obrando es ta prominencia c»mo un péndulo , ocasionaba la libración en longi-
tud. Ta l explicación se encuen t ra des t ruida directa é indirectamente. D e la 
segunda manera, porque si la atracción d e la t ie r ra t ra jese á un punto la par te 
más prominente d e la luna, ¿por qué la atracción solar no a t rae d e preferencia la 
par te más prominente de los planetas y éstos no presentan constantemente el 
mismo hemisferio al sol? A d e m a s , t o d o s los satél i tes de los diversos planetas pre-
sentan á és tos s iempre el mi smo hemisferio, y no so puede suponer que en to-
dos h a v a las m i sm as circunstancias ó prominencias locales que determinasen el 
propio fenómeno. También se des t ruye dicha hipótesis por la observación di-
rectamente , pues el hemisfer io que vemos de la luna no es hácia su centro, si-
no por el contrar io hácia s u s polos, adonde se perciben las mayores promi-
nencias. 

U n a vez sentado que las corr ientes del A r m ò n i o llenan el universo soste-
niendo los astros en equilibrio, conduciéndolos en sus diversos movimientos y 
armonías recíprocas, es fácil encontrar la manera de influirse en t re sí mùtua -
mente . 

R e p i t o por lo tento que el sol, la t i e r ra y la luna, t ienen sus corr ientes ar-
mónicas propias, que sor. las que const i tuyen la fuerza peculiar de cada uno d e 
estos núcleos. P e r o es evidente que en el espacio del sistema solar, no sola-
mente se cruzan las corr ientes armónicas del sol, de la t ierra y d e la luna, sino 
ademas todas las d e los otros cuerpos del s is tema planetario, y aun las d e to-
das las estrellas y sis temas del universo, ac tuándose en t re sí, t a n t o más débil-
mente, cuanto m á s alejados se hal lan sus respectivos núcleos. As í , pues, es 
indudable que el sol, là t i e r ra v la luna , t ienen sus corrientes armónicas que 
m ù t u a m e n t e se ac túan y pe rmu tan . 

P a r a da r una idea clara del modo de interponerse estos t r e s actos en sus 
m ú t u a s corrientes, examínese la figura 7", l ámina 2". Supóngase que el núcleo 
S es el sol, T la t i e r ra y L l a luna. Supóngase también que estos t res núcleos 



son p e r f e c t a m e n t e igua les en m a s a y d imensiones , y q u e as imismo lo son en 
s u s superficies p e r f e c t a m e n t e h o m o g é n e a s . E s e v i d e n t e q u e los t r e s núcleos se 
i n t e r p o n d r í a n e n t r e sí, o b s t r u y e n d o sus m ú t u a s c o m e n t e s a rmónicas , las que 
p o r consecuencia debe r í an s e r t o d a s iguales . ¿Qué d e b e r í a resu l ta r? resul tar ía: 
1? Q u e los t r e s núcleos ser ían colocados p o r las m i s m a s corr ientes á iguales 
d i s t anc i a s e n t r e sí, y t o d a s e q u i d i s t a n t e s de u n c e n t r o común C, y por lo tan-
to , el los a sumi r í an la posicion del t r i á n g u l o equ i l á t e ro S T L . 2" E n oposicion 
m ú t u a p r e s e n t a r í a n s u s conos d e luz zodiacal a, a ' a" . 3° E n t r e los t r e s astros 
h a b r í a l a s cor r ien tes a r m ó n i c a s q u e ellos i n t e r cep t a sen , las cuales por un efec-
t o necesar io de equi l ibr io se p e r m u t a r í a n e n t r e sí, mo lecu l a rmen te , dando orí-
gen á los c i l indros de co r r i en t e s a rmón ica s S b T , T b ' L , L b " S . 4° E n la 
m ú t u a p e r m u t a d e e s t a s cor r ien tes h a b r í a n e c e s a r i a m e n t e las q u e se dirigiesen 
d e u n as t ro a l o t ro , las cua les q u e d a n m a r c a d a s con l a s flechas de ida y veni-
d a q u e p r e s e n t a el d i b u j o en los r e f e r idos c i l indros b b ' b". 5.° Como resul-
t a n t e s de las f u e r z a s desar ro l ladas p o r las r e fe r idas cor r i en tes , cada u n o de los 
t r e s a s t ro s se m o v e r í a en t o r n o de su p rop io eje, s e g ú n la dirección de las fle-
chas a a ' a", y a d e m a s se move r í an en un s i s t e m a o rb i tua r io s e g ú n la dirección 
d d ' d" , p r o d u c i e n d o u n a ó rb i t a c i rcular en r ededor del c e n t r o común C. 

P e r o n i n g u n a d e e s t a s c i rcuns tanc ias se ver i f ican en los t r e s as t ros , sol, tie-
r r a y luna . E l p r i m e r o como es t r e l l a d ió o r igen á la t i e r r a como planeta , y es 
m a y o r q u e és t a u n mi l lón de veces en vo lúmen . E l s e g u n d o como p lane ta dió 
o r i g e n á la l u n a como saté l i te , y e s m a y o r q u e és t a c incuen ta veces en vo-
l ú m e n . 

A s i es, q u e la t i e r r a h a deb ido g i r a r c o m o un c u e r p o sól ido en sus diversos 
m o v i m i e n t o s , c u a n d o la m a t e r i a c o m p o n e n t e de la l u n a e r a u n a s imple nébula 
g i r a n d o en su t o r n o como cons t i t u ida p o r una sola m a s a . C u a n d o la luna y a 
consol idada h a ven ido á s e r un núcleo bien definido, no pod ía de ja r d e seguir 
obedec iendo á l a s m i s m a s leyes y co r r i en t e s a rmón ica s á q u i e n e s deb ía su orí-
g e n , por lo cua l deb ía segu i r se m o v i e n d o con re lación á la t i e r r a como consti-
t u y e n d o con é s t a u n a sola masa ; p e r o e s t a n d o c o m p l e t a m e n t e s epa rada la luna 
d e su p l ane t a la t i e r ra , debían segu i r obedec iendo a s imismo las corrientes y 
l e y e s gene ra l e s del s i s t ema . V é a s e como es to debió ver i f icarse . 

S i e n d o el sol t an e n o r m e m e n t e m a y o r q u e la t i e r r a y q u e la luna juntas , 
BUS cor r ien tes a rmón ica s son i g u a l m e n t e más poderosas ; por lo cual las corrien-
t e s d i r ec t a s con q u e in f luye la t ie r ra con r e spec to á la l una , son muchís imo me-
n o r e s q u e las cor r ien tes q u e le r e f l e j a p roven idas del sol. P a r a hacer compren-
d e r el efecto d e es tas cor r ien tes , e x a m i n a r é la figura 8, l á m i n a 2". S es un 
p u n t o q u e se s u p o n e se r el sol, n o p u d i e n d o a le ja r se á la d i s tanc ia conveniente 
p o r n o pe rmi t i r l o las d imens iones del d i ag rama . T es l a t i e r r a y L ' l a luna; 
así es que h a y l a s c o m e n t e s S T y S L ' d i r e c t a m e n t e e m a n a d a s del sol, y la 
co r r i en t e T L ' q u e la t i e r r a ref leja del sol á la luna, c u y a s cor r ien tes t ienen la 
dirección q u e se m a r e a con las flechas del d i a g r a m a . L a r e s u l t a n t e de estas 
co r r i en t e s como e m a n a d a s del caloridio so la r y t e r r e s t r e , t end r í an la tendencia 
á a l e j a r i nde f in idamen te l a luna, si en oposicion n o hub i e se las corr ientes mar-
c a d a s con las flechas a T , b S , en q u e p r e d o m i n a n n e c e s a r i a m e n t e el gravidio, 
a s í es q u e la oposic ion necesaria d e d i chas co r r i en t e s r e t i e n e n á la luna en su 
ó rb i ta , r e s u l t a n d o q u e és t a desc r iba un m o v i m i e n t o o r b i t u a r i o L L ' L L 
e n r ededor del núcleo de la t i e r r a T . , 

P e r o la cor r ien te d i r e c t a del sol á la l u n a S L ' y la co r r i en t e ref le ja T E , 
como d i s t in tas e n su dirección, d a n por r e s u l t a d o q u e la l u n a n o p u e d a girar 

sob re d e su p rop io e j e en u n m o v i m i e n t o ro ta tor io , p o r t á n d o s e en este p u n t o 
c o m o si f ue se u n a sola m a s a con la t i e r r a , p r e s e n t a n d o á é s t a e n consecuencia 
s i e m p r e el m i s m o hemis fe r io . , . . 

E l e fec to de d i c h a s co r r i en t e s puede perc ib i rse con mas c lar idad en la f igu-
ra 9. S e s u p o n e en ella el sol t an a le jado, q u e e n v í a s u s c o m e n t e s casi para-
le las á t o d a s las e x t r e m i d a d e s d e la ó r b i t a de la l u n a L L L L . L a t i e r r a 
T , como m á s c e r c a n a á la luna , de j a perc ib i r m á s fác i lmente el cono de sus 
co r r i en t e s T c L o'; e s t o s u p u e s t o , las c o m e n t e s impu s ivas del sol m a r e a d a s 
con la flecha a' , t i enen la t endenc ia d e h a c e r g i r a r á la luna L e n u n movi-
m i e n t o d i r ec to s e g ú n lo i nd i ca la m i s m a flecha. P o r el con t ra r io las c o m e n t e s 
ref le jas v a l m i s m o t i e m p o impuls ivas d e la t i e r r a T , t i enen la t endenc ia con o 
se ve en la l e t r a b ' d e i m p r i m i r á la l u n a L un m o v i m i e n t o r e t r ó g a d o « r i f e 
cua l en es t a oposicion d e fue rzas la luna p e r m a n e c e sin m o v i m i e n t o ro ta tor io , 
y p r e s e n t a á l a t i e r r a s i e m p r e su m i s m o hemis fe r io . E n c u a n t o al m o v i m i e n t o 
o rb i tua r io , como la l u n a y la t i e r r a g i r an con r e spec to al ^ " ' conio cons i tu ^ 
d o una sola m a s a , va p r e s e n t a n d o la l u n a a l sol e n L la m i t a d del h e ^ n o 
q u e p r e s e n t a á la t i e r r a , así la luz ref le ja q u e nos d i r ige n o s hace v e r la c u a r t a 
p a r t e de s u superf ic ie i l u m i n a d a , c o n s t i t u y e n d o La p r i m e r a c u a d r a t u r a ó ea el 
c u a r t o c rec ien te . C u a n d o la luna l lega al p u n t o de oposicion L el sol l l m m -
u a t o d o el hemis f e r io q u e la luna nos p r e s e n t a , la q u e por la luz r # g a q u e d e 
él n o s envía , c o n s t i t u y e el p r i m e r zizigie ó sea la l u n a l lena. N e c e s a r i a m e n t e 
e n L " p r e s e n t a la l u n a la s e g u n d a c u a d r a t u r a ó c u a r t o m e n g u a n t e , j así como 
en L " ' el s e g u n d o zizigie ó conjunc ión . 

T a n t o e n la figura 8 c o m o en la i), se l ia d iv id ido la ó rb i t a d o la l u n a en ocho 
p a r t e s , p a r a p r e s e n t a r p o r la s i m p l e inspección de estos d i seños a l tato i » 
t r u i d o los d i f e r e n t e s pe r íodos de la lunación, y la dirección d e las c o m e n t e s 
a rmónicas , solares y t e r r e s t r e s . 

E s t a s co r r i en t e s n o son u n a i lusión; e l las p u e d e n v e r s e y se h a n v is to en 
efec to , a u n q u e sin c o m p r e n d e r s e , en t o d o s t i empos . P a r a d e m o s t r a r es to exa-
mínese de n u e v o l a figura 9. E l cono de co r r i en t e s p e r m u t a n t e s e n t r e k t ie -
r r a T y la luna L , t i e n e n , como d e s p u e s expl icare , su e lemento , en m á s ó p o s i 
t ivo , mi la t i e r r a , y s u e l emen to , en m é n o s ó n e g a t i v o en la luna ^ 
es tos e l emen tos se p e r m u t a n e n t r e sí mo lecu l a rmen te , f o r m a n d o 
cor r ien tes T e L c ' . E s t a s cor r ien tes , como cons t i t u idas p o r el e l emen to im-
p o n d e r a b l e A r m ó n i o , son c o m p l e t a m e n t e invis ib les ; pe ro P»edcu ve ree pe r fec -
t a m e n t e c u a n d o h a y m a t e r i a pondé rab le lo q u e s e verif ica J J a 

q u e la m i s m a l u n a n o s env ía . E s t o sucede c u a n d o perc ib imos el ve rdade , h a 
lo ó círculo m e t e ó r i c o q u e c i rcunda á la l u n a con un d i á m e t r o por lo c o m ú n 
de 18 ó 20°. . 

H e d icho el v e r d a d e r o halo , p o r q u e é s t e es casi p e r f e c t a m e n t e circular s m 
colores y d e g r a n d e s d imens iones , a l paso q u e la luz de la l u n a M J ™ 
c u e n t e m e n t e p e q u e ñ a s co ronas con todos los colores del iris m á s ó ménos vi-
vos; lo q u e es ocas ionado por a t r a v e s a r s u luz para l l ega rnos a l a t i e r r a p o r 
m e d i o d e l a s e levadas nubeci l las q u e l a descomponen i r i sando s u s t in t e s . 

E n el h a l o v e r d a d e r o p a s a n los f e n ó m e n o s s i gu i en t e s : s u p ó n g a s e q u e en c 
c ' ex i s t e u n a capa m u y de lgada d e vapores s e m i - t r a s p a r e n t e s l a s c o m e n t e a 
terrestres, como en pos i t ivas ó en más , impu l san esos vapores d e l a 
cia la l una , y por consecuenc ia la sección c i rcular del cono q u e en e L d . a g r a m a 
se p r e s e n t a e n c c' c o m o en perspec t iva , se ve m á s oscura q u e el r e s to del cíe-



lo i luminado por la luz de l a luna, y f recuentemente el círculo mismo del líalo 
se mira bordado de nubeci l las como agi tadas por corrientes opuestas. 

L a a l tu ra ¡í que estos h a l o s distan d e la t ierra , genera lmente es de ocho á 
nueve mil leguas, lo que se deduce fácilmente por ser ellos una iiuágen de la 
forma de la t ierra misma. T a l vez bajo circustancias propicias y cuaudo no in-
fluya en contra la obl icuidad del halo con respecto al pun to de observación, 
podrá m u y bien ese f e n ó m e n o servir por medio del micròmetro para conocerse 
la fo rma ter res t re en sus re lac iones entre los d iámetros de su ecuador y de sus 
polos, lo que indudab lemen te puede lograrse en las regiones ecuatoriales, cuan-
do el halo coincide con el p a s o de la luna sobre el plano del ecuador, pues en-
tóneos representará una sección de la t ierra cortando los polos d e ésta. 

L a s corrieutes solares y t e r r e s t r e s suelen percibirse aunque m u y rara vez 
por un halo semejante c i r cundando el disco del sol. Es to s halos son vivamente 
coloridos y presentan una h e r m o s a corona irisada y perfectamente circular en 
torno del sol, siendo sus d imens iones un poco menores, genera lmente hablan-
do, que los halos lunares. 

Y o a t r ibuyo la rareza de o s t e fenómeno, á que no lo observamos todas las 
veces que existe, por la incomodidad que resulta en los ojos al mi ra r frecuen-
t emen te al sol sin los i n s t r u m e n t o s á propósito. 

Conociéndose así aun po r la observación directa quo h a y corrientes especia-
les y permutan tes en t re el sol , la luna y la tierea, es fácil conocerse su acción 
pa ra re tener el globo de la l u n a en su órbita respectiva, presentando aquel sa-
télite á la t ie r ra s iempre el m i s m o hemisferio. P e r o aun hay. más: la inclina-
ción de la órbita de la luna c o n respecto al plano do la eclíptica no es siempre 
exactamente la misma, pues va r í a periódicamente has ta 17' 34", siendo por lo 
t an to su mayor oblicuidad d e o" 17' 35", y su menor valor de 5° 0' 1": el pri-
p n m e r o do estos valores lo ob t iene la órbi ta lunar cuando llega á su extremo 
la luna coincidiendo con sus cuadra turas , y el menor cuando l lega al extremo 
mismo de su órbita, coincidiendo con uno de sus zizigies. 

P a r a responder á esa condicion se pres ta asimismo la teoría, pues es fácil 
conocerse por la simple inspección de la figura número 8, que el impulso late-
ral de las corrientes solares y terrestres es mayor en L ' y L ' " que en L y L", 
y que á la inversa, en L o b r a n non más energía las corrientes del caloridio so-
lar y en L " las de su gravid io ; por lo quo es evidente que en los cuartos cre-
crcciente y menguan te la l u n a tiene que alejarse (le la t ierra, así como en la 
llena y en la conjunción so ace rca á ésta independientemente de la excentrici-
dad de su órbita elíptica, c u y o grande eje circula re t rógradamente como se ha 
dicho al hablar de la nu tac ión . 

Queda otro fenómeno impor t a n t e que examinar , y es la libración en longi-
tud de l a luna. 

N o pretendo hablar aquí d e la libración diaria n i d e la orbi tuar ia d e la luna. 
Es tos fenómenos so hal lan per fec tamente analizados en todos los t ratados mo-
dernos de astronomía, y como su causa es puramente paralágiea, no está en el 
órden de aquellas de que me ocupo. 

L a libración de que voy á hablar , es un movimiento que presenta el hemis-
ferio que percibimos de la l u n a al llegar á su oposicion ó á su conjunción. 

Aque l satél i te presenta cons tan temente el propio hemisferio á la t ie tra; pe-
ro cuando llega el momen to d e la oposicion ó luna llena, manifiesta como una 
teudencia á ro ta r sobre de s u eje, y nos presenta cosa d e 4' 20" del otro he-

misterio que nos oculta, cuyo movimiento, como de balanceo, ha dado origen 
al t í tulo de libración. 

Var i a s han sido las hipótesis que se han imaginado para explicar este fenó-
meno, el cual senci l lamente so reconocerá ser el resul tado de las corrientes so-
lares y ter res t res que ac túan l a luna. L a s p r imeras directas y las segundas 
reflejas que impulsan al sa té l i te en dirección opuesta, por lo que este presenta 
al planeta siempre el mi smo hemisferio, cuyas corr ientes en los ángulos res-
pectivos se ven eñ las líneas del d i ag rama con relación al sol, la t ierra y la 
luna. P a r a su demostración, véase de nuevo la figura 8. Cuando la luna llega 
á las cuadra turas , la fuerza angular de las corrientes terrestres T L ' y T L ' " 
llegan á su máx imum, así es que él hemisfer io que aquel satélite nos presenta 
permaneco inmóvil; pero cuando la luna l lega á L " ó L , las corr ientes terres-
t res se confunden en un momen to con las solares, y éstas apoyadas en las pro-
minencias de la luna , la impelen como pa ra imprimirle un movimiento d e ro-
tación; pero pasado aquel momento, la luna se presenta d e nuevo por su mo-
vimiento orbi tuario á la acción d e l a s corr ientes terrestres; éstas recobran su 
fuerza angular , y l a luna, obligada por las condiciones d e su equilibrio y las 
fuerzas compuestas del sol y ele la t i e r ra que actúan su superficie, produce el 
movimiento d e balance q u e comple ta su libración y cont inúa en su estado 
normal . 

L o s fenómenos que h e referido e n t r e las relaciones del sol, la t ierra y la lu-
na, pueden generalizarse p rop iamen te á los que presentan los demás planetas 
que poseen satélites. 

Noso t ros no podemos ve r sino un hemisferio de la luna; pero probable-
men te en el hemisferio opues to exis ten las principales eminencias de este sa-
télite, y acaso también sus mares y lo más denso d e su a tmósfera si es que allí 
existen, pues .para creerlo asf, me inducen la g rande excentricidad de la elipse 
de l a órbi ta lunar y la acción d inámica ménos constante que aquel hemisferio 
recibe, no estando expuesto á la influencia pe rpé tua que la t ie r ra ejerce sobre 
el hemisferio que la luna nos presenta . 

Acaso la observación de los sa té l i tes do J ú p i t e r dará una solucion á los pro-
blemas que anteceden y u n a respues ta á mis conjeturas. 

N o puedo de ja r el a sun to que nos ocupa sin tomar en consideración el fe-
nómeno de las mareas, ó sea el flujo y ref lu jo d e los mares, causado por la in-
fluencia umversa lmen te reconocida d e la luna. 

Todo el m u n d o sabe que los g randes m a r e s hinchan sus olas y las acumu-
lan poco á poco has ta que la luna l lega al meridiano. Despues las aguas des-
cienden l en tamen te ha s t a el momen to en que la luna se pone en el horizonte 
occidental; en este m o m e n t o comienzan d e nuevo las aguas á hincharse, has ta 
que obtienen casi la misma a l tu ra cuando la luna l lega al meridiano del he-
misferio ant ípoda, en cuyo momen to las a g u a s comienzan á descender de nue-
vo ha s t a que l a luna se presenta en el Or iente , ascendiendo entónces o t ra vez 
ha s t a obtener d e la misma m a n e r a su mayor a l tu ra cuando Ja luna re to rna al 
mer id iano como el dia anter ior , empleando en esta revolución d e las mareas 
el mi smo t i empo que la luna emplea en volver al propio meridiano, es decir, 
poco ménos de veint icuatro horas. 

A s í se v e que la mar en este t i e m p o crece dos veces, á lo que se da el nom-
bre d e flujo, y decrece o t ras dos veces, recibiendo entonces el fenómeno el 
nombre de reflujo. 

P o r mucho t iempo permanecieron las mareas sin explicación alguna, ha s t a 



que se les ha dado una , en concordancia con el sistema de atracción ideado 
por Newton . 

Dícese que el sol a t r a e las aguas lo mismo que la luna; pero que por su 
g rande lejanía produce mareas casi insignificantes, al paso que la luna, aun-
que cincuenta millones de veces menor que el sol, ejerce sobre la tierra una 
atracción mucho mayor , y eleva en consecuencia las grandes mareas. Dicen, 
ademas, que el motivo porque 110 solo hay el flujo cuando la luna pasa por el 
meridiano, sino también por el meridiano antípoda, es por un principio d e equi-
librio ó contrapeso en el vollimen d e las aguas. 

E n verdad que me causa estrañeza el que semejante explicación h a y a pasa-
do incontradicha por t a n t o tiempo. Si la luna a t rae á las aguas y por conse-
cuencia á la t ie r ra mucho más que el sol por su masa, ¿cómo es que no sola-
men te la t ie r ra sino t ambién la luna giran en rededor del sol, dominadas, se-
gún el s is tema Nowtoniano , por la atracción de este astro? 

S i la hinchazón do las aguas siguiese la dirección de la luna sin presentar 
o t ro fenómeno, todavía podía decirse con más fundamento de_ verdad, que la 
marea única era debida á la atracción lunar. P e r o la explicación que se da á 
la marea por oposicion, carece completamente de todo f u n d a m e n t o mecánico. 
¿Quién, qué fuerza, ó qué principio intel igente produce esa marea por contra-
peso en perfecta oposicion á la atracción de la luna? P a r a responder á estas 
objeciones sería necesario idear otro ente de razón t an arb i t rar iamente como 
la atracción misma. 

E l supuesto equilibrio por contrapeso en l a marea ant ípoda, no presenta nin-
gún principio necesario en mecánica, porque el menisco h'quido d e la agua del 
mar que se dir ige hác ia la luna, lo único que podría hacer sería cambiar el cen-
tro de gravedad del p lane ta terrestre, y Como hácia el Ecuador las mareas no 
llegan á un metro d e a l tura , no podrían cambiar el centro do gravedad del 
p laneta ni en la cien millonésima parte de un metro, y por consecuencia, dicho 
cambio sería insignificante. _ . 

U n a vez conocido el modo de obrar d e las corrientes del Armonio , nada 
hay más sencillo que reconocer su influencia para producir las mareas, lo que 
procuraré hacer ver . 

L a figura LO- rep resen ta á la t ierra T dirigiendo sus corrientes permutan-
tes b b'°hácia la luna L , y asimismo hácia el sol S , al cual se supone dirigir 
las corrientes d d'. Fác i lmente se ve que el empuje de dichas corrientes opri-
me á la t ie r ra en b b', y por consecuencia, que ésta presión ejercida en un cír-
culo máximo e m p u j a las aguas elevando los meniscos a a'. E11 es ta figura se 
supone á la luna llena por oposicion al sol y en el equinoccio de primavera, en 
cuyas circunstancias la presión b b ' se ejerce en un círculo máximo que pasa 
por los dos polos de la tierra; así es, que t a n t o las corrientes lunares como las 
solares, t ienen su m á x i m u m de fuerza por combinarse és ta con el término me-
dio d e la rotacion te r res t re , por lo que las mareas a a ' l legan también á su 
mayor a l tu ra posible. T 

A h o r a obsérvese q u e las corrientes que la t ierra T dir ige hácia la luna u 
son en más, es decir, que la t ierra como más voluminosa que la luna, tiene co-
rrientes más poderosas que las de ésta, y al permutarse ambas molecularmen-
te, la t ie r ra envía c incuenta veces más esférides que las que recibe, y asi es 
que impulsa con sus mismas corrientes las aguas hácia la luna en a. L o con-
trario sucede en las corr ientes solares te r res t res que pe rmuta la tierra 1 con 
el sol S , pues siendo las corrientes terrestres un millón de veces más debiies 

que las solaros, al pe rmuta rse m u t u a m e n t e en el cono d e corr ientes d d', las 
ter res t res no e m p u j a n las aguas hácia el sol sino m u y débilmente, y solo se ve 
su acción, combinada con las que dirige hácia la luna en los plenilunios, don-
de las mareas son las mayores , pr incipalmente en los equinoccios. 

P a r a deducir más fáci lmente las consecuencias que brotan de la anter ior 
explicación, examínese la figura 14A. L a t ie r ra T d i r ige sus corr ientes en án-
gulo recto hácia el sol S y á la luna L , por consecuencia, es ta ú l t ima se halla 
en una d e sus cuadra turas en que las mareas son las menores: véase por qué. 
Como la tierra pe rmuta sus corr ientes en inéuos con respecto al sol, y en más 
con respecto á la luna, el e m p u j e d e las aguas hácia aquel es insignificante 
con relación al que verifica luicia ésta. P e r o sea cual fuere, subs t ra ída la ma-
rea solar por pequeña que sea, d e la marea lunar, ésta se hal la disminuida, y 
t a n t o m á s cuanto que el círculo de presión de las corr ientes a a', t i ene su pla-
no dir igido hácia las corrientes solares que disminuyen su acción compresiva; 
así es que las mareas b b ' son las menores proporcionalmente. 

L a var iedad de a l tura á que las mareas ascienden en los diversos puntos 
geográficos de la t ierra , depende de circunstancias locales d e configuración en 
las costas, y en la estrechez d e ciertos mares que necesitan contr ibuir propor-
cionalmente para elevar las mareas ecuatoriales. 

H é aquí por qué las mareas que hácia el Ecuador no llegan á t res piés de 
al tura, ascienden en los estrechos mares del Nor t e , hácia la embocadura del 
San Lorenzo en Amér ica , á la enorme a l tu ra d e ochen ta ó noventa piés. 

H a b i e n d o pasado 011 revis ta los principales fenómenos que presenta el sis-
t ema solar con relación á sus planetas, y habiendo examinado al satél i te de la 
t ierra, cuyas circunstancias pueden generalizarse á los satél i tes d e los d e m á s 
planetas tomándose en consideración la influencia de sus peculiaridades loca-
les, paso ahora á examinar b revemente las part icularidades que ofrecen los co-
metas , con lo cual completaré las nociones que me h e propues to indicar acer-
ca del sistema planetar io solar. 

L a s diferencias que hay en t re los p lane tas y cometas son pr inc ipa lmente las 
siguientes: 1? L o s planetas se mueven en órbi tas elípticas casi circulares, al 
paso que los cometas se mueven en órbi tas elípticas m u y oblongadas, por ma-
nera que en muchas de ellas el afelio es t an dis tante , que no pueden conocer-
se sino los elementos de su perihelio, y por lo mismo, se dice que sus órbi tas 
son parabólicas. 2° L o s planetas son cuerpos cuyos núcleos se hal lan consoli-
dados, aun cuando t engan en su superficie materiales l íquidos y gaseosos; así 
es quo n inguna estrella puede verse al t ravés d e los planetas. L o s cometas 
por el contrario, parecen es tar consti tuidos por mate r ia les s implemente nebu-
losos, por lo que al t ravés d e muchos d e ellos, a u n en el mismo núcleo, pue-
den verse las estrellas. 3° L o s planetas presentan una pequeña luz en oposi-
cion al sol, semejan te al cono d e luz zodiacal quo el sol mismo presenta al pa-
rensolis. E n los cometas, sus colas ó sea su luz por oposicion al sol, t i ene en 
general muy grandes dimensiones, y en a lgunos suele pro longarse á muchos 
millones d e leguas. L03 planetas giran todos con corta diferencia según el ¡lla-
no de la eclíptica, pues excepto los telescópicos, todos los demás efectúan su 
revolución orbi tuar ia dentro de los límites del zodiaco, al paso que los come-
tas verifican sus revoluciones en todos sent idos sin que se les puoda confinar 
á una dirección dada. L o s planetas, en fin. t ienen un movimiento directo, el 
que s iguen sus satélites, es decir, d e Occidente á Or ien te , con excepción solo 
de los "satélites de Urano , los que deberán es ta i r regular idad á peculiaridades 



de la inclinación del eje v ferina del planeta; mas los cometas giran ya direc-
ta, ya re t rógrada ó ya t rasversa lmente con respecto al sol, sin que en este pun-
t o h a v a u n a regla general á que su je tarnos . 

Es tas diferencias han hecho creer á muchos de los as t rónomos modernos, 
que los cometas son astros de dis t into origen que los p lane tas * o creo lo 
mismo v v o y á ensayar el dar un conocimiento sintético d e dicho origen. 

H e sentado Antes, y necesito ampliar ahora, que todo cuerpo por pequeña 
que sea su masa, si t iene corr ientes propias armónicas, e s decir, si posee su 
gravídio y calorídio peculiares no puede caer en o t ro núcleo, pues en e acto 
que sus corr ientes propias sean suficientemente fue r t e s p a r a oponerse a las de 
otro núcleo, lo a lejarán de éste, aun cuando h a y a sido envuel to en comentes 
m u y superiores. , . ., , i • 

U n a vez sen tada esta teoría, so comprende fáci lmente que en cualquiera 
par te adonde llegue la inmensa acción de las c o m e n t e s solares, pueden existir 
ó formarse pequeñas nébulas, que luego que se hal len suficientemente concen-
tradas por un juego de c o m e n t e s propias, son ar rebatadas por el gravídio so-
lar v conducidas por éste como cuerpos inertes , aumen tando de momento en 
momento su velocidad según la ley d e las áreas, ha s t a que las corrientes pro-
pias de la nébula toquen el pun to en que su propia fuerza se hace suficiente 
para oponerse á la fue rza inicial del compresor solar, y deciden el momento en 
que la reacción del calorídio se verifique. Entonces la nébula es impelida ha-
cia el espacio por las corrientes solares, d isminuyendo d e momen to en momen-
to su velocidad d e la misma manera según la ley d e las áreas, ha s t a que la 
fuerza inicial del gravídio solar se hace de nuevo preponderante , y comienza 
á acercar o t ra vez la nébula hácia el sol. 

Fác i l es comprender q u é la órbita d e una nébu la semejante , no se perfec-
ciona sino despues d e una ó más revoluciones, p resen tando por .lo t an to en el 
principio todos los caracteres do una órbita parabólica, y no obteniendo las de 
una órbi ta elíptica sino cuando la intensidad re la t iva de las corrientes solares 
le h a n dado su perihelio y su afelio respectivos, y por consecuencia, la órbita 
viene á ser elíptica ocupando el sol uno de sus focos, su je tando al nuevo astro 
en su movimiento á la ley de las áreas, y por consecuencia, poniéndolo bajo 
del imperio del cálculo según las leyes de Kepler . 

B a j o ta l pun to d e vista, se percibe fácilmente que h a y órbi tas cometarias 
que son verdaderas parábolas, por no haber obtenido aún u n afelio elíptico; y 
otras que por lo m u y oblongado de sus elipses solo podemos percibir desde la 
t ierra , aun armados de telescopios, aquella par te coreana al perihelio que pue-
d e confundirse con los elementos parabólicos. - i - ' 

P a r a que se comprenda mejor la teoría, debo sentar aquí , que si hubiese un 
cuerpo ó nébula que no tuviese sus corrientes propias y fuese arrastrado por 
las del compresor del sol, caería en este astro irremisiblemente; pero si dicho 
cuerpo ó nébula t iene sus corrientes c o m p r i m e r e s y di la tantes propias, cuan-
do es ar ras t rado por la fuerza inicial ó do prioridad que s iempre hace prepon-
deran te al compresor sobre el dilator, obedece al p r imero hasta que la suma 
de la fuerza d e sus corrientes propias, añadida á la fuerza del di lator solar, de-
terminan la reacción y se aleja del sol desde el perihelio, ha s t a que en el ate-
lio vuelve á preponderar el compresor solar. 

D e este modo el hombre no puede conocer cuando se aproxima un cometa, 
si es un astro nuevamente criado ó si ya lia verificado o t ras revoluciones, sino 

cuando encuent re que su órbi ta corresponde con exact i tud á la ley de las áreas 
pudiendo calcularse su afelio p o r d i s tan te que éste se halle del sol. 

Y a se comprenderá desde luego que on cualquiera punto de la esfera de ac-
ción de las corr ientes solares puede formarse una nébula cometaria sin ser 
a r ras t rada hácia el sol, sino cuando presenta por su estado de coneentracion 
mater ial pouderable, suficiente resistencia á ser ac tuada p o r las corrientes im-
ponderables del sol, en cuyo caso obran estas sobre el cuerpo ponderable como 
todo otro g rave , de te rminando su caida en cualquiera dirección dada hácia el 
sol; pero como pa ra que haya u n a nébula, es necesario que h a y a un j uego de 
corrientes que la formen, const i tuyendo su vida propia, ésta, oponiéndose á su 
absorcion p o r el as t ro central , cont inúa ejerciendo las funciones que caracteri-
zan la vida cometaria. 

D e este modo so comprende cómo puede haber cometas cuyas órbi tas pre-
sentan toda clase d e formas elípticas y d e movimientos, ya directos, y a retró-
gados ó ya oblicuos, con respecto á los movimientos planetarios. 

Despues d e haber emit ido es ta sencilla teoría de la formacion de los come-
tas, sobreviene u n a duda de si solo las pequeñas nébulas diseminadas en el es-
pacio esférico de la acción solar pueden convertirse en cometas, ó si en el mis-
m o sol pueden formarse algunos d e estos astros. Ta l es la cuestión que se 
despertó en m i m e n t e á la v is ta del g r an cometa de 1843. E s t e astro magni-
fico solo se hizo visible en México el 28 de Febrero , calculándose haber pasa-
do por su perihelio, el dia anter ior 27. N i n g ú n as t rónomo en n ingún observa-
torio vió venir an tes este br i l lante cometa, el que, atendidos los elementos de 
su órbita, debió habérsele visto a u n á ojo desnudo al acercarse al sol, y sin 
embargo á todos sorprendió un as t ro tan notable despues d e su perihelio. 

E s t e p u n t o de la órbi ta del cometa fué reconocido por todos los astrónomos 
- como el m á s cercano al sol que hab ía en recuerdo. M r . P l an t amour , director 

del observatorio de Géuova, calculó la menor distancia del cometa al sol por 
la fracción 0,0045, tomando por unidad el rádio de la órbi ta ter res t re , y como 
el radio del sol es solo 0,0046, de dicha unidad se dedujo que el cometa había 
penet rado en la fotósfera solar, pero dos as t rónomos del observatorio de P a -
ris, M M . L a u g i e r e t Mauvais , calcularon la distancia del perihelio de! come-
t a en 0,0055, lo que desvanecía la idea de haber penet rado el cometa la fotós-
fera solar. 

S i n embargo, es m u y posible que estos dos cálculos, hechos ambos despues 
del perihelio sean erróneos, el pr imero por exceso y el segundo por fal ta d e 
acercamiento al núcleo solar; y como el cometa no apareció á pesar d e su ex-
t r e m a bril lantez sino despues do su mayor cercanía al so!, puedo aven tu ra r 
una hipótesis, d e la cual procuraré manifestar los fundamentos . 

E n el eclipse to ta l d e sol de 8 de Ju l io de 1842, visible desde el mediodía 
d e la F ranc ia hácia el S u r de la Europa , varios as t rónomos notaron un hecho 
notable, en cuya exact i tud todos están acordes. 

Mien t ras que procuraban observar si la corona luminosa que ci rcunda el sol 
pertenece á este as t ro ó á la a tmósfera lunar, observaron elevadas del sol co-
mo los dientes d e u n a sierra, prominencias bri l lantes d e un color d e rosa vio-
lado y de desigual elevación. 

E s t a s prominencias no podían tomarse por m o n t a ñ a s del sol á causa de su 
extraordinar ia a l tura , pero sobre todo porque una d e ellas, elevándose perpen-
dicularmeuto como la sexta par te del radio del sol, sobre la superficie de este 
astro, ex tendía despues en forma do escuadra un enorme brazo paralelo á la 



misma superficie, y que por consecuencia, no podía ser una m o n t a n a m mate-
ria sólida alguna, por no tener a p o y o sobre que cimentarse en el núcleo solar. 

L o que parece más natura l es, q t y j dichas prominencias son par tes salientes 
d e las nubes ó capa nebulosa que circunda ol globo del sol, á que se ha dado 
el nombre de fotósféra, cuyas p a r t e s salientes se perciben ordinar iamente so-
bre el disco solar, y se les ha d a d o el nombre de lúeulas. 

Todos los t r a tados de a s t ronomía posteriores á 1842, t raen el d ibujo de di-
cho fenómeno, por lo cual me r e l e v o de presentarlo en esta obra; pero os su-
mamente notable, el que ocho m e s e s despues de observada aquel la par te como 
destacada y casi desprendida de l a fotósféra del sol, apareciese el gran cometa 
d e 1813. , , . , 

P a r e c e en efecto, probable, q u e dicho brazo nebuloso, en los ocho meses 
que mediaron de la observación de l eclipse á la .leí cometa, fuese poco á poco 
concentrándose, haciéndose esfér ico y adquiriendo corrientes propias armóni-
cas, por lo que desprendido de l a fotósféra solar, fue lanzado hácia el espacio, 
impelido por el calorídio del sol, y no re tornará hácia este as r„ has ta quo 
las fuerzas di la tantes q u e lo conducen sean suficientemente d é b i l * para ceder 
á l a fuerza inicial de las concre tan tes reunidas á las merzas peculiares de las 
corrientes del cometa, de te rminándose la elipse orbi tuar ia de este, en torno 
del astro á quien debe su exis tencia . . . . 

D e todos modos aparece qne los cometas son d e creación pos t e r io ra las del 
sol, los planetas y los satéli tes, y que dicha clase de as t ros se producen ce 
t iempo en t iempo, va p o r nébu las formadas en el espacio que el compresor o-
lar conduce hácia el sol, .5 y a p o r nebulosidades que desprendidas de este as-
tro, son lanzadas por su di ia tor-hácia el espacio. , 

D o este modo, acaso h a sido n u e s t r a generación tes t igo de la creación de _ 
uno de los más espléndidos come ta s que hay en recuerdo. 

L a principal distinción que h a y entre los planetas y cometas, es que e.-tos 
ú l t imos t ienen un núcleo mal def in ido y como nebuloso rodeado por lo común 
de una nébula más l igera y difusible, nombrada cabellera, y finalmente, que 
las más veces está acompañado e l núcleo de una cauda luminosa, a que se ha 
dado el nombre d e cola. -. , . 

Todo esto indica que los c o m e t a s son de una natura leza en la cual la mate-
ria ponderable no lia obtenido a ú n , sino la concentración ó consistencia de os 
o-ases ó de los vapores vesiculares. Puede sin embargo, haber c o m e t a s , e n t e 
cuales 'exis ta un núcleo d e mate r ia les líquidos y aun sólidos s g h f t ellest*w 
de concentración á que l a s corr ientes armónicas h a y a n reducido la ma te ra 
ponderable del cometa mismo. P o r lo tanto , el núcleo de los 
var iar desde una diafanidad casi perfecta, á cuyo t ravés puedan percibirse, eo 
mo se perciben en efecto, las estrel las más pequeñas, ha s t a una opacidad 
paz de eclipsar estrellas considerables. 

E n cuanto á las colas de los cometas, deben exist ir en aquellos en que s 
verifica una concentración, una dilatación y aun evaporación ponderable, pu • 
envuel to el c o m e t a en las c o m e n t e s armónicas del sol, el g r avuhoso i a r 
m e n t a la energía de las cor r ien tes c o m p r i m e r e s del cometa pa ra concentra 
una par te de sns materiales, al paso que otra par te de éstos e s ^ ^ 
la fuerza del diiator solar r e u n i d a á las fuerzas d i la tantes I H w n j g « ^ 
h é aquí la causa ele las cabel leras y de las colas do los cometas neiuio « 
úl t imas, vapores que el di iator solar, al irradiarse hacia el espacio, envía 
una dirección casi recta y por lo común opuc-sta al mismo sol. 

H a y sin embargo, cometas cuyas colas se presentan con la curvatura d e un 
sable,"lo que es ocasionado á veces por u n a ilusión d e perspectiva, y otras oca-
siones porque al a t ravesar un corneta las corr ientes armónicas ya descritas y 
que existen en t re el sol y el parensolis, así como entre el sol y sus planetas y 
en t re és tos y sus satéli tes, las colas ó caudas cometarias su f ren u n a per turba-
ción cuyo resul tado es darles una forma más ó ménos curva, que por lo común 
pierden cuando cesa d e obrar la causa per turbadora . 

E l cometa d e 1744, el 7 y 8 d e Marzo, tenía seis colas en forma de abani-
co; mas el cometa de 1823 presentó una mayor s ingular idad, es decir, u n a co-
la normal y pe rmanen te en oposicion al sol, y o t ra anormal y temporar ia que 
duró visible cerca de diez dias, y cuya dirección e ra hácia el sol casi en oposi-
cion d e la cola normal. 

P a r a da r u n a explicación á las pecul iar idades do estos dos cometas y a las 
de el d e 1769, en el cual aparecieron vapores semejan tes al humo y dos filetes 
luminosos separados d e la cola, os necesario convenir en que h a y en aignnos 
cometas var iedad d e mater ia les y var iedad de pun tos sal ientes en sus núcleo», 
que dan lugar á di ferentes emisiones de vapor , las que se hacen d ivergentes 
por las mismas fuerzas i r radiantes que las actúan. 

L a misma natura leza nebulosa d e los sometas hace casi imposible el su j e t a r 
éstos á reglas invariables en t odos sus detal les , pues s iempre presentaran al-
gunos do t i l o s condiciones extraordinar ias , para cuya explicación bas tará ob-
servar cuidadosamente sus peculiaridades y el modo de obrar en ellos de las 
c o m e n t e s armónicas del sol, er. unión d e las corrientes propias del cometa. 

E n medio de todas las pecul iar idades de las colas cometarias, h a y sin em-
bargo, un fenómeno cons tan te que es u n a prueba irrecusable d e la existencia, 
condiciones v movimientos del Huido universal Armonio . 

P a r a dar un ejemplo directo d e esto, t omaré á mi cargo la explicación del 
no tab le cometa de 1823. . 

Es te astro presentó, como a r r iba q u e d a d i c to , u n a bril lante cola normal en 
direcion opuesta al sol, y al mismo t i empo o t ra anormal más pequeña, que du-
ró diez dias, dirigida hácia el sol. 

P a r a dar la explicación de este fenómeno, es necesario en t ra r en a lgunas 
consideraciones f ísico-químicas. 

L a cabellera y colas d e los cometas, son indudablemente d e naturaleza ga-
seosa; pero los gases de que constan, ¿son vapores de agua, vapores de meta -
les incipientes, ó nebulos idades nacientes , en las cuales los elementos sólidos 
aun uo están bien determinados? 

B i e n examinado, y t en iendo en cuen ta la unidad y sencillez de la mater ia 
primitiva, pueden exist ir cometas, en los cuales haya pecul iarmente a lguna o 
a lgunas de las circunstancias que anteceden, y aun en algunos cometas pueden 
exist ir las t res condiciones mencionadas. 

A h o r a , en cuanto al núcleo cometario, puede ser sólido, l iquido o gaseoso. 
Supongamos , pues, al cometa d e 1823, poseía un pequeño núcleo só ido y 

una cabellera ó atmósfera gaseosa. E s evidente, que el calorídio solar lia de-
bido evaporar y enviar al espacio los mater ia les di latados pero de dos distin-
t a s maneras . L o s vapores producidos p o r la mater ia nebulosa, han tenido que 
dirigirse se«un la irradiación del calorídio del sol, es decir, a le jándose a este 
astro, dando origen á la cola normal , idént icamente á lo que acaece en la ma-
yor p a r t e de los cometas. P e r o como el calorídio del sol, un ido al gravidio pe-
culiar del cometa, luego que tocaban el núcleo sólido de éste y se r e f l e j aban 



liácia el espacio, evaporaron materiales l íquidos ó gasiformes idénticos, en los 
días d e más a l ta t empera tu ia en el cometa, con esos vapores reflejos apareció 
la cola anormal y temporaria dirigida hácia el sol, en oposicion á la normal ó 
permanente . 
• Desde los t iempos más remotos de l a h is tor ia se h a a tes t iguado la subdivi-

sión de algunos cometas en dos, t r e s y aun en muchos f ragmentos , lo quo ha-
bía sido puesto en duda por a lgunos astrónomos modernos, has ta que bajo los 
ojos d e nues t ra generación se lia presenciado la división en dos par tes perfec-
t amen te dis t intas del cometa á corto período do 6 años 3 cuar tos , cuyo fenó-
meno h a tenido Jugar ol año do 1846, resul tando d e los f r agmentos dos distin-
tos cometas, d e los cuales el más pequeño comenzó á marcha r con más veloci-
dad que ol mayor , por manera que su separación que en 10 d e Febre ro era 
solo do sesenta leguas, llegó á ser despues de qu in ien tas niH. 

P r o b a b l e m e n t e este cometa era u n g rupo d e dos d is t in tas nébulas, asi como 
ol g rupo de t res cometas distintos que los astrónomos chinos a tes t iguan haber 
marchado reunidos en la órbita misma. E l año de 896; y acaso el cometa de 
seis colas del año do 1744, era un g rupo do seis cometas confundidos en su nú-
cleo, por lo que todos estos grupos pueden subdivirso, así como algunos se han 
subdividido en cometas de órbitas dis t intas cuando l a var iedad de su constitu-
ción tísica, sobrevenida por la diversidad de su mater ia ponderable comprimi-
da los h a hecho también recibir impulsos diferentes por las fuerzas armónicas 
solaros. 

H a y sin embargo, uu hecho universal, y que por fal ta de explicación satis-
factoria ponían en duda los astrónomos, has ta que lo ha venido á hacer evi-
den te ó incontrovert ible la observación de los cometas telescópicos, á corto 
período. . 

E l hecho á que me refiero, es que los cometas y sus colas disminuyen de 
volúmen conforme se van acercando al sol, al paso que aumen tan d e volúmen 
conforme se van ale jando de este astro. Seme jan t e fenómeno es una confir-
mación irrefragable d e la existencia del A r m ò n i o y del modo de obrar de sus 
corrientes. P o r q u e en efecto, estas corrientes, d isminuyendo su actividad y 
velocidad según se alejan del sol, es indudable que u n cuerpo ponderable en-
vuel to en ellas, i rá sufriendo una presión mayor en todas direcciones, y por 
consecuencia una disminución de volúmen conforme las mismas corrientes lo 
acerquen con una velocidad creciente hácia el as t ro central ; y por el contrario, 
lo dilaten y aumen ten de volúmen conformo lo vayan ale jando de éste con una 
velocidad decreciente hácia el espacio, lo que en los cometas se percibe tanto 
más faci lmente, cuanto quo su natura leza nebulosa es comprimida como los« 
vapores ó gases elásticos cuando se halla en el p r imer caso ba jo el predominio 
del compresor ó gravidio, y es d i la tada como lo son los mismos gases ó vapo-
res cuando en ellos predomina el dilator ó caloridio. 

L a as t ronomía cometaria hace muy, poco t i empo que ha comeuzado á tener 
un desarrollo científico, así es que son muy pocos los cometas cuy as revolucio-
nes pueden predecirse con exacti tud, habiendo sido H a l l e y el primero que 
descubrió la manera de calcular el r e t o m o d e un cometa por los elementos de 
su órbita elíptica, y preelijo la reaparición de un mismo cometa pa ra el año de 
1759, la que habiéndose verificado, dejó fue ra d e d u d a la verdad hoy incues-
t ionable do es tar las órbitas cometarias su je tas asimismo á las leyes de Eepler . 

D e s p u é s se h a n descubierto los cometas á cor to período en t re las órbitas de 
M a r t e , J ú p i t e r y Sa turno , cuyas descripciones no son de este lugar ni de la 

naturaleza do este libro, hal lándose aquel las con todos sus detal les en los di-
versos t r a t ados de as t ronomía moderna, los cuales puede consultar el lector 
que desee conocerlos. 

GRAVITACION UNIVERSAL. 

H e procurado da r á conocer la naturaleza imponderable de la fuerza elemen-
tal, y como d e ella han resul tado la inercia mater ia l y el movimiento perpe tuo , 
const i tuyendo las t res cualidades de la Na tu r a l eza : Fuerza, Mate r ia y Movi -
miento, como resul tados de los t r e s g randes actos creativos de Dios. 

H e procurado asimismo hacer ver que en la Na tu ra l eza existen como fun-
damentales : el a lma universal ó fuerza, la mater ia universal ó inercia, y la 
a rmonía universal "ó movimiento perpótuo. 

Cons t i tu ida así la Na tu ra leza , se halló, por las mismas leyes de su constitu-
ción, erigida en un se r providencial encargado por E l Criador del desarrollo 
necesario y g radua l d e la creación secundaria en la extensión del universo, y 
de la ejecución en él d e los designios d e Dios. 

P o r lo mismo h e procurado también dar á conocer las obras primordiales de 
la Na tu ra leza : los as t ros primarios ó estrellas, los secundarios ó planetas, los 
ternar ios ó satéli tes, y los cuaternar ios ó cometas. 

E s t a mu l t i t ud prodigiosa de séres ha sido el resul tado del modo de ac tuar 
la fuerza á la mater ia , y d e las t rasformaciones d e ésta por el solo efecto de 
los agrupamien tos de las esférides primitivas, const i tuyendo con ellos los ele-
mentos químicos y los cuerpos físicos, formados, conservados y conducidos por 
las corr ientes del Armón io , que guardando el tipo general del movimiento pri-
mitivo, modifican éste en la inmensa var iedad de sus resultantes, sin de ja r por 
eso de conservar la unidad absoluta de sus armonías, reveladas en las leyes 
geométr icas d e la extensión, en las químicas de l a constitución, y en las físicas 
de la organización d e todos los séres del universo. 

A f o r t u n a d a m e n t e , luego que se comprende que hay un e lemento universal 
que ha or iginado los as t ros y que sirve á éstos de vehículo y de l iga general 
de fuerza y armonía , se facilita sumamen te la comprensión d e la manera de ser 
y estar d e los as t ros mismos, y do sus diversos sistemas. 

L o s p u n t o s más cercanos á nuest ro pequeño y efímero globo terrestre , nos 
manif ies tan ta l concordancia y a rmon ía en su es t ruc tura y movimientos, que 
nos vemos obligados á general izar esa misma concordancia y armonía en nues-
t r a creencia con relación á los cuerpos lejanos que apénas percibimos y aun 
á otros m á s remotos que n o percibimos, por no haber llegado á su perfección 
los ins t rumentos físicos y as t ronómicos que poseemos. 

S i n embargo, nos h a tocado nacer en un p laneta en que el sistema general 
de los núcleos á que per tenece es uno de los más sencillos y armoniosos, y á 
pesar de eso se h a n pasado muchos siglos de es tudio y observación constante 
de la humanidad , pa ra comprender en par te este sistema y reconocer la forma 
casi esférica y el a is lamiento d e la t ierra, l is tando á ésta en el número de los 
planetas del s i s tema mismo. 

N o «bs tan te las dificultades con que el hombre h a tenido que luchar pa ra 
ponerse en estado d e pode r comprender los principales fenómenos del s is tema 
solar, en que los p lane tas circulan en órbi tas casi circulares en rededor del sol, 
y coincidiendo sus g i ros con el ecuador del as t ro central que determina la eclíp-
tica, á cuyos lados se desvían m u y poco en los estrechos límites del zodiaco los 



principales planetas; no obstante, ademas, que los movimientos de éstos son 
en una dirección dada, or iginando movimientos análogos en sus satélites; y no 
obstante, en fin, la ex t rema sencillez de toda esta organización planetaria, lue-
go que se comprende que cada núcleo dolado de corrientes armónicas tiene su 
vida propia, que las mismas corrientes lo salvan de choques que pudieran ser-
lo funestos, y lo conducen en a rmonía con los demás núcleos que pueblan el 
espacio, se deduce fáci lmente la a rmonía de los otros s is temas en que hay la 
correlación más perfecta , á pesar d e s u es tupenda variedad. 

E n efecto, luego que se h a n obtenido telescopios suficientemente poderosos, 
se han observado mul t i tud de sistemas en que los movimientos y organización 
deben ser diversos de los que presenta nuest ro sistema planetario. H a y gru-
pos de dos, de tres y aun d e millares d e estrellas, moviéndose los unos en dis-
cos como nues t ro s is tema, los otros en elipsoides, ot ros en circunvalaciones 
globulares, y debe haberlos cuyos movimientos sean angulares y aun rectilí-
neos, y por consecuencia re la t ivamente en muy pocos d e aquellos sistemas 
puede regir como en el solar las leyes do Kep le r ; pero en todos, absolutamen-
te hablando, debo haber c o m e n t e s gravidias y caloridias del Armonio , con las 
cuales este finido conserve el equilibrio de los astros , conduzca estos, y preser-
ve su vida su je ta sin embargo genera lmente á la coneeutracion lenta y univer-
sal, que promovida por la fuerza inicial ó d e prioridad del gravidio sobre elca-
loridio, marca el género d e progreso de la vida del universo hácia la estabilidad 

5 E n m e d i o d e í s t a a rmonía universal y de la unidad de fines que se percibe 
en la creación, ba s t a recorrer la innumerable variedad de c o m e n t e s armónicas 
correspondientes á la innumerable var iedad de los astros que han originado } 
r i f e n , y cuyas mútuas relaciones é interferencias nos revelan sus movimientos 
combinados y la luz que unos á otros se envían, pa ra que comprendamos cuan 
var iadas deben ser esas mismas corrientes, cuantas acciones perturbadas > 
per turbadoras deben brotar de sus mismas complicaciones y cuani inmensa 
mu l t i t ud d e resul tantes debe sobrevenir d e la combinación múl t ip le de tuerzas 
y de su prodigiosa var iedad. . . 

A todo esto so agrega la lent i tud que en general presentan los movimien-
tos estrellares y el poco t iempo que haco que la humanidad ha comenzado a 
estudiarlos, por todo lo cual podemos contentarnos con conocer un principio 
cierto y tangible de la causa de aquellos movimientos, quedando á Ja posteri-
dad el irse enriqueciendo por medio de la observación, con el conocimiento 
g radua l y detallado de los diversos sis temas que pueblan el universo, en c u j o 
conjuuto prodigioso, solo los siglos pueden proporc ionar los conocimientos que 
emanan de la observación. ¡ 

N o obstante esto, nosotros podemos cerciorarnos do la real y efectiva e x . 
tencia del A r m ó n i o y de la variedad y armonía d e sus c o m e n t e s las que pue 
den hacérsenos tangibles y suje tarse no solo al cálculo, sino también a la 
servacion esper imental con relación á este planeta, y aun en los gabinetes ae 
física y laboratorios d e química que poseemos, como ya t engo demostiaoo 
la 2" v 3 ' pa l ie de esta obra. ,„„p r¡-

H e ' establecido como u n principio fundamenta l de la par te física \ espen 
mental , la existencia en el universo entero del fluido A r m ó m e , cual comp 
nente, solvente y vehículo de todos los cuerpos, que conduce los as ti os o 
nuestro sistema planetar io por medio de las 1 e y e s e ^ e c i a l e s de su 
cion armoniosa. As í es que el sol está circundado, en dirección á su ecuaao. 

de núcleos que han sido formados de su propia nébula primit iva y que ejecu-
t an evoluciones t ransi torias , pero que en resul tado final se ag lomerarán en el 
mismo sol como procuraré explicar c 'a ramente . 

S i toda la nébula que pr imi t ivamente circundó al sol se hubiese aglomerado 
en este astro, el resul tado habría sido que su núcleo sería mayor ; pero no hu-
bieran exist ido los prodigios do vida y armonía que existen en el s is tema pla-
netario. 

Supongamos por el cóntrar io que la formación d e los planetas y sus satéli-
tes es una evolucion transitoria, y que incesantemente éstos se encamiuan há-
cia el sol. al cual se unirán en úl t imo resul tado; entonces en vez d e aglomerar-
se á este as t ro como simples nébulas, lo ha rán enriquecidos con la mul t i tud 

' admirable de sus séres, y contr ibuirán á la belleza, a rmonía y var iedad de pro-
ducciones que deben existir en el sol mismo, es evidente que do es ta manera 
se habrán verificado fenómenos más bellos en la Natura leza , la que habrá eje-
cutado obras sin disputa más sublimes y portentosas. 

P u e s en efecto: t il ha sido la voluntad del Cr iador , a tes t iguada por los t ra -
ba jos de la Na tu ra l eza puestos al alcance de la observación y análisis. E n 
nuest ro s is tema planetar io existe un movimiento general do concentración de 
todos sus núcleos, los que dirigiéndose cons tan temente hácia el sol, se reuni-
r án un dia á este astro; pero no como se había supues to con la conmoeion y 
destrozos d e una caida repentina, sino suave y l en tamento como la j u s t a posi-
ción armónica de las piezas hábi lmente preparadas d e un estuche. 

E s t a teoría, que á p r imera vis ta parecerá abso lu tamente ideal, t i ene n o obs-
t an t e fundamentos basados en la observación y el raciocinio. P a r a la demos-
tración d e ésto, obsérvese d e nuevo el cuadro sinóptico del s is tema planetar io, 
anexo á esta obra. . 

H e demostrado que los anillos nebulosos que originaron los planetas , de-
bieron exist ir sucesivamente á lejanías proporcionales al sol, doblándose la 
dis tancia de anillo en anillo desdo el pr imero y más cercano á este astro cen-
tral , has ta el úl t imo y más lejano. E s t a colocacion necesaria se puede ve r en 
su proporcion en la segunda columna del cuadro sinóptico, teniéndose presente 
que a u n q u e puede haber otros planetas inás cercanos al sol que V u cano, ó 
más dis tantes que J a n o , solo h a quer ido presentar los doce t é rminos do la sé-
rie armónica del mismo cuadro, porque así se perciben me jo r las diversas dis-
tancias armónicas d e la colocacion planetar ia . 

P a r a encontrar los períodos del movimiento anu la r y planetar io proporcio-
nales, h a v una regla segura, y es la tercera ley d e Kep le r , que la observación 
h a demostrado como evidente, y es ésta: " L o s cuadrados d e las velocidades de 
"las revoluciones orbi tuar ias de los planetas, son en t re sí, como los cubos d e 
"los grandes ejes de sus órbi tas elípticas. 

P a r a la más fácil inteligencia y demostración, t raduciré esta ley al movi-
miento circular, el que como tengo manifes tado, no es tá excluido teóricamen-
te en el s is tema planetario, aunque las irregularidades de los planetas hacen 
que en la práctica solo existan órbi tas elípticas. As í , pues, acomodando la ley 
observada al movimiento circular, aparece como u n a condieion morfológica ne-
cesaria, v puede expresarse así: el cubo d e los radios d e las órbi tas circulares 
planetarios, es en cada una de ellas proporcional al cuadrado d e las circunfe-
rencias que en igualdad de t iempos describen. 

P a r a cerciorarse de esto, pueden examinarse las columnas pr imera, segunoa 
y tercera del cuadro sinóptico. P o r ejemplo, la distancia de Mercuno , toman-



do por unidad el radio nebuloso del sol es 4, y su velocidad, tomando por 
Unidad la del movimiento rota i io del sol es 8, y por consecuencia el cubo de 
4 y el cuadrado d e 8 son uno mismo: es decir, 64. E n las mismas colum-
nas la t ie r ra t iene por distancia 16 y por velocidad 64; así es que el cuadrado 
de ésta y el cubo de aquella es 4096, y así se verifica en todos los términos ne-
tos d e la columna tercera, y debe verificarse de la propia manera en todas las 
cant idades de ella que tienen fracciones, aunque por simplificación no h e que-
rido pasar en éstas d e u n a sola decimal. 

Cerciorado así d e que la colocacion pr imit iva del sistema fué la de duplica-
ción de distancia de planeta en planeta , tomando por unidad la del sol al pri-
mer p laneta de la sórie, he estudiado tan as iduamente como me h a sido posi-
ble la actual colocacion de los planetas con respecto al sol, y h e observado que 
la duplicación actual no es con respecto á las distancias sino con relación á las 
velocidades, tomando por unidad la de rotacion del sol sobre su propio eje, por 
lo que h e t razado las columnas quince, diez y seis y diez y siete del mismo 
cuadro, omitiendo los planetas Vuleano y J a n o , por ser desconocidos aún. E n 
l a columna quince he puesto las velocidades observadas en días de á veinti-
cuatro horas. E n la diez y seis h e sentado las distancias con solo dos decima-
les, según han sido observadas, tomando por unidad la exclusiva esfera de ac-
ción entre el sol v Vuleano, y en la columna diez y siete he establecido las ve-
locidades observadas también, tomando por unidad la velocidad rotatoria del 
sol y aproximando la de los planetas con t res decimales. 

A s í se verifica que los cuadrados de las cant idades d e la columna diez y siete, 
son los cubos.de las cantidades de la columna diez y seis, según la ley referida 
de Kepler , sancionada por la observación; pero como todas estas cantidades 
son fracciónales, como provenidas d e las i r regular idades de las órbitas elípti-
cas de los planetas, no siendo las más cómodas para un cuadro sinóptico, he 
calculado las correspondientes á órbi tas circulares semejan tes en las columnas 
octava, novena y décima. . 

E n la columna octava he puesto como unidad el movimiento d e rotacion del 
sol sobre su eje, hallado ser de veinticinco y medio dias, y d e él h e calculado 
la duplicación en dias d e movimiento orbi tuario de cada planeta. E s t a colum-
na corresponde á la quince, en que se hal lan en la misma forma la duración del 
movimiento de los planetas en sus órbitas elípticas, excepto Vuleano y Jano, 
desconocidos aún. Si se comparan a m b a s columnas, se encontrará que la séne 
es m u y semejante y que las diferencias que existen consisten en unos planetas 
en más y en otros en ménos, debido á la i r regular idad que t rae consigo la va-
riedad de la excentricidad de las órbi tas elípticas. 

D e l mismo modo se verá esta conformidad en la comparación de las colum-
nas novena y diez y seis, así como en la décima y diez y siete, por lo que pue-
d e concluirse que el cálculo es exacto, pues se comprueba con la observación. 

H a b i e n d o llegado á este punto del estudio del s is tema planetario á que de-
seaba t rae r al lector, éste puede percibir que: puesto que los planetas fueron 
formados duplicándose su distancia desde el sol has ta J a n o (columna segunda), 
y que hoy es ta duplicación es solo con respecto al movimiento orbituario (co-
lumnas octava y décima), es evidente que todos los p lane tas se han acercado 
considerablemente al sol, puesto que el cuadrado d e las revoluciones orbitua-
rias es igual al cubo de las distancias. 

E s t o se percibirá mejor con ejemplos. L a t ierra t u v o pr imi t ivamente por 
distancia 16, y por revolución 64; así es que el cubo del pr imer número y el 

cuadrado del segundo es 4096, pero hoy t iene solamente por distancia un 
cant idad que aprox imadamente se expresa con 0,32, á la vez que su ve loc ida a 

es 16, por lo que el cuadrado de ésta que os 256, es el cubo de la pr imera, sal-
vo la deficiencia de la fracción, que no ho debido l levar en un cuadro sinóptico 
mas allá de dos decimales; asi es ffiia, l a t ierra solo t iene ahora poco m á s de la 
tercera par te d e su distancia pr imit iva al sol. 

Peco es cosa sumamente notable que todos los planetas se han ido acercan-
do á este astro proporcionalmente, y que salvo las pequeñas diferencias debi-
das á la elipticidad d e sus órbitas, todos se hallan en sus posiciones relativas, 
aunque más cercanos al sol que lo estuvieron en su colocacion primitiva. P o r 
ejemplo: el grupo de P lora tuvo en un principio por distancias 64 y por revo-
lución orbi tuar ia 512, cuyo tubo del primero y cuadrado del segundo es 262144, 
v ahora solo t iene por distancia 10 y por revolución o rb i t una 64 siendo el cu-
bo del pr imero y cuadrado del segundo 4096, y por lo t a n t o se halla cuatro ve-
ees más cercano. , 

E n J a n o la dis tancia pr imit iva fué 4096 y la actual debe ser 2a6, por l o q u e 
se ha acercado diez y seis veces con respecto á su colocacion primitiva. 

A s í pues, todos los planetas se van acercando al sol, pero con dist inta ve-
locidad-Ios m á s lejanos se acercan más rápida y los m á s coreanos más lenta-
mente, resul tando guardar entre sí y con respecto al sol su misma armonía y 

d l p T r a c o n o M i Í c o i i exacti tud lo que se h a acercado cada p laneta relativa-
men te al sol, se pueden comparar las columnas segunda,, en que se nana la 
série según la necesaria colocacion do su formación primitiva, y la columna 
nueve, que expresa las distancias á que se hallan ac tualmente los planetas, sal-
vo la i r regular idad de sus órbitas elípticas, y de a lguna pequeña diferencia lo-
cal en el acercamiento relativo. , • , 

D e este modo se percibe que el acercamiento h a sido como sigue: 

SITUACION COLOCACION ACERCAMIENTO 

PRIMITIVA. ACTUAL. AL SOL. 

J a n o 4096 250 7 10 

S a t u r n o . . . 512 0 4 = 8 

Flora 64 16 = 4 

V é n u s 8 4 = 2 

E l sol como 
un i dad . . . 1 1 = 1 

H e puesto en este cuadro solo los planetas cuyos números son enteros, por 
evi tar á la v is ta la complicación de los quebrados, pero en todos la proporcio-
nalidad es exacta . • i... 

U n a vez observado esto acercamiento armonioso, debe suponerse que tó n a 
producido una ley concorde con todas las circunstancias peculiares del sistema, 
la qug procuraré demostrar . 



Si remontamos la consideración á la nébula pr imit iva del sistema solar, ha-
llaremos que debió s e r tanto más sútil y rarificada su mater ia ponderable, 
cuanto más se a le jase del núcleo central, y por consecuencia, al reunirse los 
mater ia les en los p lane tas respectivos, debieron tener corrientes propias 
de más en más débiles, y como las corrientes propias de cada planeta, combi-
nadas con la ac t iv idad local de las c o m e n t e s solares, que como se ha dicho, 
decrece conforme se a l e j a del sol hácia el espacio, son las que lo mantienen á 
la debida distancia d e l sol, el acercamiento do los planetas hácia este astro 
central h a sido t a n t o mayor, cuanto más lejanos so hallaban los núcleos del 
sistema, guardando s i empre con corta diferencia su colocacion relativa. 

P a r a de terminarse el armonioso movimiento de los planetas y la fuerza ini-
cial ó de pr ior idad d e l gravídio solar, la que se percibe numéricamente en las 
columnas cuarta, q u i n t a y sesta del cuadro mismo sinóptico, pondré aquí los 
cinco pr imeros t é r m i n o s de la séric, es decir, ha s t a la t ierra: 

Núcleos. 
Corrientes compresi-
vas radiantes baria 

ei sol. 

Corrientes dilatantes 
i ría. lian tes »leí sol 

hácia e! cajorídio. 

Fue r / a inicial, cuya 
suma es igual en lo-
dos sus términos al 
espacio ocupado por 
las órbitas respeeli-

El Sol 1 0 1 
Vulcano 8 i 7 
Mercurio. G4 8 56 

512 64 448 
L a Tierra. . . . 4096 512 = 3584 

Sumas 4681 585 = 4096 

A s í se v e que las corr ientes que afluyen hácia el sol, ménos las que refluyen 
de este as t ro hácia el espacio, son iguales al volúmen de l a esfera de acción de 
cualquiera de los t é rminos del mismo sistema. N i podía se r de ot ro modo; por-
que siendo el A r m o n i o un fluido inelástico, así como sus partículas inaltera-
bles é incomprimibles, resulta que aquellas que vienen del espacio hácia el sis-
tema, ménos las que refluyen de éste hácia el espacio sean iguales al volúmen 
colectivo do las que llenan el sistema mismo. 

P e r o h a v ademas, u n a consideración important ís ima que tomar en cuenta, 
y es, que mien t ras que las comen te s peculiares de un núcleo no disminuyan, 
éste 110 puede acercarse al sol (como demostré exper imenta lmente al hablar 
del giróscopo); pero l a preponderancia de las corrientes solares sobre las pla-
netar ias , hace que cont inuamente se asimile una par te de és tas á las primeras, 
d e lo que debe resu l ta r finalmente la asimilación absoluta de las corrientes de 
todos los planetas en 1 as del sol, convirtiéndose pr imero el movimiento eclípti-
co ó zodiacal en el globular , como resul tado de la g r ande proximidad de todos 

los núcleos del s is tema, y te rminando a l fin por reuni rse con el mismo sol, co-
mo h e dicho ántes, cual las diversas piezas de un elaborado estuche. 

¡Oh qué espectáculo t an grandioso y sublime será el d e la mayor proximidad 
giratoria de los núcleos de nuest ro hermoso sistema! L o s p lane tas todos de que 
se compone hoy con sus satélites, se h a b r á n acercado unos á otros y todos hácia 
el sol, d e manera que se percibirán sus mútuas variedades, y a rmados sus habi-
tan tes d e ins t rumentos ópticos poderosos, podrán reconocerse recíprocamente y 
gozar d e la maravillosa variedad de la creación y del admirable espectáculo de 
la Na tura leza universal en el g igantesco y bello s i s tema planetario solar. 

N o sé por qué se han fa t igado tan to los astrónomos en buscar la estabilidad 
del sistema en su inalterabil idad re la t iva , sin considerar que en las obras de 
la Na tura leza nada h a y ac tualmente imperecedero, y que esta madre común 
busca la perfección ó inmortal idad en el ensaye cout ínuo de nuevas y nuevas 
vidas. 

L a vida aislada d e los planetas consiste en las corr ientes armónicas que les 
son propias y que sus e lementos al consolidarse adquir ieron á costa de las co-
rr ientes solares, pero la preponderancia de éstas, hace que vayan asimilándose 
len tamente á las solares las do los planetas, has ta que l a vida de éstos l legue al fin 
á refundirse en la vida del as t ro central , pero no p a r a degenerar como cadáve-
res incorruptibles, sino para progresar en los e lementos físicos y biológicos de 
que abundan como preparator ios de la perfección final del universo. 

Espero que el lector no a t r ibuirá á una utopía ideal mis cálculos, pues yo 
procuro fundarlos en la observación y en consideraciones emanadas de los te-
nómenos naturales que pasan en el mismo sis tema, los cuales voy á enunciar, 
aunque sus detal les pertenezcan á una par te anter ior de esta obra . 

E s una verdad incuestionable que la intensidad d e la luz disminuye según el 
cuadrado de las distancias al irradiarse del cuerpo luminoso, porque éste a lum-
bra cont inuamente un espacio mayor conforme su luz se aleja hác ia el espacio, 
y por lo t a n t o ésta se debili ta d e más en más al es tenderse en él. P o r conse-
cuencia, cuanto más se acerquen los planetas al sol se ha l la rán más a l u m b r a -
dos, y sus hab i tan tes verán mayor y m á s bril lante aque l astro. 

P e r o con respecto al calor no sucederá lo mismo, porque como las corrientes 
i r radiantes del sol que const i tuyen su calórico ó di lator , no solo estarán com-
E e n s a d a s con las comprimentes que const i tuyen su compresor, sino que éste se 

aliará con mayor fuerza inicial, e s evidente que el calor solar no causará mal 
n inguno á los p lane tas cuando so le acerquen, así como no se los h a causado 
en ¡a p a r t e del s is tema en que y a se h a n acercado. 

Muchos filósofos, creyendo que el calórico es asimilable en sus efectos de 
intensidad á la luz, han aven turado cálculos en que suponen que en Mercur io 
la fuerza del calor es tal , que puede fundi r el hierro, sin adver t i r que la obser-
vación desmiente semejan te incremento de calor, y que t an to en aquel plane-
t a como en Venus , se observa una a tmósfera gaseosa y nubes ambulantes en 
ella, que denotan la existencia del agua , incompatible con la elevación de la 
t empera tu ra á sólo cien grados del t e rmómet ro cent ígrado. 

E s t a casi ident idad de la t e m p e r a t u r a media en todos los puntos del siste-
ma, se prueba también con los p lane tas superiores, cruzados de bandas de nu-
bes que denotan la existencia d e vientos semejan tes á los alisios, y de mares 
productores d e los vapores y d e las nubes. 

E n Mar te , á pesar de que se hal la casi duplicada su distancia con respecto 
á la de la t ierra , se observan mares , nubes y aun los hielos de sus polos ceder 



al cambio per iódico de la t e m p e r a t u r a , provenido de las es taciones, ¡i que da 
o r igen la incl inación del e j e d e l p lane ta como en el nues t ro . 

L a t i e r r a m i s m a se a c e r c a e n su perihel io más d e un mil lón de l eguas hácia 
el sol, s in encon t r a r se i n c o n v e n i e n t e n inguno proven ido del ca lor de es te astro. 

F i n a l m e u t e , t a m p o c o p r e s e n t a n los cometas , á pesar de s u const i tución ne-
bu losa ó vaporosa , n i n g ú n f e n ó m e n o notable debido a l ca lor solar, á pesar de 
la e n o r m e di ferencia e n t r e s u per ihel io y su afelio, y a n t e s por el contrario, al 
acercarse a l sol se d i s m i n u y e n sus d imensiones como deb ía sucede r por el 
e fec to necesar io d e l i n c r e m e n t o d e la f u e r a inicial del compreso r ó gravidio 

í ) e e s t e m o d o se c o m p r e n d e q u e no p u e d e n los p l a n e t a s su f r i r nada por el 
calor del sol a l acercarse ni á u n a l r eun i r se con es te as t ro , a s í como n o han te-
n ido inconven ien te e n la m a r c h a q u e en el m i s m o sen t ido t i enen y a verificada. 

T a m p o c o lo t e n d r á n p o r e l c h o q u e de una r á p i d a ca ída s a b r é el núcleo del 
sol, pues las cor r ien tes p r o p i a s d e cada planeta i rán ced iendo suavemen te sin 
s acud imien tos ni osc i lac iones , conse rvando la a r m o n í a y precis ión q u e y a tienen 
ver i f icadas en su escurs ion p r o g r e s i v a desde el p u n t o de su cons t rucc ión hasta 
el q u e a c t u a l m e n t e ocupan . . . 

L o s aeró l i tos como c u e r p o s p r ivados de c o m e n t e s p rop ias , caen con precipi-
tac ión sob re la t i e r r a ; p e r o s i el los tuviesen su g rav íd io y calorídio y por con-
secuencia su v ida , g i r a r í a n e n t o r n o de es te p lane ta , su ca ída ser ía gradual, 
p o r lo que la reunión de l o s p l a n e t a s al sol no p u e d e asimilaree, tenomenal-
m e n t e hab l ando , á la c a i d a d e los aeróli tos sobre la t i e r ra . 

L a s cor r ien tes p rop ia s d e cada núcleo son necesa r i amen te t a n t o más enér-
gicas, c u a n t o más ce rcanas a l núcleo mismo, y por eso t a m b i é n el acercamien-
t o d e los p l a n e t a s a l sol es t a n t o m á s r áp ido c u a n t o m á s le janos se encuentran, 
g u a r d a n d o s iempre , como s e h a vis to , las d is tancias r e l a t ivas q u e tuvieron en-
t r e sí en su colocacion p r i m i t i v a , y esta m i s m a causa in f lu i r á e n ev i t a r golpes 
v io len tos en su r eun ión final al sol . 

H a b i e n d o dado así u n a i d e a g e n e r a l de la g rav i t ac ión del s i s t ema solar, y 
p o r analogía , de la un ive r sa l , v o y á e x a m i n a r la i n t ens idad de la m i s m a gra-
v i tac ión en los d iversos p u n t o s de nues t ro espacio p lane ta r io . 

P a r a es to es necesar io o b s e r v a r q u e las cor r ien tes so la res y las de cada pla-
n e t a , t i enen sus e fec tos pecu l i a r e s . P o r e jemplo , el g r a v í d i o solar y el terres-
t r e , como fluidos r a d i a n t e s h á c i a la t ie r ra y hác ia el sol , p r o p e n d e n á acercar 
los dos a s t ro s : pe ro e l ca lo r íd io solar y el t e r r e s t r e como fluidos irradiantes, 
chocándose e n t r e sí s u s m ú t u a s fuerzas , t i enen la a t e n d e n c i a á a l e j a r los dos 
as t ros . D e l equi l ibr io d e e s t o s c u a t r o fluidos r e su l t a la d i s tanc ia q u e los mis-
m o s a s t ro s g u a r d a n e n t r e sí ; pero las fuerzas opues tas conv ie r t en el movimien-
t o r e s u l t a n t e en a n g u l a r curb i l íueo , y de aqu í resulta, q u e a m b o s a s t ro s circu-
len en to rno de u n c e n t r o c o m ú n de g r a v e d a d p roporc iona lmen te á la fuerza 
de sus cor r ien tes p rop ias ; m á s como las de la t i e r r a son t a n in fe r io res á las del 
sol y é s t e se ha l l a a c t u a d o p o r l a s de t odos sus p l ane ta s , es la t i e r r a la que se 
ve g i r a r en r e d e d o r d o a q u e l e n s u ó rb i t a elíptica. 

D e la m i s m a m a n e r a se o b s e r v a q u e todos los p l a n e t a s g i r an _ de¡un modo 
aná logo ; pe ro la ve loc idad r e spec t iva d i s m i n u y e s e g ú n la d i s tanc ia d e ellos a 
a s t ro centra l , b a j o u n a ley c o n s t a n t e y un i fo rme , la cua l e s fáci l hal lar en e 
m i s m o cuadro s inópt ico , pe ro á n t e s de e n t r a r en los d e t a l l e s q u e es to deman-
da , m e creo ob l igado á dec i r d o s pa labras con re lación á la t e o r í a q u e hoy r ^ 
a c e r c a de la g r a v e d a d . 

N e w t o n , conduc ido p o r s u e m i n e n t e g é n i o y b a j o u n m é t o d o de raciocinio y 
cálculo q u e conocen todos los iniciados e n l a s c iencias na tu ra les , d e d u j o por 
e s tud io d e ¡as leyes d e K e p l e r , q u e : " L a m a t e r i a a t r a e á la m a t e r i a en r azón 
" d i r e c t a d e Las masas , é i nve r sa d e l c u a d r a d o d e l a s d i s t anc ias . " 

E n es ta f ó rmu la h a y d o s p a r t e s q u e no o b s e r v o de igua l t e n d e n c i a hác ia la 
verdad , p o r lo que , r e s e r v á n d o m e hab l a r d e s p u e s de la p r i m e r a p a r t e , v o y á 
hacer lo a h o r a d e la s e g u n d a . 

C o m o y a t e n g o e x p u e s t o r e p e t i d a s veces , el q u e n o e s t o y confo rme con la 
t e o r í a d e ' l a a t racc ión sino con la d e la inerc ia de la m a t e r i a , para q u e sea acep-
t ab l e la p a r t e de la t eor ía a n t e r i o r de q u e v o y á o c u p a r m e , neces i to sus t i tu i r -
la con la s igu ien te : 

L a f u e r z a d e g rav i t ac ión del sol con r e spec to á su s i s t e m a p l ane t a r i o , decre-
ce en razón inversa a l cubo d e l a s d i s tanc ias y a l c u a d r a d o d e las revo luc iones 
de los p lane tas . . , . 

P a r a d e m o s t r a r es to , v o y á e x t r a e r a l g u n o s t é r m i n o s d e l c u a d r o s inópt ico 
del s i s t ema p l ane t a r io aqu í a d j u n t o , s u p o n i e n d o el m o v i m i e n t o p l ane t a r io co-
m o c i rcu la r en vez de el ípt ico, l i a r a h a c e r más pe rcep t ib l e la ley. D e l mis ino 
m o d o solo t o m o de l a s c o l u m n a s novena y d é c i m a los n ú m e r o s q u e en a m b a s 
son en te ros , p a r a ev i t a r el i nconven ien te s inóp t i co de las f racciones . 

A s i , pues , s u p o n i e n d o el m o v i m i e n t o como ci rcular y a l r o t a t o r i o del sol co-
m o u n i d a d , e n c o n t r a m o s q u e en V é n u s la d i s t anc ia es como 4 y los t i e m p o s 
empleados en la revolución o rb i t ua r i a como 8, por lo q u e la f u e r z a i m p u l s o r a 
en es te p l a n e t a h a d i sminu ido á una m i t a d , lo q u e es fácil p robar . 

U n círculo cuvo radio es u n o y cuya c i r cunfe renc ia e m p l e e en m o v e r s e t a n -
t o t i empo como uno , es e x a c t a m e n t e p roporc iona l á o t r o círculo c u y o radio ea 
como c u a t r o y cuya c i r cunfe renc ia emplea en m o v e r s e c u a t r o v e c e s el m i s m o 
t i empo. P e r o si es te círculo, c o m o el s u p u e s t o d e la ó r b i t a de V énus , t i e n e 
cua t ro veces el r ad io y emplea e n moverse el p l a n e t a ocho veces el t i e m p o q u e 
e m p l e a el sol en su ro tac ión , es ev iden te q u e la f u e r z a causal d e es te m o v i -
m i e n t o h a d i sminu ido la m i t a d . _ . . 

E s t o s u p u e s t o , obsé rvese el desar ro l lo d e la l ey en el m é t o d o s i gu i en t e : 

Núcleoa del »¡sterna Duración de las re-
cuyos téiminoscons- voluciones, teniendo 
tan de números ente- por unidad la roUto-

ros. ria del sol. 

Distancia del sol, te-
niendo á este astro 
central por unidad. 

» 

Diferencia entre las 
cantidades de las dos 
anteriores columnas, 
y que son como las 
raíces cúbicas de las 
primeras y las cua- , 
dradas de las según- ; 

das. 

E l So l 1 

F l o r a 6 4 
S a t u r n o 5 1 2 
J a n o 4 0 9 6 

1 
4 

16 
6 4 

512 

= 1 
= 2 
= 4 

8 
16 



Así se vé por la ú l t ima columna, que la fuerza impulsiva ha disminuido de 
mi t ad en mi tad en los cuatro t é rminos del anterior cuadro, cuya expresión se 
t i ene en la forma siguiente: 

Núcleos. | Distancias. Tiempos empleados D;terenc¡as. 
en las revoluciones, t . , 

E l sol 1 

V é n u s 4 
F lora 16 

¡ Sa tu rno 64 
J a n o 256 

1 = 1 
8 = i 

6i = i 
512 = i 

4096 = 1 

A s í se vé que en el primero d e és tos dos cuadros las diferencias eran como 
las raíces cuadradas d e las dis tancias y cúbicas de las revoluciones; pero en el 
segundo cuadro, hecha la aplicación concreta d e la fuerza impulsiva de las re-
voluciones, resulta que dicha fue rza disminuye en cada p laneta en razón in-
versa del cuadrado de las dis tancias y del cubo de las revoluciones, lo que de-
mues t ra la fórmula sentada. 

P a r a probar que esto debía ser así, obsérvese que cuanto más se acerca el 
gravídio de las corr ientes armoniosas hácia el sol, t an to más aumen ta su velo-
cidad, y que el calorídio, como su movimiento es inverso, cuanto más se aleja 
del sol, t an to más disminuye su velocidad, resultando de aqu í que ambas co-
rr ientes son tan to m á s act ivas cuan to más cercanas se hal lan al sol, y que al 
alejarse de este astro obran con respecto á los planetas con una fuerza decre-
ciente, en la proporcion de la ley expuesta . 

Como expresé ántes, N e w t o n formuló la primera par te de su teoría, dicien-
do, que la mater ia a t rae á la m a t e r i a en razón directa de las masas é inversa 
del cuadrado d e las distancias. Y a se ha visto lo que yo h e podido investigar 
y formular con respecto á la s e g u n d a par te de esta proposición, y paso á ha-
cerlo con respecto á la primera. 

Prescindiendo de la teoría de la atracción (que repi to es inadmisible), no creo 
que las masas tienen influencia n inguna en las revoluciones planetarias, lo que 
se prueba á priori con la doct r ina y á posteriori con la observación. 

S e prueba á priori, porque l leno el espacio que ocupa el s is tema solar con 
sus corrientes armónicas, y s iendo el Armónio un fluido imponderable, incom-
presible y originario de todos los cuerpos, no t iene diferencia específica con 
éstos, y por lo t an to a r ras t ra con sus corrientes todos los cuerpos sea cual fue-
re su masa, con la sola diferencia d e velocidad emanada d e la lejanía ó cerca-
nía del punto central de su diás tole y sístole. 

S e prueba á posteriori con la observación, con varios fenómenos que expon-
dré sucesivamente. 

Cuando caen en la t ie r ra desde la misma al tura al aire libre dos cuerpos de 
densidad específica m u y diferentes, como por ejemplo, un cilindro de plomo y 
una paja, el aire opone una resis tencia re la t ivamente muy débil al primero, al 

paso que resiste poderosamente á la segunda, y por lo mismo el plomo cae rá-
pidamente , á la vez que la pa ja se de t i ene y re ta rda en su caída. 

P e r o si pa ra evi tar en cuanto es posible la influencia atmosfér ica se hace el 
vacío pneumático, la p a j a y el plomo caen con igual velocidad, sin influencia 
a lguna por par te de la masa mayor del segundo. 

E n el s is tema planetar io se observa un resul tado semejante . La enorme 
masa de J ú p i t e r t iene por afelio una distancia poco di ferente d e la de los pe-
queños cometas telescópicos d é Bie la y de Favo, y sin embargo, las órbi tas de 
estos ¡tres as t ros coinciden exac tamente con las leyes do Kepler , sin que ^ v a -
r iedad d e masas t e n g a n inguna influencia en acelerar ó r e ta rda r los movimien-
tos orbituarios. 

E n los mismos cometas citados en el párrafo anter ior , a u n q u e sus afelios 
están con corta diferencia á la misma distancia, la m a y o r duración del t iom-
po empleado en su órbi ta por el cometa de P a y e , consisto en la menor excen-
tr icidad de su órbi ta , que obliga al cometa á hacer una curva mayor que la 
del de Biela. . 

A u u q u e los planetas en general presentan su mayor volumen en un té rmi -
n o medio de su distancia hácia el sol, por ejemplo, en Júp i t e r , y que d isminuyen 
tan to hácia los más cercanos como á los más lejanos, n o puedo afirmarse regla 
ninguna con respecto al volúmen ó masa. V é n u s y la t ierra están con masas 
mayores m á s cercanos al sol que M a r t e , así como U r a n o con masa menor es-
t á más cercano que N e p t u n o . 

S i la gravitación obrase en razón directa de Jas masas , habr ía diterencias 
sensibles en los movimientos respectivos provenidas de tal causa; pero ningu-
na variedad se percibe emanada d e ella, no solo en los planetas verdadera-
men te dichos, mas ni a u n en las asteroides que cruzan sus órbi tas en t re Ja d e 
M a r t e y Júp i te r , con arreglo á las leyes emanadas de las corr ientes armóni-
cas, sin influir en nada la g r ande var iedad de sus volúmenes. 

A s í es eomo los astrónomos sin un exámen suf ic ientemente profundo, han 
emit ido hipótesis acerca del volúmen y masas re la t ivas de los planetas, que 
están en contradicción con la observación efectiva. P o r e jemplo, á S a t u r n o se 
da una densidad d e 0 '095, cuando sus anillos sólidos, su núcleo y sus bandas , 
nos adv ie r ten quo aquel p laneta cousta de mater ia les sólidos, líquidos y ga-
seosos, semejan tes á los d e la tierra. 

Como puii to d e par t ida de la teoría d e la atracción, fueron los cálculos de 
Newton acerca del movimiento de la luna, suponiéndola como un grave que gi-
r a por la fuerza a t rac t iva d e la t ierra, pues que cuando la distancia es conside-
rable, el movimiento vertical puede convertirse en angular , supuesto también 
un pr imit ivo impulso dado en este sentido al móvil. D e aquí la célebre teor ía 
de la fuerza centr ípeta v la centrífuga, y do aquí t ambién la creencia general de 
los físicos, que suponen" quo u n a bala do cañón quo tuviese cua t ro veces ma-
yor velocidad quo' la quo da la pólvora, saldría de la a tmósfera y so converti-
ría en satél i te d e la t ierra, . 

A s í se ha caminado d e suposición en suposición, sin un fundamento ni colic-
rencia como voy á enumerar . I a . Q u e hay u n a fuerza d e atracción. ¿Po r qué 
med io ' 2a. Que á cierta distancia p u e d e convertirse la caida en movimiento 
angular. ;Desdé qué límites? 3*. Q u e la fuerza tan gent i l se debe áli tó impul-
so pr imit ivo dado á los astros. ¿Bajo qué leyes? 4". Q u e la a tmósfera . inf luye 
en l a caida de los graves . ¿Dónde es tán los l ímites d e la a tmósfera? ¿donde la 
coherencia universal de estos fenómenos? 



P a r a probarlos, so examinó la órbi ta d e la luna y se aseguró que la distan-
cia que ésta recorre en un segundo d e t iempo, es la misma con que debería 
iniciar su caida un grave que cayese ver t icalmentc desde la luna Inicia la tie-
r ra , supuesta la disminución do la gravedad conformo es mayor la distancia de 
la t ierra, y supuesto también quo un cuerpo g rave recorre en su caida en la 
superficie de ésta, 10 pies en el pr imer segundo. 

Y o y á examinar l a órbi ta de la luna para rectificar las nociones anteriores 
é investigar si aquel satélite se m u e v e ba jo el imperio do una menor gravedad 
que la d e la superficie do la tierra. 

E l radio de la t ierra es de 1,500 leguas, y su circunferencia do 9,427, á la 
' vez que el radio ó distancia media de la órbi ta d e la luna es de 90,000 leguas, 

por lo que, l lamando al primero A , á la segunda B y al tercero C, se tendrá 
una proporcion en que resultará X igual á la órbita lunar, en la proporción 
siguiente: 

p L x C = X = 5G5620 leguas. 
A 

Es ta proporcion conduce á la siguiente: 

1 : 24 : : 1440 horas = 00 dias. 

A h o r a bien: la revolución sinódica do la luna es de 29d53; luego á primera 
vis ta , la velocidad de la luna en vez de disminuir según el cuadrado de su dis-
tancia de la t ierra, ha duplicado exactamente su energía. 

D i g o exactamente , porque la pequeña diferencia d e 29 d53 con respecto á 
30, es debida sin duda, á la elipticidad de l a órbi ta lunar. 

Es to resul tado se confirma, observándose que la superficie de la tierra, se 
mueve en torno de su propio ejo á razón do 402 met ros por segundo de tiem-
po, lo que según el cálculo anterior, dá al movimiento orbi tuario de la luna el 
mismo que le h a n calculado los astrónomos, y que según M r . A r a g o , es de 
catorce leguas d e á cuatro kilómetros por minuto , os decir, 933 met ros por se-
gundo d e t iempo. 

L a causa de duplicarse el movimiento orbi tuario d e la luna con relación al 
rotatorio d e l a t ierra, debe ser el que aquel satél i te es impulsado por las 
fuerzas reunidas do las corrientes solares y las terrestres, lo que parece confir-
marse por la semejanza quo hay en los resul tados de cálculos análogos acerca 
d e los satél i tes de Júp i t e r , aunque como es debido, la fuerza impuls iva decre-
ce acorde con las leyes de Kepler desde el pr imer satél i te ha s t a el cuarto. 

Con respecto á los satéli tes de Sa turno , h a y resultados asimismo parecidos; 
pero la variedad es mayor , debida á la influencia do las corr ientes peculiares á 
los anillos quo circundan aquel planeta. . 

L a observación y mejores datos proporcionarán en lo fu tu ro la oportunidad 
do encontrar la expresión numérica de la ley quo preside los movimientos de 
los satéli tes, y que se d e j a entrever por el cálculo precedente, prescindiéndose 
de la vanidad utópica de pesar desde la t ierra, específicamente á los astros. 

D e todos modos es decisivo pa ra demostrar el que no es la caida vertical 
con relación á la t ierra la que se convierte en la luna por su distancia en mo-
vimiento orbi tuar io , pues to que sobre la superficie terrestre un cuerpo grave 
desciende en el p r imer segundo de t i empo diez y seis piés, al paso que la luna 
recorre novecientos t r e in ta y t res metros en cada segundo, cuya diferencia re-
leva por su magni tud d e toda otra investigación, puesto que el movimiento 
vertical de la gravedad debo decrecer con la distancia. 

ltESÚMEN OE LOS EFECTOS ASTRONÓMICOS DEL ARMONIO. 

H a b i e n d o dado las nociones que anteceden acerca de la gravitación univer-
sal y d e la g ravedad terrestre, parece oportuno considerar b¡yo sil p u n t o más 
genérico a f medio imponderable que llenando el universo contiene todos los 
séres que en él existen. 

H a s t a hoy se bab ían considerado unos cuerpos como luminosos por sí mis-
mos, y otros como opacos y que solo presentan la luz que reflejan de los pri-
meros. 

E s t a h ipótes is t iene su fundamento en los raciocinios á que conduce la ac-
t ividad ó fuerza re la t iva del ó rgano d e la vista en los diversos individuos d e 
la especie humana , así como la diferencia que existe en t re és ta y otras espe-
cies do animales que ven claramente , cuando el hombre n o percibe sino una 
oscuridad profunda . 

E r a necesario que la filosofía no juzgase la luz como una cuestión de hecho, 
sino como el resul tado d e leyos generales relacionadas con la universalidad de 
los fenómenos. _ . 

Ot ro t a n t o puede decirse del calor, pues mien t ras se tuviese á ciertos cuer-
pos como al sol como orígenes de la luz y del calor, emit iendo éstas constan-
t emen te y en todas direcciones, sobrevenía la dificultad que has ta ahora ha 
preocupado á las escuelas. 

Y en efectS, en ellas so dice: ¿qué será del mundo cuando el sol h a y a apa-
gado sus fuegos? ¿la vejez d e los astros será como la vejez humana agobiada 
por la ceguera v el enfriamiento? 

As imismo sobrevenían estas o t ras cuestiones: ¿De dónde obtiene el sol la 
reparación d e la luz y del calor que emi te conservando éste sin disminución 
ninguna desde los t iempos bíblicos como se a tes t igua por la existencia de los 
viñedos en los mismos lugares en que existían en t iempo de los patriarcas? 

D e la propia manera los par t idar ios de las ondulaciones de la luz se ven 
perplejos al tener que explicar ¿cómo promueve y sostiene esas ondulaciones 
el cuerpo luminoso? ¿cómo obran ellas cual poderosos agen tes físicos, quími-
cos y biológicos? finalmente, ¿cuál es la natura leza d e los diversos colores d e 
la luz, y s i °és tos const i tuyen siete elementos diferentes, ó un solo elemento 
con siete di ferentes cualidades? 

F luc tuando así el hombro en t re la ignorancia y la duda, p o r todas par tes 
encontraba dif icultades insuperables, y para salir de ellas forjaba hipótesis que 
genera lmente venían á ser desment idas por los hechos. E l mismo N ewton 
imaginó quo los cometas es taban dest inados á reparar como combust ibles las 
pérdidas que su f re el sol por la emisión continua de su luz y calor. A q u e l 
i lustre filósofo (según asienta M r . A r a g o en su as t ronomía popular), opinaba 



que el cometa d e 1660 caería en el cuerpo del sol en a lguna d e sus futuras 
apariciones, y que entonces el aumento del calor solar ser ía t an grande, que 
perecerían todos los animales que pueblan la t ierra. 

l i s curioso y d igno de notarse lo mucho que se afanan los «sabios modernos 
por aparen ta r el huir d e las hipótesis y a tenerse so lamente á la observación 
de los hechos en la ciencia experimental, y sin embargo, como cada hecho y 
cada exper imento exige una explicación, multiplican las hipótesis por medio 
de las mismas explicaciones, formulando leyes en general incoherentes, y que 
h a s t a ahora lian estado m u y lejos de dar á las ciencias físicas la unidad y sim-
plicidad indispensables. 

Mas conocido una vez el elemento universal Armónio , viene ¡í ser como una 
clave fácil y sencilla pa ra descifrar mult i tud d e supuestos enigmas en la Na-
turaleza. 

Deb iendo t o d o | los cuerpos celestes su existencia al Armonio por la aglo-
meración d e los mater ia les ponderables originados por los grupos compuestos 
de las esfórides primitivas, tienen entre sí una semejanza d e fenómenos? gene-
rales. I o Todos ellos poseen sus corrientes propias armónicas que les impri-
men movimientos peculiares combinados con el movimiento universal de su 
conjuuto. 2o Todos ellos obedecen la fuerza inicial ó de prioridad del compre-
sor, dirigiéndose hácia el fin común de todas las fuerzas y fenómenos de la 
Naturaleza. 3° Todos ellos por lo tanto, están sujetos á la gravitación univer-
sal. 4o Todos ellos poseen su luz propia en propóreion d e l a act ividad de sus 
corrientes armónicas, lo que hace parecer á unos cuerpos como luminosos y á 
otros como opacos, porque estos últimos al emitir su luz propia reflejan tam-
bién la que reciben de cuerpos mucho más poderosos, resul tando d e aquí que 
la luz refleja del sol sea t an superior á la na tura l de los planetas y satélites, 
que éstos nos parecen como opacos en sí mismos. 5° N o siendo el calórico ó 
Calorídio siuo el movimiento de irradiación de las mismas corrientes armóni-
cas, todos los cuerpos celestes emi ten calor en la proporcion d e la actividad 
relativa de sus mismas corrientes; así es que nosotros percibimos la fuerza del 
calor ó di lator solar por un efecto de la cercanía del sol y de la actividad de 
sus corrientes. 6° Teniendo todos los cuerpos celestes sus c o m e n t e s propias, 
todos poseen su fluido magnético. 7° In terponiéndose cada uno d e los cuer-
por celestes en las corr ientes de los domas, se ven envuel tos en fluidos seme-
j a n t e s á la electricidad. S° Siendo la actividad do las c o m e n t e s comprinientes 
en proporcion d e las di latantes, cada uno d e los cuerpos celestes tione su tem-
pera tura propia según la actividad de su vida, por lo que en el sol esta tem-
peratura debe se r un medio proporcional desde la superficie del astro hasta 
los confines más remotos de su acción armónica, donde se p e r m u t a n sus co-
rrientes compresivas y dilatantes; así es que en la t ierra percibimos e! frió de 
la noche y del invierno y el calor del dia y del verano, solamente porque ui-
torpouiéndosc este planeta en t re las corrientes solares, pe r t u rba la permuta 
normal de ellas, y se percibe la diferencia de las que vienen del espacio hacia 
el sol, y de las que se irradian del sol hácia el espacio. 9 D e este modo la 
t empera tu ra media d e las corrientes solares es la neutralización en todo el sis-
t ema de las radiantes y las irradiantes, y aná logamente l a tempera tura media 
del universo es la neutralización de los efectos peculiares d e las corrientes de 
todos los núcleos celestes, consti tuyendo así el diástole y sístole pei-petuamen-
te ordenado y conservado por la voluntad del Creador en la vida universal 
de la creación, ó propiamente dicho, en la vida providencial de la Naturaleza. 

H e te rminado tan concisamente como me ha sido posible aquel la par te de 
la sintésis universal relacionada con los fenómenos cósmicos. Necesar iamente 
he pasado desde la emisión sencilla d e la teor ía ha s t a la relación de los hechos 
más comprobados del s i s tema planetar io solar, á que per tenece la t ie r ra que 
habi tamos, y creo que pasando aquel la por el crisol de la observación coucor-
de de todos ' los fenómenos que presentan los cuerpos celestes, h a ido adqui-
r iendo gradua lmente las pruebas demos t ra t ivas d e un hecho verdadero y fun-
damental en la Natura leza . . 

E n presencia d e la concentración estelar de la vía láctea, y bajo el p u n t o 
de vista exper imental y práctico, se deducen por los medios los fines de la crea-
ción y el plan sublime del Creador . L o s mundos innumerables que existen en 
el Universo son solo preparatorios de un mundo final digno d e Dios . L me-
tamorfismo de la Na tu ra l eza es el medio necesario para obtener la estabilidad 
final, y los fenómenos d e la mue r t e son únicamente los preparat ivos de la in-
mortal idad. , 

L a s épocas dilatadísimas de las evoluciones natura les son inmensas para 
los séres efímeros como el hombre , pero son ins tan táneas pa ra el S e r L t e r n o 
é Infinito, v los medios pasajeros de un progreso admirable , por defectuosos 
que aparezcan an t e el ju ic io l imitado ó incorrecto del hombre, son necesarios 
en el metamorfismo de la Natura leza . 

E l hombre mismo como providencia t e r r e s t r e es uno de los resor tes meta -
mórficos m á s eficaces pa ra obtenerse en este p laneta el grado de perfección 
de que es susceptible. Cada edad, cada generación h u m a n a impulsa el pro-
greso ter res t re hácia la belleza y la bondad prepara tor ias de su contribución do 
bondad y belleza en la reunión defini t iva d e los mundos. 

Así es como en el mundo final ó paraíso se hal larán todos los séres criados 
en el estado de perfección relat iva de que son susceptibles. A s í l legarán los hombres á ser dignos de contemplar y gozar la perfección 

absoluta del Criador. i :„„„(.„„ 
Y así la natura leza en su estabilidad y belleza final, y los seres intel igentes 

con su inmortal bondad, t end rán los goces perdurables con la Providencia , im-
partidos por ésta á todos los séres providenciales que la hayan imitado en los 
dias efímeros d e prueba cjorciendo la vir tud. 

¡Ahí P o r grandes que sean los sacrificios hechos p o r los buenos para ejer-
ce r l a s v i r tudes y la providencialidad, se rá inf in i tamente mayor el premio que 
les reserva la E t e r n a Providencia , en el mundo ^ p e r e c e d e r o á.los^dignos que 
allí d isf rutarán de los innagotables goces d é l a I N M O K I A L I U A J J . 
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1? S1?R1E NEBULOSA DEI. SOL V SUS ANILLOS CONCENTRICOS EN MOVIMIENTO ROTATORIO. 

L E Y D E LA G R A V I T A C I O N G I R A T O R I A DEL S I S T E M A S O L A R . 
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S i s t e m a P l a n e t a r i o a u n N e b u l o s o . 

1 ? s É R I I l DEL SOL Y SUS PLANETAS EN MOVIMIENTO ORBITUARIO CIRCULAR. 

Reducción del sistema á sus actuales limites, eu la suposición hipotética de haber conservado 
su órdou y movimiento circular primitivo. 
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S i s t e m a P l a n e t a r i o y a Conso l i dado . 

1 ° SERIE PLANETARIA EN MOVIMIENTO ORBITUARIO ELÍPTICO. 

Sistema Solar, tal cual existe en rededor del sol, como foco rector 
de las órbi tas d íp t i cas de todos los planetas, con las variacio-

nes é irregularidades ocasionadas por las peculiaridades 
de los uítcloa respectivos, y la destrucción de los aui-

Ilos sólidos de F lo ra y Eufrosina. 
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NOCIONES PSICOLOGICAS. 
» 

Ps ico log ía es la ciencia q u e t r a t a del a l m a e n g e n e r a l y m á s e s p e c i a l m e n t e 

d e l a l m a h u m a n a . . . . , 
C o m o é s t e es, p o r s u u r i a n a m a n e r a de ser , supra-perceptible, M M f l B * « 

todas las percepciones de nues t ros sen t idos ma te r i a l e s , y s3lo se p u e d e n t e f l e r 
de a j la i d L cor rec tas : I" P o r el in tu i t i smo é i n s t i n t o e s p i r i t u a l f c 
duccion, r e s u l t a n t e d e s u comparac ión con los f e n ó m e n o s percept ib les . 3 . fox 
inducción, d e r i v a d a de r azonamien tos exactos . . M „ . 

E l a l m a h u m a n a , s e g ú n la gene ra l opinión de los e s p i r i t u a l * a s es un sé r 
inmate r i a l , ind iv idua l , espi r i tua l é i n m o r t a l , o r igen de la v ida corpórea , a s í c o -
IUO del e n t e n d i m i e n t o , y d o t a d a de l ibre a l b e d í í o 

P o r o p o s t ó o n , los ma te r i a l i s t a s op inan q u e el a l m a es un ^ » o m e n o d e l a v 
da, y ésta sólo e r e su l t ado de las p rop iedades in t r ínsecas de la « n a t e r a e * « t t 
d i f e r e n t e s compues tos . A s i es, q u e ellos dan p rop iedades d i f e r e n t e s á os e e-
m e n t o s químicos , h a c e n á és tos m u y numerosos , a s i h c o m o l a m a t e r a ^ n f i n r t a 
y e t e rna , d o t a d a d e m u l t i t u d de p r o p i e d a d e s i ncon t r a s t ab l e s , por consecuenc ia , 
f a t a les v m u c h a s veces cont radic tor ias . . . . 

' E n i t a s d o s escuelas h a y , p o r lo t a n t o , m u l t i t u d de mis ter ios , c u y o a n á l -

sis es ta r ía para s i e m p r e v e d a d o al h o m b r e . > „„¡Had ab-
E n la p r e s e n t e filosofía a rmónica , los m i s t e r i o s desaparecen , la un idad ab 

t a n t o , de todas l a s a lmas . , „ Til i* s e r í a u n 
P a r a de senvo lve r y de t a l l a r e s t a t eo r í a , h a y d o s métodos^ JU 1. s e n a u n 

PROPOSICION r . 

E l a l m a un ive rsa l es la fue rza e l emen ta l me temór f i ca . e l e m e n t o ú n i c a m e n t e 

necesar io p a r a la cons t rucc ión del U n i v e r s o . 



DEMOSTB ACION. 

T o d a s las p á g i n a s q u e de es t a obra a n t e c e d e n , es tán dedicadas á demostrar: 
q u e el S é r I n f i n i t o y E t e r n o c reó el U n i v e r s o con t r e s ac tos de s u voluntad 
O m n i p o t e n t e . Con el p r i m e r o creó la f u e r z a e l emen ta l . C o n el segundo, de la 
m i t a d de la f u e r z a e l emen ta l c reó las e s f é r ides ó á t o m o s esfér icos , es decir, 
q u e p o r la oposicion d i a m e t r a l de las fue rza s opues t a s en cada á tomo, resulta-
ron en és tos las fue rza s c o m p o n e n t e s , l a t e n t e s , neu t ra l i zadas , paralizadas y 
por consecuencia ine r tés . E n su te rcer ac to el. C r e a d o r s eña ló las centros de 
la m u l t i t u d d e e s t r e l l a s ó seftes,- y' á cllris a f luyeron l a s esfér ides , impulsadas 
p o r l a f u e r z a l ib re e lementa l , f o r m a n d o con los g r u p o s de esfér ides á los ele-
m e n t o s químicos , con és tos á la m a t e r i a p o n d e r a b l e ino rgán ica y con la» aglo-
merac iones esfér icas d e és ta , á los núc leos celestes , y en ellos á los sé res srga-
nizados. ' Y t é a q u í como con sólo la f u e r z a e lementa l h a podido construirse 
el U n i v e r s o , cuya ve rdad es tá y a . á n t e s d e m o s t r a d a . 

L a af luencia de J a s es fé r ides impu l sadas por la fue rza l iácia los núcleos ce-
les tes , con t o d o s los f e n ó m e n o s de là grave-
dad . ' P é r o " l u e g o . g u é / é s a s eorrleí iÍM, ' tó(^x>n esós 'núcleos, s e ref le jaron háciá 
el espacio const i t i ! \ 4 h l o 'al calor, p a r a v o l v e r Üáéia los núc leos mi smos en (lias-, 
to le y gestóle janias . i n t e r r u m p i d o . D e e s t é m o d o se es tableció el movimiento 
p e r p e t u o , p o r é l cua l el g r a v i d í o . y é l ca lor id ió se g e n e r a n m ù t u a m e n t e él uno 
a l otro' e n pe rpe tu idad . E s t a es ¡a teoría; ' e n c u a n t o á su demost rac ión , véan-
se la t e r c e r a y c u a r t a parte, de está o b r a , ' e n los cualcsi orco habe r l a ' compro-
b a d o con todos los f e n ó m e n o s f ís icos y a s t ronómicos conocidos. 
* A l l ó r a puede, observarse p o r lo y a d e m o s t r a d o en las a n t e r i o r e s cuat ro par-

t e s d e e s t a o B n . rcue la creación ú n i c a m e n t e necesa r i a para la formación dél 
U n i v e r s o f u é ' l a d e inia sola sus t anc i a ac t iva , metamòrf ica , poderosa y tán ex-
t ensa comò el U n i v e r s o mismo; r e s u l t a n d o así q u e ' c o n es te e l emen to primiti-
v o c o m o metamòr f i co , se han p roduc ido n o sólo l a s esfér ides v con ellas todos 
los c u e r p o s mate r ia les , s ino t a m b i é n t o d a s las a l m a s ó ftierzks vitales, resul-
t a n d o así la un idad me tamòr f i ca Q D T J P . 

"• PROPOSICION 2". 

Lá f u e m :e)èriTéntal es una sus t anc i a p u r a y espiritóla). 

• DBMOSTIUCIO^. . j; 

C o m o la fue rza e lementa l , por el s e g u n d o a c t o del C r e a d o r se dividió por 
m i t a d en fue rza l ibre y en fuerzas neu t ra l i zadas ij es fér ides , l a r eun ión de la 
f u e r z a y d e la inerc ia c o n s t i t u y ó a l espacio; m a s con el m o v i m i e n t o perpetuo, 
deb ido á l a f u e r z a l ibre, r e s u l t ó el me t amor f i smo , y con és te la sucesión de los 
f e n ó m e n o s , es deci r : el t i empo. P e r o d o e s t a dob l e evolucjoii r e su l tó que las 
esfér ides , como iner tes , t u v i e r o n - y a por ellas m i s m a s el c a r á c t e r metamòr-
fico; no. p u d i e n d o c a m b i a r s e s u e s t ruc tu ra , p o r se r ina l te rab les , su p a r t e en la 
e c o n o w ' a de t odos los f e n ó m e n o s na tu ra les , c-s so l amen te p a s i v a y se reduce 
á f o r m a r g r u p o s más ó m é n o s compl icados i m p u l s a d o s p o r la fuerza libre, ó sea 
la N a t u r a l e z a me tamòr f i ca . L u e g o la m a t e r i a es. d i s t i n t a de la fuerza , áun cuan-
d o a m b a s t e n g a n e l m i s m o or igen. L u e g o ¡a N a t u r a l e z a , la fue rza elemental, 
es d i s t i n t a d e la ma te r i a . El la es Un sé r ac t ivo , y p o r consecuencia , p a r a dis-
t i n g u i r l o de los cue rpos ma te r i a l e s é irterté«, se t i ene q u e calif icarlo con. un 

n o m b r e adecuado , es dec i r : con la pa l ab ra . e sp i r i t e , ¿sitótoWW p»m elemental 

Q . I>. L . P . 
COROLARIO. 

C o m o la p r i m e r a de las m e t a m ó r f o s i s de l a f u e r z a e lementa l f ué J a forma-
ción de las es fé r ides p o r la oposicion d i a m e t r a l de la m i t a d de las fue rza s p a r a 
cons t i t u i r los á t o m o s p r imi t ivos i n e r t e s r e su l t a q u e la N a t u r a l e z a es el sér 
ac t ivo ó a l m a u n i v e r s a l la q u e se man i f i e s t a m e t a m ó r h e a m e n t e por los teño-
m e n o s todos, en los cuales h a y tuerza, inercia y mov imien to , es decir , que oh 
todos ellos h a y esp í r i tu , m a t e r i a y v ida . ' .. 

PROPOSICION a-. 

L a vida de cada f e n ó m e n o es s o l a m e n t e la manifesta«'»!» J ¿ ! : . ^ i n o r f i s i u o . 

DEMOSTBAOION. , i l '-'' 

E l m o v i m i e n t o p e r p e t u o e s ,pecu l i a r ú n i c a m e n t e al c o n j u n t o universa l de 
los f e n ó m e n o s , c u y o c o n j u n t o se d i r ige á un fin d e t e r m i n a d o por ol C r e a d o r . 
D e a q u í r e s u l t a q u e todos los f e n ó m e n o s p a m a l e « . 
liácia a q u e l fin uil iversal , d i spues to para. u n a - p e r f ^ O ^ W , ^ ^ 
pe recedera . L u e g o todos los f e n ó m e n o s m e t a m o r f i c o s del actual U n i v e r s o h e 
Ten un p r inc ip io y u n o b j e t o final; y bé a h í k . causa del me tamor f i smo , h é a h í 
las evo luc iones de la f u e r z a e l e m e n t a l . V . L . l . . u 

PROPOSICION - • • • ' • • : 
, Í.;.J V i:. H ' •• 

L a v ida ex i s t e e n t o d a s l a s evo luc iones n a t u r a l e s , y por l o -.tanto h a y v ida 
en los f e n ó m e n o s metainórf icos , mine ra le s , v e g e t a l e s y an imales . 

DEMosmcios . . :-..•.-í-ii i j ' jns i j í i e í 

E n n i n g u n o de los cue rpos na tu r a l e s h a y q u i e t u d abso lu ta s ino so lo r e l a t i -
va. E n l o s fósi les e n t u m b a d o s g e o l ó g i c a m e n t e W « » . t r a ^ j o p g -
ficacion ó dé gasif icación, ó ambos á l a v e z : L a 9 mi smas rocas p r e s e n t a n t e 
S o n e s m e t a m ó r f i c a s e n s u I n t i m a e s t r u c t u r a m o l e c u l a r u n a p c o n s o l i d o , 
o t r S se l i qu idan conv i r t i éndose en lavas , y áün so gasif ican to rnando la for-
m a ^ e vototos É l t r a b a j o meta inór f ico d é ' l a N a t u r a e*a es ümver sa l p o r lo ; 

q u e é n to^.ós los f e n ó m e n o s n a t u r a l e s h a y me tamor f i smo , duración, 
cues t ión ú n i c a m e n t e de t i e m p o y 'armonía . . - • o - - u * « J e s 

MfcMfl S S í á ^ S f t i « > * • « < # i i i f 3 g f l M J 



y muy raras las que sólo poseen uua duración efímera. E n la vida animal, en 
la cual hay mayor act ividad metamòrfica, son pocas las especies seculares, ma-
chas las anuales y muchís imas las efímeras. P o r último, las evoluciones qui-
micas cuya actividad metamòrfica es ex t remada , sus trasformaeiones son casi 
todas efímeras, y á veces d e una rapidez tan grande, que se hacen explosivas 
y destructoras. 

P o r las demostracioaes que en toda esta obra anteceden, queda deducido el 
que la fuerza es única y que también lo es la inercia. A aquel la la constituye 
la sustancia act iva y espiritual, el a lma; á és ta la sustancia iner te y por lo tan-
to material , corpórea, la materia. A s í es que habiendo vida en todos los séres 
naturales, todos ellos son solamente fenómenos metamórfieos d e distintos gé-
neros, especies y familias, emanados de la mul t i tud de variedades armoniosas 
de la fuerza universal, única y metamòrfica. Así , pues, todas las a lmas recono-
cen por origen al a lma del Universo , variando sus efectos metamórfieos según 
sus armonías específicas y según los mater ia les inertes que actúan, producien-
d o la variedad d e los fenómenos vivientes. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 5'. 

L a fuerza elemental , espiritual, activa, poderosa, universal y metamòrfica, 
es la Natura leza , sé r intr ínsicamente inteligente. 

d e m o s t r a c i o n . 

L a inteligencia intrínseca es la apt i tud d e los séres pa ra cumplir con el des-
t ino para el cual están creados. D e este modo, aquellos seres inferiores de la 
escala animal y todos los de la sèrie vegetal, t ienen una reducida inteligencia 
intrínseca; á cuyas funciones se ha dado el t í tulo dé instintos, los cuales están 
dirigidos á la conservación d e los individuos y de sus especies. En el hombre, 
como criado para funciones mucho más elevadas, existen esos instintos ó in-
teligencia intrínsica, pero ademas, la inteligencia adquir ida por los razona-
mientos, la experiencia y la educación, los que reunidos fo rman la razón, di-
ferenciándolo así d e los animales que le son inferiores, siendo éstos irraciona-
les, cuando el hombre por consecuencia de su al to destino es un sér racional. 

D e este modo podemos fo rmar u n juicio, aunque deficiente, acerca de la 
inteligencia necesaria de la Na tura leza metamòrfica, es decir: inherente á la 
fuerza elemental . S i el hombre, cuyo destino está reducido al planeta terres-
tre,, si áun en éste es su poder metamòrfico tan limitado, si s u vida mortal es 
tan efímera, tiene, sin embargo, una inteligencia racional t an maravillosa, ¿cuál 
será la por tentosa inteligencia del a lma universal? 

E n efecto: es ta a lma universal, esta fuerza elemental , es ta inmensa y subli-
me Natura leza tiene tan g rande extensión, que necesitamos del análises morfo-
lógico para no consideraría como infinita. En esta extensión inmensurable tiene 
la Natura leza funciones tan complexas, hay en ella tal mult i t ud d e soles, de pla-
netas y de satélites: const i tuyendo á es tos núcleos t an ta var iedad de rocas, de 
líquidos y de gases, poblados todos ellas con séres vivientes tan variados, múl-
t iples y admirables, que la inteligencia humana se pasma ante la realidad de 
tan tos prodigios, y se humil la al contemplar el que una sola go ta de agua suele 
ser un mundo d e séres vivientes con sus goces, sus pasiones y sus instintos. 

A s í es como <;1 filósofo que no solo mira esta maravillosa variedad de fun-

ciones metamórficas sino la a rmonía y enlace d e todos los fenómenos; las leyes 
que ligan el metamorf ismo intel igente, y los principios medios y fines de tan 
es tupendo conjunto, observa en és te una sèrie d e funciones ejecutadas con un 
orden, precisión y a rmonía en sus detalles, que const i tuye la verdadera, la in-
trínseca, la universal inteligencia de la Natura leza , de la fuerza elemental, in-
fer ior solamente á la Omnicieucia E t e r n a del Creador, al cual la Natura leza 
intel igente se debe como criatura. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 6-. 

El espíritu, la inteligencia y la fue rza son la misma sustancia, son la cosa 
misma. 

d e m o s t r a c i o n . 

E n la infancia del género h u m a n o el hombre ha considerado como cosas 
únicamente reales á los cuerpos materiales, d e los cuales le daban razón sus 
sentidos. M á s adelante se fué convenciendo de que la mater ia es inerte , y 
palpó la necesaria existencia de la fuerza; pero siendo asta misteriosa para el 
estado aún a t razado de la ciencia, se creyó que la fuerza es una propiedad d e 
la materia , y á es ta idea se debe el s is tema d e la atracción, l lamándose cohe-
sión á la atracción de la m a t e r i a en contacto, y gravi tac ión á las atracciones 
distantes. 

L o s mater ial is tas modernos, considerando la inmensa mul t i tud de fuerzas 
que presentan todas las variedades de la vida, y rehusando el principio del 
a lma espiritual, han dado una extensión inmensa á la idea misteriosa de la 
atracción como propiedad intr ínseca de la mater ia , han t r a t ado de calificar 
como absurda l a teoría de la fuerza como sér dist into do la materia , v han 
atr ibuido á propiedades peculiares d e ésta t idos los fenómenos vitales. 

P a r a r e fu t a r esta opinion basta p r e g u n t a r á los mater ia l is tas : ¿cuáles son 
esas propiedades de la mater ia que dau origen á la innumerable variedad de 
vidas en la mul t i tud de especies vivientes que pueblan, no al Un ive r so todo, 
sino aún sólo al planeta que habitamos? E n verdad que ellos no podrán deta-
llar, más ni áun siquiera enumera r esas supues tas propiedades, t ra tarán d e dar 
á su conjunto un carácter vago y misterioso que para ellos mismos es incom-
prensible. A s í e s que tendrán que reducirse á enunciar la hipótesis de deber-
se los movimientos y la vida, en la mul t i tud de sus variedades, á propiedades 
d e la materia , sin decir cuáles son éstas, sin p re tender demostración ninguna 
acerca de ellas y sin acatar el principio mecánico que establece para los fenó-
menos del movimiento la necesidad de la fuerza sobre la inercia. 

H o y , por el estado ac tua l de la ciencia, no podemos su je ta rnos á hipótesis 
vagas, áun cuando sean emitidas pomposamente ; nos es indispensable, aún en 
las mismas teorías, el carácter exper imental científico; así e s que es importan-
te una respuesta fundada á esta sencilla p r egun ta : ¿qué cosa es la fuerza? 

Yo , apoyado en las demostraciones emit idas en esta obra y en las razones 
que expondré , respondo con esta definición: L a fuerza es un sér creado espi-
ritual, metamòrfico, activo, intel igente, universal y obediente á las leves D i -
vinas. 

E n efecto, la fuerza, si fuese posible, en un es tado absoluto de quietud, seria 
nula, su acción se anonadaría, y p o r l o t a n t o no tendr íamos medio ninguno de 
conocerla, por ser incorpórea. Mas la fuerza, como metamorfica, se percibe en 



todos los fenómenos del metamorf ismo/ se palpa en todos los motores y movi-
mientos, de lo cual se deducen, á priori, ademas de los resultados de la expe-
riencia, estas cuatro conclusiones pasando de lo conocido á lo desconocido: 
1* D o n d e quiera que hay movimiento hay l a acción de la fuerza sobre de la 
inercia. 2* D o n d e quiera que h a y acción d o l a fuerza sobre la inercia, hay evo-
lución metamorfica. 3S D o n d e quiera que h a y u n a evolución metamorfica hay 
un espíritu, fuerza ó alma, y un cuerpo, inercia ó materia , i' Donde quiera 
que hay cuerpo y alma, h a y vida, h a y obediencia á las leyes del metamorfismo. 

P a r a comprobar estas conclusiones, vás taos las causas aparentes del movi-
miento mecánico. • 

E l más ant iguo motor conocido es la fuerza an ima l ; pues bien, la experien-
cia constante nos manif iesta que la fuerza no es tá en razón directa de la masa 
mater ia l del animal viviente, pues en u n a misma especie h a y individuos muy 
gruesos y pesados con m u y escasa fuerza; y po r el contrario, h a y otros delga-
dos con tuerza relat iva mucho mayor . A u n en «11 m¡3mo individuo, en la ju-
ventud, con un cuerpo esbelto y ligero, tiene una g ran fuerza nerviosa, al paso 
que en la obecidad, eon la vejez, su fuerza se debil i ta tanto , que llega á veces 
á ser sólo una corta fracción de la d e su j uven tud . P o r último, 110 sólo conia 
eufermedad disminuye la fuerza individual , pues se no ta una diminución muy 
marcada con la fatiga, con el insomnio ó desvelo, a ú n cuando éste haya tenido 
por causa los placeres. L u e g o la fue rza no es resul tado de la materia. 

P o r otra par te , ejercitándola, se a u m e n t a , aún cuando por el mismo ejerci-
cio so reduzca el volúmen del animal, con tal d e que éste t enga el alimento 
metamòrfico suficiente pa ra mantener su act ividad. 

Ahora , si analizamos psicológicamente el sit io d e la fuerza animal, por ejem-
plo, en la mammal ia , vemos que no se halla en los huesos, porque estos sólo 
son el armazón sólido que sirve d e fulcron á las palaucas de primera ó segun-
da clase, según las articulaciones, en las cuales se adhieren y apoyan las1 apo-
n e u r o s i Tampoco está la fuerza en éstas porque las a p o n e u r o s i solo tienen 
dos objetos; el pr imero aislar en los músculos el flùido nervioso que los dilata, 
y segundo, el servir de resortes extensores ó contractores pa ra comunicar os 
movimientos necesarios á los huesos en sus art iculaciones por efecto de las 
contracciones y dilataciones de los músculos. 

Tampoco se halla la fuerza en los músculos, po rque aún cuando se conserve 
la in tegr idad de éstos, si se cortan los nervios q u e conducen á ellos la acción 
de la voluntad, sobreviene una parálisis invencible a l músculo ó músculos co-
rrespondientes, resul tando éstos iner tes . 

Tampoco está la fuerza en los nervios, pues és tos son sólo conductores de 
la acción voluntaria, y cuando la voluntad, en aquel las par tes del cuerpo a 
donde impera, r ehusa la trasmisión de la fuerza, el movimiento s p o n t a n e o es 
imposible. P o r o t ra par te , los nervios son conductores de los impulsos de ia 
fuerza en t re el encéfalo y los músculos, pero no .puede decirse que sea el cere-
bro mater ia l la fuerza ella misma, porque encerrado este órgano, asi como 1 
médula espinal en cabidades huesosas que l lenan, no pueden por medio de -
elasticidad cxpontánca comunicar un movimiento mecánico molecularmen _, 
y aún cuando la comunicasen, habría s iempre u n a causa ademas originaci 
de esos movimientos, pues to que t a n t o el cerebro cuanto la médula o p i n a i 
de es t ruc tura g a s t o s a y blanda, incapaz d e originar mater ia lmente por » 
de movimientos pu ramen te moleculares l a eno rme fuerza v extensión a 

movimientos voluntarios. L u e g o éstos son el resul tado d e un agen te inmate-
rial, son resul tados de la vida. 

P e r o como la vida ella misma es un fenómeno d e metamorf ismo, crece ó 
decrece su acción metamórfica, según l a act iv idad vi ta l que la promueve. 

L u e g o n o es la mater ia iner te y ac tuada la causa d e la vida, sino el a lma 
activa y ac tuante . 

M a s el a lma necesi ta pa ra producir l a vida, el t ene r propiedades intrínsecas, 
y éstas son la simplicidad á que se d a el nombre de espíritu, la potencia ó 
fuerza, y el metamorf ismo ó inteligencia intrínseca, cuyas cualidades nos mani-
fiestan su prodigiosa ampl i tud en la inmensa escala d e la extension, variedad 
y a rmonía universal del metamorfismo. 

Queda , sin embargo, que observar que pues to que los fenómenos de la vida 
no pueden hacer cambiar sus tancia lmente á l a fuerza elemental , por la misma 
simplicidad d e ésta, ni tampoco a l t e ra r á las esférides ó á tomos primitivos, 
por ser éstos inalterables, los fenómenos v ivientes (los cuales son todos los na-
turales), son efectos armónicos de la fuerza sobre la ma te r i a ponderable de los 
elementos químicos, es decir: de la mu l t i t ud de a g r u p a m i e n t o s ó combinacio-
nes en que se pe rmutan y combinan las esférides ó ma te r i a primit iva ba jo el 
imperio de la fuerza. 

D e aqu í emana la simplicidad del a lma ó fuerza e lemental y la inalterabili-
dad del e lemento primitivo, puesto que su metamorf ismo es solo efecto de com-
binaciones que no a l teran su ín t ima sustancia. 

A s í resul ta que en las funciones de la vida animal , ac túa el alma, primero 
al encéfalo, éste á los nervios, éstos á los músculos, é s tos á los miembros, y 
éstos manifiestan sus movimientos en los ó iganos ar t iculados, los que á su vez 
t rasmiten su potencia como motores. 

Tal es la série d e los fenómenos del movimiento , y por consecuencia d e la 
fuerza animal; d e este motor , el pr imero observado por el hombre, véame» 
ahora la unidad que con él existe en los motores mecánicos. 

L o s motores mecánicos son: 1" E l gravidio. 2° E l caloridio. 3° E l lumíd io . 
i " E l electrídio. 5o E l magnet id io . 6o L a elasticidad mater ia l . Todos resultan-
tes del impulso de la fue rza en la mater ia . 

E l gravidio impulsado por la fuerza hácia l a t i e r ra , impulsa á su vez á la 
mater ia ponderable, ocasionando los fenómenos de la gravedad y con és ta las 
caídas de agua, de a rena ó de pesos suspendidos por cuerdas ó cadenas, dando 
todos estos fenómenos origen á mul t i tud do movimientos mecánicos, t an to na-
tura les como artificiales. 

E l caloridio, por su acción dispersiva ó d i la tan te de reacción, debida tam-
bién á la fuerza, produce los cambios de volúmen de . la mater ia ponderable. 
D e aquí emana la dilatación, por el calor, del aire, del éter, del alcohol, 
del agua y demás líquidos, los que calentados producen efectos mecánicos por 
la elasticidad expansiva de sus vapores, t a n t o en los fenómenos natura les co-
mo en las máqu inas inventadas por el hombre. 

M a s el caloridio no desarrolla su fuerza d i la tan te obrando únicamente so-
bre los gases y líquidos, pues obra también sobre los sólidos, siendo en éstos 
en donde la fuerza de dilatación es mayor al pasar los cuerpos metamórfica-
mente del estado sólido al gaseoso, y á veces acaso retornando al e lemento 
primitivo. Ta l es la acción explosiva do la pólvora, d e l a d inami ta y d e todos 
los fulminatos , y tal es la que se desarrolla en el p laneta por los fenómenos 



plutónicos, elevando el caloridio cordilleras y produciendo los volcanes y los 
efectos dinámicos de éstos. 

E l lumidio t iene asimismo una acción dinámica, metamorfica y química-
mente. M a s como estas acciones de la luz como potencia, solo se ejercen (al 
ménos tal cual has ta ahora las conocemos), vibrator ia y molecularmente, no 
presentan los g randes efectos mecánicos ó explosivos del calondio. L a luz, sin 
embarco, ejerce una grande acción metamòrfica en la fotografía, en la vege-
t a c i ó n ^ la vida en general y en las vibraciones armónicas, como se observa 

en el fotófono. . , . 
E l electridio es el imponderable que acaso ejerce mayor acción mecánica, 

química y calorífica. E l origen cent r í fugo de este Adido, la diferencia de ve-
locidad de sus corrientes posi t ivas ú occidentales, y de las negativas u orien-
tales hace que no sólo obre la electricidad molecularmente ó en torma de co-
rr ientes, produciendo los fenómenos químicos, luminosos y mo eculares, sino 
también aglomeraciones de uno d e los dos flúidosen aparatos ad hoc, el cual al 
reunirse ins tan tánea ó explosivamente con e l otro flùido, su «implementano, 
para recomponer la electricidad neutra , produce fenómenos metamórheos de 
una rapidez é intensidad re la t ivamente incontrastables t an to naturales como 
artificiales, como se ven en el rayo y en las máquinas eléctricas poderosas. 

E l macnet idio , por la igualdad d e sus corrientes, S u r y V i r t e , produceais-
ladamente menores efectos mecánicos, siendo éstos como se ve en la brujula, 
un resul tado de la p e r m u t a vibratoria de ambas e m e n t e s en t re los intersti-
cios d o l o s cuerpos cristalizados magnét icos. E l magnetidio, noobstante , rom-
binado con el electridio produce en las máquinas e lec t ro-magnet icas efectos 
mecánicos, químicos y luminosos, prodigiosos. 

E n los cuerpos elásticos, como los resortes de acero, en cuyo meta han obra-
do el caloridio y el gravidio pa ra dar le su forma y su t e m p e, hay la tenden-
cia mecánica iner te á conservar su forma, por lo cual cuando esta se torza y 
modifica, al recobrar el resor te su estado normal produce efectos mecánicos 
que se aprovechan en la práctica. O t r o t a n t o puedo obtenerse, aunque en mu-
cho menor escala que con el acero, con el cobre y demás metales con el 
fil • la madera, el mármol , el vidr io y todos los cuerpos que han obtenido por 
los imponderables, u n a forma que iner temente se conserva por lo que nay la 
necesidad de u n a fuerza para montar la , y así aprovechar es ta en su reacción 
hácia la forma normal del resor te . . • s . T e 

Despues de pasar en revis ta l a mayor par te de las fuerzas .1aecan^cas se ve 
que ellas son el resul tado de las corrientes d e flúidos imponderables coarmó 

" " 'A priori ya h e demostrado que todas esas corrientes son sólo n i o d i f i e a ^ 
nes del fluido universal Armòn io , lo cual se comprueba e x p e n m e n t a t o e n t e p ° r 

d hecho de que todos los imponderables se pueden cambiar 1«> unos. en otms ; 

ó combinarse los unos con los otros, como aún en os gabinetes de física 
per imenta jmentc se demuest ra . L u e g o la fuerza elemental es única 

H a y o t ra mu l t i t ud innumerable de fluidos imponderables, como tengo d 
mostrado en la t e rcera p a r t e d e esta obra. Cada uno ¿e los astros con g 
c o m e n t a s propias, en combinación armónica con las comentes . de la 
produce fl¿dos especiales así como de las corrientes del sol, ™ ' ™ Í o l a s 
as terrestres , han resul tado la electricidad y el magnet i smo F e r o coii, 

corrientes armónicas de cada cuerpo celeste á semejanza d e s u h a n n j 
do sucesivamente, y por intervalos considerables, en m z o n d e la lejanía 

nucios celestes que las producen, su inf luencia en la economía orgánica d e es-
te p i n e t a ha sido lento y progresiva, como se observa en los séres vivientes 
ÍueP lo h a n poblado, los c u L l e í h a n sido an imados porTuerzas armónicas que 
sucesivamente h a n ido llegando á este p lane ta por el efecto lento y g radua l 
de Ir influencia de las corr ientes peculiares d e los astros. 

Con todo lo expues to se comprueba. 1." Q u e la fuerza elemental es única, 
intel igente ac-tíva p o d e r o s a y const i tuye la extensión, el órden y armonía 

Í í i 2 " Q u e olla p romueve el metamorf ismo de la m a t e r m p o n d e r a -
. p n n a n e c i e n d O e l l a m i L a incólume en su 

£ t o s i n c i e l a Suprema Causa C r e a d o « . 4.« 

S i í i i f l S S S S S 5 3 
Natura leza . Q. D . L . P . . , . ; • , . . . 

PROPOSICION ?'. 

L a Na tura leza ó 'sea la fiierza elemental , es el a lma del Universo , origen 

de todas las a lmas vivientes . 

M [ M O S T R A C I ON. ' • 

S i analizamos los fluidos 
diversas p a r t e , de esta obra de' un so-
sa acción metamòrfica, a d e b e n i - m ^ ^ ^ ^ " e s t o d e la fiierza uni-

r i tual y promovedora , i n t e ,gente e n » l a ^ ^ ^ d M ! a q u c an ima el con-



(Jouseeuquteuieiite, siendo la Na tura leza esencialmente constituida por la 
fuerza elemental, única, poderosa, universal é intel igente, ella os el a lma me-
tamorfica del Universo. Pe ro como la mul t i tud de armonías que de ella re-
sul tan producen en detal fenómenos metamòrfico» progresivos en la materia 
química p o n d e r a l e , de cuyos fenómenos son esas armonías do la fuerza ele-
mental su par te activa, y como todos esos fenómenos metamórí icos son vidas 
individuales, sus armonías activas son fuerzas específicas, son verdaderas al-
mas, más ó ménos poderosas, intel igentes, prolfficas y coneientes. según el 
g rado armónico que en su propia economía poseen. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 

E n las almas, ó ftierzas vitales armónicas va buscando la Na tura leza el per-
feccionamiento de sus obras metamorfica«. 

d e m o s t r a c i o n * . 

Es ta proposiciou se demues t ra geológicamente, pues en la t ierra se palpa 
la graduación progresiva de las rocas, desde los meta les más ine r tes hasta le 
cristales más elavorados; despues de éstos, s igue la escala vegeta l , desde las 
plantas rudimentar ias hasta aquellas en las cuales la vida se confunde con Is 
d e los animales inferiores y los pólipos. P o r úl t imo, en la vida animal, comen-
zando por los séres rudimentarios, confundibles con las plantas, se asciende 
gradualmente hasta llegar al hombre, el cual es on este planeta el organismo 
más perfeccionado de todos los productos d e la Natura leza . M a s on la espe-
cie h u m a n a misma hay una graduación m u y marcada de perfeccionamiento, no 
sólo en sus di ferentes razas, sino también en t re los individuos d e una misma 
raza; perfeccionamiento que en la par te plástica ó corporea es productor de 
la belleza, mas en la par te espiritual conduce á l a bondad v virtud agradables 
al Criador, Q. T). L . P . 

PROPOSICION ».• 

E u la graduación, producción y reproducción d e los séres , h a y una escala 
progresiva biológica, mas para estudiar el té rmino superior de su ascenso, es 
necesario conocer fisiológica y psicológicamente al hombre. 

DEMOSTRACION. 

L a fuerza elemental , cuando .sólo obra es te r io rmente en !a materia , produ-
ce por la armoniosa reunion de las esférides, los e lementos químicos, y porla 
combinación de éstos la mater ia inorgánica; la fuerza así ac tuante , produco la 
cohesion, produce las formas angulosas morfológicas. M a s cuando la fuerza 
elemental , ademas de obrar exter iormente obra así misino en el interior de 
los cuerpos, consti tuye las a lmas y organiza la materia, le dá las propiedades 
vitales y las fo rmas redondeadas, adecuadas á la conservación y propagación 
de la vida, adecuadas al movimiento vital 

A s í pues, las diferentes a lmas son sólo di ferentes armonías de la fuerza ele-
mental , y estas armonías son el resultado d e las combinaciones de sus movi-
mientos, los cuales, todos armónicos, por complicados que sean, producen re^ 

sa l t an tes progresivas que son las a lmas específica*, en la escala ascendente de 

su perfect ibi l idad metamórfiea. ^ . 1 , 1 
La variedad progresiva d e las armonías d e la tuerza .Jumental. ae delx al 

movimiento primordial ondulatorio d é l a fuerza ™ s m a , eonsti «yendo e ld i a s -
tolo v sístole del Universo , productor <como queda 
par te de esta obra) del giuvidio v ealoruho, asi como de l a mterfeiencía mut iw 
S X c o m e n t e s riel sol y de la' t ierra resultan eu este P ^ o t a ^ l u n ^ , ^ 
electrídio v el magnet idio. Mas por la interferencia con los demos a snos re 
sultán fluidos p i a l e s que pudi'eran denominarse iddeb no, 
etc., según su procedencia d e las estrellas aldebaran, untares, o a c a b í a n t e 
Es tos Huidos son resul tantes de los armoniosos , 
mental , euvas armonías producen á as almas, y no sólo pueden » g « 
producto armónico de la interferencia de .111 solo f " • ' « X S C d e um¡ 
combinadas resul tantes d e dos, tres, ó muchos ^ ^ t S 
misma clase de resul tantes armoniosas de la misma lúe za, a s « J ™ ^ 
podido aparecer s imul táneamente en la t ierra, sino s u e e s i v a x p o g s i ^ 
te conforme las distancias de los respectivos astros que en esta como en todo.. 

de lo cual resul tan las consecuencias siguientes: 

q " ! S w n d o el elemento masculino y femenino son eu»r.nóuinxmeuto Wén-

dres hay tal semejanza, que sus productos son solo rctoim.a , | 1 

mun t raen mayor apt i tud y robustez á los tajos. • VUJ, d c 



cutidos. Del mismo modo eu la vida an imal , las larvas nacidas cu las llagas 
d e las bestias, son dis t intas de las normales d e los insectos padres. 

Despues de todo lo ha s t a aquí expues to sobreviene por sí misma la capital 
cuest ión: ¿La g rande var iedad de especies vegetales y animales es el resulta-
d e d e otras t an ta s creaciones directas, ó el d e las evoluciones expontáueas de 
unas especies, produciendo otras nuevas por cauzauiiento? 

L a in'cproductibilidad de las especies disímbolas, y la irreproduetibilidad de 
las híbridas nacidas d e las especies semejan tes , son tan concluyentes, que no 
dejan lugar á suponerse el que la variación d e las especies sea debida al cru-
zamiento d e unas con otras. E s t e medio, indudablemente es nulo en el meta-
morfismo de la Natura leza . 

¿ H a y acaso, entóneos, otro medio específico para el cambio metamòrfico de 
las especies? S í lo hay ; mas pa ra exponer lo con claridad necesito entrar eu 
algunos detal les preliminares. 

Siendo la fuerza el ser que causa el metamorfismo, ella consti tuye en si 
misma á la Na tu ra l eza inteligente, poderosa y dotada de libre albedrío. Por 
consecuencia, cualquiera armonía parcial resul tante de este gran todo armo-
nioso, t iene su par te de inteligencia, do fuerza y de libertad. Así , pues, esas 
armoniosas evoluciones de la fuerza e lementa l consti tuyen las almas, las cua-
les tienen el g iudo de poder intel igente y l ibre albedrío necesario pa ra las fun-
ciones de su vida. E l revestirse el a l m a d e la materia, y el obrar biológica-
mente en ésta, es sólo efecto- de las evoluciones de la vida misma, es efecto 
necesario del metamorf ismo natura! . 

D e este modo la verdadera creación ind iv idua l es la do su fuerza vital, es 
la del alma, la cual sin iudepencler.se de un modo absoluto del alma universal, 
obt iene armonías ef ímeras anormales, pa ra reent rar en la armonía perpetua y 
normal del alma del Universo, cuando lia cumplido con la misión ele formar 
con la mater ia un ser viviente, el que d e j a d e . existir volviendo el a lma al al-
ma y, la mater ia á la mater ia , para ob tene r nuevas creaciones las armonías del 
alma y nuevos organismos los e lementos materiales, obedeciendo éstos á nue-
vas fuerzas vitales. 

Ta l e s la vida progresiva metamòrfica de la Naturaleza hacia los fines per-
fectos del Creador. Tal es la creación y renuevo metamòrfico de los seres 
efímeros, y las armonías caducas que e n t r a n al a lma universal pa ra rejuvene-
cerse en ella con el progreso del perfeccionamiento, exceptuándose de este 
metamorf ismo d e las almas, aquellas q u e cumpliendo con su destino providen-
cial, y quo á juicio de la Providencia E t e r n a , sean dignas de la inmortalidad, 
en t rando ¡i d isf rutar , como ya perfectas, de la Gloria de Dios. 

Sentados estos principios psicológicos, y admitiendo las evoluciones crea-
t ivas do las almas, es necesario convenir en que éstas sou el resultado d e leyes 
co-armoniosas con el g r an todo ele la Natura leza , y por lo tautó: la creación 
de nuevas a lmas específicas se debe á las modificaciones que recibe la fuerza 
elemental por l a s armoniosas corrientes del fluido universal Armonio, confor-
me van l legando ;í la t ierra las corr ientes d e los astros. E s t a s corrientes dé la 
fuerza y la mater ia consti tuyen nuevos fluidos, semejantes á la electricidad 
pero con el movimiento ondulatorio de la fuerza elemental pura, forman en 
ésta armonías const i tuyentes d e las a lmas e n e i progreso del metamorfismo. 

As í , pues, entendida la creación armónica de las almas ó fuerzas, provenidas 
de la fuerza ó alma universal, descendamos á un estudio más accesible á Ja ob-
servación directa, aunque sumamente difícil, os decir á la manera d e revestir-

se el principio vi ta l ó a lma, de los elementos corpóreos ó materia , pa ra cons-
t i tu i r los séres vivientes. 

Todos estos seres, Comenzando por la más s imple célula organizada, tie-
nen una fuerza ó alma residente en ellos mismos que produce los fenómenos 
é ins t in tos de su vida, de su reproducción y la tendencia á conservar-e . 

En la vida rudimentar ia , como en las células, los pólipos, etc., su reproduc-
ción es por sección. Todos bis ¿éres en los cuales hay una vida más complica-
da necesitan una existencia preparator ia ; los vegetales en sus semillas, los ani-
males ovíparos en sus huevos, los vivíparos en los óvulos, y el desarrollo de 
éstos en la vida inter-uterina. 

E n estas dis t intas maneras de conservarse la vida está ésta en un es tado 
la tente ; mas ínterin se desarrolla en circunstancias favorables, liav también 
variedades notables. L a s semillas conservan las facul tades vi ta les m u c h a s ve-
ces, por miles de años, como ha podido comprobarse por haber ge rminado al-
gunos granos de tr igo encerrados con las momias h u m a n a s 011 los sepulcros 
egipcios. 

L o s huevos de los insectos quedan abandonados á su propia vida has ta quo 
el calor d e la P r imave ra los pone en actividad, desarrol lando en sus gé rmenes 
todos los fenómenos de la manera especifica do su exis tencia animal. 

E n punto á los huevos de las aves, ellos conservan p o r un t i empo conside-
rable su facul tad vivificante, cuando son resguardados d e la intempérie, y no 
es necesario pa ra desarrol lar su vida animal, sólo del calor materno, pues es 
constante que el calor artificial basta para pone r en acción su vitalidad y po-
nerlos en el t i empo requerido en posicion d e todas sus facul tades vítale'« espe-
cíficas. 

E n esta propiedad de las especies ovíparas se presenta el pr imer e jemplo 
de nodricismo. U n a gall ina á la que se hace incubar huevos d e pa ta , saca los 
pati tos y los a m a y cuida como á sus propios hijos, mas ellos conservan sus 
instintos específicos, y luego que encuentran un depósito de agua se lanzan á 
nadar en ella, y d e notar es el cuidado y a l a rma de lá gall ina que t e m e pe r 
ellos el que se ahoguen , y los l lama llena de ansiedad maternal . 

A s í como hay nodrizas en las especies ovíparas, las h a y mamilares en las 
vivíparas. Todo el mundo sabe con cuanto amor cuidan las madres específicas 
de las crias de o t ras especies que se les encomiendan en la lactancia. El hom-
bre mismo suele tener por nodriza á una cabra ó sierva, bis que corren ansio-
sas á da r d e mamar á los niños luego que oyen su llanto. 

Habiendo, pues, nodrizas ovíparas y mamilares, se debe desdo luego pre-
g u n t a r : ¿puede la Na tu ra l eza presentar nodrizas uterinas? ¿ P u e d e esa M a d r e 
común valerse de ese medio pa ra realizar el metamorf i smo específico? ¿ N o es 
así Como se salvan muchas dificultades en las diferentes hipótesis áníes idea-
das pa ra la t rasformacion d e las especies? 

P a r a poder aven tura r una teoría nueva necesito decir a lgunas cuan tas pala-
bras acerca de la generación, escogiendo la más complicada en la mammalia , 
es decir: la generación humana . 

A ésta cont r ibuyen ol sexo femenino con el óvulo, y el masculino con el 
espennazoario. 

L o s óvulos se forman én las ovarios d e la madre , .i donde se hal lan aglo-
merados como pequeños racimos de uvas, y d e los cuales se desprenden los 
ya maduros y fecundados, los que así ba jan á la mat r iz á donde se adhieren 



con la p l ácen te p a r a p roduc i r todo« b * f e n ó m e n o s de la ges tac ión , has ta el 
m o m e n t o del a l u m b r a m i e n t o de la cr ia . 

L o s espermazoar ios son u q f * se res de m a t e r i a especial , con la forma de un 
al f i ler microscópico, los cuales t i enen v ida , p u e s se m u e v e n v ibra tor iamente a 
t é r m i n o s de poder , p o r esta clase d e mov imien tos , t r a s l ada r se en se is u ocho 
m i n u t o s á a l g u n o s cen t íme t ro s de dis tancia . 

E n l a r eun ión de los sexos p a d r e s es expu l sada la e s p e n n a v n , , la cua es 
u n a m a t e r i a viscosa semil íquida. p o b l a d a de e s p e n n a ^ ^ , la cual , ^ la 
e c o n o m í a del ac to carnal ll¿ga al ova r io f e m e n i n o , e n donde p las afinidades 
v i t a l e s so a d h i e r e u n o de los espermazoar ios al óvulo y a n a d u r o j o e mo-
m e n t o comienza la ge rminac ión con las anas tomos i s me 
eér los p r o d u c t o s mascu l ino y f e m e n i n o a n t e s s e p a r a d o s y a h o r a u n i d o , po, 

' ^ ^ o S ó s t a s h a y e T e l e s « ^ ^ ^ ^ 
el óvu lo el nega t i vo do un fluido s e m e j a n t e Í l e ee t r í d .0 
s iendo d e una c lase especial en cada especie v iv ien te , lo l l a m a r é con le lacon 

á la especie h u m a n a , Imincandio. ; m ru . . .H. . r»hU 
E n efec to : así como d o s i m a n e s por efecto de las cor r ien tes ' ! « a U 

magné t i cas , N o r t e y S u r q u e se p e r m u t a n se a t r a e n los F ^ » ^ « 
repelen los s eme jan t e s ; e n l o s e l e m e n t o s l u imamdios , posi t ivo j n e g . r o . 
se a t r a e n los ovu la rc s y los espermaao,arios en la posicion c o m p l e m e n t a . » in-
d ispensable p a r a la ge rminac ión . , , , 

C o m o n o os m i á n i m o , ni p rop io do es ta obra , e e n t r a r en todos ta* -
Uados f e n ó m e n o s de la ges tac ión , ni del a l u m b r a m i e n t o , solo menc iona , ¿ con-
c i s a m e n t e tos q u e creo ú t i l es al o b j e t o biológico , f i i n . i 

E l óvu lo f ecundado y a por el e s p e r m a z o a n o a l i m e n t e al 
l íquido conten ido en el ovisaco; a s í el embr ión p e r m a n e c e en el « w • . 
q u é t i ene el v igor suf iciente; se d e s p r e n d e . en tonces de all, 7 * « « % * » 
ma t r i z , i la cual se a d h i e r e con la p lacenta , y á é s t a por el eo rdon m b h 
q u e le s i rve de c o n d u c t o para rec ib i r el n u t r i m i e n t o con los J W ™ " » ™ * » ^ 
^ L a s f u n c i o n e s v i t a l e s del fe to reciben « n i m p u so c r e c e n t e ; f 
de los ne rv ios gang l i ona re s ó roj izos d i m a n a d o s del ova lo ; y 
lo raquid ios del espermazoar io , s e l i gan e n t r o si por sus 
c a d a s v comprend ida s con las fibras muscu l a r e s e o m p l e m e n t e , ^ . y c m ^ 
el c í rculo del huma, l id io ó fluido i m p o n d e r a b l e especif ico del 
cion con t inua do la f u e r z a nerviosa , la c u a l c o m i e n z a con la leca, d a ™ 
óvulo y no t e rmina s ino con la m u e r t e del h o m b r e s e a cual ^ M C 

C r e o o p o r t u n o deci r aqu í q u e la e i rculac io iu le l fluido nerv ioso t l e n e d g u n a 
s e m e j a n z a con la circulación de los fluidos e léct r icos p o s d i v o y . ? » 
su m o v i m i e n t o no rma l , p e r m u t á n d o s e e n t r e sí los e l emen tos o « 3 d e n W } <m 
t a l ó con la c i rculación magné t i c a , p e r m u t á n d o s e el fluido boreal c o n ^ a 
t ra l on el g r a n so lcnoido t e r res t re . E n el h o m b r e esa carculaeion n e v o ^ 
n e l uga r a c t u a n d o los nerv ios ce fa lo raqu id ios p o s i t i v a m e n t e y topW 
n e g a t i v a m e n t e , y por consecuencia se p e r m u t a n y i b r a t o r i a y r i t n . i c a e n t - ^ 
Huidos, en más y en ménos , con ve loc idades a n á l o g a s por cuyo n o ^ m i c ^ 
a p a r e c e como q u e a t r a e el e l emen to f e m e n i n o ó g a n g h o n a r y ^ u e u n o 
e l e m e n t o mascu l ino ó céfalo raqu id io , s e g ú n la a c t i v i d a d v el v igor a e 
por lo q u e en los casos de debü idad , e n f e r m e d a d ó ^ d u c i d a d e n es .a ^ ^ 
£a n e r v i o s a decrece m á s ó menos : se s u s p e n d o con la ea ta leps ia . ma. 
con la m u e r t e . 

L a c i rculación del Huido nervioso h u m a n í d i o . d a la c lave de la m a n e r a de 
o b r a r d e los nervios. L o s g a n g l i o n a r e s ó a t r a c t i v o s conciliceli al seusor io las 
sensac iones , y los eéfa los raquidio., ó impuls ivos , emi ten los resoluciones (le-
la v o l u n t a d y son , p o r consecuencia , los motores . 

D e l m i s m o modo la c i rculación nerv iosa d e t e r m i n a en el fe to el sexo q u e 
le Corresponde. E n el s é r en c u y a formación p r e d o m i n a el s i s t ema g a n g l i o n a r 
resu l tan el o r g a n i s m o a t r a c t i v o y r e l a t i v a m e n t e m á s sens i t ivo , y donde pre-
d o m i n a el ce fa loraquid io , resul ta el o r g a n i s m o m á s vigoroso, impuls ivo v re-
l a t i v a m e n t e m é n o s s en t i t i vo ; el p r imero v i e n e á p r o d u c i r un sé r f emenino y el 
s e g u n d o un sé r mascul ino , complemen ta r io s e n t r e sí para la rc-produccion como 
son a s i m i s m o c o m p l e m e n t a r i o s los e l emen tos p e r m u t a n t e s del h u m a n í d i o para 
los f e n ó m e n o s de la v ida individual . 

V o l v i e n d o a h o r a á l a s func iones v i ta les del f e to u n a vez en la mat r iz , nu -
t r i d o por los h u m o r e s m a t e m o s por m e d i o d e la p lacenta , v igor izado y soste-
n ido s u c í rculo nerv ioso , se p r e s e n t a n los t r e s cen t ros d o la acción complemen-
t a r i a vi ta l ; la cabeza, como cen t ro de la ac t iv idad psicológica y biológica; el 
corazón; c o m o cen t ro de la ac t iv idad c i rculator ia de los h u m o r e s , y el es tóma-
g o y t u b o d iges t ivo , c o m o cen t ro de la asimilación á la vida específica, de los 
ma te r i a l e s nu t r i t ivos . E n el p r i m e r o de es tos o r g a n i s m o s p r e d o m i n a el siste-
m a cé fa lo r aqu id io ; en el segundo , el mis ino , más el gang l iona r ; y en el terce-
ro easi exc lu s ivamen te el gang l iona r . 

D e s p u e s aparecen en el fe to las d e m á s e n t r a ñ a s , el s e x o y las g lándu las , 
l odas d o t a d a s de s u v ida especial, p roduc to ra de secreciones 'ad hòc, a rmoni -
zando e n t r e s í .-omo u n a federación dé v idas Con la v i d a esencial y , cap i t a l del 
sé r específico. P o r ú l t imo, se desar ro l lan los brazos y l a s p i e rnas , apa rec i endo 
las m a n o s y los p i é s con sus dedos bien def inidos. 

E n fin, con el a l u m b r a m i e n t o r e su l t an la vida individual , i n t e rna ó tisoló-
g ica ; la de relación e x t e r n a ó seusacionológica , y la in te lec tua l ó psicológica. 

E í i t odas e s t a s evo luc iones se perc iben n o sólo la acción vi tal y mecánica 
•le la fuerza e l e m e n t a l indiv idual izada , s ino t ambién la influencia a rmon iosa de 
la N a t u r a l e z a in te l igen te q u o p roveé á la formación y conservación de sus cria-
tu ras , d á n d o l e s ins t in tos sa lvadores desde q u e es tán en el e s t ado fe ta l ha s t a 
q u e l legan á la ve jez y la mue r t e . 

E n efec to : ¿quién enseña al fe to á m o v e r s e para fac i l i t a r su n u t r i m i e n t o y 
desarrol lo? ¡Quién le indica , cuando h a l legado á la p l en i tud de su fue rza fe-
tal, el r o m p e r las m e m b r a n a s q u e lo envue lven y h a c e r es fuerzos p a r a sal i r 
de l v i en t r e q u e lo ha concebido, p a r a b u s c a r el pecho que h a de c o n t i n u a r nu -
t r iéndolo? ¡ Q u i é n induce a l poll i to á p i ca r el cascaron q u e lo h a p ro teg ido , 
cuando y a ' é s t e es inút i l para s egu i r p ro teg iéndolo? ¿Se d i rá q u e la vida? P u e s 
bien, esa v i d a m i s m a es u n f e n ó m e n o d e la N a t u r a l e z a me tamòr f i ca , en el quo 
la m a t e r i a ine r t e es sólo el fu lcron de la fuerza y ésta es el a lma , la cua l es 
tant<> m á s i n d e p e n d i e n t e de los ins t in tos n a t u r a l e s c u a n t o m a y o r es la in te l i -
g e n c i a q u e -se debe t a m b i é n á la N a t u r a l e z a . H é aqu í la a r m o n í a del g r a n to-
cio v iv ien te . L o s s é r e s d e p e n d e n de él, t a n t o en los ins t in tos como en la inte-
l igencia, y su longev idad s e c i f ra en su docil idad p a r a a c a t a r esta a rmon ía d< 
•sii sé r con el sé r p rovidenc ia l : la N a t u r a l e z a . 

L a vida del f e to es t an d i s t in t a d é l a vida del n iño y del hombre , q u e cuan-
d o vemos los f e n ó m e n o s de l a concepción, de la fecundación y de la nut r ic ión , 
i n t e ru te r ina , e s t a m o s obl igados i r r e s i s t i b l emen te á conceder lina g r a n d e intel i -
genc ia á la N a t u r a l e z a q u e pres ide en ellos, p o r q u e en rea l idad las fuerzas vi-



talos èli el «ér adulto, a ú n cuando fuese posible explicarlas m e d i c a m e n t e , se 
hallaría que ellas t ienen tanta diferencia con las funciones vitales de la gene-
ración y con la v i d a del feto, que 110 sería posible ligar ambas vidas con pro-
cedimientos mecánicos, por muy ingeniosa que fuese su teor ía . 

D e este modo, por necesidad t enemos que admitir la intervención de un ser 
metamòrfico, intel igente y poderoso, es decir: de la fuerza elemental pura, des-
prendida de todo elemento material , const i tuida por resul tantes armoniosas 
específicas, cul t ivadas en el hombre p o r la circulación del bumanídio, y suscep-
tibles ele sensaciones perceptibles sin el concurso de la mater ia . 

Sin embargo, áun así serían inexplicables y verdaderamente misteriosos los 
fenómenos de la reproducción y de la vida fe ta l si tomásemos como punto de 
par t ida pa ra su explicación la vida del hombre adulto, simplificándose mucho 
m á s la teoría, si como punto de par t ida se toman la concepción y la vida del 
feto. Y lié aquí, por este análisis vital, expuesto el g r an problema de la con-
servación normal y de los cambios anormales d e las especies vivientes. 

Para razonar acerca de los fenómenos n a t u r a l ^ , semipereeptibles y de sus 
causas imperceptibles, tenemos como recurso necesario el fo rmar hipótesis ó 
teorías; las pr imeras , son congeturas más ó ménos probables; las segundas, son 
la exposición analít ica de los hechos perceptibles para deducir por éstos la 
verdad de los imperceptibles. , 

B a j o las bases ya demost radas véase si se puede formar u n a teoría eiicaz 
para la solucion del problema de los cambios específicos d e que ahora nos ocu-
pamos sobro los puntos siguientes: 

l" L a fuerza elemental , un ive r sa l inteligente, espiri tual y poderosa, corno 
inmediata creación d e la S u p r e m a Causa, es el sér armonioso, el a lma uni-
versal d e la cual emanan todas las fuerzas ó a lmas individuales. 

2° E n la t ierra , geológicamente, se ve que las especies vivientes han ido 
apareciendo progresivamente , demost rando que el metamorf ismo de la Natu-
raleza está regido por la lev d e la perfectibilidad. -Así mismo se percibo que 
las c o m e n t e s armónicas de" la t i e r ra han estado modificadas por las comentes 
armónicas del sol, y así sucesivamente por las de los planetas, las de la luna, 
las de las estrellas y demás cuerpos celestes, y como estos fenomenos coinci-
den con la formación en esto planeta d e su nébula, de su núcleo metálico y de 
sus te r renos azoicos y paleozoicos, es necesario convenir en que las fuerzas 
resul tantes de la armoniosa y g r adua l interferencia de las corrientes astronómi-
cas combinadas con las corr ientes ter res t res del fluido universal Armòn io , son 
la verdadera causa d e la vida variada y progresiva del metamorfismo. 

3o D a d a s las a rmonías r e s u l t a n t e e n e i fluido Armonio , d é l a s fuerzas com-
binadas de las corr ientes ter res t res y las de los astros, se percibe que estas 
fuerzas llegan cont inuamente d e más en más elaboradas y perfectibles, ocasio-
nando la existencia sucesiva de séres en un visible progreso de perfecciona-
miento. 

4° L a variedad do fuerzas armoniosas ha debido producir la variedad de al-
mas, y és ta la var iedad de séres vivientes. 

5° P a r a dotarse las a lmas de la mater ia ponderable , necesaria para la vida 
individual, ha sido preciso el progreso metamòrfico de la mater ia prita en jas 
mit iva en los e lementos químicos, de éstos en la mater ia organizada, y de es-
especies tipos vegetales, y por fin, en los tipos animales. 

6o L a s especies tipos son aquellas en las cuales por sus dimensiones y es-

t ruc tura han podido las fuerzas armoniosas ó a lmas revestirse de la mater ia 
orgánica necesaria pa ra e jecutar los fenómenos d e la vida específica. 

7o La s especies tipos se han reproducido por medio de las a lmas ó fuerzas 
á ellas idénticas, pero so lian reformado ó cambiado por a lmas ó fuerzas res-
pect ivamente análogas ó dis t intas . 

8" L a s re formas específicas por cruzamiento han dado por resul tado híbr idas 
infecundas, mas el cambio radical por animación directa, da resul tantes espe-
cies fecundas y progresivas. 

9° E n las especies acuáticas vertebradas, por e jemplo: los peces, la reforma 
ó cambio radical d e las especies, como más sencilla, es también más fác i l E n 
la hueva depuesta por las hembras , ha bastado que las a rmon ías específicas 
de la fuerza elemental fecunden d i rec tamente á l a mul t i tud de huevecillos que 
la componen, sin la intervención del pez inacho;.y los seres así producidos de-
ben sor dist intos de la hembra progenitori!. 

10. E n la mamuial ia la dificultad es mayor, pero sin duda allanable p a r a i a 
inteligencia intr ínseca de la Natura leza , la que en vez d e apelar al cambio de 
las especies por cruzamiento, requiere sólo la formación de un espermazoario 
anormal pa ra animar un óvulo normal dentro del vientre d e una hembra, si 
la especie solamente es reformada. P e r o si en ella ha de haber un cambio radi-
cal, se requiere á la vez la formación anormal de un espermazoario y de un 
óvulo coarmónicos, fecundados en una hembra viviente. 

11. P a r a esto s irven á la Na tu ra l eza de ins t rumentos los mismos séres 
adultos d e la especie mamífera , que debe reformarse ó cambiarse. Véase 
cómo: 

12. Af luyendo del espacio á la t ie r ra las fuerzas elementales armonizadas 
por las interferencias de los astros , y const i tuyendo esas fuerzas armónias mas-
culinas y femeninas, pueden éstas animar un óvulo ó un espermazoario, ó ám-
bos á la vez. 

E n la reunion do los dos sexos, masculino y femenino, puede fecundarse nn 
óvulo normal con un espermazoario anormal , ó vice versa, ó en fin, puede fe-
cundarse un óvulo anormal con un espermazoario anormal, ámbos coarmónicos, 
en cuyo caso la prole no es sólo una reforma d e la especie materna , sino una -
creación, un verdadero cambio en una nueva especie, aun cuando conserveal -
guna semejanza con la especie nodriza. 

13. L a s armonías masculina y femenina de la fuerza elemental , se a t r aen 
miituamentanpara formar una corr iente armónica, no sólo imponderable, sino 
distinta d e la materia , es decir, espiri tual; es una fuerza vital ó a l m a capaz do 
regir el incremento del feto, del niño y del adulto, y de propagarse con éste, 
conservándose la especie nuevamente creada, pues 011 efecto, un cambio vital 
y animal, de una especie en otra, no da híbridas, porque es una evolucion me-
tamòrfica y creadora de la Naturaleza, es una verdadera metamórfosis creativa. 

Ta l h a debido se r la del hombre . E n vez d e producir la Na tura leza al niño 
ó al adul to , ha producido las fuerzas armónicas en los espermazoarios y los óvu-
los, los e lementos del feto, y así lo fueron el a lma ó fuerza vi ta l que an imó al 
primer hombre y á s u semejanza, á la p r imera muje r . A m b o s debieron tener 
nodrizas ventrales semejantes , ó mejor acaso fueron gemelos; su lactancia y su 
protección en la niñez fueron del cargo de la especie nodriza, por lo que ésta 
debe haber sido poderosa. ¿Cuál fué, pues, ella? Gongeturémos 

Sen tados los principios que anteceden pRra el cambio de las especies, no es 
necesaria esa cadena gradua l no in te r rumpida como se supone, ni mucho mé-



nos h a y necesidad, como arbi t rar iamente se asienta , del cruzamiento d e espe-
cies análogas, desmentido por la infecundidad de las verdaderas híbridas. 

L a s nuevas especies, sin embargo, acaso deben tener a lguna semejanza con 
la especie nodriza. ¿ H a sido és ta en el hombre, como se promulga, la de un 
c u a d r u m a n o extinto, término medio en t re el hombre y el gorilla'í 

P r o b a b l e m e n t e no. I o P o r q u e es una suposición arbi t rar ia l a de idear una 
especie reciente, y sin embargo, no sólo ex t in ta geológicamente, sino sus res-
tos desaparecidos". 2o Los cuadrumanos son todos hervívoros, y sus dientes 
cons t ru idos para esta clase de alimentación. 3° Sus cua t ro miembros, termi-
nando po r otras tan tas manos, demues t ran es tar dest inados á t repar y vivir 
en los árboles, brincando de uno en otro para aprovechar sus f ru tas . 4° E l 
apénd ice de la cola es mucho más vigoroso en las especies pequeñas y débiles 
como en el tiri , cesando de existir en las vigorosas, como el o rangu tan , en el 
cual la cola ya no es necesaria. 

E n el hombre observamos una construcción dist inta. E s t e mues t ra en sus 
dientes caninos y en sus uñas, u n a analogía con la fiera. E l es omnívoro, él 
está fo rmado para marchar vert icalmente, y es m á s erguido aún , en el momen-
to d e a tacar . 

P o r todas estas condiciones físicas de la especie h u m a n a estoy dispuesto á 
creer q u e la especie nodriza del hombre ú hombres primit ivos, ha sido la ur-
sina y n o alguna de las cuadrumanas. 

E l o so es un animal corpulento, su dentadura está a rmada d é l o s cuatro ca-
ninos, e s omnívoro como el hombre, t iene los piés t raseros más semejantes á 
los de é s t e , marcha con relat iva facilidad sobre ellos y para a taca r toma la po-
sición vertical. E n fin, si se prefiere el hacer t r e s pare jas pr imit ivas humanas 
en vez d e una sola, se t ienen en los osos los t res colores, blanco, negro y par-
do, que responden á los colores principales de la especie h u m a n a . 

D e t o d o s modos, de lo expuesto resultan: Io La s armonías d u l a fuerza ele-
m e n t a l son las que, según su relat iva magni tud armónica, de terminan los ele-
men tos masculino y femenino del fluido imponderable que produce, con la ma-
te r ia ponderable á ellas asimilada, los individuos macho y h e m b r a de cada 
especie animal. 

2o E n las especies vegetales hay en la mayor par te d e las p lan tas ambos 
sexos r eun idos en sus flores y frutos. 

3o L o s elementos armónicos masculino y femenino, reunidos por un movi-
mien to vibratorio, producen la a rmonía complementaria , ó sea la fuerza ele-
menta l , espiritual, ac t iva y do tada de su respect iva inteligencia y potencia, es 
decir: el a lma individual de cada sér específico viviente. 

4° L a preponderancia del e lemento masculino ó femenino, en la generación, 
d e t e r m i n a el sexo en el gérnion fecundado do cada nuevo sér viviente. 

5° Debiéndose á la calidad armoniosa de cada clase específica de almas, su 
re la t iva apt i tud individual, ésta es en las diversas especies gradual y progre-
siva. E n los vegetales inferiores sólo se perciben los efectos de su vida ó alma 
vital, p o r el nacimiento, incremento, floracion, fructificación y reproducción. 
E n los vegetales superiores, ademas de ésto, se notan movimientos expontá-
neos inst int ivos. E n los animales inferiores, estos movimientos instintivos con 
t endenc i a á su nutr imiento, conservación y reproducción, son m á s notables, 
así como su separación del suelo y el aislamiento d e su vida individual. E n los 
an imales superiores, ademas de las condiciones inst int ivas detal ladas, mani-
fiestan y a síntomas de reflexión, y por consecuencia, una m a y o r ó menor po-

tencia electiva expontánea, y po r lo tanto-Ios pr imeros elementos del pensa-
miento y del libre albedrío. 

B° E l g r a d o de la inteligencia y l ibra a lbedrío del alma de los animales no 
es proporcional á su magn i tud y fuerza, Séres muy pequeños, como las hor-
migas, manif ies tan, no sólo intel igencia, memor ia y voluntad mayores que las 
de otros animales muchís imo más g r a n d e s que ellas, sino ademas, el que se 
ent ienden entre sí, p robab lemen te con el lenguaje art iculado. E l hombre mis-
mo t iene sentidos ménos agudos y es m u y inferior en fuerza y magu i tud que 
muchos otros animales, y sin embargo , á todos domina por la magni tud de su 
inteligencia, memor ia y vo lun tad . 

7° A s í es como la relat iva perfección do las armonías do la fuerza elemen-
tal, a lma del Universo: la N a t u r a l e z a metamòrfica, produce las especies vivien-
tes, bien sea por la asimilación directa d e la mater ia orgánica, en sí m i s m a ya 
animada , ó bien por el in te rmedio do o t r a s especies preparatorias. 

E n verdad, así como en la conservación de las especies vivientes h a y gene-
ración en el metamorf ismo de la Na tu ra leza , en los cambios radicales de las es-
pecies, aún cuando sea por medio d e especies nodrizas, hay verdadera creación, 
hay evoluciones subl imes y admirab les del metamorf ismo natural . Quedando 
biológicamente D . L . P . 

PROPOSICION 10\ 

L o s resul tados fisiológicos y psicológicos de la fuerza elemental ó activa 
del alma, se pueden estudiar m á s fác i lmente en la especie humana . 

d e m 0 s t b a c 1 0 n . 

Y a se h a visto que en el m o m e n t o de la generación humana , la mu je r con-
t r ibuye con el óvulo ge rminan te , y el hombre con el animalcudoespermazoar io 
germinat ivo. 1 

E n el óvulo existen los rud imen tos de las membranas , de la placenta y de 
los humores necesarios pa ra la gestación, pero esencialmente existe en él el 
e lemento humanídio negativo ó en ménos, re tenido en los co l lones nerviosos 
del s is tema gangl ionar representado por los cordones del gran simpático coor-
denado en los rudimentos de los gangl ios semilunares. E n el espermazoario, 
cuya forma es la que presentar ía un cerebro unido á una médula espinal en mi-
n ia tura , existe el fluido human íd io posi t ivo ó en más, existe la mater ia cere-
bral blanca, gé rmen del s is tema d e nervios cefaloraquidios. 

L o s dos fluidos complementar ios del humaníd io se a t raen mùtuamente , se 
pe rmutan en movimiento vibratorio y a r r a s t r an con ellos en su m ù t u a permu-
ta á la mater ia orgánica y ponderable que los acompaña y á la cual organizan 
específicamente. 

A s í e s como se forma la a rmonía complementar ia específica de fuerza ó sus-
tancia espiri tual act iva, y de inercia mater ia l ó pasiva. E l alma y el cuerpo 
específicos, el-hombre. 

Más arriba h e detallado biológicamente el desarrollo general del embrión, 
ahora procuraré fisiológicamente mani fes ta r el desarrollo del sistema nervioso, 
cuyo conocimiento físico nos inducirá al conocimiento psicológico ó espui-
tua l del alma. .. , 

Y a h e indicado que los e lementos femenino ó ganglionar , y masculino O 



cefaloraquidio, como complementarios, se pe rmutan con un movimiento vi-
bratorio, se auastomosean e n t r e sí sus mater ia les ponderables, conservándolos 
pr imeros el color gris rojizo, y los segundos el color blanquecino. 

E l espermazoario presenta la fo rma en general de un alfiler muy pequeño. 
Su longitud es d e cinco cént imos de milímetro. L a cabeza es de 0,00.5 de mi-
l ímetro; su anchura es de 0,001 á 0,002. 

\ ' i s t o el espermazoario con microscopio, ofrece l a fo rma rudimentar ia de 
cerebro, cerebelo y médula espinal en minia tura . 

E l espermazoario y a fecundo y desarrollado en el feto, no sólo presenta la 
m i s m a min ia tu ra de un cerebro, sino que manif iesta también se r el generador 
del verdadero cerebro, del cerebelo y d e la médula espinal. 

E n el espermazoario se hal lan los órganos cerebrales invert idos. A s í es que 
su cabeza y a desarrollada en el fe to de t iempo, presenta en su base el cuerpo 
ceniciento, centro d e las sensaciones, los tubérculos p i r i formes y la glándula 
pineal, ésta hacia adelante, representa inver t ida al cerebelo, que queda en la 
par te posterior. L o s tubérculos pisiformes representan los g randes lóbulos 
frontales , la. g lándula y cordon pi tui tar ios que están bácia la baso, represen-
t an á la médula espinal y á la cola de caballo en que és ta termina. P o r últ imo: 
los tubérculos madrigéminos representan inver t idos á los Cuatro grandes lóbu-
los de la base del cerebro. 

D e este modo se percibe que en los dist intos períodos de la gestación, el 
espermazoario va aumentando de volumen y desarrol lando su forma cerebral. 
A Í principio el cerebro humano presenta una semejanza con el d e los peces, 
despues con el d e los reptiles, en seguida con el d e los pájaros, más t a rde con 
el d e los mamíferos, y por úl t imo, es el gran cerebro humano. 

Guiado por mi deseo de invest igar en la verdad psicológica, asistí varias 
veces á las autopsias cadavéricas en el anf i teatro de la Academia de San Cár-
los, en Madr id , por los años-de 1849 y 1851, practicando por mí mismo la 
disección anatómica del cerebro y sus cordones nerviosos en busca d e confir-
mación ó negación del sistema craneológico de Gal!. 

E l resul tado que obtuve no fué propicio á este sistema, pues por el contra-
rio, la autopsia, en mi concepto, lo contradice. 

E n cambio, encontró dentro del cráneo dos cerebros unidos por los pedún-
culos cerebrales, el uno pequeño y que representa el espermazoario primiti-
vo, desarrollado como arriba queda dicho, y otro mayor como 120 veces en 
volumen, cuyo descubrimiento, en mi concepto,-facilita la solucion de las fun-
ciones fisiológicas cerebrales, como voy á procurar demostrar . 

Y a h e dieho que ambos cerebros cruzan sus fibras y organización-análoga-
m e n t e á lo que sucede en los dos nervios ópticos, que cruzan sus fibras en 
su chiasma, como se demuestra por la a t ropía del nervio opuesto al ojo per-
dido inuoho t iempo antes de la autopsia . 

También se demuest ra el cruzamiento de las fibras ú órganos cerebrales, 
porque la parálisis del laclo izquierdo del cuerpo, corresponde al infarto del 
l ad i dei eolio del cerebro en las Congesi iones cerebrales. 

U n a voz deducida así la teoría cerebral, se percibe que el cerebro pequeño 
es el espermazoario desarrollado y amphficado por los efectos de la vida, y que 
por és ta misma ha producido al g r ande encéfalo, inver t idos los órganos pro-
ductores con los producidos, resul tando éstos en a u m e n t o progresivo en todo 
el t iempo d e la gestación, y más lento en el r s to do la v ida; pero como el ce-
rebro pr imit ivo está solamente un ido con el derivado po r los pedumentos ce-

rebrales, es evidente que éste se ha formado gradua lmente del centro á l a pe 
' riferia, y que sus circunvoluciones y aufrae tuos idades son debidas á la cons-

trucción necesaria pa ra obtener u n a gran superficie en un comparat ivamente 
reducido volúmen, logrado así eficientemente por la Natura leza . 

A h o r a obsérvese que todos los nervios ¿emoriales ó provistos para la per-
cepción de los objetos observados por los sentidos, t ienen sus raíces en el ce-
rebro menor primitivo; á él l legan doce pares de nervios en el órden siguiente: 

1"- P a r : las raíces internas d e los nervios olfativo. 2o Ra íces de los nervios 
ópticos. 3° Nerv ios oculomotores comunes. 4° L o s patéticos. 5o Gruesas y del-
gadas raíces del trifacial. 0o Oculomotores externos. 7" Nerv ios faciales y sus 
raíces semitivas. 8o Ne rv ios acústicos. S° Nerv ios ¡rloso-faringianos. 10° Los 
pneumogástricos. I I o Accesorios ó espinales. 12" Hipoglosos. 

E l cerebro pequeño recibe por lo t an to todas las sensaciones emanadas d e 
los sent idos y emi te todas las resoluciones d e la vo lun tad á los órganos de la 
cabeza y á una par te de los del tronco. Asimismo, por el puen te de Varó le 
recibe todas las impresiones y comunica todas las decisiones ele la voluntad , 
del resto y al resto del cuerpo, brazos y piernas por medio d e la médula es-
pinal, la cual es una continuación d e la puente de Varó le y d e la médula 
oblongada, prolongaciones ambas así como la misma médula espinal, del ce-
rebro pequeño, al que pa ra distinguirlo del gran cerebro y del cerebelo,' 11a-
marémos cerebrizoario, por ser éste la amplificación del espermazoario. 

E n efecto, toda la economía viviente depende del cerebrizoario, á él l legan 
todos los nervios sensit ivos y de él par ten todos los motores directamente, ó 
por medio d e la médula espinal. 

A s í como el corazon es el centro de lá circulación d e los humores líquidos, 
el cerebrizoario es el centro de la circulación imponderable del humanídio: 
este órgano es semejan te á una batería eléctrica én la cual se permutan los 
elementos positivo y negativo; y llevando esta comparación más adelante, diré 
que el cerebrizoario es como una ba te r ía electro-plást ica que deposita los ele-
mentos pondeTables adecuadamente en todos los te j idos , en todos los organis-
mos huesosos, musculares, membranosos, adiposos y celulares, y que formando 
ganglios semejantes á las bater ías eléctricas de refacción, da su vida especial 
á las entrañas, á las g lándulas y á los humores que és tas secretan. 

Ta l es la importancia vi ta l del cerebrizoario, t an esencial es su perfecta in-
tegridad pa ra las funciones vitales y tan delicada es su organización, que el 
piquete de la punta de u n a a g u j a ó el derrame apoplético en él, de una sola 
gota d e sangre, de terminan la muer te del animal, sean cuales fueren las dimen-
siones y fue rza d e éste. 

Mucho me podría ex tender en consideraciones áun patológicas, que se de-
ducen del desarrollo y las funciones vitales del cerebrizoario, pero como ellas 
no son propias d e este lugar, me tengo quo reducir aquí á las fisiológicas y 
psicológicas. 

P o r efecto inmediato de la vida humana , el espermazoario se amplifica y 
conv iene en cerebrizoario, y éste t rasmi te su forma al cerebro; la d e su glán-
dula pineal al cerebelo y la de su cordon y g lándula pi tui tar ia á la médula 
espinal y á la cola d e caballo. 

L a unión del cerebrizoario con la médula espinal se halla en el puente d e 
Varó le y en la médula oblongada. 

L a unión del cerebrizoario con el cerebro y el cerebelo se verifica en el cuer-
po, llamado calloso, con los pedúnculos cerebrales. 



A h o r a percíbese que ni el corcbro ni el cerebelo t ienen comunicación direc-
t a con los nervios sensit ivos ni los motores, sino por medio del cerebrizoario. 

P u e s bien, hé aquí la teor ía psicológica que t ímidamente opongo A Gall y 
á los demás craneologistas. 

E l cerebrizoario, así como h a dado origen al cerebro y cerebelo por medio 
de sus pedúnculos del centro á la periferia, sigue en el resto de la vida comu-
nicado con ellos de la misma manera . 

L a s percepciones d e todos los objetos diversos que los sentidos remiten al 
cerebrizoario, las t rasmi te éste al cerebro, IÍ donde esas percepciones se con-
vier ten en impresiones que con un movimiento.lentísimo se dirigen del centro 
á la periferia; de manera que muchas do ollas se borran, otras cuantas perma-
necen desde la más t ierna infancia has ta la mayor ancianidad, pero en su ma-
yor par te siguen cronológicamente su movimiento vibratorio, t an to más orde-
ñado cuanto más metódicas h a n sido las percepciones, y-más sensibilidad para 
ellas t ienen los órganos receptores. H é aquí la teor ía d e la memoria. 

S i el mismo cerebro que g u a r d a las impresiones fuese el que debiera per-
cibirlas (como se deduce de las opiniones d e todos los cerebristas), se las perci-
biría todas á l a v e z y sobrevendría necesariamente la confusion; luego hay una 
causa por cual el a lma sólo percibe aquellas que le convienen para la cohe-
rencia y el orden del pensamiento, lo cual se explica sencillamente en mi 
teor ía armónica, i- . 1 

E n efecto, el a lma ó principio de l a vida, tiene su principal residencia en el 
cerebrizoario, pero comunica psicológicamente con el cerebro y el cerebelo. 
E n aquel están las impresiones a lmacenadas como los caractères en un libro, 
ó como los libros en una biblioteca. P e r o las impresiones no están inmóviles, 
porque en el organismo viviente l a inmovilidad es incompatible con la sensa-
ción; asi es, que el a lma, que h a s i tuado esas impresiones, sabe á donde se ha-
llan, y cuando las necesita, las busca, las coordina, las compara y resuelve el 
uso que de ellas hacer debe. 

L a s impresiones .de la memor ia no son igualmente fuertes; aquellas que han 
afectado é r a i | d | m e u t e el ánimo se gravan profundamente en el cerebro, y por 
el contrario, l a s q u e lo afectaron poco ó nada; por lo que en el estudio, el hom-
bre necesita repetir las mismas impresiones has ta que siente y comprueba que 
están bien g ravadas en su memoria , es decir: en Ja mater ia plástica animada 
de su cerebro. 

Siendo las impresiones cronológicas ó sucesivas, por la misma necesidad de 
su procedimiento y movimiento , así cetlip su marcha lenta del centro á la pe-
riferia, su orden es co-armónieo y de aquí emana la asociación de las ideas. 

Cuando 110 so pueden recordar los detalles de un suceso se ocurre á una idea 
á él asociada, y és ta conduce al descubrimiento do aquel en la memoria. 

M u c h a s veces un suceso gozoso ó penoso de nuestra niñez nos hace recor-
dar acaecimientos insignificantes á él asociados, los que de otro modo so ha-
brían borrado, como otros muchos, de nues t ra memoria. 

E s t e paralelismo concéntrico de las impresiones cerebrales, haee completa-
mente imposible el sistema de Gal l . E n éste se t r a t a d e establecer, expresa ó 
táci tamente , el que las protuberancias del cráneo corresponden á las protube-
rancias ó circunvoluciones del cerebro; so señalan en éste localidades de las 
pasiones ó disposiciones de los individuos, y éstos resultan dest inados por me-
ra fatalidad, á ser buenos ó perversos. 

P a r a la refutación de este s is tema bastaría l a experiencia d e la mul t i tud de 

errores en que incurren sus partidarios, pero hay más aún : las circunvolucio-
nes del cerebro 110 coinciden con las prominencias del cráneo en sus detalles, 
por lo que no puede haber las tampoco en las impresiones decisivas de la me-
moria, porque éstas 110 se dir igen á regiones predispuestas , sino paralela é isi-
cronamente del centro á la perifer ia del cerebro. 

Gal l colocó en el cerebelo los órganos d e las facul tades esencialmente or-
gánicas, el amor sexual, la filogenitura, la potencia reproductora , etc. 

Ref lexionando sobre t an ex t raña doct r ina no se debe, ni puede adoptarse 
sin echar de ver desde luego sus inconvenientes. E l cerebelo no existe en las 
especies zoológicas inferiores, ni comienza á aparecer sino rudimentar io en los 
roedores, creciendo de volúmen re la t ivo ha s t a que en el hombre obtiene su 
mayor desarrollo. ¿Cómo conciliar, entonces y refer i r la potencia reproductora 
en el cerebelo, cuando las especies que de él carecen, como los peces, son los 
quo más se reproducen? 

N a d i e puede desconocer el que la magn i tud de los órganos cerebrales t ie-
nen una gran par te en la magn i tud de la memoria, es te important ís imo ele-
mento de la inteligencia. Y sin embargo, en cerebros re la t ivamente medianos 
se suelen percibir ta lentos bas tan te agudos, resul tantes d e la act ividad vital; 
pero las g randes memorias sólo se encuentran en los g r a n d e s cerebros. 

L o s cerebros sumamente pequeños son los de los k l io tas , los d e séres dege-
nerados y ruines. 

L a causa de esto es óbvia en la teoría armónica. E l cerebro, según ésta, 
recibe y gua rda todas las impresiones provenidas do los sent idos y de la re-
flexioné y en él se produce el movimiento del centro á la periferia conservador 
de las ideas, es decir: la memoria , por lo que luego ' se percibe que un cerebro 
reducido no puede t ene r ap t i t ud para u n a gran memoria ; pero si al pequeño 
volúmen cerebral se agrega su fa l ta re la t iva de fuerza y d e movilidad, debido 
á su débil construcción, resu l ta el idiotismo. 

E n cuanto al cerebelo, al ver la magn i tud de este órgano, su colocación cen-
tral, la g rande simetría de sus pa r t e s" la ramificación armoniosa d e las sustan-
cias blanca y cenicienta, á las cuales por su bello aspecto arborescente se les 
ha dado el nombre de árbol de la vida; el cerebelo, en fin, cuyo grande des-
arrollo se nota en los g randes poetas, en los g randes a r t i s t a s y, en resúmen, en 
todos los hombres de pr imer orden, debe sin duda t ene r funciones muy im-
portantes en la inteligencia humana , t an to más indicadas cuanto que el cere-
belo no comienza á aparecer en las especies vivientes .-,inO en la í n a m m a l i á . y 
su desarrollo es tá en razón directa de la inteligencia que ellas re la t ivamente 
en sus d i fe ren tes especies manifiestan. 

Y si á todas estas consideraciones se agrega el que en las grandes labores 
mentales, en los desvelos ocasionados por la cont inuidad y laboriosidad del 
pensamiento, y en el ejercicio apasionado de éste, la fa t iga , y á veces el dolor, 
no se manifiestan en la región f ron ta l de la cabeza sino en la posterior del ce-
rebelo; resul tan así todas las circunstancias relacionadas con este órgano, in-
dicantes d e la s iguiente teor ía quo viene á se r el complemento de la que ven-
go desenvolviendo. 

L o s órganos encefálicos son t res : E l pr imero es el ó rgano de las sensacio-
nes, de la fuerza y d e la vida de relación in terna y ex t e rna : el cerebrizoario. 
E l segundo es el órgano receptor de las sensaciones, las q u e en él se convierten 
en impresiones, es por t an to el órgano de la memoria : el cerebro. E l tercero 
es el órgano reflector d e las impresiones elegidas por el a lma , es el vehículo 



del pensamiento, en el cual el a lma compara , combina y afirma las ideas, con-
signa los hechos científicos y sus deducciones y generalizaciones, es el órgano 
de la reflexión, es el laboratorio de la ciencia: e s el cerebelo. 

E m p e r o , no se det ienen aquí las (unciones del cerebelo; en él, por la re-
flexión d e las sensaciones y emociones combinadas y metamortoseadas por el 
alma, produce és ta los prodigios d e la imaginación, las creaciones poéticas y 
artíst icas, las hipótesis, las teorías y las doctr inas científicas. Ta l es el órgano 
de la imaginación y d e la ciencia: el cerebelo. . . . . 

L a fuerza vi ta l ó a lma humana, que sostiene su act ividad con la circulación 
nerviosa del fluido imponderable humanídio , t iene en los nervios ganghonares 
y cefaloraquidios los conductores d e las sensaciones y los ejecutores de la vo-
lun tad ; pero ésta resuelve su acción en el triple laboratorio del libre albedno, 
el cerebrizoario, el cerebro y el cerebelo. P e r o la mater ia en éstos, así como 
en todo el cuerpo, es inerte, por lo que sus movimientos respectivos los debe 
á la misma alma. D e este modo ésta no obra a is ladamente en ninguno délos 
t res depar tamentos do la masa encefálica, pues s imul táneamente ejerce la me-
moria el pensamiento y la sensibilidad, por lo que las creaciones elaboradas 
en el cerebelo pasan, lo mismo que las sensaciones, á s e r impresiones en el ce-
rebro, guardándolas á su vez éste en la memoria, áun cuando no deban su ori-
gen á los sent idos sino ¡Fia imaginación. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 11'. 

E l hombre posee facultades fisiológicas y psicológicas suficientes para el 
cumplimiento de un al to destino sobre la t ierra, 

d e m o s t r a c i o n . 

El hombre t iene psicológicamente sentidos é instintos. 
L o s cinco sentidos que posee el hombre en común con los animales supe-

riores do la mammalia , y en algunos casos en un grado inferior á algunas es-
pecies d e ésta, constan de órganos tau admirables , que, como no puede atribuir-
se su construcción ni su analogía á las especies mismas, es idispensable atribuir-
les un origen común y admirable: el metamorf ismo d e la Naturaleza. 

E n efecto, nada hay más portentoso que los organismos que constituyen á 
los sentidos como instrumentos, por lo que voy á exponer una descripción sus 
cinta de ellos. 

E s órgano de la vis ta el ojo, el cual const i tuye en sí mismo un instru-
mento d e óptica inimitable, porque reúne en sí al microscopio, al telescopio V 
á la cámara oscura, combinados d e tal manera que sus a jus tes en foco, y su 
eorreco.ion de las aberraciones esférica y cromática, se verifican por solo los 
movimientos vitales, casi siempre involuntarios é inconcientes del ser que con 
el ojo mira. . ' 

É l ojo, como ins t rumento importantísimo, es en todas las especies de la 
mammal ia doble, por lo cual, si uno do los ojos se pierde ó inutiliza queda el 
o t ro que por sí solo satisface las necesidades más urgen tes de la visión. 

E l ojo es un globo casi esférico, constiruido por una membrana l lamada escle-
rótica, á la cual se adhieren seis músculos: dos para moverlo de arr iba á abajo, 
ó vice-versa; dos pa ra dirigirlo de derecha á izquierda, ó d e izquierda á dere 

cha , y dos, á los cuales se h a dado el nombre de patéticos que dirigen la vis ta 
oblicuamente. 

L a esclerótica es como la caja del ins t rumento; su contes tura es du ra y opa-
ca, excepto dos agujeros , el uno exter ior que está cubierto por una membrana á 
la cual se h a denominado cornea trasparente por su ext rema diafanidad, tenien-
do la fo rma do un vidrio de relox el que cubre la membrana del tris, el que es 
circular d e di ferentes colores, pero la esclerótica exter iormente es blanca ó 
cercanamente ta l . 

E l eje del ojo, como ins t rumento óptico t rasparente , se divide del exterior al 
in ter ior del modo que sigue: 

E n t r e la cornea t rasparente y la membrana del iris h a y un espacio lenticu-
lar lleno de un humor l ímpido é incoagulable, al que se ha dado el nombre de 
humor acuoso, el cual l lenando dicho espacio denominado la cámara externa, 
f o r m a una len te líquida convexo-cóncava, que según las exigencias do la visión 
t o m a mayor ó menor g r a d o de convexidad. 

E n el humor acuoso es tá la membrana opaca del iris, l a cual t iene va-
r ios repl iegues radicales que suelen verse, cuyos repliegues permiten á la 
lente l íquida const i tuida p o r el humor acuoso tomar la forma necesaria, más ó 
inénos convexa. E l iris t iene, como si fuese un diafracma perforado, una aber-
t u r a central circular, á la que se h a dado el nombre do pupila, la cual se di la ta 
ó contrae según la distancia del objeto que se mira. 

L o s colores del iris son muchos, pero en la especie h u m a n a h a y como funda-
menta les el azul, el pardo y el negro, habieudo entro el azul claro y el negro, 
una mul t i tud d e t in tas muy variadas, más ó me'uos oscuras. 

D e t r á s del iris h a y tina lente sólida de una trasparencia perfecta, á la cual 
se la denomina el cristalino. E s t a lente se halla casi en contacto con la pupi la 
y contr ibuye al a ju s to en foco de la visión. E n t r e la pupi la y ol cristalino con-
t inúa el espacio ocupado por el humor acuoso, consti tuyendo la cámara interna. 

E l cristalino es biconvexo, ' teniendo hácia a t rás su mayor convexidad, con 
el objeto de dispersar los rayoe luminosos invirtiéndolos on toda la ampl i tud 
de la re t ina adonde los objetos se dibujan inversamente con todos los accidéh-
tes, d e claro, oscuro y colorido. 

E l cristalino es tá formado por capas concéntricas de difereute densidad, de 
modo que las m á s densas son las céntralos, y las menos densas las exteriores, 
cuya disposición gradual , recomponiendo constantemente la luz blanca, hace 
al ojo acromático, impidiendo que los objetos se vean todos circundados de 
los colores del iris, componentes de la luz blanca. 

D e t r á s del cristalino h a y una cabidad casi esférica, teniendo.esta forma, 
con excepción del espacio ocupado por los lentes descritos, y que quedan en 
la par te de lan tera . É s t a cabidad, á la que se ha dado el nombre de coroides, 
es tá tapizada de células p igmentosas d e un color m u y oscuro y que me pare-
cen des t inados á absorver los rayos caloríficos de la luz, dejando, por conse-
cuencia, obrar con más energía los rayos químicos. L a coroides t iene por su 
par te de lan te ra la membrana hialoide, perforada como u n diafracma, la que 
no de ja pasar á la verdadera cámara del ojo, sino los rayos d e luz que h a n 
a t ravesado el cristalino. 

L a cabidad ó cámara oscura del ojo, en t re el cristalino y la coroides, es tá 
l lena de un h u m o r t rasparente , semilíquido, viscoso, al que se ha dado el nom-
bre de h umor vitreo, el que está encerrado en una membrana denominada hia-
loidea ó cristalina, la cual es sumamente fina y t rasparente . 



E n t r e esta m e m b r a n a y l a coroides se balla u n a expansión del nervio ópti-
co que recibe las impresiones de la luz, cuya expansión se i rradia como una 

red nerviosa. . ,, , . • 
P o r último, en la par te posterior del ojo l.ay un agu je ro l lamado retina por 

donde atraviesa el nervio óptico pa ra extenderse en l a red nerviosa sensitiva 

d ' L a par te anter ior del ojo está cubierta por u n a membrana finísima que lo 
protege á manera de un cristal, la cual se denomina conjuntivo, l a que está 
bañada por las lágrimas, que impiden su desecación por la acción del arre a £ 
mosférieo; las lágrimas son secretadas por una glándula y escre tada , hác.a la 
fosa nasal por un conducto l lamado taglimeli , . 

Siendo el o jo un órgano tan delicado y susceptible de suf r i r irritaciones más 
ó menos graves, está pro teg ido por los párpados que se abren ^ c i e i r a n á y o -
luntad con el triple objeto d e de ja r pasar más o menos luz al ojo, de, regula-
rizar en éste la dis t r ibución de las lágrimas en toda su superficie externa y 

resguardar lo d u r a n t e el sueño. . 
£ o s párpados están orlados en sus bordos por las pestañas, las que tienen 

por objeto el a huye n t a r los insectos, el evi tar el polvo o basura que el lento 
puede introducir 'en el ojo, y el cerrar más comple tamente la aber tura de los 

P á p o ? ú S í t i m o , los ojos están resguardados en las dos cabidades del cráneo lla-
madas órbitas-, és tas son sal ientes en los bordos superiores y sobre ellos estón 
las cejas, las que tienen el doble objeto de moderar la luz " ^ 
n o s y desviar el sudor háeia los lados del rostro, porque sería dañoso el que 

°° D e s c r i t í e l ò'jo conio ins t rumento de óptica véanse sus efectos en la vision. 
L a luz d i r ec t ! de los cuerpos luminosos, ó la reflejada por los re la t ivamente -

opacos, penet ra a l ojo por la cornea t rasparente, á donde encuentra la lente 
l íquida formada p o r el h u m o r acuoso. E s t a converge los rayos luminosos 
invert i r los , los cuales reunidos pasan por la aber tu ra cireular d e í m la que 
const i tuye la pupila, ésta pe rmi te pasar m a y o r ó m e n o r e a n t i d a d d e tesegun 
su dilatación ó contracción. L a luz así graduada se r c f n n g e en el c n s W i n M 
donde se invier ten las imágenes, y así invertidas se pintan en l a . w t o » 
ésta encuentran la red nerviosa, en la cual, como en un telón sensitivo, se per 
cibe la luz y los objetos que és ta i lumina ó que la producen. 

Var i a s han sido las hipótesis aventuradas pa ra explicar por qué se miran 
los objetos directos, cuando en la re t ina consta exper imenta lmento que se ha-
llan invertidos. 

Y o creo que la explicación es sumamente sencilla. 
Cada extremidad d e les nervios de la retina t iene su superficie senslble olo 

á l a s vibraciones é impulsos de la luz. Todos estos filetes nerviosos t rasmiten 
al centro cerebral las diversas sensaciones que han recibido según el claro os-
curo y color que los h a afectado; pero en la reunión de los dos nervios opti 
eos, á la cual se da el nombre de su chiasma las fibras nerviosas se cruzan 
se invierten de nuevo las sensaciones que ellas conducen, y el_ alma por 
tanto , percibe los objetos directos, así como la re t ina los r e c i b e invertidos 

E n cuanto al a jus te en foco de la vision, permítaseme emit i r una opinion 

P e L o s ' n e r v i o s ópticos y su expansión ó ramificación que const i tuyen la red 
nerviosa de la ret ina, comunican al a lma ó seusono, las sensaciones d e la luz. 

E l a lma, como queda demostrado, e s una fue rza intel igente que se aprovecha 
del ins t rumento óptico como d e un mecanismo; asi es, que cuando la luz es 
demasiado intensa, la fuerza vital se retrae, y por consecuencia, los nervios 
ópticos se alargan, la re t ina se estrecha, el cr is tal ino se acerca hácia el ir is, 
esta membrana se contrae y reduco mecánicamente el d iámetro de la pupila. 
Todos estos fenómenos mecánicos se verifican i n s t a n t á n e a y s imul táneamente ; 
pero si la luz es de una intensidad insoportable, la vo luu tad del alma ademas, 
f runce las cejas y cierra ó entrecierra los párpados. 

A l contrario sucede cuando la luz es escasa. E l alma, ó fuerza vital, t ra ta de 
aprovecharla, impulsa hácia ade lan te los nervios ópticos, ostos á la ret ina, es-
t a al h u m o r vitreo, éste acerca al cristalino y éste á l a pupila. A s í es que 
t an to ésta como la re t ina , se d i la tan , y el seusor io percibe mayor cant idad de 

! U U n a cosa análoga sucede cuando la fuerza vi ta l cambia el mecanismo del 
ojo en telescopio ó microscopio. P a r a ver los objetos lejanos la pupi la se es-
trecha, la lente l íquida del humor acuoso, como objet iva, d i sminuye su con-
vexidad, y l a lente semilíquida del humor v i t r eo , como ocular , la aumenta 

E n cuanto al aparato conver t ido en microscopio sucede lo contrar io L a 
lento l íquida del h u m o r acuoso, como obje t iva , a u m e n t a su convexidad, au-
mentándose asi mismo el diámetro de la pupi la ; la l en te semilíquida de hu-
mor vi treo disminuye su convexidad como ocular , y l a re t ina como diafracma, 
reduce su diámetro para percibir u n a arca m e n o r circunscrita, a l o b j e t o 

D e este modo se percibe que es tando las facul tades d e la visión r e d u c i d a 
á ciertos límites más ó menos extensos, s egún las cn-cunstancias individua es, 
necesita el ojo ser auxiliado para ve r los ob je tos muy d i s t an tes ó muy peque-
ños, respect ivamente del telescopio ó del microscopio. . .. n B B 

P o r úl t imo: h a y individuos en los cuales los ojos const i tucionalmente t ienen 
la pupila estrecha y por consecuencia su visión es telescópica, ven con claridad 
los objetos distantes, pero confusamente los cercanos. P o r el contrar io en 
otros , ' la pupila demasiado di la tada , les p e r m i t e ver microscópicamente, es de-
cir: con claridad los objetos cercanos y confusamen te los le janos . 

A los individuos en quienes predomina l a vista te lescópica se les l lama 
premias, y á los de vis ta microscópica miopes. A n t e s de la invención d e j a s 
lentes de cristal, aquellos defectos eran i r remediables , pero hoy con las lentes 
convexas que hacen convergentes los rayos luminosos, s - aumen ta la luz que 
reciban los presvi tas p a r a ver de cerca y con l a s len tes c< .cavas que dispersan 
los rayos de la luz, se disminuye, l a que reciben los ojos miopes pa ra ver de 
léjos, corrigiéndose has ta cierto pun to , por es tos medios, ambos defectos 

H e descrito tan s u c i n t a m e n t e como me h a sido posible los organos d e la 
visión. E n ve rdad ellos son admirables, pero , ¿lo son acaso, menos, los d é l o s 
demás sentidos? Creo que no, y en prueba de ello pasare a describirlos del 
mismo modo, brevemente . , . 

E l órgano de la audición consta d e t res apara tos unidos, los cuales son la 
oreja externa , la media y la in te rna . L a o r e j a ex te rna consta de *u Pabellón, 
que t iene por objeto el presentar con sus repl iegues u n a considerable superh-
cic reflectora de los sonidos, en u n a extensión re la t ivamente menor en su con-
junto. Todos estos repliegues que const i tuyen á la hehx y la anteMixjJíra-
qas y al antetragus, es tán dispuestos de m a n e r a que el ref le jo .que ^ e U ^ 
verifica de las ondas sonoras, se di r i ja h á r n e conducto a u d i t i v o . ^ a r a e s t e 
fin, y para no hacer á la ore ja demasiado f rág i l y r ígida, si fuese huesosa, es 



t á este órgano consti tuido por una lámina elástica cartilaginosa d e diferentes 
espesores y cubierta por la piel. 

L o s sonidos, una vez concentrados y reflejados por el cart í lago auricular, 
se dirigen por el conducto audi t ivo bácia el t ímpano, ó tambor, cuya membra-
n a t i ran te se amplifica con respecto al conducto audi t ivo siéndola és te perpen-
dicular. 

L o s sonidos, al tocar la membrana del t ímpano, ponen á és ta en movimien-
to, b ien seco y explosivo, ó bien continuo ó vibratorio, t e rminando aquí el 
apara to y uso d e la oreja externa. 

M a s al interior de ésta se baila la oreja media, consti tuida por la caja del 
t ímpano. E n ella es tán colocados cuatro huesecillos: el yunque , el marti l lo, el 
estribo y el hueso lenticular. También h a y dos pequeños músculos que mue-
ven el martillo. 

L a ore ja in terna se compone de una série de concavidades que existen en 
la parto del hueso temporal del cráneo, á la cual se h a dado el nombre de la 
roca del temporal, y es la primera en tomar la con tes ta ra oseosa. E n t r e esas 
concavidades l a más notable es el caracol, nombre que so le ha puesto por la 
semejanza que guarda con la par te espiral de la concha de este molusco. 

E l objeto del y u n q u e y el martillo parece ser, según creo, el d e reforzar, 
como un micrófono los sonidos. Me parece, ademas, que aunque ha s t a ahora 
se había creído que la percusión de esos huesecillos producían un sonido de-
terminado, ellos son suceptibles de mayor á menor velocidad en sus golpes, 
produciendo los sonidos musicales según la rapidez de las vibraciones que los 
ponen en movimiento. 

P o r último, el caracol parece destinado á comunicar al nervio acústico los 
écos de los sonidos musicales, conmoviendo á la expansión de dicho nervio, 
con más ó ménos intensidad, según la par te de la espiral que reproduce el eco 
más ó ménos agudo del sonido. 

Todos los fenómenos vibratorios en las orejas externa , media ó interna, 
afectan á los nervios acústicos de una m a n e r a d i s t in ta d e aquel la con que la 
luz afecta á los nervios ópticos. En efecto, parece que á éstos los ac túa la luz 
por su acción químico-fotográfica, al paso que los sonidos afec tan los nervios 
acústicos por medio de vibraciones que tienen un efecto mecánico, resul tando 
de ello la variedad d e las sensaciones ó impresiones d e la visión y de la au-
dición. 

E s t o se corrobora por ser mucho más necesaria la in tegr idad del ojo para 
ver, que la d e la ore ja para oír, pudiendo fal tar cualquiera d e las par tes de és-
t a sin que sobrevenga la sordera necesaria y absoluta. 

E n punto á la carencia del oído en los sordo-raudos d e nacimiento, parece 
ser la causa u n a extrangulacion de los nervios acústicos por un desarrollo anor-
mal d e la roca del temporal , lo cual se corrobora por el hecho de haber perci-
bido con g rande placer, los ocho décimos de los so rdo -mudos en quienes se 
ha experimentado con el audífono. E s t e ins t rumento c s una placa vibrante 
con una unión adecuada á la configuración de los dientes, d e la boca, entre los 
cuales se coloca el audífono apretándolo con ellos el sordo-mudo. Todo el 
apara to está construido con g u t a percha, y cuando se toca un ins t rumento á 
su lado pone en vibración á la placa, cuyas vibraciones sonoras pereibe el pa-
ciente, sin duda por las t rompas de Eus t aqu io , las cuales actúan los nervios 
acústicos más al interior do la estrangulación que sufren por el hueso d e la 

roca cuando esa estrangulación n o es muy extensa ó profunda, pues en este 
caso el audí fono no produce efecto. 

L o s principales nervios que const i tuyen al órgano del gus to , están en la 
lengua, sin que por esto dejen de contribuir á este sentido, percibiendo los sa-
bores, a u n q u e m á s déb i lmente por su orden, el paladar, las encías, los Libios 
y la faringe. E l sent ido del gus to está indudablemente dest inado á proteger 
al hombre cont ra los a l imentos dañosos ó venenosos, haciéndose éstos des-
agradables, al paso que dan placer los sanos y nutr i t ivos. 
° Como las medicinas son confeccionadas, en su mayor p a r t e . d e sustancias 

no alimenticias y á veces venenosas, todo el mundo sabe lo desagradable que 
es el tomar las y que se necesi ta vencer la resistencia del gus to por la esperan-
za del recobro do la salud. 

E l olfato t iene su principal objeto en ser un auxil iar del gusto, haciéndose 
agradables los olores de los al imentos nu t r i t ivos y es t imulando muchos de 
ellos el apet i to . 

S in embargo, pa ra demost ra r la independencia de los sent idos del gus to y 
el olfato, haré ve r que h a y a l imentos sanos y nutr i t ivos que tienen un olor 
desagradable, al paso que h a y flores venenosísimas que difunden un delicioso 
aroma. . . . . 

E l sent ido del t ac to nos anuncia la prodigiosa ramificación d e los nervios 
sensitivos, pues no h a y punto ninguno del Cuerpo que dejo d e percibir, con 
más ó ménos in tens idad, el dolor producido por el p iquete de una aguja , por 
fina que sea ésta. 

Todos los nervios sensit ivos van á t e rminar á una membrana general sen-
sible, que se l lama piel ó dérmis. La sensibilidad do es ta membrana nerviosa 
es tal, que cuando se hal la descubierta ó irr i tada, el simple contacto del aire 
produce dolores ó ardores insufribles. P o r és to l a Natura leza h a cubierto á 
la dérmis con o t r a membrana muy delgada 6 insensible l lamada epidérmis, que 
la protege cont ra la acción desecante del aire, y para que la sensación del tac-
to no sea demasiado act iva y dolorosa. 

H e hecho l a descripción suscinta de los principales sentidos del cuerpo, y 
en especial del hombre , pa ra demost ra r la var iedad de las sensaciones que ellos 
producen, sin que p u e d a n a t r ibui rse á simples modificaciones del tacto. 

E n verdad los efectos r e su l t an te s de los cinco sentidos son t an diferentes 
entre sí, y los apara tos que los producen t an admirablemente adecuados, que 
es indispensable concluir con que se deben, no sólo á una causa poderosa ó 
intel igente, sino que és ta los h a dispuesto ba jo un plan admirable dirigido á 
fines previstos y determinados . 

M a s no bas taba á la N a t u r a l e z a el do tar á la especie humana con los cinco 
sentidos de relación con los fenómenos externos, sino que la h a dotado t am-
bién con otras tacul tades ó inst intos que producen sus efectos saludables 
y precautores por medio d e sensaciones de la economía interna, determinadas 
á veces por causas así mismo externas. 

E s t a s facul tades par t ic ipan á la vez de la economía de los sent idos y de los 
inst intos, pueden calificarse como los medios higiénicos y curativos de la N a t u -
raleza, colocados por és ta en el hombre mismo. 

P a r a describir estos ins t in tos metódicamente comenzaré con los que se ma-
nifiestan en la cabeza, y descenderé d e ella á los que residen hácia aba jo en 
el cuerpo humano . . 

E l 1° es el es tornudo ó expiración violenta y puedo añadirse aún explosiva, 



involuntaria, la cual t iene por objeto el expeler do las fosas nasales los humo-
res catarrales, las mucuosidades excedentes, el polvo, los parásitos ó cualquier 
otro cuerpo extraño que invadan ó enfermen la membrana pituitaria. 

2° E l hambre, que indica la necesidad de alimento sólido. 
3o L a sed, que indica la de alimento líquido. 
E l hambre y la sed t ienen diferentes grados de apremio, desde el apetito 

hasta la angustia y agonía, precursoras de la muerte por falta de alimentación. 
4o E l sueño, que índica la necesidad apremiante de dormir, manifiesta por 

el bostezo indicante también, á veces, do debilidad nerviosa ó estomacal. 
5° L a tos, dispuesta para expeler los humores, parásitos ó cuerpos extraños 

sólidos, líquidos ó gaseosos, que invadan las fauces, faringe, laringe, exófago, 
traquearteria, bronquios y pulmones. L a tos sintomática no sólo es involun-
taria, sino á veces penosísima, según el grado de peligro de esos organos por 
la causa que la produce. • r , , 

La tos es á veces suficiente pa ra la curación de esas enfermedades, mas sin 
duda, siempre es un aviso útilísimo y oportuno. 

G° É l asco, promovido por la percepción de objetos hediendos, deformes, 
nauseabundos y asquerosos. L a Natura leza ha puesto en el hombre el instin-
to manifestado por el asco, para salvarlo de muchos perjuicios que pudieran 
perjudicarlo sin este aviso precautor debido á la repugnancia á los objetos in-
mundos. . , . 

7° L a nausea, la cual determina el vómito, producida á veces por el asco, 
pero que con más frecuencia está dispuesta por la Naturaleza para expulsar 
del estómago, faringe, ó del exófago los materiales indigestos, los humores 
perniciosos, los parásitos ó cuerpos extraños que irriten esos óiganos. 

8° E l hipo, que indica lesiones, irritación ó parásitos en el diafragma. 
9o L a facultad de arrojar por las narices, la boca ó el ano los gases indiges-

tos ó dañosas. 
10° L a evacuación ó expulsión anormal de los materiales indigestos,, como 

también á veces de los líuijiores degenerados de la bilis excedente, de parási-
tos y, en fin, de medicinas purgantes, como de todo material invasor de los 
intestinos. , 

L a evacuación es tan característica para indicarse como un remedio natural, 
que en multi tud de enfermedades de los intestinos, productoras de diarrea,és-
t a no se cura sino auxiliada la evacuación por medio de purgantes, sobretodo 
al principio del mal, pues cuando éste se prolonga suele producir lesiones tan 
graves, que la evacuación no sólo viene á ser insuficiente, sino que ella misma 
es un síntoma grave y á ocasiones mortal. 

11" L a calentura ó esfuerzo instintivo que la vitalidad hace, aumentando el 
movimiento circulatorio y respiratorio, y con éstos la temperatura corpórea, 
para salvarse de los exparmos, humores, lesiones, parásitos, supuración, tu-
mores ó cualquiera otra causa q u e comprometa la existencia. L a calentura 
esencial no existe, por lo que la sintomática, es tanto más grave cuanto lo es la 
causa morbosa de la cual t ra ta la vida de librarse. 

12° P e r o el instinto más salvador del organismo viviente, el mayor amigo 
del hombre, y puede asegurarse, el centinela más vigilante para la conserva-
ción de su vida, es el dolor. E s t e síntoma penoso y aflictivo, pero oportuno y 
saludable, colocado por la Natura leza en la economía viviente, para salvarla 
de las causas físicas y morales de sufrimiento, se manifiesta á menudo por el 
llanto y los quejidos 'instintivos del que padece; pero obsérvese bien que el do-

lor es el indicante y no el causante de todo padecimiento; aun cuando la cau-
sa de éste sea oscura ó incógnita. . 

E l dolor nos avisa inmediatamente de toda causa morbosa y nos estimula 
poderosamente á evitarla y combatirla. As í es que sin el aviso apremiante del 
dolor,-pasarían, no solamente desapercibidas sino despreciadas casi todas las 
causas morbosas, sucumbiendo la vida sin combatir ó antes de verificar sus es-
fuerzos salvadores. 

E l dolor no solo es un estimulo poderoso para salvarnos, sino también para 
precavernos del mal. E l temor de los sufrimientos dolorosos sirve eficazmente 
para que procuréuios evitarlos. . 

P o r último, el dolor es un medio civilizador, auuque indirecto porque para 
evitarlo se asocia en gran parte el hombre, acude al t rabajo moderado y des-
echa la pereza. ¡ A l ! ¡El s íntoma más tr iste de la decadencia humana es e! 
desprecio al dolor, y el síntoma más terrible ele la proximidad de la muer te 
es la gangrena, por ' la cual el dolor desaparece, dándose la vida por vencida! 
As í es como la muerte tan frecuentemente llega, cuando los dolores han ce-

S a H a b i e n d o diseñado aquellos instintos de la economía viviente, para cuyo 
acatamiento hay el apremio de la pena y del dolor, paso ahora á indicar aque-
llos para los cuales hay, si son moderadamente acatados, el estímulo del pla-
cer, porque si de su uso se abusa vienen a producir la pena, el dolor y aun la 
extinción de la vida. . . 

E s t a clase de goces instintivos la proporcionan los sentidos todos, inducien-
do el instinto vital á disputar los en todos los animales superiores y áun al 
hombre, aunque en éste contribuye la razón á r e f i n a r y á moderar el placer, 
porque cuando ella no tiene en ésto su parte , el hombre desciende á una con-
dición semejante á la de los brutos, y á veces peor, porque en estos los instin-
tos tienen su límite por ellos miamos de los goces convenientes, cuando el abu-
so de éstos es ilimitado en el hombre. 

P a r a describir los goces instintivos seguiré el mismo método de comenzar 

por la cabeza. 
Son innumerables los goces que se disfrutan con la vista; t an to las ciencias 

como las ar tes presentan mul t i tud de atractivos á a visión, pero como en es-
tos espectáculos tiene t an ta par te la razón, no hablaré aquí de ellos. 

L o s objetos que instintivamente ven con placer, t an to el hombre como los 
brutos, son aquellos que exhibe la Naturaleza: el campo las plantas, j o s bos-
ques íos montes, el agua, los arrolles y rios, los mares, el arco-iris etc., etc. 

E l goce instintivo en salud, á la vista de todos estos objetas es tal que eon 
razón el que h a cegado se considera en este pun to más desgraciado que mu-
chos animales. . 

D e la misma manera en los goces del oido h a y unos racionales y otros ins-
tintivos Es tos ú l t i m o s son exhibidos por la Naturaleza. 

En efectó hay un gran placer en las horas de calma en escuchar el mur-
mullo de las 'aguas, elsusuVro de los árboles, el canto de las aves los gri tos 
aleares de los animales domésticos y los sencillos acordes musicales. 

E olfato noS proporciona también goces instintivos. E l olor de los.alimen-
tos sucu entos y agradables, el aroma de las flores, el de los vapores balsámi-
co ' etc e c fonfan manantiales de deleite cuando son saludables, pero lo 
que S s t i á v a S e es lo más grato, es el aroma del campo al respirarse en él 



un aire puro, y mucho más delicioso cuando se h a dejado, aunque sea por po-
co t iempo, el aire viciado y pesti lente de las g randes ciudades. 

M a s el sentido que proporciona mayores goces instintivos es el del gusto. 
A l hablar d e ésto es necesario prescindir de los sabores de las bebidas alcohó-
licas fermentadas ó confeccionadas con drogas irr i tantes, porque tales alimen-
tos como artificiales, necesiten de la costumbre para hallar goces en ellos, sien-
d o éstos en un principio repugnantes y áun causas de dolor, así como son da-
ñosos, por poco que de ellos se abuse, y mortales cuando su abuso es excesivo. 

L o s goces instintivos del gusto, es decir, aquellos d e que el hombre disfru-
t a á la par de los animales omnívoros, son aquellos que producen los alimen-
tos sencillos y f ragantes , las f rutas , las legumbres, las carnes frescas, los hue-
vos, los lacticinios, la miel de abejas y los peces sabrosos. E n todos estos ali-
mentos el aderezo sencillo y oloroso despierta el apet i to , y al gus tar los se siente 
un verdadero placer, el que se duplica eon un vaso d e agua l ímpida, mucho 
más saludable, y por otra par te mucho más agradable para todos los que no han 
viciado sus costumbres y gus tos con el uso de las bebidas alcóholicas y artificia-
les. E n fin, el uso moderado del vino suele ser i i t i l pr incipalmente en la vejez. 

H e llegado, al fin, á aquella clase de goces instintivos para los cuales la 
Na tu ra l eza ha dispuesto placeres t an to más atract ivos cuanto que sin éstos 
correrían las especies vivientes el peligro do extinguirse. 

E n efecto, hablo de la propagación de la especie, de l a paternidad, de la fi-
lialidad, y principalmente, del amor carnal, ó sea, de la unión sexual. 

Todos estos inst intos son t a n poderosos, que áun las leyes sociales son im-
potentes para restringirlos, por lo que de lo único que han t r a t ado es de re-
gularizarlos. . . 

L a razón misma tiene que t ransigir con estos instintos, y sólo consigue, 
cuando es rec ta y poderosa, moderarlos, ennoblecerlos y embellecerlos. 

L o s placeres natura les existen, como queda indicado, en la satisfacción sen-
cilla y sóbria de las exigencias d e nuestra organización. Cuando á todas las 
necesidades de la vida provee el hombre con un t raba jo moderado é inteligen-
te , cuando las satisface conforme las indicaciones de la Natura leza , cuando es 
sóbrio, moderado y previsor, y en fin, cuando es virtuoso y prudente en la re-
producción y educación d e sus hijos, éstos sor, sanos, robustos y laboriosos, 
auxílianlo cuando llega la decadencia de sus fuerzas, y así las generaciones, 
prolongando la duración de la vida, se deslizan en medio de placeres honrosos 
y naturales, sin que la Natura leza tenga en ellos que apelar al apremio del 
dolor y d e ¡os instintos penosos. 

Con la exposición de los inst intos de placer y aquellos que se insinúan con 
las penas y el dolor, lie indicado la par te que la Na tura leza se h a reservado 
en la economía viviente. S i á é s t o agregamos aquellos fenómenos fisiológicos 
que están fuera d e la acción de l a voluntad humana, como son los movimien-
tos del corazon, d e los pulmones, d e los intestinos y l a eudosmosis do la ve-
j iga , si añadimos á estos fenómenos los de la transpiración, de la circulación 
d e la sangre y de los elementos imponderables del huinanídio; la vida especial 
d e las viseras y glándulas para la producción y secreción de los humores ne-
cesarios para la regularidad do las funciones vitales y la propagación de la es-
pecie, tenemos ya un epílogo de la economía viviente que el hombre disfruta 
y semejan temente con él los animales superiores de. la maminalia. l e ñ e -
mos los esfuerzos metamórficos d e l a Natura leza llevados d e prodigio en pro-
g io has ta la consecución del hombre , como cúspide ac tua l del metamorfismo. 

E n efecto, si á la perfección del conjunto do los sentidos del hombre, si á 
la provechosa indicación de sus inst intos penosos, si á la deliciosa manifesta-
ción d e sus inst intos placenteros y á la economía y armonía fisiológica y ana-
tómica de sus di ferentes organismos y miembros, agregamos la por tentosa or-
ganización d e su glotis, laringe, lengua, labios y dientes, que le proporcionan 
la facul tad d e modu la r y ar t icular los sonidos pronunciados y cantados, dando 
á ellos todas las ar t iculaciones armoniosas y todas la3 entonaciones melodiosas 
de la pa labra y d e la música, que prestan á la humanidad no sólo los medios 
d e en tenderse y delei tarse entre sí los individuos d e su especie, sino también 
de progresar en el l engua je y en las t rascendentales resu l tas de su uso, gene-
ralización y mejoramiento , t enemos ya en el hombre físico un sér superior in-
comparablemente á todos los animales, y por consecuencia, suficientemente 
do tado p a r a el cumpl imiento de un al to dest ino sobre el p laneta terrest re . Q. 
D . L . P . 

c o r o l a r i o . 

L a Na tu ra l eza metamòrfica, al producir al hombre sobre la t ierra, ha lo-
grado u n a obra maes t ra d e organización viviente, intel igente y poderosa. S i n 
más que el ai-monismo, el sensi t ismo y el reflectismo humano, adunados á la 
potente e s t ruc tu ra de sus miembros y al uso prodigioso de la palabra , él sería 
el animal más poderoso y su je tar ía , como su je ta , á todos los demás á su volun-
tad y servidumbre . D i r é más aún: con dichas facultades, el hombre pudiera 
haber inventado las matemát icas y la mecánica; descubierto las ciencias físicas 
y la medicina; habr ía f u n d a d o la as t ronomía por la observación; en fin,habría 
establecido la sociedad mater ia l is ta , el dominio de la astucia y de la fuerza, 
sostenidas por la coereccion y los castigos. 

Como consecuencia del s is tema mater ia l , la esclavitud se perpetuar ía , j a m a s 
aparecerían las v i r tudes morales, y la especie humana sería sólo la m á s podo-
rosa, y por lo t a n t o la productora de los b ru tos más feroces. 

E m p e r o , plugo al S é r S u p r e m o que el hombre no fuese así, é infundió en 
él su influencia in tui t iva por la cual el espíritu humano se s iente con un ins-
t in to divino, se hace super ior á las conclusiones y seducciones materialistas, 
cesa de contemplarse como un sér puramente metamòrfico, presiente la inmor-
talidad do su espíritu, y engrandecido con el intuit ismo espiritual, se contem-
pla, y es en efecto, poseedor de un alto dest ino en este planeta. 

PROPOSICION 12-, 

E l in tu i t i smo ó inst into espiri tual del a lma humana es de un origen supe-
rior al metamorf i smo d e l a Natura leza . 

d e m o s t r a c i o n . 

H e dado al in tu i t i smo el t í tu lo de inst into espiritual porque no t rae consi-
go el tes t imonio d e los sent idos sino de una manera indirecta. 

P o r es te ins t in to espir i tual del alma, és ta descubre en sí misma algo d e di-
vino, algo superior al metamorf ismo de la Natura leza , algo inmortal . 

P o r el intui t ismo, el a lma humana eleva el pensamiento á la contemplación 
de una C a u s a S u p r e m a y P r i m e r a de todas las cosas; reconoce la diferencia 



necesaria que existe entre la Causa y sus efectos, entre lo Inf ini to y lo exten-
so, entre lo E te rno y lo durable, en t re el S é r Inmutable y el espacio, el tiem-
po y el metamorfismo; entre el Criador y las criaturas: entre la Lsencia y la 
sustancia; entre Dios y la Na tu ra leza ; en t re el espíritu y la mater ia ; en fin, 
entre la Perfección Abso lu t a exis tente por sí misma de Dios y la perfección 
relat iva y adquir ida del hombre . . 

P a r a descubrir en el intui t ismo su verdadero or ígenes necesario establecer 
sólidamente algunos principios d e un correcto razonamiento, y que, como los 
axiomas, no son susceptibles de pruebas fue ra d e sí mismos. . . . 

I o L a s evoluciones metamórficas d e la Natura leza no pueden producir la 
idea de la inmortal idad. E l hombre t iene u n a idea de lo inmutable , luego esta 
no es debida al metamorfismo. . 

2o E n todas las evoluciones del metamorf i smo hay extensión, duración y 
f o r m a s : m a s l o I n f i n i t o y E t e r n o n e c e s a r i a m e n t e c a r e c e d e e x t e n s i ó n , d u r a c i ó n 

y forma. E l hombre t iene el convencimiento de la necesaria existencia del In-
finito; luégo la idea fundamenta l de la existencia de éste, no puede emanar del 
sér fenomenal su je to á extensión, duración y formas. 

3o U n a Causa P r i m e r a , por su m i s m a esencia y prioridad, carece de ley, 
siendo necesariamente legisladora. E l hombre observa en todos los fenómenos 
del metamorf ismo una constancia que revela es tar sujeto á leyes; luego.el in-
tui t ismo, que nos eleva d la contemplación de un S u p r e m o Legislador, no 
puede emanar del sé r su je to á las leyes metamórficas. 

4o L a Natura leza , por las mismas leyes del metamorfismo, obedece la de la 
conservación de los fenómenos metamórficos, ha s t a que éstos llenen por com-
pleto sus funciones; por esto ha dado al hombre los sentidos ó inst intos con-
servadores de la vida orgánica. M a s en el hombre existe, ademas, el instinto 
moral que lo conduce á proveer la inmor ta l idad del alma; luégo este instinto 
no es debido á la Na tura leza metamórfica. . • 

5° U n sér fenomenal no puede t ene r una influencia superior á los fenomenos 
que produce; el intui t ismo tiene una influencia fundamental superior á los fe-
nómenos, luégo ésta no es debida al sér fenomenal. . . 

6° P a r a el hombre hay dos séres influentes: Dios y l a Natura leza ; el pri-
mero influye mora lmente en el a lma, la s egunda en el organismo por medio 
de los sentidos é instintos corpóreos: luégo el intuitismo, que es el instinto del 
espíritu ó alma, se debe á la influencia divina d e Dios. 

7o S i el hombro estuviera su je to al intui t ismo como ;í una ley, no s e n a li-
bre y aunque sin mér i to en acatar la , sería recto en su obediencia. Toda la 
historia de la humanidad manifiesta sus ensayos y errores en busca de las ideas 
intui t ivas perfectas-; luégo el S u p r e m o A u t o r del intuit ismo del alma humana 
h a querido que el hombre lo busque por sí mismo, pero no sujetándolo como 
por una ley; lo h a dejado en libertad, por lo que el in tu i t i smo ó instinto espi-
r i tual es cultivable y susceptible d e incremento hasta lo sublime de la virtud, 
ó de decadencia has ta su extinción en el vicio. 

Despues de haber sentado los principios que anteceden so percibe: I k'ue 
h a y intui t ismo en el a lma humana , porque la historia de la humanidad, con 
sus tendencias religiosas y morales en todos los tiempos, lo demues t ra . - Wue 
el intui t ismo es cult ivable, porque se observa que hay progreso en las ideas 
intuit ivas, pues la diferencia que existe entre el pobre sa lva je q u e c o oca a su 
dios en un árbol ó eu un animal, ha s t a el filósofo que encuent ra qup las cua 
lidades divinas sólo pueden exist ir en un Espí r i tu P u r o y Esencial , e s i n m e n -

sa. 3° Que el intuit ismo, así como puede cul t ivarse y educarse, puede sólo en 
par te ext inguirse, porque en todos t i empos h a habido a teos y sensualis tas , pe ro 
áun éstos acatan los principios morales. 4o Q u e p o r lo tanto , la moral idad es 
superior á los esfuerzos del individuo porque existe in tu i t ivamente en el gé-
nero humano . 5° Que la human idad t iene un dest ino moral sobre la t ierra, 
en el cual progresa á pesar d é l a s aberraciones y vicios de a lgunos individuos. 
6o Quo el intui t ismo es el fundamento de todas las sociedades, porque él en 
si mismo es el sent imiento de lo racional y d e lo j u s t o . 7° P o r último, que el 
intui t ismo indica al hombre el destino para el cual h a sido creado. Q. D . 

L . P . 

PROPOSICION 13'. 

E l destino de la humanidad es el de sor u n a providencia ter res t re , imi tando 
á Dios y á la Natura leza . 

D E M O S T R A C I O N . 

P a r a que el hombre imite á D i o s es necesario que lo conozca. ¿Pero cómo 
conocerlo cuando sus a t r ibu tos son inf in i tamente superiores á la inteligencia 
h u m a n a ' ¿Cómo formarse una ¡dea de la Per fecc ión Div ina , cuando l a huma-
nidad no t iene medios intelectuales para analizar ni áun s iquiera las cualida-
des en Dios necesarias, de la Inf inidad y E te rn idad? ¿Tendrá el hombre ne-
cesidad de fluctuar s iempre e n t r e la d u d a de su mismo destino? 

N o porque para a lumbrárse lo existe en el a lma leal la antorcha divina del 
intui t ismo ó inst into espiritual, po r el cual ella, cuando ya no puede racioci-
nar halla la convicción de la verdad in tu i t iva en el sen t imien to interno. 

É n efecto, el hombro al que re r d e t a l l a r l o s a t r ibu tos d e a perfección de 
Dios, se extravía y sólo le señala los de la perfección l imi tada á su alcance; 
por lo que consignando á la Div in idad los a t r ibu tos h u m a n o s l iaceá Dios co-
lérico, vengativo^ débil y apasionado. ¡Oh, cuán tos absurdos h a adorado la ig-
norancia humana l . . . . , , , • 

Empero , si se a t iene el hombre al in tu i t i smo de su a lma y lo consulta sin 
orgullo, halla que en Dios es imposible el mal y que en VA existen l a verdad 
y el bien de un modo absoluto. ¿Y á qué conduce es te , ^cubr imiento? A la 
conclusion incuestionable d e que Dios e j ecu ta s i e m p r e e ! o.en y j a m a s el niaL 
¡ Y cuál es la consecuencia d e e s t a necesaria premisa? E l que Dios es la F r o -

como en E l la perfección es inherente , y que de este modo lo que es 
perfecto en E l , lo ha sido e ternamente , se deduce d e un modo incontrovert i-
ble el que D i o s es la P rov idenc ia E te rna . , , p -

Y en verdad que luego que el intuit ismo del a l m a indica a és ta l a P r o v i -
dencialidad de Dios , ella queda t r anqu i la po rque halla una g ran verdad p u e s -

t a a l a l c a n c e d e s u s r a z o n a m i e n t o s . . • m A „ „ 
E n efecto, el S é r Perfec t í s imo, existente por sí mi smo y en « -

cesar iamente ha d is f ru tado e t e rnamen te de u n a Su , . rema Fel icidad. Luego , 
¿qué cosa pudo inducirlo á la creación del Un ive r so si no la 
tm-as dignas d e disf rutar , según su voluntar io mérito, d e u n a ^ ¿ f f 
jante? Y para obtener t an al to premio se percibe luego que d e b í h a b e r tan 
bien semejanza en el méri to, por lo que el hombre , pa ra obtenerlo debe ser, 



á seme janza de Dios , u n a p rov idenc ia t e r r e s t r e , a u n q u e e n t r e !a p rovidenc ia -
l idad do D i o s y la del h o m b r e h a y n e c e s a r i a m e n t e la d i fe renc ia q u e existe 
e n t r e el S é r I n f i n i t o y el l imi tad í s imo se r h u m a n o . 

E m p e r o , p o r su l ibre a lbedr ío el h o m b r e puede s e r bueno , i n d i f e r e n t e 6 per-
verso ; pe ro el c o n j u n t o do todos los h o m b r e s , es dec i r , l a h u m a n i d a d es colec-
t i v a m e n t e buena , providencia l y p rogres i s t a . A h í e s t án , p a r a demos t r a r lo , sus 
leyes , sus c o s t u m b r e s sociales, s u s t endenc i a s h á e i a la j u s t i c i a , sus ciencias, su 
l i t e ra tu ra , sus a r t e s , sus c iudades , sus hab i t ac iones y sus t emp los . 

A h í e s t á la h u m a n i d a d indus t r i a l , ag r i cu l t o r a y pas to ra . 
A h í e s t án sus cons t rucc iones marav i l losas , s u s canales , s u s acueduc tos , sus 

pue r to s , sus máqu inas , sus vapores , s u s fe r rocar r i l e s y sus v a r i a d o s apara tos 
te legráf icos. 

P e r o sobre todo a h í e s t án sus hospicios , sus hospi ta les , s u s sana tor ios , sus 
c a j a s do ahorros , sus e s t ab lec imien tos de socor ros m ú t u o s , y en fin, t odas sus 
in s t i t uc iones de beneficencia. 

¡Oh! ¿Quién pod rá n e g a r q u e la h u m a n i d a d es l a p rov idenc ia en la t ierra! 
¡ N i n g u n o ! P u e s s iéndolo, es te es su des t ino en e s t e p l a n e t a , Q . D . L . P . 

c o r o l a r i o . 

L a h u m a n i d a d , ob rando i n c o n c i e n t e m e n t e , h a o b r a d o s i empre como u n a pro-
v idencia . H a casi c ambiado la faz de la t i e r ra , pe ro por u n a consecuencia ne-
cesaria ha cu idado p r e f e r e n t e m e n t e de l a s m e j o r a s ma te r i a l e s , descu idando y 
á u n p o s t e r g a n d o l a s morales . 

M a s a h o r a q u e s e d e m u e s t r a su a l to des t ino d e p rov idenc i a t e r r e s t r e , ahora 
q u e es t á en el caso de c o m p r e n d e r el móvi l providencia l del a l m a h u m a n a , el 
i n tu i t i smo d iv ino q u e le indica l a s enda del b ien , es s e g u r o q u e l a h u m a n i d a d 
p rogresa rá en la p rác t i ca de la m o r a l y la v e r d a d e r a v i r t u d , ob ten iendo , en 
consecuencia , la fel icidad. 

PROPOSICION 14'. 

H a y , al a lcance del h o m b r e , c u a t r o g r a d o s en l a p r o v i d e n c i a l i d a d . L a P r o -
v idencia E t e r n a é I n f i n i t a : Dios . L a p rov idenc i a i n m e n s u r a b l e é imperecede-
r a : la fue rza e l emen ta l , l a N a t u r a l e z a . L a providencia t e r r e s t r e : la h u m a n i d a d . 
Y la p rov idenc ia ind iv idua l é i n m o r t a l : e l h o m b r e v i r tuoso . 

d e m o s t r a c i o n . 

A l cr ia r D i o s á la fue rza e l e m e n t a l , á la N a t u r a l e z a m e t a m ò r f i c a , obró co-
m o P r o v i d e n c i a I n f i n i t a y E t e r n a ; l a o b r a do D i o s d e b i ó r e s u l t a r d igna de 
E l , y así, l a N a t u r a l e z a r e su l tó sus tanc ia l , espir i tual , i n t e l igen te , poderosa , in-
m e n s u r a b l e y me tamòr f i ca . P e r o p o r g r a n d i o s a s q u e sean es tas cua l idades an-
t e la con templac ión h u m a n a , e l las r e s u l t a n d i m i n u t a s c o m p a r a d a s con la E s e n -
cia D i v i n a . A s í es q u e la P r o v i d e n c i a E t e r n a a p a r e c e como la o r ig inadora , 
c r eadora y c o n s e r v a d o r a òn un g r a d o e m i n e n t e s ; a s í es cómo D i o s , s in cam-
b ia r su E s e n c i a Causa l , es la S u p r e m a P r o v i d e n c i a , P o r q u e en e fec to , al c r ia r 
á la N a t u r a l e z a me tamòr f i ca previo y d i spuso t o d o s los e fec tos necesar ios del 
me t amor f i smo , y al m i s m o t i empo , la p a r t e d e l ib re a lbedr ío d e j a d o á la !Na-

tu ra leza , p o r lo c u a l é s t a r e s u l t ó u n sér p rov idenc ia l e n el espacio y el t i e m p o , 
como d o t a d a d o l ibe r t ad , a u n q u e l imi tada . . 

D e e s t e m o d o la P r o v i d e n c i a E t e r n a é I n f i n i t a goza de u n a perfección y 
l ibe r tad abso lu t a s , s in e s t a r s u j e t a á nada , p u e s la S u p r e m a P e r t e c e i o n es la 
S u p r e m a C a u s a , s i endo és ta la m i s m a cosa q u e la S u p r e m a L i b e r t a d , y es tos 
a t r i b u t o s l o son de la P r o v i d e n c i a In f in i t a , . 

A s í , l a N a t u r a l e z a , como la i nmed ia t a creación de la P r o v i d e n c i a L t e r n a , 
r e su l tó d o t a d a de l ib re a lbedr ío s u j e t o sólo á las l e y e s d iv inas ; y p o r lo tento, 
el la m i s m a e s u n a p rov idenc ia un iversa l , p o r q u e la p rov idenc ia l idad sin l iber-

^ C o n s t ó m d í l a N a t u r a l e z a e n providencia , h a p roduc ido l a luz las es t re l las , 
los p l a n e t a s y los sa té l i tes , y D i o s h a ha l lado q u e h luz, l a s es t rel las , les p lane-
t a s y los s a t é l i t e s e r a n b u e n o s como e l emen tos necesar ios p a r a l a to rmac ion a e 
u n m u n d o m e j o r , y d i spuso q u e las l eyes d iv inas se enca rguen de la cons t ruc-
ción de é s t e con el t r a b a j o a rmon ioso del t i empo . . , 

L a N a t u r a l e z a p r o d u j o en los cue rpos ce les tes la g r a v e d a d , el ca lor la elec-
t r ic idad, el m a g n e t i s m o v í a m u l t i t u d va r i ad í s ima de los fluidos imponderab les , 
y D i o s h a l l ó q u e t o d o s es tos e r a n buenos como e l emen tos a rmónicos de las vi-
das específicas, y con la sanc ión d iv ina é s t a s t u v i e r o n l u g a r y los núcleos ce-
les tes se p o b l a r o n g r a d u a l m e n t e d e vege ta l e s y an ima le s . 

P o r ú l t i m o , la N a t u r a l e z a , despues de m u c h a s evoluciones y ensayos m e t a -
mórficos, h a p r o d u c i d o sob re el p l a n e t a t e r r e s t r e (que d e t a l l a d a m e n t e conoce-
mos), a l h o m b r e , y conociendo D i o s q u e en é s t e ex i s t í an los e l emen tos p rov iden-
ciales, l e i n f u n d i ó el i n tu i t i smo , lo do tó del l e n g u a j e y l ib re a lbedr ío . V l ié 
a q u í la h u m a n i d a d , p rov idenc i a t e r r e s t r e , con s u s do te s , s u s p r e r o g a t i v a s , sus 
deberes y s u l i b e r t a d de a lbedr ío , s u j e t a sólo á las l eyes d iv inas y á las n a t u -

E m p e r o la h u m a n i d a d es u n cue rpo colect ivo, c o m p u e s t o de t o d a s las r azas 
v de t o d o s los ind iv iduos ; así es q u e en ella se c o n f u n d e n t o d a s l a s d i fe renc ias 
y el r e s u l t a d o gené r i co es la provideneia l idad h u m a n a . M a s p o r l o m i s m o son 
p rov idenc ia les s u s e l emen tos componentes , y p o r lo t a n t o , lo son todos los h o m -
bres luego q u e n a c e n , crecen, se educan y pe r seve ran en el b ien providencia l . 

S e n t a d o s es tos pr inc ip ios es ind ispensable i n v e s t i g a r : ¿en q u é consiste la 
p rov idene ia l idad? I n d u d a b l e m e n t e é s t a consis te en ejercer siempre el fttcii y 
jamas el mal. 

Conio D i o s es la P e r f e c c i ó n A b s o l u t a , el bien e s s u ún ica m a n e r a de ob ra r , 
s iendo, c o m o es e n E l , impos ib le el mal . 

E n p u n t o á l a N a t u r a l e z a , como és ta es me tamòr f i ca , c u m p l e con s u des t ino 
p rov idenc ia l p r o d u c i e n d o todos los f e n ó m e n o s del m e t a m o r f i s m o , y en e s t o s 
n o ex i s t e u n e s t a d o def ini t ivo, s iendo el un ive r so a c t u a l ú n i c a m e n t e t r ans i t o -
r io del e s t a d o i m p e r f e c t o y en v í a de const rucción h a c i a un fin de a d m i r a b l e 
y s u b l i m e b ien . L u e g o e n el me t amor f i smo d e la N a t u r a l e z a t a m p o c o ex i s t e 
el mal . ¿ P u e s d e d ó n d e e m a n a n los m a l e s q u e el h o m b r o l a m e n t a ! 

E l m a l f ísico es t á en q u e a l g u n o s f e n ó m e n o s a f ec t an al h o m b r e hac iéndolo 
á v e c e s s u f r i r y a l fin mor i r . 

E l m a l m o r a l y el m a t e r i a l consis ten en los e r r o r e s comet idos p o r la h u m a -
n idad , la q u e n o h a b i e n d o cumpl ido aún con t o d o s los deberes providencia les , 
h a f u n d a d o la sociedad sobre bases i m p r o v i d e n t e s , h a edif icado sus c iudades 
e r r ó n e a m e n t e , h a viciado su a l imen tac ión con d r o g a s daàosas , h a e n v e n e n a d o 



el g é r m e n de la v i d a co r rompiendo los ac tos reproduc tores , a b u s a n d o de éstos 
y p l agándose d e e n f e r m e d a d e s asquerosas ; ha , en fin, r o t o el equi l ibr io provi-
dencia l del g é n e r o h u m a n o , hac iendo poderosos é i m p r o v i d e n t e s á u n o s cuan-
t o s h o m b r e s y r e l e g a n d o á la g r a n m a y o r í a á la mi se r i a , l a i g n o r a n c i a y la 
impo tenc ia providencia l . 

E s t e e s t ado físico y mora l de la h u m a n i d a d es un m a n a n t i a l de males , aun-
q u e no i r r emed iab le s . 

M á s a d e l a n t e ind ica ré los remedios , excep to p a r a la m u e r t e , l a cual, como 
l ey me tamòr f i ca , es inev i tab le . 

P o r a h o r a obsérvese , q u e hab iendo d e m o s t r a d o los c u a t r o g r a d o s de la pro-
videncia l idad, p u e d e cons iderarse a l hombre como prov idenc ia b a j o el pun to 
de v i s ta de s u e l e v a d a misión sob re la t ie r ra . Q. D . L . P . 

PROPOSICION 15-. 

Conoc ido el d e s t i n o providencia l de la h u m a n i d a d , so deducen por él las 
func iones i n t e l ec tua l e s del a l m a h u m a n a . 

d e m o s t r a c i o n . 

H e ind icado y a Jos mo t ivos q u e m e inducen á c ree r q u e l a s t r e s g randes 
divis iones del encéfa lo , son los ó rganos en los cua les el a l m a e j e c u t a las ope-
raciones d i v e r s a s d e l en t end imien to , y p a r a d e m o s t r a r l o en c u a n t o es posible, 
a t e n d i d a la casi impos ib i l idad de la demos t rac ión ana tómica , p a s o á recapi tu-
l a r la' t eor ía . 

E l encéfalo h u m a n o s e compone de t r e s g r a n d e s p a r t e s l i g a d a s e n t r e s í por 
m e d i o de s u s pedúncu los . E s t a s t r e s p a r t e s son: 1* E l cerebro p e q u e ñ o ó sea 
el cerebrizoario, p o r se r el espermazoar io desar ro l lado y ampl i f i cado p o r efecto 
de la v ida ó f u e r z a v i t a l : el a lma, A l cerebr izoar io l l egan p o r m e d i o de los 
cordones ne rv iosos d i rec tos , ó por medio de la puente de Varóle y de las mé-
d u l a s ob longada y espinal , t odas las sensaciones p roven idas de los sent idos y 
d e l a s operac iones i n s t i n t i v a s del o rganismo viviente . P o r lo t a n t o , el cere-
br izoario es el ó r g a n o d e l a s sensaciones recibidas, y d e la v o l u n t a d emit ida : 
es el cen t ro es té t ico . 

L a p a r t e 2 ' de l encéfa lo es el cerebro , el que, como q u e d a y a á n t e s indica-
do, r ec ibe las sensac iones del cerebrizoario, conv i r t i éndose és tas , en el cerebro, 
en impres iones en m o v i m i e n t o del cent ro á la per i fe r ia ; m o v i m i e n t o t a n lento 

3ue d u r a desde la in fanc ia ha s t a la decrep i tud . L a s impres iones a s í conserva-
as en el ce rebro c o n s t i t u y e n la h i s to r ia de la v ida , c o n s t i t u y e n la memor ia . 

E l a lma , q u e s abe d o n d e hal lar las , las busca , las o rdena y así l og ra estable-
cer l a s ba se s de la ideología pura. 

L a 3 ' p a r t e del encéfa lo es el cerebelo. E n es te ó r g a n o so re f le jan las ideas 
p u r a s q u e ¿1 a l m a e n c u e n t r a impresas en el cerebro . E n el cerebelo , el a l m a 
in te l igen te c o m b i n a éstas , l a s glosa, las induce, l a s deduce y las^ general iza , 
u n a s veces c o n s e r v a n d o sus detal les cons t i t uyendo la ve rdad cient íf ica, históri-
ca y crí t ica, f o r m a n d o la ideología compues ta . O t r a s veces las comen ta , las 
t r a s f o r m a , las a l t e r a e n sus combinaciones, he rmoseándo l a s á veces , ó a feándo-
las otras , p r o d u c i e n d o l a s creaciones de la poesía ó las invenc iones mons t ruo-
sas de los c u e n t o s y leyendas , cons t i t uyendo las c reac iones d e la imaginación. 

D e e s t e m o d o se tie'nen en el encéfalo, con r e spec to á las ope rac iones del 

p e n s a m i e n t o , el ó r g a n o de la pe rcepc ión , e l ce rebr izoar io ; el d e l a s impres io-
nes ó m e m o r i a , el ce rebro ; y el d é l a r e f l e x i o n ó imag inac ión , e l cerebelo. M a s 
en todos es tos t r e s ó rganos la m a t e r i a , a u n q u e p lás t ica , es o b e d i e n t e y m o v i -
ble, es ine r te . , . . . . 

E l a l m a esp i r i tua l , ac t iva , i n t e l i g e n t e y po ten te es l a q u e s i m u l t á n e a m e n t e 
e labora en ellos el p e n s a m i e n t o , p a s a n d o l a s ideas del c e r eb ro a l cerebelo, y 
v ice -versa , ó conv i r t i endo l a s sensac iones en impres iones , las impres iones en 
ideas s imples , é s t a s en ideas c o m p u e s t a s , y por ú l t imo , las i d e a s compues t a s , 
de nuevo , en sensac iones é impres iones n u e v a m e n t e i m p r e s a s en el cerebro . 

E n todas e s t a s operac iones del a l m a t i e n e és t a la neces idad de ha l l a r los 
t r e s ó r g a n o s encefál icos í n t eg ros y sanos . E n la n iñez és tos a u n no e s t án en-
r iquec idos d e ideas, v en la d e c r e p i t u d se ha l lan y a en to rpec idos ; asi e s q u e 
sólo h a y en la j u v e n t u d y en la edad a d u l t a , (más ó m é n o s p r o l o n g a d a s en la 
v i d a h u m a n a , s e g ú n la ap t i t ud , con fo rmac ión y educac ión ind iv idua l ) , e s en 
d o n d e los ó r g a n o s encefá l icos obedecen c o n más f ac i l i dad y r a p i d e z las ex igen -

C ' a E m p e ? r i o " ó r g a n o s encefá l icos n o sólo pueden h a l l a r s e e n t o r p e c i d o s s ino 
t a m b i é n en fe rmos , en c u y o caso l a s func iones d e l p e n s a m i e n t o s u f r e n a l t e r a -
ciones no tab les , no p o r su p r o p i a def iciencia , s ino p o r la d é l o s ó rganos i n s t r u -
m e n t a l e s , e n los cuales se m a n i f i e s t a n d e u n m o d o s e m e j a n t e al cansanc io del 
pr inc ip io vi ta l , y á u n e n casos g r aves , á la para l ización d é l a i i i t ebgenc .a 

L a s e n f e r m e d a d e s q u e a f ec t an e l t o d o ó p a r t e d e l cncefa lo p e r t u r b a n e ra-
ciocinio, lo e x h a l t a n ó lo d e p r i m e n . E n el r e b l a n d e c i m i e n t o d e l c e r eb ro sobre-
v ienen como s í n t o m a s el e n t o r p e c i m i e n t o de la m e m o r i a y d o l a s ideas la. tai-
t a g e n e r a l d e fue rza s v i ta les , u n s u e ñ o c o n t i n u o y s o p o n t e r o , y por. u l t imo , 
d e r r a m e s l infá t icos q u e d e t e r m i n a n la m u e r t o . , „ , . , .. , 

E n la m e n i n g i t i s sob rev i enen : c e f a l a lg i a a g u d a , ca los f r íos i n t e r m i t e n t e s , 
g r a n fiebre s in tomát ica , pe ro lo q u e m á s sé l iga con e l o b j e t o d o es te p á r r a f o : 
del ir io y exha l t ac ion , a l t e r n a d o con u n e s t ado d e e s t u p o r y p o s t r a c i ó n p ro tun -
d a , f a l t a n d o e l conoc imien to y l a conciencia al pac i en t e . 

E n los d e r r a m e s sangu íneos ó se rosos (apoplegías) , r e s u l t a n la fa l ta abso lu-
ta d e conocimiento , de m o v i m i e n t o s y sensaciones ; e s t a d o d e pará l i s i s m á s ó 
m é n o s p r o l o n g a d o y con f r e c u e n c i a terminando f a t a l m e n t e con la m u e r t e . 

P e r o la e n f e r m e d a d q u e m á s d i r e c t a m e n t e c o n d u c e al e sc l a r ec imien to de 

m i p ropós i to ac tua l , es la locura . . . . . 
E s t e t e r r ib l e p a d e c i m i e n t o so pe rc ibe á veces e n l a a u t o p s i a por i r r i t ac ión 

parcial y c rón ica de las men inges , p o r g r a n u l a c i o n e s e n e s t a s o en p a r t e d e la 
m a s a encefál ica . P e r o m u y f r e c u e n t e m e n t e e l e n c é f a l o de l o s locos no p r e s e n -
t a a l t e rac iones a n a t ó m i c a s aprec iab les . ¿ E n q u é cons is te , p u e s , en e s t o s casos, 
k P a r a l t i s f a c e r á e s t a cues t ión , así c o m o las q u e s e r e l a c i o n a n con l a em-
b r i aguez v el sueño , neces i to e s t u d i a r a l g o más en los f e n ó m e n o s psicológicos. 

Y a se h a v i s to q u e las sensac iones r ec ib ida s e n el c e r e b r o p o r los sen t idos , 
pa san á se r e n a q u e l ó r g a n o i m p r e s i o n e s en m o v i m i e n t o , m á s o m é n o s p r o t u n -
das y pe r s i s t en te s , c o n s t i t u y e n d o la memor ia . 

¿ t a s impres iones , r e t e n i d a s e n la m a t e r i a ce rebra l no s o n pe rcep t ib l e s si-
n o a l a l m a i n t e l i gen t e q u e busca las q u e le c o n v i e n e n en c a d a m o m e n t o d a d o ; 
pe ro , a u n q u e en cada u n a d e e l las neces i t an de q u e e l a l m a p e r c i b a l a s q u e 
son necesar ias p a r a p roduc i r el r a z o n a m i e n t o y el j u i c o , e l l a s la e s t imu a n on 
d i f e r e n t e i n t ens idad^ A s í es q u e el p e n s a m i e n t o se v e c e n f r e c u e n c i a o b h g a d o 



á insistir sobro ideas plausibles, pero más genera lmente penosas contra la vo-
luntad, y muchas veces contra la conveniencia. 

E n este es t ímulo diferencial que ejercen las impresiones d e la memoria so-
bre el alma, 110 h a y que buscar una acción e s pon t ánea de la materia , porque, 
repito, que ésta es iner te ; por lo que sólo pueden considerarse en ella las im-
presiones como mecánicamente movibles por efecto de las funciones vitales, 
como sucede con los movimientos del corazon, de los intest inos ó las funcio-
nes glandulares, independientes do la voluntad y producidas por la par te vi-
tal orgánica del a lma ó fuerza elemental. 

E n efecto, el estímulo especial de algunas funciones vitales y de algunas 
impresiones do la memoria, es t an poderoso, que de ahí emanan á veces las 
pasiones invencibles, contra las cuales nada puede l a razón si no es tán balan-
ceadas ó neutral izadas por otros estímulos ó impresiones moderadores, y hé 
aquí el saludable efecto del hábi to laudable y de la educación moral. 

E n cuanto á la par te material de las impresiones pert inaces, puede compa-
rarse á un tropiezo ó estorbo que cont inuamente se opone á la marcha del ra-
ciocinio, has ta que el t iempo disminuye su prominencia y lo reduce al nivel 
de las impresiones normales ó casi se n ive la con ellas. 

¿Dirémos por és to que estas impresiones se dirigen, según su género, á di-
ferentes par tes del cráneo para satisfacer el s is tema craneológico de Gall? E n 
verdad y o no encuentro la necesidad ni la conveniencia d e seme jan te distri-
bución, y más bien hallo que bien examinado dicho sistema, aparece n o sólo 
arbi t rar io sino absurdo. 

E n efecto, en los variados casos de la vida mater ial ó social, pueden pro-
ducirse y se producen, en efecto, t res , cuatro, y a ú n m a y o r número d e sensa-
ciones opuestas , d e amor, de ódio, de angust ia , de ter ror , d e irritación y de 
otras pasiones igualmente violentas. ¿Se puede suponer que todas estas emo-
ciones vayan á producir sus impresiones, tan variadas, s imul táneamente á las 
diferentes protuverancias craneológieas de Gall? ¿Y 110 es más na tu ra l y sen-
cillo el que pasando del eerebrizoario, como órgano sensitivo, las sensaciones 
vayan á convert i rse en impresiones en el cerebro, como órgano receptivo é 
impresit ivo, y guardarse en él paralelamente en movimiento lentísimo del 
centro á la periferia, á semejanza de las ondas l íquidas del a g u a ó como las 
sonoras del aire, con sólo la diferencia d e intensidad y duración? 

Admi t i éndose esta teoría se echa d e ver que el movimiento prolongado de 
las impresiones, la influencia de la memoria que ollas producen y la repetición, 
y con ésta la vigorizacion de las impresiones producidas por efecto de la ima-
ginación radicada en el cerebelo como órgano reflexivo, bastan para da r razón 
d e los fenómenos psicológicos de las pasiones humanas , sin necesidad de ape-
lar al sistema materialista y fatalista de Gall. 

P a r a hacer más comprensible esta teoría, la ampliaré con un ejemplo. 
V e un hombre á una m u j e r hermosa, pero que no puede pertenecerle por 

es tar casada con otro, el cual es valiente y vigoroso, y ademas, considerable-
men te rico. P a r a completar la complicación habida, la mu je r ha sonreído con 
el hombre en cuestión. ¿Cuántas son las operaciones psicológicas que en este 
caso se h a n verificado simultáneamente? 1 ' E l hombre ve á la d a m a con asom-
bro, v la imá jen de ella se g r a v a en su cerebro y queda pa t en te en su me-
moria. 2* Sabe que es casada, y la moral le prohibe solicitarla, 3 ' Sabe tam-
bién que el mar ido es un hombre rico, pundonoroso, resuel to y de puños; y el 

temor viene á a u m e n t a r la dif icul tad pa ra conseguirla. 4° L a mu je r le ha son-
reido, pero, ¿esta sonrisa ha sido d e s impat ía , d e burla, ó d e desden? 

Todas a - t a s sensaciones ó emociones se h a n recibido s imul táneamente y pa-
san del eerebrizoario al cerebro á conver t i r se en impresiones, const i tuyendo la 
memoria, y así ag rupadas e m p r e n d e n su movimiento s imul táneo del centro, ó 
contacto del eerebrizoario, á la per i fe r ia del cerebro. ¿Cuál de ellas t r iunfa y 
se convierte e n pasión irresistible? 1 

P a r a decidir esta cuest ión, véan los las operaciones psicológicas que surgen: 
Todas las impresiones d e la m e m o r i a pesan al órgano d e la reflexión, al ce-

rebelo, mas 110 pa ra re impr imirse s i no pa ra medi tarse . E l a lma intel igente , 
dotada de l ibre albodrío, reflexiona sob re el acontecimiento, y al mismo t iem-
po, sobre las circunstancias que lo acompañan . S i todas és tas se hallan com-
ple tamente equi l ibradas, proseíude d e la m u j e r y procura olvidarla. P e r o si 
la imágen d e és ta y sus gracias h a n causado u n a impresión la m á s p ro funda 
en su memoria, producen en él u u a pasión violenta, la cual 110 se re t rae a n t e 
los obstáculos. Pe r . si a l guno d e és tos , la moral , el miedo, la susceptibi l idad 
ante la idea de ser burlado, ó en fin, la pereza d e emprender lo re t raen d e es-
to, t enemos cuatro mot ivos de r e t r aemien to , cada uno de los cuales puede con-
vert i rse en u n a pasión t a n vehemen te , que se puede sobreponer á t odas las 
demás y decidir la cuestión en el s en t ido que ella indica. 

P e r o aún h a y más. L a s operaciones de la imaginación se g ravan como las 
sensaciones, en el cerebro, convir t iéndose en él en impresiones. A s í es que si 
l a imaginación repite, amplifica y t r a s f o r m a repet idas veces: la hermosura de 
la m u j e r , la fortaleza del mar ido, l a fealdad mora l de la empresa , ó el ridículo 
de acometerla, las impresiones cerebra les d e l a memor ia se hacen de más en 
más profundas en cualquiera de e s t a s consideraciones, la cual toma el carácter 
d e pasión, dominando á las demás. 

D e aquí resulta la ind isputable u t i l idad d e la buena educación moral desde 
la niñez, procurando que las b u e n a s m á x i m a s morales se impr iman t an pro-
fundamen te en la memoria , que n o sea posible, en el resto d e la vida, el que 
las impresiones inmorales prevalezcan. 

As í es como aparece la unidad, y en mi concepto, la ve rdad psicológica, con 
la sencillez y facilidad d é las operaciones del a lma ; así se explica laasociacion 
de las ideas, reconocida en todos los t iempos, y así se p a l p a n las causas que 
suelen convert i r en pasiones v io lentas impresiones débiles en un principio, y 
en fin, así se echa de ve r la faci l idad con que pueden combatirse las pasiones 
cuando se inician, y la g r an dif icul tad de vencer las cuando la imaginación las 
ha t ras formado en invencibles. 

A l contrario sucede en el s i s t ema d e Gal l . S i en éste se admi te el principio 
de impresiones cerebrales, éstas, así como las sensaciones, t ienen la tendencia 
á dispersarse, á localizarse ó i dir igirse á l a s di ferentes protuberancias del era-
neo, lo cual es incomprensible. P e r o si no se admiten d ichas impresiones, ca-
da protuberancia t iene su acción d i rec ta , su influencia especial en las decisio-
nes de la voluntad , y . por consecuencia, su act ividad propia , sus tendencias 
contradictorias, y p o r lo tanto , fa ta l i s tas y absurdas . 

Rea lmente , la razón no sólo encuen t ra el mater ial ismo y el fa ta l ismo en el 
s i s tema de Gall , sino también la invención de misterios innecesarios en la-eco-
nomía cerebral é intelectual, los que hacen de la psicología frenológica un ab-
surdo caos, del cual es imposible salir , porque dándose propiedades act ivas que 



no tiene, á la mater ia , se v a g a entre errores y misterios facticios, y por lo tan-
to insusceptibles d e explicación analítica. 

A h o r a , continuando con la exposición d e mi teoría armónica debo llamar 
la atención del lector acerca de la simplicidad y unidad que resul ta de consi-
de ra r al encéfalo como el órgano único en su objeto y t r iple en sus funciones, 
sin dejar por eso d e ser inerte la mater ia que const i tuye su par te plastica. 

P a r a hacerse esto comprensible debe tenerse presente que el sistema ner-
vioso es binario, es decir: compuesto de los nervios rojizos o ganglionares y de 
los blanquecinos ó céfalo-raquidios. L o s primeros presiden y an iman el orga-
nismo, y-ocasionan los movimientos necesarios á éste, independientes de la 
voluntad, y los segundos son los conductores y ejecutores de la voluntad, y 
por consecuencia, aquellos son los que t rasmiten al a lma las sensaciones, y es-
tos los que t rasmiten á los miembros y á toda la economía viviente las deci-
siones del a lma, dentro de los límites que la misma economía permi te 

E s t a a rmonía complementar ia d e los nervios sensit ivos con los motores me 
induce á creer, que así como hay u n a circulación humora l cuyo centro es e 
eorazon, h a y también o t ra del imponderable á que en el hombre lie dado el 
nombre de humanídio, v que como en la circulación de todos los impondera-
bles, h a y en éste la pe rmuta de un movimiento en más ó positivo, y d e o ro 
en ménos ó negat ivo, ambos siendo sólo melificaciones, como lo son todos los 
imponderables¡ del movimiento universal del e lemento único A r m o n i o que 
causa y conserva el movimiento perpétuo con la generación m u t u a y continua 
pe rmuta del gravídio v el calorídio. 

E n la circulación d¿l humanídio debe haber un fenómeno diverso del de a 
circulación de la sangre . Es ta , saliendo oxidada y purificada del ventrículo 
izquierdo del eorazon, es impulsada por éste y por la fuerza contrácti l de las 
ar ter ias y ar tcr iolas has ta los vasos capilares, de donde regresa por las venas, 
guarnecidas do válvulas hácia el eorazon y de éste á los pulmones á p u n t e a r s e 
y oxidarse para emprender de nuevo su curso vivificante y nut r i t ivo hácia las 
variadas par tes del organismo. E n todo este t rayecto la sangre, la Unta y el 
quilo, como líquidos, t ienen necesidad de circular, y en efecto circulan, por 
medio de tubos, que forman la red circulatoria. 

E n la circulación del humanídio , como fluido imponderable, no h a y necesi-
dad d e tubos, pues como se ve en la electricidad, és ta se conduce mejor por 
hilos metálicos y éstos son t a n t o mejor conductores, como el platino y el co-
bre, cuanto mayor es su coliosion molecular. 

E s cierto que en los gruesos cordones nerviosos hay u n a especie de tuco» 
formados por la neuri lema, pero és ta es más bien u n a especie d e vaina aisla-
dora que aisla al nervio para que no se pierda en su t rayecto el humanídio, y 
éste l legue con la intensidad necesaria al punto del organismo a donde la vida 

É í o T n c r v i o s sensitivos, ademas de l a neuri lema y del h u m o r viscoso que 
sii-ve de conductor del humanídio, h a y verdaderos tubos llenos de un numoj 
semilíquido sembrado d e granulaciones grises y t rasparentes , las cuales, con 
el humor que las contiene, parecen ser una especie de bater ías que asimilan 
d e más en más al humaníd io á la constitución del organismo humano. 

P o r último, los mismos nervios sensitivos t ienen de t recho en t recho unas 
ampliaciones casi esféricas, á que se ha dado el nombre do ganglios, y que en 
el organismo t ienen un oficio semejante al de las baterías de refacción de ia 
electricidad en los telégrafos. 

D e este modo la circulación del humanídio se verifica, no sólo P ^ J W ® 
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^ M a l ' l á dónde se elabora el humanídio? E n el mismo organismo del hom-

y ^ S o S en la circulación nerviosa los dos 

™el segundo t rasmi te las decisiones de la vo luntad del cerebnzoar .o á los ór-

g a T r o n o s e suspenden aquí las funciones diferenciales de los dos e lementos 
d e l h u m a n í d t o E l e lemento en ménos, ó del s i s tema gangl ionar preside los 

rabro que recibe " a s sensaciones convir t iéndolas p o r el humaníd io nega t ivo o 

" S X " t a E Í f f y más impor tan te del circulo human íd io es el d e ^ o -
llo de la razón en el a l m a humana , libre, in te g e n t e y poderosa. Véase cómo 
este fenómeno psicológico t iene lugar, advir t iéndose que la t eor ía que voy a 
emft i r t i ene su fundamento en l i s premisas generales d e 
t e debidas á la manera d e iniciarse y desenvolverse las funciones vutales. 

Y a h e dicho, y cons ta por las observaciones ana tómicas y ' . ^ l o g cas ue 
en la veneración el hombre contr ibuye con el espcrmazoari . v la mu je r con el 
ó v u l o o u v o s dos e lementos generadores represen tan los fluidos impondera-
Wes pos t vo y nega t ivo del humanídio, los cuales al permuta,-se m ú t u a m e n t e 
2 X n de u n modo complementar io y annonioso colocándose el esper a-
zoario eíi la pa r te germinal del óvulS. E n este e s t ado se enlazan y a n a s t o m o -
sean ^os nervios b lanqueemos del espermazoario y los rojizos de ovulo, comu-
n i l d ^ s e en t re sí por sus dos ext remidades , la per teneciente al ccrebr izoano 
y t que determinan las ex t remidades incipientes del teto. P e r o las anasto-
mosis nerviosas no pueden establecerse sin que h a y a u n a p e r m u t a de los dos 
C e m e n t o s del humanídio , produciéndose el movimiento de circulación d e este 
fluido por el m ú t u o est ímulo que ambos e lementos se e jercen en t re s,. 

EsteP movimiento circulatorio es el gérmen d e l a vida; sin esta t a n t o < e i e * 
permazoario como el óvulo, mueren en muy corto t i empo pues s e ^ d o s s»?, 
msuscept ibles de fo rmar el embrión humano. L u e g o el ^ a ^ n g e n d e la v i 
da es la resul tan te armoniosa del círculo nervioso; e s el centro -vitel que se 
pone en relación con el mundo externo por medio <k las sensaciones conduci 



das por ' o s nervios ganglionares, y po r medio do los céfalo-raquidios ejecutores 
de la voluntad. 

E n la economía in terna so obàerva la misma division, los nervios ganglio-
liares ó simpáticos presiden las funciones orgánicas, y los cefalòraquidios las 
animales ó de relación. 

P u e s bien, pasando lógicamente de lo conocido á lo desconocido, véase que 
desile las pr imeras funciones del fe to , la vida no se desarrolla sino á vir tud 
del círculo nervioso. 

E n el cerebrizoario, como centro del movimiento humanídio, se halla la per-
muta de los dos fluidos, positivo y negat ivo, neutral izados, const i tuyendo la 
vida específica. 

P e r o ésta no resuelve todos los problemas de la vida intelectual, los cuales 
pava explicarse sat isfactor iamente , exigen que se impulse un algo más la in-
ducción psicológica. 

_Eu efecto, se sabe que los fluidos imponderables son sólo variedades de co-
rr ientes del fluido universal A r m o n i o ; corr ientes que por la influencia que la 
t ie r ra ejerce al in te rceptar pr imero las corrientes solares, lunares, planetarias 
y satelarias, y despues las estelares, han producido c-n la tierra corrientes nr-
mónicas en progreso, cuyos fluidos han ido dando origen á todas las vidas es-
pecíficas. 

P o r último; se produjeron las corr ientes humaníd ias y apareció el hombre, 
en el cual la pe rmuta fisiológica del humanídio posit ivo y negat ivo fué sufi-
ciente para la producción dei organismo. 

A h o r a bien; el humanídio, como fluido imponderable, consta d e la fuerza 
elemental y de la mater ia pr imit iva, pero en las funciones vitales puede haber, 
y h a y en efecto, la separación de la fuerza ó alma y de la inercia ó ma te rK , en 
una cant idad dada, pasando la m a t e r i a á lacomposicion d é l a masa encefàlica, 
y quedando la fuerza elemental activa, intel igente, armoniosa, sensible y po-
derosa, aislada 011 el encéfalo, cuyas funciones ella rige, y por es to todas aque-
llas del entendimiento, memoria y voluntad. Tales son las funciones del alma 
h u m a n a l i b r e 6 independiente, cuyo desarrollo comienza en el ac to d e la fecun-
dación del óvulo, y no termina sino cuando l a razón ha llegado al m á s al to gra-
do de madurez con el complemento do los a t r ibu tos del alma racional; 

E n efecto, las funciones del alma en el fe to se reducen al ejercicio d o la vi-
d a orgánica y específica. 

E l a lma h u m a n a no puede produci r sino un sér humano; luego en ol des-
arrollo del organismo hay la resu l t an te del a lma orgánica y organizadora, hay 
el desarrollo de la vida en el oual la madre sólo contribuye, aunque inconcien-
temente , con el a l imento del fe to , mas es la vida de éste, la que asimila, dis-
t r ibuye, t ransforma y organiza, esos materiales alimenticios y gradualmente 
les da la fo rma y movimiento de la organización humana . 

E n el fe to 110 existe aún la v ida d e relación con los objetos exteriores, luego 
en él están, se puede decir, como la tentes las facul tades racionales elei alma. 

D e s p u e s del a lumbramiento, en los primeros meses del niño, é s te pasa la 
v;da durmiendo y al imentándose, sin dar mues t ras de conciencia de relación 
con los objetos exteriores ha s t a los dos ó t res meses de edad, en que comienza 
á sonreír con las personas que lo acarician, y principalmente 'con la madre ó 
nodriza que lo al imenta. 

A part ir de esta edad se va no tando el desarrollo gradual de las facul tades 
del alma con el aparecimiento d e la razón, la cual es ya m u y pronunciada á 

los s ie te ü ocho años, en c n v a edad ya t iene el niño ideas morales, d is t inguien-
do las diferencias más notables del bien y del mal. 

H é aquí cómo en la vida se desenvuelven pr imero los instintos conservado-
res del organismo y despues los espiri tuales d e la razón. Es tos , como elemen-
tos necesarios del alma, se hallaban en és ta latentes, y pa ra que aparecieran 
han menester d e la preparación ant ic ipada en los órganos encefálicos que sir-
ven como ins t rumentos pa ra el ejercicio de las facul tades racionales del espí-
r i tu , con la p e r m u t a circulatoria d e los e lementos del humanídio . 

As í se ve, pues, que pues to que en todos los n iños esas facul tades se hal lan 
en el estado d e latentes, por no hallarse enr iquecidos de ideas para el razona-
miento los órganos ins t rumenta les del encéfalo, quedan de nuevo la tentes en 
las enfermedades efímeras, pasa jeras ó pe rmanen tes d e éste. 

Ot ro t a n t o sucede en el sueño. E l pensamiento, lo mismo que la fa t iga de 
los órganos corpóreos, cansa los órganos encefálicos; éstos suspenden su movi-
mien to v ' l a s facul tades racionales del a lma r ea sumen el es tado de latentes, 
contr ibuyendo al reposo de la vida do relación: pero ol a lma entoncesredolf la 
su acción orgánica y reparadora de las pérdidas y fuerzas del cuerpo, la respi-
ración y el pulso se" hacen m á s enérgicos, la digest ión más eficaz, las secrecio-
nes g landulares más libres y los dolores cesan. H é aquí las causas por las cua-
les el sueño t iene efectos t an benéficos en las porsouas sanas y t an curat ivos 
en las enfermas. L a vida orgánica se dupl ica eon la dedicación del a lmaháe ia 
ella, ínter in dura el sueño, y h é aquí aquel estado d e aflicción, cuando en me-
dio del cansancio de los órganos, 110 se puedo dormi r y a sea por un es tado so-
breexcitado del pensamiento, ó morboso del cuerpo. 

E11 las enfermedades graves como la meningit is , l a viruela, la gastrc^-cnte-
rítis y otras, ol a lma se dedica de preferencia á a t ender á l a conservación d e 
la vida, apela á sus recursos curativos, produce la calentura , redobla la activi-
dad de la circulación de la sangre , y en el encéfalo aparece el delirio por efec-
t o del laborioso t r aba jo cura t ivo del a lma; la cual abandona el raciocinio, mas 
olla recobra todas sus facul tades intelectuales cuando t r iun fa de la enfermedad 
y el encéfalo reasume su es tado normal, como ins t rumento psicológico. 

E n las apoplegías se establece una lucha ter r ib le en t re el a lma que t r a t a de 
conservar la vida, y la causa morbosa, que t iende á aniquilar la . E n esta lucha 
sobrevienen la pérdida de la conciencia, do las sensaciones y de la vo lun tad , 
los esfuerzos del a lma sólo se perciben en la vida orgánica, y áun en ésta, hay 
el s ín toma t remendo de la carencia absoluta del dolor. Rad icada esta enfer-
medad en los órganos encefálicos, ra ra vez so cura rad ica lmente y por lo co-
m ú n sobreviene la degeneración d e esos órganos y con ' e l l a la pérdida más ó 
ménos comple ta de la memoria , la parálisis parcial ó general , ó en fin, la 
muer te . 

E l a lma, en la supervivencia del organismo en los apopléticos, no h a perdi-
do n inguna d e sus facul tades intelectuales, pues lo ún ico que pierde son los 
órganos ó ins t rumentos para ejercerlas, dedicándose e n t r e t a n t o á duplicar su 
vigilancia pa ra la conservación de la vida y el recobro de l a salud: lo cual á 
veces consigue en un t iempo más ó ménos prolongado. 

Sen tadas así las bases generales d e la cesación morbosa del ejercicio del ra-
ciocinio del alma, por medio del encéfalo, y dado una idea d e los fenómenos 
psicológicos del sueño, creo que me hallo ya en ap t i t ud p a r a t r a ta r do aquellos 
que presentan el ensueño, la anestesia, la embriaguez y la locura. 

Demos t rado ya el que las t res g randes divisiones del encéfalo son sólo los 



ins t rumentos necesarios para el ejercicio del pensamiento, así como los senti-
dos lo son de l a vida d e relación externa , se echa d e ver que del mismo modo 
que con la pérdida d e la vista, ó con cer ra r los ojos s o j u z g a r í a de los objetos 
exteriores con sólo los cuatro sent idos res tantes , exponiéndose al error; así 
también si eninedio del sueño despier tan al movimiento a lgunas partes del 
encéfalo y otras no, entónces el a lma ejerce un juicio erróneo porque solo lee, 
como si dijésemos, en un libro trunco. 

E n efecto, es taudo demostrado que el órgano d e las percepciones está en el 
cerebrizoario, el de las impresiones en el cerebro y el d e la reflexión en el ce-
rebelo, y que en cada uno de es tos t res órganos el a lma ejerce funciones dis-
t in tas , al modo que percibe d e dist inta manera con cada uno d e los cinco sen-
tidos, se comprende fáci lmente que cualquiera de esos t res órganos en estado 
de movimiento est imula al a lma y ésta vue lve á ocuparse del ejercicio del pen-
samiento desper tando del sueño. . . 

A s í es como se ve que una sensación provomda de un objeto material en 
el cerebrizoario, ó un recuerdo plausible ó penoso en el cerebro, ó una reflexión 
notablemente es t imulante en el cerebelo, impiden el sueño en la vigilia o des-
piertan al hombre si duerme. 

A h o r a bien; si una par te del cerebro due rme nnén t r a s o t ra ha despertado, 
el a lma tendrá la memoria t runca y juzga rá en él cerebelo con datos incorrec-
tos. Ademas , en el cerebelo hal lará también t runca la facul tad reflexiva y la 
imaginación se lanzará á la combinación exajerada y errónea de las impresio-
nes parciales que ministra la memoria incompleta. 

D e aquí emana la bizarría, originalidad y ment i ra d e los ensueños, las cua-
les nos conducen f recuentemente á despreciarlos cuando desper tamos. 

Mas la misma anomal ía del pensamiento en los ensueños hace que estos 
sean con frecuencia t a n confusos, que al desper ta r se sabe que se h a soñado, 
pero no se recuerda ninguno de los detal les del sueño. 

Otras veces, por el contrario, la viveza de las impresiones del ensueño son 
tales, que pa ra toda la vida de jau un recuerdo de dolor, d e terror , d e alegría 
ó de placer. As í , pues , soñar es ejercer la imaginación con dalos incompletos 
y la reflexión perturbada. 
' Presc indiendo ahora d e la anestesia patológica y cont rayendome á la arti-
ficial producida por la respiración ó aplicación inofensiva de las sustancias 
anestéticas, debo hacer ver qué la anestesia es una facul tad preciosa prepara-
da providencialmente por la Na tura leza pa ra salvar al hombre del dolor inne-
cesario. M a s los efectos psicológicos de la anestésia artificial requieren un exa-
men particular. 

L a facul tad d e la anestésia es taba como la ten te ó incógnita en el hombre, 
has ta que la casualidad hizo se descubriese. 

P o r la época de su descubrimiento, en los Es tados Unidos , yo estaba en 
Londres, en donde desde luego se apresuraron los módicos á aplicar al primer 
caso adecuado la respiración del é ter , q u e fué la sus tancia anestét ica primero 
conocida. , 

Semejan te caso no se hizo esperar , y fué la caída d e un albañil irlandés a 
quien fué preciso a m p u t a r una pierna b a j o la influencia anestét ica, cuyos re-
sultados publicaron los periódicos. , 

E l paciente quedó privado del conocimiento y de las sensaciones á breve 
rato, y en medio do la operacion él reía y mentaba el nombre de Catarina. 

Concluida la operacion y vuel to á su acuerdo lo pr imero que hizo fué llevar 

las manos al lugar de la p ie rna amputada , y no hallándola preguntó si se había 
verificado la operacion y habiéndosele respuesta que sí, manifes tó asombro por 
no haber sent ido dolor n inguno. En tónces el c i ru jano le p regun tó ¿por que en 
medio de la operacion re ía y mencionaba á Catarina? A lo cual el paciente 
contestó que había soñado que se paseaba en Dubl in con su novia. 

E n este caso y en mu l t i t ud de otros semejantes , se d e m u é s t r a l a verdad de 
mi teor ía de las t res g randes subdivisiones del encéfalo. 

E n efecto, el cerebrizoario como órgano de las sensaciones y de la voluntad 
es el p r imero que se adormece, quedando general ó parcialmente expeditos el 
cerebro, órgano de las impresiones ó memoria y el cerebelo, órgano d e la re-
flexión ó imaginación. Como el a lma t raba ja entónces con el encéfalo t runco, 
percibe, lo infamo que en el ensueño, los objetos según se los representan una 
memor ia y u n a imaginación incompletas. . . . , „„„, , ,„ 

L a embriaguez es? por desgracia, un fenómeno psicológico demasiado común 
pero no explicado sa t i s fac tor iamente ántes. A h o r a , despues d e la respiración 
ó aplicación de las sustancias anestéticas, se ve que t iene mucha analogía con 

k E T e t ó o ' en el d e las bebidas alcohólicas, este l íquido es t imulante y etéreo 
no sólo baña las membranas del es tómago é intestinos, sino también se respi-
ran en g r a n d e abundancia sus vapores. Es to s est imulan difereneialmente los 
ó ranos ' ence fá l i cos . E l cerebrizoario s iente con torpeza y promueve el movi-
miento con dificultad; los miembros obedecen mal á la acción voluntar ia , el 
ebr io marcha vacilante ha s t a que al fin cae exhausto . 

Cuando la anestésia es comple ta cesan de todo punto las funciones del en-
céfalo, pr imero las de la sensación y la voluntad, despues las de la reflexión y 
al ú l t imo las de la memoria , quedando el paciente hecho un t ronco y objeto de 
ignominia y desprecio. . 
° P e r o la embriaguez r a r a vez llega á ese ex t remo inmedia tamente , sino que 

invade g radua lmen te los órganos encefálicos á causa d é la mayor ó menor po-
tencia anes té t ica ó excesivo abuso d e las bebidas alcohólicas. 

E s t a s bebidas, como tónicas y es t imulantes , al principio causan una sensa-
ción de vigor v alegría. ¡Ojalá que entónces siempre se suspendiese su uso! 
P e r o con frecuencia este pr imer resul tado sat isfactorio induce al bebedor a 
cont inuar bebiendo, y comienzan á presentarse los efectos anestét icos L o s 
movimientos se entorpecen, la reflexión se debili ta y o t ro t an to sucede á la 
memoria ; mas como en és ta h a y impresiones más profundas que forman la ba-
se del carácter individual, és tas permanecen por más t iempo mdelebles en el 
cerebro, al paso que las impresiones más débiles se entorpecen más pronto 
resul tando así todas las facul tades del alma a l teradas por el es tado t runco d e 
los órganos que le s irven de ins t rumento . . , . 

D e este modo, como las impresiones que más subsisten son las más pronun-
ciadas y que forman el carácter del individuo: y como la reflexión se debi-
l i ta y á veces se anonada; el ébrio á médias, propende á exa l ta r sin f reno sus 
pasiones habituales. E l soberbio y pendenciero lucha, y con demasiada fre-
cuencia, hiere y mata . E l débi l y t ímido llora; el enamorado galantea y por 
fin, el misánt ropo se aburre , calla, y por lo común sigue bebiendo ha s t a em-

b r S e s r s o n los fenómenos de la embriaguez; d e ese vicio tan pernicioso y co-
mún, el cual no sólo es u n a de las grandes plagas sociales, sino que amenaza 
á la sociedad humana con de tener la por mucho t iempo en su estado ac tua l de 



semi-barbar ie . ¡Felices aquellos que j a m a s se han embriagado, en t re los cua-
les a fo r tunadamente yo, sin jactancia, me encuentro! 

H a b i e n d o hablado ya , aunque suscintamente, de la embriaguez, paso ahora 
á t r a t a r d e la misma manera, de la locura. 

Siendo la embriaguez una locura pasajera, cuando aquel la se repite consue-
tudinariamente, se couvierto con frecuencia en locura permanente , lo cual es 
t au cierto, que la mayor par te do los alienados, en todos los hospitales de de-
mentes, deben su locura al abuso prolongado de las bebidas alcohólicas. 

E n efecto; la locura consiste en el desequilibrio de las ideas, en la fal ta más 
ó menos completa de la reflexión, y en la supresiou ó exaltación de una par-
te de las impresiones de l a memoria. E n todos estos casos ó en el conjunto de 
ellos, el a lma encuentra t rastornados los árganos encefálicas que le sirven de 
ins t rumentos para fo rmar los juicios y éstos resultan erróneos ó absurdos cuan-
do esos ins t rumentos es tán enfermos, a l terados ó desorganizados. 

L a s impresiones nórmales de la memoria en el cerebro se hal lan equilibra-
das por los mismos recuerdos de la vida. D e este modo, por ejemplo, la ten-
dencia á cometer un cr imen se halla neutralizada por la moral, el temor y la. 
vergüenza. Q u e haya u n a causa que debilite las ideas d e la moral , del temor y 
de S, vergüenza, ó que anonade éstas, entonces el hombro queda sólo con el 
estimulo hácia el delito, sus juicios serán t runcos .y se ha l la rá poseído de una 
monomanía criminal. . : , 

P e r o si el t ras torno menta l no se circunscribe á u n a p a r t e del raciocinio, 
sino que invade el todo d e éste, sobrevienen no sólo las monomanías sino la 
enajenación absoluta que convierte al a lma en uua potencia casual y fatal, 
que se desborda sin l ibertad de albedrío, por todos los azares, los excesos y 
los absurdos. 

D e este modo el infeliz demente, sin reflexión y sin memor ia correctas, pier-
de la facul tad de raciocinar, pierde la l ibertad do su albedrío y se convierte en 
una máquina desorganizada cuyos movimientos son al acaso; así, l a sociedad, 
que comprende que el loco no es responsable d e sus acciones, lo conserva por 
compasioti, y lo segrega del mundo para' ev i ta r que dañe. . ., 

E n ve rdad que la l ibertad de albedrío consiste en la facul tad do sentir, de 
recordar y d e reflexionar, por las cuales el hombre pesa las razones convergen-
tes .y d ivergentes de sus designios, y resuelve aquello que de l a discusión 
mental resul ta conveniente ó coherente; el hombre obra de un modo maqui-
nal por la locura ó la monomanía. D e este modo los sofistas quo promulgan 
la carencia, en el hombre , d e libre albedrío, inculcan el fa ta l ismo y preconizan, 
cier tamente, la locura universal. 

Consist iendo la demencia en la subsistencia en el encéfalo d e unas impre-
siones y la debilitación ó extinción d e otras, puede esta fa l ta d e equilibrio re-
sul tar por atrofia ó hipertrofia de uua par to ó par tes del encéfalo, ó bien por 
la parál is is parcial de a lgunos de sus movimientos vibrator ios normales. 

E s t o s fenómenos morbosos pueden resul tar do var ias causas, entre las cua-
les h a y unas es t imulantes , otras debili tantes y. otras, en fin, accidentales. 

E n t r e estas causas h a y , en t re Jas primeras, los resul tados de irritación de 
ios órganos, la exaltación d e las ideas y algunos venenos irri tantes. A fas 
segundas las promueven la embriaguez y los domas vicios destructores de la 
fuerza nerviosa. E n fin, las terceras suelen se r resul tados dé golpes, de lesio-
nes.ó de tumores y á veces d e penas, cóleras ó pesadumbres súbi tas y profundas. 

D e todos modos el mecauismo racional es t an delicado, que no se hace ex-

trafto el gran número de dementes que existen en el mundo, s iendo los que 
pueblan á los hospi tales acaso los ménos. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 1G\ 

D e s p u e s de los t res g randes órganos encefálicos, es decir: el de l a sensibi-
lidad, el do la memoria y el de la reflexión, el ins t rumento má? útil del alma 
en la vida d e relación, es el lenguaje . 

d e m o s t r a c i o n * . 

El don más precioso con que la Na tura leza h a enriquecido al organismo 
h u m a n o es el de la articulación, modulación y graduación de los sonidos pro-
ducidos por su laringe, glótis y boca. 

L a variedad y a rmonía de estos sonidos es tal, que n o cede á la variedad 
indefinida del pensamiento ni á la mult ipl icidad maravillosa de las ideas. 

E n efecto; en el encéfalo d e cada sensación so forma una idea simple, de 
cada idea simple resul ta u n a impresión en la memor ia y de la combinación y 
reflexiou de las impresiones resultan las ideas compuestas, las creaciones d e la 
ciencia y la imaginación. D e este modo, siendo innumerables los objetos que 
nos presenta la Natura leza , y podiendo cstoscombinar.se, conservarse, modifi-
carse, embellecerse y t rasformarse en la imaginación, se comprende que el nú-
mero de los objetos"naturales, por las combinaciones imaginativas, se mult i -
plica de tal manera en la fantasía , que 110 hay cálculo, ni guarismos, ni poten-
cias matemát icas que puedan agotar la facultad de pensar y de su je ta r al pen-
samiento en ideas y las ideas á palabras determinadas . 

E s t a por tentosa capacidad del lenguaje para expresar las ideas con las pa-
labras actuales en los idiomas, y la facilidad de i n v e n t a r l a s que no se encuen-
t ran en ellos es tal, que no hay idioma, por pobre que sea, que no llene la me-
dida del pensamiento, ni inteligencia humana por poderosa que se la suponga, 
que ago te la capacidad y posibilidad del pensamiento. 

D e este modo, a tendida la relación exis tente en t re las ideas en ellas mismas, 
y las palabras adecuadas pa ra expresarlas, me breo con fundamento bas tan te 
para incluir al lenguaje entre las facul tades psicológicas. 

Y en ve/dad que el lenguaje es una especie d e espejo en que se reflejan vo-
lun ta r i amente las operaciones intelectuales del alma, la que puede i m p r i m i r á 
las palabras la variedad, armonía, medida y belleza del pensamiento, puedo 
hermosearlas con la magnificencia de una correcta estética, y, joh, dolor! pue-
de también afearlas con la producción d e f rases obcenas, ofensivas y brutales. 

A s í el l engua je es el fotómetro de la inteligencia, d e la civilización y d e los 
a t r ibu tos del alma. 

L a capacidad del lenguaje para expresar y representar las ideas es tal, que 
por él so echa de ver que ningún hombre individualmente extiende su pensa-
miento t an to cuanto es posible, y por consecuencia, ninguno tampoco u s a d e 
todas las palabras del lenguaje, y áun los mismos idiomas no constan de todas 
las palabras que es susceptible de pronunciar el organismo humano, por lo que 
sólo la human idad en masa presenta los avances que ha hecho en el pensa-
miento y en su enunciación por medio d e la palabra. 



Y digo los a v a n c e s q u e la h u m a n i d a d h a hecho, p o r q u e elia misma está 
m u y le jos de l l enar la m e d i d a de q u e es suscept ib le en p e n s a r y en hab la r la 
espec ie h u m a n a . 

E n ve rdad al p e n e t r a r la filosofía en los e l emen tos del p e n s a m i e n t o y del 
l engua je , al ver q u e todos los ob je tos de q u e le avisan los s e n t i d o s son finitos 
y q u e el pensamien to y el l e n g u a j e con q u e es te se e n u n c i a son indefinidos, 
no p u e d e menos d e a t r i bu i r s e al i u tu i t i smo de la a l m a h u m a n a u n or igen Di -
v ino y p o r consecuencia infini to. Y en ve rdad , c u a n d o el l e n g u a j e se eleva á 
las reg iones del i n tu i t i smo desapa recen los l imi tes de los sen t idos y se l evan ta 
el vue lo á la In f in idad . 

P a r a d a r u n a idea de la indef in ida capac idad del p e n s a m i e n t o y de su enun-
ciación p o r m e d i o de la pa l ab ra , e n s a y a r é d a r una nocion d e los e lementos de 
és ta . 

E n la emis ión de la voz h u m a n a h a y la ar t iculación, la en tonación , la me-
dida , la cadencia , la a r m o n í a y la melodía. 

Con la emisión, la ar t iculac ión y la en tonac ión , se t i ene ¡a o ra to r i a y la dia-
léctica. A g r e g a n d o á ellas l a med ida y la cadencia , se o b t i e n e la poesía métri-
ca; y por ú l t imo, si á t o d a s esas cua l idades s e a ñ a d e n la a rmon ía y la melodía, 
se l o g i a la mús ica ; t r e s a r t e s s u b l i m e s q u e e l evan al h o m b r e á u n g r a d o supe-
r ior y casi d iv in izado! ¡Dichoso el q u e posea esos t r e s m a n a n t i a l e s de hones to 
placer , de i nmensa po tenc ia y de fel icidad! 

L a facu l tad de emi t i r los sonidos ex is te en m u l t i t u d de an imales . E n algu-
nos insec tos esos sonidos son micrófonos y suelen t a m b i é n s e r emi t idos por 
a p a r a t o s especia les de f r o t a m i e n t o , y en o t ros son p r o d u c i d o s p o r el ráp ido 
m o v i m i e n t o d e sus alas. 

E n la m a m m a l i a h a y en cada especio s u m a n e r a especia l d e e m i t i r sonidos 
s u m a m e n t e sencillos, con los cuales a n u n c i a n de un m o d o u n i f o r m e en cada 
especie, s u s neces idades y pasiones . 

L a s aves , por lo c o m ú n , emi t en g r i to s ind ican tes t a m b i é n d e s u s pasiones 
ó neces idades , pe ro a l g u n a s , á l a s q u e s e d a el t í t u lo d e canoras, p roducen can-
t o s t an dulces, melodiosos y var iados , q u é p u e d e d u d a r s e s i e l las desper ta ron 
ó no en el h o m b r e el g u s t o por los sonidos musicales . 

E n el h o m b r o , ob je to especial de es te es tudio , la voz es e m i t i d a y e lavorada 
en un a p a r a t o b a s t a n t e compl icado . 

E s t e a p a r a t o cons ta de u n emisor , con más ó m é n o s fuerza , del v ien to : los 
pulmones; d e u n t u b o conduc to r del -viento, la traquearteria; do u n generador 
v ib ra to r io d e los sonidos, la laringe; de d o s pa res de l e n g ü e t a s vibrát i les , la 
glotis inferior y la glotis superior; de d o s ven t r í cu los d e t e r m i n a d o s p o r dos es-
t r e c h a m i e n t o s , r eun idos cada cual á la g l o t i s co r re spond ien te ; de u n t u b o bo-
cal, la f a r inge , la boca y las fosas nasa les ; do u n o b t u r a d o r , p roduc iendo el 
efecto de un p is tón , la lengua; y por ú l t imo , de un pabel lón ó t u b o final elás-
t ico p a r a la sa l ida de la voz, los lábios. 

C o m o n o es m i á n i m o a h o r a el escr ibi r u n a g r a m á t i c a g e n e r a l comparada , 
ni e n t r a r en cues t ión n i n g u n a filológica, s ino sólo t r a t a r en abs t r ac to de la 
un ive r sa l idad , v a r i e d a d y ca l idad de los son idos de la voz h u m a n a , e n t r o des-
de l u é g o á p r o c u r a r cumpl i r con oste p r o g r a m a . • 

L o s son idos c a n t a d o s c o n s t a n : I o D e l t i m b r e : és te se s u b d i v i d e gene ra lmen-
t e en se is va r i edades , á las cuales se d a n los n o m b r e s de ba jo , bar í tono , tenor , 
con t ra l to , messo - soprano y soprano . L a s t r e s p r i m e r a s son p roduc idas p o r la 
voz mascul ina y las t r e s s e g u n d a s por la f e m e n i n a . E l t i m b r e p u e d e s e r dulce. 

á spero , br i l lan te , opaco, v i g o r o s o ó déb i l , s e g ú n la e s t r u c t u r a ó s a n i d a d de los 
ó r g a n o s d e la voz y el v i g o r i n d i v i d u a l . • 

2° E l t i m b r e de la voz p u e d e se r c a n t a d o ó h a b l a d o ; p a r a lo p r i m e r s o n e 
ces i t a p roduc i r ¡a va r i edad d e v ibrac iones g e n e r a d o r a s J 
d e la ¿ c a l a ; p a r a lo s e g u n d o , e n ,1 e s t a d o n o r m a l y n o apas ionado b a s a l a 
en tonac ión méd ia , r e s u l t a n t e d e la e s t r u c t u r a d e los ó r g a n o s y del h a b i t o o 
c o s t u m b r e del q u e hab la . . . , <• p i 

3 3 P a r a la voz h a b l a d a h a y las modi f icac iones q u e el s o n i d o s u f i e . L a s 

g ló t i s con l a in fe r ior s e p r o d u c e n los son idos g r a v e s y - " ' Y J ^ n i o s v o z 
dos. A los p r i m e r o s se les t i t u l a voz de p e c h o o n a t u r a l ; á los s e g u n d o s voz 

^ " P ^ n d o t l o n i d o s , c o n f o r m e s e h a indicado., al t u b o bocal . p u e d e p e 
s e n t a r sa l ida al v i en to e s t e t u b o c o m p l e t a m e n t e ab ie r to , e ^ c n y o ^ o l a ^ z 
p roduce e l sonido do la l e t r a vocal « T a ^ i e ^ u A ^ ^ ^ g ^ 
b ien sea p o r m e d i o de la f a r i n g e ó do los l i b i o * C u a n d o e s t e « f ^ T e s o a 
l lega á s u m á x i m u m , la l e t r a vocal p r o n u n c i a d a es la ( ^ • E ^ l d u n a e p a 
ñoT, es to in te rva lo , e n t r e la « y la e s t á d i v i d i d o en emeo oca ^ , ., o 
« pe ro a d e m a s de q u e p r á c t i c a m e n t e se o b s e r v a e n los « » 

h a y son idos c o m p u e s t o s q u e p roducen voca les ^ ^ ^ ' ^ ¿ S u a í 
á pr ior i q u e e n t r e la « y la « pueden p roduc i r se , 
del tubo' bocal, m u l t i t u d d e « ^ « t ^ í S 
l a s a c t u a l e s cinco vocales , y p o r consecuenc ia , mu l t i p l i ca r se p i o u y o 

va r i adas á los s o n i d o s compues to s , á los e-uales se d a 
tes. A s í es q u e h a y consonan te s g u t u r a l e s , n a ^ e s . p a i b a l e s lmgua le s , de i 

ta les , labiales, l i n g u o - p a l a d i a l e s , l in-guo-donta lcs H ^ S ^ ^ S t -
mo, i i nguo- t r ep i ck l e s . T o d a s l a s c o n s o n a n t e s a s 
t u d de vocales q u e es pos ib le d i s t ingu i r se e n t r e la « y la « . h a r í a n a l e n g u a j e 
t a n p r o d i g i o s a m e n t e d o t a d o d é son idos s i m p l e s y compues to 
t i s f ace r t o d a s las ex igenc ias d e l pensamien to , á u n en 
m o más a d e l a n t a d a q u e la a c t u a l y á u n c u a n d o el raciocinio se d m j a á m u l t r t u a 
d e d e s c u b r i m i e n t o s morales , i n t e l ec tua les y m a t e r i a l e s , como es s e g u r o q u e se 
h a r á n en los t i empos f u t u r o s con el t r a s c u r s o d e ' ? s siglos 

E n los son idos c a n t a d o s c a b e m u c h a m a y o r var iedad^ p u e s e m ^ d e t o ^ 
las condic iones necesar ias p a r a p r o d u c i r el l e n g u a j e . s e necesi t o todas 
c e r n i e n t e s a l can to . , ¡ d c o r r e c t a , aun -

ciones en un t i e m p o dado. • i- „„ i n t , , r c e r a p a r t e 



cuyos sonidos son agradables al oído del hombre, las cuales se han venido adop-
tando en todos los pueblos no sólo pa ra el cauto, sino también para los diver-
sos ins t rumentos inventados pa ra la música por la industria humana . 

Es tos sonidos armoniosos son divididos en períodos, en los que el oido hu-
mano descubre 110 sólo sonidos vibratorios que lo son agradables, sino asimis-
mo leyes de la vibración del medio universal Armonio que se perciben aún ¡i 
la vista al v ibrar las cuerdas de diversos instrumentos acústicos. 

E n efecto, el a lma encuent ra t a n t o placer al escuchar los sonidos armonio-
sos, que busca con ànsia los espectáculos en que disfruta de la música, y es 
constante que una de las maneras m á s gra tas y productivas do ocuparse el 
hombre para ganar la vida en la ac tua l civilización, es el a r t e musical. 

L o s períodos más agradables del sonido son seis, los cuales voy á enumerar 
dando por conocidos los nombres usuales de las notas: 

I o E l sonido fundamenta l y su octava aguda, por ejemplo: el dó grave y el 
dó agudo, y así las demás octavas. 

2" E l acorde mayor de Ia , 3a, a* y 8a: Dó , mí, sól, dó. 
S° E l acorde menor de 1°, 4", 6a y 8': Dó , fá, lá, dó. 
4° Las dos series originadoras de l a escala diatónica: Dó , ré, mí, fá. Sól, lá, 

sí, dó. 
5o L a escala diatónica: Dó , ré, mí , fá, sól, lá, sí, dó. 
Y G° L a escala cromática, ascendente ó descendente, las cuales consisten en 

intercalar en t re los tonos producidos por la escala diatónica cinco sostenidos al 
subir ó cinco bemoles al ba ja r ; y como al ba jar el bemol se escribe el nombre 
d e la nota con una 6 pequeña adicional, ésta es la que elijo pa ra escribir aquí 
la escala cromática, v. g , : Dó, sí, s í ' , lá lá1", sól, sól'1, fá, mí, mí6 , ré, réh , dó. 

As í , pues, se ve que la escala cromát ica se compone de doce sonidr s y el 
de la octava t rece, los cuales, t a n t o en las sensaciones que producen al oido, 
cuanto en su proporcionalidad morfológica, así como en el número de las vi-
braciones, q.nè con una misma cuerda se producen, demues t ran qne las notas 
musicales no son el resul tado del capricho, sino sonidos relacionados con los 
fenómenos naturales producidos p o r el medio vibratorio universal Armonio, 
cuyas leyes, se puede demost rar , están relacionadas con la gravitación univer-
sal. ( Véase esta obra en su parte acústica.) 

D e todos modos, la entonación en el canto por sí sola produciría combina-
ciones variadísimas, y a sea cantadas por un sólo ar t is ta ó y a por los seis ar-
t is tas cuyos t imbres quedan arriba indicados. 

P e r o no es sólo la entonación el único origen de la var iedad inagotable de 
la música, pues lo son así mismo los siguientes: 

L a division métrica, á que se d a el nombre de compás. L a s divisiones 
del compás pueden tener , como en la morfología los cinco números uiorfólogos 
simples, es decir: Uno , dos, tres, cuatro y cinco movimientos en cada compás, 
advir t iéndose que la division en seis movimientos y a no es simple sino la du-
plicación del número tres. 

H o y , en la música escrita sólo se usa do los compases binarios, ternarios y 
cuaternarios, fa l tando el d e cinco movimientos, el cual probablemente se in-
t roducirá más tarde, pues debo da r mucha armonía y variedad á las composi-
ciones. 

E n la música escrita h a y varios signos, como las notas, las llaves, los liga-
dos, los punteados, los calderones, los crecendos, los minuendos, etc., que no 

detal lo aquí por no tener el carácter psicológico, pero los h e considerado en 
una pequeña obra ad hoc que ti tuló Melogrcifia. 

M a s volviendó al canto humano. S i so toma por estudio la voz d e una sola 
persona, la extensión de la voz es, por lo general , d e dos octavas, pero ligando 
la voz de pecho con el falsete, suele se r de tres. A s í es q u e l igaudo las seis 
voces de ba jo profundo, barí tono, tenor, contralto, mosso-soprano y soprano, 
no sólo se producen todos los acordes, bellezas y var iedades del sonido, como 
se escucha con placer en los buenos Orfeones, siuo que se pueden recorrer unas 
siete octavas d e extensión, las cuales (abstracción hecha de la intensidad) son 
casi todos los sonidos que pueden ser escuchados por el oido humano. 

Reasumiendo ahora las facul tades natura les y psicológicas del hombre, lo 
hal lamos dotado d e las potencias del alma, de los cinco sent idos corpóreos, d e 
los varios semisent idos ó instintos conservadores, d e las facul tades del llanto, 
d e la risa, del hab la y del canto, y por último, d e mi poder locomotor y de una 
fuerza considerables; todo lo cual hace á la especie humana físicamente, la más 
poderosa é intel igente de las especies zoológicas que pueblan este planeta. 

P e r o no son estas facultades natura les las que-haceu la suma del poder hu-
mano en el siglo en que vivimos, pues hay que agregarles el resul tado d o t a d a s 
las invenciones del hombre, las cuales ha ido heredando la humanidad y enri-
queciéndose t an prodigiosamente con ellas, que seria sumamen te difícil, labo-
riosa y prolija su sola enumeración. 

M a s circunscribiéndome á aquellas que t ienen relación m á s directa con la 
psicología, debo enunciar como las más esenciales, la representación gráfica 
del lenguaje , por medio de las letras, con la escr i tura y la impren ta ; la de los 
números y el cálculo, por los signos ar i tmét icos y los algebraicos; la d e los so-
nidos armoniosos, por medio de la música escrita; y, por úl t imo, la facultad po-
derosa de la representación objet iva por medio del dibujo, d e la p in tu ra y d e 
la fotografía. 

Añad idos todos estos resul tados de la invención h u m a n a al po ten te efecto 
comunicativo del lenguaje , han hecho de la humanidad u n a potencia irresisti-
ble an t e la cual no sólo se r inden todos los séres v iv ientes d e este planeta, si-
no ademas, la Na tu ra l eza le permi te usa r de sus más poderosos agen tes : la gra-
vedad, el calor, el magnet ismo, la electricidad, la luz, etc. , y así el hombre va 
su je t ando todos los e lementos y cont r ibuye con la Na tu ra l eza m i s m a á refor-
m a r y corregir el metamorf ismo sobre de la tierra. 

Empero , ¡ayl ¿qué sería d e t an to poder mater ial sin la potencia intelectual 
del intui t ismo en el a lma humana? ¿Qué ser ía del hombre sin este sent imien-
t o moderador y consolador de su espíritu? 

¡Ahí ¡El hombre entóuces sería lo que quieren que sea los mater ial is tas que 
c iegameute le predican la nulidad y lo efímero de su sér ; el desconsuelo del 
débil : la t i ranía del fuer te ó el astuto; la desesperación, la infelicidad inevita-
ble, y como té rmino fa ta l , el suicidio! 

Con todo lo expuesto creo D . L . P . 

PROPOSICION 17'. 

Conocidos los e lementos psicológicos del hombre , conocidas sus facul tades 
fisiológicas y corpóreas, y conocidos los hechos do la humanidad , se deduce el 



destino de ésta sobre el planeta ter res t re , así como el del hombre individual-
. mente . 

d e m o s t r a c i o n . 

Si el hombre guardase un grado proporcional en la escala ascendente délos 
séres zoológicos, si él ocupase, a u n q u e fuese el escalón m á s al to do ella, pero 
que fuese perceptible el gradual perfeccionamiento d e todas las criaturas has-
te l legar al sér humano, subiendo proporcionalmente d e perfección en perfec-
ción, no interrumpidas, pudiera m u y bien suponerse á la especie humana sin 
un destino esoecial en este planeta. P e r o ella se e leva t an notablemente sobre 
todas las especies d e animales, la posicion que t iene sobre todos ellos es tan 
alta, que no gua rda con ninguno de ellos medio do comparación. L a s faculta-
des corpóreas, ventajosas, cual sean en el hombre sobre todos los séres vivien-
tes ellas mismas son tan inferiores á sus facul tades psicológicas, que es nece-
sario convenir en que el a lma h u m a n a , y p o r consiguiente la humanidad, tie-
nen u n destino especial v elevadisimo sobre de este p laneta que habita 

H e dicho que este dest ino es del a lma h u m a n a , porque ella es, en etecto, 
la verdadera potencia del hombre. . . , . , , . . , „ „„,.., 

Es t e , corporalmente, no t iene ni fuerza, m agil idad, m armas naturales para 
sobreponerse á todos aquellos an imales dotados p o r l a Na tura leza de órganos 
locomotores poderosos; de dientes , de gar ras , d e cuernos o de colmillos agu-
dísimos; de piel dura v resis tente como un completo escudo defensivo de todo 
su cuerpo, y por último, de u n a corpulencia y tuerza poderosas. 

N o el hombre no domina aún á las fieras más terr ibles con sus (acuitados 
corpóreas, sino con la inteligencia de su espíritu. E s t o es el que h a sabido pro-
veerse de armas que alcanzan áun á los animales más veloces en la t ierra en 
el aire v en el agua; éste el que ha inven tado cnerdas y cadenas para sujetar a 
les brutos más feroces y domesticarlos en el t raba jo , haciéndolos sus servidores 
uti l i tarios y áun enjaulando á los indómitos para que sirvan á su instrucción o 

F ' E U s p í r i t u humano es el origen poderoso de la asociación, á cuya reunión 
d e las fuerzas colectivas nada resiste . .„¡Hn 

P o r las inspiraciones y resoluciones d e su espíritu, el hombre lia constimdo 
sus ciudades, sus caminos, sus puentes ; sus diques y sus puertos; haediücaao 
sus mansiones y palacios, sus car ruajes y sus naves. 

P o r la previsión intel igente do su a lma ,e l hombres© h a c o n s t t iudo enpas 
tor agricultor é industrial; h a sabido preservarse áun del r igor de las estacio-
nes y apoderarse, no sólo de todas las producciones del planeta, sino del pla-
ne ta mismo y convert ir á éste en su legí t ima herencia . n I1.,. 

Empero , ¡de quién lo ha heredado? ¿Quién le h a facul tado para disponer 
d e él para reformarlo, para cultivarlo, pa ra embellecerlo y para disfrutarlo: 
¿Quién tiene el dominio absoluto de la t ie r ra p a r a disponer de esta V ent ie 
gárse la á la humanidad en usufructo? ^ 

E n verdad que tan alto poder sólo puede exist ir en el Creador y en la 
turaleza- y por esto se deduce leg í t imamente que el dest ino del hombre esoe 
se r representante de Dios y d e la Natura leza en este p laneta consignado a su 

( l 0 p e r o para que el hombre p u e d a definir con exac t i tud sus poderes,-sus de-

rechos y obligaciones, es indispensable que indague en ellos, que los estudie, 
que los comprenda y que los defina sintética y anal í t icamente pa ra hacerse 
capaz d e aca ta r , cumpli r y d is f ru tar d e su alto destino. 

P u e s bien; comenzando por la anuueiaciou sintética, debo sen ta r como base 
fundamen ta l , que el hombre es representante de la Prov idenc ia sobre d e l a 
t ierra. Q. D . L . P . 

PROPOSICION 1S\ 

L a Providenc ia l idad es una cualidad divina que t iene su origen en el Crea-
dor, y d e E l desciende á la Natura leza , á la humanidad y al hombre sobre la 
t ierra, 

d e m o s t r a c i o n . 

N o pudiendo el hombre analizar los a t r ibutos de Dios , por l a misma subli-
midad d e éstos, super ior á la intel igencia humana ; no siendo posible á la hu-
manidad s u j e t a r á un analítico razonamiento, no y a los detal les de la Per fec-
ción A b s o l u t a necesaria en el Sé r Supremo, mas ni áun siquiera las cualidades 
de la e ternidad é infinidad en abstracto, y en fin, no siendo posible al hombre 
viviente conocer á la Div in idad en sí m i s m a á priori, t iene, sin embargo, el 
consolador recurso de conocerla á posteriori, por sus hechos admirables y bon-
dadosos. 

E n efecto, el hombre que no h a desechado en lo absoluto el ins t into ó in-
tui t ismo de su alma, reconoce por éste que el S é r necesario, exis tente por sí 
mismo y en sí mismo y const i tuyente intrínseco de la infinidad y d e la eter-
nidad, no ha necesitado de la creación para su gloria, que es la manera subli-
me de su Sér . Luego , ¿qué objeto ha podido inducirlo á crear el Universo, si 
no es el d e poblarlo de c rea turas intel igentes y vir tuosas en quienes reflejar 
sus mismas cual idades é impart i r les su gloria misma, cuando sean dignas d e 
merecerla? 

P u e s bien; esa bondad misericordiosa do Dios , esa distribución de la felici-
dad, cuando merecida, ese ejercicio perenne del bien, sin la más mínima mez-
cla d e mal, esa beneficencia infinita, const i tuyen á la Providencial idad, cuyo 
origen divino es Dios: la Prov idenc ia E te rna . 

A s í es como esa Inf in i ta Prov idenc ia ha creado á l a Natura leza , haciéndola, 
á su imágen, una providencia universal; y a s i l a Natura leza , ejerciendo el me-
tamorfismo, d i s t r ibuye el bien pa ra la conservación y bienestar de sus creatu-
ras en la g r a n d e escala del U niverso. 

P e r o como en las leyes del metamorf ismo están las del nacimiento, incre-
mento, reproducción y muer te de los séres metamórficos; como en tocias esas 
evoluciones vitales h a y complicaciones que, a u n q u e benéficas al conjunto de 
los séres, suelen cont ra r ia r á a lgunos d e ellos; como en los séres del metamor-
fismo hay sensaciones á veces ¿olorosas, y como el dolor, a u n q u e es un bien 
dispuesto pa ra salvar al quo lo sufre, pero que al sufrir lo so identifica con el 
mal ; la Na tu ra l eza providencial ha buscado el progreso del metamorfismo en 
todos los mundos , y del cual encontramos las pruebas en el planeta terrestre, 
en todas las épocas geológicas ha s t a l a presente en que el hombre aparece en 



la p leni tud d e su poder fisico y en vía del desarrollo de su poder moral è in-
telectual. . 

D e este modo es como la Natura leza apa rece como una providencia univer-
sal; pero como ella 110 es absoluta é infalible como Dios , h a necesitado y ne-
cesita de los resul tados experimentales p a r a l legar al ejercicio exclusivo del 
bien, eliminando de todas sus obras el mal. 

P o r esto la Na tu ra l eza h a buscado en el progreso metamorfico la creación 
do séres de más en más perfectos has ta logra r l a producción de aquellos capa-
ces de ejercer s iempre el 'bien y j a m a s el mal. ¿ H a encontrado sobre la tierra 
esa clase de séres en la h u m a n i d a d ! ¿ H a hal lado ya á los hombres capaces de 
formarse su propia felicidad y hacer la d e los demás séres inferiores? ¿Ls ya, 
acaso, la humanidad , la providencia ter res t re? 

Indudab lemen te la humanidad t iene los elementos dispuestos para l legará 
sorlo; pero ella, á semejanza do la Na tu ra leza , necesita- de la experiencia para 
el acierto, necesita de los ensáyos, muchas veces infructuosas, para lograr aquel 
g rado de perfección d e que es suscept ible , necesita, sobre todo, conocer su 
F ' Y a he 6procúrado en las páginas anter iores de estas Nociones Psicológicas, 
apun ta r la poderosa organización corporal é intelectual del hombre; ya lio tra-
tado de presentar en él la obra maest ra d e la Natura leza metamòrfica; voy i. 
procurar ahora exponer la par te que D i o s se ha reservado para obtener la fu-
t u r a perfección del admirable ser humano. 

E11 efecto, buscando en el hombro el e lemento mayor d e su poder y perfec-
tibilidad se encuentra , 110 en su fuerza corpórea ni en la agudeza de sus sen-
tidos, cual idades en las cuales suelo ser inferior á muchos animales; así es que, 
como tongo repetido, y en m i concepto demostrado, la superioridad del hom-
bre está en su inteligencia espiritual, 

P e r o observando concienzudamente e s t a inteligencia se ve que en el hom-
bre se divide en dos maneras muy marcadas de sér. L a pr imera es el resulta-
do de la reflexión de los objetos percibidos y perceptibles por medio de los 
sentidos, en el alma. E s t a inteligencia puede llamarse natura l por ser la n a -
turaleza la que la inspira con la perfección, reducción y deducción de los obje-
tos perceptibles y semipereeptibles, cuyo análisis y síntesis constituyen las 
ciencias naturales . ' . , 

L a segunda manera do ser de la inteligencia humana, es la que resulta uc 
los sent imientos intrínsecos del a lma, á los cuales se puede aplicar el titulo 
de inteligencia filosófica. . , 

P o r la inteligencia filosófica el hombre pensador se forma ideas correctas 
d e lamoral , d e ' l a just ic ia , de la v i r tud y de la beneficencia elementales;estas 
son las bases de la providencialidad política y social, son el origen d e las su-
ciedades humanas y de las t i . i .c ias humanitar ias . 

Pero", aunque no pueden formarse ideas analíticas de los objetos suprapei-
ceptibles, como lo son: Dios , la Perfección intrínseca ó a b s o l u t a , la Lsencia 
É t e m a ó Inf ini ta , la existencia espiritual en sí misma, la Causalidad Creadora 
la sustancia creada metamòrfica, const i tuyendo el a lma universal, las almas o 
fuerzas vitales específicas, la inmortal idad á todas las almas, la supervivencia 
e terna de la conciencia en el a lma humana que la lia merecido, la aptitud en 
esa conciencia d e glor ia ó d e pena intrínsecas, y por fin, el término objetivo 
de la creación en el a s t i o único y final, habitación gloriosa de vidas acn-
soladas en la vir tud, y término estable del metamorfismo de la Naturaleza. 

A u n q u e no podemos, repito, sujetar-á un análisis tangible todos es tos objetos 
el a lma h u m a n a los percibe por una especie de instinto espiri tual , y este es el 
in tu i t i smo del a lma, éste el sent imiento íntimo, cuyo origen divino se reve a 
en el a lma del hombre que sabe acatar lo y cult ivarlo y q u e no lo desecha por 
las aberraciones sofísticas, no lo anonada con los vicios m lo aniqui la con el 

" E H n t u i t i s m o es u n a concesión divina hecha por Dios al hombre para diri-
gir lo en la vida terrenal de prueba, en medio del libre albedrio, pero no para 
obligarlo de te rminando su destino fa ta lmente . , , 

A s í es como el intui t ismo es susceptible de cultivo y d e perfeecionan cnto, 
cons t i tuyendo la v i r tud y el .mérito del hombre , ó de d e c a d c n m a o de aiuuia-
damiento ocasionando el suicidio do la inteligencia, y a veces el suicidio d e la 

" D e e Í m o d o es cómo la inteligencia filosófica os el eoinplen.ento a e l a p r o -
videncialidad, la cual guía al hombre á c u m p h r con su des t jno d e P ^ e u c * 
t e r r e s t r e con la conciencia d e serlo; y como d.el <cumplí,™e n t° ™ a 
dest ino depende la felicidad, emana d e aquí la importancia ^ ^ 
filosofía, que inculta el bien como resul tado del bien mismo; W ^ « 
la máxima universal y absoluta, cuyo recíproco euinpiuii n o ^ r a m f o l b e 
mente la felicidad temporal y e terna: ¡Ejercer s iempre el bien y j a m a s el mal. 

Empero , si por un e?ecto del libre albedrío del hombre, éste P«ode , n d , v , 
duabnen te acatar lo ó desecharlo, la humanidad o » masa 1 « » » . ^ 
ciencia, en conciencia y en v i r tud . D e ah í resul tan los » 
cion, d e las comodidades d e la vida y del progreso P ^ v . d e i al. L o 'ndiv 
dúos, las corporaciones, y áun las naciones, pueden caer y caen en efecto en 
las crisis y convulsiones revolucionarias ó en las — , y:rrnas p u e d e , u f a r 
eclipses en l a vir tud, en las ciencias y en la providencialidad pe io es ta brilla 
o Ta h u m a S d a d y en sus obras prodigiosas como un faro lejano que a lumbra 
al fin el pue r to de la felicidad, indicado p o r la filosofía providencia . 

A s í es como se explica esa dignidad inherente en el espír i tu cul t ivado del 

^ ° A s í se Mínprende cómo la filosofía descubro algo de divino e n e l a l m a R u -
mana. E l in tu i t i smo de ésta la engrandece, y cómo W ^ P ® ^ ® ^ 
Providencia , hace al hombre que lo acata y cult iva u n a P ^ f ^ ^ a e n 
en la vida carnal y un sér glorioso en la inmortal del a lma d .gna , a c n s o l a d a ^ 
l a vir tud, sostenida en el hombre en medio de la l ibertad de su albedrío, eje 
cu tor voluntar io s iempre del bien y j a m a s del mal; Q. D . L . J . 

PROPOSICION 19.' 

L a inteligencia inherente de la fuerza elemental es de un orden t an supe-
r ¡ í a n e e n 8 e l a lma h u m a n a puede supl i r la falta de los 
es capaz, independien temente de éstos, de ejercer las funciones del pensam.en 

t o mora l é intui t ivo. 

d e m o s t r a c i o n . 

Todos saben que la pérdida de uno de los sent idos hace á los que quedan 
mucho m á s agudos y eficaces. • g 



E n los ciegos se aviva de una manera notable el sentido del oido, y por esto 
resul tan genera lmente con tan grande ap t i tud pa ra la música. 

L o s sordos de nacimiento, y que por lo t a n t o resu l tan mudos , t ienen la vis-
t a tan perspicaz, que no sólo entienden las palabras por medio de los rápidos 
signos de la mímica, sino que llegan á hablar , cuando se les h a enseñado Á 
emit i r los sonidos con la voz, imitando los movimientos de los labios y de la 
lengua que observan; así es que llegan á en tender la conversación con sólo ob-
servar l a boca del que habla. 

T o d o esto, sin embargo, no seria concluyente pa ra la demostración de la 
proposición d e que me ocupo. P e r o a fo r tunadamente h e tenido la oportunidad 
de conocer en el año de 1875 en Barcelona u n fenómeno t an notable, que me 
propuse mencionarlo, cual lo hago en esta obra, como un comprobante de la 
actual demostración. 

Vis i tando las escuelas de ciegos y sordo-mudos de aquel la ciudad, me fué 
presentado un niño de doce años ciego, sordo y mudo, al cual necesariamente 
sólo quedaba como sentido de relación, el tacto. 

P a r a que mejor valorizase yo las apt i tudes de aquel buen niño, me obsequió 
con una fotograf ía de éste, su maestro el Sr . Wals . 

E n el reverso de aquella fotograf ía t iene impresa la interesante descripción 
qñe á la l e t ra aquí Copio: 

" I N O C E N C I O J U N C A R . S o r d o - m u d o d e uacimiento y ciego d e s d e ñ a 
" e d a d de cinco años á consecuencia de una of ta lmía puru len ta ; nació en No-
" n a s p e (Zaragoza) el 28 d e Diciembre d e 1 8 6 1 . — E s t á albergado en la casa de 
" C a r i d a d de esta provincia, y la I lu s t r e J u n t a d e la misma a t iende con un cé-
" l o digno del mayor elogio á cuanto reclama el t r iple desgraciado, cuya salud 
" h a sido bas tante delicada has ta haeo dos años .—Asis te á la Escuela de Cie-
" g o s y d e S o r d o - M u d o s que sostiene el Exmo. A y u n t a m i e n t o de esta ciudad. 
" Y á la clara inteligencia y perseverante celo que caracterizan á Junca r , se 
" d e b e que, b a j o la dirección d e su Profesor D . F r a n c i s c o d e A s i s "Wals y 
"Ronqu i l lo , h a y a adquirido los conocimientos siguientes: 

"Lectura.— En relieve, caractéres u sua l e s .—Escr i tu ra .—Por medio del apa-
" r a t o Llorens .—Mímica .—Descr ibe mu l t i t ud de objetos pertenecientes á los 
" t r e s reinos d e la Natura leza y al t raba jo del hombre .—Dact i lc lóg ia .—Por es-
" t e método independiente de la mímica, describe los objetos d e uso más co-
" m u n , como las par tes del cuerpo, prendas do vestir, muebles, f rutas , anima-
" les , nombres de sus condiscípulos y amigos, e tc .—Ari tmét ica.—Conocimicn-
" t o de las cifras y de la adición, nombres de las medidas métr icas y el d e las 
"monedas , que dist ingue por el t ac to .—Geograf ía .—Divis ion de la tierra. Id. 
" del t iempo. N o m b r e y signo de las capitales d e E u r o p a , señalando en el ma-
" p a el lugar que ocupa cada una de el las .—Religion y Moral.—Todas las ora-
c i o n e s del Catecismo y Creación del Mundo.—Geometr ía .—Conocimientos 
" d é l a s dimensiones de los cuerpos, d é l o s ángulos , t r iángulos y figuras de 
" m á s d e t res lados. Id. d e los só l idos .—Higiene y Urbanidad.—Principales 
" r e g l a s contenidas en las mismas. 

" A los conocimientos expresados y quo es do esperar que irán en aumento, 
" h a y que añad i r que dist ingue por el t ac to á las personas á quienes haya to-
c a d o sólo una vez." 

"Ba rce lona , Jun io de 1874." 
Como se v e por el anterior relato biográfico, Inocencio J u n c a r , al t iempo de 

ser fotografiado y examinado, tenía once y medio años. ¡ Innumerab les son los 

niños que á la misma edad saben mucho ménos, auxiliados, no obstante, por 
todos los sentidos. . , 

Y o t u v e el gus to de conocer á J u n c a r a lgunos meses despues, y halle que 
no hab ía exageración n inguna en la reseña de sus conocimientos, y por el con-
t rar io , m e sorprendió la rapidez y seguridad conque manitestaba la esponta-
neidad y precisión de su inteligencia al manifestar los. _ 

A la v i s t a de hal lazgo psicológico tan precioso pa ra la ciencia, me propuse 
en el ac to aprovecharlo, por lo que fu i repet idas veces á su escuela, a donde 
t omé minuciosos informes, los que m e fue ron eficazmente dados, principalnien : 

t e po r su maes t ro el Sr . Wals , á quien estoy por ellos obligado. 
Inocencio J u n c a r es, por más de un t í tulo, un ejemplo psicológico notable. 

L a s circunstancias de su v ida han sido d e las más desgraciadas, b o r d o - m u c o 
d e nacimiento, tuvo desde la infancia una erupción cutánea originada por su 
const i tución endeble y escrofulosa. A ú n se perciben en él ,cicatrices d e osa 
erupción, pr inc ipa lmente en la cabeza, manifes tándose una muy considerable 

e " E n f e r m e d a d e s do este niño h a n debido necesar iamente impedirle el ha -
cer observaciones minuciosas y correctas con la vis ta cuando la poseía lo q o 
se aferava al saberse que debido á su complexión enfermiza, padeció s iempre 
en M ojos de una of ta lmía puru len ta que terminó p o r cegarlo á los c u c o a n o s 

D e s p u e s de ciego, so rdo-mudo y enfermo, permaneció con su madre cosa 
d e tres años más, en un es tado normal de quiet ismo que le daba la apariencia 
d e un leño b a j o la figura h u m a n a . „„„:„,, 

N o puedo de ja r de l lamar aquí la atención acerca del amor y abnegación 
maternal . A q u e l desventurado niño habría sucumbido mil veces sin los eu,da-
J o su madre , pendien te do todas sus necesidades y auxiliándolo pa ra satisfa-
cerlas, has ta que t an ex t raño caso llegó á conocimiento d é l a filantrópica J u n -
t a de Car idad Barcelonesa, la cual lo t ra jo á la escuela citada, á donde en po-
co más de dos años aprendió todos los conocimientos descritos ba jo el empe-
ñoso cuidado del Sr . Wals . . . ... . „ , u , „ f o < , 

P e r m í t a s e m e ahora el hacer a lgunas observaciones psicológicas resul tantes 
del es tado excepcional do J u n c a r . _ 

P r e g u n t á n d o l e yo si se consideraba feliz, m e respondió que si y que se ha-
llaba, por su bienestar , m u y reconocido á la J u n t a de Caridad, a su maes t ro y 
á sus condiscípulos. ¡Véase por es ta respuesta l a pequenez de las exigencias 
h u m a n a s pa ra la felicidad! ¡Aquel niño t an deficiente en sus facul tades se en-
cont raba feliz, cuando se suicidan tan tos hombres en la plenitud d e los goces 
de u n a vida e x u b e r a n t e , v íc t imas de ext ravíos fantást icos . 

E l modo d e in ter rogar á Junca r , consiste en fo rmar sobre la palma «le >u 
mano ex tend ida las le t ras con la pun ta del dedo en seco y el i n t e h g ^ n m o 
con la mayor rapidez, comprende las palabras así indicadas, las j un t a , las e -
t i ende y r eúne los vocablos, respondiendo en el ac to á las cuestiones con que 
se le in te r roga , ó resuelve los problemas que se le proponen 

D e es te modo satisfizo todas mis preguntas , y me demostro nue no había 
exajeracion n inguna en el relato que arriba h e copiado de sus k h W ^ -

P a r a fo rmar un juicio m á s eorrecto acerca de J u n c a r , le rogué « n k 
aoúé l ló que bien le pareciera, y p ron tamen te en un car tón delgado me puso 
por m e d m del a p a i o Llore , J ' "Doy gracias á Dios por 
" m e ha. dado, á pesar de ser sordo mudo y 

Con el o b j k o d e que el lector forme un juicio mas exacto, h e copiado en la 



lámina 2." de esta obra el r e t r a to de Junca r , y el facsímil de lo que m e escribió 
y está arr iba indicado. 

E l apara to L lo rens consiste en una tabli ta de madera en la cual hay exca-
vados en líneas rectas, como los renglones de la escritura, diez series de cua-
drados como d e medio cent ímetro por cada lado. Sobro esta especie de rectí-
cula so pone el car tón, y con un punzón con la punta algo embotada , se van 
hundiendo en cada cuadrado las líneas que producen las letras, las cuales en 
línea producen las palabras y los renglones, dispuestas de derecha á izquierda, 
es decir: invertidas, para que vol teando el cartón se rectifiquen y se lean de la 
manera ordinaria. 

Descr i to ya el fenómeno viviente constituido por J u n c a r , permítaseme de-
ducir d e el a lgunas consecuencias filosóficas. 

1." L a inteligencia es inherente al a lma humana, estando en los niños, culos 
sordo-mudos y áun ha s t a en los idiotas en un estado latente, cuyo desarrollo 
depende do la perfección d e los medios para ello empleados, entre los cuales 
existen los sent idos corpóreos, la buena salud, las circunstancias propicias de 
la vida y la educación. ¡Cuántas claras inteligencias, cuántas admirables apti-
tudes so pierden diar iamente pa ra las ciencias, las letras y las artes, cu unas 
hombres, por es tar hundidos en t r aba jos monótonos y excesivos en medio de 
la miseria! ¡Y en cuántos otros resul tan los talentos no sólo inútiles, sino co-
rrompidos y aniquilados por la prosti tución, ociosidad y vicios resul tantes de 
la riqueza mal empleada! 

2.° L a inteligencia es la misma cosa que el a lma y q u e la vida en todos los 
seres. Las di ferentes inteligencias d e éstos sólo consisten en su clestiuo en la 
economía del Universo. A s í es que cu una roca, está reducida su intrínseca y 
m u d a inteligencia á conservar iner temente su estado y á ejecutar química-
men te los movimientos y evoluciones resul tantes de su es t ruc tura molecular, 
por ésta, sus afinidades químicas y consecuentemente morfológicas. 

3." L a inteligencia intrínseca en lo común de las plantas, como identificada 
con su principio vi ta l ó alma se reduce, generalmente hablando, á aprovechar 
el clima, la humedad , el suelo, l a luz y la atmósfera pa ra su nacimiento, in-
cremento, lozanía, floracion, fructificación y reproducción específicas. 

4.* L a inteligencia en los animales inferiores se reduce á su nacimiento, in-
cremento, al imentación, reproducción y conservación, d is f ru tando de la mayor 
longevidad y ménos fa t iga posibles. 

E n los animales superiores se comienzan á percibir las tendencias ó ensayos 
d e la Na tura leza en los instintos hac í a l a providencialidad, y por lo t an to hacia 
la previsión. L a s abejas const ruyen sus panales pa ra proveer á su alimento 
en el Invierno. L o s castores cons t ruyen sus casas, las aves sus nidos admira ' 
b lementc tejidos, y las golondrinas los construyen con barro , y en cuanto les 
es posible al abrigo de la in temper ie , emigrando dos veces al año pa ra buscar 
los climas m á s saludables y gratos , t a n t o en el Invierno como en el Verano. 

L o s asnos, los caballos, los to ros y denias animales de t raba jo , no solamen-
te se acostumbran á éste, sino que, cuando son bien t ratados, lo desempeñan 
con gus to y eficacia, poniendo de su p a r t e un visible esmero para su adecuado 
y mejor desempeño. 

Sobre todo, en el perro no sólo se perciben sus tendencias providenciales co-
mo las gallináceas, dir igidas á su propia conservación y á la de su prole, sino 
que viene á ser el sirviente, el vigilante, el aliado y el amigo providencial del 
hombro en el pastoraje , en la cabana, en la caza y en las opor tunidades de 

placer ó de dolor, con l a a legr ía ó con el l lanto, l legando á consti tuirse áun, 
un miembro, á veces, no el ménos influente y cuidadoso de la familia. 

A s í es cómo se palpan y comprenden las causas finales en el metamorf ismo 
de la Natura leza , y así Be d e m u e s t r a la providencial idad do esta Madre U n i -
versal. 

E l hombre no h a aparecido en es te p laneta sino cuando la t ie r ra estuvo pre-
parada y poblada pa ra recibirlo, por lo que aparecen todos los séres á él pre-
exis tentes con el g r a d o de vi tal idad, y por consecuencia, de inteligencia con-
veniente á su destino. . 

Y en verdad que así t ambién se demues t r a la Providencia l idad de Dios al 
hacer á la Na tu ra l eza una providencia universal, y á l a humanidad una provi-
dencia terrestre, identif icando su des t ino con sus facultades, d é l o cual r e su l t a 
un circunloquio correcto. E l h o m b r o es en l a t ierra el sér más providencial 
porque es el más intel igente , y es el más intel igente porque es el más provi-
dencial. . . 

5." Ident i f icada la providencial idad h u m a n a con la inteligencia y el ins t into 
ó intui t ismo del alma, era necesario el buscar las huel las de éste en el hombre 
mismo; pero es to se hacía m á s difícil y dudoso al t ra tarse del hombre educado, 
porque si la educación es errónea y la sociedad facticia, queda la duda d e si 
los sent imientos ín t imos del hombre son t a m b i é n facticios ó naturales. P e r o 
es te inconveniente desaparece en los so rdo-mudos . 

E s cosa umversa lmente sabida, que cuando á un joven so rdo-mudo ya entra-
d o en la edad en que se supone fo rmada la razón, se le enseña la mímica, por 
medio de la cual se le inculcan los d o g m a s ó los preceptos didálticos; si se le 
p regun ta si án tes de aprender los hab ía tenido a lguna idea de ellos, responde 
sin vacilar: que no, y que le cogen comple tamente de nuevo. 

P e r o esto no sucede con las ideas morales emanadas del in tu i t i smo ó instin-
to del espíritu humano. E l s o r d o - m u d o siento en todos t iempos la influencia 
de ésto, s iente la diferencia del biou y del mal, s ien te el impulso interior que 
lo dir ige hácia el p r imero y que lo a l e j a del segundo, áun cuando no acate tan 
saludables tendencias. S ien te un respe to n a t u r a l por la jus t ic ia y se i r r i ta con-
t r a los procedimientos injustos. 

E n el pueblo de Chiet la, del Es t ado d e P u e b l a , existía un sordo-mudo sm 
educación n inguna , el cual vivía d e su t r a b a j o en las labores del campo. U n a 
voz unos dos rateros se e x t r a j e r o n de una t roje a lguna cant idad de maíz y 
obligaron al mudo, por medio 'de la violencia, á cargar con la semilla robada, 
l levándola á sus casas, seguros, en su concepto, do que el mudó no podría de-
nunciarlos. P e r o no f u é así ; éste se quejó por scüas an t e el alcalde, delató el 
robo, demos t ró éste, identificó á los ladrones, demandó su castigo por esto y 
por la violencia que se le hab ía hecho, y los obligó ante la autor idad á confe-
sar la ve rdad del hecho. E s t e suceso, que pasó es tando yo en dicha poblaeion, 
l lenó d e admiración á sus vecinos. 

M a s no sólo es la moral un sen t imien to in tu i t ivo en los sordo-mudos ; en 
és tos existen, aunque de un modo vago (cuando son bas tan te intel igentes) os 
pr imeros rud imentos d e la rel igión na tu ra l ó sea la providencialidad. Ellos 
ven los campos, los vegetales , los animales , y sobre todo, la lüz y los cielos, 
y s ienten á veces respeto y g r a t i t u d al a u t o r que suponen d e tan tas mara -
viilas. . 

E n efecto; t an g rande es la influencia del ins t in to espiri tual del hombre, que 
áun en séres tan "deficientes como los so rdo-mudos y los ciegos, se observa 



que tienen la conciencia del bien. E l mismo Inocencio .Tunear, sin conocerlo, 
cumplía como una providencia enmedio de l a casi nulidad d e su sér j manifes-
tando una resignación, a legr ía y creencia en Dios , que se hacían simpáticas y 
ejemplares pa ra todos los que lo t r a t aban . Q . D . L . P . 

PROPOSICION 20.' 

D e los elementos psicológicos y fisiológicos dpi hombre resul tan lab ciencia-i 
naturales. 

nP.MOSTRAClON. 

Como he y a demostrado: la inteligencia en el hombre pertenece, á su alma 
espiritual, pues siendo la materia , en su ín t ima sustancia, consti tuida por las 
estórides ó á tomos primitivos, esféricos, idénticos, inertes ó inalterables, no 
pueden éstos ni los e lementos químicos que de sus agrupamientos resultan, 
adquir i r n i emit i r los fenómenos de la act ividad expontánea que constituye las 
propiedades d e la inteligencia intrínseca, n i reuni r , comparar y combinar la se-
rie de esos fenómenos del pensamiento que originan l a conciencia inteligente. 

H a b i e n d o y a en la mater ia organizada, áun en la que const i tuye lina simple 
célula, una a rmonía do la fuerzaT elemental intel igente , ésta es ya una alma 
que con su actividad peculiar da á la célula sus propiedades vitales. 

D e este modo se percibe que la ma te r i a es, en todos los séres organizados, 
solamente ins t rumenta l , y por lo t an to , en cada uno d e ellos sirve sólo para 
desenvolver los fenómenos á los cuales da lugar el alcance re la t ivo de la inte-
ligencia intrínseca de su alma. 

" E n el hombre, por la peculiar magn i tud y perfección de la armonía psico-
lógica que lo anima, la mater ia espiri tual de. sus órganos, resu l ta no sólo como 
ins t rumento de sensaciones é impresiones do los fenómenos actuales, si 110tam-
bién d e su conservación vir tual , la memoria, y por consiguiente, de la concien-
cia ó historia d e ellos y d o su sucesión cronológica. 

M a s 110 bastaba á la Na tu ra l eza metamòrf ica el do tar á su creatura predi-
lecta con los órganos ins t rumenta les de la sensibil idad é impresionabilidad, 
const i tutores de la percepción y l a memoria; e r a necesario también dotarla, co-
mo la dotó, del órgano reflexivo, á donde se elaborasen los prodigios de la 
ciencia y las creaciones do la imaginación. ^ 

D e este propósito y prevision de la inteligencia intr ínseca do la Naturaleza, 
resul tan en el hombre los t res órganos ins t rumenta les del encéfalo humano, 
ba jo la fuerza vital, el cerebrizoario, el cerebro y el cerebelo, dando origen á 
la manera d e conocer el a lma lo perceptible; por lo perceptible lo semipercep-
t-ible, y por ambos lo imperceptible. .. 

H é aquí los e lementos científicos y art ís t icos que h a n producido tan subli-
mes creaciones del hombre , aunque éstas no son las supremas , pues éstas, co-
m o resul tados del in tu i t i smo humano , serán despues mencionadas. 

P o r ahora sólo me ocuparé de las primeras. 
E n efecto: la ciencia más extensa y comprobada por todos los sentidos como 

emanada dé la observación directa, es la H i s t o r i a N a t u r a l . E s t a conoce los 
obje tos que se presentan á la contemplación del hombre en las t res grandes 

divisiones científicas: la mineral , la vegetal y la*animal; tales como los presen-
ta la Natura leza . 

Todos los da tos que mues t ra la H i s t o r i a Na tu ra l , cuando son bien obser-
vados y fielmente t rasmit idos, son verdaderos, y por lo tanto , convencen de 
su exac t i tud por es tar és ta comprendida por el a lma intel igente al usar és ta 
de los sent idos 'corpóreos como d e ins t rumentos directos de observación; por lo 
que pa ra és ta no necesita el a lma de poner en ejercicio sino al cerebrizoario y 
al cerebro, es decir: á los órganos d e la sensibilidad y de la memoria. As í es 
que las ideas que minis t ra la His tor ia N a t u r a l son objetivas, y por lo tanto , 
simples. 

E n las t r e s ciencias der ivadas de la H i s to r i a Na tu ra l , es decir, la mineralo-
gía, la botánica y la zoología, como ellas no sólo t r a t an de conocer los objetos, 
sino t ambién de ' su división, clasificación y detalles, muchas veces no basta 
observarlos tal cual los p resen ta la Natura leza ; es necesario, ademas, es tudiar 
en ellos comparándolos, metodizándolos y analizándolos, por lo que pa ra es tos 
son necesarias, ademas do las funciones ins t rumenta les del cerebrizoario y del 
cerebro, las del cerebelo; e s decir: ademas d e las percepciones (,sensibilidad), 
las impresiones (memoria), es necesaria la contemplación: (reflexión científica.) 

O t r o t a n t o es necesario en la astronomía, cuya ciencia debe considerarse co-
mo u n a continuación d e la his toria natural . 

E n la as t ronomía es indispensable 110 sólo la observación directa do los as-
tros; ademas, es necesario rectificar sus movimientos aparentes sust i tuyéndolos 
con los verdaderos , deducir también sus formas efectivas de aquellas que pre-
sentan en su g ran distancia, y conducir la inducción de lo conocido á lo desco-
nocido por la "enorme lejanía do los cuerpos celestes; es necesaria, ademas, la 
creación de ins t rumentos de prensión y de óptica para aver iguar con en te ra 
corrección los períodos de sus rotaciones y revoluciones, la fo rma d e las tra-
yectorias do éstas , la naturaleza de sus luces y la constitución molecular de 
sus materias componentes. 

B a s t a conocerse la historia de la astronomía para valuarse la necesidad que 
hay en ella de meditación imaginat iva para l legar á conclusiones correctas. 

E n efecto, desde los pastores caldeos que comenzaron á sospechar la nece-
sidad de considerar á los astros como núcleos celestes, procurando expl icar las 
nociones mí t icas d e la I n d i a y el Eg ip to , ha s t a nuestros ¿ j a s , [cuántas hipó-
tesis, cuán tas teorías se han sucedido las unas á las otras, hal lándose un .din 
falsas las que en ot ro se creían verdaderas! 

H o y mismo h e procurado on esta obra corregir muchos errores admit idos 
genera lmente como verdades acerca de la gravitación, el calor, la luz y la 
consti tución molecular de los astros. 

P o r todo lo expuesto se v e que para la as t ronomía no bastan las operacio-
nes e jecu tadas por el a lma con los órganos inst rumentales , el cerebrizoario y 
el cerebro, siendo, ademas, necesarias las que resul tan d e la meditación en el 
cerebelo. 

Ot ro t a n t o sucede en física, en química y en la morfológia. 
E n física, aunque también es u n a ciencia der ivada de la historia natural , se 

necesita no sólo conocer los fenómenos físicos tal cual los presenta l a N a t u r a -
leza, sino ademas los detal les d e esos fenómenos y sus causas, por lo quo pa ra 
esto es indispensable pasar de lo conocido á lo desconocido: de lo percept ible 
á lo semiperceptible y de éstos á lo imperceptible, y por consiguiente á la me-



( l i tación i m a g i n a t i v a , emi t i endo hipótes is q u e v a n cor r ig iéndose por mejores 
observac iones h a s t a ha l l a r se la ve rdad científica. 

L a qu ímica , c o m o ciencia de p u r a observac ión , t i ene d i r e c t a m e n t e resulta-
dos prác t icos m á s exactos , a u n q n o convenc iona lmen te def in idos . 

E n efec to , ; s e p u e d e a s e g u r a r q u e los e l emen tos qu ímicos q u e has t a ahora 
se conocen no p u e d e n a u m e n t a r s e n i d isminuirse? C r e o q u e no; pero conven-
c iona lmen te se l e s l l ama sus tanc ias s imples, a u n q u e con f recuencia , me jo r ob-
servadas . r e s u l t a n u n a s c o m p u e s t a s d e sus tanc ias d i f e r e n t e s y o t r a s q u e se ha-
bían supues to d i v e r s a s , se ha l l an exper imenta lmente_ s impli f icadas . H e aquí 
p o r lo q u e áun en la química es necesar ia la m e d i t a c i ó n imag ina t iva , emitién-
dose h ipótes is a c e r c a de la e s t r u c t u r a molecular d e los ciernen os químicos y 
de sus c o m p u e s t o s , ace rca de los equ iva l en t e s de é s t o s y de las fo rmas que 
a f ec t an sus c r i s ta l izac iones s e g ú n los e l emen tos c o m p o n e n t e s 

L a s m a t e m á t i c a s , como ciencia e n t e r a m e n t e convenc iona l , e s debida á la 
imaginac ión , e s p e c i a l m e n t e en el cálculo, p u e s en la g e o m e t r í a hay , sin em-
b a r c o , m u c h a p a r t e expe r imen ta l de observación. 

E s t o d e m u e s t r a q u e en la imaginac ión cient íf ica h a y no sólo conclusiones 
convencionales , s i n o t a m b i é n l e y e s necesar ias . D a d a la numerac ión periódica 
r e su l t an , s e a cua l f u e r e ésta , sus adiciones, sus t racc iones , mult ipl icaciones, di-
visiones, razones , p roporc iones , p rogres iones , e levac ión á po tenc ia , extraccio-
nes do ra íces y loga r i tmos . . . 

D o a q u í e m a n a q u e la n u m e r a c i ó n decimal , a r b i t r a r i a y convencional como 
lo es, ha l l a en l a p rác t i ca aque l l a p a r t e e x a c t a d e l a s l eyes de l a s cant idades 
q u e í c pe r t enecen , con las cuales la imaginac ión t i ene u n ha l lazgo «consc i en t e 
de las p r o p i e d a d e s n u m é r i c a s del m e t a m o r f i s m o d e la N a t u r a l e z a , las l eyesde 
la p ropo rc iona l idad d é l o s números , l a s func iones n u m e r a l e s c u y a u n i v e r s i d a d 
y precis ión, en t o d a s las numerac iones posibles , e s t á p r e v i s t a y d i spues ta por 

la inf in i ta i n t e l i genc i a del Creador . 
E n la g e o m e t r í a sucede o t ro t an to . L a imag inac ión h u m a n a , p r o c u r a n d o a 

perfección e n s u s deducciones , s i e n t a c o m o p r inc ip io s abso lu tos , er rores que 
la t r a e n la n e c e s i d a d de u n a labor ios idad inút i l . 

S e n t a d o el q u e el p u n t o carece d e ex tens ión , q u e la l inea carece de la t i tud 
y el p lano d o e speso r , creo h a b e r ha l l ado los e l e m e n t o s de e x t e n ^ n ^ a n d » 
sólo e n c u e n t r a l a s leyes do los l ími t e s A s í es cómo la g e o m e t r a h a venido a 
s e r i m p o t e n t e p a r a ana l izar la f o r m a f u n d a m e n t a l en la N a t u r a l e z a . 

M a s p o r la con t emp lac ión científica, l a re f lex ión i m a g i n a t i v a del a l m a huma-
na i n t e l i g e n t e p o r sí m i sma , h a e s tud i ado és ta : la h i s to r i a n a t u r a l , l a as t ronomía, 
k f í c a , Í q u í m i c a y la m a t e m á t i c a , y de e l las d e d u c e la T ^ f e r S 
canica r ac iona l , l a un idad de l a fo rma , y conc luye con la u M A e U c r e a ^ , 
la unidad de Ú fuerza, 1« unidad de la materia y la 
lié a h í la u n i d a d d e las ciencias n a t u r a l e s d e b i d a s a l a e n s i b i h d a d , U n . p r ^ 
b i l idad y m e d i t a b i l i d a d del a l m a h u m a n a , a u x d . a d a con los m s r u m n a k e 
cu r sos q u e la N a t u r a l e z a h a p u e s t o á s u i n m e d i a t o a lcance , el cerebrizoar . , 
el c e r eb ro y e l cerebelo. . 

E s t o s r e s u l t a d o s de la sens ib i l idad, de j a m e m o r i a y de la , i ^ g m a c i o n ttu 
x i l i ados del l e n g u a j e y de su r e p r e s e n t a c i ó n g rá f i ca p o r m e d i o d e ¿ ^ c r . W 
d e la numerac ión , d é l o s s ignos, de la i m p r e n t a y d e l a fot,:>grafía hace . i 
g é n e r o h u m a n o e l deposi tar io , el h e r e d e r o y el r e p r c s e n a n t e d e odo os ra 
b a j o s cient íf icos de todos los h o m b r e s y g e n e r a c i o n e s , d e s c u b r i e n d o las cien 

cias, c las i f icándolas y ramificándolas, como deducc iones d e l a s ciencias f u n d a -
m e n t a l e s y a menc ionadas . " . , 

E m p e r o , a p a r t a n d o los r e su l t ados q u e e m a n a n d e l conoc imien to exac to de 
los f e n ó m e n o s na tu ra les , s i e m p r e p r e s e n t e s a n t e la inves t igac ión , y p o r conse-
cuencia , a n t e la rect i f icación del a l m a colect iva de la h u m a n i d a d , h a y a d e m a s 
o t ros conoc imien tos q u e acaso podr ían l l amar se semieient . f icos, como lo son la 
ideología, la d ia léc t ica , la h i s tor ia , l a e c o n o m í a y la es tadís t ica . 

E n efecto, e s t a n d o todos estos r a m o s del s a b e r h u m a n o en v í a de e laborac ión 
y b a j o la inf luencia de e r ro r e s d e t r ad ic ión , de observación y d - ' P 'cac .on so o 
p u e d e n t e n e r en p a r t e el c a r á c t e r d e ev idenc ia c .en t .hoa , a la vez q u e o £ a pa, te 
se hal la s u j e t a á las a l t e rac iones q u e n u e v a s 
t o s y n u e v a s inves t igac iones t r a i g a n á la e l a b o r a d a s e n e de s u s c « l u « n n « . 

O t r o t a n t o sucede d , l a s c iencias m é d i c a s ; como ramif icac iones le la^ h i s to -
r i a n a t u r a l , e l las p r e s e n t a n una p a r t e e v i d e n t e , p r i n c i p a l m e n t e en la a n a t o m í a 
" f i s i o l o g í a la h ig i ene , la c i rug ía y la f a rmac i a ; pe ro áuni en es tas h a y o t ra 
p a r t e e n c o m e n d a d a á la observac ión , la cua l n o se per fecc iona s ino con e l es-
tud io . la p rác t i ca y el t i e m p o . E n la t e r a p é u t i c a y la cl ínica, a d e m » d e la 
neces idades aná logas , h a y q u e c o m b a t i r e n f e r m e d a d e s r cbe des d e ^ ^ nlas o 
n u e v a s , y sob re t odo causa s oscuras , c o n f u s a s ó impercep t ib l e s , t o d o J o cua 
d a á es tas c iencias un c a r á c t e r de v a g u e d a d en la cua l no sólo las c a p a e . a d e s 
comunes , s ino t ambién el genio, sue len es t re l l a r se , colocándose asi la e spe ranza 
cient íf ica en el porven i r d e la civi l ización. . . . , , „ ; r u f i n , i e 

E s t o , no obs t an te , se e c h a de v e r en l a s c iencias n a t u r a l e s la ú n u W q u e 
cada d i á h a r á n más pa lpab le s los c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s ; p o r lo q; « ¿ e ^ c h a n -
do la pa labra metafUica corno a r b i t r a r i a y propia , solo p a r a 
y confus ión en las c iencias , se ref ieren é s t a s á l e s ob j e to s p e r c e p t b les semi-
percep t ib les é impercep t ib les , de las c u a l s s h e d a d o y a u n a s u s e n t a i d e a r e fe -
r e n t e á los e l emen tos psicológicos y fisiológicos d e l h o m b r e . Q . L). L . r . 

PROPOSICION 21/ 

D e l in tu i t i smo , como e l e m e n t o d e l a l m a h u m a n a , r e s u l t a n e n el h o m b r e los 
ins t in tos e sp i r i tua les a c e r c a de los o b j e t o s s u p r a p e r c e p t i b l e s , y por éstos las 
c iencias filosóficas. 

d e m o s t r a c i o n . 

Y a t e n ™ ind icado q u e el h o m b r e t i e n e in te l igenc ia p a r a d e d u c i r de lo co-
nocido lo desconocido en los ob j e to s na tu r a l e s , pe rcep t ib le s , ^ n i i p e r c e p ü b es 
é impe rcep t ib l e s ; pero q u e los ob j e to s s u p r a p e r e e p t . b l e s son d o un ó r d e n t a n 
e l evado , q u e p a r a s u c o n o c i m i e n t o no es b a s t a n t e la in te l igenc ia h u m a , a cn -
d o necesar io en estos casos q u e e l a l m a los pe rc iba por u n a e s p e c i e d e m s u t o 
esp i r i tua l , al cua l se h a d a d o el n o m b r e d e sen .mien to , y yo . 
con u n a « p r e s i ó n m á s a d e c u a d a m e n t e de f in ida , h e d e n o m i n ^ o n u . t i ^ 

E n efecto, cons ide rando q u e la in te l igenc ia es impos ib le e n a m a t e r a c o m o 
i n e r t e , r e su l t a q u e a q u e l l a p e r t e n e c e á la f u e r z a u n n j . s a l al a ln . a del U n i 
verso , a l pr inc ip io ac t ivo , or igen d e t o d a s las v i d a s y d e t o d o m o v i n n e n t o . 
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D e es te modo, el pr inc ip io ontològico f u n d a m e n t a l ex i s t e e n el E s p í r i t u D i -
v ino , en la O m n i s c i e n t e y E t e r n a P r o v i d e n c i a , 

E m p e r o , a u n q u e d e u n ó rdeu infer ior á ésta , l a fue rza e l emen ta l t iene así 
m i s m o como su m o d o de ser, un e l emen to ontològico. 

D e e s t e m o d o la N a t u r a l e z a , en s u í n t i m a m a n e r a d e ser, n o es como Dios , 
el E n t e necesar io y n e c e s a r i a m e n t e Esencia l , O m n i s c i e n t e y Creador ; pero ella, 
como la p r imera y más s imple d é l a s c rea turas , es el alm.a un iversa l , act iva, 
sus tanc ia l , e sp i r i tua l ò in t e l igen te ; y por consecuencia, l a N a t u r a l e z a es un sér 
ontològico, un e n t e v e r d a d e r o , in t e l igen te y metamòrf ico ; y p o r lo mismo, to-
d o s los sé res d i m a n a d o s del me tamor f i smo na tu ra l t i enen el g r a d o de inteli-
genc ia q u e les co r r e sponde según la f u e r z a e lementa l q u e los an ima , y por con-
secuenc ia su p a r t e m a y o r ó menor de intel igencia . 

H é aqu í por q u é el h o m b r e , q u e es t á en la cúspide d e los se res conocidos en 
es te p lane ta , es a n i m a d o p o r un e n t e real y efect ivo, por un esp í r i tu in te l igente 
de r ivado de la fue rza un iversa l : la N a t u r a l e z a . P e r o é s t a sólo podía inspi rar á 
la especie h u m a n a el dèseo de indagar en los conocimientos na tura les , a d o n d e 
a lcanza k in te l igenc ia del a lma. L u e g o pava e levarse é s t a en busca de lo su-
p rape rcep t ib l e , neces i taba de una f a c u l t a d super ior , y h ó a h í el in tu i t i smo ó 
i n s t i n t o esp i r i tua l como e l e m e n t o del a l m a h u m a n a . 

M a s , ¿dónde exis te la causa del i n s t i n t o espi r i tua l del a l m a h u m a n a ? ¿No 
s iendo la N a t u r a l e z a capaz de producir lo, , cuál es el or igen del in tu i t i smo? 

E n v e r d a d , el i n tu i t i smo q u e n o s conduce á la con templac ión de la S u p r e -
m a Causa de t o d a s l a s cosas, así corno al s en t imien to de a m o r y g r a t i t u d há-
cia ese S u p r e m o S é r , sólo puede t e n e r á és te como or igen divino, y n o sólo 
insp i ra al h o m b r e las m á s sub l imes ideas, s ino t a m b i é n la asp i rac ión benéfica 
á i m i t a r á la P r o v i d e n c i a , e j e c u t a n d o el bien, q u e lo diviniza. 

E s t a t endenc ia providencia l del a l m a h u m a n a , es te s en t imien to p r o f u n d o ele 
a m o r al b ien , eSte convenc imien to í n t imo de la ex i s tenc ia de u n a P r o v i d e n c i a 
E t e r n a , son los e l emen tos del espír i tu humano . E l a l m a p o r ellos 110 aparece 
s o l a m e n t e como una fuerza v i ta l q u e pone en m o v i m i e n t o la m a t e r i a para pro-
duc i r los f e n ó m e n o s del me tamor f i smo na tu ra l , p u e s d iv in izado el espír i tu del 
h o m b r e quo aca t a y cul t iva el in tu i t i smo con las v i r t u d e s providenciales , se 
for t i f ica con ellas y se inmor ta l i za , n o sólo en la m e m o r i a de s u s semejan tes , 
s ino t a m b i é n i nd iv idua lmen te , hac i endo indes t ruc t ib le la a r m o n í a q u e con-
v ie r t e a l sér humano en u n a p rov idenc ia c readora de l a s ciencias suprapercep-
t ibles . 

E n efec to , e s t a s ciencias son: 1." L a lògica, ó sea el a r t e d e p e n s a r bien y 
m e t ó d i c a m e n t e , pa sando d e lo conocido á lo desconocido b a j o u n r igoroso aná-
lisis in te lec tua l . 2." L a es té t ica , q u e deduce de la sensibi l idad mate r i a l la espi-
r i tua l , ha l l ando en a m b a s la belleza in t r ínseca. 3.° L a mora l , l a q u e fundándose 
en un pr inc ip io á la vez sencil lo y sub l ime : ejercer siempre el bien y jamas el 
mal, t r a e al h o m b r e la posesión de la bondad intr ínseca, las l eyes b e n i g n a s de 
la é t ica . 4.° L a ideología, q u e ana l i zando las ideas s imples p roduce con la 
con templac ión ana l í t i ca y s iu té t ica á l a s ideas compues tas , l a v ida del espír i tu , 
l a educación del a l m a in te l igen te , d a n d o á ésta la capac idad in t r ínseca de go-
zar ó de suf r i r , p r e p a r á n d o l a p a r a l a v ida pos tuma. Y 5." L a providencia l idad, 
q u e p r o d u c i d a en el h o m b r e por el i n tu i t i smo ó ins t in to esp i r i tua l de su a lma, 
lo i n d u c e al buen uso d e s ú s sen t idos é ins t in tos corpóreos, á la deducc ión , por 
es to, de lo percept ib le á lo sem¡percept ib le , y lo suprapercep t ib le , conduciendo 
lóg i camen te al esp í r i tu á desc i f ra r co r r ec t amen te las indicaciones d e i n tu i t i smo 

q u e lo c o n s t i t u y e n en r e p r e s e n t a n t e do D i o s y de la N a t u r a l e z a e n el j l á ñ e t e 
t e r r e s t r e , ha l l ándose asi su marav i l loso d e s t i n o de p rov idenc ia . 

P o r el c o n j u n t o d e l a , ciencia* a q u í e n u m e r a d a s , m á s p r i n c i p a l m e n t e por a 
p rov idenc ia l idad , el h o m b r e e l eva rá « D i o » un c u l t o p u r o ^ ¡ » W ^ t ó 
h u m i l d e á la I n f i n i t a y E t e r n a P r o v i d e n c i a ; am. t r a a la fttag^M 
en su f é en ellas, m a r c h a r á v i r tuoso y conf iado á la f f ^ a d t e m ^ r a y á la 
e t e r n a glor ia , l o g r á n d o s e as í el o b j e t o del Creador- y de la s a n a filosa con el 
p rogreso y p e r f e c c i o n a m i e n t o de las ciencias filosohcas. Q . D . L . I . 

PROPOSICION 2 2 ' 

E l i n tu i t i smo ó i n s t i n t o esp i r i tua l y p rov idenc ia l del a lma, es el o r igen de 

la soc iabi l idad d e la espec ie h u m a n a . 

d e m o s t r a c i o n . 

Aoue l o u e re f lex iona p r o f u n d a m e n t e ace rca del h o m b r e , ha l l a en el í n t imo 
« ó i ^ t e & t e d o s p ropens iones opues tas : la u n a egois ta q u e f n a é indiferente: e 
g u í a á l a sa t i s facción de s u s neces idades y á u n capr ichos ; y p a r a 
d e sus s e m e j a n t e s como de i n s t r u m e n t o s , pe ro n o so asocia con ellos, p rocura , 

p rovidenc ia l , t i e n d e á r e u n i r á Tos h o m b r e s en 
los l L o s soc iá e , M i a n d o en é s t o s n o sólo el a n t i g u o proverb io : c¡ue la « g 

s ino a d e m a s , e n c o n t r a n d o la p u r a y cas t a sat isfacción del a m o r 
S d a R o S o m e d i o p a r a o b t e n e r s e la fel ic idad, s ino como el r e s u l t a d o de l a 
fe l ic idad m i s m a por la m ú t u a benevolencia . 

E n d i chas d o s t e n d e n c i a s opues t a s se e n c u e n t r a n de una p a r t e los i n s t i n t o 
a s imi ladores del c u e r p o v las pas iones fac t i c ias con q u e p r o c u r a a lcanzar ex-
Z i v a m ^ e e m a y o r n ú m e r o d e goces m a t e r i a l e s con el m e n o r t r a b a j o posi-
b le D e l ^ r á r a p a r t e se h a l l a q u e el g o c e m o d e r a d o de las 
n o se opone á goces s e m e j a n t e s en los d e m á s , y q u e asi, • on la m ú t u a v i r t u d 
se mu l t ip l i can , p o r t ó n y embel lecen los g o c e s 

A s í e s como se e n c u e n t r a n los g é r m e n e s del b ien y de . mal . E l p r imero es 
„ ¡ r i tua l m á s q u e co rpóreo ; el s e g u n d o co rpóreo m á s q u e « * l ' r r t u a l Y ta l h a d e b i d o se r en el or igen de las sociedades h u m a n a s . E l h o m b r e no h a 

égtesis&S^ísSx 
l a s fieras, y e s t o l o g r a d o , necesa r i amen te se h a n a m a d o los h o m b r e s e n t r e si, 

lazos sociales b" jo 1 a ¿uta>ridad n a t u r a l : la autoridad paterna. E l a l i m e n t o 
ve t 'u ta l y an in 1 al h a d e b i d o se r c o m ú n , asi c o m o lo fue ron l a s c a = ¡ y h o -
j e ó m e hab i t ac iones . ¿Ser ían t a m b i é n c o m u n e s l a s inujeires P>-oKab ornen-te 
no- n o r o u e el i n s t i n t o de la reproducc ión pe r sona l h a d e h a b e r de fend ido la 
exc lus iva poses ion ele la m u j e r ! al méuos p o r el t i e m p o de s u fecundac ión , e l 

p a r t o y la l ac t anc ia ó in fanc ia d o la pro le . , , d r e s P M á s a d e l a n t e , con el a u m e n t o de la poblacion, la a u t o r i d a d d e los p a d r e s 



ha tenido que ceder á la de la fuerza y la experiencia, probablemente a la de 
la edad, pero todavía con la comunidad d e la caza y ;íun del pastoraje. 

¿ H a n podido pasar estas dos épocas sin riñas, sin golpes y aun sin matan-
za? Desde luego no; porque en la escasez d e los al i meatos, el instinto corpó-
reo h a debido sobreponerse al del espír i tu, el goce del más fuer te has ta la sa-
ciedad, ha tenido que producir la escasez y la humillación del más débil hasta 
el hambre, teniendo éste que acudir á la as tuc ia para equilibrarse con la fuerza. 

V i n o despues la agr icul tura; y con ella la necesidad de cercar los terrenos 
pa ra defender los sembrados. ' L o s agricul tores, al fijarse, estuvieron más pen-
dientes de la fuerza y de la astucia. L a s cosechas se aplicaron á la manuten-
ción de los cult ivadores y de los pro tec tores de éstos, y comenzó el derecho 
de propiedad á ejercer u n a autor idad facticia. 

L a fuerza y la as tucia hallaron la m a n e r a de gozar dominando; la primera 
en nombre del orden, de la autor idad y do la patr ia; la segunda en nombre de 
la mitología, en nombre d e los dioses y de l cielo, para vivir sin t rabajo en la 
t ierra. 

A s í se formaron las costumbres, los derechos tácitos tradicionales, la autori-
dad y la propiedad l levadas ha s t a la t i ranía . Los súbditos, ba jo la primera, 
fueron llevados á la guer ra , y se en t r ega ron así: á la muer te á los vencedores 
y á la matanza los vencidos. B a j o de la propiedad los deudores se convirtie-
ron en esclavos y áun llegaron á ser cosas. E l acreedor y el propietario tu-
vieron el derecho de vida, de mue r t e y d e esclavitud sobre los desheredados. 

B a j o estas costumbres tiránicas, á pesar d e la rémora que los opresores opo-
nían al progreso, y á pesar d e la ignorancia é impotencia de los oprimidos, las 
invenciones materiales fueron enr iqueciendo é instruyendo á la humanidad, y 
el intui t is iuo del a lma fué dulcificando las costumbres. E n la I nd i a apareció 
el budismo, en Grecia la filosofía, en l iorna el derecho y en Pa les t ina el Cris-, 
t ianismo. 

A s í es como se observan en el mundo los efectos asimiladores, y con pro-
pensión al exclusivismo de los instintos corpóreos. Y así se perciben los gér-
menes de la civilización, de la benevolencia y de la providencialidad en los 
inst intos ó intuit ismo del espíritu. L o s pr imeros en su exageración conducen 
al mal. L o s segundos en su aplicación conducen al bien. L o s primeros pro-
penden á la dominación, con la cual hay esclavitud directa ó indirecta, y por 
consecuencia, h a y un órden de cosas f ic t ic io , pero no hay asociación, porque 
és ta sin la l ibertad, es imposible. L o s segundos son los creadores de la liber-
tad , y de ésta emana la asociación voluntar ia , por lo mismo que la sociedad sin 
l ibertad es imposible. Q. D . L. P . 

PROPOSICION 23" 

E l intui t ismo ó instinto espiri tual del a lma humana es el or igen de la pro-
videncialidad, y por és ta de las verdaderas v i r tudes sociales, de la moral, y con 
ellas d e la asociación. 

d e m o s t r a c i o n . 

Creo haber ya probado que el bien, y con éste la providencial idad, emanan 

del instinto benéfico, generoso y divino del alma. A s í es que el intui t ismo por 
sí mismo demuest ra que el hombre es una providencia en el p laneta que ha-
bita. 

U n a vez descubierto que éste es el dest ino del género humano , es necesario 
convenir que este dest ino es el germen, la ley y la fórmula d e la verdadera 
vi r tud. , . , . . , , 

E m p e r o las v i r tudes uo deben refer irse so lamente al individuo sino á la so-
ciedad en masa, y por esto debemos invest igar cuáles son la moral y l a v i r tud 
verdaderas , por convenir t an to á la sociedad como á todos y cada u n o d e sus 
individuos. 

L a moral , sin refer irse á un origen divino y absoluto, sería una creación 
humana , y por Consiguiente, convencional. L o que fuera m o r a l en un país ó 
en una época, sería inmoral en otra época ü ot ro país. A ú n hay más ; supo-
niendo á la moral u n a creación humana , estaría consignada su observancia á 
la coereion de la fuerza: así es que el f u e r t e ó el a s tu to que pudie ran eludir la 
coercion, se creerían autorizados pa ra fa l tar á la moral , si lograban hacerlo, 
impunemente . . 

P e r o no es así; la moral es absoluta, universal . Si llega á fal tar á ella el in-
dividuo, es un malvado; y si la autor idad, és ta es t iránica, a u n q u e ella sea de 
origen hereditario ó de elección popular. . . . 

£ n e fec to , debiéndose la moral al ins t into espir i tual ó intui t ismo, inspirado 
(aunque no obligado) por Dios al a lma h u m a n a , és ta siente en sí misma una 
influencia superior , casi divina, que la dir ige hác ia la vir tud, áun cuando ésta 
le cueste a lgún sacrificio. Mas , ¿cuál es la ve rdadera vir tud? 

Es t a , como todos los principios fundamenta les y absolutos, es sencillísima y 
puede expresarse con un sólo precepto, con una sola sentencia: 

Ejercer siempre el bien y jamas el mal. 
E n la ejecución de esta sentencia, como máx ima , se percibe que ella es apli-

cable al individuo en sí mismo y áun al pensamiento . E n su ejecución como 
precepto, ella se aplica á las palabras y á las obras. 

Empero , así como el individuo siente la influencia del intui t ismo moral en 
su espíritu, const i tuyendo en él la conciencia pr ivada , la humanidad la percibe 
en la necesidad del órden mopil público, cons t i tuyendo la conciencia social. 
E n la coercion ínt ima é individual, consiste la v i r tud. E n l a coercion pública 
con igualdad, consiste la just icia. 

Y en verdad, la sentencia moral ejercer siempre el bien y jamas el mal, con-
duce al descubrimiento del dest ino de la h u m a n i d a d y del hombre , es decir: 
ser aquella una providencia t e r r e s t r e y éste npap rov idenc i a individual , enno-
bleciendo así á la especie h u m a n a con este a l to dest ino, con el cual, una vez 
cumplido, imi tará á la Providencia E t e r n a : Dios , y á l a providencia universal : 
la Natura leza . . 

En la ejecución práctica, pa ra ejercer s iempre el bien y j a m a s el mal , se v e 
que esta vir tud fundamenta l se divide en cinco vir tudes, las cuales, como con-
secuencia, t raerán el hallazgo de la felicidad. 

E s t a s cinco vir tudes der ivadas del principio moral absoluto, son t an senci-
l las en ellas mismas, como .fáciles d e su aplicación productora d e felicidad, u n a 
vez acatadas por el género humano . E l las , ademas , se der ivan las u n a s de las 
otras del modo siguiente: 

L a pr imera vi r tud práctica es la ve rdadera conveniencia, porque lo que es 
conveniente para un hombre lo es para todos. L a segunda v i r t u d es la j u s t i -



eia, por ser és ta la reciprocidad de là conveniencia. L a tercera es el amor, la 
cual és la espontaneidad de la conveniencia y <le la just icia. L a c u a r t e e s la 
misericordia, la que consiste en la generalidad, áun para el desgraciado, de la 
conveniencia, la jus t ic ia y el amor. L a quin ta v i r tud es la providencialidad 
que resul ta de la reciprocidad de lo conveniente, lo amoroso, lo jus to v lo mi-
sericordioso. 

Es t a s cinco v i r tudes son inst int ivas en el espír i tu humano , y el hombre las 
h a buscado ba jo o t ra fo rma . 

E n efecto, t a l ibertad ès una faz necesaria de conveniencia; la igualdad de 
la just ic ia , la f ra ternidad, lo es del amor, la solidaridad de la misericordia y 
la felicidad de la providencialidad. 

D e l mismo modo en la civilización moderna se invest iga y procuran defi-
nirse los derechos del hombre, los cuales, una vez hallados v purificados por 
ellos mismos, t r aen á la vista sus deberes por ser s implemente recíprocos. 

E n esta filosofía armónica esos derechos y deberes se identifican en el hom-
bre providencia, porque ejerciendo el bien se elimina el mal, lo que mùtuamen-
t e e jecutado consti tuyo los derechos al recibir el bien, y los deberes al distri-
buirlo. ¿Cuál sería oí resul tado de esta mutual idad providencial del bion? 

¡Oh! El género humano, cumpliendo con su al to destino de providencia te-
rrestre, haliaría la felicidad; depurar ía á lo conveniente de l o i n ú t i j y capricho-
so; á la jus t ic ia de la parcialidad y la especulación; al amor de la impureza,, y 
á la misericordia del Orgullo; coincidiendo todas las vir tudes, hechas asi fun-
damentales , en la providencialidad, como formula práct icamente verdadera de 
la felicidad. 

A s í es como la felicidad buscada en todos t iempos y n o hal lada j amas sino 
raras ve^es has ta ahora, se encuentra en el cumplimiento del dest ino provi-
dencial de los hombres , los que aca tando los derechos y defieres dulces, tran-
quilos y armoniosos d e la providencia terrestre, habrán imi tado á la Providen-
cia Eterna : Dios, y á la universal: la Natura leza , cor.virtiendo este planeta 
en un paraíso d e felicidad. 

P i ro siendo éste el dest ino de la humanidad, dispuesto y previs to por el 
Creador Omnisciente, Omnipotente , P rov i den t e y Perfect ís imo, t iene que ve-
rificarse, t iene que ser una verdad práctica en el p laneta terrest re . ¿Cuánto 
t iempo pasará ai'm para verse logrado el plan Div ino al infundir el in t imismo 
en el a lma humana, a u n q u e sin hacerlo en ésta obligatorio y fatal? 

Sólo el análisis de las circunstancias individuales y sociales en la humanidad 
pueden darnos a lgunos datos para i lustrar esta cuestión fundamenta l . 

A l fin de esta obra se halla el Catecismo de la Providencial idad, en el cual 
h e procurado analizar el bien y el mal, dando reglas para obtener y generali-
zar el pr imero y el iminar el segundo. 

E n lo pronto sólo diré unas cuantas palabras sobre este vital asunto. 
L a s aglomeraciones del género humano (porque hasta_ ahora no pueden lla-

marse propiamente sociedades) han ido formándose por un método erróneo. 
E l imperio de la fuerza y de la astucia llegó á s e r , y áun es tan poderoso, que 
en una pequeña par te d e la humanidad existen el poder , la riqueza, las como-
didades y el ocio. M a s en la gran mayoría hay, por el contrario, la miseiia, 
la ignorancia, el hambre y el excesivo t rabajo . 

A s í ha pasado la humanidad por muchos siglos, su je tando las aspiraciones 
d e la mayoría con la t i ranía d e los pocos, revolucionando aquellos; y ahogan-
d o éstos con sangre las revoluciones. 

D e este modo se han venido agr iando los opuestos caractères, se han crea-
do pasiones facticias é intereses facticios en la humanidad. D e par te d e los 
poderosos se han levantado las bar reras artificiales del orgullo, d e la ambición, 
de la avaricia, del ocio y de la resistencia obst inada cont ra el progreso. D e 
par te de los pobres se lian recrudecido los ódios hereditar ios, han aparecido la 
envidia, la venganza, el vicio y el cr imen. 

A s í es como la humanidad , dividida en bandos que m ù t u a m e n t e se hacen 
una gue r r a sangrienta, plagados d e pasiones facticias que no están en su na-
turaleza y que son el resul tado d e una civilización errónea, y con los elemen-
tos repulsivos y criminales desarrol lados ha s t a la demencia, han venido des-
hechando el intui t ismo divino del a lma humana , y es tá dominada en sus ins-
t in tos generosos por las propensiones egoístas y ávidas de placeres abusivos; 
se encuent ra en este siglo tan alejada de la providencialidad, que hace apa-
rezca una diferencia inmensa entre el progreso físico y el moral. 

S i tan tr is te situación hubiera de prolongarse indefinidamente, seria nece-
sario decir: adiós al bien y á la felicidad en el géne ro humano . 

Empero , comienzan á bri l lar en el hor izonte social los pr imeros destellos de 
la aurora del bien 

E n casi todos los países civilizados existen y a constituciones que comienzan 
á definir las obligaciones del poder y los derechos riel pueblo. E n a lgunas de 
ellas se definen, aunque imper fec tamente , los derechos del hombre . 

L a bárbara cos tumbre de la gue r r a d isminuye, y los pueblos comienzan á 
discutir los motivos que la causan, los recursos que deben sostenerla y los 
medios pa ra hacerla ménos desastrosa. 

Casi en todos los pueblos civilizados existen cajas d e ahorros, clubs de ar-
tesanos y asociaciones de los g remios d e obreros. 

E n Franc ia se ha subdividido muchísimo la propiedad, á té rminos de ha-
ber varios millones de propietarios; y como el carácter que más dis t ingue á 
los franceses es la economía y el amor á la libertad, se está elaborando en 
aquella nación un órden político y financiero que t iene la tendencia de nivelar 
las clases sociales sin desórdenes ni revoluciones, cuyo resul tado tiene, t a rde 
ó t emprano que llegar, y su ejemplo será útil al mundo. 

E s cierto q u e en todo es to h a y el cáncer d e los ódios inveterados de las di-
ferentes clases sociales entre ellas, y q u e todos pre tenden la dominación por 
medios de coerción política, y por consecuencia, como resul tado de la fuerza. 
L a s au tori darles hereditarias, y áun á veces las elegidas, t r a t en d e pe rpe tuar -
se en el poder, al paso que las clases infer iores procuran asaltarlo; y como 
cuando lo logran es por medio de la fuerza revolucionaria, una vez en el po-
de r se señalan por la impericia y la t iranía, cayendo en los mismos vicios y 
abusos que han t r a t ado de der r ibar . 

A s í es como han aparecido el nihilismo, el socialismo y el comunismo, los 
cuales 110 se detienen a n t e la necesidad ele l a revolución. D e este modo el 
crimen para derribar el es tado actual d e cosas, por un lado, y el crimen para 
conservarlo, por el otro, hacen que el género h u m a n o pase 'en la actual idad 
por una de las crisis más t remendas y pel igrosas en política, que habrá de re-
cordar, acaso con lágrimas, la historia. 

N o es ménos g r ave la crisis que amaga y afl ige á la propiedad. 
L a aglomeración de los bienes en unas manos, y las privaciones, la miser ia 

y áun J hambre en la mayoría , hacen que se d iscuta y áun a t aque con acri-
mònia el derecho de propiedad. 



Es ta , exceptuándola del abuso que ha hecho á la propiedad heredi tar ia , y 
sobre todo á la mayerazgada, es legítimo, porque es j u s to , en verdad, que el 
hombre r e t enga y d is f ru te del f ru to d e su trabajo. 

¿Pues cómo encontrar remedio para la desigualdad lamentable del actual 
estado d e cosas, si las revoluciones las agravan en vez de corregirlas? 

E n verdad ese remedio supremo se encuent ra sólo en el intui t ismo moral y 
el dest ino providencial del al.ua humana . 

¿Quiere el pueblo elevarse en goces honestos con los que son justificables en 
las clases superiores? P u e s que se haga sobrio, laborioso y económico. ¿Quie-
re nivelar la sociedad en la posesion y distribución d e los bienes? P u e s que 
asciendan las clases inferiores sin procurar que desciendan las superiores. ¿Quie-
r e que la propiedad se haga equi ta t iva y se regularice? P u e s que se hagan 
propietar ios los que n o lo son, y que la asociación sea la propietar ia con los 
asociados y la usufruc tuar ia y dis t r ibutora d e los productos del t r aba jo mode-
rado d e todos. ¿Quiere que los ricos de hoy t raba jen en el porvenir? P u e s que 
se asocien el t raba jo y las economías de los actuales proletarios. 

U n a vez que éstos se hayan formado capitales por medio del órden, de la 
sobriedad, d e la templanza, de la economía y de la asociación providencial, ha-
ciéndose los gremios capaces de emprender negocios en sus ramos respectivos, 
que se asocien los diferentes gremios en t re sí; que se perciban los benéficos 
efectos de asociación del t rabajo, que éste sea uniformado, dirigido y asociado 
con la instrucción y la inteligencia, y entónces las que quieran ser ricos y dis-
f r u t a r sin t r aba j a r vendrán á ser los pobres y aislados, teniendo que apelar al 
t raba jo común, moderado y ennoblecido por la comunidad del bien y la felici-
dad de los asociados. 

E s o s resul tados tienen que serlo infal iblemente en la humanidad providen-
cial, por su misma naturaleza. 

Conocido así su al to destino, hecho és te dulce y g ra to con ejercer siempre 
el bien y j a m a s el mal, t ra ido á la práctica por medio de la asociación volun-
ta r ia y nunca forzada, l legará la virilidad del género humano , la verdadera 
asociación reformará los caracteres, los hombres dulcificarán sus costumbres, 
la ilustración generalizada en las masas h u m a n a s y hecha perceptible con la 
instrucción, la escritura, la imprenta , el vapor y el e lec t ro-magnet ismo, el hom-
bre providencia dis tr ibuirá , recibirá y propagará el bien y eliminará el mal 
sobre el p lane ta que Dios V l a Natura leza le han dado en herencia para que 
providencialmente lo purifique, lo embellezca y d is f ru te , preparándolo como un 
e lemento armónico d e un mundo mejor y final en la creación Div ina , anuncia-
do por el in tu i t i smo ó inst into espiri tual del alma h u m a n a . Q. D . L . P -

PROPOSICION 24A 

El intui t ismo ó inst into espiri tual y providencial del a lma conduce al hom-
bre hácia la perfección social. 

d e m o s t r a c i o n . 

M u c h a s son las rémoras que se oponen hoy al progreso moral . L o s intere-
ses espúrios, las pasiones facticias, la rut ina, el t e m o r á las innovaciones, y 

por complemento, las teor ías sofísticas, que han producido el descrédito de la 
filosofía, suponiendo ser ésta un conjunto de utopías irrealizables. 

E n el combate d e todas estas causas en con t r a de la razón y del progreso, 
ésto hace una marcha sumamen te lenta, y áun hay épocas ó localidades en las 
cuales ha verdaderamente retrogradado. 

D e este modo, no es ext raño que todos los esfuerzos d e la filosofía y del 
cristianismo, hechos para dulcificar las costumbres, para nivelar los intereses, 
pa ra mejorar la situación d e los desgraciados y para establecer la comunidad 
d e bienes, h a y a n fracasado. 

E n vis ta de la inmensa dificultad de hacer que el rico prescinda voluntaria-
men te de su riqueza en pro de un equilibrio social, al que mira como una qui-
mera, se ideó la limosna, la cual, ejercida voluntar iamente , se h a verificado con 
t an ta i r regular idad y deficiencia, que ha t ra ido por desgracia efectos contra-
producentes. P o r una pa r t a se han mult iplicado l a vagancia y el ocio, por otra 
lia crecido la ant ipat ía y el desnivel en t re el r i coque d a y el pobre que recibe, 
y p o r último, las limosnas dadas á los verdaderamente miserables han sido tan 
escasas y deficientes, que éstos con demasiada frecuencia sucumben, víct imas 
del bochornoso egoismo d e las clases acomodadas. 

V i s t a la ineficacia de la limosna, se apeló al establecimiento de casas de be-
neficencia, en a lguuas de las cuales t ienen los asilados no solamente cubiertas 
sus más apremian tes necesidades, sino rela t ivamente con abundancia y áun con 
lujo. P e r o como la demanda para ocuparlas es mucho mayor que su capacidad 
y recursos, se cierran sus puer tas f recuentemente á los más desgraciados. 

U n a voz palpándose la ineficacia de la l imosna y d e la beneficencia, se l ia 
apelado á considerar (en algunos países) á la pobreza como carga social, y así, 
por vía d e precaución fria y calculadora, se t iene necesidad d e pagar una con-
tribución eventual que las parroquias administran, pero se su je ta á los necesi-
tados á un t raba jo f recuentemente superior á sus f u e u a s . D e este modo se 
dest ruyen de más en más los lazos del afecto mùtuo . E l rico paga con repug-
nancia y con desprecio la contribuciou que a l imenta el t r aba jo del pobre, á 
quien n o conoce, y éste no sólo no agradece el socorro que se le presta, sino 
que lo hal la inferior al t r aba jo á quo se le obliga, y re t r ibuye con odio los es-
casos al imentos que recibe. 

D e este modo, el mùtuo amor t an ha lagador en la teoría, h a venido á ser 
irrealizable en la práctica, v hoy encuentra el hombre, con sorpresa y decep-
ción, que lo m á s difícil es amar, y que por g r ande que sea la repugnancia á 
desprenderse de los intereses materiales, lo es mucho mayor el suje társe al 
consejo moral de amarse mùtuamente no sólo entre sí las clases sociales, sino 
áun los individuos de una misma clase, si h a n de vivir jun tos , plagados como 
lo están de las pasiones facticias, causas y efectos á la vez, d e la desigualdad 
ó injust ic ia de los hombres. 

D e todo es to emanan el descontento universal, y los esfuerzos, con demasia-
da frecuencia, sanguinarios y criminales de los par t idos socialistas. E n estos, 
la civilización á medias no les permi te ver que no hacen o t ra cosa que empeo-
rar su condicion; que el estado continuo de revolución, recrudeciendo los ódios, 
a leja de más en más los áiiimos ele la m ú ' u a benevolencia, y que dado caso 
que sus principios revolucionarios tr iunfasen, al dia s iguiente do éste t r iunfo 
aparecerían sus inconvenientes, t r ayendo al fin, como resultado, la misma des-
igualdad ag ravada con la decepción y la desesperación, resul tantes del mal 
éxi to . 



Sin duda, no en el a m o r mutuo, porque éste 110 puede ser un medio al cual 
la historia desmiente , s ino un fin que cifra su esperanza en el porvenir . 

N o en la f ra te rn idad práctica, porque al t ra tarse de los intereses, los hom-
bres, en vez de ser he rmanos , son fieras que mùtuamente se devoran. 

N o en la limosna, po rque ya se ha visto que ésta es contraproducente. 
N o en la beneficencia, por ser ésta ineficaz y deficiente. 
N o en el desprendimiento voluntario de! rico, d e sus riquezas en favor del 

pobre, porque ademas d e que esto es una quimera, está en la naturaleza del 
hombre procurar l eg í t imamente el conservar el b ienestar que posee. 

N o en la jus t ic ia h u m a n a , porque estando fundada és ta en el derecho de 
propiedad, a to rmen ta y castiga al que toma de lo ajeno, aunque sea un men-
drugo de pan para no mor i r de hambre, y aunque este mísero recurso no sirva 
de nada al propietario. 

N o en la economía política, porque ésta es sólo el a r t e descorazonado do au-
men ta r la riqueza, sin cuidarse en lo más mínimo d é l a distribución equitat iva 
de las util idades en t re el capital y el t rabajo. 

N o en la estadíst ica, porque ésta menciona f r i amcnte los que se han suici-
dado ó los que mueren de hambre. Seña la el mal en sus horrorosas propor-
ciones, sin indicar n ingún remedio para combatirlo. 

No , en fin, en inculcar al pobre la conformidad con sus sufrimientos, porque 
éste, con la lógica severa d e la inducción, dice: si el rico, por sólo el hecho de 
serlo, no está excluido d e la gloria eterna, siempre me lleva una t remenda é 
in jus t a venta ja , porque yo estoy expuesto al padecimiento e terno despues de 
haber sufrido las angus t i a s del sufr imiento temporal. 

• A h ! Despues d e e s t a triste revista, ¿á dónde hal lar la panacea social? 
¿ A dónde? E n la providencialidad, en el intui t ismo ó instinto espiritual del 

alma. Sea el hombre u n a providencia para sí y para los demás, ejerza siempre 
el bien y j a m a s e¡ mal, t enga paciencia en sus sufr imientos y act ividad virtuo-
sa para remediarlos, y sobrevendrá á su t iempo la felicidad colectiva de la hu-
manidad, y por consecuencia, la felicidad individual del hombre. 

P e r o la providencial idad así enunciada, aparece también como una de tan-
tas utópias; mas si se eu t r a en los detalles necesarios para su establecimiento, 
se echa luego de ve r q u é ella es realizable. 

Y a tengo demos t rado que la mater ia es inerte, aunque metamòrfica, bajo el 
imperio del a lma: en los elementos secundarios, ó sean químicos, ella es inal-
terable en sus á tomos pr imit ivos ó esférides. L u e g o si la mater ia es inerte, y 
en definitiva, inal terable , la inteligencia pertenece en efecto al espíritu, á la 
fuerza elemental , al a lma, á la vida específica. 

U n a vez demostrado que la inteligencia es una cualidad inherente del alma, 
se deduce que ésta es cducable, que posee muchas propensiones falaces resul-
tan tes de la actual sociedad errónea, pero que el a lma t iene en sí misma los 
instintos originales de su sér intel igente y potente: t iene, en resumen, el in-
tuitismo, t iene la tendencia incontrastable hacia la felicidad. 

Miént ras que la crasa ignorancia era el único patr imonio del pueblo, éste 
tenía su inteligencia como latente, y por lo tanto, era el j ugue te , el ludibrio, 
el ins t rumento y el esclavo de las clases acomodadas, más instruidas, y por 
consecuencia, más intel igentes y poderosas. Mas hoy que la instrucción cunde 
¿ u n al pobre pueblo, hoy que éste comprende su valer y que tiene la concien-
cia de su fuerza, lo que necesita es formarse una educación sólida y providen-

eial; necesita desechar el orgullo, la ambición, la avaricia y deinas pasiones 
facticias d e los opresores que lo han t iranizado; necesita purificarse de la so-
ciedad corrompida que lo desprecia; mas una vez purificado, una vez virtuoso, 
sóbrio y t rabajador , perfeccione la asociación voluntar ia en t re sus iguales, ra-
mifique la asociación misma, hag.i de ésta una iumensli institución d e socorros 
múraos y de ahorros, capaz de a f ron ta r todos los negocios emanados del t ra -
bajo; deseche las t ra idoras seducciones de las huelgas, que s iempre le resultan 
contraproducentes ; t rabaje ai: ti va y económicamente para poder a f ron ta r por 
sí misino todas las empresas lucrat ivas; mas sobre todo, ilústrese constante-
mente haciéndose laborioso, intel igente y moral , y entónces él se elevará en 
la escála social, y vendrá á ser no sólo aceptado f ra te rna lmente por las clases 
superiores dé hoy, sino imitado p o r éstas y realizada la f ra te rn idad universal , 
estableciéndose en el mundo la felicidad fundada en la vir tud; entónces será 
el amor m ú t u o el resul tado dichoso de la providencialidad y del bienestar so-
bre la tierra. 

Y no se t enga este razonamiento por impracticable é ilusorio; él se f u n d a 
en el estudio de las cualidades intr ínsecas del a lma y en la observación directa 
de la civilización en este siglo del vapor , d e la electricidad, y s o b r e todo , inau-
gu rado r de la asociación voluntaria . L o s años do hoy valen por los siglos de 
o t ras épocas. 

Y a se palpan los benéficos efectos de las cajas de ahorros, d e los socorros 
mútuos , de los clubs de iustruccion, do las sociedades d e temperancia, d e las 
escuelas de obreros y de los conservatorios d e bellas artes. E s t a s insti tuciones 
d e civilización y de hones tos placeres son el resultado del inst into espiri tual 
del pueblo, que áun no está con taminado con el material ismo y el escepticismo 
de las clases degeneradas p o r el lujo, el vicio y el sofisma, resul tautes del ocio 
y la riqueza mal empleada. 

Elévesé el pueblo con el conocimiento y la conciencia del destino providen-
cial y inoral que está obra inculca á la humanidad , y ésta comenzará su mar-
cha firme y segura hacia el cumpl imiento de ese al to destino de providencia 
terrestre , en uña vía i luminada por el amor, la felicidad y las v i r tudes provi-
denciales. 

Que' no arredren á los buenos las dif icultades de la empresa emanadas de 
las diferencias de razas, de civilización y de apt i tudes . Tomí n á su cargo los 
pueblos más civilizados y compactos el d a r á los demás becnos ejemplos de 
vir tud, de v igor y d e providencialidad, y l legará el dia en que la humanidad 
toda se encamine en la providencialidad gu iada por el intui t ismo del áln \ 
hacia la perfección d é las asociaciones humanas , las que tienen infal iblemente 
que llegar den t ro d e un t iempo m á s ó ménos dilatado, pero seguro. Q. D . 

c o r o l a r i o . 
* 

U n a vez diseñado el progreso social de la humanidad hacia un estado de 
equilibrio en las insti tuciones, en las cuales se h a y a afirmado la l ibertad polí-
tica. social y religiosa; estableefdose la tolerancia de los cultos puestos en la 
razón, y adorando á Dios cada cual de la me jo r manera que le dicte su con-
ciencia; ext inguida la miseria por efecto inmediato de la asociación; acercadas 
as clases en t re sí; desapareciendo la concentración de los bienes en los indivi 



dúos poseedores de Ja riqueza, así como dejando d e existir l á vergonzosa po-
breza del pueblo; consolada la humanidad con la prosperidad común, y el pue-
blo, si no satisfecho, al minos conforme con su s i tuación; ennoblecido el tra-
ba jo y hecho tolerable con la moderación d e las labores cuotidianas; hechos 
partícipes los obreros ele. las ut i l idades del capital ; abolida la bárbara costum-
bre de la g u e r r a , suje tándose las naciones al expedi to té rmino de sus diferen-
cias por medio cíe arbi t ra jes ; moralizadas las divers iones y. recreaciones salu-
dables ele los pueblos y desechadas las sanguinar ias y bárbaras; hecho sóbrio 
el pueblo con el uso moderado de las comidas, y las bebidas alcohólicas, y 
afirmado el horror á los vicios carnales, á la gu la y á la embriaguez; desterra-
dos éstos do la humanidad en masa, sust i tuidos en ella con el empleo honrado 
y agradable d e t iempo de solaz en la locoinoeion, por medio del vapor y la 
electricidad, hacia los j a rd ines de instrucción y d e placer honroso; dulcificadas 
las costumbres por l a música y las representaciones virtuosas; establecida la 
higiene con preferencia á la medicina, y hecho el hombre sano, robusto y ap to 
áuu. en las g randes longevidades; sobre todo, establecido en la especie humana 
el principio de la providencialidad y convencido el hombre de su al to destino 
de providencia, pract icando en cuanto esté á su alcance las vir tudes providen-
ciales; la humanidad habrá dado un gran paso hacia la verdadera civilización 
y se hallará en ap t i tud de t omar la vía rec ta d e la felicidad, aprovechando el 
florido camino del bien y de jando el tor tuoso y espinoso del mal, con la mis-
m a alegría con que el caminante cansado reconoce que se había extraviado en 
s u ' r u t a , hal lando á la vez el áinplio, cóiaodo y recto camino hacia el hogar 
florido que se halla an t e su vista con la luz ele hermoso dia, despues d e ha-
beiüo buscado en vano con las congojas d e una tempestuosa noche pasada en 
los peligros y penalidades del desierto. 

Y eñ verdad, este bosquejo precursor de la perfectibilidad humana no está 
lejos d e nosotros; y por el contrario, se ve que las nacionesrm.ás moralizadas 
sé acercan á él, y que para llegar, sólo les .falta d a r un paso al cual las impulsa 
la civilización eu el .es tado d e .adelanto con que ton prodigiosamente, se pre-
sen ta en el progreso actual d e las ciencias, ¡as.artes y la industria. D é el hom-
bre un paso en la moral providencial, y sé hal lará ba jo las condiciones descri-
t a s e n el pár ra fo anter ior , precursoras de la perfección relat iva de que es sus-
ceptible l a humanidad sobre la t ierra. 

E n efecto, la perfección do los séres vivientes está preparada por el Creador 
para el astro final construido con los mundos actuales; pero ent re tanto , debe 
servir d e preparación necesaria para aquel la perfección gloriosa, la felicidad 
moral de los séres que pueblan hoy los mundos transitorios. 

As í es cómo el progreso material y moral conduce á la humanidad á un es-
tado d e relat ivo bienestar, para el cual 110 son necesarios sino sus actuales ele-
mentos bien aprovechados. P e r o este bienestar sólo será t ransi torio y precur-
sor de la definitiva perfección social del hombre sobre la t ierra. 

P a r a obtener ésta, la humanidad h a menester ta l con jun to de preparativos 
felices y progresivos, que sólo puede esperarlos del tieinpo, y acaso pasarán 
miles de años para realizarse. 

E m p e r o , ¿qué importan al género h u m a n o los gua r i smos del t iempo, si en 
su longevidad en este planeta, acaso ó sin acaso, des t inado es tá á circular aún 
millones de veces al rededor del sol en la órbita anual que la t ie r ra describe, 
conduciendo á la humanidad y sus obras gigante.«eas? 

E n efecto, mucho t iempo necesita para perfeccionarse la sociedad humana, 

pero guiada por el intui t ismo moral t iene que llegar infal iblemente á la ver-
dadera civilización. 

Las diferencias de castas t ienen que desaparecer. Aquel las razas indoma-
bles, incivilizables y sanguinarias, se ext inguirán en las luchas que ellas mis-
mas promueven. 

L a s razas civilizadas se cruzarán entre sí, resul tando una más fuer te , vigo-
rosa ó intel igente , compacta en su homogeneidad y hermosa en sus propor-
ciones y color, con sólo la resul tante de las influencias climatológicas en el 
planeta. 

L o s edificios habrán cambiado de dimensiones, formas y materiales. L a y i -
da d e comunidad habrá dádoles dimensiones mucho mayores que las d e los 
g randes hoteles actuales, y los materiales de. su construcción seráu á prueba 
d e agua, de fuego y d e terremotos. 

L a s ciudades 110 tendrán los inconvenientes d e la aglomeración de los ac-
tuales edificios. E l las tendrán, como jardines , los campos cultivados y áun los 
bosques y pastorajes . E l las se ligarán en t re sí casi sin solucion de continuidad. 

L a rapidez y facilidad de la locomocion por la t ierra, por el a g u a y áun por 
el aire, bará que todos los pueblos, y iun los antípodas, sean vecinos. 

N o quedará par te n inguna que el hombre 110 aproveche en el planeta. S u s 
pantanos seráu desecados; sus rios canalizados; sus aguas comunicadas entre 
sí; sus mares unidos unos con otros; sus puer tos profundizados y hechos cómo-

• dos, úti les y bellos. 
L a s naves serán palacios flotantes, y las máquinas aereósta tas completarán, 

con los ferrocarriles eléctricos, los elementos de locomocion, d e comercio y d e 
recreo. 

L o s descubrimientos que ya tiene hechos el hombre y los que hiciere en el 
porvenir, le ha rán el-poderdante de la Na tura leza en la t ierra, y la potente in-
teligencia d e su a lma hará que mire al p laneta como una mansión reducida, 
pero bella, const i tuyendo un j a r d i n continuado, e n él cual los rios servirán de 
regaderas, los mares d e estanques de recreó, las montañas de atalayas floridas 
y f ru ta jes , y las diferentes tempera turas de cambios estacionales higiénicos y 
recreat ivos de los hombres, con la rapidez y facilidad de ¡óc'omocion. 

N o quedarán y a pa ra el hombre t rabajos indecorosos ó excesivos; las má-
quinas y los animales domesticados e jecutaran éstos, y l a mecánica será la obe-
diente y dócil servidora de la humanidad. 

E n la época que t ra to de prever y describir, habrán condiciones de equili-
brio dis t intas del actual . H o y los rápidos descubrimientos físicos y mecánicos 
del siglo, hacen que las mejoras materiales sean mucho mayores que las mora-
les. P e r o como el progreso materia! es finito, al paso que el mora! y científico 
son indefinidos, en el gran desarrollo de la civilización fu tura , sucederá que el 
progreso moral sea re la t ivamente mayor que el material . 

E l poder locomotor y constructor del hombre h a r á que la humanidad toda 
entera se mezcle y llegue en ella la madurez y la prudencia. 

Ennoblecido y metodizado el t rabajo, t r aba ja rán moderadamente todos los 
hombres, y es to ha rá que desaparezca la desigualdad en t re ellos. 

U n a vez conocidas las venta jas do la asociación, el t rabajo, léjos de ser te-
nido como una maldición, será el placer y la manera necesaria de proporcio-
narse las comodidades d e la vida. 

A s í es cómo la comunidad del t r aba jo asociado t rae rá p o r consecuencia sen-
cilla y precisa la comunidad de los placeres honrosos, la comunidad de las eos-



t ambres virtuosas, la eomuuidad de los goces, y por consecuencia, la comunidad 
y al mismo t iempo la separación honesta en las habitaciones, t r ae rán la comu-
nidad y prolongación do la vida. 

D e este modo, la comunidad humana no será en el porvenir, como se pre-
t ende hoy, un medio, sirio un resultado de la civilización, del t raba jo , de la 
moral y de la providencial idad, realizándose el amor inú tuo del género humano. 

L a s vir tudes providenciales serán entonces fáci lmente practicadas. N o ha-
biendo desigualdad ni propiedad individual, ¿quién hallará ventajoso en atacar 
ésta? 

Siendo las leyes sus t i tu idas por costumbres y por contratos, y la just icia prác-
t icamente ejercida y e j ecu tada por el pueblo y para el pueblo, no habrá posi-
bilidad de tiranía ni de prevar icato . 

Sust i tu ido el P o d e r Legis la t ivo por el plebiscito popular, ¿dónde hallará la 
ambición1 su pábulo? 

Siendo todos los hombres iguales y f ra terna les y la educación común y efi-
caz, no tendrá el orgullo razón de ser, no habrá orgullosos, ni los consentiría 
una civilización semejante . 

N o habiendo necesidad del dinero y establecido el cambio mercanti l por los 
valores impresos de t r a b a j o de los gremios, nivelados por la asociación, no ha-
brá la acumulación improduct iva de la riqueza, no exist irá la avaricia. 

N o existiendo la desigualdad social ni siendo el enfermo ó de constitución 
endeble y desgraciada, ob j e to de desprecio, no habrá la t r i s t e pasión de la en-
vidia. 

Pur i f icadas las cos tumbres con la independencia é igualdad moral y social 
de los sexos, ennoblecida la r e u n i o u d e éstos con un contrato social, en medio 
de. la asociación general , ambos voluntarios, exist iendo en todos t iempos la li-
ber tad en los cónyuges pa ra sépararse por su voluntad del mismo modo que 
ésta los reúna, asegurada la subsistencia de la mujer por su g remio respectivo,, 
así como también lá educación y colocación líe los hijos, , no habrá en los ma-
t r imonios íos inconvenientes, celos y rencillas que á voces los hacen, hoy tan 
desgraciados, y con frecuencia t rágicos y funestos. 

Robustec ida l a especie humana , purificadas sus costumbres, a l imentada pro-
piamente, des terrada la embriaguez, neutral izadas las pesadumbres , mezclados 
los goces hones tos con el t r a b a j o moderado, perfeccionadas las habitaciones, 
desecados los pantanos, oxigenado el aire con el plant ío do árboles frutales y 
salutíferos, rosadas las p l an ta s dañosas, exterminados los animales dañinos y 
venenosos, así como lus insectos y lasarañ ides perjudiciales, des t ru idos los ani-
málculos y los gé rmenes pestilenciales, evitados todos los focos de corrupción, 
contrar iadas en su origen las epidemias, precavidos los individuos d e ellas á 
semejanza de las precauciones que .hoy se toman contra la viruela, ejercitán-
dose los niños en la g imnás ia y los hombres en ol t rabajo, dándose mayor im-
portancia á la h igiene que á la medicina; pero sobre todo, hecho el hombre 
virtuoso y convert ido en providencia para sí mismo, para su tamilia, para su3 
semejantes, para con las cr ia turas interiores y áun pa ra el planeta, y a se com-
prende euáu rara vez es ta rá enfermo, cuán sencillas serán sus medicinas, cuán-
t o se prolongará su vida y cuán t ranqui la su muer te , libre de las aflicciones 
morales que ahora se ag regan á los fenómenos morbosos y metaniórficos con 
que te rmina la existencia humaua . 

P o r último, poblado y a cuanto podrá estarlo el p laneta , el hombre habrá 

descubierto medios honestos é higiénicos para de tener su reproducción en los 
límites debidos, sin emplear práct icas bochornosas y reprobadas. 

También habrá descubierto los medios higiénicos para prolongar la elasti-
cidad d e sus tej idos orgánicos y a l e j a r asi la necesaria decrepi tud, prolongan-
do la vida sana, vigorosa y feliz, recibiendo la mue r t e como el t ránsi to de°uua 
felicidad pasajera á una estable y perfecta felicidad. 

P e r o , ¿quién puede hoy, en es te siglo de desigualdad, do escepticismo y de 
dolores, prever la felicidad de una época d e verdadera civilización, de igual-
dad y de virtud? H o y , unos porque aman sus privilegios, sus riquezas ó sus 
vicios, y otros por desal iento en modio de las privaciones y las penas, todos 
coinciden en considerar la perfección d e l a humanidad como imposible. E n 
verdad ella está léjos; pero teniendo el hombre, como tiene, los elementos cor-
porales y espiri tuales que lo const i tuyen en providencia terrestre , ellos vence-
rán las resistencias, descubrirán la r u t a y limpiarán el camino d e las zarzas y 
espinos que lo obstruyen, y aca tarán el ¡ntuit ismo del alma, las v i r tudes pro-
videnciales y la fé en la P rov idenc ia ; imitando á ésta en la t ierra, es la ver-
dadera felicidad. 

PROPOSICION 25.' 

El instinto espiritual é ¡ntui t ismo del alma, so identifica en el hombre con 
la conciencia religiosa de sus deberes para con Dios , para consigo mismo, para 
con ' sus semejantes y para con su esposa é hijos. 

, d e m o s t r a c i o n . 

Si se qui tase á la especie h u m a n a el ¡ntuit ismo y el lenguaje, el hombre 
quedaría reducido no sólo á la condicion d e los animales superiores, sino más 
bien inferior á a lguuos de éstos, por tener ménos fuerza ó sent idos menos 
agudos. 

¿Y de dónde viene la inmensa importaueia del lenguaje? ¿ N o t ienen los bru-
tos sus sonidos, simples c ier tamente , pero bas tantes para indicar y sat isfacer 
sus necesidades? 

E n verdad el lenguaje no a t iende t a n t o á sat isfacer las necesidades físicas 
cuanto las intelectuales. P o r él los hombres se comunican m ù t u a m e n t e lo ín-
t imo de sus pensamientos, las ideas del bien y del mal moral , la esencia abso-
lu t a do l a vir tud, y el sent imiento ínt imo y la f é profunda en la existencia de 
una P r i m e r a Causa Divina, á la cual nos reunirá la v i r tud e ternamente , si la 
acatamos en esta vida metamòrf ica y d e prueba. 

A s í es cómo el lenguaje nos demues t r a la general idad, identidad ó semejan-
za d e los pensamientos en t re los hombres sobre las cosas supraperceptibles, 
que no teniendo otra m a n e r a de probarse, se l laman por ésto: verdades de sen-
tido común, verdades do sent imiento. 

\ a he repet ido en es ta obra que no hal lo conveniente ni lógica l a division 
de las ciencias en físicas y en metafísicas, po rque siendo es ta división arbi t rar ia , 
da lugar no sólo á la duda, sino también á la negación de algunos principios 
fundamenta les de la mayor importancia. 

E n efecto, ¿nos puede dai- Ja metafís ica la medida de la inteligencia indivi-



dual del hombre? Aque l que no la comprende, ¿no hal lará más expedito el 
negar la metafísica que el confesar la propia deficiencia, así como es más fácil 
al ciego do nacimiento negar la luz que el explicarla? 

Desechada la palabra metafísica, se halla obviamente la división evidente, 
y p o r lo t a n t o científica, d e que todos los seres exis tentes son: perceptibles, 
semipcrceptibles, imperceptibles ó supraperceptibles. 

Y a he indicado que los séres perceptibles son aquellos a tes t iguados por to-
dos nuestros sentidos. L o s semiperceptibles, aquellos' a tes t iguados por algunos 
ó a lguno d e los sentidos. Los imperceptibles son los que 110 pueden atesti-
guarse por n inguno de los sentidos. £11 fin, los supraperceptibles, los que, aun-
que 110 atest iguados por los sentidos, se hallan en el sent imiento ínt imo de la 
razón h u m a n a como verdades d e sent ido común, d e las cuales nos da cuenta 
el lenguaje. 

Empero , como el alma 110 es omnisciente, aunque sí inteligente, y como ella 
t iene necesidad de contemplar bien la naturaleza d e los séres, para compren-
derlos, se v e obligada á su je t a r el test imonio de los sent idos al análisis de la 
razón, para mejor conocer aún los séres perceptibles y semiperceptibles. 

Todos los dias palpamos 'os cuerpos naturales, pero ha sido necesario el 
analizarlos física y químicamente para comprenderlos algo mejor, porque aún 
no podemos decir que los comprendemos perfectamente . 

Desde el pr imer hombre has ta nuestros dias, h a presenciado la humanidad 
el movimiento aparente de los astros , la lluvia, el arco-ir is , el rayo y todos los 
fenómenos naturales; mas h a sido necesaria la observación reiterada por las 
generaciones, en millares de años, pa ra venir á conocerse, aunque imperfecta-
mente, la causa de esos fenómenos y los verdaderos movimientos astronómi-
cos, acerca de los cuales creo haber dado aún un paso progresivo en esta obra. 

Y si t a n t a necesidad h a y de la experiencia, del análisis y d e la reflexión, 
para conocer los fenómenos perceptibles á todos ó algunos de nuestros sentidos, 
¿cuánto mayor deberá ser nues t ra meditación acerca de aquellos séres quesil-
lo se revelan al a lma intel igente por la contemplación y el sentimiento? 

¿Será cuerdo el que desechemos el conocimiento d e lo supraperceptible, por-
que no nos dan de ello cuenta nuestros sentidos? ¡En tal caso sería necesario 
d u d a r áun d e aquello de que éstos nos avisan, y negar todo lo que no nos 
a tes t iguan I 

¿A qué objeto ó á qué ramo de los conocimientos humanos ha podido el 
hombre llegar d i rectamente sin la contemplación y el trabajo? N a d a h a y tan 
sencillo y evidente como la circulacion.de la sangre, y sin embargo, ¡cuántos 
miles d e años pasaron ántes de que H a r v e y pusiese este hecho fuera de duda! 
Y áun hoy, ¿está cierta la fisiología de que conoce con perfección todos y cada 
uno d e los fenómenos es t rechamente l igados con el de la circulación de la 
sangre? 

B a j o este pun to de vista, puede asegurarse que por ciencias naturales en-
tendemos aquellos conocimieutos ha s t a los cuales se h a llegado en la actuali-
dad, sin perjuicio de tener que reformar las cuando lo exijan mejores observa-
ciones. 

L l á m a n s e ciencias exactas á las que, como las matemát icas , están fundadas 
convencionalniente por la anuencia de todos los hombres en acatar sus princi-
pios. Y sin embargo, bien analizadas se v e que éstos, en su par te evidente, 
existen en la Naturaleza. 

E n efecto, ¿qué cosa es la ar i tmét ica y la logarí tmica, sino la aplicación 

metódica d e las leyes de la sucesión, proporcionalidad, adición y sustracción 
de los números ; operaciones sobre las cuales se hallan, por complemento, la 
multiplicación, la división, la elevación a potencia, las extracciones d e raíces 
y las resul tantes d e las cantidades abstractas , combinadas ó comparadas? P u e s 
bien, todo esto se ¡verifica en la Na tu ra l eza en u n a escala inmensa en las evo-
luciones atomísticas. 

¿Qué cosa os el álgebra, sino ia aplicación del r igor lógico á los signos y á 
las cant idades abst ractas en busca de las concretas? 

¿Qué cosa es la geometr ía , sino el hallazgo inconsciente d e a lgunas de las 
leyes morfológicas, abst ractas en la extensión y concretas 011 las evoluciones 
atomísticas? 

D e este modo se percibe que s i e m p r e q u e el hombre cree inventar una cien-
cia, 110 hace sino hal lar una operación ó evolución y a ex is ten te en la N a t u r a -
leza. 

E n la misma mecánica, el hombre no hace o t ra cosa que imitar mezquina-
mente operaciones que la Natura leza , aprovechando los fenómenos que ejecu-
t a en una inmensa escala y con detalles admirables de precisión, fuerza y des-
treza, á las cuales j a m a s llega la industr ia humana . 

¿Y por qué se hallan tantos prodigios en la Natura leza , incluso el del mo-
vimiento perpe tuo quo el hombre jamas ha podido imitar , y si lo imitase, sólo 
sería aprovechando el natural? P o r q u e la misma Natura leza , con todas sus 
maravillosas evoluciones metamórfieas, 110 hace o t ra cosa que obedecer á las 
leyc3 divinas, ordenadoras del metamorfismo, previsto y dispuesto por el Sér 
Supremo en sus tres actos creativos, t an subl imemente simples en principio, 
corno maravi l losamente variados y precisos en sus resultados. 

A s í es cómo se halla la clave d e la evidente verdad de la inílueucia intelec-
tual del in tu i t i smo 

Demost rado , como lo es tá en es ta obra, el que siendo la mater ia inerte no 
puede ser intel igente, se, p rueba iiasta la evidencia el que la inteligencia es la 
misma cosa que la fuerza vital, os decir: el alma. 

P e r o la inteligencia, identificada con el alma, está reducida al desempeño 
del dest ino pa ra el cual está creada, do tada , 110 obstante, de la suma de libre 
albodrío correspondiente á su organización específica. 

D e este modo, las almas inferiores 110 pueden elevarse sino á los l ímites na-
turales, ni el hombre podría sobrepasarlos si sólo debiese sus facul tades al me-
tamorf ismo de la Natura leza . 

P e r o no es así. E l hombre posee una a lma superior, inteligente, pero que 
debe la par te más noble de sus facultades al Creador cíe la Na tura leza misma. 

Y en etecto: la facultad del intui t ismo ó instinto espiritual del alma, es de-
bido á una inspiración divina, porque nos indica la existencia de un S é r Su -
perior á la Natura leza , derivándose d e E l todos los sentimientos grandos y 
generosos que en el hombre dan origen á l a providencialidad y á las vir tudes. 

D e aquí resu l ta un principio eminen temente fecundo en bien; la religión 
providencial, es decir: 

Adorar á la Providencia Eterna, oríyen absoluto del bien, c imitarla jercer-' 
viendo siempre el bien. , 

P o r q u e , en efecto, el que ejerce s iempre el bien, es imposible que ejecute 
el mal. 

L a religión providencial, d e este modo, resul ta ser 1a religión natural , que 
debió ser el sent imiento intuit ivo ó instinto espiri tual del hombre, ántes d e 
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ue las mitologías y las pasiones facticias desviasen las sociedades humanas 
el camino rec to y florido de la felicidad, lanzándolas á las sectas y los sa-

crificios. 
A s í se palpa que el instinto espiri tual del a lma ha ennoblecido al hombre 

con los más t i e rnos sentimientos de amor y g ra t i tud hacia el S é r Supremo, 
Maravil loso P a d r e , así como de admiración filial para con la amable Madre 
Natura leza , y de providencia! f ra te rn idad pa ra con sus hermanos, los demás 
hombres. 

H é ahí el r e súmen de la religión del bren y la felicidad. 
Con t an dulces, sencillos y benéficos elementos, ¿quién no deseará sincera-

mente ser bueno y religioso? 
L a religión na tu ra l providencial no obliga para nada á prácticas penosas, 

n i t iene sacerdotes ni exige sacrificios, porque ¿cómo podría gozarse en aque-
llas n i en és tos la Providencia E te rna , au tora exclusiva del bien sin la más 
leve mezcla, d i recta ni indirecta del mal, y por lo t an to incapaz de exigimos 
sacrificio a lguno , ni de conminarnos venga t ivamente al sufrimiento? 

L a religión providencial no tiene imágenes, porque en verdad es imposible 
pintar , esculpir n i modelar al Espíri tu P u r o , que const i tuye l a Divinidad, ni 
áun el pensamiento humano t iene recursos concretos para formarse una ¡dea 
analít ica do l a Infinidad, la Etern idad ni de la Perfecc ión Absolu ta . 

E s t a rel igión sólo t iene un precepto dulcemente practicable: La imitación 
de la Providencia, ejerciéndose siempre el bien y jamas el mal. 

E s t e subl ime precepto provee á las leyes del progreso físico y moral. H o y 
que la sociedad está basada en el derecho de propiedad, es un mal, es una fal-
t a más ó m é n o s g r ave el atacarla según la magn i tud ó trascendencia del hurto. 
P e r o si la sociedad so organizare, en un t iempo más ó ménos remoto, sobre la 
base d é l a comunidad de bienes, no podría tener lugar el del i to del hurto. Mas, 
sin embargo, si la organización social hiciere propietar ia á la asociación y usu-
f ructuar ios á sus asociados ó á las familias, la asociación t e n d r á el derecho de 
formular la manera de distribuir los productos del t r aba jo y de regularizarlo, 
en cuyo caso sería una fal ta el contrariarla con el abuso ó el ocio voluntarios. 

A s í es cómo se comprende claramente á la religión providencial . E s t a re-
conoce como su origen absoluto á la Providencia E te rna , al S é r Supremo, ne-
cesar iamente Inf in i to , Omnisciente, Omnipotente , Bondadoso, Pe r fec to y 
Causal en lo Abso lu to , poseedor po r lo tat i to d e absoluta é intrínseca libertad, 
y por consiguiente sin sujeción á n ingún otro sér ni causa. 

Y en efecto: s iendo los demás seres finitos y creados, ¿cuál de ellos pudiera 
restr ingir la l ibertad del Inf ini to Creador? ¿Ni qué causa secundaria puede 
sobreponerse á l a Causa P r i m e r a Divina? 

L a religión natura l descubre por sólo la fuerza y precisión de 1a lógica in-
tuit iva, el que uò pudiendo el Sér S u p r e m o cambiarse en cosa ninguna, E l es 
por consiguiente Inmutab l e , Creador de la Natura leza metamòrfica, creando 
á ésta sustancial , consti tuyéndola en providencia universal y dotándola por 

. e s t o de l ibre albedrío, restr ingido sólo p e r l a s leyes divinas del metamorfismo. 
P e r o v iene la Natura leza á s u t iempo á producir metamòrf icamente al hom-

bre: providencia terrestre , y pa ra serlo, debió tener éste y t iene libre albedrío, 
sujeto, no obstante , á las leyes divinas, á las na tura les y á las humanas . Lue -
go el fínico precepto d e la religión natura l providencial: Ejercer siempre el 
bien y jamas el mal, t iene que regularse en la práctica por las nociones de bien 
y de mal que definen las leyes divinas, las na tura les y las humanas . 

D e aquí emana la moral , por lo que ésta tiene tres grados inconcusos. 
E n el primer g rado emana de la Providencia E t e r n a , por lo que la moral 

es absoluta, inmutable, perfecta. 
E n el segundo grado la moral na tura l es progresiva, racional, providencial, 

por emanar de la Na tura leza y del progreso de su metamorfismo. 
E n el tercer grado, emanado de la humanidad, como providencia terrestre, 

la moral es j u s t a , convencional, conveniente. 
Ace rca de cada uno d e estos grados, paso á decir a lgunas palabras. 
La moral fundamenta l nos la inculca el intui t ismo del a lma, y por lo tanto , 

es una inspiración divina. 
E l principio moral intui t ivo es, como emanado del Creador, absoluto, infa-

lible, inmutable . 
E s t e principio mora l es, como todo lo grande y sublime originado por Dios , 

sencillo en su esencia, magnífico y variado indefinidamente en sus medios, 
productor de felicidad y gloria en sus fines. 

E s t e principio, reducido á su más sencilla enunciación, como y a se h a indi-
cado, es: 

La imitación de la Providencia Eterna, ejerciéndose siempre el bien. 
Como una aclaración práctica del ejercicio del bien, sobrevienen los deberes 

del hombre pa ra con Dios . D e l hombre pa ra consigo mismo; del hombre pa ra 
con sus semejantes , y del hombre pa ra con la Naturaleza. 

L o s deberes del hombre pa ra con Dios, consisten: 1.° En cul t ivar el intui-
t i smo espiritual del a lma, adorando á Dios y dir igiendo diar iamente la con-
templación y oracion á la Prov idenc ia E t e r n a , con pocas y sent idas palabras, 
las pr imeras de la m a ñ a n a y las ú l t imas de la noche, pidiéndole los bienes tem-
porales y eternos, como resul tados d e las vir tudes providenciales, seguros de 
que éstas t raerán al que con fé las practica, los bienes virtuosos que pide ó el 
consuelo y la esperanza si n o los logra; pero s iempre obtendrá, por medio d e 
la vir tud, el supremo bien d e la e terna bienaventuranza. 

2." Glorificar el nombre d e Dios y j a m a s mencionarlo con irreverencia, ni 
ménos como test igo en la ment i ra , no por t emor de un castigo cruel, el q u e j a -
m a s puede venirnos d e un S é r tan 3 o n d a d o s o y Pe r fec to como lo es Dios, si-
no por temor de que desaparezca el intui t ismo desechado por el a lma infiel, y 
quede el hombre sin él reducido á la condicion inferior de los brutos, ó á mé-
nos que éstos, como consecuencia de las faltas ó los crímenes. 

3.° P r o c u r a r imi ta r á D ios en las acciones providenciales en todos los mo-
men tos de la vida. 

E s t o s t res deberes m á s bien pueden llamarse derechos y goces; y en efecto 
lo son. 

P o r q u e en verdad, es un privilegio precioso d e la especie h u m a n a y un go-
zo inefable del ahna , el hal larse do tada del intui t ismo que la t rae los dulces 
placeres de la oracion y de la vir tud, a m b a s exentas de prácticas penosas, las 
que reprueba el A u t o r Inf ini to del bien, al cual E l , pa te rna lmente nos im-
pulsa. 

E s t a s son las condiciones de la religión natural providencial. ¿Cuál es el 
campo glorioso propio para ejercitarla? E l mundo todo, el p laneta de la t ierra. 

¿Tendrá esta religión de bien y felicidad sus templos? Sí: porque todo lugar 
en que el hombre imite á la Providencia , lo santifica con este hocho, y debe 
es ta r seguro de que D i o s lo presencia con benevolente aprobación, y sabrá 
bendecirlo. 



Empero , si el hombre dedica templos mater ia les a la Providencia Divina 
para t r ibu tar le un culto público, esos templos serán j a rd ines en donde se crien 
plantas útiles y lozanas, entre las cuales circulen libres é inofensivos animales 
inocentes, salvos de todo daño. 

Esos templos serán museos vivientes d e los prodigios de la Naturaleza. Se-
rán lugares de recreo, en donde las alabanzas al Dios Un ico , B e n i g n o y P r o -
vidente, serán á E l elevadas con los acordes de l a música y los himnos del 
canto, y con la exhibición p e r m a n e n t e y progresiva d e las riquezas naturales , 
art ís t icas ó industriales, debidas al metamorf i smo do la Na tu ra l eza y á la in-
dustr ia humana . 

P e r o sobre todo, en esos templos d e luz, d e higieue y de vida, se mostrarán 
la igualdad, la f ra ternidad y la sol idaridad de la especie humana , como resul-
tan tes gloriosas d e la Providencial idad, colmo sublime y práctico do la virtud 
bajo el amparo de la Providencia E t e r n a . Esos templos serán precursores del 
astro final, museo y templo estable, e levado á Dios por la Natura leza meta-
mórfica. 

l i e dicho que la religión na tu ra l es la providencial, porque ella ha estado y 
está impresa en el hombre por el ins t into ó intui t ismo d e su alma. Ese culto 
puro y sencillo ha debido ser el pr imi t ivo t r i bu tado por eT hombre reconocido 
á su Creador adorable. 

Del mismo modo fué en los principios la moral providencial la natural in-
tui t iva , obedeciendo el hombre al sen t imien to íntimo del bien, y siendo éste 
bas tante en medio d e la sencillez é igualdad pr imi t ivas de la especie humana, 
antes de que sobreviniesen las pasiones facticias á envenenar i la sociedad, la 
que hoy, impulsada por ellas y envue l t a en sangre y desolación, t i ene queha -
cer g randes esfuerzos d e vi r tud pa ra r e to rna r á la sencillez é igualdad natura-
les, enriquecida, sin embargo, con las ciencias, a r tes é industr ia que la huma-
nidad, con el trascurso d e los siglos, h a conquistado. 

A h o r a , permítaseme hacer a lgunas reflexiones filosóficas acerca del intuitis-
mo ó instinto espiritual del alma. 

Dios, al infundir este inst into divino al a lma intel igente del hombre, quiso 
en su E t e r n a Ciencia solamente indicarle, con una gu ía segura, el camino del 
bien, pero sin obligarle á seguirlo. Quiso que la v i r tud fuese espontáneamen-
t e acatada por la humanidad y no por una ley ó fuerza fatal , la que habría 
qui tado al hombre el méri to de sér providencial por sí mismo, mereciendo así 
la gloria debida á sus hechos virtuosos. 

D e este modo el intuit ismo, resul tó l a expresión intelectual del libre all/p-
drío, la indicación, desde el Supremo Bien ha s t a los más pequeños bienes de 
la vida. 

Aca tando á ese instinto espiritual del alma, los hombres en todos los tiem-
pos han sido generosos, virtuosos y benevolentes, porquo siendo el sentimien-
to moral el indicante del destino providencial del hombre , éste al acatar lo ha 
cumplido con ese alto destino has ta donde le ha sido posible, en la ignorancia, 
nulidad y degeneración á quo lo han conducido las pasiones f ic t ic ias resultan-
tes d e una sociedad erróuea, corrompida y tiránica. 

Ahora que se anuncia á la humanidad la armonía perfecta que hay en t re los 
instintos providenciales del alma, el dest ino del hombre sobre el p laneta y el 
reconocimiento debido al S é r Supremo, sólo queda como una necesidad moral , 
el re torno social á la virtud, sencillez ó igualdad pr imit ivas , ba jo la rel igión 
natural indicada al género humano p o r el intuit ismo, bajo el l ibre albedrío d e 

alma, y los dulces y libres recursos d e las vir tudes providenciales eu la aso-
ciación voluntaria. 

Indicados ya los deberes del hombre para con Dios, preciso es el indicar los 
que se relacionan para consigo mismo y para con sus semejantes. 

A s í como hay una religión na tu ra l , hay también un derecho natural , cuyo 
origen se descubre ahora ser el sent imiento íntimo, instintivo en el espír i tu 
humano, d e ser el hombre una providencia en la tierra. 

L a concienoia en él, de este grandioso destino, t rae neoesariainento el sen-
t imiento ínt imo de la propia dignidad, cifrada ésta en la vir tud providencial; 
t rae la conclusión necesaria de que el hombre debe ser su propia providencia, 
áun en lo más ín t imo y secreto de su pensamiento, 

D e ah í emanan las tendencias individuales hacia el propio bienestar físico 
y moral , j u s t a s y legít imas, en t a n t o quo no se oponen, en el hombre, al bien-
estar d e sus semejantes . 

Conservar la salud y la vida no sólo es un deber que ol Ínteres personal de-
manda, sino también el principio moral de las vir tudes providenciales es el 
tipo primordial de la v i r tud misma. 

E n el cuadro sinóptico de la moral , con que concluye es ta obra, se ven de-
ducidos los principios morales d e aquel los quo nacen del dober del hombre 
providencial para consigo mismo, sirviendo como base lógica y natural de las 
vir tudes sociales y morales. 

E u efecto: la serie necesaria en oi desarrollo d e cada máxima producè las 
vir tudes d e más en más meritorias, en prueba d e lo cual copio aqu í la máxima 
primera do dicho cuadro, cuya lectura do él, como compendio moral, reco-
miendo. 

Primera- rnádma preceptiva.—Conservad vuestra vida y salud. E s la vir-
tud de la verdadera Conveniencia y de la L iber tad , a u n q u e para acatar la nos 
basta ol instinto de la propia conservación. 

N o a ten té i s contra la vida y salud de vuestros semejantes. E s la virtud-de 
la Just icia, y por lo tanto, do la Igua ldad ; es la reciprocidad d e la Conve-
niencia. 

P r o t e g e d la vida y salud de vuestros semejantes. E s la v i r tud del amor 
práctico y providencial, es la espontánea expansión de la conveniencia: es la 
f ra ternidad. 

Esforzaos por conservar la vida ó devolver la salud al desgraciado, lis la 
v i r tud de la misericordia; es la generalización do la conveniencia, áun al ab-
yecto, al demente , a í idiota; es, en fin, la solidaridad d e la especie humana . 

Vues t r a vida y salud so hallarán protegidas por vuestros semejantes. Es-la 
sublime v i r tud de la Providencial idad; es la m ù t u a correspondencia de lo con-
veniente, lo jus to , lo amoroso y lo misericordioso; es el destino providencial 
del género humano; en suma, es la base y el hallazgo d é l a Felicidad, hacia la 
cual se dir ige la humanidad en masa, y hacia l a q u e l legará en un t iempo más 
órnenos luengo en sus evoluciones, por haber sido para es to creada por la Na-
turaleza metamòrfica, y confirmada por Dios al do t a r al a lma humana con el 
intui t ismo ó instinto espiri tual del bien. 

H a b i e n d o indicado y a los deberes para con Dios , para consigo mismo y pa-
ra con sus semejantes , es necesario decir algo respecto d e siis deberes para con 
el sexo débil, pa ra con la muje r , cuya misión especial es la d e conservar la es-
pecie. E s la misión veneranda de la madre . ¡Misión d e amor y abnegación su-
bí i mesi 



L a Natura leza misma, Aun siu la sanción del intuitismo, nos indica que la 
mu je r no sólo t iene todos los derechos como semcjau te del hombre , sino ade-
mas éste debe ser especialmente providencial para con ella, por su debilidad 
relativa, por su carácter sent imenta l y amoroso, por el estado interesante que 
asume en la concepción, el a lumbramiento , la lactancia y la menor edad de 
sus hijos. 

P o r q u e en efecto, h a y un t iempo en que éstos se identif ican con ella en la 
interesantísima debilidad q u e tanto reclama las providenciales atenciones y 
benevolencia del hombro. 

A s í es que la Na tu ra l eza ha previsto la importancia d e hacer bellos y ama-
bles á la mu je r y 4 los hi jos, los cuales, por sus gracias y hermosura , por su 
a m o r v abnegación, y en fin, por su obediencia y afabilidad, forman los deleites 
y el encanto del hombre que sabe dulcemente cul t ivar esas dotes en su fami-
lia, educándola deb idamente en el bien. 

E n ve rdad son las mu je re s las que determinan las épocas de la civilización. 
E n los siglos y naciones en que la mu je r h a sido esclava del hombre, la des-

igualdad social ha llegado á su máximum, porque ha estado dispuesto á sufrir 
la t i ranía el que ha sido t i rano en su propia familia. 

P o r el contrario, en t re ios pueblos modernos se encuen t ra la mayor liber-
tad, cultura y civilización, en aquellos en que la mu je r goza de mayor libertad 
é independencia, y por lo t a n t o t iene mayor dignidad en sí misma. 

En esas mismas naciones l a mujer , con la conciencia d e su dignidad propia, 
aborreciendo la esclavitud, áun bajo el nombre de matr imonio, h a comenzado 
á procurar teórica y p rác t i camente su independencia; teóricamente, conquis-
tando uno por uno sus derechos sociales; y práct icamente, t r aba jando y estu-
diando para obtener las profesiones científicas, las art ís t icas y las industriales, 
en las cuales, hal lando los medios honestos de subsistencia, no se vea obligada 
por la desgracia ó la miser ia á ceder al hombre goces que sólo son debidos al 
amor, conquistado v i r tuosamente con la benevolencia y la providencialidad. 

A s í es cómo la vida d e vi r tud y de igualdad social se va ya preparando áun 
en la imperfec ta civilización .1. lual. 

L a ley del divorcio que con tanto empeño se solicita, y que probablemente 
se realizará en los países m á s adelantados, será inicua si el divorcio ha de ser 
motivado, porque los mot ivos expuestos para divorciarse, manchan la repu-
tación de uno de los cónyuges ó la de ambos á la vez. 

L a misma palabra divorcio, t iene por s i só la una significación lamentable, y 
casi, casi, in famante . 

¿Y á qué fin honroso puede conducir el divorcio, cuando es mucho más de-
coroso y digno el que al t i empo de contraerse u n matr imonio, así como los 
esposos deben rounirse por la jmútua voluntad y simpatía, se reserven'Jos dere-
chos de separarse cuando no se conserven las mismas simpatías quo los han 
unido? ¿Y no es me jo r que al t iempo de enlazarse, est ipulen los cónyuges las 
indemnizaciones que deben sobrevenir á su separación voluntar ia , que no cuan-
do los disgustos á que s iempre dan lugar los divorcios, h a g a n esas indemniza-
ciones difíciles, pesadas y á u n odiosas? 

E l decoro y decencia d e la separación consiste en la reserva d e las causas 
que la motivan, siendo como es, suficiente motivo la voluntad. 

E l repudio de la muje r , h a sido siempre el mayor abuso d e la fuerza y tira-
nía del hombre. 

P a r a hacer, _si no imposible, siquiera ménos f recuente este crimen social, 

causa s iempre de llanto, y á m e n u d o do mue r t e para la muje r , en los t iempos 
d e barbarie, so consagró como un principio el mat r imonio indisoluble. 

El matr imonio d e esta maneta , garant izaba ha s t a cierto p u n t o los derechos 
de la mujer , así como los de los hijos, para se r a l imentados, educados y esta-
blecidos. P e r o ahora que la civilización va reconociendo é igualando esos dere-
chos con los del hombre, hoy que se a t ienden mejor en los contratos matr imo-
niales, á la unión en éstos, debe es ta r agregada la previsión de la posibilidad 
de disolverse, y áun á la de reuni rse y separarse ,1« nuevo indefinidamente. 

L a l ibertad en el matr imonio debe facili tar notablemente la facilidad d e la 
asociación voluntar ia en la human idad por la moral idad de las costumbres. 

E n la educación d e los hi jos, d a d a en común á todos los de los asociados, 
aprovechándose pa ra establecerlos sus e lementos individuales d e inclinación 
y de talentos, servirá á los niños d e un est ímulo sano y recto el ejemplo de 
sus padres, carentes d e pasiones facticias en medio d e la igualdad social, y mi-
rando el t r aba jo moderado como un bien inest imable pa ra gozar mejor d e los 
placeres del descanso y goces en una vida mor igerada y feliz. Q . D . L . P . 

c o r o l a r i o . 

El ensanche y perfeccionamiento de la asociación voluntaria del t raba jo , la 
identidad de derechos en t re ios hombres , mujeres y niños, la me jo ra d e la 
educación en éstos, la m u t u a seguridad d e los "bienes asociados, no solamente 
en previsión de los casos fortui tos, sino t ambién para el equilibrio entre los 
t rabajos penosos y los agradables , así como é n t r e l o s fáciles y dificultosas, t rae-
rán á la humanidad el equilibrio de los goces honestos; la l iber tad é igualdad 
de las labores y el rniituo bienestar en que el bello sexo habrá adquir ido toda 
la magni tud de su influencia providencial, igualada á la del hombre por medio 
del cariño, la dulce ocupacion y la vir tuosa protección de los adul tos hacia los 
niños y jóvenes de ambos sexos, h a r á n de éstos el plantel do la vir tud en la 
felicidad. 

Suavizadas, purificadas, hechas g r a t a s y amables así las costumbres h u m a -
nas, sin la existencia de monopolios ni gerarquías odiosas; hechos los hombres 
metodieos, prudentes é higiénicos; mejorada la educación; hechas desprecia-
bles, y por consecuencia, desechadas las pasiones facticias, vendrán por sí mis-
m a s la sabiduría y la felicidad del géne ro humano , y el progreso mater ial se 
hallará conforme con el adelanto social y moral. 

Y a en el dia se ven los g randes h o t e l e s pero en ellos el orgullo, la m ú t u a 
sátira, el escarnio, el recíproco desden, la diferencia y la susceptibil idad pol-
las riquezas, hacen de esos enormes edificios el desier to del a l m a delicada y 
sensible. P a r a saludarse siquiera, necesitan las personas ser ceremoniosamen-
te presentadas, y áun así, s iempre están alarmadas, temiendo asechanzas en 
contra de sus intereses egoístas, ó f raguándolas en contra de los ágenos. ¡Siem-
pre el deseo y la tendencia al goce s in el t rabajo! 

E n el f u t u r o remoto d e la humanidad , habrá és ta re tornado á la pureza y 
sencillez d e las costumbres pr imit ivas , enriquecida con las conquistas dé las 
ciencias, las a r tes y la indust r ia , embellecidas con la l ibertad y la asociación, 
y santificadas con la práctica de la providencialidad, indicada al a lma humana 
por el ins t into divino del espíritu. 



L o s edificios e n t ó n c e s h a b r á n l l egado á o b t e n e r u n esp lendor y comodidad 
q u e a h o r a pa rece r í an fan tás t icos. L a fac i l idad d e la locomocion d a r á i las po-
blac iones o t r a f o r m a y d is t r ibución d i v e r s a s de l a s a c t u a l e s , s in se r necesar ia 
la ag lomerac ión d e caseríos q u e h o y c o n s t i t u y e n á l a s g r a n d e s y a n t i - h i g i é m -
cas c iudades . . 

L o s mi smos t r e n e s fe r rocar r i l e ros y los v a p o r e s de los m a r e s y n o s , serán 
v e r d a d e r o s palacios a m b u l a n t e s , en los cua les se v i a j a r á p lác ida y seguramente . 

P e r o ¡quién p o d r á va t i c ina r la d i s t r ibuc ión d e los edificios c u a n d o la avan-
zada civilización, la asociación un ive rsa l del t r aba jo , l a i den t idad de las fortu-
nas v de los goces , la a r m o n í a de los p lace res h o n e s t o s y l a b u e n a vo lun tad 
d e los h o m b r e s , d e p u r a d o s de las pas iones fact ic ias , h a g a n p rac t i cab l e la vida 
de comun idad a d u n a d a á la decenc ia , p u r e z a y decoro d e l a s cos tumbres? 

L o q u e puede , s in emba rgo , p r eve r se , es q u e los edificios se rán e s t ensos y 
á la vez económicos de t e r r e n o , q u e t e n d r á n sa lones do e x q u i s i t o gus to para 
las r e u n i o n e s p lác idas de los asociados. Q u e t e n d r á n comedores espléndidos, 
e n los cuales s e r á n se rv idos m e c á n i c a m e n t e los m a n j a r e s . Q u e h a b r a g randes 
do rmi to r io s p a r a los n iños y j ó v e n e s con separac ión d e sexos; q u e t e n d r á n es-
cue las y t a l l e r e s p a r a la ins t rucc ión del esp í r i tu , y el cu l t ivo a g r a d a b l e del t r a -
b a j o e n el g r e m i o a l cual el edificio per tenezca . 

P e r o t a m b i é n h a b r á a lcobas decen t e s y r e s p e t a d a s p a r a los mat r imonios , 
con el a i s l a m i e n t o decoroso de la v i d a conyuga l . 

L a h ig iene , y sob re todo, la re l ig ión p rov idenc ia l , l i a ran d e s u s ja rd ines , 
t emplo« E n e l los n o habl-án árboles inút i les , s ino f r u t a l e s , a l ineados en t ro 
ellos los a r b u s t o s floridos y t e r r azas d e p a s t u r a j e s , en d o n d o pas ta ran t ran-
qui los é i no fens ivos los an ima les domés t i cos y út i les . 

A s í los h o m b r e s , t e n d r á n la sat isfacción y delicia de cumpl i r en todos los 
d ias de s u v ida s u s d e b e r e s p a r a con Dios , p a r a con ellos m i s m o s y p a r a con 
sus m u j e r e s ó h i j o s , en mecho del b i e n e s t a r t r a n q u i l o y v i r t u o s o q u e cons t i tuye 
la v i r t u d y la fe l ic idad . , . 

T a l es el p r o s p e c t o de la ve rdade ra civil ización, c u a n d o los h o m b r e s aleccio-
n a d o s por la v i r t u d y la exper iencia , h a y a n desp rend idose de las pasiones fac-
t ic ias , como lo aconse j au la razón y la esperanza , y como lo ex ig i r á la civili-
zación e x t e n d i d a á t o d a la h u m a n i d a d . 

E n t ó n c e s . d e s e m b a r a z a d a é s t a de la de s igua ldad del n a c i m i e n t o y la rique-
za ha l l a r á : q u o en vez de l eyes b a s t a r á n los con t r a to s ; en vez de monedas, 
s e r á n suf ic ientes los c h e q u e s dados a l t r a b a j o , t a n t o de los ind iv iduos corno 
de l a s asociaciones; en vez d e coercion en c o n t r a del m a l , h a b r a la cos tumbre 
en t odos do o b r a r b i en : en vez de r e s p e t o á las ge ra rqu ía s , h a b r a el ap rec ioa i 
t r a b a j o y a l t a l e n t o ; en vez de vicios h a b r á v i r t u d e s , y p o r consecuencia,, en 
vez de las p e n a s de la ac tua l soc iedad egoís ta , h a b r á la f e l i c idad d e la liber-
t a d en ia asociación. . L a h u m a n i d a d va adu l t a y sabia, e s t a r a l ib re d e l a s q u i m e r a s d ip lomát icas 
y d e t o d a s las d i f e r e n t e s f o r m a s de la t i r an ía . L a j u s t i c i a y el g o b » ^ « r a n 
e jerc idos p o r el pueb lo y p a r a e l pueb lo . E n vez de a u t o r i d a d e s 
eios- en vez de g u e r r a s h a b r á a r b i t r a j e s ; en vez de e lecc iones h a b r a plebisci tos, 
en vez de pol ic ías h a b r á l a c o m ú n vigi lancia; en vez do m u n í c . p e s h a b r á edi-
les; en vez do j u e c e s h a b r á sólo j u r a d o s , y en vez de delincuentes; se M i a r a 
en los r a r o s casos de deso rden , q u e é s t e n o p u e d e p r o v e n i r s m o fegtotfft«, 
á los cuales s e rá necesario t r a t a r como ta le s p a r a imped i r el d a ñ a 

A s í es como la h u m a n i d a d , for ta lec ida con l a p u r e z a d e l a s cos tumbres , gu ia 

d a por l a s v i r t u d e s providencia les , incapaz p o r és tas de c o m e t e r c r ímenes , y 
e n g r a n d e c i d o el i n t u i t i s m o del a l m a h u m a n a con la prác t ica du lce , senci l la y 
s a n t a de la r e l ig ión na tu r a l , en la p rov idenc ia l idad . L a especie h u m a n a , P r o -
v idencia T e r r e s t r e , h a b r á c o n q u i s t a d o la fel ic idad b a j o el m e t a m o r f i s m o d e la 
N a t u r a l e z a y la P r o t e c c i ó n y A m p a r o de Dios . 

PROPOSICION 26" 

E l h o m b r e t i ene a s i m i s m o d e b e r e s providenc ia les p a r a con la N a t u r a l e z a , 
de scub ie r to s p o r los sen t idos , la razón y el i n tu i t i smo del a lma , g u í a s provi-
denc ia l e s hac ía la fe l ic idad. 

d e m o s t r a c i o n . 

E n t o d o s t i e m p o s h a s e n t i d o i n s t i n t i v a m e n t e la especie h u m a n a s impa t í a y 
a m o r h a c i a la N a t u r a l e z a , el cual , en las épocas p r im i t i va s se h a conve r t i do 
e r r ó n e a m e n t e en adorac ión idolá t r ica . 

H o y mismo, c u a n d o el h o m b r e d e las c iudades , a c o s t u m b r a d o á ver s i e m p r e 
las ob ra s d e la h u m a n i d a d en el l a b e r i n t o d e los edificios, salo al campo, respi-
ra su a i r e Ubre, d i s f r u t a de la luz del sol por el dia y la v i s ta d e la l u n a y las 
es t rel las , por la noche , sin q u e las s o m b r a s de los-caseríos se la o b s t r u y a n ; 
c u a n d o d e s c u b r e el h o r i z o n t e y el i nqu ie to y d i l a tado m a r en sus conf ines ; 
c u a n d o m i r a l e v a n t a r s e l e n t a m e n t e de s u s ondas á los a s t ro s en el Or i en t e , ú 
ocul tarse t r a s e l las h a c i a el Occ iden t e : c u a n d o escondidas las aves en el r a m a -
j e de la vege tac ión florida, o y e al b r o t a r la a u r o r a el c an to delicioso con q u e 
la s a ludan ; c u a n d o pe rc ibe con de le i te ei g r a t o olor de las p l a n t a s a romá t i ca s ; 
c u a n d o ve des l izarse e n t r e e l las á t a n t o s an imal i l los inofens ivos ; c u a n d o con-
t emp la los p r imorosos mat ices , los b r i l los a d m i r a b l e s y las f o r m a s a rmoniosas , 
q u e o r n a m e n t a n las p rec iosas y r icas cris tal izaciones de los fósi les , las admi ra -
bles y be l l í s imas flores de los vege ta les y las ga las s o r p r e n d e n t e s de los an i -
males ; c u a n d o ve en el p l u m a j e de los pa jar i l los , en las a las de las m a r i p o s a s 
ó en las corazas d e los insec tos esos to rnaso les br i l lantes , esos c a m b i a n t e s a t e r -
c iopelados , q u e u n a s veces p r e s e n t a n los fu lgo re s d e las p i ed ras preciosas , o t r a s 
los br i l los de! o ro y d e la plata , o t r a s en q u e o s t e n t a n los m e t a l e s b r u ñ i d o s 
d e t r á s de mal las t r a s p a r e n t e s , y o t r a s en q u e los colores m á s puros , b r i l l an tes 
y ag radab l e s s e p r e s e n t a n , se c a m b i a n , se c o m b i n a n ó se a l t e r n a n en tornasoles 
a rmoniosos ; en fin, c u a n d o en m e d i o de t odos es tos c u a d r o s e n c a n t a d o r e s des-
c iende d e los cielos el rocío del c repúscu lo m a t u t i n o y á la sa l ida del sol pro-
duce es to a s t r o e n las i n n u m e r a b l e s g o t i t a s de a g u a q u e flotan en la a tmósfe -
ra con los marav i l losos reflejos de l a ' l uz , el admi rab le , el g r a n d i o s o f e n ó m e n o 
del a r co - i r i s , c o m o u n a e x p i é n d i d a p romesa d e esperanza , de paz y d e felici-
dad , en tonces , en v e r d a d , el h o m b r e s i en t e d i l a t a r se su pecho, r e sp i ra el en-
tus i a smo d e la admi rac ión , s e e n c u e n t r a h u m i l d e y p e q u e ñ o a n t e la po r t en to -
s a N a t u r a l e z a ; u n s e n t i m i e n t o dulce de a m o r lo conduce á t r i b u t a r á esta ca-
r iñosa m a d r e los h o m e n a j e s filiales, y el de le i t e de u n a a t racc ión invenc ib le 
le h a c e e x c l a m a r a r r e b a t a d o : ¡cuán sábia , cuán a m a b l e y cuán bel la es la du l ce 
y un ive rsa l m a d r e N a t u r a l e z a ! 



Otras veces, contras tando coa esos espectáculos d e dulzura, d e calma y de 
placer sencillo, se aparecen an t e el hombre las escenas grandiosas y á veces 
a ter radoras naturales. L o s fenómenos eléctricos é ígneos de una tempestad 
lejana; el ímpetu indomable del huracán: la fuerza ver t iginosa de la tromba; 
los to r ren tes de agua, que cayendo de los cielos convierten á las nubes en te-
rribles cataratas; la caída misteriosa d e l a nieve y el granizo; el rodar de los 
av-alauches; el estruendo imponente y á veces a te r rador del rayo; las oscilacio-
nes poderosas y des t ructoras de los ter remotos , el le van tamiento, sublime, á 
la vez que temible y destructor de montañas , alzándose de los valles, vomi-
tando fuego; las erupciones volcánicas i rguiendo sus elevados y potentes co-
nos, a r ro jando de ellos á lo léjos peñascos encendidos, der ramando torrentes 
de lavas fundidas é incandescentes por sus flancos, y l lenando l a a tmósfera de 
vapores sulfurosos, de ripios ardientes y de cenizas metálicas; el ímpetu indo-
mable de los vientos que levantan en los mares las montañas l íquidas en que 
convierte sus t ranquilas ondas, y en fin, esas fuerzas gigantescas, incontrasta-
bles é invencibles de los fenómenos naturales , ante los cuales las más sober-
bias moles d e la indus t r ia h u m a n a sucumben como simples aglomeraciones de 
polvo deleznable, y los más poderosos bajeles movidos por el vapor y cons-
truidos con corazas de templado acero, sucumben como leves pa ja s movedizas 
al ímpetu t remendo del viento y las olas enfurecidas, t ragados po r los abismos 
profundos del Océano. En tónccs el hombre, humil lado an t e la poderosa y te-
rrible Natura leza , mide con pavor las fuerzas colosales de esta arrogante" ma-
dre, comprende la pequeñez de sus esfuerzos para combatirla, f recuentemente 
llora en su impotencia pa ra lograrlo, é ins t in t ivamente ocurre al Sé r Omnipo-
ten te , P a d r e de la Natura leza , pa ra que la calme, cuando todos los esfuerzos 
humanos son ya inútiles y nulos pa ra conseguirlo. 

Y si tan dulces ó terribles, t a n bellas 6 pavorosas, tan sencillas ó sublimes 
son las escenas naturales en este pequeñísimo globo de la t ierra, en esto grano 
de a rena flotante en el espacio, ¿cuáles serán los fenómenos grandiosos, por-
tentosos, magníficos, que exhibe en los mundos colosales que circulan en el Or-
be? ¿Cómo serán los detal les d é l a s evoluciones del Un ive r so todo? ¡Cuito 
g rande debe ser la magnificencia de la vida metamòrf ica d e la. Natura leza an-
t e la vista d e Dios que penetra todos sus arcanos, y an t e el hombre acrisolado 
en la vir tud, que por medio de sus esfuerzos, providenciales ha logrado ele-
varse inmortal al seno de la Div in idad E t e r n a i 

E n verdad, que al invest igar la filosofía en los fenómenos naturales , al con-
templar la vida metamòrfica d é l a Na tu ra l eza con todas sus es tupendas varian-
tes y sus admirables evoluciones, y al hal lar que su variedad maravillosa es, 
sin embargo, el resultado de tres e lementos senci l l ís imos: /«^ '«! , inercia y mo-
vimiento armónico; y que estos tres elementos, originadores de esa vida meta-
mòrfica 110 pueden haber sido producidos por la Na tu ra l eza misma, no puede 
el hombro ménos de pros te rnarse an t e el S é r Inf in i to y E t e r n o que produjo 
con sus .tres actos creativos los t r e s e lementos naturales , t an sencillos en sí 
mismos como prodigiosos y múlt iples en sus resultados. 

A s í es como en esta, obra queda demos t rado que el pante ismo es absurdo é 
imposible; que la Causa P r i m e r a y S u p r e m a es una P rov idenc ia E t e r n a ó In-
mutable; y que la Natura leza es una providencia universal y metamòrfica. 

En ipe ro, es ta demostrado asimismo, quo la human idad es también una pro-
videncia terrestre y que la Omnisciencia d e Dios se refleja en la inteligencia 
intrínseca de la Naturaleza, y és ta en la inteligencia h u m a n a , engrandecida por 

el intui t ismo divino; luego el hombre no tiene sólo deberes para con Dios , sino 
también pa ra con la Natura leza . 

P a r a conocer estos deberes el hombre , necesita observar á la Natura leza y 
observarse á sí mismo. 

E n efecto, es ta madre común es uietamórfiea, pero a m a sus productos, provee 
á la conservación y vida de sus creaturas , les da instintos salvadores á todas, 
y áun á los séres vivientes más efímeros y. precarios; endulza su existencia con 
el placer, lit p recave con el dolor, y cuando éste e3 ya inútil, lo elimina del or-
ganismo que sucumbe y acelera su fin metamórfic.). ^ • 

M a s como en las evoluciones naturales, por efecto de la complicación de sus 
procedimientos, se han producido séres metamórficos inú t i l esy áun perniciosos, 
h a creado la Natura leza al hombre, sancionando Dios á éste con el i n tu i t i smo 
ó inspiración divina; por lo que resul tando s e r a s ! la humanidad una providen-
cia ter res t re , ella está encomendada de completar y corregir el metamorf ismo 
na tu ra l en este planeta. 

H ó aquí los deberes humanos, los cuales demostrados ya con respecto á 
Dios , voy á procurar indicarlos con relación á la Natura leza . • 

El ' hombre , como por una inspiración in tu i t iva tan ant igua y universal co-
mo la humanidad , se considera á sí mismo como el hi jo predilecto de la N a -
turaleza, y por lo t an to t iene el deber d e amar la como á una magnífica y dul-
ce madre ; pero este amor no ha do sor estéril ; t iene por el contrario que_ se-
cundarla perfeccionando, hermoseando y pul iendo su metamorf ismo, multipli-
cando los seres útiles, ext inguiendo los dañinos y embelleciendo el planeta to-
do con las modificaciones de los t r aba jo s do la Natura leza y las creaciones del 
a r te y do la indus t r ia humana . 

Tiene, como ya tengo indicado, que canalizar los rios, que unir los mares, 
que deseear los pantanos, que comunicar en t re sí los cont inentes y á las islas, 
que cubrir las arenas desiertas con lagos salutíferos, que poblar las 'montañas 
con bosques y los valles con sombrados y gramíneas , que hermosear las divi-
siones d e éstos con jardines l imítrofes, que cul t ivar en t re ellos los árboles fru-
tales, y en fin, que convert i r al planeta en un edon. 

E l hombre, autor izado por la Na tura leza p a r a u s a r benignamente de los 
auimales útiles, t iene la obligación de no su je t a r éstos á un t r aba jo excesivo 
ni est imularlos á e jecutar lo por medio del dolor y la crueldad; t iene que ali-
mentar los suficientemente, y reconocerán agradecimiento p o r medio de sus 
caricias y las espontáneas labores que ejecuten. 

D o t a d o el hombre d e la inteligencia que le da el conocimiento de las fuer-
zas de l a Na tu ra leza , debe aprovecharse en sus labores con el auxilio de esta 
buena y poderosa madre , de los fluidos imponderables que ella produce. A s í 
es, que" la humanidad , aprovechando el gravídio, el calorídio, el lumídio, el 
electrídio y el magnetídio, está en camino de descubrir y utilizar l a mul t i tud 
de fluidos que en ella existen con mayor ó menor potencia y variedad de 
efectos. 

P a r a usar como a l imento de los animales domésticos ó ex t ingui r los perni-
ciosos, debe el hombre ev i ta r toda crueldad ó procedimiento prolongado do-
loroso. Sobre todo, j a m a s da r en espectáculo ni convert ir en diversión la ago-
nía y dolores d e los animales. 

A m p a r a d a l a especie h u m a n a por la Natura leza providencial, debe compren-
de r ella m i s m a la magni tud de su al to destino de providencia terrestre, y por 



éste comenzar el hombre por ser su propia providencia, p rocurándose su liber-
tad con su v i r tud y su t raba jo libre y moderado, robus tecer ,su salud curarse 
sus enfermedades , seguro d e que con todo es to agrada á la universal y bene-
volente madre, y cumple con los deberes filiales. ' 

P e r o sobre todo, comprenda bien las indicaciones de la Natura leza , j amas 
se en t regue á vicios que la repugnan ni á desórdenes que l a envilecen. H a g a 
s iempre esfuerzos providenciales pa ra satisfacer v i r tuosamente las necesidades 
de la vida, y nunca, nunca, cometa el espantoso cr imen contra sí mismo y con-
tra la Natura leza , del suicidio. 

L o s deberes del hombre, providencia terrestre , para! con la Natura leza , pro-
videncia universal, pueden decirse, como se han dicho, en pocas palabras, pero 
su ejecución ocupa todos los momentos d e la vida humana . Cumpla el hom-
bre con sus deberes para con Dios y para con la Natura leza , y habrá cumpli-
do para consigo mismo, para con sus semejantes , para con su esposa ó hi jos 
y para con las c rea turas inferiores. En retr ibución, todos se rán providenciales 
para con él, y así adornado con las virtudes, hallará la verdadera felicidad. 
Q. D . L . P 

COROLARIO. 

Algunos hombros , comprendiendo in tu i t ivamente la perfección necesaria de 
la, Divinidad, y no pudiendo conciliaria con los males físicos y morales del 
mundo , ni con los defectos y pasiones humanas a t r ibu idas e n las diversas mi-
tologías al Sér Omnipotente , prefirieron r eba j a r á éste suponiéndolo metamór-
fico^ ¡ l i e aquí el origen del panteísmo con sus contradicciones, con sus arbi-
t rar iedades y con sus absurdos! 

E n esta obra lio procurado demostrar la imposibilidad de emanar ni el m i s 
mínimo mal del S é r Perfect ís imo, así como la imposibilidad d e cambio ningu-
no en fcl, por se r Inmutab le y 110 estar su je to á leyes, las que liarían necesaria 
la existencia de o t ra Causa Suprema Legis ladora , lo cual sería una absurda 
redundancia. 

Es tos razonamientos, apoyados en todos los fenómenos d e la Naturaleza, 
me h a n conducido á hal lar en ella al sér metamórfico do tado de libre albedrío 
y por consecuencia susceptible de errores, ios que pa ra se r corregidos v elimi-
narse el nial sobre la t ierra, h a sido necesaria sobre el planeta una providen-
cia correctora del mal y productora de los bienes que áun aqu í fa l tan; y lié 
ahí el destino de la humanidad, hé ahí sus deberes pa ra con la Natura leza . 

Si el mal a ú n subsiste, cúlpese la humanidad á s í misma, pues en vez de re-
mediar los males naturales, los ha aumentado con la guer ra y los funestos re-
sultados de las pasiones facticias. 

Y a he indicado en esta obra los medios necesarios pa ra que la humanidad 
cumpla con sus deberes de providencia terrestre. P a r a es to t iene todos los ele-
mentos precisos en sí nnsma; pero si no los aprovechase, si fuese t an rebelde 
a las indicaciones del instinto divino de su espír i tu, y tan ciega an t e las mani-
festaciones de la Natura leza , esta madre metamórtica producir ía otros seres 
más perfectos y providenciales que los hombres, y éstos vendr ían á extinguir-
se en el planeta. 

¡Empero, me cabe la gra ta esperanza de que la humanidad sabrá cumpli r 
con sus deberes , aprovechando sus e lementos físicos y morales , perfeccionán-
dose y perfeccionando la t ierra , perpetuándose en ésta como providencia! • 

PROPOSICION 27.-

El a lma es inmortal ; mas la conciencia en la vida postuma, es el resultado 
de las v i r tudes como premio ó de los crímenes como castigo. 

d e m o s t r a c i o n . 

Y a tengo demos t rado en diversas páginas de esta obra que la mater ia es 
inerto, y por lo t an to , que la intel igencia es el a lma, es la cosa misma que la 
fuerza elemental . 

As imi smo he demos t rado que la acción d e la fuerza como alma, sobre la 
inercia como mater ia , producen el movimiento ó sea la vida universal en la cual 
armonizan las vidas especiales de los astros, como simples modificaciones de 
la vida del Universo . 

También h e demos t rado que armonizando con la vida universal y con la de 
los astros, se han producido en cada uno d e éstos mul t i tud d e vidas especia-
les, cons t i tuyendo los séres fósiles, vegetales y animales, en un visible pro-
greso do perfeccionamiento, como nos lo a tes t iguan en la tierra la geología y 
la H i s to r i a N a t u r a l con todas sus ramificaciones "científicas. 

De l mismo .modo h e demos t rado que en el metamorf ismo de los individuos 
d e cada especio hay dos evoluciones que so t i t idan: fecundación y nacimiento 
la una, y m u e r t e ó destrucción la otra. Que en la pr imera hay el fenómeno 
d e la vida ó alma, que se apropia do la mater ia y la organiza; y en el segun-
do la mutac ión y extinción del organismo, quedando desunidas el aluia y la ma-
ter ia que lo componían, y pasando el a lma al a lma universal y la materia, á la 
mater ia del U n i v e r s o para construir nuevas armonías específicas ó almas, y nue-
vos e lementos metamórficos ó mater ia orgánica, y b a j o la influencia de nuevas 
almas, nuevos organismos. 

P o r lo t a n t o : así como la mater ia es indestructible en definitiva, de un modo 
semejan te las fuerzas ó almas, aunque semipercoptibles, sou inmorta les en su 
ín t ima sustancia. N o hay , pues, destrucción, con la mue r t e de n inguno de los 
séres, y sólo h a y en ella un cambio metamórfico de la Naturaleza^ que apro-
vecha la fuerza vital y la mater ia corpórea del organismo que sucumbe para 
producir o t ro ú otros organismos. 

A h í está la manera do formarse y destruirse todos los séres inferiores al 
hombre. ¿ P e r o podrémos decir que lo mismo acontece con éste? 

Creo que no, en general ; y voy á exponer los motivos filosóficos en que fun-
do mi fé. 

E11 los minerales la mater ia por sí m i s m a (como toda la mater ia en el U n i -
verso) es inerte; pero impulsadas las esférides ó á tomos pr imit ivos esféricos, 
por las fuerzas exter iores que dan origen á la cohesion, según las resul tantes 
armónicas de estas fuerzas, sobrevienen los g rupos de esférides ó poliodros 



armoniosos d e éstos, . cons t i tuyendo los á tomos secundarios ó químicos, cuya 
es t ruc tura es t an to más difícil (!e descomponerse, cuanto más armoniosa es la 
adaptación morfológica de las esférides que consti tuyen el ago lpamien to com-
plementar io do cada poliedro y de los poliedros entro sí. 

E n l a s combinaciones binarias, t e rna r i a s ó cuaternarias de los elementos 
químicos, l iay los fenómenos morfológicos d e formas compuestas , en que por* 
lo común asumen resultantes armoniosas const i tuyendo los cristales á uno, ' 
dos ó más e jes de cristalización. P o r consecuencia, en dichas combinaciones 
cabe el in t roduci r otros elementos químicos modificando so lamente las formas 
del compuesto armonioso, ó cabe la sustitución de un e lemento químico poco 
armonizable con el conjunto, por ot ro más adaptable en la forma, resultando 
una evolución en la cual h a y los fenómenos imponderables y ponderables, re-
sultantes do la t rasformacion morfológica, á cuyos fenómenos se ha dado el 
nombre d e af inidades químicas, en las cuales hay ev iden temente evoluciones 
de l a fuerza , m u c h a s veces poderosas, súbi tas 6 incontrastables, como sucede 
en las detonaciones de la ni t ro-gl icerina, en la dinamita , y con m a y o r ó menor 
energía en todos los fulminatos. 

As í , pues , has ta en la mater ia inorgánica hay vida, b a y la acción d e la fuer-
za in te l igente sobro la mater ia inerte; pero en ella la intebgencia metamòrfica 
de la Na tu ra l eza permanece la ten te ha s t a que otras fuerzas y otras formas 
rompen el equilibrio existente, se producen las evoluciones de las afinidades 
químicas, y p o r ellas resultan nuevas formas atomíst icas y un equilibrio nue-
vo, más ó menos establo. 

D e este m o d o en las evoluciones de la mater ia inorgánica cabe la reforma 
morfológica d e los compuestos químicos, y por consecuencia, la reforma armó-
nica de las fuerzas que los actúan, ó cabe también la disyunción de los ele-
mentos químicos has ta reasumir la ma te r i a el estado pr imi t ivo de los átomos 
simples ó esférides, pasando éstas á la mater ia universal y las fuerzas al alma 
universal, cuyos dos elementos const i tuyen al fluido asimismo universal Ar -
mònio. A s í e s como á una evolucion metamòrfica puede t i tu larse muer te , áun 
en la m a t e r i a inorgánica; porque por muer te puede comprenderse la extinción 
d e un compues to con la producción morfológica de ot ro compuesto , ó el retor-
no d e sus e lementos al elemento primitivo Armonio , sin que la fuerza especial 
del compues to ext inguido conservo n inguna señal, recuerdo ni concréncia del 
compuesto morfológico que h a dejado de existir. 

E n la v ida vegetal sucede una cosa semejante , a u n q u e en loa vegetales co-
mo séres organizados, es diversa la acción, colocacion y evoluoion de la fuerza 
elemental . 

E n efecto, todo vegetal e s necesar iamente el resul tado de 1111 g é r m e n , bien 
és te inmedia to como una célula, 1111 esporo ó una semilla, ó bien mediato, 

como una raíz, un retoño ó un acodo, pero s iempre existen en el gé rmen las 
armonías específicas d e las fuerzas respectivas combinadas con los elementos 
mater ia les idóneos; aquellas const i tuyen el a lma ó fuerza vital, y éstos la ma-
ter ia necesaria para el desarrollo y asimilación d e ambos principios elementa-
les de la v ida . 

P e r o en los vegetales las fuerzas específicas que los ac túan , y a no son sólo 
exteriores produciendo la cohesion, a rmonía y afinidades químicas como en los 
minerales, pues las fuerzas en la vegetación actúan á ésta interior y exterior-
mente , s iendo ya verdaderas a lmas específicas que obrando en consonancia con 

el a lma intel igente del Universo, de la cual emanan , t ienen las tendencias si-
guientes: 

1." Conservar la tente la fuerza específica en el gé rmen en espera de circuns-
tancias idóneas pa ra el desarrollo de su vida. 

2.* F i j a r en t ierra propicia ó en l uga r adecuado sus raíces, pa ra utilizar la 
Humedad y los imponderables convenientes pa ra su nutr ición y desarrollo. 

3.a Crecer has ta donde se lo p e r m i t e su capacidad específica, asimilándose 
los e lementos materiales y re formando éstos morfológicamente para hacerlos 
idóneos específicamente á la intr ínseca m a n e r a d e su vida. 

4.* F lorecer con la aplicación do las fuerzas armoniosas preparator ias espe-
cíficas del nuevo gérmen. 

5." Germinar , concentrándose en centros específicos las fuerzas armoniosas 
en unión de ios materiales idóneos, cons t i tuyendo gé rmenes idénticos al pro-
ductor del vegetal orgánico generador , produciéndose así el circulo vital en 
las generaciones meíamórficas, en las cuales la longevidad es una de las Cir-
cunstancias especiales d e las diferencias específicas de la vida en cada diferen-
te especie vegetal. 

6." L a menor act ividad de la vida metamórf iea de los vegetales con relación 
á la de los animales, hace que la longevidad relat iva de aquellos sea mayor 
que l a d e éstos. 

7. ' P o r la misma causa, los cadáveres de los vegetales hacen que se conser-
ve una par te de su composicion orgánica, como por e jemplo la madera , mucho 
más t iempo que aquel que en igualdad d e circunstancias se conservan los res-
tos de los organismos animales, exceptuándose á los fosfatos d e calcio, cons-
t i tuyendo los huesos, y sobre todo al marfil, comparables sin embargo, al box, 
al ébano y otros hidrocarburos vegetales. 

E n la vida vegetal se comienza á ver m á s palpablemente la influencia del 
alma intel igente del Universo cons t i tuyendo la cóarmonfa intrínseca con el 
a lma individual d e cada u n o de los vegetales. 

E n efecto, la vida del gérmen, es decir , las flores y semillas, es t an dist inta 
de la vida del organismo del vegetal progeni tor ; los fenómenos do lafloracion 
con sus formas armoniosas, bellas, regulares é idénticas, ó cercanamente tales ' 
en sus bri l lantes y hermosos colores, 011 el número y forma d e s ú s pétalos es-
tambres y pistilos; la var iada adaptación d e sus cálices y f ru tos para disponer, 
madurar , conservar, conducir, expeler ó dispersar las semillas; la variedad tam-
bién asombrosa de éstas, y siu embargo, t an cons tan te en sus cualidades in-
trínsecas, que por una semil la se deduce al vegetal que la ha producido, y vi-
ee-versa , por el vegetal se deducen las flores y semillas que debe producir ; en 
fin, los instintos tan perceptibles de las plantas , ya aisladas, y a t repadoras 
asi como la mul t i tud d e peculiaridades de su vida individual, obligan al filó-
sofo á concluir con que 1111 orden é inteligencia admirables presiden la vida 
vegetal; pe ro como esta inteligencia no reside en n inguna de sus par tes como 
centro do una conciencia, es indispensable que 1.. mul t i tud variadísima de 
los vegetales deba sus instintos, su vida, sus evoluciones, su incremento, su 
floración, fructificación y reproducción á la consciente inteligencia d e la N a -
turaleza, que presta el a lma vital é in te l igente á cada individuo del orden 
vegetal, que le minis t ra los e lementos d e su vida orgánica, y que cuando ese 
organismo llega á se r insostenible, recibe el a lma universal á la fuerza vital 
que lo animaba, y pasan sus e lementos mater ia les á la mater ia que igualmente 
los circunda. 



A s í es cómo se demues t ra la inteligencia, ac t iv idad y energía de la fuerza 
elemental , a lma del Universo; la Naturaleza, metamòrfica, providencia univer-
sal, creación inmediata d e la Providencia E t e r n a ó Infini ta . 

P e r o no es sólo á la vida mineral y vegetal á la que provee el metamorfis-
mo intel igente de la Naturaleza. I g u a l m e n t e presido, dirige, produce, incre-
menta , reproduce y ex t ingue á su t iempo 11 vida de los pnimales. ..., 

Es tos , en las clases más elaboradas, especialmente en las especic-s superio-
res de la uiammalia, se dis t inguen do los vegetales en que no es tán adheridos 
al suelo; en que t ienen órganos locomotores; en que poseen un s is tema diges-
t ivo d J los mater ia les nutri t ivos; o t ro s is tema circulatorio de los humores resul-
tan tes de la digestión y oxidacion; otro de la p e r m u t a d e un fluido impondera-
ble sui gemris; organismos especiales para la reforma útil y adecuada del hu-
mor general circulante; y por último, órganos reproductores y un centro cen-
sorio, receptáculo de las sensaciones, emisor de la voluntad y depositario de la 
conciencia individual, por el t iempo en que permanecen incólumes las funcio-
nes de la vida específica. 

E m p e r o , los inst intos emanados del a lma universal , 110 es solo en los vege-
tales en donde se manif iestan; ellos se perciben t ambién de un modo inequí-, 
voeo en los animales, desde la vida ovípara ó la in te ru te r ina en los fetos, tan 
dis t in ta d e la vida independiente y espontánea del animal jóven y el adulto, 
ha s t a en su incremento, reproducción y decrepi tud. 

E n efecto, se percibe que en todos l o s animales los fenómenos de su vida y 
acciones son por lo común instintivos. E11 m u y pocas de las especies so per-
ciben los rudimentos do la inteligencia y libre albedrío, y áun éstos, bien ob-
servado, se ve que están dirigidos á la comodidad, conveniencia v placer de 
la v ida material , por lo que es preciso concluir que su vida es un fenómeno 
metamòrfico, y que en su muer te pasa su alma ó fue rza vital al a l m a univer-
sal: así como la mater ia á la mater ia y a inorgánica ó ya organizada, para con-
t inuar ; t a n t o los e lementos activos como los inertes , produciendo nuevos fe-
nómenos metamórficos, y en ellos manifes tando el progreso d é l a creación me-
tamòrfica de la Na tu ra l eza hacia los fines previstos p o r la Omnisciencia del 
Creador. . . 

E m p e r o , en l a especie humana vemos u n orden intelectual distinto, por 10 
que se. echan do ver dos fenómenos d i fe ren tes en l a vida del hombre . 

E l uno es el orgánico, en el cual el hombre, aunque en la cúspide de la es-
cala vi ta l t iene, sin embargo, órganos, necesidades, inst intos y pasiones seme-
jantes á las de los brutos; y por consecuencia, si en l a secuela de la vida se 
detuviese en el ejercicio exclusivo d e esa clase do tendencias materiales, su al-
ma en la muer te del organismo pasaría como l a de los animales, al alma uni-
versal á formar fuerzas 'organizadoras d e semejan tes ó nuevos sére,*, así como 
sus mater ia les á la mater ia inerte, organica é inorgánica. 

Ta l es el fenómeno hombre como auimal; p rocuraré da r ahora- á conocer al 
hombre como providencia. . 

E n m u c h a s de las páginas de esta obra, la secuela induct iva y narrativa 
me h a obligado á proponer y demostrar que el a lma humana posee una cua-
l idad superior, exclusiva de ' su especie, á la quo h e dado el nombre de mtui-
t i smo ó inst into espir i tual . . » . 

P o r el intui t ismo el hombre se eleva á razonar acerca de Dios y de la 11» 
turaleza ontològicamente, y halla que el pr imero es la Prov idenc ia E t e r a ya 
que la segunda es la providencia universal . 

E l in tu i t i smo conduce al razonamiento y más ade lan te encuent ra la supra-
percept ible verdad: que la Prov idenc ia E t e r n a ha creado á la universal, ha -
ciendo á és ta metamórfica para la producción de los mundos y para que pue-
ble á éstos de séres vivientes en busca de crea turas inteligentes, buenas y pro-
videnciales, dignas d e gozar de la gloria d e Dios y de la felicidad d e la N a t u -
raleza. 

E s t a en la t ierra, después de muchos ensayos biológicos, ha logrado la pro-
ducción del hombre, y Dios h a inspirado á éste las v i r tudes providenciales, 
s in obligarlo á ellas fa ta lmente , dejándole la l ibertad de albedrío pa ra que por 
sí mismo las deduzca, las conozca y practique; y h é aquí el intui t ismo cuyo 
or igen divino hace dol hombre un sér superior á todos los producidos por la 
Natura leza . 

Y así es cómo el intui t ismo resul ta ser un instinto del espíritu humano , t an 
super ior á los inst intos corpóreos que emanan de la Naturaleza, que el hom-
bre se eleva á u n á pedir cuenta y has ta á corregir al metamorf ismo de la N a -
tura leza misma. 

P e r o como el intui t ismo de ja al hombre en l ibertad para acatar lo ó repeler-
lo, ese inst into del espíritu es cultivable, educable y perfectible en el hombre 
que lo acata ; mas t ambién es degenerable y áun ext inguible en el que lo des-
echa y desprecia. 

P o r los inst intos corpóreos el hombre es el hi jo d e la Natura leza , mas p o r 
el in tu i t i smo es el h i jo d e Dios. 

P o r los primeros es el hombre egoísta, y por lo tanto , cruel y ávido d e pla-
ceres materiales; en suma, es el an imal más poderoso sobre la t ierra, y por es-
to susceptible de abusar d e ta l manera d e sus facultades, que resul ta á veces 
ser la m á s terr ible de las fieras. 

P o r el intui t ismo acatado, por el contrario, es el hombre dulce, bondadoso 
y poseedor de las vir tudes, l lega á ser eminentemente providencial y se af i rma 
en las cualidades morales que lo consti tuyen hi jo divino de Dios, y Es te , co-
mo amoroso P a d r e , hace á su hi jo adoptivo el práctico profesor de la v i r tud , 
le d a el carácter de providencia terrestre y lo l lama en la inmortal idad á dis-
f r u t a r d e su e t e rna gloria. 

U n a vez llegados á estas conclusiones, hallamos en el hombre t res g radua-
ciones á las cuales puede llegar según el uso que h a g a de su libre albedrío. 

E n el pr imer grado, el hombre por el aca tamiento del in tu i t i smo d e su es-
pír i tu , se afirma en el glorioso t í tulo de hi jo de Dios con el ejercicio de la vir-
t u d : es la providencia terrest re . 

E n el segundo caso el hombre no pasa de la categoría d e los animales egoís-
tas y sensualistas, fal tos de creencias y de vir tudes; es el indiferente. 

E n el tercer grado el hombre es la fiera, es el malvado, es el criminal, fa l to 
d e verdadera creencia: es el ateísta. 

D e s d e luego se percibe que pa ra estos t res grados existen también t res re-
sultados: P a r a el p r imer g rado debe haber premio, para el tercero castigo, 
mas para el segundo ni lo uno ni lo otro. 

P e r o siendo propiedades del alma espiritual las v i r tudes ó las fal tas, es in-
concuso que la responsable de la conducta de la vida es el alma, por ser ella 
la fuerza, la inteligencia, y por lo t a n t o la virtuosa, la indiferente ó la criminal. 

A q u í sobreviene u n a consideración de primer órden. 
S iendo Dios la Prov idenc ia E te rna , el S é r Perfect ís imo, el S u p r e m o B i e n 

en sí mismo, es imposible suponerlo origen directo ni indirecto del mal, por lo 
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quo no puede ser D i o s el que castiga. Luego , ¿de dónde viene el castigo de los 
vicios y les crímenes? 

E s t a objecion se resuelve profundizando anal í t icamente en las cualidades 
intr ínsecas del a lma h u m a n a . 

E n ósta es el in tui t isnio la cualidad moral , la inteligencia divina, la inmor-
talidad en sí misma, el instinto del bien providencial; pero el alma, como libre 
para acatar ó desechar el intuitismo, s i prefiere lo segundo queda reducida á 
la condicion de las a l m a s naturales, sin la esencia divina que la hace inmortal, 
y por consecuencia en la muer te del organismo corpóreo, pasa como en la de 
los animales, la mater ia ¡t la materia, y el alma, aunque inmortal como todas 
las almas, pierde la conciencia del bien ó del mal obrado en la vida, y ent ra al 
a lma universal á p romover la vida de nuevos séres, á veces conservando las 
a rmonías del ser h u m a n o para emprender de nuevo l a vida del hombre en 
busca de corrección y perfeccionamiento. 

E n efecto, las a lmas específicas, según las a rmonías d e las fuerzas que las 
const i tuyen, mióntras es tas armonías subsisten, el a lma de un hombre sólo 

Íiuede animar á ot ro hombre , así como la do un elefante á ot ro elefante. P o r 
o que en la muer te del hombre , si su a lma no h a perdido absolutamente el 

intuit ismo divino, permanece con la ap t i tud moral , aunque sin los recuerdos 
de la conciencia, y pasa á animar á ot ro hombre para emprender nueva vida, 
con la apt i tud intr ínseca de reforma libre y espontánea, l a cual puede dirigirse 
de nuevo al bien ó al mal, aunque al fin de los t iempos, todas las sucesivas 
reformas habrán l legado al bien. 

L a s almas de los c reyentes de buena fó d e todas las religiones, como sus 
errores no fueron voluntarios, renacerán d e nuevo á la vida, acaso muchas y 
repetidas veces, con los elementos intui t ivos en busca de la verdad. 

P e r o como el a te is ta desecha por completo el in tu i t i smo d e su alma, ésta 
pierde en lo absoluto el ins t into divino y queda reducida á las condiciones del 
a h n a de los brutos, y por consecuencia s u j e t a al metamorf ismo natural . 

A s í es como el a te i smo es el suicidio de la conciencia individual: es la re-
nuncia deliberada, comprendida ánn en la vida del ateista, á la creencia y la 
influencia in tu i t iva del S é r Supremo, de la moral providencial y de la inmor-
ta l idad individual, áun cuando sea probo y benéfico, porque la beneficencia sin 
la creencia en su or igen divino pierde su mayor mérito. 

P e r o h a y en la vida humana almas que por di ferentes causas llegan á ser 
depravadas, se en t r egan á los desórdenes, á los vicios y áun á los crímenes, 
muchas veces sin prescindir de lo que l laman creencias y que en los malvados 
sólo es la hipocresía. E s t a s almas, en la muer te del organismo, cuando ya li-
bres de las influencias corpóreas, hallan la ve rdad moral é intrísecá, ven cla-
ramente el mal que han obrado, la inteligencia se convier te -en ellas en remor-
dimiento, se consideran á sí mismas indignas de volver á la vida humana, y 
permanecen por más ó ménos t iempo bajo la influencia de los remordimientos, 
según su gravedad, ha s t a que éstos se amor t iguan , y el a lma entonces compur-
g a d a queda ya sin pena y pasa como la de los animales a l a lma universal del 
metamorfismo. 

A s í es como h a y una mul t i tud de graduaciones en el castigo, que bien pue-
d e l lamarse intríseco del alma, sin que sea necesario idear el t á r ta ro , ni en él 
génios verdugos. L a s a lmas inteligentes, en ellas mismas, t ras forman su propia 
inteligencia en pena, más ó ménos durable, pero j a m a s eterna; porque siempre, 

s iempre el castigo intrínseco del a lma misma debe ser, y en efecto es, propor-
cional exac tamente á los cr ímenes cometidos. 

Mas , ¿cuál e s el mayor d e es tos crímenes? Sin duda es aquel en que no só-
lo desecha el a lma el in tu i t i smo ó ins t in to espiritual, sino también los instin-
tos corpóreos natura les ; aquel en que el espíritu rompe todas las ligas que le 
unen con Dios, con la moral y con la Natura leza . ¡Este crimen horrible es el 
suicidio deliberado, cuando no es efecto d é l a locura! ¡ A y d é l o s suicidas! 
¡Ellos permanecerán por largo t iempo acongojados con los motivos y dolores 
del suicidio, án tes de pasar el a lma á la del universo metamórf ico como las de 
los animales! 

Empero , así como hay cast igos y penas intr ínsecas en el a lma humana , del 
mismo modo hay premios y glor ia en ella misma, cuando h a acatado, perfec-
cionado y cul t ivado el in tui t isnio d e su espír i tu, obedeciendo á este instinto 
espiritual, indicador d e la ve rdad intrínseca eu la manera esencial de su sér, 
con el ejercicio moral y la v i r t u d siempre del bien. Purif icada, embellecida y 
af irmada la conciencia d e l hombre con la creencia sincera de la adorada P r o -
videncia E t e r n a , Dios; así como en la amada providencia universal, la N a -
turaleza, y en la respetada providencia ter res t re , la humanidad; acatando la 
unidad del bien en las leyes divinas, las na tura les y las morales humanas , 
la conciencia sent i rá en si misma por el perfeccionamiento de su intuit ismo, 
en una existencia indestruct ible, divina, inmortal , una gloria semejante á la 
d e Dios; conocerá á éste y á la Natura leza , y d i s f ru ta rá del doble y eterna-
mente bello, glorioso ó in te resan te espectáculo del Creador con todos sus 
a t r ibutos divinos, y de la Creación con todos sus hermosos detal les naturales. 

A s í es cómo el hombre divinizado con las v i r tudes providenciales: la Con-
veniencia, la Just ic ia , el A m o r , la Misericordia y la Providencial idad, hal lará 
en la existencia temporal , como elementos d e su espíritu, la L iber tad , la Igua l -
dad, la Fra te rn idad , la Sol idar idad y la Felicidad, cual o rnamentos preciosos 
d e la vida corpórea, así como real idades gloriosas de la conciencia e terna en 
la vida del espíritu, en la pe rdurab le bienaventuranza. 

Y así, en fin, en la reunión de los mundos para la construcción del paraiso 
final, las a lmas acrisoladas en la vir tud serán las que animen á los hombres 
inmor ta lmente vivientes , sin distinción de sexos, ya allí innecesarios. 

As í es cómo á los buenos les a g u a r d a l a febc idad temporal le la Natura leza 
y la perdurable gloria d e D ios . 



EPÍLOGO. 

Cuando con un raciocinio severo y despreocupado se busca el principio ne-
cesario de todo lo existente, sólo lo hallamos en una Causa P r i m e r a : en un 
Sér S u p r e m o necesar iamente exis tente por sí mismo y en sí mismo. 

M a s no se suspende aquí la inducción filosófica, pues por ellas deducimos 
que el S u p r e m o S e r es E t e r n o ó Inf ini to; es un Espí r i tu P u r o , y por lo t an to 
carente de mater ia en lo absoluto; condiciones precisas d e la Infinidad y la 
Eternidad, porque és ta por su misma manera d e se r carece d e límites, y por 
lo t an to de sustancias corpóreas y de formas, y así como uo tuvo principio es 
imposible q u e t enga fin. 

D e este modo, el Espír i tu E t e r n o é Inf ini to es necesar iamente Esencial , 
cuya palabra indica un S é r Omnipotente , Omnisciente y dis t into d e todos los 
séres l imitados, el cual debe tenor a t r ibu tos supremos; pero como es inanali-
zable para la reducida inteligencia humana , ésta se ve obligada á prescindir 
de los razonamientos acerca de los detalles do los a t r ibu tos divinos, mas i su 
conjunto le da un t í tulo comprensible; los llama: La Perfección Absoluta, reu-
nión necesaria de todas las perfecciones posibles.. 

H a s t a aquí llega el raciocinio acerca de Dios , por se r el E t e m o é Iufini to, 
Supraperceptible. P a r a conocerlo más detal ladamente, el hombre y a lio tiene 
inteligencia sino sent imiento, ya no basta la razón filosófica y es necesario el 
intui t ismo, es decir: el ins t into espiritual y reverente del a lma humana , el cual 
existe en todos los hombres; pero como éstos son libres pa ra acatarlo, refor-
marlo, disminuirlo y áun extinguirlo, resulta que la human idad h a ideado sec-
tas, dogmas y mitologías m u y variadas, en cuyas producciones d e la fantasía 
h a creído tan p rofundamente que se han hecho y áun se hacen en el género 
h u m a n o orígenes de guerras, de odios y de matanza. 

Yo, en esta obra, apoyado en el análisis de lo perceptible y de lo semiper-
ceptible, así como guiado por el intuitismo, creo haber dado" un avance pro-
gresivo hácia el conocimiento d e lo imperceptible y lo supraperceptible. 

Deduc ida debidamente la perfección absoluta del Sé r Necesar io y Supremo, 
¿qué objeto ó qué motivo ha podido inducirlo á consti tuirse en Creador, es 
decir: en Causa P r i m e r a de todas las cosas, cuando como Per fec t í s imo no ne-
cesita d e nada para su existencia ni para su gloria, siendo és tas intr ínseca- en 
su mismo Sér? 

L a consecuencia es lógica y precisa. 

E l S é r S u p r e m o resolvió impart ir su gloria á séres que le debieran á E l la 
existencia y la inteligencia, pero cuyo mér i to dependiese de ellos mismos. 

A s í es cémo Dios , const i tuido en Prov idenc ia Div ina , E jecu to ra Infini ta 
del bien, sin la m á s mínima mezcla del mal, es la U n i d a d moral absoluta, es 
el principio inmutab le del E t e r n o Bien , es el S é r comprensible, t an to á la ra-
zón h u m a n a , cuanto al ins t into espiritual del alma. 

D e este modo, La Providencia Inf in i ta creó a la Na tura leza con los tres 
actos creativos detal lados en diversas par tes d e esta obra, y por ellos la N a -
turaleza resul tó metamòrfica, activa, intel igente y providencial; resul tó ser la 
providencia universal , la unidad d e la creación, la unidad de la inteligencia 
creada, la unidad de las a lmas providenciales, la unidad de la fuerza inteli-
gen te . 

D ios pudo crear desde un principio séres inmorta les y gloriosos, pero éstos 
lo habrían sido d e u n a manera fatal, por lo que Dios en su Inf in i ta Omnis-
ciencia resolvió la creación de séres libres y variadísimos que por sí mismos 
lo buscasen, lo hallasen y lo amasen , y hé aquí el origen del libre albedrío 
exis tente áun en la misma Natura leza metamòrfica, por lo que no siendo ésta 
como Dios, infalible y perfecta, es susceptible de error, y por lo t a n t o del mal. 

P a r a eliminar á éste del p laneta terrestre , produjo el metamorf ismo de la 
Na tura leza á un sér providencial en la t ierra, así como debe haber producido 
séres semejantes en los demás núcleos celestes que se hallen en circunstancias 
adecuadas. 

Y h é ah í la humanidad, providencia terrest re . 
Y hé ahí el hombre, providencia individual. 
H é ahí la unidad moral; la unidad d e la Providencia , que or iginada por f.l 

Sér I n m u t a b l e en sí mismo, desciende al sér metamòrfico en el Universo, así 
como al sér colectivo en la t ierra, y finalmente, al hombre providencial. 

H é ahí la fórmula absoluta de la moral , sentida en el hombre como emana-
da de un Origen E te rno Div ino : Ejercer siempre el bien y jamas el mal. 

E s t e principio inherente en el in tu i t i smo del a lma humana , existe y existi-
rá en ella, s in que sean capaces de ext inguir lo en la humanidad los crímenes 
sociales ni individúalos, ni las aberraciones dogmáticas ni áun el mismoateismo. 
E l inst into espiri tual podrá ext inguirse en a lgunos hombres , pero j a m a s en el 
género humano. 

Siendo el principio absoluto de la moral una cualidad sentida para todos 
los hombres , él es el origen d e las sociedades; y estimulándolos individual-
men te , así como á la humanidad en masa, t iene és ta que remediar sus errores, 
que corregir sus fa l tas y que perfeccionarse moralmente , obteniendo la felici-
dad individual y colectiva que sólo puede alcanzarse con la m ù t u a práctica 
providencial del bien. 

Y así es como debe llegar infal iblemente la felicidad en un t i empo más ó 
ménos remoto, porque el destino del hombre providencia, es s inónimo d e mo-
ra l y d e feliz, y t a rde ó t emprano vencerá el género humano las resistencias 
que hoy se oponen con las pasiones facticias al cumplimiento d e ese grandio-
so, divinal y sublime destino. 

E n el cumpl imiento de éste están cifradas la felicidad temporal y la bien-
aventuranza e terna, y hácia ellas se dir ige el progreso del género humano mo-
ral y mater ia lmente . 

Más , paralelo con ese progreso, se desarrolla el metamòrfico de la creación 
hácia l a estabilidad. 



Como f u n d a m e n t o filosófico y como deducción lógica de la observación pro-
funda d e los seres perceptibles y semipereeptibles, he establecido la teoría, 
que creo ya ampl iamente demostrada en esta obra, de que la Na tura leza me-
tamòrfica f u é creada por la Providencia E t e r n a en tres actos d e su Omnipo-
tencia Omnisciente. 

E n el pr imer ac to c reó la fuerza espiritual inteligente, el a lma univerral , el 
principio activo y armonioso, la unidad absoluta de la vida. 

E n el acto segundo, por la oposicion diametral d e las fuerzas, resul tó la 
inercia const i tuyendo á las esférides ó átomos primitivos, todos idénticos, es-
féricos, inertes é inalterables, v por las proporciones morfológicas fundamen-
tales quedó la esfera del Universo dividida armoniosamente en dos par tes 
iguales. L a primera, s iendo la fuerza ó alma universal , act iva, intel igente y 
poderosa. L a segunda es j a mater ia inerte, e lemental ó inalterable. 

E n el tercer acto de terminó el movimiento perpetuo, la acción metamòrfica 
d e la fuerza sobre la inercia, la vida universal y progresiva, desarrol lada por 
ella misma hácia los fines sublimes v providenciales del Creador. 

U n a vez de terminado el metamorf imo de la Natura leza , ésta produjo suce-
s ivamente los soles, los planetas, satéli tes y cometas, dando origen al lumídio, 
al gravídio, al calorídio, al electrídio, al magnetídio v á la mul t i tud d e impon-
derables, Cuyas armonías astronómicas produjeron y producen las variadísimas 
a lmas específicas, ocasionando los minerales, los vegetales y los animales me-
tamórficos. 

A s í es cómo la Na tu ra l eza ha conducido el progreso d e la creación meta-
mòrfica hácia el perfeccionamiento y estabilidad fiual á donde se encamina, y 
cuya manera d e Ser ya percibimos en el Universo con la vía láctea, y en la 
t ie r ra con las ovolúciones geológicas y orgánicas. 

E n efecto, al mismo t iempo que los astros se van poblando de la portentosa 
variedad de séres minerales, vegetales y animales; á la vez que aparecen las 
especies providenciales, y que éstas t raen á sus diversos núcleos el perfeccio-
namiento relativo, moral y material , las leyes del metamorf ismo de l a N a t u -
raleza, previstas y establecidas por el Creador, conducen la inmensa var iedad y 
mul t i tud de los astros á la U n i d a d final y estable, con la construcción de un 
sólo perfecto, inmutab le y magnífico astro, objeto d e Dios y t r aba jo final d e 
la Natura leza . 

L a forma del as t ro final ya se percibe que será la anular , es decir; aquella 

Sue presenta mayor superficie y que por esto exhibirá en m a y o r escala los 
lementos inorgánicos y organizados que contenga y a vivientes, y y a en el es-

t a d o de fósiles ó res tos conservados. 
A s í es cómo en el período final del metamorf ismo d e l a Natura leza , esta 

afanosa y universal madre , presontará al Creador las maravil las es tupendas y 
variadísimas de la creación como en un museo universal indestruct ible, digno 
del reino directo de Dios . 

En el astro final, como único, y a 110 habrá fluidos imponderables opuestos 
ni corrientes contrar ias . 

E l diastole y sistole universal sostendrá al as t ro final estable é inmóvil, de 
una manera perdurable . 

E n él, el gravídio y el calorídio perfectamente compensados, y generándose 
m ù t u a m e n t e de u n a m a n e r a perenne, producirán un pe rpe tuo equilibrio y una 
t empera tu ra constante . 

N o teniendo el astro final ecuador ni polos, n i es tando ya influido por nm-

gun otro núcleo, sus condiciones climatológicas invariables, serán las mismas 
en toda su superficie. 

N o exist iendo ya n inguna evolucion metamòrfica, la vida en él será inmortal 
L o s minerales y fósiles serán bellos é instructivos. 
L o s vegetales pe rpe tuamente floridos y fructíferos. 
L o s animales pe rennemente jóvenes é inofensivos. 
E l placer será universal, pe rmanente y variado, sin tendencias abusivas d e 

n inguna clase, sin enfermedades, dolores ni necesidades. 
P o r q u e 110 habiendo y a precisión de a l imento ni pérdida d e fuerzas, no ha-

brá reproducción, decadencia ni muer te . 
L o s sentidos todos disfrutarán un deleite continuo. 
L a vista gozará de perspect ivas deliciosas; el oido de las m á s perfectas ar-

monías de la música bocal é ins t rumental . 
E l olfato, de los más gra tos aromas de las plantas. 
E l gusto, de la s impat ía de los sabores frutales , derivados de la vis ta y el 

olfato, sin necesidad d e comer mater ia lmente los f ru tos . 
Y el tacto, rectificando los placeres d e la vista y del oidó, produci rá la re-

finación del gus to en la3 t ranqui las aguas. 
E n el astro final, en medio de la perfección de' los goces sin la contrar iedad 

de mal ninguno. 
E11 la apoteosis d e la Natura leza . 
E n la vida inmortal y deliciosa de los séres. 
L l ega rá el premio de los buenos y la regeneración de los que hubieren sido 

malos. 
L a s a lmas intel igentes y providenciales an imarán á los diversos séres, de 

más en más perfectos individualmente, según la m a g n i t u d de su armonía y 
merecimiento. 

Al l í permanente , e te rna , con el colmo del progreso mater ia l y moral en la 
perfección á que la Na tu ra l eza se conduce, se hal lará la gloria universal de 
todas las c rea t inas en quo se hal la t rasformado el universo metamòrfico. 

Y habrá l legado el directo reinado d e la E t e r n a ó In f in i ta Providencia , im-
par t iendo su gloria perdurable á las crea turas providenciales que en la vida 
supieron imitar la . 

H e te rminado mi obra y en ella h e emitido con frecuencia inducciones, de -
ducciones y conclusiones genéricas acerca de lo perceptible, lo semipercept i -
ble, lo imperceptible y lo supraperceptible; no cual inspiraciones profét icas, 
sino como consecuencias filosóficas, deduciendo sencil lamente d e lo conocido 
lo incógnito; del pasado y presente el fu tu ro ; del metamorf i smo la estabi l idad, 
y por las t rasformaciones de la Natura leza , El Plan Divino y los Fines Glo-
riosos de la Infinita y Eterna Providencia, 

F I N . 
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O t a n d o el hombre pensador se encuent ra en el p laneta que habita enmedio 
del siglo en que vivimos, no puede menos de preguntarse con una profunda emocion 
jcuál es la causa de la g rande crisis porque la humanidad pasa? ¿Cuál es el fin 
á donde dir ige sus esperanzas y esfuerzos? ¿Por qué derr iba monumentos que en 
otro t iempo c r eyó santos? ¿Por qué desarbola su nave del velamen con que hasta 
aquí la habia guiado en la tempestuosa noche de los t iempos ' ¿Es acaso por la 
inconstancia intrínseca del hombre que pisa y desbara ta lo que antes babia cons-
t ruido y venerado; ó tal vez porque reconoce que habia edificado erróneamente y 
que necesita reconstruir y venerar por una mas fuer te convicción de la verdad que 
aún no consigue? 

Cuest iones son estas que elude el mundo ecléctico y que abandona la sociedad 
como agenas de su incumbencia y como esclusivas de la conciencia íntima del 
individuo. 

P e r o entretanto, la sociedad derriba, y el individuo fluctuante y escéptico es-
quiva en t ra r en el fondo d e su propia conciencia, y todos se encuent ran sin los re-
sortes morales que en otros tiempos los ligaban, y se lanzan al laberinto de incer-
t idumbres y d e escepticismo en que caminan al acaso sin guía ni brújula, y á cu-
yas tor tuosas sendas se da el nombre, que bien pudiera creerse irónico, de positi-
vismo. 

Así es como la civilización ac tua l parece un ca r ro cuyas dos ruedas repre-
sentan, la una, los inmensos adelantos que se han logrado físicamente; y la o t ra el 
destrozo y ruina que ha verificado en la moral. P o r esto el ca r ro de la humani-
dad impulsado con una fuerza prodigiosa, semejante á la de la electricidad ó la del 
vapor, tiene una de sus ruedas espedita, y so desliza suavemente como en una 
v ía férrea, á la vez que la otra sin círculos de apoyo y con sus rayos destro-
zados, camina enmedio de vaivenes y de sacudimientos terribles, producidos por 
los continuos estorbos que encuentra y que se le oponen como insuperables mon-
tañas, aún cuando no sean en sí mismas sino diminutas sinuosidades ó pequeñas 
piedrezuelas. 

Enmedio d e un conflicto semejante, la sociedad se agi ta dolorosamente, y an-
gust iada en su ac tua l estado, percibe delante de sí la ru ina y el precipicio á don-
de se dir ige con una a te r radora velocidad, y busca por todas par tes con ansiosa 
vista los medios de su salvación. 

¿Pero qué m i r a ' en verdad ¡nada consolatorio! E n el pasado primitivo la os-
curidad; en el pasado inmediato el error; en su presente el esceptisismo; en su próc-



gimo fu turo el t rabajo, la duda J la fa t iga. Pe ro sin embargo, brilla mas allá una 
estrella de verdad, de esperanza y de infalible bienestar. E l hombre so encuentra 
perfectible, levanta su cabeza del polvo y la ceniza en que la había hundido al 
contemplarse un ser degradado y maldi lo, y reconoce en fin, que está criado por 
un Hacedor benigno que ha puesto en su corazon y en su espíritu los gérmenes de 
la verdad y de la felicidad. Reconoce y ve con agradable sorpresa que en sí 
mismo conduce lo» elementos de las m a s dulces relaciones entre su ser, y el eterno 
ser que le lia criado. Digámoslo de u n a vez, encuentra impresa en su alma una 
religión natural , á la cual aca taba a ú n cuando se equivocaba cu sus teorías y prác-
ticas, y sus sentimientos son los-.de la Providencialidad, incontrastables en sí mis-
mos y que la humanidad en t i iága-ha-wani fe tádo poseer. . , . . , , , 

•Pero cómo dar unidad á todos es tos elementos de bien y de telicidad? ¿Como 
dirigirse rec tamente á la p e r f e c c i o i r s i n tos vaivenes y retrocesos que lagos de 
sangre y rios de lágrimas le r e c u e r d a n en el pasado1? ¿Como, en lin, aprovechar 
los elementos que la benefician y nulificar los obstáculos que se le oponen? 

E l hombre mira en lontananza la felicidad apoyada en la verdad; ¡imágenes be-
llas deliciosas sublimes; pero diáfanas , aéreas é indefinidas! Aquel cuadro encan-
tador le seduce, quiere guiarse hacia él, pero él parece huir delante de sus ojos: 
ouiere tocarlo; pero sus manos se estienden tan solo en el vacio. Mas ¿por que 
tales inconvenientes cuando la verdad y la felicidad son reales y siente e n sí mis-
mo el atract ivo de su influencia poderosa? Porque la verdad y la felicidad no es-
tán solo bajo el poder de sus sentidos, ellas ecsisten también en el ámbito prodigioso 
de sus ideas, y las ideas requieren u n a fórmula, la que á su vez seria la directora 
de sus sentidos y la que conduciría al hombre á los verdaderos goces y a una sa-
tisfacción suprema é inmarcesible. 

He aquí el pequeño t r ibuto con q u e creo poder obsequiar a la doliente humani-
dad Esa fórmula de que t an to el hombre necesita, que la busca anhelosamente 
en el universo y dentro de sí mismo y que por conquistarla 110 ha economizado sus 
sacrificios, su sangre ni su llanto; e sa fórmula en pos de la cua l l a humanidad se 
«acude convulsivamente, derr iba lo q u e antes habia edificado, proscribe lo que ido-
latraba, detesta lo que amó y niega lo que creía. Esa fórmula no e ra de palabras; 
el hombre la llevaba consigo mismo c u a l un instinto poderoso de su alma. E s a fór-
mula, en fin, es Providencialidad h u m a n a , base fundamental d e su religión, y yo 
no hago otra cosa que ayudar á la humanidad á descubrirla y presentarle los senti-
mientos traducidos en ideas, las ideas en palabras V las palabras en leyes, (¿uepa-
mc soto la satisfacción de coordinar esos sublimes pensamientos del espíritu huma-
no enriquecido por el intuitismo ó instinto poderoso de su organización. Quépa-
me, sí, el placer de presentar á los hombres el espejo de la verdad Providencial , en 
el cual se encuentren reflejados sus propios sentimientos, y seré ieliz si cada uno 
dice: " Y o percibía en mí mismo ideas semejantes, yo buscaba en mi alma verda-
des análogas y no me sorprenden descubrimientos que creo haber hecho por 
mí mismo." As í , con la sanción d e l a humanidad y los resultados que obtenga 
ésta, de felicidad y saber serán mi apoyo y mi gloria, y el mundo una vez dirigi-
do por un faro seguro y luminoso, no podrá jamas ya perderse en las borrascas 
de otro tiempo proceloso y de escépt ica ignorancia. 

4demas , hace mucho que se echa d e ver una gran necesidad política, y es una 
forma social v religiosa pura, sencil la y basada en principios inmutables y de eter-
na verdad, que pueda servir de enseña moral á los gobiernos tolerantes, sin en-
volverlos en las controversias y querellas dogmáticas de las diversas religiones 
tradicionales. U n a forma semejante, y que satisfaciese las indicaciones morales 

y filosóficas de todas las religiones concordes con la razón intuitiva de la huma-
nidad, debería servir también como un lazo de union entre los hombres, aunque 
pract iquen diferentes cultos; y así los gobiernos se encont ra rán facilitados en sus 
funciones administrat ivas, distr ibutivas y remunerat ivas . 

También las leyes tendrán un fundamento y coherencia universal, simplifican, 
dose á la vez la armonía y el orden de las bases sociales. 

P e r o todo esto no podia conseguirse sin el descubrimiento del verdadero destino 
del hombre, deducido de la incontrovertible verdad de que él es una Providencia. 
P e r o una vez convenida esta verdad sublime, es asimismo incuestionable que los 
gohieri.os deben ser la Providencia de sus pueblos, y entonces aparecen los verda-
deras derechos de Providencial idad por los cuales gobiernan. P o r q u e en efecto, 
no son los derechos hereditarios ni los de elección popular los que deben conser-
var y conservan á tos gobernantes su autoridad, sino la prác t ica v distribución 
del bien y la felicidad pública. 

Mien t ras un gobierno es bueno, benevolente y Providencial , los pueblos lo a m a n 
y respetan: pero luego que se convierte en destructor é improvidente, se hace t i rá-
nico y pierde el afecto de tos pueblos, los que solo pueden tolerar el poder, subyu-
gados y embrutecidos por la tuerza y la violencia que tos sumerge en el tormento 
del malestar. 

Una cosa hay incuestionablemente imposible, y es que los pueblos eligiesen sus 
gobernantes con el objeto de ser vejados, t i ranizados y oprimidos. P o r el contra-
rio, la historia está llena de las revoluciones y esfuerzos que las naciones han he-
cho pa ra sacudir la t i ranía , sea cual fuere el or igen de los tiranos, y aunque estos 
sean deificados como tos césares en l iorna, ó aunque deban su poder á la elección 
popular cual los decenviros. 

P o r lo tanlo, Iodo gobierno, teniendo su misión providencial que cumplir , está 
también sujeto á bases morales y sociales; pero estas deben ser de una eficacia y 
pureza absolutas, pues tan contrar io seria á la dignidad gubernat iva (cuando esta 
es tolerante) el envolverse en las cuestiones dogmát icas , como el profesar el indi-
ferentismo absoluto, pues este en verdad es el ateísmo disimulado, y el ateísta ni 
presta garant ías morales, ni tiene fé ni confianza en las que le ofrecen tos demás 
hombres. E l único poder lógico del ateísta es el del mas fuer te ó el mas astuto. 

H e espuesto los principales motivos porque mo he resuelto á publicar este ca-
tecismo, no soto en mi obra filosófica: " L a Armonía del Universo ó la Ciencia en 
la Teodisea," sino también separadamente en esta edición, pa ra que pueda servir 
á mis conciudadanos en la terrible crisis por que pasa ac tualmente el mundo, y 
en especial nuestra querida y desgraciada patria, cuya regeneración, felicidad, 
Providencialidad y progreso desea de todo corazon 

^ Q^e/otnc. 
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NOCIONES GENERALES Y RELIGIOSAS. 

P r e g u n t a . A qué llamais Providencial idad del hombre? 
R e s p u e s t a , A las tendencias incuestionables de la humanidad hacia el cono-

cimiento de la verdad, así como h á c i a el orden y progreso físico y moral que es-
tán al alcance de sus facultades. 

P . Cuá les son esas tendencias Providenciales de la humanidad? 
R . Son tres esenciales. P o r la p r imera el hombre propende hacia la felicidad. 

P o r la segunda al cul t ivo y mejora del p laneta que habita; y por la tercera bus-
ca la verdad, y con ella el modo de adorar d ignamente á Dios. 

P . E s a s tendencias son leyes fundamenta les de la humanidad? 
R . Sí, porque ellas urgen y est imulan las acciones de la inmensa mayoría d e 

los hombres, desde la c u n a hasta la tumba, no solo mientras sus facultades menta-
les están espcdiias en el uso de la razón y buen sentido, sino también aun cuando 
la organización mater ial de su cuerpo obra solo instintivamente, por el entorpeci-
miento ó depravación de esas mismas facul tades mentales. 

D o facto, el hombre anhela la felicidad, sin contentarse j a m a s con la relat iva, 
pues busca el bien absoluto, y todo lo que no sea éste lo calif icaría de mal. S i el 
hombre pudiese vivir sin contradicción n inguna en sus gustos, todavía se quejar ía 
d e la debilidad de la niñez, y de la decrepi tnd de la ancianidad: si él naciese y vi-
viese adulto, sano y fuerte, se quejar ía aún de su mortalidad; y por último, si él 
fuese inmortal , todavía lamentar ía los padecimientos de otros seres perecederos. 
E l espíritu humano por lo tanto, tiene el sentimiento de una gran perfectibilidad 
en su propio ser, y la procura de mil maneras; pero no la halla ni se tranquiliza, 
sino cuando la busca cumpliendo con las leyes que su mismo espíritu obedece, y 
en las cuales indudablemente debe fundarse' su Providencial idad. 

P . Q u é entendeis por cul t ivar el planeta? 
. L o s esfuerzos del hombre por hacer á la t ie r ra subsirviente á sus goces y 
felicidad, sembrando y cosechando sus campos, canal izando sus rios, uniendo sus 
mares, desmontando sus selvas, desecando sus pantanos, distribuyendo, modificando, 



mejorando y aun estinguiendo sus especies vivientes, perforando y profundizando 
sus pozos y minas, y en fin, ejerciendo su benéfica influencia en el p laneta , con la 
visible tendencia de hacerlo todo él habitable y bello, y convertir lo en un verda-
dero paraíso. 

P . L u e g o la ley de cultivar el planeta es concorde en el hombre con su ten-
dencia hác ia la felicidad? 

R . Indudablemente sí, pues ambas leyes le hacen buscar c o n t i n a m e n t e nue-
vos goces, sin contentarse j amas con los qué posee, por refinados que estos sean, 
y solo puede obtenerlos mejorando y embelleciendo el planeta que habita. 

P . Habé i s dicho que es asimismo una ley del espíritu humano el adorar á su 
Dios? 

l t . Sí , pues aunque por desgracia haya algunos ateos, estos son muy raros en 
la humanidad, y la inmensa mayoría de ésta se a fana por buscar la verdad, y con 
ella las ideas mas csac tas y mas propias acerca d e la ecsistencia de Dios y el mo-
do mas adecuado de elevarle sus adoraciones y culto. As í es que esta ley del es-
píritu humano es innegable, y la humanidad la ha a tes t iguado en todos los siglos con 
sus suntuosos templos y con cuanto hallamos d e grande y magestuoso en la tradi-
ción y la historia del hombre. 

P . A qué fin conducen estas tres leyes á la humanidad? 
R . Al de constituirla y constituir aun al hombre individual, como representan-

te de la Providencia Divina; y de aquí emana la Providencial idad humana, enco-
mendada de conducir el progreso d e la creación sobre este planeta, entregado por 
Dios á su cuidado para su perfeccionamiento. 

P. L u e g o el destino del hombre es ser una Providencia sobre el planeta que 
habita? 

R . S í !o es, y en esta verdad incuestionable deben es tar conformes todos los 
hombres de criterio sano y aun aquellos que las aberraciones filosóficas han lleva-
do mas lejos en la senda del error, como son los ateos y los panteistas. 

P . Decidme ¿cómo demostraréis esta aserción? 
R . Muy fácilmente. Cuando el ateo, sin ser loco discurre , abandona la cues-

tión causal y acep ta el universo tal cual es, sin indagar el cómo ha podido ser; pe-
ro si ecsamina las circunstancias y cualidades que le presenta la especie humana, 
reconoce en esta natura lmente su Providencialidad, pues si la negase, seria con-
fundido con los maravillosos hechos de sus semejantes, que han sabido salvarse de 
la vida salvage y civilizarse por sí mismos. Así es que el ateo concluye por en-
contrar en el hombre la Providencia. 

P e r o si el ateo continúa su raciocinio lógicamente, se convier te en panteista, 
pues debe reconocer que por grande que sea la Providencial idad del hombre, ella 
está circunscri ta al planeta que habita; y sin embargo, la observación y la geome-
tr ía le enseñan que éste solo es un grano de arena en comparación del sol y «le las 
innumerables estrellas que ruedan en el universo en magestuosas revoluciones lle-
nas de armonía , y demostrando medios y fmes prodigiosos en su maravilloso con-
junto , en el cual deben ccsistir asimismo pasmosos sistemas y variedades de seres 

?rovidenciales; y por lo t an to el panteista concluye conviniendo en que hay una 
'rovidencia universal, de la cual el hombre solo es una d e esas variedades Provi-

denciales, y la única que tangiblemente conoce. 
Mas el panteista á su vez, si raciocina lógicamente, se convierte en deista. 

Porque de laclo, ni el hombre ni las innumeribles variedades de seres providen-
ciales que pueblen los diversos mundos del universo, pueden haber causado éste, ni 
causádose mutuamente , ni se conocen entre sí, ni tampoco guian las portentosa» 

evoluciones de los orbes que habi tan. Luego e! p m t e i s t a concluyo y debe con-
cluir con que hay una suprema causa á que se deben todos los seres y el universo 
mismo que los contiene, y esa causa es Dios. Así el panteista se convierte en 
deista. 

P e r o si el deista cont inúa un razonamiento severo, observa que la causa del uni-
verso 110 puede confundirse con éste, en que solo encuent ra efectos fenomenales,y 
que es imposible la identidad absoluta en t re la causa y sus efectos; observa t am-
bién que todos los fenómenos que ates t igua tienen por lo menos las cualidades in-
disputables de la forma, de la duración, y de su multiplicidad, cuyas cualidades no 
pueden convenir con el S e r infinito y eterno en que ecsisten todos los seres, y que 
debe haberlos precedido en su ecsislencia. 

P o r lo tanto el deista á su vez, por la fuerza de estos raciocinios y multi tud de 
otros análogos, se c o n v i e n e en Providencial ista, es decir , en el hombre religioso 
que reconoce á la creación y á su Criador , y en éste á la divina y e terna Provi-
dencia de quien es representante sobre la t ierra, y á quien debe el culto y reco-
nocimiento de su admirable Providencialidad. 

i ' . L u e g o la Providencialidad del hombre le conduce al goce de una religión? 
R . Sí, y le conduce al goce de la verdadera religión, como clave indispensable 

del conjunto magnífico de las cualidades indisputables de la sociabilidad, morali-
dad, perfectibilidad y religiosidad del espíritu humano, y de las que convence al 
hombre el inluil ismo de su espíritu. 

P . A qué llamais intuilismo? 
K. A una especie de instinto del espíritu humauo hácia las grandes verdades 

y sublimes sentiinienlos que 110 le demuestran sus seniidos corpóreos. P o r ejem-
plo: así como una planta en un cuar to oscuro al que entre la luz por solo una pe-
queña aber tura , dir ige á ella sus tallos lan solo porque los beneficia, y por lo tan-
to demuestra que la luz le es (.'rata, así, repito, el espíritu humano se dirige hacia 
la infinita y e terna luz de la verdad, que le es benéfica y adorable. P e r o ni la 
planta tiene una conciencia reflecliva de la luz, ni el espír i tu humano p u e l e defi-
nir, describir y cal i f icar al Ser necesario, e terno é infinito, porque para su demos-
tración no le valen ni auu las ideas abst ractas del espacio y el tiempo, porque es-
tos solo son cualidades fenomenales, y por consecuencia concretas á los fenóme-
nos mismos; pero inaplicables á la causa de ellos. 

E n fin, la comparac ión del instinto de la planta y del intui t 'smo del alma huma-
na se completa por la analogía con que la plañía a m a la luz y se dirige á ella, y 
el espíritu humano adora á su Criador y se dirige á él buscando la verdad funda-
mental de su ser pa ra rendir le adoracion y culto en la verdadera religión por que 
incesanieniente anhela . 

P . I l a y , decís, una religión verdadera ' 
R . S í la hay, puesto que todos los hombres y en todos los tiempos la han bus-

cado con un Ínteres creciente é intuitivo, y porque el intuitismo espiritual del hom-
bre no podia urgi r á éste con la tendencia religiosa, si no hubiese una verdadera 
religión en cuya pureza de principios deban convenir todos los hombres. 

P . Q u é cosa es la religión así comprendida? 
l t . L a espresion, consagración y práct ica de los sentimientos Providenciales 

que el a lma humana posee y percibe en sí misma, cual preciosos instintos de ado-
ración y culto hácia el Ser Supremo, y de imitación á su e terna, benefactora y di-
vina Providencia. 

P . H a y por t an to una religión Providencial? 
R . S í c ier tamente , por lo mismo que hay ese Ser infinito á cuyo servicio y en 



cuyo cul to se consagra la Providencial idad humana, como imitadora de la divina 
Providencia que provee á nuestras necesidades lisicas y morales. 

P . Cómo proveo la P r o dencia divina á nuestras necesidades físicas? 
R . Conservando las lev, - leí universo, á cuyo coiijunto llamamos naturaleza, 

y por medio de esta determinando 1 >s movimientos de los astros, incluso nuestro 
planeta, y así presentando la constante y periódica vuelta de las estaciones la cai-
da de las lluvias y del rocío, el alimento y curso de los nos, la cosecha «le las míe-
ses y frutas, y en fin, todos los fenómenos á que debe el hombre su conservación y 
alimento. 

P . Cómo proveo á nuestras necesidades morales? 
R . Dotando al a lma humana del inst into espiritual a que he dado el nombre 

de intuiiismo, y que forma también la base de las demás leyes del espin tu humano. 
P . Cuá l es la principal de esas leyes? . . . . . . . 
R L a ley fundamei.lál del libre a lbedr ío , por la cual siente intuit ivamente el 

hombre su libertad moral de hacer el bien ó el mal. y por consecuencia su propio 
mér i to .-i ejecuta el pr imero y su criminalidad si ejecuta e se«undo. 

P Cuales son los resultados del senl imienlo intuitivo del bien y del mal. 
R E l pr imero es el reconocimiento i n t i m o del Hombre de la inmortalidad y es-

pii i tunlidad de su alma, para ten. r apti iu.l de premio ó de cast igo eternos; y el 
».•"lindo la eexistencia de las leyes nega t ivas del e sp i r i tohumano; es decir, que es-
tando subal ternadas á su libro a lbcdno, puede obsequiarlas o no, según su elección 
del bien ó del mal. 

P . P u e s qué, sin el intuilismo no conocer ía el hombre ninguna de estas con-

secuencias? 
I I . No , porque de ellas 110 le avisan s u s sentidos, y por el contrar io, aunque su 

verdadera y estable felicidad sobre la t i e r r a depende de obsequiar sus tendencias 
morales, en la ignorancia y semibarbárie d e las generaciones pasadas parece que 
el hombre necesitaba hacer un g ran sacrif ic io de sus intereses materiales para ser 
bueno y virtueso. . . 

1 ' . P o r qué decís que el libre a lbedrío nos da una convicción de la espirituali-
dad é inmortalidad dél alma? 

R . P o r q u e la mater ia no puede tener l ibre albedrío, pues siendo inerte, por su 
misma inercia solo es un agente pasivo en la economía del universo; y as í es que 
el a lma, como libre es espiritual. 

También debe s e r inmortal , porque poseyendo su apt i tud de libre albedrío, de-
muestra su individua lidad en cada hombre; y como el e.-pírilu no puede ser divi-
sible, debe conservar esa individualidad, y conservándola es inconcuso que su ecsis-
tencia es imperecedera. 

P . Pues qué, la mater ia perece? _ . 
R . No: ella también e s inmortal; pero siendo divisible hasta la pequenez ulti-

ma é impalpable á t i s o s par t ícu las demén te l e s , á que l lamamos eslcrides, estas, 
per su movimiento c ont inuo pasan de un arreglo á U r o , de 111. ag rupamiewo o 
compuesto a oiro, y do una v.da á otra. As í es que la muer te de un compuesto 
es su irasfornlacion en otro ú otros compuestos, por lo que la muer to es tan neo 
saria como la vida en la materia , mas solamente en sus evoluciones ienoinena es, 
pues la mater ia elemental ó primitiva 110 muere, y por el contrario, el auna u 
versal ó fuerza absoluta la conduce de una períeccion en otra, y de u n 0 T r 

en otro, hasta obtener una perfecta estabilidad prevista y dispuesta por el l e j a n o -
P . Pues to qu» n i e l espír i tu ni la mater ia mueren jan ias , ¿no creeis que 

puede haber acaecido desde la eternidad, y que el universo solo es una infinita j 
e terna evolucion de los seres que en él eosislen? 

R . No , porque es imposible que los seres perecederos del universo se hayan 
producido por sí mismos, pues si asi fuese, sus reproducciones serian semejantes á 
su producción espontánea y primitiva; pero no es asi, y donde quiera que eesami-
nemos el método reproductor , encontramos 011 él un sistema absolutamente distin-
to de aquel que debió presidir á la formación de los primeros seres, los que no pu-
dieron deberse al ac tua l método reproductor , inútil en si mismo pa ra una produc-
ción espontánea y primitiva. 

P o r o t ra parte, hay t res carac te res necesarios del ser esoncial, para que puedan 
concillarse en él misino con las condiciones de la infinidad y la eternidad, y son la 
unidad, la perfección absoluta y 1. inmutabilidad; pero el universo f ísico nos ma-
nifiesla con sus continuos cambios y evoluciones, primero: que es múltiple en los 
seres que lo componen, y por lo t an to que no hay en él unidad; y que no siendo 
infinito, ninguno de dichos seres tampoco lo es en su conjunto: segundo, que ele la 
misma manera, siendo lodos ellos temporales, la duración de su conjunto es solo la 
reunión de todas las duraciones fenomenales, m is ninguna duración determinada 
puede ser la eternidad: tercero, que puesto que el universo y los seres que lo compo-
nen cont inuamente cambian, no son inmutables ni perfectos, aunque se dirijan po-
leyes supremas hacia la estabilidad y la perfección. P o r lo que es indispensable con-
venir en que hay un solo Ser Supremo, inmutable y perfecto al infinito, Criador del 
universo y de los seres que componen éste, y de las evoluciones y cambios que eje-
cu tan según sus leyes incontrastables, y que indican los admirables medios y Gnes 
de la creación. 

P . D e este modo, los medios son igualmente perfectos que los fines en la crea-
ción? 

R . Sí, porque son necesarios, como criados por Dios. 
P . Decidme cómo comprendéis entonces la creación del hombre sobre la tierra? 
R . Como un medio de que Dios se vale pa ra la continuación Providencial de 

la creación en este planeta; y por eso ya os lie dicho que la humanidad siente en 
sí invenciblemente las t res grandes leyes de su especie, es decir: adorar á su Dios 
cultivar el planeta, y formarse su propia falicidad; y ya veis que estas t res propie-
dades constituyen aun al hombre individual una Providencia derivada de la Provi-
dencia divina y eterna, 

P . E n verdad que e3 hermoso ese deslino sublime; pero siendo así, ¿por qué el 
hombre se considera tan desgraciado y envilecido, y por qué quebranta frecuente-
mente e-as leyes? 

R . Porqué en el hombre, todas están subal ternadas á su libre albedrío; así es 
que en la ignorancia de las generaciones pasadas, se ha desviado la humanidad de 
su verdadero deslino, abusando del libre a loedrlo de que se llalla ilutada, y c o i m r 
tiénduso en fatal en vez de Providencial; .-11 perversa en vez de ¡»nena; en destruc-
tora en vez de cr iadora , y por lo t an to en infeliz en vez de ser dichosa. 

P . Y qué, la ¿sabiduría y la civilización son propias para remediar esos males? 
R . S i io son, y por eso vemos que la humanidad va mejorando con la civiliza-

ción, y que aunque lentamente, va siendo menos abyecta , menos cruel , menos des-
t ruc tora y mas feliz. 

P . H a y un medio oportuno pa ra hacer que la humanidad se dirija mas directa 
y rápidamente hacia el cumplimiento de su destino? 

R . S i lo hay, y él e s la religión Providencial . 
P . P u e s qué, las demás religiones no han sido Providenciales? 

/ 



R . S i , casi todas ellas lo han sido, pues se han dirigido á buscar el conocimien-
to d e Dios, y a mejorar las costumbres y la moral de los hombres; pero especial-
mente el cristianismo ha sido una fuente maravillosa de moral, de benevolencia y 
de Providencialidad. 

P . Pues por qué no han sido felices los hombres bajo las diversas religiones? 
R. Porque desgraciadamente en m u c h a s de ellas se han establecido prácticas 

absurdas, sacrificios sangrientos y aun antropófagos; también porque en algunas 
se ha apoderado la t i ranía de las creencias, para subyugar y embrutecer á los pue-
blos; y por último, porque en casi todas se lia abusado de los principios de miseri-
cordia y mansedumbre, para cambiarlos en títulos de persecución y fanatismo, y 
en resortes para sostener la miseria y abyección del pueblo, en beneficio de clases 
privilegiadas. 

P . Debe la religión Providencial ser tolerante? 
R . Sí en verdad, así como debe ser misericordiosa. 
P . Has ta qué punto debe ser tolerante la religión Providencial? 
R . H a s t a el punto absoluto de permitir que los que la profesen, crean y profe-

sen asimismo ot ra religión, con tal que ésta no se oponga á sus leyes de amor bea-
tífico y de beneficencia. 

P . Pues qué la religión Providencial no es bastante por sí misma para que el 
hombre llene sus deberes y destino para con su Dio.-? 

R . S í lo es, y muy al tamente, porque ella se dirige eselusivamento á la prácti-
c a del bien y de todas las virtudes. 

P . L a Rel igión Providencial es positiva? 
R . Sí, ciertamente; mas es positiva por escelencia, porque está promulgada 

por el un iv rso entero, y el hombre la siente impresa en su a lma como 1111 continuo 
aviso que lo estimula hácia el bien, la vir tud y la felicidad, aunque el hombre por 
su propio libre albedrío sea susceptible d e amor t iguar y aun despreciar este aviso 
saludable. 

P . L a religión Providencial está fundada en prodigios? 
R. Sí, lo está en prodigios irrefutables y que nosotros atest iguamos diariamen-

te en la ecsistencia de los orbes celestes, en sus movimientos armoniosos, en la va-
riedad estupenda de los seres que pueblan nuestro globo, y en fin, en todas las leyes 
y fenómenos de la naturaleza, lo que seria imposible sin la ecsistencia de una Pro-
viden ' ia divina que crió, que conserva y que gobierna sus obras con la fuerza in-
contrastable de su Omnipotencia productora. E n verdad, todo este maravilloso 
conjunto es la manifestación de un cont inuado prodigio. 

P Habéis dicho que es una ley intuitiva del espíritu humano el adorar á su Dios? 
R . Si, porque el hombre por su libre albedrío puede obsequiar ó repeler aque-

lla ley intuitiva; pero si bien individualmente observamos algunos ateos, ellos son 
una fracción insignificante de la humanidad, y toda ésta, en masa, procura eviden-
temente el conocer á Dios y rendir le adoraciones, respetos y cultos. 

P . P u e s por qué no adoran todos los hombres á un mismo Dios, y por el con-
trario, luego que aparece una religión, por qué se Gubdivide en multi tud de sectas? 

R . Porque Dios ha querido que lo busque el hombre por sí mismo, y que con-
t ra iga el mérito de encontrarlo y de rendirle un puro y Providencial culto. 

P . Podéis decirme en qué fundáis las creencias del culto Providencial? 
11. Sí, muy fácilmente; las fundo en la milagrosa ecsistencia del universo; las 

fundo en el convencimiento intuitivo de mi alma, que me conduce á conclusiones 
precisas é infalibles; pero que no están determinadas ni inducidas por mis sentidos 
corpóreos. Las fundo en el sentimiento universal de l a humanidad, que admite 

lealmente las verdades de sentido común y que no se pueden contradecir sin incur* 
r ir en el absurdo. Las fundo en la observación cuidadosa de los fenómenos natu-
rales que, como atestiguados por los sentidos, me dan una indicación precisa de 
aquellas verdades que tienen una fuerza absoluta; pero independien'e de ellos; y 
por último, las fundo en el estudio a tento de las propensiones del homb'e , las que 
á pesar de la var iedad de carac te res de los individuos, se perciben c laramente en 
la humanidad en masa, y manifiestan de un moilo c laro las leyes morales que ella 
obedece y el destino pa ra que está c r iada por nuestro Dios. 

P . E s susceptible de abusos la religión Providencial? 
R . N o lo es, por sus tendencias esclusivamente benéficas, y por la misma na-

turaleza Providenciales de su modo de ser, de manera que para abusarse de ella, se-
ria necesario cambiar su na tura leza . 

P . Es an t igua la religon Providencial? 
R . Sí, tan an t igua como la humanidad, pues como fundada en la Providencia-

lidad impresa en el a lma y en el corazon humano, todos los hombres buenos y be-
nevolentes la han pract icado, aun ignorando su fórmula ó aunque hayan practicado 
creencias diversas. 

P . La religión Providencial es la misma á que se ha dado desde inmemorial 
t i empo el nombre de religión na tura ' ? 

R. S í lo es-, pero en ese nombre babia algo do vago é indefinido que la hacia 
ineficaz, y como sujeta al capr icho humano, al paso que la sola enunciación de ser 
el hombre una Providencia der ivada de la Providencia divina, es la fórmula com-
pleta de todo un sistema religioso bajo el cual la humanidad debe ser buena, bené-
fica y moral, poseedora de todas las vir tudes y aborrecedora y correctora de to-
dos los vicios. As í es como el hombre encuent ra descifrado el programa de sil in-
mortal idad y a lumbrado su postumo destino con la infinita luz del e terno faro. 
As í es, en fin, como halla la utilidad de su -conocimiento del bien y del mal y se 
levanta como el coloso de la creaion pa ra perfeccionar ésta en nombre de su Dios, 
y pa ra eliminar el mal de la t ie r ra que habita . 

P . Pues por qué no se habia designado antes á la religión natura l con el nom -
bre cuali tat ivo de Providencial? 

R . P o r q u e no se habian estudiado con suficiente cuidado las propiedades y 
na tura leza del espír i tu humano, ni indagádose por este medio el verdadero destino 
del hombre, ni la Providencial iadad de sus instintos espirituales para el debido 
cumplimiento de aquel al to destino. 

P . Creeis que la bondad divina ha hecho el mayor bien posible al hombre en 
no revelarle la religión Providencial , consignándola simplemente en el intuil ismo 
ó instinto de su espír i tu? 

R . Si lo creo: primero, porque siendo Dios la infinita bondad y sabiduría , no 
puede equivocarse en sus medios, y por lo tanto, aquellos que elige son los mejores 
y mas perfectos. Segundo, porque la religión Providencial como revelada, ven-
dr ía á ser una ley que el hombre no podría observar espontáneamente, contrayen-
do el méri to de su propio descubrimiento. Y tercero, porque nada hay mas g ran -
de ni sublime, que ver á la humanidad estudiar constantemente el modo mas per-
fecto de adorar A su Dios, y encontrarlo al fin en la gloriosa reunión de su propia 
felicidad, identificada con la de sus individuos, y con el perfeccionamiento de este 
planeta que les ha tocado en herencia como hijos de Dios y representantes de su 
divina Providencia, á la cual elevarán una pura y sublime adoranion, y de la cual 
s e r á n amados bajo los lazos supremos de una inmaculada religión, 

P . T iene misterios la religión Providencial? 



R. No, porque lodos sus dogmas están ni alcance de la razón, en la cual se 
fundan bajo el profundo ecsámen de las leves del universo y la Providencialidad 
de la humanidad, descubridora á su vez de sus deberes pa ra con Dios, para consi-
go misma, para con los hombres individuales, y para con los demás seres criados, 
como encomendada de la continuación y perfeccionamiento d e la creación sobre 
este planeta. 

P . N o siendo revelada la religión Providencial, en nombre de quién la anun-
ciá is ' 

R . L a anuncio en nombre de Dios, que dotó al espíritu humano del intuitismo 
de la verdad y del instinto Providencial, y por lo tanto, moral y religioso; la anun-
cio en nombre de la razón cultivada con los sentimientos de la mas sincera abne-
gación y filosofía; la anuncio en nombre de la Providencialidad humana que aun 
en las épocas mas tristes de ignorancia y depravación, ha manifestado sus tenden-
cias benéficas y sociales; la anuncio en nombre del espíritu humano consultado asi-
duamente y sin prevenciones siniestras; la anuncio, en fin, en nombre de la felici-
dad y bienestar do los hombres, identificada con la práctica de las virtudes Pro-
videñciales y el puro culto que espontáneamente deben elevar á la divina y eterna 
Providencia, imitándola bajo su san ta y sublime religión. 

P- Habiéndome dado una idea de los principios religiosos de la Providenciali-
dad del hombre, cuál debe ser el próesimo estudio á que ésta nos conduzca? 

R. Al estudio metódico del binn y del mal, porque la ignorancia y el escepti-
cismo conducen frecuentemente al hombre á suponer blasfemamente que Dios es 
el origen del mal, ó que no hay Dios, y que el mal y el er ror serán perpetuamente 
el patrimonio humano. 

P . Cuántas clases hay de bien y de mal? 
R. H a y cuatro: la f ís ica, la moral, la social y la intelectual, cuyas cuatro cla-

ses serán nuestro estudio en los cua t ro capí tulos subsecuentes. 

D E L B I E N Y D E L M A L F I S I C O . 

P r e g n . n t a . Cómo se dist inguen el bien y el mal físico? 
R e s p u e s t a . E l bien se dist ingue por la satisfacción y el placer, y el mal por 

la necesidad y el dolor. 
P . E n qué hacéis consistir la necesidad? 
R. E n el aviso íntimo que nos da nues t ra propia, naturaleza ce ser necesario 

el llenar a lguna condición mas ó menos urgente y efectiva pa ra obtener nuestra 
satisfacción ó placer. 

P . P o r qué decís que la necesidad puede ser mas ó menos urgente? 
R . P o r q u e hay muchos grados en el apremio con que la naturaleza nos urge 

para la satisfacción de una necesidad: por ejemplo, en la de al imentarnos hallamos 
en su primer g rado el apetito, que suele se r un verdadero placer; en el segundo 
grado encontramos el hambre, que suele ser un verdadero dolor; en el tercer grado 
se halla un malestar terrible y una verdadera y t remenda enfermedad, que termi-
na infaliblemente con la muerte, si no se regenera con el alimento la vida; pero 
que aun en este.caso deja siempre lesiones mas ó menos profundas ó funestas. 

P . H a y acaso necesidades que se pueden aplazar indefinidamente sin grave 
peligro de la ecsistencia? 

R . Si las hay, y tales son las de la diversión, las del placer y las de la concupis-
cencia. 

P . A qué Ilamais sat isfacción' 
R. A l ac to mas ó menos imperioso do satisfacer una necesidad. Cuando la 

satisfacción se verifica en un estado normal y de poco interés, su ca rác te r es sua-
ve y agradable; pero cuando ella está promovida por intereses ó estímulos muy ac-
tivos, se cambia en placer; mas si los est ímulos son activísimos, la satisfacción 
suele tener los verdaderos carac te res del dolor. 

P . Q u é consecuencia sacais de la ecsistencia de las necesidades y de la satis-
facción de ellas? 

R . U n a muy gloriosa para el Criador , que ha sabido disponer así la organiza-
ción de los seres vivientes, para que por sí mismos atiendan á su conservación, 
propagación y bien es tar . 

P . A qué Ilamais dolor? 
11. Al aviso que nos da nuestro propio organismo de la ecsistencia ó acción en 

nosotros, de un mal que puede sernos funesto. 
P . Pues qué, el dolor no es un mal? 
R . E l dolor es el sentimiento del mal, y por consecuencia se identifica con él; 

pe ro no es un ma l en t i mismo, y por el contrar io, se le puede considerar como un 



inmenso beneficio concedido por Dios á las c r ia turas sensibles, pa ra su conserva-
ción y bienestar. 

D e facto, los nervios sensitivos que dan á nuestra conciencia el aviso del mal, 
es decir , la sensación del dolor, son los continuos centinelas que Dios ha puesto 
en nosotros mismos y que nos avisan de cua lqu ie ra causa d e mal qiie perjudica 
nuestra organización. Asi es que sin la sensación del dolor, los agentes del mal 
nos encontrar ían desapercibidos, y por consecuencia indefensos, y las lesiones, que 
por la propia defensa promovida por el dolor, suelen ser ligeras, sin este saluda-
ble aviso vendrían á ser funestas, prolongando su acción destructora desapercibida. 

He aqui por qué la cuestión del. dolor es en si misma complicada é interesante. 
E l dolor, como un medio necesario para evi tar la ecsistencia ó la continuación del 
mal, es un gran bien; pero el dolor como consecuencia del mal . no solo es un mal 
en si mismo, sino en realidad la espresion ó el resumen del mal. Así es, que físi-
ca y gradualmente hablando, el hombre reasume estas ideas: mal, dolor y muerte, 
ya sea ésla parcial de alguno ó algunos miembro?, ó ya la general del individuo. 
Asi es, qué se prefiere el mal inerte, ai dolor: el dolor á la pérdida de un miembro; 
y se prefiere ei dulor y la pérdida d e uno ó mas miembros á la muerte . 

I ' . P e r o qué, no pudo Dios darnos los avisos del mal físico sin un agente tan 
penoso como lo es el dolor? 

R . H a c e unos cuantos años apenas que era una gran objecion la cuestión va-
cilante é i rreverente de si Dios ó la ignorancia humana son la causa del dolor co-
mo necesario. D i r é mas; la misma ignorancia hacia que se creyese al dolor ne-
cesario, como preparado por el Cr iador en la formacion de sus cr ia turas , y por 
consecuencia, se le podría objetar la ecsistencia de un mal inseparable del bien, y la 
ecsistencia del bien con todos los carc teres del mal. Pe ro ha venido la ciencia á 
descubrir uno de los mas admirables beneficios del Cr iador , y se sabe el modo do 
eludir el dolor cuando éste es inútil y aun agravante del mal. A- í es como las as-
piraciones etéreas y aun otros procedimientos adormecedores del sistema nervioso 
han llegado á ser los grandes recursos humanos para suspender la vigilancia del 
dolor, cuando és te de ja de ser conveniente . ¡Loado seas, Dios bondadoso, que 
d ispus is te como Providente , y loada sea la ciencia que ha descubier to como 
Prov idenc ia l aque l los recursos admi rab le s por los cuales el dolor queda con to-
do el ca rác te r ut i l i tar io del bien, y ha cedido á la c iencia toda su penosa nece-
sidad d e inevi table mal! 

De este modo se le ha venido á qu i t a r aun al pa r to mismo aquel la pena ame-
nazado ra que habia parecido á n u e s t r o s an tepasados como la evidencia de una 
maldición incontras table . 

Ya veis por lo t an to que el dolor queda reducido á s u cua l idad de aviso or-
gánico de las neces idades y pel igros que no deben p a s a r desaperc ib idos del ser 
v iv iente pa ra su b ienes tar y conservación, ó al menos p a r a ev i ta r con un mal 
[ re la t ivamente menor] otro mayor. 

P . Nos da nues t ra organización otros avisos pa ra sa lvarnos de l a necesidad y 
del mal, ó para proporcionarnos la satisfacción y el placer? 

R . Sí, nos ha dado organizaciones admirables que operan en nuestra economía 
funciones importantes y á la vez indicat ivas de ellas á nuestra ecsistencia. 

P . D e c i d m e los agentes mas importantes de esta clase de funciones ó avisos 
que ccsistcn en la organización del hombre. 

R . E l primero es de la vista, que avisa á nuestra a lma de multi tud de objetos 
de interés, de utilidad ó de peligro inmediatos, distantes ó lejanísimos de nosotros. 
E l segundo es el oido, que asimismo le avisa de intereses, placeres ó peligros in-

mediatos ó distantes, aunque siempre bajo los límites de la atmósfera. E l tercero 
es el olfato que nos avisa de placeres, peligros ó males inmediatos á nosotros ó po-
co distantes. E l cuarto es el gusto que nos avisa con el placer, el desagrado ó el 
dolor, de la salubridad, agradabilidad, desagradabilidad, ó insalubridad de nuestros 
alimentos y bebidas. E l quinto es el tacto que nos avisa de los placeres y peligros 
que nos ofrecen los objetos que inmediatamente se reúnen á nosotros. E l sesto es 
el apetito que nos indica la necesidad de alimento sólido. E l séptimo es la sed 
que nos indica la necesidad d e alimento líquido. E l octavo es el estornudo que 
nos avisa de la necesidad de espeler de los senos frontales ó de la mucosa nasal 
humores, parásitos, ó agentes deletereos que ponen en peligro ó que dañan aque-
llos órganos E l noveno es la tos que nos advierte de existir en nuestra laringe, 
pulmones, faringe, ó esófago humores, lesiones, parásitos, ó agentes deletereos que 
amenazan ó dañan esos órganos. El décimo es el hipo que nos avisa de iguales 
peligros ó males que amenazan ó dañan el diafracma. E l undécimo es el asco con 
que el estómago nos avisa que repugna los alimentos ú objetos descompuestos, in-
digestos, repugnantes, indigeribles, ó contrarios á nuestra nutrición molecular. El 
duodécimo la naucea por la cual el estómago procura deshacerse de materiales hu-
mores ó parási tos dañosos, y es en ciertas ocasiones el aviso de existir en aquella 
viscera causas inflamatorias ó deletereas. E l décimo tercio es el hastío con que las 
visceras nos avisan de los peligros orgánicos que nos amenazan (laudo acceso ¡i los 
abusos de la gula ó de la lujuria . E l décimo cuarto es la calentura, que es simple-
mente el esfuerzo supremo que nuestro organismo hace por librarse de agentes des-
tructores que obran en una ó mas de nuestras principales visceras; ella es también 
el poder salutífero que determina las crisis benéficas en la curación de algunas le-
siones, ó en la transición de algunos humores. E l décimo quinto es el bostezo que 
nos indica la debilidad, falta de tensión ó necesidad de descanso cerebral. E l dé-
cimo sesto es la convulsión que nos avisa de la existencia de graves peligros en 
nuestro sistema nervioso. E l décimo séptimo es el conato de nuestras visceras in-
feriores, que nos advierte de la necesidad de exonerarlas, ya de los residuos fecales, 
cuando es normal, y ya de humores parásitos ó materiales deletereos, cuando es 
exaservado ó anormal. Por último: hay también estímulos, aunque muy suscepti-
bles de dominio, que nos advierten de otras necesidades físicas para la conserva-
ción de la especie, como secundarias á la conservación individual. 

P . Conque la tos, la calentura, etc., etc., 110 son en sí mismas males ó enfer-
medades? 

R. Todos esos penosos fenómenos, asi como el dolor, se identifican con el mal, 
pero no son su causa; y por el contrarió, ellos son felicísimos recursos con que Dios 
lia dotado nuestra organización física, ya como avisos y ya como medios naturales 
curativos para salvarnos de los males ó enfermedades. 

P . Q u é cosa es el placer? 
R . E s el bien estar que nos hace agradable la vida ó alguna facultad ó acto de 

ella que ejercemos, cuando 110 abusamos en su ejercicio. 
P . Q u é condiciones necesita el placer para ser duradero y feliz, y para salvar-

se de su abuso nocivo? 
R . Necesita, primero: estar acorde con las leyes naturales de nuestra organiza-

ción y conservación y la de nuestra especie. Segundo: no exederse en él ni gastar 
las fuerzas en lograrlo. Tercero: no usar de las facultades que proporcionan el 
placer en los casos de enfermedad ó debilidad. 

P . Cuáles son los resultados del placer cuando no se cumple con estas condi-
ciones para obtenerlo? 

R. Q u e se convierte en verdadero dolor, y en germen inagotable de males. He 
3 



aquí como el dolor es un guardian benéfico y seguro de nuestra conservación y 
bienestar. Sin él, el abuso del placer nos seria siempre funesto; pero luego que 
abusamos de los placeres, vienen el hastío y el dolor á avisarnos del peligro. 

P . • Pues por qué no obsequiamos siempre estos benéficos avisos"! 
R. Por el abuso que hacemos d e nuestro libre alvedrío y nuestro desden ú ol-

vido de los consejos saludables de l a esperiencia y la prudencia, lo cual nos suele 
precipitar hacia graves enfermedades. 

P . Creeis que haya enfermedades esenciales ó necesarias en la naturaleza! 
R. No, ni una sola. 
P . Pues qué pensáis del parto y de la muerie? 
R . E l primero es la satisfacción de un í necesidad natural, que seria siempre 

fácil v feliz si la sociedad no fuese abusiva del placer y contraria á l a s indicaciones 
de la naturaleza, y si la higiene hubiese llegado á su perfección teórica y práctica-
mente y que aun hoy sabe ya la ciencia evitarle los dolores. E n cuanto á la muerte 
sigue el curso natural d e la vida. Cuando esta es turbulenta, corrompida y abusi-
va en los placeres, se acorta, se envuelve en penalidades, se plaga do males y trac 
como consecuencia inevitable una muer te próxima y alroz en sufrimientos. 

P . Creeis que la civilización, las virtudes y la ciencia traigan un cambio bené-
fico en este punto1? 

R . Sin duda ninguna, porque la verdadera civilización en vez de hacer al hom-
bre débil, enfermizo y afeminado, lo hará robusto, sano y vigoroso de cuerpo y al-
ma, y su vida se prolongará libre de enfermedades, de miserias, de abusos y de vi-
cios, y su muerte será calma, rápida y tranquila, como el tránsito suave de una vi-
da pasagera, dignamente cumplida, para el renacimiento merecido á la vida in-
mortal. 

P . Y creeis que llegará una civilización semejante? 
R. Sin duda ninguna, puesto q u e una vez conocidos los principios en que se 

funda y la manera fácil y sencilla de hacerla práctica bajo la religión Providencial, 
será su consecusiou obra de la sola voluntad de los hombres, y éstos 110 podrán de-
jar de quererla cuando palpen la evidente felicidad que Iraerá á la especie y á los 
individuos de la humanidad. 

P . Pues á qué limites debe q u e d a r reducido el mal físico? 
R . Al de los accidentes inevitables, y aun eslos serán muy raros, porque la vir-

tud, la prudencia y la sabiduría de los hombres los salvará de casi todos los acci-
dentes maléficos. 

P . P u e s qué, creeis que el hombre pueda desterrar las enfermedades de su es. 
pecie? 

R. Sí, lo creo, y pora demostrarlo dividiré las enfermedades en endémicas, viru-
lentas, orgánicas, humorales, nerviosas, epidémicas y accidentales. Las primeras 
datan defdescuido ó impotencia ac tua l del hombre para desecar los pantanos, dan-
do curso á las aguas estancadas, depurándolas de gérmenes ó parásitos vegetales 
ó animales, rosando las selvas y sustituyendo á los vegetales dañosos con los úti-
les y salutíferos, y ventilando los lugares en donde se alojan gases pútridos, irres-
pirables 5 deletéreos. E l estudio a tento de las localidades da rá la norma indefec-
tible de corregir estos males é inconvenientes y de cambiarlos en bienes y en salu-
bridad. Las enfermedades virulentas, datan ó de origen semejante y en ese caso 
las precauciones serán las mismas; ó proceden del desaseo, impureza, vicios, cor-
rupción y maldad de los hombres, que se han plagado de indignas dolencias y que 
las trasmiten á sus descendientes ó á sus semejantes, corrompiendo al mismo tiem-
po sus costumbres. E l aseo, la higiene, la virtud y la medicina purificarán la hu-
manidad de esta clase de enfermedades. Las orgánica.', deben su origen á los vi-

cios, la miseria, las penas, el desaseo, la mala alimentación y la degeneración d e 
la especie, cuyas causas pueden obrar directamente sobre los individuos, haciéndo-
les contraer esas enfermedades, ó indirectamente haciéndolas hereditarias. E n am-
bos casos se palpa que el bienestar, la higiene y la virtud, son suficientes para cu-
rarlas ó evitar que pasen á las generaciones futuras. Las humorales tienen su orí-
gen en la miseria, los malos alimentos, en la respiración infecta, en los exesos en 
las comidas y bebidas, en el imprudente tránsito á las estremas temperaturas, en 
la falta de higiene, ó en fin, en los vicios, cuyas causas por sí mismas indican sus 
legítimos y adecuados remedios. I .as enfermedades nerviosas se originan por cau-
sas muy semejantes á las anteriores, y por el abuso de los placeres y de las bebi-
das ó comidas estimulantes. Una higiene racional y la economía juiciosa de los 
goces y las fuerzas bastarán para precaver esas enfermedades tail rebeldes á la me : 

(iicina una vez desarrolladas. Las epidémicas tienen su origen en causas semejan-
tes á las endémicas; pero una vez depositados sus gérmenes en la atmósfera, se 
trasmiten á grandes distancias y aun acaso dan vueltas periódicas al rededor del 
globo, concordes con las perturbaciones que el fenómeno de la nutación de la lu-
na, ejerce en la masa gaseosa de la atmósfera, haciendo que ésta dé una vuelta 
completa en torno de la tierra en cosa de diez y ocho y medio años, cuyo fenóme-
no se palpa eu México con la periodicidad de la abundancia ó escasez de las aguas 
y la vuelta d e ciertas oleadas epidémicas. La atenta observación de estos fenóme-
nos y la adecuada manera de combatirlos traerá á la ciencia la seguridad de ven-
cerlos, ó al menos la de impedir por una sabia higiene que ataquen á los individuos 
que profesen la religion Providencial. P o r último: las enfermedades accidentales 
son aquellas que se derivan de la guerra, del hambre, de las imprudencias, de los 
desórdenes y de los golpes. La religion Providencial ha rá cesar la primera y se-
gunda; la higiene, el orden y la virtud liarán lo mismo con la tercera y cuarta, y 
los últimos serán muy raros, y mas raramente funestos c>n las costumbres gimnás-
ticas y varoniles de la sociedad regenerada y hecha feliz por la misma religion. 

Asi, pues, habréis ya comprendido que la mayor parte de las enfermedades con-
sisle en humores, plantas, ó animales parásitos que se apoderan de alguno ó algu-
nos de sus órganos, y que mecánica ó ponsoñozamente producen la perturbación 
corrupción ó destrucción de los órganos ó humores atacados, y de este modo se ad-
vierte que si el hombre, obrando Providencialmente, estinguiendo todos esos pará-
sitos, ó librándose higiénicamente de ellos, se salvará de la multitud de enfermeda-
des que ellos producen, y que lográndose aun mas fácilmente el evitar con la pru-
dencia y con la higiene las demás dolencias, habrá el cumplido como una Pro-
videncia, librándose y librando á su especie de esas funestas causas de mal físico 
y de muerte prematura á que llamamos enfermedades. Asimismo ya veis también 
como ecsaminada con propiedad la cuestión importante del mal físico, se hace pa-
tente la blasfema inculpación que de este hacia el hombre á la divinidad. 

I'. Y cómo se salvará la sociedad de los acídenles provenidos de los naufragios, 
de las tempestades, de los terremotos y de tantos otros fenómenos que en grande 
escala se desarroyan sobre el glovo por las fuerzas naturales? 

R. L a ciencia y la religion Providencial bastaráu para vencer esas fuerzas de la 
naturaleza, ó para neutralizar sus efectos con respecto á la humanidad. E l hom-
bre conoce ya la natura leza del rayo y lo desvía de su cabeza é intereses con una 
punta y varilla metálica. Los buques son ya construidos con divisiones á prueva 
de agua, y sus materiales y dimensiones, prudente y científicamente calculados, y 
gobernados, y defendidos con la enorme fuerza del vapor los ha rá insusceplíbles de 
naufragios funestos. Los edificios obtendrán la preparación, la forma, los materia-
les y la construcción potátil, que les dará gracia, belleza y resistencia, y que los 



liará impasibles á los terremotos, á las inundaciones y aun á los incendios. Algún 
dia el hombre se asombrará de la ignorancia é imprevisión con que hoy construi-
mos esas enormes y pesadas moles deleznables á que llamamos edificios. En cuanto 
á la hambre, la guerra, la tiranía, el crimen y tantas otras causas de males físicos, 
ya comprendereis que con la verdadera civilización y bajo la religión Providencial 
vendrán á ser imposibles en la humanidad, y el delito muy raro en los individuos. 

P . E n verdad que es muy lisongera y consolatoria la idea que dais dei bien y 
del mal físico; así aparece este como la necesaria indicación del bien, y así para 
queel bien físico sea el solo en la tierra, no se necesita mas sino que el hombre cumpla 
el destino Providencial para que está criado. Me diréis ahora algo sobre el bien y 
el mal moral? . 

R . Sí, y hallareis identidad de resultados en su análisis. 

D E L B I E N Y D E L M A L M O R A L . 

P r e g u n t a . E n qué consiste él bien moral? 
Respues t a . E n la felicidad que disfruta una virtuosa y benefactora conciencia, 

cuando obra según las benéficas indicaciones del intuitismo espiritual y Providencial. 
P. A qué llamáis intuitismo espiritual y providencial? 
R. Al instinto ó Providencialidad del alma humana que la dirige á ser virtuosa 

y benéfica, y que la aleja de hacer mal y d e entregarse ñ los vicios. 
P . Podréis probar la ecsistencia del intuitismo espiritual? 
R. Sí, muy fácilmente, porque lodos los hombres, todos los pueblos, y en todas 

las épocas se han visto las tendencias de la humanidad liácia la moral. 
P . Y 110 eréis que esto sea el resultado de la educación? 
R. Xo, porque esa disposición es espontánea en el hombre, desde su estado pri-

mitivo y silvestre, y por el contrario, en los últimos tiempos, la educación ha dege-
nerado en es tapar te , tratando de introducir por estandarte de la ciencia, una especie 
de culto á la riqueza como el germen absoluto del bien, y sin embargo, el instinto 
espiritual y moral subsiste. Di ré mas, se ha tratado de dar un carácter proverbial 
de positivismo al placer, y la moral subsiste aún. E n fin, el mismo atéo muy fre-
cuentemente se aplaude de ejercer la moral sin que para ello lo induzcan las cre-
encias religiosas. 

P. Creis, pues, entonces que la moral sea una ley positiva del hombre, que este 
la acata invenciblemente, y que no contrae mérito en ejercerla ni falta en abando-
narla? 

R. De ningún modo lo creo así, por el contrario, creo que la moral y el intuitis-
mo espiritual en que se funda son leyes negativas del espíritu humano, subalterna-
das á la ley positiva del l ibre alvedrío, y que el hombre puede llegár á depravarse 
y á despreciar la moral por los vicios, la mala educación, las teorías perniciosas y 
el mal ejemplo, y que estas funestas propensiones llegarían á corromper aun la so-
ciedad en masa, y entonces las naciones, entregadas á los desordenes y la mas mi-
serable decadencia, serian presa de todas las miserias y luchas intestinas, hasta 
desaparecer bajo la mas vergonzosa barbarie ó sucumbir ' ante otros pueblos mas 
vigorosos, i nas moralizados y Providenciales. Roma en su final corrupción y de-



liará impasibles á los terremotos, á las inundaciones y aun a los incendios. Algún 
dia el hombre se asombrará de la ignorancia é imprevisión con que hoy construi-
mos esas enormes y pesadas moles deleznables á que llamamos edificios. En cuanto 
á la hambre, la guerra, la tiranía, el crimen y tantas otras causas de males físicos, 
ya comprendereis que con la verdadera civilización y bajo la religión Providencial 
vendrán á ser imposibles en la humanidad, y el delito muy raro en los individuos. 

P . E n verdad que es muy lisongera y consolatoria la idea que dais del bien y 
del mal físico; así aparece este como la necesaria indicación del bien, y así para 
queel bien físico sea el solo en la tierra, no se necesita mas sino que el hombre cumpla 
el destino Providencial para que está criado. Me diréis ahora algo sobre el bien y 
el mal moral? . 

R . Sí, y hallareis identidad de resultados en su análisis. 

D E L B I E N Y D E L M A L M O R A L . 

P r e g u n t a . E n qué consiste él bien moral? 
Respues t a . E n la felicidad que disfruta una virtuosa y benefactora conciencia, 

cuando obra según las benéficas indicaciones del intuitismo espiritual y Providencial. 
P. A qué llamáis intuitismo espiritual y providencial? 
R. Al instinto ó Providencialidad del alma humana que la dirige á ser virtuosa 

y benéfica, y que la aleja de hacer mal y d e entregarse ñ los vicios. 
P . Podréis probar la ecsistencia del intuitismo espiritual? 
R. Sí, muy fácilmente, porque lodos los hombres, todos los pueblos, y en todas 

las épocas se lian visto las tendencias de la humanidad liácia la moral. 
P . Y 110 eréis que esto sea el resultado de la educación? 
R. Xo, porque esa disposición es espontánea en el hombre, desde su estado pri-

mitivo y silvestre, y por el contrario, en los últimos tiempos, la educación ha dege-
nerado en es tapar te , tratando de introducir por estandarte de la ciencia, una especie 
de culto á la riqueza como el germen absoluto del bien, y sin embargo, el instinto 
espiritual y moral subsiste. Di ré mas, se ha tratado de dar un carácter proverbial 
de positivismo al placer, y la moral subsiste aún. E n fin, el mismo atéo muy fre-
cuentemente se aplaude de ejercer la moral sin que para ello lo induzcan las cre-
encias religiosas. 

P. Creis, pues, entonces que la moral sea una ley positiva del hombre, que este 
la acata invenciblemente, y que 110 contrae mérito en ejercerla ni falta en abando-
narla? 

R. De ningún modo lo creo así, por el contrario, creo que la moral y el intuitis-
mo espiritual en que se funda son leyes negativas del espíritu humano, subalterna-
das á la ley positiva del l ibre alvedrío, y que el hombre puede llegár á depravarse 
y á despreciar la moral por los vicios, la mala educación, las teorías perniciosas y 
el mal ejemplo, y que estas funestas propensiones llegarían á corromper aun la so-
ciedad en masa, y entonces las naciones, entregadas á los desordenes y la mas mi-
serable decadencia, serian presa de todas las miserias y luchas intestinas, hasta 
desaparecer bajo la mas vergonzosa barbarie ó sucumbir ' ante otros pueblos mas 
vigorosos, mas moralizados y Providenciales. Roma en su final corrupción y de-



cadencia nos dio e jemplos elocuenles de todos estos resuliados necesarios de ia ruina 
de la moral, y los mismos romanos se sorprendían de encontrar en los que llamaban 
bárbaros, buenas cos tumbjes , moralidad y virtudes, y par consecuencia una fuerza 
invencible ante la cua l sucumbían; porque la verdadera barbarie está en desecharse 
la moral. 

P . Q u é remedio h a b r á entonces para preservar la moral y el intuilismo de ca-
tástrofe semejante? 

H. La religión Providencial . 
P . Y qué no lograrán lo mismo todas las otras religiones? 
R . No, mientras impongan los dogmas, la disciplina y el culto como deberes 

imprescriptibles y forzados , porque ningún freno es bastante á abasallar el libre al-
vedrío del hombre, y e s t e tarde ó temprano rompe las ligas que tratan de atar su 
inteligencia y á veces su libertad personal. 

P. Pues qué la religión Providencial no tiene esos inconvenientes? 
R. No, porque en ella no se promulgan dogmas misteriosos y superiores á la 

razón, sino que se indagan los dogmas impresos en la misma razón. F¡n ella no 
solo no se levanta un poder temporal, mas ni aun siquiera se impone el poder espi-
ritual, si no es en el convencimiento perfecto del propio raciocinio. Por último, en 
la religión Providencial no se establecen leyes ascéticas, ni prácticas penosas, sino 
que se indaga en las m i s m a s leyes del espirito humano, y se descubre que ellas son 
adecuadas para su fel ic idad temporal y eterna. 

P . Pues qué es posible conciliar el bien moral con el bien físico? 
R. N o solo es posible sino muy fácil. 
P . Pues por qué 110 se miran en el mundo reunidas siempre estas dos clases 

de bien? 
R. Porque los que se han apoderado del poder lian inculcado en el hombre ideas 

y doctrinas en que se pinta su naturaleza como degradada y maldita, condenada á 
un perpetuo llanto en es te mundo como preparatorio de un eterno tormento en el otro; 
y así la especie h u m a n a doblegada ba jo el doble peso de la tiranía civil y de la ti-
ranía doctrinal, ha p a s a d o los siglos, gimiendo como Tánta lo á la vista del arroyo 
divino de la Providencia , y sin poder apagar la sed ni mitigar el hambre. Sí, lia 
pasado los siglos haciendo 'ofrendas espiatorias de crímenes que no lia cometido, y 
Jas que aumentando la miseria del pueblo y el fausto de las clases privilgiadas, au-
mentaban también d e dia en dia la desigualdad, hasta que han resultado, de una 
par te todo el trabajo, l a s miserias, las penas, la degradación, la ignorancia, la obe-
diencia y el aislamiento; y de la otra la ociosidad, las riquezas, los goces, la exalta-
ción, la ciencia, el m a n d o y la asociación sistemada y armada para subyugar inde-
finidamente á la g r an mayoría, continuamente reprochada, abusada y esplotada. 

P . Cuáles lian sido los resultados de esas teorías y prácticas? 
R . Q u e la t i ranía y la astucia se apoderasen de ellas para gozar unos cuantos 

mientras la generalidad sufre, y así el desnivel de las clases ha llegado á ser tan 
grande y la degradación de la generalidad de los hombres tan profunda, que se ne-
cesita, en verdad de toda la bondad y misericordia de la Providencia para salvar 
al miserable de su desventura y al poderoso de sus vicios. 

P . Decidme, en q u é consiste el mal moral? 
R . Algunos mora l i s tas lo han hecho consistir en la perversidad y en la degra-

dación necesaria é inheren te del hombre: otros lo derivan de las pasiones humanas, 
y otros, en Im, dicen q u e las pasiones son en sí mismas buenas, pero que el mal 
está en el abuso de ellas. Y o creo que el mal inoral así como el físico, emana de 
la ignorancia del hombre , que 110 habia comprendido bien su destino Providencial 
sobre la tierra, ni el modo de cumplirlo. 

P. Creeis que el hombre tiene en sí mismo todos los elementos necesarios para 
obtener el bien moral? 

R. S í los tiene, porque aunque él 110 es perfecto, es sin embargo perfectible. 
P. Q u é pensáis de las pasiones del hombre? 
R. Q u e unas son naturales y otras facticias, como provenidas és tas de las ins-

tituciones humanas. 
P . Cuáles son las pasiones naturales del hombre? 
R. I .as pasiones naturales del hombre son: Pr imera , el amor de sí mismo. Se-

gunda, su anhelo por la felicidad. Tercera , su deseo de los goces y placeres natu-
rales. Cuar ta , el amor hacia sus padres. Quinta , el amor á su familia, Sesta, su 
amor sexual. Sétima, su amor por la libertad. Octava, el amor á su patria. No-
vena, el amor á la humanidad. Décima, la conmiseración hacia el desgraciado. 
Undécima, su tendencia hácia la sabiduría. Duodécima, su tendencia inventiva v 
criadora. Décima tercia, su sociabilidad. Décima cuarta, su Providencialidaii. 
Décima quinta, su religiosidad. 

I'. Son buenas y útiles á la humanidad estas pasiones? 
R. Sí, porque todas ellas son Providenciales y necesarias para conducir al hom-

bre por-sí mismo hácia la felicidad y la perfección, y al cumplimiento de su alto 
destino sobre la tierra. 

P. Cuáles son las pasiones facticias? 
R. Pr imera , el orgullo como emanado de la desigualdad entre los hombres. Se-

gunda, la ambición provenida en el hombre del mismo motivo y fomentada por el 
deseo de sobreponerse á los demás. Tercera, la avaricia y la adquisición indebida 
de la riqueza, bajo el influjo funesto de las sociedades donde 110 es esta la esacta 
consecuencia del trabajo útil y productor. La cuar ta es la envidia emanada del 
impotente deseo del inferior para semejarse á su superior en la actual organización y 
desigualdad social. L a quinta es la ira, fomentada por el deseo de sobreponerse el 
hombre ¡í sus semejantes, sin admitir contradicción á la vista de la desigualdad in-
dividual y social. La sesta es la venganza. L a séptima es la de la guerra y el honor 
militar, por el cual se cree el hombre obligado á sacrificar su vida y la de sus se-
mejantes en luchas que sostiene impulsado por la ambición como una simple má-
quina, y sin mas criterio casi siempre, que el que pueda tener el arma de que se 
sirve. Octava, el honor duelista en que espone el hombre su vida y amenaza la de 
su contrario, llevándose al cabo frecuentemente escenas abominables y sangrien-
tas, por motivos casi s iempre pueriles, pero que la sociedad semi-bárbara actual 
califica de suficientes para obligar al hombre á hacerse víctima ó verdugo. Nove-
na, el provincialismo, que tan impropiamente se confunde con el amor á la patria, 
v por el cual presinde á veces el hombre de sus intereses mas vitales. Décima, el 
intolerante empeño de sujetar á los demás á sus mismas creencias religiosas, civi-
les y científicas. Undécima, la rémora social interesada en impedir la marcha y el 
progreso de la sociedad. Duodécima, la pereza, adecuada á las ideas falsas y per-
niciosas de indiferentismo y positivismo, promulgadas por la caduca forma social. 

P . Q u é opináis de las pasiones facticias? 
R. Q u e ellas deben desaparecer cuando las sociedades humauas mejoren, y 110 

se fomenten con las inst i tuciones viciosas las inclinaciones depravadas. 
P . Han causado muchos males las pasiones facticias? 
R. Sí, han causado tantos, y los causan aún en tan grande escala en la huma-

nidad, que casi generalmente se cree que esas tristes y "funestas pasiones son pro-
pias de los hombres; que éstos están condenados al perpétuo error y al perpétuo 
crimen, y que el mal es su verdadera herencia sobre la tierra, donde se encuentran 
los bienes como nulificados por los males en q e se hallan envueltos. 



P . V creeis que esto se debe al estado social? 
R. SI ciertamente, porque la ignorancia, el aislamiento y la miseria de la gran 

masa de la humanidad es tal, que no solo no se admira uno de sus crímenes sino 
que se sorprende de que estos no sean mayores y mas frecuentes, lo que induda-
blemente así seria si la ociosidad fuese tan fácil en el pobre como en el rico, o si la 
educación fuese tan mala en el rico como en el pobre. 

P . Creeis que las virtudes opuestas á esas pasiones viciosas fuesen suficientes 
para esterminarlas? 

R. Sí, lo serian si todos los hombres fuesen igualmente virtuosos; pero la difi-
cultad de este bello ideal se aumenta con las tentaciones que una mala organiza-
ción social pone siempre al hombre individual para lanzarse al desenfreno de sus 
pasiones- Asi es que el orgulloso tiene gran placer en que haya humildes para en-
contrar en quien ejercer sus tiránicos escesos; el avaro anhela por los liberales y 
francos para cebar en ellos sus rapiñas; el iracundo se complace en atormentar á los 
pacientes, y así todos los malvados encuentran oportunidad de abusar, especular v 
mal t ra tar á los virtuosos. . . 

P . Dónde encontrar entonces remedio á las terribles y funestas pasiones facti-
C ¡ 3 8 . 

R. E n la religión Providencial v en la clase de sociedad que ella establecerá, 
anonadando la prepotencia del fuerte, protegiendo al débil, y supliendo misericor-
diosamente las faltas del abyecto y desgraciado, cumpliendo el hombre así con su 
Providencial destino. 

P . Y podrán lograrse estos bienes sin lucharse con la fuerza, ó sin abusarse de 
ésta? " • 

R. Sí, porque la felicidad será la única que realice esas conquistas y la conse-
cuencia asi mismo de ellas. Cuando se palpe que el hombre no puede ser dichoso 
sin ser Providencial, ni ser Providencial sin practicar las virtudes en que se cilran 
el bien universal en consonancia con el individual, entonces la razón y las virtudes 
intuitivas del hombre verificarán su necesaria elevación hacia el bien moral, y la 
felicidad, como su inseparable compañera, coronará el resultado. 

Ent re tanto , la maldad de muchos hombres endurecidos con el crimen, plagados 
de pasiones facticias, é insuceptibles de remordimientos, procurará retardar las con-
quistas de la Providencialidad v de la moral; pero ellos misinos 110 podrán contra-
riar largo tiempo la marcha de ' l a humanidad hácia el bien social y moral, a donde 
con mas ó menos lentitud deberá al fin llegar para cumplir el Providencial destino 
que Dios le ha señalado en este planeta. 

P . Creeis que hay una moral natural v Providencial? 
R . Sí, del mismo modo que hay una religión natural y Providencial. 
P . Luego también hay la moral facticia? 
R . Indudablemente sí", del mismo modo que hay pasiones y religiones facticias. 

E s t o se palpa, cuando se recuerda que ha habido tiempos en que era un deber mu-
ral y religioso el denunciar aun los mismos hijos á sus padres, ante los terribles tri-
bunales, que solían condenarlos á la hoguera por las diversas opiniones, no solo re-
ligiosas, sino aun simplemente dogmáticas. 

P . Cómo distinguir entonces la moral natural de la facticia? 
R. Por la suma sencillez de sus preceptos intuitivos. 
P . Cuáles son esos preceptos? 
R. El los son dos esencialmente. E l primero es no hacer mal á nuestros seme-

jantes; y el segundo es hacer á nuestros semejantes cuanto bien nos sea posible. 
Con el sencillo cumplimiento de estos dos preceptos, el hombre cumple con la I ro-
videncialidad moral que relaciona la humanidad bajo los fines de mùtua beneti-

cencía, para que Dios la ha destinado como al conjunto de seres semejantes y so-
ciables. 

I ' . Y qué 110 podrémos equivocarnos en la aplicación de estos dos principios en 
la práctica? 

R. No, si seguimos las sencillas v saludables iudicaciones de la religión Provi-
dencial, siendo benéficos, y respetando el bien de nuestros semejantes sin a tacar 
sus sentimientos morales ni su libertad. E n suma, la Providencialidad del hombre, 
para cumplir con sus deberes morales, debe imitar á la Providencia Divina difun-
diendo el bien con la benignidad y tolerancia mas perfectas. Así es como el bien 
moral viene á identificarse en el hombre con su Providencialidad, y en la carencia 
de esta consiste el mal moral. 

I ' . E s t o se comprende fácilmente cuando contemplamos las relaciones del hom-
bre para con los demás, pero deberemos creer lo mismo acerca de la moral para 
consigo? . 

R. Sí, sin duda, porque el hombre que posee y acata la Providencialidad, en-
cuentra en ella el germen de todos los bienes y el remedio d e todos los males mo-
rales de su propia ecsistencia. Así es cómo procurando los primeros y sobrepo-
niéndose á los segundos, el hombre viene á ser una Providencia para sí propio, y 
apoyando sus buenos principios en Dios, llega á ser el Ser religioso y feliz poseedor 
del bien moral, aun cuando todos los otros niales combatan su ecsistencia. 

P . Luego eréis que el bien moral es el mayor de todos? 
R . S í , porque el es el que nadie puede arrebatarnos, y el que remedia ó por lo 

ménos mitiga todos los otros males. E l bien moral es en suma la Providencialidad, 
la que está al alcance aun de los hombres mas pequeños en sus diversas facultades 
físicas é intelectuales, porque el hombre para ser bueno basta que ame y procure 
la beneficencia, practicándola en cuanto se lo permitan sus cicunstancias personales 
y sociales. 



m s w v m r r * 

D E L B I E N Y D E L M A L S O C I A L . 

PREGUNTA. Habiéndome manifestado que el mal, física Y moralmente, puede 
desaperecer de la faz de la tierra por la religión Providencial, cumpliendo la huma-
nidad con su alto destino, decidme algo acerca del bien y del mal social. En qué 
hacéis consistir el bien social? 

RESPUESTA. E n la esacta armonía de las leyes y tendencias Providenciales del 
espíritu humano. 

P. Pues qué la sociedad tiene también un destino Providencial qué cumplir? 
R. Sí, ciertamente, y en la sociedad ese destino sublime es aúu mas marcado, 

urgente y necesario que en el individuo. 
P. Por qué es mas necesario y urgente en la sociedad? 
R. Porque poseyendo el hombre individual su libre alvedrío, puede acatar ó 

despreciar su destino Providencial, pero en la sociedad deben equilibrarse las ten-
dencias peculiares a los individuos y encaminarlas colectivamente hacia el bien 
Providencial, dando así origen á la justicia directiva, distributiva y remunerativa. 

P . Y qué todas las sociedades son Providenciales? 
R. Sí, todas lo son y lo han sido, porque aún entre las tribus bárbaras y nóma-

das hay siempre los rudimentos de una justicia y de un orden Providencial que 
proteje, con mas ó menos eficacia al débil y que refrena al atrevido. 

P. Puede la sociedad menospreciar también ese deslino? 
R. Sí y entonces sobrevienen la corrupción de los pueblos, el desenfreno de las 

pasiones, los crímenes, la destrucción, la guerra civil, el vértigo v desorden, en que 
la justicia enmudece ó se corrompe á su vez, se relajan los nudos de la sociedad y 
esta aparece como una nave incendiada en medio de una deshecha borrasca. Y lie 
aqui el mal social en una de sus mas terribles faces, aunque puede ecsirtir bajo me-
nos funeslas circunstancias. 

P. E n qué hacéis consistir el mal social? 
R, E n la relajación ó el abandono de la Providencialidad colectiva de la hu-

manidad. 
P . E s fácil caer en el mal social? 

I?. Sí lo es, y tanto, que á veces un solo hombre puede envolver en los males mas 
funestos, no solo un pueblo ó una nación, sino también al mundo entero. 

P, Y £Ónio podrán evitarse estas terribles causas de males? 
R. Con el establecimiento de instituciones Providenciales que hagan imposi-

ble al individuo el trastornar la sociedad, y que constituyan á esta como inaccesible 
á las pasiones tumultuosas y facticias del hombre individual. 

P. Y será fácil semejante orden en la sociedad? 
R. Nada mas fácil en la teoría, porque de facto, las pasiones individuales debe-

rían enmudecer ante el criterio general, y porque siendo siempre mayor el nú-
mero de los hombres dados ai orden que el de los desordenados, parece que la so-
siedad debería ser generalmente buena, y prestarse fácilmente á seguir el rumbo 
del bien. Pero desgraciadamente, en la práctica 110 es así, pues se hace tan difícil 
cualquiera reforma por buena que sea, que casi desespera el hombre de lograr las 
grandes mejoras sino con el leulo transcurso de los siglos, á 110 ser que las revolu-
ciones ó catástrofes s i t ia les terminen por crisis saludables, lo que frecuentemente 
así sucede. 

P. Pues qué, pensáis que las revoluciones son en si verdaderos bienes? 
R. No, sino cuando son pacificas, como lo es la debida espresíon del progreso mo-

ral y social, pues cuando no son asi ellas son males muy terribles, que suelen aparecer 
como el resultado necesario de los vicios sociales que se van convirtiendo con la 
prolongación de los abusos en causas de revoluciones, siempre penosas, y muchas 
veces funestas al punto de llegar á sucumbir y perecer los pueblos envueltos inde-
finidamente en ellas. 

P. Hay por ventura revoluciones debidas que no sean sangrientas ni desas-
trosas? 

R. Sí las hay, y ellas son la espresioii del verdadero progreso. E n ellas el con-
vencimiento general y la unidad de la opiuiou se hacen incontrastables, y enmude-
cen ante su imponente fuerza todas las relíscencias y todos los infames intereses. 
Así es como esas revoluciones sou las que aparecen con el alto carácter Providen-
cial, promulgando siempre mejoras sociales para la marcha del género humano hacia 
la perfección. Cuando tales revoluciones se inician en la humanidad, no necesitan 
de las armas ni de la coercion para triunfar; una ¡dea, un principio basta á veces 
para dominarlo todo como la corriente limpia y tranquila del rio benefactor de la 
inteligencia. El las 110 cuestan guerras aunque suelen costar multitud de mártires, 
á los que rara vez economizan los hombres interesados en la continuación de los 
abusos, y los que cierran sus ojos á la luz del progreso Providencial. 

P. Tr iunfa siempre esta clase de revoluciones? 
R. No, pues muy frecuentemente sucede que cuando se cree afirmado su triunfo 

se rehacen los males y los vicios, y vuelven los abusos á dominar el mundo; pero si 
bien esas reacciones retardan largo tiempo los avances del progreso social, j amas 
vuelven ellos á dominar ia humanidad con la misma fuerza que ántes; y así las re-
voluciones Providenciales y luminosas de la verdad, hacen siempre conquistas pre-
ciosas de bienestar y de ciencia que forman la admirable gradería moral del humano 
progreso. 

P. Crcis que la humanidad seguirá siempre sujeta á esas luengas y penosas 
oscilaciones? 

R. No, porque una vez conocidos en el mundo los fundamentos sociales bajo la 
religión Providencial, se tendrá una guía segura hacia el bien de la sociedad y hacia 
la felicidad individual. 

P. C¿ué motivos retardan el bien social? 
R. Las pasiones facticias. 



P. Podréis decirme ios electos funestos d e esas pasiones? 
R. Sí, aunque lo haré muy suscintamente, porque de no ser así, resuliaria su 

análisis una obra muy estensa. 
P . Cuáles son los efectos del orgullo? 
R. E s a funesta pasión es el gérnien de todos los vicios sociales, porque el orgu-

llo como despreciador v repulsivo es el antítesis del amor. E l orgulloso no ama á 
nádie, y si aparenta ó profesa alguna afección, ella está subalternada al desprecio de 
todo aquello que no se le humilla, ó por lo ménos contribuye á adularlo. E l orgullo 
eternizado en los hombres, baria imposible una buena organización social, porque 
no solo es incompatible con esta, siuo que se opone á ella con toda la ferocidad del 
que solo quiere inferiores y víctimas para t iranizarlas. 

P . Pues qué, será invencible el orgullo? 
R. No, y por el contrario, no hay pasión mas débil en sí misma, porque los or-

gullosos dejarían de serlo en el acto que la gran mayoría de la sociedad los reduje-
se al simple límite de su aislado poder, v cesase de prestarle« la fuerza que les da 
directamente el sosten de los demás hombres, é indirectamente el sufrimiento y 
tolerancia de los humildes. 

P . Cómo debe obrar la sociedad para con el orgullo? 
R . Condenándolo al desprecio, desaprobándolo incesantemente, predicando á la 

niñez las mácsimas sublimes del amor, de la libertad y de la igualdad Providencial, 
y reprimiendo suave pero constantemente desde la cuna á los qt ie aparezcan dis-
puestos á esa funesta y detestable pasión. 

P . Cuáles son los "efectos de la ambición? 
R. E l hundir las sociedades humanas en perpetuas y encarnizadas guerras, im-

pidiendo los beneficios de su misión Providencial, y prolongando los males y desas-
tres de la t iranía. L a ambición es la mas espantosa de las pasiones facticias; basta 
abrir el sangriento libro de la historia para sentirse uno sorprendido de esas luchas 
casi no interrumpidas, de esas carnicerías humanas que han hecho un lago de san-
gre cada punto habilable de la tierra, é impreso por todas partes las huellas terri-
bles de ese monstruo íi que damos el nombro de ambición El ha incendiado y re-
ducido á escombros las ciudades mas populosas y magníficas; él ha devastado las 
mas rientcs comarcas; él ha estrangulado las energías de los pueblos; él ha enmu-
decido á las mas poderosas inteligencias; él es, en fin, el antítesis de la Proyiden-
cialidad. Bajo su espantoso influjo es imposible ser buenos, morigerados y virtuo-
sos. E l hálito pestilente de la ambición corrompe ios hombres y los pueblos. I.a 
sed de mando es sinónima de la sed de sangre, y un solo hombre devorado por esta 
pasión abominable, suele costar millones de víctimas v rios de lágrimas. 

P . Cuá l e s el poder intrínseco de la ambición? 
R. E l es omnipotente cuando se prestan los demás hombres como simples má-

quinas p miserables instrumentos á los frenéticos caprichos de los ambiciosos; pero 
ese poder es nulo cuando la dignidad y Providencialidad de los pueblos cesa de 
prestarles un apoyo indigno, y los llama á cuentas ante el exelso tribunal de la jus-
ticia Providencial", donde tiemblan como míseros insectos los mas orgullosos y san-
guinarios tiranos, y los que han hecho postrarse ante sus impías plantas las ener-
gías, los pueblos y las inteligencias. E s en verdad una lección terrible y á la par 
benéfica la historia de esos colosos de la maldad y de la tiranía, sostenidos por la 
cooperacion servil de las n a c i o n e s , caer d e s e c h o s en polvo y ser pisoteados en el 
fango en un solo momento en que los pueblos quieren ser Providenciales, y cesan 
de ser ciegos instrumentos de los tiranos. 

P . Cuál es la mayor calamidad en la ambición? 
R. E l que ella suele disfrazarse en el espíritu de los mismos ambiciosos, v en 

el criterio de los pueblos, con los atavíos mentirosos del bien público y de la con-
veniencia legal y social; pues bajo esos deslumbrantes protestos se aniquila la sabia 
social, se anonada la inteligencia, se ata el progreso civilizador, y se desconoce y 
proscribe la Providencial idad 

P . Habrá remedio, pues, contra la ambición? 
R. Sí, y lo es la religión Providencial. 
P . Cómo obrará ésta para desterrar la ambición de entre los hombres? 
R. Enseñándo los á distinguir el verdadero bien físico, moral y social; hacién-

dolos cautos y prudentes pa ra no dejarse seducir por deslumbrantes ilusiones ni 
por funestas arterias, y levantando el estandarte de la Providencialidad y la 
igualdad. 

1'. P a s a r á mucho tiempo antes de que llegue esa época feliz? 
R. Ahí no es fácil preveerlo con seguridad; pero en verdad los dias de la am-

bición están contados ya, porque las luces, la educación, y el poder general de las 
masas sociales sobre las resistencias individuales, comienzan á mostrar que la am-
bición es la peste social, y que los ambiciosos son los focos virulentos de esa funes-
ta epidemia que contagia y gangrena desastrosamente la sociedad. 

P . (¿lié pensáis de la influencia, del orgullo y de la ambición en las formas gu-
bernativas? 

R. Q u e los gobiernos hereditarios están plagados mas profundamente del orgu-
llo, y los electivos de la ambición, siendo ambos defectos á cual mas funestos. 

1'. P u e s que, habrá acaso un gobierno que no sea ni hereditario ni electivo, y 
que pueda quedar eesento de las pasiones del orgullo y de la ambición? 

R. Sí, el gobierno Providencial, del que os daré la debida idea oportunamente. 
E n cuanto á ¡as pasiones facticias, todas ellas deben desaparecer cuando cesen los 
males sociales que les dan origen. 

P . Cuáles son los efectos de la avaricia? 
Ií. E m p o n z o ñ a r y destruir ¡os elementos de riqueza y de felicidad social é 

individual. 
P. Q u é cosa es la avaricia? 
R. E s el amor desenfrenado del hombre por la riqueza, con detrimento de los 

demás y del orden social. 
P . E n cuántos grados dividís esta pasión? 
R. E n seis. E l primero, es cuando el hombre, adquiriendo legalmente la rique-

za, oculla y apar ta ésla del giro benefactor de las transacciones, y promueve por 
esle vil capricho la miseria pública. E l segundo es la usura con que el individuo 
abusa de sus semejantes t iraniza y promueve su miseria, y vive ociosa y criminal-
mente á costa del sudor y escesivo trabajo de sus víctimas. E l tercero la costum-
bre del juego, con la cual se lanza el jugador á la ociosidad, los vicios y los críme-
nes. E l cuarto es el robo por medio de la astucia, con cuya criminal arteria el 
hombre priva á sus semejantes de lo que poseen. E l quinto es el robo por medio 
de la violencia, aumentando el crimen que comete couira la propiedad con el que 
comete contra las personas ó vidas que agravia. El sesto es el robo ó prevaricato 
ejercido por jueces y funcionarios públicos, defraudando la justicia ó abusando de 
los caudales que la nación les confiere. 

P . Hay una graduación de criminalidad en todos estos escalones de la avaricia? 
R. Sí, y por eso los he incluido como simples variedades de esa pasión funes-

tísima, pues siendo ella el resultado del amor desenfrenado de la riqueza, d e su 
manera viciosa de emplearla, y del aborrecimiento criminal hacia la virtud y el 
trabajo, (únicos medios Providenciales de adquisición) el hombre, al lanzarse á 
aqueíla pasión espantosamente facticia, no sabe si puede detenerse e n ningún punto 



de su inicua gradería; pero cuando se posee de ella es insaciable, y se hace insen-
sible á los terribles males que siembra en torno de sí, rodeándose de víctimas como 
una bestia feroz y carnicera. 

P . E s posible destruir en el hombre ó nulificar en la sociedad la pasión funesta 
de la avaricia? 

R. Sí, es muy posible, pero sumamente difícil. La avaricia es la hidra de mil 
cabezas, que se disfraza con ropa j e s los mas sagaces y variados, y que penetra en 
todas partes con la suti leza mas consumada. La avaricia es muy fácil de destruir-
se en los últimos grados do criminalidad; pero se hace sumamente resistente en 
las primeras graderías. As í es que aun en las actuales sociedades, cuando ellas son 
suficientemente civilizadas, van desapareciendo los grados sesto, quinto y cuarto: 
el tercero se halla muy disminuido; el segundo es menos funesto; pero el primero se 
atr inchera en la fortaleza fundamenta l de las actuales instituciones. As í es como unos 
cuantos hombres,invocando los principios rudimentales de la propiedad,}' apoyándose 
en los preceptos de una ciencia naciente y contrahecha, y protegiéndose entre sí con 
una inveterada tenacidad, d isf rutan del ocio y de la abundancia, mientras que la 
generalidad de los hombres g ime en la escasez y se fatiga de un incesante trabajo, 
que apenas bas ta para producirles el sustento mas ruin, mezclado de lágrimas, y 
devorado entre el desprecio y la mofa de los que se aprovechan de sus infortunios 
y desgracia. 

P . Creéis que la humanidad esté siempre condenada ú ese funesto desnivel, y 
que la gran mayoría sufra todo el peso de la miseria y la ignorancia, mientras la 
minoría goce del bienestar, la r iqueza y la educación? 

R. N o lo creo así, y por el contrario, estoy persuadido de que conociéndose en 
el mundo los principios Providenciales, los hombres todos se dirigirán por ellos con 
mas ó menos presteza, pero con pasos firmes y seguros, hácia la felicidad social, sin 
que para esto sea necesario despojar á nadie de sus bienes ni atacar el derecho de 
propiedad ó la libertad individual, como vereis oportunamente. 

I ' , (¿ué cosa es la envidia? 
R . E s el odio que despierta en el hombre su inferioridad con respecto al que 

cree que es indignamente su superior. 
P. Por qué calificáis esta pasión do facticia? 
R. Porque ella es resul tado del desnivel social, y del orgullo y desprecio con 

que los superiores tratan casi s iempre á los inferiores ó á los desgraciados. 
P . Pues qué, el deseo d e semejarse al mejor y mas digno 110 es en sí mismo 

un defecto? 
R . No, pues estos sentimientos, libres de encono y de antipatía, son los nobles 

estímulos que impulsan al hombre hácia el progreso y la felicidad. 
P. Cuáles son los efectos d e la envidia? 
R. E l hacer mas profundo y funesto el desnivel de las clases sociales, levan-

tándose en medio de ellas como una barrera terrible, el desprecio de una parte y 
el odio de la otra. 

P. Desaparecerá la envidia de entre los hombres? 
R. Sí, cuando el super ior sea Providencial para con el desgraciado. 
1'. <¿ué cosa es la ira? 
R . E s el deseo ó el hecho de dañar . Por consecuencia, la ira es una pasión ab-

solutamente opuesta á la Providencialidad. 
P . T iene la ira varios grados de criminalidad? 
R . Sí, en el primero desea el hombre simplemente el mal ageno; en el segundo 

lo procura; en el tercero lo ejecuta; en el cuarto se arroja á los crímenes y vengan-
zas mas funestas; pero en el quinto grado el hombre se convierte en el mas feroz y 

brutal de los animales, premeditando y ejerciendo toda clase de destrucción, cruel-
dades y escesos, y prolongando, con un gozo salvaje, los tormentos 6 agonía de sus 
víctimas. E n verdad que un solo hombre iracundo, apoyado en las funestas cir-
cunstancias de nuestras actuales sociedades, suele diseminar en torno de sí el ter-
ror y el espanto por naciones enteras, derramando torrentes de sangre, devastando 
los campos e incendiando las ciudades. U n solo momento de ira en el poderoso 
suele costar á la humanidad millares de víctimas y luengos años de miseria, de 
llanto y de reparación de los males ejecutados. 

P . Sufre el i racundo en sí mismo los fatales efectos de su pasión funesta? 
R. Sí, él es odiado, él es perseguido abierta ó simuladamente como una fiera 

rabiosa, y frecuentemente es á su turno víct ima de la venganza. Pe ro aun hay mas, 
la ira se convierte en el hombre en una verdadera y funesta enfermedad que le 
quita el gusto, que le priva del sueño, y que le rodea de imágenes espantosas. 
El hombre poseído de 1111 arrebato de ira, muere repentinamente, matado por su 
propia cólera y como herido de un rayo. Otras veces su muerte es lenta, pero mu-
cho mas llena de sufrimientos, y finalmente, sucede á menudo que el carácter co-
lérico del iracundo, le ocasiona un estado normal de enfermedad y de demencia; 
ademas, del mal moral que le hunde en la desesperación y los remordimientos. 

P . Podrá desterrarse algún dia la funesta pasión de la ira de entre los hombres? 
R . Sí, se podrá, combatiéndola en el hombre individual desde la cuna por me-

dios adecuados y suaves, pero constantes y justos; y por la educación intelectual 
que dulcifiquen las propensiones del hombre, y eviten el desarrollo é ímpetus de 
esa pésima pasión. D e la misma manera la Providencialidad y la buena organiza-
ción social, impedirán que la ira del individuo pueda dañar los pueblos y las insti-
tuciones. 

P . Hay acaso una pasión por la guerra? 
R. Sí, por desgracia de la humanidad hay frecuentemente hombres tan depra-

vados, que sienten placer en las escenas de desolación, de llanto y de matanza que 
presenta el acto feroz y salvaje de la guerra; hay hombres sanguinarios que sienten 
el mayor deleite en la carnicería de las batallas; hay hombres en fin, aunque pa-
rece increíble, que procuran la guerra y la llevan al cabo con una ferocidad inau-
dita por solo lucir su arte detestable de destruir, y su funesta destreza en hacer 
mal y cometer crímenes sin cuento. 

P . Se aduna á la pasión de la guerra otra igualmente facticia y funesta? 
R. Sí, y lo es la del honor militar. Por este se considera el hombre vendido en 

cuerpo y alma, y que debe obrar como una simple máquina despreciando su propia 
vida, y aun cuando se le manda cometer el cr imen ó sacrificar los seres que le son 
mas queridos. Así es como la pasión de la guerra, ya como directora, y ya como 
ejecutora, es el sinónimo de la barbarie, y I.i sociedad 110 será perfecta hasta que 
imposibilite las agresiones y luchas funestas, y destierre las guerras de entre los 
hombres. 

P . A qué llamais honor duelista? 
R. A la constumbre bárbara y funesta de decidirse á muerte por medio de las 

armas las disputas y querellas de los individuos. E11 estos actos de atrocidad, agre-
ga el hombre al crimen la brutalidad dé la forma, y casi siempre la nimiedad dé los 
pretestos, hollando los derechos y atribuciones de la justicia social. Afortunada-
mente la absurdidad y criminalidad de los duelos va haciendo que estos sean muy 
raros, y vendrá un tiempo en que parezca increíble el que haya habido en el mundo 
semejante pasión funesta. 

P . Creis indebida y perniciosa la pasión de la venganza? 
R. Si creo que lo es en el mas alto grado, La venganza reasume en sí sola las 



tres grandes y criminales pasiones facticias de la ira, del duelo y de la guerra, y 
es muy frecuentemente la causa de todo mal obrar. 

E l vengativo 110 solo es pernicioso para con la sociedad sino también para consi-
go mismo, pues á menudo se priva de las satisfaciones, las indemnizaciones y aun 
los beneficios y amistad que le llegarían á tr ibutar sus enemigos cambiados en ami-
gos si los perdonase. 

L a venganza, aun cuando no fuera un vicio 6 un crimen, seria siempre una estu-
pidez. 

P. A qué l lamais provincialismo? 
R. A la preocupación con que el hombre desea conservar los límites, las cos-

tumbres, el idioma y aun los vicios y defectos de su país natal, aun cuando un cam-
bio en ellos le trajese ventajas visibles pero que desdena y desprecia. 

1'. Teneis por facticia esta pasión? 
R. Sí, porque ella 110 es el verdadero amor de la patria. Cuando este amor es 

ilustrado 'desinteresado y justo, se encamina al bien de ella, y hacia su espansion y 
fuerza, protegida por sus alianzas y aun funciones con otros países. E l provincia-
lismo disfraza frecuentemente otras pasiones facticias, como el orgullo, la ambición, 
la avaricia, la pereza, y otras que luchan como intereses privados del hombre en 
contra de los intereses comunes de la sociedad y los mas generales de la humanidad. 

P Croéis que desaparecerá algún dia el provincialismo! 
R . Sí, v acaso no muy lejos. L a locomocion á vapor, el telégrafo eléctrico y la 

fotografía, "han casi anonado las distancias, y hoy los centros de poder social se 
hallan entre naciones distintas, mas próesimos pa ra la comunicación y acción que 
en otro tiempo las aldeas de una sola provincia. 

P. Q,ué pasión facticia comprendéis bajo el nombre de remora social! 
R . Aquella por la cual se opone el hombre al progreso de la sociedad. Esta 

funesta pasión encubre casi todas las demás pasiones facticias. Ella rara vez ecsis-
te sino en los hombres que identifican sus intereses coa la conservación de los vi-
cios y abusos de las organizaciones antiguas. P a r a entenderlo mejor es necesario 
que comprendáis que una sociedad que 110 progresa retrograda, porque los intereses 
privados de los hombres van minando activa ó lentamente las instituciones en el 
orden social, y al fin se encuentran las leyes violadas y su tenor reducido á una 
pu ra fórmula de la cual saetín, la astucia y la tiranía, arbitrios para oprimir al pue-
blo y vivir en la ociosidad á costa de su trabajo. Lo mas lamentable, sin embargo, 
en esta clase de arterías, es que la rémora social se ejerce en nombre del bien pu-
blico, y la generalidad de los hombres de buena fé, siendo incapaces de analizar las 
formas sociales y de descubrir ios abusos, se unen á los que se interesan en estos, 
y casi siempre nulifican los esfuerzos de la sociedad por las útiles reformas, y acha-
can á las tendencias progresistas todos los males y crímenes que emanan de la re-
mora obstinada con que se repelen éstas. 

P . Q u é medio hay para distinguir las tendencias hácia el verdadero progreso, 
de aquellos que lo falsifican? 

R. L a religión Providencial. Por ésta fórmula, precisa y absoluta, se reco-
noce al momento si una teoría ó movimiento social tiende á la propagación y ge-
neralización del bien físico, moral y social, ó si solo se dirige á debatir, promover 
y protejer intereses individuales, indignos ó tiránicos. As í es que solo cuando pro-
videncial y desinteresadamente propendeu al bien común, es cuando ecsiste en los 
esfuerzos sociales el verdadero progreso, cuyos esfuerzos deben ademas respetar 
siempre los fundamentos Providenciales de la sociedad. 

P . Creeis que la rémora social pueda eliminarse fácilmente? 
R. No, sin el establecimiento de los fundamentos Providenciales de la socieaau, 

pero una vez posesionados éstos del orden social, cesarán de ser influentes v perni-
ciosos los intereses individuales. Entretanto, la rémora social es una de las pasio-
nes mas funestas, causando casi todas las guerras civiles y siendo el germen de 
multi tud de males sociales, los mas penosos y terribles que puede padecer la hu-
manidad. 

P . Contáis entre las pasiones facticias la intolerancia religiosa? 
R . Sí, ella es la mas facticia d e cuantas pueden plagar al hombre, pues éste obra, 

bajo el influjo de esa funesta pasión, en oposicion abierta con Dios, pues este Ser 
omnipotente y bondadoso deja que el hombre lo busque por sí mismo, y solo le da 
la luz benigna del intuitismo, pero 110 lo compele ni fuerza para obsequiarlo. Mas 
el hombre á su vez, obligando á los demás á abrasar sus creencias, quiere hacerse 
superior á Dios, y esto no puede ser sin manifestar en ello mismo el error y la im-
piedad. 

Dios se digna enviar sus tienes físicos á todos los países de la tierra á pesar de la 
variedad de religiones de los hombres que los pueblan; Dios deja en libertad al es-
pír i tu humano para q< e tenga por sí mismo el mérito de buscarle y de encontrar 
la manera mas digna de adorarle; Dios premia, en fin, aún temporalmente, al hom-
bre laborioso y Providencial; Dios levanta en el fondo de nuestras a lmas y en el 
convencimiento universal de la humanidad los dogmas Providenciales de la moral, 
y así manifiesta que las virtudes emanadas d e ella, son las que aprecia en el hom-
bre; pero éste cuando es intolerante , desprecia esas mismas virtudes, y se con-
vierte en el mas cruel de los verdugos en el nombre de Dios á quien ultraja, y cu-
yo ejemplo tolerante, benigno y Providente desdeña. Así es como la intolerancia 
religiosa ha hecho innumerables víctimas, inventando para a tormentar las los 
suplicios y penas mas espantosas . 

P . Desaparece rá algún dia la intolerancia religiosa? 
R. Sí, y aun hoy se halla casi vencida por la civilización, pero ella no tendrá 

absolulaineute lugar cuando los hombres acaten las bases metafísicas de una cor-
rec ta T e o d i s e a , ba jo el benevolente influjo de la religión Providencial, y procureu 
persuadir á sus semejantes con los buenos ejemplos y la amorosa benevolencia, 
sin t ra tar d e oprimirlos ni t iranizarlos con absurdos dogmas ó blasfemos protestos. 

P. Creeis que la ociosidad ó pereza es una pasión facticia? 
l t . Sí lo es, y tanto, que su demostración es la mas fácil de todas. De facto, 

sea cual fuere el es tado de perfección que disfrutasen los primeros hombres , todos 
debieron t r aba ja r igualmente para subsistir. Cuando los productos de su indus-
tria llegaron á se r mas numerosos , deb ió el ingenio individual descubrir algunoB 
procedimientos mas esl imados que los oíros, y que en la mutua permuta de sus 
efectos manufac turados pudiesen t raer menos afan al que lograse mejorar la cali-
dad de los art ículos que personalmente t rabajaba, y así naturalmente podia entre-
ga r se á mas luengos intervalos de descanso. Pero esto se debió hallar balanceado 
por el sistema de permuta como único medio de adquisición. Vino la guerra, y co-
m o consecuencia de ella, los triunfos del mas fuer te , y las derrotas y la esclavitud 
del mas débil, y entonces ya el pr imero pudo quedar ocioso oprimiendo al esclavo, 
haciéndolo t rabajar doblemente para sostener al señor en la ociosidad y el placer. 
Por último, se inventó la moneda como signo universal representat ivo de la rique-
za; así es que el que lograra acumular la en su poder, si no tenia los nobles instin-
tos de la laboriosidad y la virtud, tuvo la seguridad de adquirir cuanto necesitara, 
sin t raba ja r , y he aquí los or ígenes de la ociosidad consagrada por el derecho de 
propiedad y de la fuerza, independientes del t rabajo personal. 

P. Ha (raido males á la humanidad la ociosidad así establecida? 
R. S í , ha traído males infinitos, perqué los hombres de t rabajo para poder ali-



mentar con el sudor de su roslro á los ociosos, lian tenido primero que multiplicar 
sus alanés sin poder disfrutar de descanso, despues se vieron obligados á pretindir 
de todo placer y comodidad, y se sumieron en la miseria, en la suciedad y en la de-
cadencia. Por último, se hallaron imposibilidad d e educar 4 sus hijos, y so desplo-
mó sobre ellos la rudeza y la degradación, y 110 Ies quedó mas patrimonio que el 
Irabajo, el envilecimiento, la ignorancia, la envidia, y en consecuencia de tantos 
sufrimientos y males, el òdio inveterado en lo profundo del corazon, y en su con-
ciencia la ferocidad v el crimen. Así es como la ociosidad y los goces de una par-
te de la humanidad íia traido consigo, también como facticia, la decadencia, el tra-
bajo escesivo y la profunda miseria é ignorancia de la otra parte. 

1>. N o creéis que la ociosidad es asimismo una clase peculiar do decadencia 

y degradación? 
R. Si, y la mas perniciosa y lamentable. 
P . Cómo dividís la degradación emanada de la ociosidad! 
R E11 física, intelectual, moral y social, l 'or la degradación física el ocioso 

se hace débil, enfermizo, delicado é incapaz do las fat igas corporea*, siendo la 
pereza su peculiar distintivo. Por la degradac ión intelectual y moral, el ocioso 
desprecia los ejercicios del. entendimiento, so hace incapaz do discurrir con e s a c 
litud, se entrega á un miserable positivismo ó material ismo, y solo ve en las gran-
des cuestiones metafísicas y morales motivos de desprecio, d e repulsión y de in-
diferentismo. Por último, en la degradación social, el ocioso se entrega a toda 
clase de exesos á que llama placeres; contr ibuye a la corrupción general; difun-
d e el gus to por 110 hacer nada de provecho, y es como e leproso del vicio que 
contagia con él 5 todos los quo tienen la desgracia de verlo y d e tratarlo. Es te 
fuucsto ejemplo se hace tanto mas pernicioso cuanto que so halla embalsamado 
con los atavíos de la riqueza y el fausto, y minando primero las gentes de la ser-
vidumbre inmediata, cunde despues á todas las clases menesterosas, que ven con 
òdio y con tèdio el t rabajo, y que incapaces de reconocer la degradación c uila-
mia del lujo y de la ociosidad, solo perciben el oropel deslumbrante que cubre la 
corrupción de su ruin naturaleza. 

P. Q u é remedio habrá para estos males? 
R La religión Providencial, que haga patente en el mundo qnc no hay merito 

verdadero sino en la felicidad, que ésta solo es estable y duradera en el trabajo 
moderado , en las virtudes, en la laboriosidad mental y en la bencbcencia. 

P Hay al™un género de ociosidad que 110 sea vicioso? 
R N o , porque la ociosidad en sí misma es 1111 vicio, y un vicio que tiene 

en sí la raíz ó el germen de todos los otros. Algunos ociosos son ínertesoinolen-
sivos, pero entonces se entregan á la mas miserable apatia. Incapaces de hacer 
el bien, se creen virtuosos porque 110 hacen el mal, y pasan una vida inútil para 
la virtud y gravosa para la sociedad, s iendo tanto mas criminal y funesta su con-
ducta, cuanto que pudiendo disponer por lo menos de su tiempo en obsequio ut 
la virtud y del saber, lo pierden en la inacción ini productiva del ocio. 

Couvcncido el hombre de ser una Providencia der ivada de la d i v i n a , compren-
d e que sus faltas consisten 110 solo en los males que h a g a , sino también en 10 
bienes que deje d e hacer. Así es como todos los que 110 son Providenciales, son 
cont ra la Providencialidad. „ • , -, 3 

P Hay otras pasiones facticias ademas de las que lleváis descritas; 
R Sí, hay tautas, que seria un t raba jo ímprobo el enumerarlas, porque 01 ais-

lamiento del hombre en la sociedad, lo da á cada instante motivos d e preferiiri 
dos los estímulos del egoísmo cu sus costumbres y perversidad, y t iranizaao -
siempre, tiraniza á su vez á sus semejantes ó familia. 

Así es como la humanidad, presa de pasiones que ella misma se ha formado, ha 
veuido á se r el cen t ro de tantos errores , de tantos vicios, de tantos crímenes, 
como de dolores, miserias é infelicidad. 

C u a n d o se reflexiona en el funesto y t remendo inllujo d e las pasiones fact ic ias , 
se ve con claridad que el mal sobre la tierra es el resultado de la ignorancia físi-
camente , de la negligencia moralmcnte, y d e la malicia socialmente. Así es co-
mo el hombre so encuent ra rodeado por su culpa de todas las desventuras , y es 
presa de sus propias c reac iones malignas, y que para a tormenfarso no necesi ta 
de los genios maléficos que ha ideado pa ra tener á quien achacar sus propias 
culpas. La humanidad, desviada de su destino Providencial , no necesi ta apelar á 
las ideas también facticias del tár taro ó las furias infernales; olla ha venido á ha-
cer un verdadero infierno de este triste planeta, convertido por el hombre en una 
roca de tormento. 

P a r a salvarse, necesi ta la humanidad conocer su déstino Providencial, obse-
quiarlo dócilmente; y obrando s iempre en a rmon ía con él, imitar ó la Providencia 
divina bajo el dulce y poderoso influjo de una pura, benigna y tolerante religión. 

P . Creeis que las pasiones naturales del hombre puedan degenerar en fac-
ticias? 

R . Sí, y os lo mapifestaré, porque s iempre es útil es tar en guard ia para evitar 
los enormes males que de ello resultarían á la humanidad, y para facilitar y abre-
viar esta demost rac ión , os presentaré las pasiones naturales por su órden. 

Pr imera: el amor del hombre por si mismo. 
Segunda: su anhelo por la felicidad. 
T e r c e r a : su deseo de goces. 
Es t a s tres pasiones son el noble gérmen de las virtudes del hombre hacia el 

bien y la perfección; pero su exageración hacen d e él un sér egoista y funes ta -
mente interesado, y lo disponen á casi todas las terribles y desastrosas pasiones 
facticias; pero pr incipalmente al orgullo, á la ambición, á la avaricia, etc., e tc . , 
en que el mal se aduna en el á la imperfección de las instituciones sociales por el 
a i s lamiento individual. 

Cuar ta pasión natural del hombre: el amor á sus padres . 
En esta dulce y debida pasión casi no cabe abuso, si no es el de ser por 

ella el hombre f recuentemente demasiado a p e g a d o á las costumbres de sus an te -
pasados , y por lo mismo aca so opuesto al progreso social. Por lo demás, quien 
no amaso á sus padres, á pesar de los defectos que estos pudieran tener, seria un 
monstruo por la ca renc ia del pr imero do los instintos naturales, y de la pasión 
que antes que ninguna otra , nos cnscíía é inculca la misma naturaleza. 

Quinta . E l amor secsual. 
Sesta. E l amor á la familia. 
E s t a s dos pasiones traen á la humanidad los mas puros goces, y son el ma-

nantial de la mas dulce felicidad. Pe ro el amor secsual si no es moderado y en-
noblecido con la legalidad social, viene á ser el origen de la corrupción mas 
desastrosa y el germen d e los mas horrendos crímenes. Cuando se considera filo-
sóficamente la importancia absoluta que tiene esta pasión en la conservación de la 
especie, se ve cuan necesario es ponerla bajo las reglas y prácticas sociales mr.s 
perfectas y guiadas con el faro luminoso y feliz de la religión Providencial. E l 
amor secsual en la actual impureza de las costumbres, t rae consigo otra pasión que 
puede considerarse como facticia, y es la de los zelos, porque esta funesta propen-
sión tiene su causa inmediata, rara vez en el amor y casi siempre en el orgullo, y 
su causa agravante en el ridículo y baldón con que la sociedad injusta recarga y 
opr ime al cónyuge que es víctima de una traición ó infidelidad aun cuando le sea 



ignorada. Los zelos traen á l a sociedad el espectáculo de continuas catástrofes, y 
son el veneno que emponzoña con mas frecuencia las familias. 

P. Creeis que la sociedad necesita organizar radicalmente los lazos legales del 
amor secsual, de una manera m a s propia para la felicidad? 

R. S í lo creo, y ademas pienso que sin una reforma útil en este puuto, la socie-
dad seguirá marchando en un estado de penas y desgracias indefinidas. La socie-
dad tiene que encargarse de dirigir el amor secsual armoniosamente conforme con el 
amor Providencial; tiene que e l eva r el carácter de la muger al noble grado de consó-
cia de su marido; tiene que garant izar la de la decadencia de la hermosura; tiene 
que presentarla ante el mundo como la mas bell,a forma de la Providencialidad; 
tiene que dar le toda la dignidad de madre en la dirección importantísima de la tier-
na niñez, y tiene en fin que hacerla respetable aun cuando su matrimonio haya de-
jado de ecsistir en l a legalidad y en la realidad. L a debilidad y la importancia 
Providencial de la mu"er ecsigen del nombre todas estas condiciones para tener 
éste por su parte todas aquel las que le corresponden en el amor y en la dignidad 
ennoblecida de su esposa. 

Nada eleva mas el en tus iasmo del hombre que la muger, cuando á la natural be-
lleza de su secso agrega la bel leza de su espíritu, y por el contrario, nada hay mas 
despreciable y repugnante q u e esas mugeres disolutas quein'festan boy las grandes 
ciudades, diseminando el vicio, los crímenes y las enfermedades, viviendo en la cor-
rupción y el desenfreno v mur iendo en la desolación y el desamparo, l i e m p o ven-
drá en que parezca imposible que haya habido seres tan indignos y desventurados, 
y que hubiese hombres tan ba jos y disolutos que prefiriesen esas centínas de po-
dredumbre á los dulces y cas tos placeres del verdadero amor conyugal. 

E l amor á la familia es a s imismo tan profundo y tan caro al hombre, que parece 
cierto que por él prescindiría de todo otro bien social, y que ninguna ventaja le 
podrá ofrecer la sociedad bas tan te atractiva, si para obtenerla tuviese que pres-
cindir del placer de a m a r . á s u familia y ser amado de ella. Hé aquí por qué 
han fracasado siempre todos los proyectos sociales que se lian querido basar sobre 
la comunidad de esposas, y el anonadamiento de la familia. E l hombre prefiere 
la miseria á la indignidad conyugal y al sacrificio de sus dulces afecciones de fami-
lia. E l hombre antes que n a d a quiere instintivamente ser Providencial, y es nece-
sario que lo sea comenzando por su esposa y familia. Ya veis, pues, que el amor 
secsual y de la familia son los gérmenes mas nobles de la sociabilidad humana, pe-
ro si ellos no se combinan con esta última, el hombre agrega á sus tendencias egoís-
tas el egoísmo de la familia, q u e es el egoísmo mas pernicioso. 

Sé t ima pasión natural: el a m o r del hombre por la libertad. 
Es ta noble pasión es como inherente en él, y resuliado de la única ley po-

sitiva de su espíritu: el libre alvedrio. El amor á la libertad es un precioso tesoro 
de nuestras facultades, con tal que no a taquemos por él la l ibertad d e nuestros se-
mejantes , pues si esto se verifica, la libertad del hombre se convierte en un perni-
cioso abuso para consigo mismo, y en la mas cruel de las t iranías para con los 
demás. E l hombre necesita marchar en este punto bajo las únicas guias ciertas y 
útiles en la sociedad, y son las leyes fundamentales que garant icen las libertades y 
la felicidad de todos los hombres; lo que solo puede conseguirse siendo esas leyes 
justas, morales y Providenciales, y previsoras del debido progreso. ' 

Octava pasio'n natural: el amor de la patria. 

E s t e amor, en sí mismo t an natural y como inherente en el hombre, que jamas 
podrá desaparecer aun cuando la patria común de la humanidad sea el planeta, 
es decir, toda la tierra, siempre hallará el hombre en su corazon un sentimiento 

de ternura y de afecto por los dulces placeres que rodearon su cuna y alagaron su 
infancia, los campos que brillaron con la luz del sol ante sus primeras miradas in-
teligentes, los juegos y costumbres de su n iñez y el tierno amor de sus padres em-
bellecerán las imágenes patr ias aun cuando el suelo natal sea estéril y su clima de-
sapacible. E l amor por la patria es tan natural y tan propio de los corazones 
bien formados, que siempre se mira con desprecio al que afecta no sentirlo 6 en 
efecto no lo siente; pero esle amor eesagerado puede conducir al hombre á la pa-
sión facticia del provincialismo, el cual suele ser contrario á los intereses verda-
deros de la patria y á la Providencialidad humana. 

Novena pasión natural: el amor á la humanidad. 
E s t e amor es una continuación del amor de la patria. Por él, el hombre ama á 

sus padres, su familia, sus amigos, sus consocios y sus conciudadanos; pero la es-
pansion noble y generosa del hombre no se detiene aquí , y las a lmas virtuosas 
ó ilustradas a m a n la humanidad toda, y este amor, que aunque imperfectamente se 
percibe hoy, vendrá á ser el gérmen mas fecundo de la fuerza, de la felicidad y de 
la Providencialidad humana. A este amor está reservada la solucion feliz de los 
mas grandes problemas, y la humanidad por él vendrá á ser una imagen de la Pro-
videncia divina sobre la lierra. Así es que en el amor así difundido y generalizado 
no cabe otro mal que el de despreciar por él nuestros afectos domésticos. 

Décima pasión natural: la conmiseración. 
Si por el amor á la humanidad ama el hombre todo lo que es bello, amable v fe-

liz, por la conmiseración amará aún á todos los que sean deformes, abyectos y 
desgraciados. Hoy la lástima suele ar rancar algunos socorros en bien de la des-
ventura, pero estos socorros son muy frecuentemente el mayor tormento del des-
venturado, porque van mezclados con el desprecio y casi con el aborrecimiento. 
¡Ah! Q,ué seria del muudo si la conmiseración no fuese algún dia un verdadero 
perfeccionamiento del amor? Seria necesario prescindir de la Providencialidad! 
Pero no, ésta debe llegar á ser absoluta, y las desgracias y accidentes deberán á su 
tiempo ser compensadas en el hombre con el amor comniserativo y las vivas sim-
patías de pena, y el alivio obtenido por sus semejantes. E n lá conmiseración bien 
entendida no hay abuso posible. 

Undécima pasión natural: la tendeneia humana hacia la ciencia. 
Es ta noble pasión es bien pronunciada en la humanidad, y ya habría pro-

ducido los mas grandiosos resultados si los intereses bastardos, la t iranía y el fa-
natismo n o se hubiesen coligado para oprimir la inteligencia en el hombre, a n a -
diendo ademas el ridículo con respecto al deseo d e instrucción en la muger. U n 
dia vendrá en que parezca increíble que se haya tenido por odioso y aún ridículo 
el anlielo por las ciencias, y que los hombres hayan desechado los inmensos resul-
tados de fuerza, de placer y de felicidad que ellas están destinadas á prestar á la 
humanidad. Pe ro tal es la tendencia humana hacia la ciencia, que se ha dedicado 
el hombre al saber á despecho de la t iranía, y ha buscado constantemente la ver-
dad á pesar de las hecatombes de mártires que esas nobles tendencias han costado 
á la humanidad, y d e la miseria y mal estar á que han tenido que sujetarse volun-
tariamente los adeptos á la filosofía. ¡Ellos serán á su vez benditos y el p r p i i o de 
Dios coronará sus sacrificios! 

E l amor á las ciencias es puro, y solo susceptible de abuso cuando se hace into-
lerante y cuando se lanea á los errores por un prurito voluntario y siniestro de 
singularidad. 

Duodéc ima pasión natural: la tendencia inventiva del hombre. 
Es ta admirable pasión es como la inspiraclbn creatr íz de Dios al h o m b r e 

p a i a que éste se haga capaz de cumplir con su Providencial dest ino sobre l a lier-



ra. ¡Cuántos h e c h o s sublimes, cuántas es tupendas producciones, cuan grandes 
y var iadas maravil las de las ciencias y las ar tes han producido esos esfuerzos de 
la invención humana! Apenas da el hombre un paso sin encontrar una herencia 
legada á su generac ión por las generaciones pasadas , y principalmente el siglo 
ac tua l parece ag i t ado por ese esfuerzo común del genio para enriquecer la huma-
nidad con sus conquis tas , pero si las intelectuales y morales fuesen tan demos-
trables y fáciles c o m o las materiales, el mundo marchar ía ráp idamente hacia su 
perfección. Espe remos , sin embargo, que el hombre conozca el múltiple objeto 
de su Providencial idad y aca te con igual empeño todas sus indicaciones! 

En la tendencia inventiva del hombre, solo cabe el abuso de la ecsageracion, 
por la cual los inventores corren f recuentemente tras de ilusiones, en vez do rea . 
lidades; y por el ego i smo que les hace buscar casi s iempre el provecho individual 
en vez de general izar lo . 

Décimaterc ia pasión natural: la sociabilidad. 
Esta pasión es tan general y absoluta en la humanidad, que viene á ser in-

herente en el h o m b r o L a sociabilidad de éste se observa en toda la humanidad, 
pues aun los hombres mas bárbaros y silvestres s iempre se hallan reunidos en 
grupos mas ó menos numerosos, pero ligados bajo ciertas reglas como rudimen-
tales del orden soc ia l . Así es que á pesar de la g rande imperfección de las .ins-
ti tuciones humanas , s iempre será posible su progreso y mejora a tendida la univer-
salidad de las tendencias sociales. E l misantropismo absoluto es una quimera que 
j a m a s ha ccsistido, así es que en la sociabilidad no hay a b u s o posible. 

Décima cuarta pasión natural: la Providencial idad. 
Esta pasión sublime', como emanación divina, es tan inherente á la especie 

humana, que se vé que por ésta pronunciada disposición del hombre hacia 
el bien, necesi ta prote jer sus semejantes ó por lo menos su famil ia . E l hombre 
que se considera imposibilitado de hacer ningún bien moral ó mater ial á cualquier 
sér viviente, se con templa el mas desventurado, y la melancol ía mas profunda se 
apodera de su inútil y abatido'espíri tu. Los malvados, los criminales, y aun los 
carác te res mas fe roces siempre tienen alguna persona para quien se g l o r i a n d o 
ser útiles, y aun las mugeres mas ans ianasy miserables, ó los idiotas mas abyec-
tos tienen al ménos algún animalejo domést ico á quien prote jer , y de cuyo amor 
se pagan y sat isfacen. En verdad que el sublime destino d e la humanidad se 
s iente en ésta intuitiva ¿insensiblemente, y solo se necesi ta snber dirigir la be-
néfica pasión del h o m b r e por la Providencialidad para obtenerse de él un paso 
vigoroso y directo hacia el progreso indefinido de la especie humana . En la Pro-
videncialidad, c o m o el móvil de la beneficencia, no hay abuso posible. 

Décima quinta pasión natural: la religiosidad. 
E s t a pasión es la tendencia mas grandiosa y evidente d e la humanidad. Basta 

tender una ojeada sobre la fáss del planeta para ver que los hombres han hecho en 
todos los tiempos y en todas las civilizaciones, sus mas grandes y generosos esfuer-
zos para embellecer ó ennoblecer su culto hacia su Dios. Q,ué variedad, qué mag-
nificencia, qué esplendidez se advierte en los templos que han dedicado á la divini-
dad! Los que se h a n contentado con pocilgas para sí mismos, lian hacinado sus 
tesoros en las construcciones mas espléndidas que han podido ejecutar como mora-
das apropiadas á sus deidades! Todas las bellas artes, las ciencias, y en general 
todos los esfuerzos humanos se han dedicado á dar realce al culto religioso, y la 
perfección de éste con el anhelo por comprender al Ser supremo, han sido los cons-
tantes estímulos d e la filosofía. Sin la noble y civilizadora pasión de la religiosi-
dad, qué seria de los hombres? Salvages y errantes se disputarían en los bosques 
la p resa con los leones y panteras, y sus habitaciones serían tan solo los árboles ó 

las cabernas. E l espíritu de religiosidad, ha sido el espíritu civilizador de la huma-
nidad: en él se ha fundado la moral de todos los pueblos, y en la moral se ha funda-
do la jus t ic ia social. 

L a religosídad es aquella pasión natural que debería considerarse como la pr imera 
atendiendo á la importancia y supremacía de su objeto, pero aqu í se coloca al final 
de las pasiones que el hombre obsequia por el sentimiento intuitivo de su ser, porque 
ella es el complemento y verdaderamente la clave de los instintos espirituales del 
alma humana, v el mas noble ejercicio de su inteligencia. 

En la relgiosidad no cabe otro abuso, que el de querer generalmente el hombre 
forzar á los demás á que se dirijan á Dios de la misma manera, coartándoles la 
l ibertad de que el mismo Dios los ha dotado. E s t e abuso ha causado millones de 
víctimas, y aun seguirá causándolas, mientras 110 se conozca y generalice la religión 
Providencial, por la cual el hombre se dirigirá á Dios bajo el convencimiento de la 
propia razón, con el conoiymiento de una pura y elevada Teodisca y sin la amar -
gura de hallar en Dios la causa del mal, y por el contrario, encontrándolo el autor 
d e todo bien y el modelo sublimemente infinito y Providente de la Providencia huma-
na, encomendada de completar el bien sobre la tierra y do elevar á Dios el mas puro, 
sencillo y reverente culto enunciado en esta-religión sublime y tolerante que lleva 
impresa en el aliña, y cuya fórmula habia buscado costantemente la humanidad en 
la religiosidad, que como la mas natural y noble de sus pasiones, le ha guiado en to-
dos los siglos y ¡e guiará hasta el fin de ellos, en busca de l a mejor y mas grandiosa 
manera de dirigirse á Dios. 

P . Habiendo descrito las pasiones naturales y las facticias, q . ié deducciones sa-
cais de su conjunto en la humanidad con respecto al bien y al mal social? 

l i . (¿ue puesto que todas las pasiones ó tendencias que la natura leza y el intui-
tismo han establecido como los instintos necesarios del cuerpo y el alma del hombre, 
para la felicidad de éste, ellas son asimismo las únicas con venientes para la buena or-
ganización social, y que todas aquellas que son el resultado de las incultas socieda-
des porque hasta hoy ha pasado la humanidad, deben eliminarse de ésta si se quiere 
legar al verdadero bien de los hombres reunidos en sociedad. 

P . Bas ta rá con esto para llegarse á obtener la perfección social? 
l í . No, porqe ademas de la purificación de las propensiones ó pasiones huma-

nas, se necesita también de la perfección en los medios sociales y la de la forma 
fundamenta l de la sociedad; pero de esto os hablaré en otro lugar. Por ahora os 
liaré notar, que Dios ha provisto como Providencia eterna al bien físico, moral y so-
cial y que solo falta que el hombie lo completó como una Providencia derivada, eli-
minando el mal que la imperfección de las obras de la naturaleza y la de las suyas 
propias han originado sobre la tierra. 

As í es como se palpa la bondad y previsión del Criador, autor omnipotente del 
bien, y que bondadosamente ha dejado ai hombre una par te de la obra Providencial 
para que la ejecute y contraiga el inmenso mérito de eliminar el mal, imitando la 
E te rna Providencia, de la que aguarda asimismo el eterno premio. 



0 « » T » 

D E L B I E N Y D E L M A L I N T E L E C T U A L . 

P r e g u n t a . Habiendo analizado el bien y el mal físico, moral y sociahnente, te-
neis algo qué decirme acerca del bien y del mal intelectual? 

Respues ta . Sí, porque el bien intelectual es la posesion de la verdad y de la 
ciencia, así como el mal en este punto es el error y la ignorancia. De este modo, 
ya percibiréis que el bien intelectual se liga ínt imamente con el físico, el moral v el 
social, porque no puede ecsistir aquel sin germinar con el conocimiento de éstos, 
ni ecsistir éstos sin ser resultados de aquel. 

P . Cómo comprendéis esto prácticamente? 
R. E l alma del hombre, como h e repetido, está dotada por Dios de los instintos 

espirituales á que he dado el nombre de intuitismo, el cual lo guia y ha guiado des-
de la infancia del género humano en busca d e la verdad y la sabiduría. Los hom-
bres, luego que tuvieron el caudal suficiente de ideas metafísicas, quisieron hallar 
la causa del bien y del mal sobre la tierra, y como no podian suponer imperfec-
ción en el Criador de tantas maravillas como presenta el universo, atribuyeron 
el bien á uno ó mas génios buenos, y el mal á uno ó masgénios malos, aunque casi 
todas las sectas antiguas convinieron en que el bien triunfaría al fin del mal. Es t a s 
ideas se modificaron en otras creencias en que se hizo emanar el bien de un solo 
autor del universo, y que el mal sobrevino por la insubordinación de sus hechuras, 
sin advertirse que así, no solo no se evitaba la oposicion de los génios del mal al génio 
del bien, sino que se hacia á este ó perverso ó impotente; perverso, si habia produ-
cido espresamente criaturas malvadas que se le sublevasen y desobedeciesen; é im-
potente, si esas sublevaciones y desobediencias eran contra sus deseos y voluntad. 
Por último: ese dualismo era aun mas calumnioso á Dios cuando se emitían las 
ideas de que el genio del mal no ejecutaba este sino obedeciendo al del bien. Ah! 
Q u é de absurdos, qué de errores, qué de blasfemias, qué de tiranías se lian 
seguido en la humanidad en consecuencia de tantas creaciones de la fantasía huma-
na! Frecuentemente el hombre ecsasperado de no poder encontrar la verdad, se ha 
hundido en la indiferencia intelectual, pero el mal lia venido de nuevo á estimular 
sus energías, y el intuitismo, como el poderoso instinto del espíritu, d e nuevo tam-
bién le indica que el Autor del universo no pudo criar ni querer sino el bien, y que 
el mal en él es imposible. 

E n este estado de luchas y alternativas filosóficas y míticas, ha aparecido la es-
cuela panteista en que el mal y el bien se confunden en una sola evolucion de cau-
sas y de efectos mezclados ciegamente en sus mutuas relaciones. E n este sistema 
se confunden todos los principios en un verdadero caos, en el cual el bien su-
cumbe ante la realidad del mal, se hace éste necesario, y ruedan en un abismo de 
tinieblas los fundamentos de la moral y todos los gérmenes del bien y Providen-
cialidad del hombre. 

Pe ro la bondad divina sostiene los preciosos estímulos del intuitismo, y los opone 
á la realidad del mal, para que el hombre adquiera el mérito de decifrar este in-
menso problema. La ciencia y la filosofía se exfuerzan para resolverlo, t rabajan 
asiduamente, y la religión Providencial que os he anunciado lo manifiesta victorio-
samente resuelto. 

P . Creeis que está resuelto para toda clase de comprensiones? 
R. Sí, y 110 solo para aquellas que están sanas y bien dispuestas en sus ideas, 

sino aun para las que están viciadas por las aberraciones filosóficas, porque aun el 
atéo y el panteista, como os he indicado en el capítulo primero, se ven obligados á 
confesar que el hombre es una Providencia, y siéndolo, es indudable que por su 
misma Providencialidad está encomendado d e eliminar el mal y el error, susti tuyén-
dolos con el bien y la verdad. 

H e aquí cómo la ecsistencia del mal sobre la tierra nos avisa simplemente de 
que la creación 110 se halla completa aún, y que el Criador se ha dignado indicar 
á la humanidad, por medio del intuitismo, que hay deberes que necesita cumplir eli-
minando el mal de este planeta, adquiriendo así un mérito inmenso si lo verifica, 
asemejándose al Sé r Eterno, pues Dios ha ennoblecido el carácter del hombre dán-
dole la intuición de su destino é inmortalidad, haciéndolo una Providencia temporal, 
para premiarlo e ternamente cuando haya cumplido con dignidad y virtud su noble 
misión sobre la tierra. 

D e este modo ya veis que el mal intelectual debe eliminarse, lo misino que el 
físico, el moral y el social, con la práctica de la religión Providencial, y que la ver-
dad debe brillar al fin, triunfando de! error y de la ignorancia. 

P . Me habéis dicho que el mal intelectual es el error? 
R . S í en verdad, porque el error no solo es en sí un gran mal en cuanto á la 

inteligencia, sino que es asimismo el generador de multitud de males, físicos, mora-
les y sociales. P o r ejemplo: cuando se dice que el hombre es un ser degradado, 
incapaz de perfección, condenado al error y constantemente actuado por su vil na-
tura leza y por agentes poderosos y sobrenaturales del mal y del vicio, el hombre 
mismo se hunde en la inacción moral, en el desconsuelo y en la postración de sus 
energías espirituales. Si comete un crimen, lo achaca á uñ genio seductor, y vuelve 
la cara á todas par tes hallando donde quiera naturalezas iguales á su indigna na-
turaleza. Pe ro si el hombre descubre la verdad, y que ésta le revela que él es 
susceptible de bien y aun de perfección, y que Dios le ha dotado de todos los ele-
mentos de virtud y de felicidad para sí v ' sus semejantes, en el acto, si el vicio y la 
pereza 110 están arraigados en él, recobra su energía intelectual y moral, busca la 
verdad, busca el bien, di funde éste y se abstiene del crimen, porque sabe que para 
él no está inducido por ningún sér sobrenatural, y que su libre albedrío es el solo 
autor y responsable del mal que haga y del bien que deje de hacer. 

Así , pues, suponed una sociedad preocupada con la teoría del dualismo, la vereis 
entregada al error, á la degradación y al crimen, é incapaz de levantarse de su ab-
yección y envilecimiento. Pero suponedla poscida de la Providencialidad, y encon-
trareis la verdad en los corazones de los hombres, v todos dirigirse liácia el bien. 

6 



la virtud y la felicidad, y ceder en ella todos los obstáculos del mal ante el simul-
táneo y omnipotente esfuerzo del bien. 

E n cuanto á los males tísicos y sociales, ¿qué son ellos, pues, al lado de los mora-
les é intelectuales? E n el acto que el hombre conozca la verdad y la virtud, y que 
acate ambas, el mal quedará desterrado de la tierra, y este planeta se convertirá 
rápidamente en un Paraíso. 

P. Me habéis dicho que la ignorancia es también un mal intelectual? 
R . Sí, porque la ciencia es simplemente el resumen indeterminado de la ver-

dad. E s t a es una premisa intelectual, y así como en el universo físico todo ema-
na de una sola premisa física, es decir: el Armonio ó elemento material , así también 
en el universo intelectual todos los elementos científicos emanan de un solo ele-
mento absoluto: la verdad, y ambas premisas son el resultado á su vez de una sola 
y suprema causa: Dios. 

Así, pues, conocida la verdad fundamental, necesita ésta afirmarse en aquel cono-
cimiento únicamente posible pero esacto que en la religión Providencial tenemos 
de Dios, y este conocimiento á su tez es el origen de la verdad, y la verdad el fun-
damento de la ciencia absoluta. P e r o como esta es el conocimiento do la creación, 
v la creación continúa sus evoluciones materiales, cuyo agente es la naturaleza, y 
Jas evoluciones Providenciales en que obra el hombre como un agente de la Pro-
videncia eterna, la ciencia de la creación debe marchar á la par con las evolucio-
nes físicas, morales y sociales de la creación misma, y de este modo el mal intelec-
tual, que es la ignorancia, es tá identificado con el mal absoluto que el hombre debe 
eliminar del planeta adquiriendo la verdad y la ciencia, que á su vez eliminarán 
también todos los males que hoy lamentamos. 

As í es como el hombre debe esperar todo bien de la religión Providencial , eleván-
dolo al grado de universal y absoluto, con la eliminación de todos los males en el pla-
neta que Dios se ha dignado encomendar á la sabiduría y Providencialidad humana. 

P . Será conveniente un error si el conduce á buenas y morales costumbres? 
R. No, porque si la verdad es falsificada, resultarán también falsificadas sus con-

clusiones morales, y el error las dañará todas. Pe ro aun cuando de una teoria erró-
nea resultase algún bien práctico, el hombre despreciaría este cuando lo encontrase 
fundado en el error, porque la especie humana busca la verdad como la única base 
del bien intelectual, y por lo tanto, del físico, del moral y del social, y todo lo que 
no sea la verdad absoluta no puede prolongarse indefinidamente en las creencias 
del hombre, guiado hácia la verdad misma por su intuitismo espiritual y sus tenden-
cias Providenciales. 

D E L B I E N Y D E L M A L F U N D A M E N T A L . 

P r e g u n t a . A qué llamais bien fundamental? 
Respues t a . A el carácter de perfección que brilla en todas las obras del Cria-

dor, en las cuales, propiamente examinadas, siempre se encuentra el bien y j amas 
el mal. 

P . Cómo podremos cerciorarnos d e esto? 
R. Observando: Primero, que la creación 110 está terminada aún, y que las evo-

luciones portentosas que presenciamos en toda la natura leza y en la humanidad, 
son solo los medios y no los fines de la creación; segundo, que estos medios son cu 
si mismos tan perfectos como es posible lo fuesen; y tercero, que ellos están dirigi-
dos por una prodigiosa y divina sabiduría á la perfección total de que es suscepti-
ble el universo y la humanidad. 

P . Pues qué, los continuos cambios de la naturaleza, y las fatigas de los seres 
vivientes para nacer, crecer, degenerar y morir, no son males en sí mismos? 

R . El los son males solo relat ivamente y á los ojos del hombre; pero esos mismos 
seres perecederos tienen en su efímera existencia la superabundancia del bien, pues-
to que en cualquier estado que guarden y por penosa que sea su vida, siempre la 
prefieren S la muerte, huyendo de és ta tanto cuanto les es posible. Solo el hombre 
valúa el bien y el mal en la balanza del raciocinio y del libre albedrío, y por éste 
llega á preferir la cesación de su ecsistencia á las condiciones de su ecsistencia 
misma. 

1'. De dónde proviene esa ecepcioualidad del hombre? 
R . D e que el hombre, espiritualmente, 110 es un medio sino un lili cu la crea-

ción. Así es que el hombre posee dos naturalezas, la una corpórea sujeta á todos 
los cambios y transformaciones físicas y la o t ra espiritual é imperecedera, en-
comendada de una misión Providencial sobre la tierra, y por lo tanto, suscepti-
ble de premio y de castigo intrínsecos, seguu la manera con que ejerza y cumpla 
ese mismo destino. 

P . Cuál es el fin que Dios se ha propuesto al criar el hombre, ó mejor dicho, 
cómo podemos considerar al espíritu humano como un fin Providencial? 

R. E l fin que Dios se ha propuesto al criar á el hombre, dotándolo de un espí-



la virtud y la felicidad, y ceder en ella todos los obstáculos del mal ante el simul-
táneo y omnipotente esfuerzo del bien. 

E n cuanto á los males tísicos y sociales, ¿qué son ellos, pues, al lado de los mora-
les é intelectuales? E n el acto que el hombre conozca la verdad y la virtud, y que 
acate ambas, el mal quedará desterrado de la tierra, y este planeta se convertirá 
rápidamente en un Paraíso. 

P. Me habéis dicho que la ignorancia es también un mal intelectual? 
R . Sí, porque la ciencia es simplemente el resumen indeterminado de la ver-

dad. E s t a es una premisa intelectual, y así como en el universo físico todo ema-
na de una sola premisa física, es decir: el Armonio ó elemento material, así también 
en el universo intelectual todos los elementos científicos emanan de un solo ele-
mento absoluto: la verdad, y ambas premisas son el resultado á su vez de una sola 
y suprema causa: Dios. 

Así, pues, conocida la verdad fundamental, necesita ésta afirmarse en aquel cono-
cimiento únicamente posible pero esacto que en la religión Providencial tenemos 
de Dios, y este conocimiento á su tez es el origen de la verdad, y la verdad el fun-
damento de la ciencia absoluta. P e r o como esta es el conocimiento do la creación, 
v la creación continúa sus evoluciones materiales, cuyo agente es la naturaleza, y 
las evoluciones Providenciales en que obra el hombre como un agente de la Pro-
videncia eterna, la ciencia de la creación debe marchar á la par con las evolucio-
nes físicas, morales y sociales de la creación misma, y de este modo el mal intelec-
tual, que es la ignorancia, es tá identificado con el mal absoluto que el hombre debe 
eliminar del planeta adquiriendo la verdad y la ciencia, que á su vez eliminarán 
también todos los males que hoy lamentamos. 

As í es como el hombre debe esperar todo bien de la religión Providencial , eleván-
dolo al grado de universal y absoluto, con la eliminación de todos los males en el pla-
neta que Dios se ha dignado encomendar á la sabiduría y Providencialidad humana. 

P . Será conveniente un error si el conduce á buenas y morales costumbres? 
R. No, porque si la verdad es falsificada, resultarán también falsificadas sus con-

clusiones morales, y el error las dañará todas. Pe ro aun cuando de una teoría erró-
nea resultase algún bien práctico, el hombre despreciaría este cuando lo encontrase 
fundado en el error, porque la especie humana busca la verdad como la única base 
del bien intelectual, y por lo tanto, del físico, del moral y del social, V todo lo que 
no sea la verdad absoluta no puede prolongarse indefinidamente en las creencias 
del hombre, guiado hacia la verdad misma por su intuitismo espiritual y sus tenden-
cias Providenciales. 

D E L B I E N Y D E L M A L F U N D A M E N T A L . 

P r e g u n t a . A qué llamais bien fundamental? 
Respues t a . A el carácter de perfección que brilla en todas las obras del Cria-

dor, en las cuales, propiamente examinadas, siempre se encuentra el bien y j amas 
el mal. 

P . Cómo podremos cerciorarnos d e esto? 
R. Observando: Primero, que la creación 110 está terminada aún, y que las evo-

luciones portentosas que presenciamos en toda la natura leza y en la humanidad, 
son solo los medios y no los íines de la creación; segundo, que estos medios son en 
si mismos tan perfectos como es posible lo fuesen; y tercero, que ellos están dirigi-
dos por una prodigiosa y divina sabiduría á la perfección total de que es suscepti-
ble el universo y la humanidad. 

P . Pues qué, los continuos cambios de la naturaleza, y las fatigas de los seres 
vivientes para nacer, crecer, degenerar y morir, no son males en sí mismos? 

R . El los son males solo relat ivamente y á los ojos del hombre; pero esos mismos 
seres perecederos tienen en su efímera existencia la superabundancia del bien, pues-
to que en cualquier estado que guarden y por penosa que sea su vida, siempre la 
prefieren íi la muerte, huyendo de és ta tanto cuanto les es posible. Solo el hombre 
valúa el bien y el mal en la balanza del raciocinio y del libro albedrío, y por éste 
llega á preferir la cesación de su ecsistencia á las condiciones de su ecsistencia 
misma. 

1'. De dónde proviene esa ecepcioualidad del hombre? 
R . D e que el hombre, espiritualmente, 110 es un medio sino un lili cu la crea-

ción. Así es que el hombre posee dos naturalezas, la una corpórea sujeta á todos 
los cambios y transformaciones físicas y la o t ra espiritual é imperecedera, en-
comendada de una misión Providencial sobre la tierra, y por lo tanto, suscepti-
ble de premio y de castigo intrínsecos, seguu la manera con que ejerza y cumpla 
ese mismo destino. 

P . Cuál es el fin que Dios se ha propuesto al criar el hombre, ó mejor dicho, 
cómo podemos considerar al espíritu humano como un fin Providencial? 

R. E l fin que Dios se ha propuesto al criar á el hombre, dotándolo de un espí-



r i t u P r o v i d e n c i a l , l o d e s c u b r i m o s e n l a s m i s m a s t e n d e n c i a s d e l a h u m a n i d a d , l a s 

c u a l e s o s h e i n d i c a d o , y q u e s e p u e d e n e s p r e s a r c o m o f i n e s P r o v i d e n c i a l e s d e e s t a 

m a n e r a : p r i m e r o , e l h o m b r e e s t á e n c o m e n d a d o d e c o n t i n u a r y p e r f e c c i o n a r l a c r e a -

c i ó n f í s i c a e n c u a n t o e s t é á s u a l c a n c e , y a s í e l e s e l r e p r e s e n t a n t e d e l a P r o v i d e n -

c i a s o b r e e s t e p l a n e t a . S e g u n d o , e l h o m b r e e s t á e n c o m e n d a d o d e c o n t i n u a r y p e r -

f e c c i o n a r l a c r e a c i ó n m o r a l , y p o r l o m i s i n o e l e s e l r e p r e s e n t a n t e d e l a P r o v i d e n -

c i a a c e r c a d e s í m i s m o y d e l a h u m a n i d a d . T e r c e r o , e l h o m b r e d e b e r e c o n o c e r y 

a d o r a r s u o r i g e n d i v i n o , y s a n t i f i c a r l o s l a z o s q u e l e u n e n c o n l a P r o v i d e n c i a e t e r -

n a , p o r l o c u a l e s u n a P r o v i d e n c i a d e r i v a d a c o m o h i j o d e D i o s . 

D e e s t e m o d o , e l h o m b r e p o s e e l a s ( r e s g r a n d e s c u a l i d a d e s d e u n fin P r o v i d e n -

c i a l : p r i m e r a , d i s p o n e y d o m i n a l a n a t u r a l e z a f í s i c a , s i n m a s l í m i t e s q u e l o s d e l a s 

l e y e s g e n e r a l e s q u e c o n s e r v a n á l a n a t u r a l e z a ; p e r o d e n t r o d e e s t o s l í m i t e s p u e d e á 

s u a r b i t r i o m o d i f i c a r é s t a p a r a e l b i e n y p e r f e c c i o n a m i e n t o d e l p l a n e t a . S e g u n d a , 

r e c t i f i c a y c o r r i g e s u s t e n d e n c i a s m o r a l e s , s i n m a s l í m i t e s q u e l o s q u e l e o p o n e e i 

i n t u i t i s m o ó i n s t i n t o d e s u e s p í r i t u q u e l o d i r i g e h a c i a l a m o r a l ó P r o v i d e n c i a l b e -

n e f i c e n c i a ; y t e r c e r o , s e e l e v a e n b u s c a d e l a v e r d a d s a t i s f a c i e n d o l a s u b l i m e e s p a n -

s i o n d e s u e s p í r i t u q u e l o c o n d u c e a l c c s á m e n d e l a s g r a n d e s c u e s t i o n e s d e c a u s a -

l i d a d , s i n o t r o s l í m i t e s q u e a q u e l l o s á q u e e s t á s u j e t o e n l a v i d a p a s a g e r a d e s u 

c u e r p o , p o r l a i n f l u e n c i a q u e é s t e e j e r c e d u r a n t e l a m i s m a v i d a e n s u a l m a . 

H e a q u í c o m o h a y u n b i e n f u n d a m e n t a l , y q u e e i h o m b r e q u e e x a m i n a r e c t a -

m e n t e e s t a s c u e s t i o n e s , v e q u e n o e s p o s i b l e e l m a l e n l a s o b r a s d e l C r i a d o r , n i 

c o m o m e d i o s n i c o m o fines. 

P . P u e s á q u é l l a m a i s e l m a l f u n d a m e n t a l ? 

H . A l c o n c e p t o q u e e l h o m b r e , c o m o u n s é r P r o v i d e n c i a l , f o r m a d e l a s c o n d i -

c i o n e s f í s i c a s y m o r a l e s c o n t r a r i a s á i o s s e n t i m i e n t o s d e p e r f e c c i ó n q u e l e i n d i c a e l 

i n t u i t i s m o ó i n s t i n t o d e s u e s p í r i t u . 

P . C u á l e s e l o r i g e n d e l i n t u i t i s m o e s p i r i t u a l d e l a l m a h u m a n a ? 

R . D i o s , c o m o s u c r i a d o r . 

P . P u e s c ó m o p u e d e i n d i c a r n o s e l i n t u i t i s m o e s p i r i t u a l q u e h a y c o s a s m a l a s e n 

s í m i s m a s , c u a n d o m e h a b é i s d i c h o q u e t o d a s l a s o b r a s d e D i o s s o n p e r f e c t a s c o -

m o m e d i o s n e c e s a r i o s p a r a o b t e n é r l o s fines á d o n d e c o n d u c e s u a d m i r a b l e c r e a -

c i ó n ? 

R , P o r e s t o m i s m o m o t i v o , e s d e c i r : p a r a e l i m i n a r d e l a t i e r r a l o s m e d i o s q u e 

d i s p u s o y q u e h a n d e j a d o d e s e r n e c e s a r i o s , c o m o v o y á e s p l i c a r o s . 

D i o s a l d e t e r m i n a r l a c r e a c i ó n d e l u n i v e r s o , n o n e c e s i t ó d e d i c a r s e á u n t r a b a j o 

c o n t i n u o y s i n fin l a b o r i o s o , p a r a l l e g a r á o b t e n é r l a p e r f e c c i ó n . D i o s v e r i f i c ó l a 

c r e a c i ó n e n t r e s a c t o s f u n d a m e n t a l e s . E n e l p r i m e r a c t o c r i ó l a f u e r z a u n i v e r s a l 

c o m o e f e c t o v i v i e n t e d e s u o m n i p o t e n t e v o l u n t a d . U n a v e z c r i a d a l a f u e r z a p o r l a 

m i s m a o r g a n i z a c i ó n s i m p l e y h o m o g é n e a d e é s t a , r e s u l t a r o n c r i a d o s : p r i m e r o , e l e s p a -

c i o s i m p l e y p o r c o n s e c u e n c i a : l a f o r m a e s f é r i c a , c u y a s p r o p i e d a d e s s o n l a s i m p l i -

c i d a d , l a c o n t i n u i d a d y l a a r m o n í a g e n e r a d o r a y c o m p l e m e n t a r i a d e t o d a s l a s f o r -

m a s ; s e g u n d o , l a a c t i v i d a d , ó s e a l a c o n t i n u i d a d d e l a p o t e n c i a ó f u e r z a c o n v e r t i -

d a e n l e y ; y t e r c e r o , e l t i e m p o , e s d e c i r : l a c o n t i n u i d a d d e l o s f e n ó m e n o s p r o d u c i -

d o s p o r l a f o r m a y l a a c t i v i d a d . ( * ) 

E n e l s e g u n d o a c t o d e l a c r e a c i ó n , D i o s d i v i d i ó l a f u e r z a e n e s f é r i d e s , e s d e c i r : 

e n l a s m a s p e q u e ñ a s y m a s s i m p l e s p a r t í c u l a s p o s i b l e s , y p o r l o t a n t o , c a d a e s f é r i -

d e r e s u l t ó c o m p u e s t a d e f u e r z a s n e u t r a l i z a d a s p o r l a s i m u l t á n e a d i r e c c i ó n d e s u 

p e c u l i a r s i s t e m a d e f u e r z a s o p u e s t a s l i á c i a u n c e n t r o c o m ú n . S e g u n d o , c a d a e s f é -

(* ) V é a s e e n la A r m o n í a d e l U n i v e r s o , ó la c i e n c i a e n la T e o d i s e a , l o s t r e s a c t o s d e D i o s f u n -
d a m e n t a l e s d e la c r e a c i ó n . 

r i d e p o r e s t o t o m ó l a f o r m a e s f é r i c a , c o m o g é r m e n y e l e m e n t o a r m o n i o s o y c o m -

p l e m e n t a r i o d e t o d o s l o s p o l i e d r o s p o s i b l e s ; y t e r c e r o , t o d a s l a s e s f é r i d e s r e s u l t a r o n 

p e r f e c t a m e n t e i g u a l e s , i n e r t e s y h o m o g é n e a s , c o m p o n i e n d o e l e l e m e n t o m a t e r i a l , 

ú n i c o , u n i v e r s a l y p a s i v o , y c o n s e c u e n t e m e n t e d i v i d i d a e n u n a i n n u m e r a b l e c a n t i -

d a d d e p a r t e s p e r f e c t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e s e n t r e s í , e s d e c i r : e n l a s m i s m a s e s f é r i -

d e s q u e d e e s t e m o d o f u e r o n c o n s t i t u i d a s p o r s u p r o p i a i n e r c i a , c o m o i n c a p a c e s d e 

a c t u a r s e e s p o n t á n e a m e n t e s i n e l c o n c u r s o d e l a f u e r z a c o n t i n u a ó a c t i v a . 

P e r o p o r e s t a m i s m a s e p a r a c i ó n d e l a s e s f é r i d e s , y p o r s u f o r m a e s f é r i c a , n e c e s i -

t a r o n e s t a r c o l o c a d a s e n s u p o s i c i ó n p r i m i t i v a e n e l a r r e g l o c ú b i c o ó c o m p l e m e n t a -

r i o , q u e d a n d o a p t a s p o r l o t a n t o p a r a r e a s u m i r t o d o s l o s a r r e g l o s p o s i b l e s ó i m a g i -

n a b l e s p a r a l a c o m p o s i c i o n d e t o d a s l a s f o r m a s ó p o l i e d r o s ; p e r o e n t o d o s e l l o s l o s 

i n t e r s t i c i o s d e l a s e s f é r i d e s ó f u e r z a s n e u t r a l i z a d a s y d i v i d i d a s , q u e d a r o n l l e n o s p o r 

l a f u e r z a a c t i v a y c o n t i n u a . 

A s í f u e r o n c o n s t i t u i d o s l o s d o s e l e m e n t o s u n i v e r s a l e s . E l e l e m e n t o a c t i v o ó 

P s i q u i o , y e l p a s i v o ó E s f e r i d i o , y a m b o s c o n s t i t u y e r o n e l A r m o n i o ó v e h í c u l o , 

c o m p o n e n t e y s o l v e n t e u n i v e r s a l , o r i g e n y fin d e t o d o s l o s s e r e s m a t e r i a l e s . 

E n e l t e r c e r a c t o d e l a c r e a c i ó n , D i o s d e t e r m i n ó l o s n ú c l e o s c e l e s t e s p r i m i t i v o s , 

y á e l l o s d i r i g i ó e l E s f e r i d i o i m p u l s a d o p o r e l P s i q u i o ; d e c u y a s e v o l u c i o n e s d e r a -

d i a c i ó n ó i r r a d i a c i ó n r e s u l t ó l o v i d a , r e l a c i o n a n d o l o s m u n d o s y s u p r o d i g i o s a a r -

m o n í a c o n l a g r a v i t a c i ó n u n i v e r s a l , ó s e a n l a s c o r r i e n t e s c o n c r e t a n t e s , c o n e l c a l ó r i -

c o , ó s e a n l a s c o r r i e n t e s d i l a t a n t e s , y c o n l a l u z , ó s e a n l a s c o r r i e n t e s v i b r a t o r i a s , 

m a n t e n i e n d o e l m o v i m i e n t o p e r p e t u o e n l a s m u t u a s r e l a c i o n e s d e a c c i ó n y r e a c -

c i ó n d e l a f u e r z a ó a l m a u n i v e r s a l P s i q u i o , y l a s d e l a i n e r c i a ó m a t e r i a u n i v e r s a l 

E s f e r i d i o . 

D e l m o v i m i e n t o p r i m i t i v o o r d e n a d o p o r D i o s á e s a m a r a v i l l o s a v i d a , r e s u l t ó l a 

l e y q u e o b l i g a á l a f u e r z a c o n t i n u a y á t o d a s l a s p a r t í c u l a s ó e s f é r i d e s d e l a s f u e r -

z a s n e u t r a l i z a d a s á o b c d c c e r e l m o v i m i e n t o y á e j e c u t a r l o p e r p e t u a m e n t e d e n t r o d e 

l o s l í m i t e s s e ñ a l a d o s p o r D i o s p a r a c o n s t i t u i r e l e s p a c i o . H e a q u í l a c a u s a d e l d i a s -

t o l e y s í s t o l e d e l u n i v e r s o , y p o r l o t a n t o e l o r i g e n d e l o s i m p o n d e r a b l e s , a s í c o m o 

é s t o s l o f u e r o n á s u v e z d e l o s e l e m e n t o s p o n d e r a b l e s ó q u í m i c o s , y d e l c o n j u n t o 

d e t o d o s l o s e l e m e n t o s a s í p r o d u c i d o s r e s u l t ó l a v i d a , y a u n i v e r s a l ó c ó s m i c a , y y a 

i n d i v i d u a l ó d e c u a l q u i e r a d e s u s v a r i e d a d e s f e n o m e n a l e s . 

Y a v e i s q u e D i o s a l v e r i f i c a r s u s t r e s g r a n d e s a c t o s f u n d a m e n t a l e s , c o n s t i t u y ó á 

l a n a t u r a l e z a , l a c u a l s o l o e s : la expresión abstracta de la vida universal, l a q u e c o n - , 

t i n u a m e n t e e j e c u t a l o s m a s v a r i a d o s y c a m b i a u t e s f e n ó m e n o s , t r a n s f o r m a n d o l a s 

e v o l u c i o n e s d e l P s i q u i o y e l E s f e r i d i o e n l a m a s m a r a v i l l o s a v a r i e d a d d e s e r e s , c u -

y a v i d a f o r m a n y c o n v i e r t e n e n o t r a s y o t r a s v i d a s ó f e n ó m e n o s . 

A s í e s c o m o l a f u e r z a ó a l m a , l a i n e r c i a ó m a t e r i a , y e l m o v i m i e n t o ó l e y , c o n s -

t i t u y e r o n p o r l a v o l u n t a d d e D i o s á l a Naturaleza, y é s t a f u é e l p r i m e r s é r Provi-
dencial, y e i q u e c o n t i n ú a l o s f e n ó m e n o s d e l u n i v e r s o , c u y o c o n j u n t o e s l a m i s m a 

n a t u r a l e z a , l a q u e p r e s e n t a , c o m o u n s é r i n t e l i g e n t e , t o d a s s u s p o r t e n t o s a s o b r a s 

c u a l u n a m a g n í f i c a o f r e n d a a l C r i a d o r á q u i e n e l l a m i s m a s e d e b e . 

D e e s t e m o d o , D i o s h a p e r m i t i d o o b r a r á l a n a t u r a l e z a t o d a s s u s e v o l u c i o n e s , y 

c o n s t i t u i r t o d o s s u s f e n ó m e n o s ó v i d a s c o m o m e d i o s n e c e s a r i o s y p e r f e c t o s p a r a o b -

t e n e r c o n e l l o s l o s fines p r e v i s t o s p o r s u g l o r i o s a s a b i d u r í a , y y a v e m o s c u a n o b e -

d i e n t e s e h a c o m p o r t a d o l a n a t u r a l e z a e n l a t i e r r a , c u a l u n a P r o v i d e n c i a d e r i v a d a 

d e l a d i v i n a . P e r o s u s o b r a s , p e r f e c t a s c o m o m e d i o s , q u e d a b a n m u y l e j o s d e l a p e r -

f e c c i ó n d e l o s fines á q u e D i o s d i r i g e s u c r e a c i ó n . 

A s í , p u e s , D i o s c r i ó a i h o m b r e c o m o u n m e d i o e n c u a n t o á s u e x i s t e n c i a fisica, 

y c o m o u n fin e n c u a n t o á s u a l m a P r o v i d e n c i a l é i n m o r t a l , é i n f u n d i ó á e s t a e l 

i n t u i t i s m o ó i n s t i n t o e s p i r i t u a l d e s u p r o p i o s e r i n m o r t a l , y l o s s e n t i m i e n t o s d e so-



ciabllidad, de moralidad, de religiosidad y de })afectibilidad, que forman la Provi-
dencialidad de su eesistencia, y así, el hombre se eleva como el Hijo de Dios, diri-
ge su vista majestuosa á la naturaleza, y encuentra la inferioridad de ésta y su 
propia superioridad como representante de su celestial Padre, y cual una Providen-
cia correctora, toma cuentas á la naturaleza; califica algunos fenómenos de malos y 
los destruye; otros de buenos y los conserva; otros de imperfectos y los corrige, y 
al fin, otros de incompletos y los concluye. 

Pero en todos estos actos de su poder tiene el hombre por guia su propio intuí-
tismo derivado de Dios, y por agente su libre albedrío: sigue algunas veces dócil y 
benevolente su intuitismo y encuentra el bien v el mal fundamental , es decir: halla 
el mal e n los medios que debe eliminar como imperfectas y caducas obras de la na-
turaleza, y el bien en el ejercicio de su maravilloso poder como agente Providen-
cial de su omnipotente Padre. 

Pe ro Dios, que ha gozado de la gloria de ver corresponder sus leyes físicas en 
las obras de la naturaleza, gozará también de la gloria de ver corresponder sus le-
yes morales ó de intuición Providencial en las obras de los hombres. Y en premio, 
así como ha hecho perdurable á la naturaleza como Providencial, en medio de sus 
innumerables transformaciones, así también ha hecho inmortal el alma humana, 
como á una Providencia reformadora v correctora de la naturaleza. 

P . Ahora comprendo lo que llamais bien y mal fundamental, y cómo éste es-
tá en el concepto del hombre y en los fenómenos de la naturaleza, pero no en las 
obras de Dios; mas me habéis dicho que por esto el hombre es un sér Providen-
cial susceptible de premio y de castigo intrínsecos, ¿qué entendeis por esto? 

R. Ent iendo por premio intrínseco la gloria que debe disfrutar el alma huma-
na cuando habiendo cumplido con su Providencial destino en la vida temporal, pa-
se á la inmortal, se ace rque á Dios y goce en sí misma del amor y conocimiento 
de este Supremo Sér, asi como de todas las maravillas d e la creación en la eterni-
dad, cuya satisfacción debe sentir el alma intrínsecamente en sí misma con el gozo 
de su propio y virtuoso sér, á semejanza de la gloria de Dios. 

Ent iendo por castigo intrínseco la pena, que puede prolongarse mas ó menos has-
ta la eternidad, del alma improvidente, que desprendiéndose repentinamente con la 
muerte de sus pasiones facticias, conoce la verdad en contra de la cual obró en la 
vida, y se encuentra con que esta pena absorve su sér sin salir de sí misma, y sin 
permitirle conocer á Dios, á quien desobedeció despreciando su luz intuitiva, ni á 
la creación, que desdeñó negándole su Providencialidad. 

P. Conozco ya lo que entendeis por premio y castigos intrínsecos, y confieso la 
just icia de Dios que glorifica la Providencialidad del alma benéfica y benevolente, 
dotándola de su capacidad prodigiosa para gozar las maravillas del infinito, y que 
abandona á el alma improvidente y perversa á su propia y eterna capacidad para 
sufrir. Conozco, en fin, que entre estos dos estremos de gozo y de sufrimiento, pue-
d e haber una variadísima graduación de capacidad intrínseca, de satisfacciones y 
de penas, y que las primeras pueden ir endulzando v al fin extinguiendo á las se-
gunnas. Pero decidme, ¿no hallais que pueden considerarse todas las acciones hu-
manas como previstas y por lo tanto decretadas por Dios, y que al castigar éste 
las almas malas, castiga, no á la maldad, sino á la desgracia? 

R. No, porqtto la justicia de Dios es como su propio sér, perfecta 6 infinita, lo 
cual voy á demostraros. 

Dios, al preveér el efecto de sus leyes, ha decretado esas mismas leyes, porque 
la esencia de Dios, como perfecta é infinita, ejerce la acción v la previsión simultá-
neamente con todos sus demás atributos. 

Por esto la previsión de Dios es enteramente diferente de la del hombre. La pre-

visión en Dios es criar, ordenar, regir, porque es perfecla 6 infinita, y por lo tanto 
activa y omnipotente; pero la previsión del hombre es imperfecta, limitada, y por 
lo mismo este es susceptible de preveér sucesos ó fenómenos que á su pesar y en 
contra de su voluntad se cumplirán, por lo que su previsión es frecuentemente pa-
siva y sufriente. 

Mas la ignorancia del hombre ha querido muchas veces ataviar á la divinidad 
de sus propias cualidades, y aun de sus mas criminales defectos, por lo que en al-
gunas religiones antiguas, para conciliar la previsión de los dioses y su inculpabili-
dad en las acciones humanas, suponían que existía, superior á todos ellos, un po-
der ciego y fortuito á que daban los nombres de fatalidad, hado, destino, ó en fin, 
el de caprichosa fortuna. Así los dioses, ideados por los hombres, resultaban tan mi-
serables y defectuosos como éstos. 

Pe ro cuando hemos elevado humildemente nuestra contemplación S la causa su-
prema, encontramos que en ella toda imperfección es imposible, y que j amas pue-
de obrár con unos atributos cesando en el ejercicio de los otros, por lo que su pre-
visión y su omnipotencia criadora son inseparables de todos los demás atributos ó 
perfecciones posibles, como constituyentes de la perfección absoluta d e Dios. 

As í es como se engrandece al infinito la idea del Criador sin el mas leve defecto 
ó imperfección. P a r a demostrarlo, observemos que Dios formó las leyes del uni-
verso con los tres grandes actos primitivos de la creación, constituyendo así la na-
turaleza, dándola las premisas prodigiosas de la fuerza, y la armonía, y que así la 
misma naturaleza resultó Providencial, ac t iva é inteligente, produciendo de continuo 
maravillosos aunque cambiantes fenómenos en obsequio de sus propias leyes debidas 
al Criador. Y éste, sublime, glorioso é ¡mpacible, d isf rutando del inmenso placer 
de ver sus mismas leyes convertidas en la natura leza Providencial , producir pro-
digios á millones, sin necesidad de ocuparse el mismo Dios en un continuo trabajo, 
y por consecuencia, dejando de preveér en lo que no ha querido criar por sí mis-
mo, para gozar de las creaciones d e su misma creación, es decir, de la naturaleza. 

Pero llega el momento oportuno en la tierra en que debieran ser rectificadas 
y corregidas las obras de la naturaleza, y crió el a lma inmortal capáz de un Provi-
dencial intuitismo, y la infundió en la obra mas perfecta de la naturaleza, para que 
influyele en ésta perfeccionando sus obras, y h e aquí el hombre, compuesto admi-
rable de las maravillas prodigiosas de la fuerza y d e la inercia, del l 'siquio y del 
Esferidio, del espíritu y de la materia. 

Así es como el alma humana h a resultado una imágen de la Divinidad, y por 
consecuencia, un sér libre, inmortal y criador, aunque tan limitado en estas cuali-
dades con relación á Dios, como su mismo sér lo es respecto del Sér supremo é in-
finito. 

De aquí se deduce de un modo indudable, que pa ra que el hombre fuese un sér 
Providencial, era indispensable que fuese libre, y que para que fuese libre, ha sido 
necesario que Dios previese y decretase su libre albedrío. 

Y de facto, el hombre se siente libre en la constitución moral de su alma, y esta 
condicion d e su libertad es la primera conciencia metafísica que tiene de su sér. 
Así es que este puede ser en lo físico oprimido y mart ir izado de mil maneras; pero 
á pesar de los tormentos á que se sujete su cuerpo, su espír i tu se siente libre para 
maldecir ó perdonar sus verdugos, y para conservar la esperanza ó entregarse á la 
desesperación. E n fin, aun al ir á exhalar el útiino suspiro, el hombre se siente li-
bre para condenarse ó para impetrar su perdón eterno.—La condicion del libre al-
bedrío es una de aquellas premisas aca tadas por la humanidad en masa, y que 
aquel que la negase se vería inmediatamente confundido con su propia conciencia 



y voluntad y la espericncia continua de su decisión, muchas veces puesta en su 
conveniencia, pero otras opuesta y resultado solo de su misma libertad. 

Ahora bien, si en el hombre hay libre albedrío, es indudable que Dios le ha do-
tado de esa cualidad, y que ésta es la que ha querido preveér, puesto que ha re-
sultado efectiva, v por consecuencia de esta conclusión, se deduce infaliblemente 
que Dios no ha querido preveér las acciones individuales de los hombres, porque 
si las hubiese previsto, todas ellas serian criadas por Dios, y el hombre no tendría 
libertad ninguna para dejar de ejecutarlas, ni seria responsable de las malas ó me-
ritorio por las buenas. 

Si Dios hubiese, como sér omnipotente, previsto todas las acciones de los hom-
bres, y al mismo tiempo el libre albedrío de éstos, resultaría una contradicción im-
posible de conciliarse, es decir: que el hombre 110 seria y seria libre al mismo tiem-
po, porque cómo podría dejar de ser cumplida la previsión divina? As í es que el 
hombre estaría irremisiblemente predestinado desde la eternidad, y por consecuen-
cia, no seria n i libre ni criticable en sus acciones, y sus mismas faltas, vicios y pre-
destinación, serian la obra de Dios, lo que es absurdo y blasfemo el creerlo. 

Pero aun hay mas: el concluir que Dios ha previsto todas las acciones del hom-
bre sin decretarlas, es quitar á Dios la cualidad d e Sér supremo, reduciéndolo á la 
simple condicion de un sér que preveé resultados que no puede contratar, y que sin 
libertad para revocarlos, está sujeto á las leyes que otro sér superior le ha im-
puesto. 

As í es que solo se concilian las premisas necesarias de la verdad con la armo-
niosa concordancia de las siguientes conclusiones. 

1." Dios cr ió las leyes del universo con los tres ac tos fundamentales de la 
creación, y por solo la acción de su omnipotente voluntad. 

2." Aquellas leyes constituyeron á la naturaleza ó vida universal, como un ser 
inteligente y Providencial para continuar la creación dispuesta por Dios. 

3." Dios, pa ra completar y perfeccionar sobre la t ierra las ob ra s de la natu-
raleza, crió al hombre como un sér Providencial de un orden superior á la natu-
ra leza misma. 

4." Para esto eligió un sér privilegiado en su organización física, entre las 
obras de la na tura leza . 

5.' Una vez elegido, le dio una alma intel igente, l ibre é inmortal, dotada del 
intuitismo ó instinto espiritual, capaz d e indicarla el bien y el mal fundamental 
pa ra procurár el primero y dirigirse hácia él, y susceptible de descubrir el se-
gundo, evitarlo y eliminarlo de la creación que sobre el planeta le está enco-
mendada . 

6." Dios dejó al hombre en libertad de buscar los medios mas propios para 
descubrir, cumplir y santificar su propio destino sobre la t ier ra . 

7." También lo dejó en libertad para descubrir, obsequiar y poseer la verdad, 
dándole sin embargo el intuitismo que no lo sujeta , pero sí le a lumbra al buscar-
la de buena fé en el ejercicio de su destino. 

8.a Así, pues, Dios dejó en libertad á la naturaleza pa ra la producción de sus 
fenómenos, sin mas límites que las leyes primitivas y universales, y la naturaleza, 
Providencial é inteligente, ha glorificado á Dios en sus obras . 

9." Así también Dios ha dejado en libertad al hombre, sin mas límites en el 
ejercicio de su destino Providencial, que las leyes fundamenta les de la naturale-
za y las d e su propio espíritu; y el hombre busca cont inuamente la mejor manera 
de cumplir su mismo dest ino y de glorificar á su Dios. 

10.* De este modo Dios ha previsto las leyes universales d e la naturaleza y 
las peculiares del espíritu humano, infundiéndoles con ellas los instintos de su¿ 

respect ivos destinos; pero Dios ha querido dejar en libertad á la naturaleza y al 
espíritu h u m a n o para hacerse meritorios por sí mismos. 

11.' Así la natura leza se dirige hácia la estabilidad absoluta ó sea la perfec-
ción é inmutabi l idad de que es susceptible en un núcleo final. 

12." Así también el hombre se dirige hácia la inmortal idad y la gloria que le 
está reservada, cumpliendo su Providencial destino como semejanza de Dios. 

13." De este modo Dios indica al hombre por medio d e la naturaleza y del 
intuitismo, lo que debe corregir , y el hombre halla en ello el mal fundamental . 

14' T a m b i é n le indica lo que debe procurar y ejercer, y así comprende el es-
píritu humano el bien fundamental . 

15.a Así, pues, en Dios no hay mal posible, y el bien absoluto es su glorio. 
16." Y así también en el espíritu humano, premiado por su Providencialidad y 

perfección, no habrá mal posible al disfrutar el goce e terno y prodigioso de la 
gloria d e Dios. 

P. Y a comprendo lo que llamais bien y mal fundamental , resul tando la evi-
dencia del mal ante la humanidad, pa ra que ésta, obrando como una Providencia 
derivada, secundo los fines d e la Providencia divina, cont inuando la creación so-
bre la t ierra; mas decidme: ¿cuáles son las guias que auxilian al hombre en su mi-
sión Providencial? 

II. P a r a sat isfaceros en es te punto, observad que el bien y el mal puede divi-
dirse, como ya lo he hecho, en físico, moral, social ó intelectual. Pa ra obtener 
el bien y el iminar el mal f ísicamente, nos guian la natura leza y la ciencia. Pa ra 
lograrlo moral y socialmente, nos guian la naturaleza, la ciencia y el intuitismo. 
P o r último: en el orden intelectual nos guian la na tura leza , la ciencia, el intuitis-
mo y la conciencia del género humano. 

P. Dadme algunos ejemplos de esto. 
11. E l hombre , al obrar como una Providencia con respecto al planeta en que 

vive, cul t ivando sus campos , observa la naturaleza, y ésta le manifiesta cómo de-
posita las simientes en la superficie de la t ierra; les da los jugos necesarios para 
su desarrollo é incremento, y por útimo: cómo conserva los frutos para que sirvan 
de alimento á otros seres superiores, reservando aquellos que necesi ta para con-
servar la planta que los produjo, y sembrar los de nuevo en t iempo y terreno pro-
picios. Así es que el hombre solo ausilia á la naturaleza en semejantes operacio-
nes, y ésta, aprovechando los servicios de la humanidad, se cubre de verdor, de 
flores y d e frutos, y presenta á su inteligente colaborador los mas ricntes y satis-
factor ios resul tados, enga lanando aun los desiertos con maravillosos jardines. 

Si el hombre quiere obrar Providencia lmente con respecto á los animales, des-
t ruyendo las especies dañinas, multiplicando y uti l izando las benéficas, y conser-
vando y me jo rando las d e - s u inmediato servicio, es la natura leza aún la que le 
enseña las localidades, los a l imentos y los medios en general necesarios para lo-
grar es tos f ines. Y la misma naturaleza, ya sufr iente y ya complaciente en los 
animales de servicio, manifiesta al hombre que está obligado á t ra tar bien y be-
nignamente á estos, y que con el buen t ra to y la dulzura obtiene de ellos mas uti-
lidad incomparablemente , que con la dureza y crueldad. 

E n fin, la naturaleza, y el recuerdo de los fenómenos naturales, á que llamamos 
ciencias físicas, enseñan al hombre cómo mejorar la situación de todos los seres 
que d e él dependen, y hacer de ellos un uso útil á sí mismo y á las criaturas infe-
r iores que emplea . 

P. E s cierto que la naturaleza enseña al hombre multitud de fenómenos, de 
que puede sacar útilísimos resultados; pero ¿no convenís en que no da sus lec-
ciones con suficiente claridad, pues aun en la importantísima ciencia de la medi-
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c i ñ a , a p e n a s h a c o n s e g u i d o u n a s c u a n t a s v e r d a d e s , y q u e c a s i e n s u t o t a l i d a d s e 

h a l l a e s a c i e n c i a e n u n e s t a d o t a l d o o s c u r i d a d , q u e m a n t i e n e á l o s q u e l a p r o f e -

s a n e n c o n t i n u a s d u d a s y d i s p u t a s " ! 

K . E n v e r d a d , e l h o m b r e s e h a l l a m u y a t r a z a d o e n e s a c i e n c i a ; p e r o e s t o e s 

p o r s u c u l p a y n o p o r l a d e l a n a t u r a l e z a . E l m o t i v o d e l a t r a z o d e l a m e d i c i n a , 

e s q u e s e h a b í a o b s e r v a d o m a l , y q u e s e t o m a b a n p o r c a u s a d o l a s e n f e r m e d a -

d e s , l o s s í n t o m a s c o n q u e l a n a t u r a l e z a i n d i c a b a l a e c s i s t e n c i a d e l a s e n f e r m e d a -

d e s m i s m a s , y a l p r o p i o t i e m p o l o s m e d i o s d e c u r a r l a s -

Y a h a b é i s v i s t o e n e l c a p í t u l o s e g u n d o q u e l a t o s , e l e s t o r n u d o , l a c a l e n t u r a , 

e t c . , e t c . , n o s o n s i n o l o s e s f u e r z o s q u e l a n a t u r a l e z a h a c o p a r a l i b r a r s e d e l a s e n -

f e r m e d a d e s é i n d i c a n t e s d e é s t a s , y p o r c o n s e c u e n c i a , q u e a u n q u e ( c o m o e l d o -

l o r ) s e i d e n t i f i c a n c o n e l m a l , n o s o n e l m a l e n s i m i s m o s , y p o r e l c o n t r a r i o , q u e 

e s o s r e c u r s o s d o l a n a t u r a l e z a s o n p r e c i o s í s i m o s p a r a l a c u r a c i ó n d e l a s e n f e r m e -

d a d e s . P e r o e l h o m b r e e n v e z d e o b s e r v a r y s e g u i r fielmente e s a s i n d i c a c i o n e s , 

s e h a l a n z a d o á f o r m u l a r s i s t e m a s , á l o s c u a l e s s e h a a p e g a d o , e s t r e c h a n d o s u s 

p r o p i o s r e c u r s o s c u r a t i v o s p o r q u e r e r s u j e t a r é s t o s á a f o r i s m o s p u e r i l e s , c o m o 

p r o c u r a r é d e m o s t r a r o s l o m a s b r e v e m e n t e q u e m e s e a p o s i b l e . 

O b s e r v ó e l h o m b r e q u e c o n e l c a l o r s e q u i t a e l f r i ó , q u e c o n e l a l i m e n t o s e m i -

t i g a e l h a m b r e , q u e c o n l a d i e t a s e c o r r i g e n l o s e s c e s o s d e l a g u l a , e t c . , e t c . . y 

c o n c l u y ó p o r f o r m u l á r e s t a s e n t e n c i a : contraria contrariis curantar. L o s c o n t r a -

r i o s , s o n c u r a d o s p o r s u s c o n t r a r i o s , c u y a r e g l a h a r e g i d o á l a c i e n c i a m é d i c a 

p o r m u c h o s s i g l o s . 

P e r o l a d e c e p c i ó n y l a p e n a o c a s i o n a d a s d e r e s u l t a d o s f r e c u e n t e m e n t e s i n i e s -

t r o s , h i c i e r o n a l fin d u d a r s e d e a q u e l a x i o m a m é d i c o . S e p r o c u r ó c o n o c e r m a s á 

l a n a t u r a l e z a , y s e o b s e r v ó q u e c o n l o s d i a f o r é t i c o s q u e e x a l t a n l a a c c i ó n d e l s i s -

t e m a c i r c u l a t o r i o , s e c u r a n á m e n u d o v a r i a s c a l e n t u r a s ; q u e c o n e l m e r c u r i o q u e 

a t a c a ó i r r i t a l a s g l á n d u l a s , y e s p e c i a l m e n t e l a s d e l a s f a u c e s , s e c u r a n l a s p ó s t u -

l a s v e n é r e a s s i t u a d a s e n a q u e l l o s ó r g a n o s ; q u e c o n l a v i r u e l a v a c u n a s e p r e v i e n e 

l a c o n f l u e n t e e p i d é m i c a ; q u e c o n l a q u i n i n a i r r i t a n t e e n s í m i s m a , y q u e s u e l e 

e x a l t a r e l c í r c u l o d e l o s h u m o r e s y p r o m o v e r l a c a l e n t u r a , s e c u r a n l a s i n t e r m i -

t e n t e s , e t c . , e t c . ; y c o n c l u y e r o n p o r e s t a b l e c e r u n n u e v o s i s t e m a f o r m u l a d o p o r 

u n a f o r i s m o e n t e r a m e n t e o p u e s t o a l a n t e r i o r , y a s í s e p u s o p o r e p í g r a f e d e l a 

n u e v a e s c u e l a : similia similibus curantur; l o s s e m e j a n t e s s o n c u r a d o s p o r s u s s e -

m e j a n t e s . 

P e r o y o m i s m o h e c o n f u n d i d o á a l g u n o s m i e m b r o s d e b u e n a f e d e e s t a e s c u e -

l a , p r e g u n t á n d o l e s s i m p l e m e n t e ¿ c o n q u é c u r a n l a s l o m b r i c e s , e l á c a r u s , l a s a r n a , 

l a t i ñ a y t a n t o s o t r o s p a r á s i t o s v i s i b l e s , n o s o l o c o n l a a y u d a d e l m i c r o s c o p i o , 

s i n o a u n á l a s i m p l e v i s t a , s i e n d o a l g u n o s d e e l l o s ( c o m o i a t é n i a ó s o l i t a r i a ) d e 

d i m e n s i o n e s s o r p r e n d e n t e s ? A l c o n f e s a r q u e l a s m e d i c i n a s a d e c u a d a s m a t a n ó 

p r i v a n d e l a l i m e n t o a q u e l l o s p a r á s i t o s , s e v e i a n o b l i g a d o s á r e c o n o c e r e l a f o r i s -

m o c o n t r a r i o a l d e s u e s c u e l a , y e n g e n e r a l , p a r a s a l v a r s e d e u n a i n c o n s e c u e n c i a 

d o g m á t i c a , o c u r r e n a u n a t e o r í a a b s u r d a y q u e j a m a s p o d r á n p r o b a r , d i c i e n d o : 

q u e l a s m e d i c i n a s q u e e n p e q u e ñ a s d o s i s s i r v e n p a r a l i b r a r s e d e e s o s p a r á s i t o s , 

e n d o s i s e l e v a d a s l o s p r o d u c e n e n l a e c o n o m í a v i v i e n t e . ¡ O a b e r r a c i ó n d e l h u m a -

n o d i s c u r s o ! ¡ S e n t a r u n p r i n c i p i o e n q u e e l á c a r u s f u e s e p r o d u c i d o p o r e l a z u f r e , 

e l v e n é r e o p o r e l m e r c u r i o , l a t é n i a p o r e l c u s o , y l a s a s c á r i d e s p o r e l a r s é n i c o , 

e s u n a t e m e r i d a d s i s t e m á t i c a i m p o s i b l e d e p r u e b a , y á c u y a t e o r í a s o o p o n e n l a 

n a t u r a l e z a v e n e n o s a d e e s a s d r o g a s , y l a e s p e r i e n c i a q u e h a d e m o s t r a d o q u e n i n -

g ú n s é r v i v i e n t e s e p u e d e o b t e n e r s i n u n g e r m e n ! 

P e r o n o o b s t a n t e l a f a l s e d a d d e l p r i n c i p i o , l a n u e v a e s c u e l a h a h e c h o s e r v i c i o s 

i n m e n s o s á l a c i e n c i a : P r i m e r o , e n s a y a n d o e l u s o d e s u s t a n c i a s y v e n e n o s a c t t v i -

s i m o s , m i n i s t r a d o s e n d o s i s t a n t e n u e s , q u e s i n c o m p r o m e t e r l a v i d a d e l p a c i e n t e , 

s u r t a n s u s e f e c t o s s p b r e l a c a u s a d e l a e n f e r m e d a d . S e g u n d o , e s t u d i a n d o l a 

p a r t e l o c a l d e l a e c o n o m í a h u m a n a , á d o n d e d e p r e f e r e n c i a s e d i r i g e l a a c c i ó n 

d e l a s d i f e r e n t e s s u s t a n c i a s q u e s e e m p i c a n c o m o m e d i c a m e n t o s . T e r c e r o , e n l a 

p r e p a r a c i ó n d e é s t o s , r e d u c i é n d o l o s á l a m a y o r d i v i s i b i l i d a d ó t r i t u r a c i ó n p o s i -

b l e . C u a r t o , e n e l e s t u d i o a t e n t o d e l o s s í n t o m a s p a r a a p l i c a r á e l l o s , a u n q u e p o r 

l a s v í a s g e n e r a l e s d e l a e c o n o m í a , l a a c c i ó n l o c a l d e l o s d i f e r e n t e s m e d i c a m e n t o s ; 

y q u i n t o , e v i t a n d o e n c u a n t o e s p o s i b l e e l i m p r u d e n t e ó p r e m a t u r o u s o d e o p e r a -

c i o n e s q u i r ú r g i c a s . 

E s t a s e s c u e l a s . s e h a c e n u n a g u e r r a c r u e l , y l a s d o s o p o n e n l o s s u c e s o s o b t e n i -

d o s p a r a d e s a c r e d i t a r e l m é t o d o c o n t r a r i o , c u a n d o c o n u n a p o c a d e i m p a r c i a l i d a d 

d e b e r í a n c o n o c e r q u e n i n g u n o d e l o s d o s p r i n c i p i o s e s c s a c t o n i p u e d e a p l i c a r s e 

u m v e r s a l m e n t e . 

S i g u i e n d o y o l a s e n d a P r o v i d e n c i a l q u e m e h a m o v i d o á t o c a r e s t a c u e s t i ó n , 

n e c e s i t o o p o n e r á l o s d o s a f o r i s m o s i n d i c a d o s , u n o q u e i n d u d a b l e m e n t e t i e n e e l 

c a r á c t e r d e u n i v e r s a l i d a d q u e d e b e p a r a s e r v i r d e n o r m a e n t o d o s l o s c a s o s m é -

d i c o s p o s i b l e s . 

A s í p u e s , e l e p í g r a f e P r o v i d e n c i a l e n m e d i c i n a , p u e d e s e r e s t e : Natura jiwatu cu-
ral. L a n a t u r a l e z a a u s i l i a d a c u r a . Y d e f a c t o , s e d e m u e s t r a f á c i l m e n t e q u e d e n a -

d a s e r v i r i a n t o d o s l o s r e c u r s o s d e l a c i e n c i a s i n l a c o o p e r a c i o n d e l a n a t u r a l e z a , e n -

c o m e n d a d a é s t a c o m o l o e s t á p o r e l C r i a d o r , d e l a p r o t e c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e l a 

v i d a y d e l o s e s f u e r z o s i n s t i n t i v o s d e é s t a p a r a l a p r o l o n g a c i ó n d e s u e c s i s t e n c i a . 

H e d i c h o e n e l c a p í t u l o p r i m e r o q u e l a m a y o r p a r t e d e l a s e n f e r m e d a d e s c o n -

s i s t e e n p a r á s i t o s , y a a n i m a l e s , y a v e g e t a l e s , ó y a h u m o r a l e s , q u e s e a p o d e r a n d e 

a l g ú n ó r g a n o d e l a e c o n o m í a h u m a n a , y q u e l a p e r j u d i c a n m a s ó m e n o s g r a v e -

m e n t e d e u n o ó m a s d e l o s m o d o s s i g u i e n t e s ; P r i m e r o , m e c á n i c a m e n t e ó c o m o 

u n s i m p l e e s t o r b o . S e g u n d o , i r r i t a n t e m e n t e , p r o m o v i e n d o s e c r e c i o n e s a n o r m a l e s é 

i n f l a m a c i o n e s . T e r c e r o , o r g á n i c a m e n t e , s u p u r a n d o ó d e v o r a n d o l a s p a r t e s a t a c a -

d a s . C u a r t o , c o r r o s i v a m e n t e , d e s o r g a n i z a n d o l o s t e g i d o s . Q u i n t o , v e n e n o s a m e n t e , 

m a t a n d o e l p r i n c i p i o v i t a l , y g a n g r e n a n d o ó m o r t i f i c a n d o l a s p a r t e s ; y s e s t o , d e l e t e -

r c a m e n t c , d e s t r u y e n d o r á p i d a m e n t e l o s t e g i d o s , y a l t e r a n d o s u e s t r u c t u r a f í s i c a y 

q u í m i c a . 

A p r i m e r a v i s t a p a r e c e c o r t o e l n ú m e r o d e l a s e n f e r m e d a d e s o c a s i o n a d a s p o r 

p a r á s i t o s , p o r q u e s e d e s c o n o c e n l o s l í m i t e s d e l a v i d a d e e s t a c l a s e d e s é r e s , e x i -

g i é n d o s e p a r a c a l i f i c a r l o s d e v i v i e n t e s , e l q u e e s t é n a l m e n o s d o t a d o s d e o r g a n i z a -

c i o n e s t a n c o m p l i c a d a s c o m o l a s p l a n t a s f u n g o s a s e n l o s v e g e t a l e s , ó c o m o e l á c a -

r u s ó l a t é n i a e n l o s a n i m a l e s . P e r o o b s é r v e s e b i e n á l a n a t u r a l e z a , y s e v e r á q u e 

u n a s i m p l e c é l u l a s u e l e t e n e r s u f i c i e n t e a c t i v i d a d d e e x i s t e n c i a p a r a a s i m i l a r s e l a s 

s u s t a n c i a s o r g á n i c a s q u e l a r o d e a n , y m u l t i p l i c a r s e p o r s e c c i ó n v e s i c u l a r c o n u n a 

p r o d i g i o s a r a p i d e z . D e l m i s m o m o d o a l g u n a s c r i p l ó g a m a s m i c r o s c ó p i c a s i n v a -

d e n l o s t e g i d o s y s o d e s a r r o l l a n v e n r a i g a n c o n u n a c e l e r i d a d i g u a l m e n t e t e r r i b l e . 

T a m b i é n u n a s i m p l e c o n t u s i o n ó e l i n f a r t o d o u n a g l á n d u l a , s u e l e a i s l a r , d e l c í r c u -

l o g e n e r a l , h u m o r e s q u e a d q u i e r e n u n a v i d a p r o p i a y d e a s i m i l a c i ó n , y p o r e s t o 

v e n i r á s e r p a r á s i t o s c a p a c e s d e r e p r o d u c i r s e c o m o l o s z o o l i t o s p o r s e c c i ó n , y 

q u e c o n c l u y e n p o r i n v a d i r l a e c o n o m í a e n g e n e r a l s i n s e r p o s i b l e e s t i r p a r l o s . P o r 

ú l t i m o , u n a s i m p l e i n f l a m a c i ó n q u e e s t r a n g u l a a l g u n o s t e g i d o s , ó h a c e c e s a r e l 

c i r c u l o d e a l g u n o s h u m o r e s , v i e n e á s e r u n a e s p e c i e d e p a r á s i t o q u e t i e n e p o r 

t é r m i n o l a r e s o l u c i ó n , l a s u p u r a c i ó n , e l s c i r r o , ó l a g a n g r e n a . 

U n a v e z c o n o c i d o e s t o , s e v e f á c i l m e n t e p o r q u é c a s i t o d a s l a s m e d i c i n a s , t a n -

t o i n t e r n a s c o m o e s t e r n a s , s o n v e n e n o s a s ; q u e e l u s o d e l a s s i m p l e m e n t e c a l m a n -

t e s , e n l a m a y o r p a r t e d e l a s e n f e r m e d a d e s , s o l o e m b o t a é s t a s p e r o n o l a s c u r a ; 



y p o r ú l t i m o , q u e m u l t i t u d d e d r o g a s d e j a n l e s s i o n e s o r g á n i c a s c a s i t a n t e r r i b l e s , 

c o m o l a s e n f e r m e d a d e s q u e h a n c u r a d o , s u c e d i e n d o a v e c e s q u e s o l o s e a u m e n t a 

s u a c c i ó n d a ñ o s a á l a d e l a e n f e r m e d a d r e b e l d e . 

D e e s t e m o d o s e p u e d e c o n c l u i r c o m o u n a x i o m a : Natura juvata curat, y 

a p r o v e c h a n d o l a s l e c c i o n e s d e l a n a t u r a l e z a y d e l a c i e n c i a , d e s e c h á r l o s s i s t e m a s 

e s e l u s i v o s , t o m a n d o d e e l l o s l o q u e l a e s p c r i e n c i a c a l i l i c a d e b u e n o , s i n p e r d e r l o s 

f r u t o s d e É s t a p o r s o s t e n e r t e o r í a s e r r ó n e a s . Y o , p o r m i p a r t e , t e n g o t a n t a f e e n l a s 

i n d i c a c i o n e s P r o v i d e n c i a l e s d e l a n a t u r a l e z a , q u e d o n d e q u i e r a q u e o b s e r v o u n s í n -

t o m a p r o d u c i d o p o r e l l a , c o m p r e n d o q u e é l e s u n i n d i c a n t e d e c u r a c i ó n , y q u e b a s -

t a e l v e r l a s p a l p i t a c i o n e s y l o s e s f u e r z o s s i n t o m á t i c o s e n l a s • e n f e r m e d a d e s d e l 

c o r a z o n p a r a c e r c i o r a r s e d e q u e é s t a s d e b e n u n d i a s e r c u r a d a s , p o r h a b e r l o a s i l a 

n a t u r a l e z a d i s p u e s t o . 

T i e m p o e s y a d e q u e l a m e d i c i n a s e d e p u r e d e a f o r i s m o s y t r a b a s p u e r i l e s , y d e 

q u e s e c o m p r e n d a q u e a u s i l i á n d o s e á l a n a t u r a l e z a , p o r e j e m p l o , e n l a t o s e n f e r m i -

z a , s e p r o d u c e g e n e r a l m e n t e l a t o s c u r a t i v a y s a l u t í f e r a . E s t a e s s i n d u d a l a e s p l i -

c a c i o n d e t o d o s l o s e s f u e r z o s n a t u r a l e s e n l a s c r i s i s e n q u e l o s s í n t o m a s a p a r e c e n 

á m e n u d o m a s t e r r i b l e s q u e n u n c a , y q u e s o l o s o n l o s e s f u e r z o s d e l a n a t u r a l e z a 

p a r a d e s h a c e r s e d e l a c a u s a d e l m a l , y c o n I 0 3 c u a l e s s u c u m b e ó s e s a l v a d e é l ; 

p e r o l o ú l t i m o s e r i a s i e m p r e , s i e l m é d i c o s u p i e s e a p r o v e c h a r e s o s s u p r e m o s e s f u e r -

z o s d e l a e c o n o m í a v i v i e n t e , a u s i l i a n d o á é s t a e n s u l u c h a c o n e l m a l . L o c u a l e s 

t a n c i e r t o , q u e s e o b s e r v a q u e e n l a e s t r e ñ í a a n c i a n i d a d , ó c u a n d o l a d e b i l i d a d y 

p o s t r a c i ó n s o n a b s o l u t a s , l a v i d a y a n o l u c h a , e l d o l o r d e s a p a r e c e c o m o i n ú t i l , l a 

m u e r t e e s i n e v i t a b l e y l a c i e n c i a i m p o t e n t e a b a n d o n a d a p o r l a n a t u r a l e z a . 

P . D e f a c t o , p a r e c e q u e l a n a t u r a l e z a y l a c i e n c i a e n s e ñ a n a l h o m b r e P r o v i -

d e n c i a l l o q u e d e b e p r a c t i c a r p a r a c u m p l i r s u n o b l e d e s t i n o a c e r c a d e l a m a y o r 

p a r t e d e l o s m a l e s f í s i c o s ; p e r o d e c i d m e : ¿ s e r á l o m i s m o e n l a s g r a n d e s o p e r a c i o n e s 

d e l a s f u e r z a s d e l p l a n e t a ? ¿ P o d r á l a h u m a n i d a d h a c e r a l g o p a r a p r e v e n i r l a s 

g r a n d e s c a t á s t r o f e s v o l c á n i c a s , ú o t r o s m o v i m i e n t o s s u b t e r r á n e o s q u e c o n m u e v e n 

a s i m i s m o l a c o r t e z a d e l g l o b o a r r u i n a n d o l a s h a b i t a c i o n e s d e l h o m b r e ? 

l í . S í , p o d r á é s t e e v i t a r l a s y c o n g r a n p r o v e c h o p r o p i o , s i o b r a c o n f o r m e l a s i n -

d i c a c i o n e s d e l a n a t u r a l e z a . 

H a c e t i e m p o q u e l i e p e n s a d o , q u e p r a c t i c a n d o p e r f o r a c i o n e s s e m e j a n t e s á l a s 

d e l o s p o z o s a r t e s i a n o s , p e r o m u c h o m a s p r o f u n d a s y a m p l i a s , p o d r á o b t e n e r m a -

n a n t i a l e s d e v a p o r y a u n d e f u e g o , p a r a e l a l i m e n t o y m o v i m i e n t o d e s u s m á q u i -

n a s , y c o n é s t a s , f u e r z a s e n o r m e s p a r a p r a c t i c a r o t r o s t r a b a j o s a n á l o g o s y m u l t i p l i -

c a r s u s r e c u r s o s d e l u z , d e c a l o r y d e e l e c t r o m a g n e t i s m o , d e u n m o d o p r o d i g i o s o y 

e c o n ó m i c o . A s í , p u e s , c u a n d o e s a s p e r f o r a c i o n e s f u e s e n e n s u f i c i e n t e a b u n d a n c i a y 

p r o f u n d i d a d , d a r í a n u n a l a c i l y l e n t a s a l i d a a l c a l ó r i c o i r r a d i a n t e d e l s e n o d e l a t i e r -

r a , p r e v i n i e n d o s u a g l o m e r a c i ó n , y e l q u e h a c i é n d o s e e s p l o s i v o , l a n z a s e s u s e s t u p e n -

d a s f u e r z a s t r a s t o r n a n d o l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o . 

D e u n a m a n e r a i n v e r s a s e c o n s i g u e a h o r a p r e v e n i r e l r a y o , d e s c a r g a n d o l a s n u -

b e s d e s u e l e c t r i c i d a d , p o r m e d i o d e v a r i l l a s c o n d u c t o r a s q u e l a d i f u n d e n e n l a t i e r -

r a , s i n p e r m i t i r q u e s u a g l o m e r a c i ó n e n l a a t m ó s f e r a s e c o n v i e r t a e n d e s t r u c t o r a y 

d e t o n a n t e . 

M u c h o s m a s e j e m p l o s p o d r i a p r e s e n t a r o s s i n o t e m i e r a d i s t r a e r e s t e c a t e c i s m o 

d e s u p r i n c i p a l p r o g r a m a . 

P o r a h o r a o b s e r v a d , q u e a s í c o m o l a n a t u r a l e z a y l a c i e n c i a e n s e ñ a n a l h o m b r e 

c ó m o d e b e d e s e r P r o v i d e n c i a l e n f í s i c a , a s i t a m b i é n , a ñ a d i e n d o á e l l a s e l i n t u i t i s -

m o i n d i v i d u a l y e l b u e n s e n t i d o d e l a h u m a n i d a d , f a c i l i t a n á é s t a e l e j e r c i c i o d e s u 

P r o v i d e n c i a l i d a d e n c u a n t o a l b i e n y e l m a l m o r a l , s o c i a l é i n t e l e c t u a l , c o m o p r o -

c u r a r é d e m o s t r a r o s m e t ó d i c a m e n t e e n l o s c a p í t u l o s p o s t e r i o r e s . 
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D E L O R I G E N D E L H O M B R E Y D E L A S C I R C U N S T A N C I A S B A J O L A S C U A L E S S E 

H A I D O M O D I F I C A N D O L A C O N D I C I O N P R I M I T I V A D F . I ,A H U M A N I D A D . 

P R E G U N T A . C u á l e s e l o r i g e n d e l h o m b r e ? 

R e s p u e s t a . D i o s , c o m o s u c r i a d o r . 

P . C ó m o c o n o c é i s q u e D i o s e s e l c r i a d o r d e l h o m b r e ? 

R . P o r q u e e l p r i m e r h o m b r e y l a p r i m e r a m u g e r d e b e n h a b e r v e n i d o a l m u n d o 

d e u n m o d o d i s t i n t o d e a q u e l c o n q u e d e s p u e s s e h a u r e p r o d u c i d o t o d a s l a s g e n e r a -

c i o n e s h u m a n a s . 

P . P u e s q u é 110 c r e e i s q u e l a p r i m e r a p a r e j a d e b i ó p r o d u c i r s e p o r l e y e s n a t u r a -

l e s ? 

R . S í , p e r o e s a s l e y e s S s u v e z s o n l a o b r a d e D i o s ; p o r q u e e n l a s o b r a s d e D i o s 

l a s l e y e s s o n l o s m i s m o s s e r e s q u e l a s e j e c u t a n y o b e d e c e n . A s í e s q u e l a p r i m e r a 

p a r e j a h u m a n a f u é l a l e y V l a e j e c u t o r a d e l a l e y d i c t a d a p o r D i o s , y d e s p u e s t o d a s 

l a s g e n e r a c i o n e s p o s t e r i o r e s 110 l i a n s i d o s i n o l a s c o n s e r v a d o r a s y r e p r o d u c t o r a s d e 

l a l e y . 

P . N o m e h a b é i s d i c h o e n e l c a p í t u l o a n t e r i o r q u e e l h o m b r e e s s o b r e l a t i e r r a 

l a m e j o r o b r a d e D i o s y d e l a n a t u r a l e z a ? 

R . S í , p o r q u e v e m o s e n l a c o n s t r u c c i ó n g e o l ó g i c a d e l a t i e r r a q u e n i n g ú n s é r 

v i v i e n t e ( e n l a a c e p c i ó n c o m ú n d e e s t a f r a s e ) l i a a p a r e c i d o e n e l p l a n e t a s i n o c u a n -

d o h u b o l o s e l e m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a s u c o n s e r v a c i ó n , y a s í e n c o n t r a m o s q u e a p a -

r e c i e r o n a n t e s l o s v e g e t a l e s y l o s a n i m a l e s m a s s i m p l e s , d e s p u e s l o s m a s c o m p l i c a -

d o s , y a l ú l t i m o d e t o d o s h a v e n i d o e l h o m b r e , s é r p r i v i l e g i a d o y a d m i r a b l e , p e r o 

q u e e n s u f í s i c o g u a r d a e l t i p o g e n e r a l d e l a o r g a n i z a c i ó n d e l o s m a m í f e r o s , a u n q u e 

s u m a m e n t e m e j o r a d a t a n t o e n s u e s t r u c t u r a h u e s o s a c u a n t o e n s u s s i s t e m a s n e r v i o s o 

v v a s c u l a r , m o s t r a n d o , s i n e m b a r g o , e l s e l l o g e n e r a l d e l a s o b r a s d e l a n a t u r a l e z a . 

P e r o e n l a p a r t e e s p i r i t u a l e s d o n d e s e o b s e r v a e s a i n m e n s a d i s t a n c i a q u e s e p a r a a l 

h o m b r e d e l o s d e m á s s e r e s d e l p l a n e t a , y q u e s o l o p u e d e s e r l a o b r a d e D i o s , á c u y o 

S u p r e m o S é r , c o m o á s u d i v i n o o r i g e n , d i r i g e e l h o m b r e s u s i n s t i n t o s e s p i r i t u a l e s y 

m o r a l e s , n o s o l o s u p e r i o r e s á l a n a t u r a l e z a , s i n o c o r r e c t o r e s d e é s t a . 

A s í e s c o m o s e e n c u e n t r a e n e l h o m b r e u n a p a r t e d e s u s é r , l a f í s i c a , q u e p u d o 

h a b e r s e p r o d u c i d o p o r s o l o l a s l e y e s c o m u n e s d e l a n a t u r a l e z a , y q u e t a n t o s e i d e n -

t i f i c a c o n l a s o b r a s d e é s t a , a l p a s o q u e o t r a p a r t e , l a m o r a l , e s s u p e r i o r á l a n a t u -



y por último, que multitud de drogas dejan lessiones orgánicas casi tan terribles, 
como las enfermedades que han curado , sucediendo á veces que solo se aumenta 
su acción dañosa á la de la enfermedad rebelde. 

De este modo se puede concluir como un axioma: Natura júrala cural, y 
aprovechando las lecciones de la naturaleza y de la ciencia, desechar los sistemas 
esclusivos, tomando de ellos lo que la espcriencia calilica d e bueno, sin perder los 
frutos de Ésta por sostener teorías erróneas. Yo, por mi parte, tengo tanta fe en las 
indicaciones Providenciales de la naturaleza, que donde quiera que observo un sín-
toma producido por ella, comprendo que él es un indicante de curación, y que bas-
ta el ver las palpitaciones y los esfuerzos sintomáticos en las ' enfermedades del 
corazon para cerciorarse de que éstas deben un dia ser curadas, por haberlo así la 
naturaleza dispuesto. 

Tiempo es ya de que la medicina se depure de aforismos y trabas pueriles, y de 
que se comprenda que ausiliándoso á la naturaleza, por ejemplo, en la tos enfermi-
za, se produce generalmente la tos curat iva y salutífera. E s t a es sin duda la espli-
cacion d e todos los esfuerzos naturales en las crisis en que los síntomas aparecen 
á menudo mas terribles que nunca, y que solo son los esfuerzos de la naturaleza 
para deshacerse de la causa del inal, y con I03 cuales sucumbe ó se salva de él; 
pero lo último seria siempre, si el médico supiese aprovechar esos supremos esfuer-
zos de la economía viviente, ausiliando á ésta en su lucha con el mal. Lo cual es 
tan cierto, que se observa que en la estrema ancianidad, ó cuando la debilidad y 
postración son absolutas, la vida ya no lucha, el dolor desaparece como inútil, la 
muerte es inevitable y la ciencia impotente abandonada por la naturaleza. 

P . De facto, parece que la naturaleza y la ciencia enseñan al hombre Provi-
dencial lo que debe practicar para cumplir su noble destino acerca de la mayor 
par te de los males físicos; pero decidme: ¿será lo mismo en las grandes operaciones 
de las fuerzas del planeta? ¿Podrá la humanidad hacer algo para prevenir las 
grandes catástrofes volcánicas, ú otros movimientos subterráneos que conmueven 
asimismo la corteza del globo arruinando las habitaciones del hombre! 

lí. Sí, podrá éste evitarlas y con gran provecho propio, si obra conforme las in-
dicaciones de la naturaleza. 

Hace tiempo que he pensado, que practicando perforaciones semejantes á las 
de los pozos artesianos, pero mucho mas profundas y amplias, podrá obtener ma-
nantiales de vapor y aun de fuego, para el alimento y movimiento de sus máqui-
nas, y con éstas, fuerzas enormes para praeticar otros trabajos análogos y multipli-
car sus recursos de luz, de calor y de electromagnetismo, de un modo prodigioso y 
económico. Asi, pues, cuando esas perforaciones fuesen en suficiente abundancia y 
profundidad, darian una lacil y lenta salida al calórico irradiante del seno de la tier-
ra, previniendo su aglomeración, y el que haciéndose esplosivo, lanzase sus estupen-
das fuerzas trastornando la superficie del globo. 

De una manera inversa se consigue ahora prevenir el rayo, descargando las nu-
bes de su electricidad, por medio de varillas conductoras que la difunden en la tier-
ra, sin permitir que su aglomeración en la atmósfera se convierta en destructora y 
detonante. 

Muchos mas ejemplos podria presentaros si no temiera distraer este catecismo 
de su principal programa. 

Por ahora observad, que así como la naturaleza y la ciencia enseñan al hombre 
cómo debe de ser Providencial en física, así también, añadiendo á ellas el intmtis-
mo individual y el buen sentido de la humanidad, facilitan á ésta el ejercicio de su 
Providencialidad en cuanto al bien y el mal moral, social é intelectual, como pro-
curaré demostraros metódicamente en los capítulos posteriores. 
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P a E u ü N T A . Cuá l es el origen del hombre? 
Respues t a . Dios, como su criador. 
P. Cómo conocéis que Dios es el criador del hombre? 
R. Porque el primer hombre y la primera muger deben haber venido al mundo 

de un modo distinto de aquel conque despues se han reproducido todas las genera-
ciones humanas. 

P. Pues qué 110 creeis que la primera pareja debió producirse por leyes natura-
les? 

R. Sí, pero esas leyes á su vez son la obra de Dios; porque en las obras de Dios 
las leyes son los mismos seres que las ejecutan y obedecen. As í es que la primera 
pa re ja humana fué la ley y la ejecutora de la ley dictada por Dios, y despues todas 
las generaciones posteriores no lian sido sino las conservadoras y reproductoras de 
la ley. 

P . No me habéis (helio en el capítulo anterior que el hombre es sobre la tierra 
la mejor obra de Dios y de la naturaleza? 

R. Sí, porque vemos en la construcción geológica de la tierra que ningún sér 
viviente (en la acepción común de esta frase) lia aparecido en el planeta sino cuan-
do hubo los elementos necesarios para su conservación, y así encontramos que apa-
recieron antes los vegetales y los animales mas simples, despues los mas complica-
dos, y al úl t imo de todos ha venido el hombre, sér privilegiado y admirable, pero 
que en su físico guarda el tipo general de la organización de los mamíferos, aunque 
sumamente mejorada tanto en su estructura huesosa cuanto en sus sistemas nervioso 
v vascular, mostrando, sin embargo, el sello general de las obras de la naturaleza . 
Pero en la par te espiritual es donde se observa esa inmensa distancia que separa al 
hombre de los demás seres del planeta, y que solo puede ser la obra de Dios, á cuyo 
Supremo Sér, como á su divino origen, dirige el hombre sus instintos espirituales y 
morales, no solo superiores á la naturaleza, sino correctores de ésta. 

Así es como se encuentra en el hombre una par te de su sér, la física, que pudo 
haberse producido por solo las leyes comunes de la naturaleza, y que tanto se iden-
tifica con las obras de ésta, al paso que otra parte, la moral, es superior á la natu-



raleza misma, y que poseyendo como posee el a lma humana la conciencia de la 
propia superioridad de su sér, siente intuitivamente que emana del S é r supremo y 
criador, á quien la misma na tura leza se debe. 

P Creeis que hubo en el principio de la humanidad una sola ó var ias parejas 
humanas? 

R. Indudablemente una sola, porque todas las mezclas de las variedades huma-
nas se reproducen indefinidamente, manifestando que obedecen y conservan una 
misma ley en su ecsistencia y organización. 

P . Pues por qué tienen tan profundas diferencias entre sí acerca de su color y 
forma? 

R. Porque las diferentes localidades geográficas influyen en cambiar los carac-
teres peculiares del color y d e la forma primitiva. De facto, nosotros encontramos 
en el centro del Africa el color negro, porque la intensidad del calor ha influido en 
la piel humana, pues con el t rauscurso de las generaciones se halla provista del 
pigmento que barniza la dermis bajo la epidermis, para resistir la acción desecante 
de los rayos solares y de la elevación constante de la temperatura atmosférica. E n 
el Oriente del Asia, espuesta la humanidad á las mas estremosas temperaturas entre 
los inviernos y veranos, el color del pigmento es amarillo. E n la América, donde 
el clima de la zona tórrida es tá moderado en general por la a l tura del terreno, v 
donde las zonas templadas en su par te oriental y litoral, están su je tas á grandes es-
tremidades de temperatura y á la influencia de los mares, el pigmento en general 
es cobrizo. E n fin: en la E u r o p a y el Asia central, y en las zonas y al turas tem-
pladas de América, es donde parece que encontramos la epidermis humana cerca-
namente libre de pigmento, como sujeta á una temperatura suave, y por esto el pig-
mento colorante desaparece casi enteramente hácia el .Yorte d e Europa , Asia v 
América, donde la trasparencia de la piel es casi perfecta, pero el pigmento vuelve 
á aparecer en los habitantes de las zonas glaciales, donde el estremo frió exige esa 
defensa natural como un medio aislante del calórico. 

P. Y cómo respondéis á las variedades de forma? 
R . Ademas de que las localidades, la salubridad y las buenas costumbres influyen 

en la belleza de las formas humanas , hay la circunstancia del color que tanto contri-
buye á la hermosura. Hombres muy blancos en el N'orte de Eu ropa suelen tener 
facciones tan toscas, que serian desagradables como muchos africanos si tuviesen 
el color negro; y viceversa, hay entre los indios tipos que serian verdaderamente 
hermosos si poseyesen el color blanco. E n México se observa, por su variedad de 
climas, esa influencia de las localidades. Hay pueblos en la sierra oriental en que 
se disfruta de un clima constantemente frió, húmedo y nebuloso, donde los indios 
son blancos y rubios; y hay lugares junto a las costas donde se acercan al co-
lor de los africanos. L a generación presente casi ha visto aparecer y germinar en 
el Sur de México esa terrible enfermedad del pigmento cutáneo en que las gen-
tes se cubren de pintas de diversos colores, y que les da un aspecto muy desagra-
dable aun cuando las facciones sean suaves y regulares. E n fin, la variedad de for-
mas resulta también del cultivo de la especie humana, mejorando en hermosura en 
los paises civilizados, y degenerando por el abandono é incuria en los pueblos bár-
baros y semibárbaros. E n cuanto a las líneas del cráneo, es cierto que en Europa 
y la par te occidental del Asia predomina la frente abul tada y elevada, y que en 
Africa predominan las frentes deprimidas; pero en ambas par les no son escasos los 
ejemplares de los tipos opuestos. 

1'. Y qué decís de las diferencias de volúmen del cráneo? 
R. Q u e estas siguen en general el término medio de las estaturas en las diver-

sidades geográficas. E n el Norte de Europa y América, donde hay un clima muy 

propio para la salubridad y desarrollo de la especie humana, los hombres tienen en 
general un pié por término medio de mas al tura ó corpulencia que los de los pai-
ses intertropicales, y no es estrano que el termino medio de los cráneos sea asimis-
mo menor en estos. 

P . Si la primera pareja humana ha sido una, v las localidades influyen para 
mejorarla ó deteriorarla, ¿opináis que lo último será siempre en el porvenir? 

I?. Indudablemente siempre habrá en el planeta unas localidades mas propias 
que otras pa ra el desarrollo y vigor de la humanidad; pero estas influencias locales 
tendrán una acción muellísimo menor que hoy en los individuos: Primero, por los 
electos de la civilización en general. Segundo, porque las facilidades de la locomo-
cion hará que se eludan los estremos de la temperatura, pasando las poblaciones 
casi enteras, los inviernos en unas localidades, los veranos en otras, y los otoños 
disfrutando los baños marinos. Tercero, el cruzamiento de las r azas bajo el influjo 
d e la civilización, dará nacimiento á familias numerosas en que se habrá logrado 
reunir á la inteligencia y formas del europeo, la resistencia y vigor del africano, la 
astucia y perfección de sentidos del indio,, y la constancia y destreza manual del 
asiático. As í es como pueden tenerse aun como Providenciales las variedades de 
la especie humana, que un dia reconstriurán el tipo primitivo acaso perdido por las 
influencias geográficas del planeta. 

I ' . Siendo una la especie humana, ¿cómo esplicais las profundas variedades que 
existen entre los idiomas radicales de las grandes divisiones de la humanidad? 

R. Al dotar Dios al hombre del intuitismo espiritual, le dió un recurso inmen-
so y generalizador que parece inherente en la humanidad. Al mismo tiempo al 
formar la glotis y la laringe humana, las hizo susceptibles d e sonidos tan varios y 
armoniosos, que despues de tantos siglos parece que aun no conocemos todos los 
recursos y melodía de la voz del hombre, y seguramente ellos son inagotables en 
punto á la variedad de entonaciones y modulaciones. Enr iquecida así la humani-
dad con el intuitismo ó instinto espiritual y los medios corporales para el lenguaje, 
no tubo otra cosa que hacer que aprovechar la necesidad de las palabras, y éstas vi-
nieron fácilmente al ausilio de los idiomas en su origen, y la tradición y la memoria 
las conservaron convencionalmente entro los hombres. L a diseminación de éstos 
en el mundo, hizo que aquella tradición se debilitase y aun olvidase, y el cambio de 
las voces trajo al fin con el trascurso de los siglos, el cambio de los lenguajes. E n 
todo esto hay dos cosas que notar, la generalización primitiva é intuitiva de las vo-
ces del hombre, y la alteración efectuada en ellas por las localidades y el uso, y 
ambas cosas se demuestran con la esperiencia. Los niños propenden en la infancia 
á regularizar los verbos irregulares y á etimologicár las voces, así como el uso tien-
de por el contrario á cambiar los idiomas, á términos de que en quinientos años 
casi todos los modernos han sufrido variedades tan profundas, que apenas tienen 
analogías bastantes para entenderse las voces ant icuadas. As í es como la mezcla 
de los hombres por la fácil locomocion, ha rá que en el porvenir se mezclen los idio-
mas asimismo, y se forme uno universal sobre un tipo especial que en general lo 
entiendan y hablen todos los pueblos. 

P. Admitiéndose la primitiva ecsistencia de una sola pare ja humana, decidme: 
¡por qué el hombre, en los estudios geológicos, aparece el úl t imo en la crea-
ción? 

R. Xo podria ser de otro modo según el orden mismo de la creación y el plan 
que para ésta se formó el Criador, atestiguado por todos los fenómenos del univer-
so. Según ese plan admirable, el mas comprensible á la razón y el mas auténtico 
en la naturaleza, era preciso pasar de lo simple á lo complexo, por ser eminente-
mente necesarios procedimientos preparatorios para todas las evoluciones naturales. 



Así es que el elemento único y primitivo formó las nébulas cósmicas, de éstas en 
seguida se formaron los astros primarios ó estrellas, despues los secundarios ó pla-
netas, despues los ternarios ó satélites; y por último, los cuaternarios ó cometas. 
Del mismo modo en el planeta que habitamos, primero fué el núcleo metálico, des-
pues la cubierta cristalina, y de transición en seguida la caliza y la orgánica. Es-
tas tres grandes divisiones se subdividen en muchas otras, y en todas se ve la vi-
da complicarse de mas en mas, y en la cual se envuelven ó confunden sus límites 
comunes. De la propia manera" en la vida orgánica, p r imero apareció la materia 
generatr iz por desintegración y armonización de las rocas cristalinas actuadas por 
las aguas, la atmósfera y los imponderables; en seguida aparecieron los liqúenes en 
la natura leza vegetal y'los infusorios en la animal, y así progresaron los vegetales 
y los animales, atravesando éstos por las graderías de los radiares y madréporas, 
de los moluscos, de los invertebrados, de los vertebrados acuátiles, de los anfibios, 
de los reptiles, de las aves, de los cuadrúpedos, y al fin, de los cuadrumanos. E n la 
vida de los insectos se ve un desarrollo semejante; y por último, en la forma repro-
ductora se percibe ese mismo progreso, pasando de la reproducción sectoria á la 
obípara, y de ésta á la vivípera. ¿Cómo lia dispuesto Dios las nuevas creaciones! 
E s un problema que hasta ahora 110 ha resuelto la esperieucia, pero desde luego 
aparecen dos maneras igualmente admirables para haber podido verificarse. La 
primera es por vía de desarrollo; es decir, que cuando lia habido los elementos vi-
tales necesarios, hubiese dispuesto Dios que de animales inferiores resultasen como 
perfeccionamiento otros superiores. L a segunda es por la vía de improvisación; es 
decir, que habiendo los elementos necesarios para la conservación de los nuevos se-
res, Dios criase éstos en la escala gradual de su perfeccionamiento, concorde con 
el perfeccionamiento asimismo gradual del planeta, y una vez criados, ellos tuvie-
sen en sí mismos las facultades reproductoras. L a primera manera parece mas fá-
cil, pero ella no seria por eso menos milagrosa, porque las especies vivientes, aun-
que susceptibles de pequeñas mejoras, no lo son de cambios radicales; y por el con-
trario, aun los híbridas de los animales mas análogos, dejan de ser fecundas entre 
sí. L a segunda manera de creación parece mas prodigiosa á la limitación del poder 
humano, pero ella es sin embargo enteramente igual pura la Omnipotencia divina, 
y mas concorde con las leyes que obedecen en su conservación y propagación los 
seres criados. 

Así , pues, de cualquiera manera, la primera pareja humana lia debido ser per-
fecta en sus elementos corporales y espirituales; ella se halló inmediatamente con 
todos los recursos de conservacion'y de progreso, y ella, en fin, poseyendo el intui-
tismo espiritual y las pasiones naturales, se halló libre de las pasiones facticias que 
despues lian venido á perjudicar tanto á la humanidad. 

P . E11 qué pais suponéis que ecsistió primero el hombre"! 
R . L a antigüedad de la humanidad se puede considerar identificada con la an-

tigüedad de los monumentos de su industria é historia y con el adelanto de su ci-
vilización. Bajo el primer aspecto, encontramos que ios monumentos mas anti-
guos ccsisten en el Asia, del mismo modo que allí está la poblacion mas concentra-
da, á la vez que su civilización es asimismo la mas antigua, aunque de muchos si-
glos á esta par te parece estacionaria, á causa de los defectos físicos, morales, socia-
les é intelectuales en que se han hundido aquellas naciones; así es que lo mas 
verosímil es que el Asia fué la cuna del género humano. 

1'. Q,ué antigüedad creeis que pueda tener el género humano? 
R. N o es fácil computarla, porque 110 pueden leerse hoy los caracteres y gero-

glílicos antiguos, que al ineuos darían alguna luz acerca de la historia antigua mo-
numental. Pero aun cuando pudiésemos leerlos, esto no nos alumbraría sino los 

t iempos históricos, lo que seria bien poca cosa, porque antes que la especie huma-
na pudiese por el adelanto de su civilización inventar la escritura y construir 
aquellos monumentos, ha debido pasar un tiempo muy dilatado. Sin embrgo, po-
demos conjeturar que el hombre debe haber sido criado hace menos que ochen-
ta ó cien mil años. 

I ' . Cómo conjeturáis esto? 
R. Porque todos los datos geonósticos nos demuestran que los terrenos d e alu-

vión, en los cuales únicamente se encuentran restos humanos, son como d e ochenta 
á cien mil años de antigüedad, pues con corta diferencia ese es el tiempo que debe 
haber transcurrido para formarse los deltas del Ganges y del Mississippí con los 
limos y materiales de acarreo, y el mismo periodo se lia necesitado para formarse 
la profundidad y estension de la catarata del -Niágara. P o r último, en todos los 
puntos donde no hay causas perturbadoras de la acción lenta de los procedimien-
tos geognósticos, se observan resultados que concuerdan con los anteriores, para 
concluir que el último terreno que compone la capa posterior del globo, tiene 
cosa de ochenta á cien mil años. 

P . Suponéis que los terrenos de aluvión, en los cuales se encuentran únicamen-
te los restos humanos, ecsisten sobre terrenos que antes de esa época formaban va 
la configuración actual de los continentes? 

R, Las investigaciones geológicas uo dan aún una decisión completa en este 
pun to de la ciencia; pero si nos atenemos á las indicaciones que nos presentan los 
terrenos mueblados, y el estudio de las faunas entumbadas en los diversos conti-
nentes, se puede concluir que antes de los terrenos de aluvión, la t iernf presen-
taba con corta diferencia el aspecto que ahora en cuanto á la destribucion de sus 
mares y terrenos prominentes en seco; pero según los estudios que personalmente 
he hecho, me inclino á creer que el polo ártico estaba situado en el centro del Afri-
ca, y así se encuentra fácilmente la causa de la ecsistencia de los heledlos y de-
más plantas tropicales en los terrenos carboníferos del Norte, y el motivo porque 
encontramos elefantes y otros paquidermos en la Siberia, y aún en los hielos del 
mar glacial, lo cual ya se había sospechado antes. 

Pa ra haber cambiado el polo tan repentinamente (á términos de haber perecido 
casi todos los animales que ecsistian en la tierra y aun haberse helado algunos en 
los mares del polo), basta suponer el rápido levantamiento de la cordillera del Hi-
malaya y el d e alguna grande montaña que ahora debe ecsistír en uno de los 
dos polos, para que esas prominencias obligasen al planeta á ejercer sus revolucio-
nes diurnas, colocando esas montañas en los puntos donde encontrasen menos per-
turbaciones y mayor estabilidad, lo cual 110 podía ser sino acercando sus bases á 
los polos, y por consecuencia, t rayendo los áridos terrenos del Africa hacia el 
ecuador . 

E s t a eyolucion ha debido hacer cambiar en gran par te las formas de los conti-
nentes é islas por el cambio necesario de las mareas y de los meniscos líquidos que 
el las levantan, y por consecuencia debió variar el curso de los rios y comenzarse á 
fo rmar el terreno del aluvión actual, de cuya edad nos advierten los diferentes re-
sultados geognósticos que lentamente ejecuta la naturaleza, y cuya acción conti-
nuará ínterin no cambien de nuevo los polos terrestres. 

P . P u e s qué, creeis que los polos puedan variar otra vez en la rotación del 
planeta? 

R . Sí, porque las cordilleras de los Andes y los Alpes, y la forma principal de 
los continentes, dirigidos hoy en general de Norte á Sur, manifiestan que obede-
cieron en su formación las lineas de rotación de la tierra, dirigiéndose de Orien-
te ó Occidente, lo que solo se conciba suponiendo el Africa en el polo ártico, y por 



lo tanto todas esas prominencias presentan hoy una oposicion á la rotación terreslre 
haciendo sufrir al planeta continuas y considerables perturbaciones, por lo que bas-
tará la elevación rápida ó lenta de grandes montañas en el Africa, para que ésta 
vuelva á buscar el centro de estabilidad en el polo, y semejantes levantamientos de-
ben ser favorecidos por la actual situación del Africa bajo la zona tórrida, por la acción 
esplosiva que ejercen ocasionalmente el calor i r radiante y el movimiento centrifugo, 
los que producirán allí á la larga grandes volcanes, cuya actual carencia en esa par-
te del globo, ha sido uno de los indicantes que me han conducido á creer que anti-
guamente ha estado en el polo, y que probablemente volverá á situarse en él. 

P . Creeis que ha habido un diluvio universal? 
R . L a concorde tradición de todos los pueblos prueba que ha habido grandes 

inundaciones parciales, que la estrechez de las comunicaciones y la ignoran-
cia de la forma y aislamiento del globo terrestre, hizo creer á sus antiguos ha-
bitantes que habian sido generales. Pe ro los estudios geognósticos no autorizan de 
ningún modo á creer en un diluvio universal. La ecsistencia de despojos y vancos 
de animales marinos que se encuentran en las mas al tas montañas, al principio pu-
dieron creerse como pruebas de un diluvio universal , pero bien observados, se ve 
que para formarse aquellos depósitos debieron pasar muchísimos, años; pero aun 
prescindiendo de esto, se observa que para ecsistir en las cumbres de los montes, 
110 ha sido la mar la que ha estado mas alta que ellos, sino que aquellos terrenos eu 
su posicion anterior estuvieron bajo de la mar, y que repentinamente, por efecto de 
las csplosiones subterráneas se elevaron hasta la a l tura en que se hallan, eleván-
dose c o i ellos los animales marinos en que a b u n d a b a n . México tiene la mas re-
ciente manifestación de esos levantamientos repentinos, pues el volcan de Jorullo, 
despues de un raes de ruidos subterráneos y temblores parciales de tierra, en una 
sola noche, en 1789, se elevó á la altura de mas d e mil varas sobre el nivel de la lla-
nura que allí ecsistia. 

P . Cuál ha debido ser la faz de las primeras civilizaciones humanas? 
R. Los hombres pueden mirarse al través de los siglos retratados en los tiem-

pos modernos. Por consecuencia, examínense los elementos humanos al través de 
todas las civilizaciones, y se verá que no hay diferencia entre los rudimentos de ci-
vilización que conocemos por esperiencia é historia, con los que debieron ecsistir 
en la infancia de la humanidad. 

P . Dadme una nocion de ellos. 
R. Dios crió al hombre perfecto en sus elementos corporales y espirituales; por 

lo tanto, en su estado primitivo, la pureza de su intuitismo y la esactitud de sus 
instiutos, han debido sobreponerse á las dificultades d e su posicion, supliendo á la 
cultura social. As í es que desde luego el hombre se debió servir de esos grandes 
recursos para sobreponerse aun á las fieras mas temibles, y así el intuitismo de su 
espiritu lia debido guiarle rápidamedte hacia la magnificencia de sus sentimientos 
y pasiones naturales. 

Pe ro el hombre fué ignorante necesariamente, y sus primeros conocimientos se 
debieron desarrollar á la par que sus palabras. |Cuánto tiempo ha necesitado pasar 
antes que los hombres tuviesen fuego á su disposición, y supiesen conservarlo y ha-
cer de él un uso adecuado á su servicio y alimentación! 

Sin embargo, al cabo de algunas generaciones ha debido la humanidad aonocer 
el método de edificar chozas y cobertizos, y construirse los vestidos mas rudimen-
tarios para defenderse de la intemperie, y para satisfacer á las indicaciones intuiti-
vas de la decencia y honestidad sentidas por su a lma, y cómodas á su cuerpo. 

Pronto, muy pronto ha debido también sentir el hombre la necesidad de asociar-
se para resistir á las fieras, para proporcionarse caza, para colectar y pastorear 

animales útiles, y para sembrar, cultivar y cosechar las semillas nutritivas. Pa ra 
todo esto necesitó de unidad de acción, y los gefes de las familias proporcio-
naron esta con el mando, y sus mugeres é hijos con la obediencia. As i es co-
mo el gobierno paternal ha sido el que natura lmente se trasmitió desde el primer 
hombre á sus inmediatas generaciones; y la paternidad, y con ella la esperiencia y 
la fuerza, fueron los títulos únicos de la autoridad primitiva. 

¡S"o obstante esto, con el transcurso del tiempo y el aumento d e la poblacion, ha 
debido ceder la autoridad paternal á la patriarcal, y ésta despues á la del mas fuerte 
ó mas astuto, y entonces los hombres comenzaron á formarse pasiones facticias y fu-
nestas; y así la humanidad pasó lentamente de la época primitiva y la patriarcal á 
la de la barbarie. 

Mas tarde el aumento de la poblacion hizo dispersarse las tribus, éstas se aumen-
taron y constituyeron pueblos diversos, casi sin relaciones ni comunicaciones reci-
procas: los lenguajes se formaron ba jo diversas ecsigencias y civilizaciones, y al 
cabo de alguu tiempo, los vástagos multiplicados de una sola pareja humana, de-
bieron ser enteramente es t raños entre si, y con intereses diversos cifrados en el de-
recho de posesion como rudimentario del de propiedad. De aquí provinieron los 
crímenes privados y despues la guerra como el cr imen generalizado; y así la humani-
dad se ha encontrado poseída de m u c h a s otras pasiones facticias que rápidamen-
te formaron su infortunio, el que disminuye aunque muy lentamente con la civili-
zación. 

A la par que se verificaban estos fenómenos sociales hasta terminar en los polí-
ticos, pasaban otros intelectuales hasta llegar á los religiosos. 

E l hombre primitivo, criado por Dios y colocado en el lugar mas seguro, feraz y 
oportuno para su conservación, naturalmente difícil en el aislamiento, debilidad y 
falta de esperiencia de sus primeros tiempos, debió suplir con sus sagaces instintos 
y su perfecto intuitismo todos los recursos que despues lia obtenido de la sociedad, y 
asi se encontró con la pureza de los elementos intuitivos de su espíri tu. Sin du-
da ninguna él no tuvo ni las voces ni las ideas metafísicas que despues ha imagi-
nado para discurrir sobre Dios y la creación, pero en cambio tuvo la pureza y fer-
vor del sentimiento, y éste le condujo prontamente á reconocer un origen común á 
su sér y á los demás seres vivientes. E l primer hombre no pudo discurrir sobre 

* Dios, pero sí supo amarle: pa ra lo primero habria necesitado la ciencia; para lo se-
gundo solo necesitó el obsequiar el intuitismo puro y eficaz de su espíritu. As í es 
que el primer sentimiento religioso de la humanidad fué el amor hacia su Dios, y 
por lo tanto, fué asimismo el mas puro y perfecto. 

Sin embargo, aquel sentimiento no estaba aun sancionado por el raciocinio, y así 
podia muy bien conservarlo puro y sencillo (si los razonamientos primitivos fuesen 
esactos), ó desfigurarlo ó corromperlo si fuesen inesactos, cuyas tres diversas ma-
neras de germinar las ideas metafísicas, han debido ecsistir en las pr imeras fraccio-
nes de-la humanidad, luego que tuvieron la suficiente separación para dirigirse ha-
cia civilizaciones diferentes. 

E n t r e tanto, el espectáculo continuo de la naturaleza, el viaje diario y magestuo-
so aunque aparente del sol en torno de la tierra, las faces y movimiento retrógado 
de la luna, la aparición de las estrellas, el retorno de las estaciones, los fenómenos 
meteorológicos, y en fin, todos los que presentaba la naturaleza, comenzaron a des-
pertar el estudio é investigación del ingenio humano; no supo la humanidad con-
servar, sino en raros individuos, incólume el sentimiento intuitivo de amor hácia un 
sér invisible, origen de su sér y de los demás seres, y comenzó á dirigir la genera-
lidad de los hombres ese intuitivo amor hácia ios objetos naturales que le causaban 
asombro y placer y los calificó de dioses. Pero éstos eran benignos, y creyó que 



le prodigaban desinteresadamente s u s bienes, á la par que el hombre observó las 
tempestades, los huracanes, los terremotos, el hambre, la peste y otros fenómenos 
terribles y caprichosos que le causabau grandes desgracias y aun la muerte. El 
terror fué poco á poco venciendo su entendimiento y se hizo supersticioso; creyó 
en dioses malos, antítesis de los buenos; supuso á aquellos sedientos de sangre v 
ansiosos de víctimas, y la misma humanidad, presa ya de pasiones facticias, co-
menzó á ofrecer sacrificios, al principio en la oportunidad de temor ó de mal estar, 
y despues en tiempos periódicos y regulares. Hubo necesidad de lugares de oración 
y sacrificios, y erigió templos; y tuvo necesidad de hombres especiales dedicados á 
éstos y á los sacrificios, y así fundó los ritos y el sacerdocio. 

Pronto, sin embargo, se calificó d e inconsecuente el hacer ofrendas solo á los gé-
nios maléficos, y se quiso remediar esto haciéndolas también à los genios benéfi-
cos para interesar á éstos á mult ipl icar sus beneficios, así como a los primeros á 
calmarse en sus furores; y de aquí se originaron las diferentes mitologías con todas 
sus prácticas y ritualidades, discurridas, inculcadas é impuestas por los interesados 
en su observancia, es decir, por los sacerdotes. 

Aquellos dogmas y ritualidades práct icas contagiaron aun á los pueblos que ha-
bían conservado el sentimiento intuitivo de un solo Dios criador del universo, y cre-
yeron á este interesado, colérico, vengativo v con frecuencia feroz; le supusieron 
con génios subalternos, ejecutores unos del bien y otros del mal, y vinieron á caer 
en una mitología absurda, puesto que al Sér supremo lo consideraron como espues-
to á la desobediencia aun de sus mejores y espirituales subditos, los que despues 
de castigados por su rebelión y cr imen, quedaron como verdugos encargados de 
poner tentaciones á los hombres, y d e castigar á éstos por haber caido en ellas. 

M a s al propio tiempo que se establecían aquellos sistemas religiosos y se verifica-
ban aquellos fenómenos sociales, acaecían otros no menos importantes, es decir, los 
morales. 

Interin no hubo otra autoridad q u e la paternal, ni otros lazos que la familia y el 

Carentesco, la sociedad primitiva estuvo guiada esclusivamente por el amor. Los 
ombres se defendieron mutuamente de las fieras, y se proporcionaron asimismo de 

mancomún los resultados de la c a z a y de la recolección de los frutos de la tierra. 
L a igualdad era el estado natura l d e los hombres. Los goces y placeres fueron 
comunes, así como los temores y pesares. Pero crecieron las familias, se cambia-
ron en tribus, y las tribus en naciones, y en todos estos cambios se vio desaparecer 
la unidad y generalidad del amor, y fué necesario suplirlo con otras cualidades, v 
fueron la conveniencia y la reciprocidad, y de aquí emanaron el derecho de propie-
dad y la justicia. 

Los hombres sintieron desde un principio los estímulos intuitivos de su espíritu 
para hacer el bien y para evitar el mal; la escasez de sus luces no les permitía co-
nocer en esto su naturaleza Providencial en la cstension absoluta para que Dios 
los habia criado, y atribuyeron á tendencias mas comprensibles sus propensiones á 
la justicia, y de aquí el origen de la moral basada en la conveniencia y la recipro-
cidad. Exagerada esta úl t ima se llevó hasta la ley del Talion, y se devolvía bien 
por bien, y mal por mal; y así nacieron las terribles pasiones facticias de la vengan-
za personal, y la vindicta pública falsificando la just icia. 

De este modo es como los sentimientos intuitivos de la Providencíalidad, de re-
ligiosidad y sociabilidad, inherentes al espíritu humano, se adulteraron; y se tuvie-
ron religiones facticias, moral facticia, y por consecuencia sociedad facticia y cor-
rompida; y así es como se encontraron al cabo de algún tiempo las sociedades hu-
manas desviadas d e su naturaleza pura y primitiva, con la tiranía en el poder, la mi-
tología y la superstición en las creencias, la venganza en la justicia, la guerra en 

las relaciones vecinales, la desigualdad en las condiciones, l a esclavitud en el tra-
bajo y la ficción en el entendimiento. E n verdad que ese es el estado salvaje mas 
miserable de la humanidad, y aquel en que encontramos aún las t r ibus bárbaras 
que todavía vagan sobre la faz de la tierra. ¡No es estraño que ideasen también un 
infierno con eternos tormentos físicos los que habían convertido en un verdadero 
tár taro este planeta, ni debe es t rañarse que hubiesen imaginado los demonios quie-
nes tenían en sí mismos los caracteres en que debian calcarse aquellos espíri tus 
infernales! 

P . Envueltos todos esos acontecimientos en las tinieblas d e una antigüedad an-
terior á la historia, cómo podremos asegurarnos de la verdad de lo que decís? 

11. Del mismo modo que nos aseguramos de los acontecimientos geológicos y 
geoguósticos, estudiando la corteza terrestre y deduciendo los fenómenos pasados 
por los que á nuestra vista se pasan. O bien á la manera con que deciframos las 
inscripciones antiguas, completando lo que de ellas ccsiste con la correlación nece-
saria de la parte que se halla medio borrada y confusa. 

Los hombres son caracteres vivientes, y bien estudiados leemos en ellos su his-
toria por las profundas marcas que aun conservan de ella. 

P. Y si algunos de esos caracteres vivientes nos sostienen que nos equivoca-
mos al calificarlos? 

R . Los debemos estudiar aun con mas cuidado, y si sus intereses se concuer-
dan con persuadir nuestro equívoco en contra de la verdad y la naturaleza, creere-
mos jus tamente que ellos son los equivocados. 

La verdad es una, y su descubrimiento alumbra como un faro Providencial hacia 
el infinito en estension, porque ella emana del infinito, y hácia la eternidad en du-
ración, porque ella es eterna. Cifrad vuestra ciencia en Dios, y la fundareis en la 
verdad. 

P. Decidme, calificáis de salvaje el estado primitivo del hombre al momento de 
su creación por Dios? 

R. No, pues el hombre fué bueno y perfecto como ya he dicho; pero en el plan de 
Dios estaba el que se formase la especie humana su propia ciencia y felicidad, y 
110 es es t raño que en sus primeros ensayos se desviase hacía la barbarie, y que des-
pues sus sociedades se encontrasen plagadas de males y defectos; pero el intuitismo 
espiritual la sostiene aún en su lucha contra el mal y el error, y ai fin triunfará de 
éstos. 

P . Y qué, en la época que habéis descrito, no hizo la humanidad ningunos es-
fuerzos para descubrir la verdad? 

R Sí; las luces benéficas del intuitismo espiritual s iempre germinaron mas bri-
llantemente en algunos hombres que deseaban al menos escaparse del dominio ge-
neral del error; y así aparecieron los primeros filósofos. El los quisieron purificar 
al pueblo de sus errores, de sus vicios, de su miseria y de su ignorancia; pero el 
pueblo los sacrificó, porque estaba dirigido por intereses inicuos y por hombres em-
peñados en sofocar los estímulos del verdadero progreso. De nada valió á los filó-
sofos el procurar el alivio y felicidad a los desgraciados; esos mismos desgraciados 
los sacrificaban, porque habia quien supiese esplotar sagazmente su infortunio. 

E l ejemplo de aquellas víct imas hizo á los hombres cultos mas cautos, y t raba-
jaron ya aislados y ya asociados, sistemas filosóficos en nombre de la divinidad; y 
así aparecieron el Brahmismo, el Budismo, el Fetiscismo y otros. E n muchos pue-
blos esos sistemas solo eran un lenguaje enigmático y mítico para el pueblo, al pa-
so que lo era filosófico y científico para los iniciados; y de aqu í emanaron los mis-
terios d e Isis, de Ceres, de Apolo y otros menos célebres. 

U n grande hombre, Confucío, logra en la China emancipar la moral de las tco-



r í a s míticas; pero su escuela no pasó á las clases desgraciadas, y ¡a explotaron en 
beneficio propio las privilegiadas. 

Otro grande hombre, Sócrates en Grecia, levanta la voz de la moral y la filo-
sofía, y cual un meteoro luminoso alumbra el orizonte lejano y nebuloso aún de la 
verdad; pero la feroz t i ranía de intereses inicuos, apaga la luz de su raciocinio, y 
enmudece sus elocuentes palabras ahogadas en la fatal cicuta. 

Del impulso moral y filosófico que imprimió Sócrates al espíritu investigador de 
los griegos, brotaron las escuelas del amor y de la idea con Platón; d e la conve-
niencia y del entendimiento con Aristóteles; del buen gusto y positivismo con Aris-
tipó; del placer y la moderación con Epicuro; de la política con Jenofonte: de la 
virtud con Critón; de la abnegación con Antístenes y Diógenes; del materialismo 
con Demócrito, y del ecepticismo con Fírron y Timón. 

De tantas escuelas, teorías y prácticas opuestas, sobrevinieron la duda y el ecle-
ticismo que originó la base de las diversas academias, y formaron el principal fun-
damento de la filosofía romana del siglo de Cicerón y de Augusto, cuando la filoso-
fía mistna cedió á un impulso mas poderoso de las ideas y de la moral, y éstas rea-
parecieron bajo nuevas fórmulas despues de tres siglos de la mas sangrienta y en-
carnizada transición. 

Interin que la filosofía y la moral se desenvolvían de aquel la manera, el Egipto, la 
Pales t ina y la Arabia produjeron personages de un orden pecul iar ,y que imprimieron 
un impulso estraordiriario á las sociedades humanas, levantando en ellas prodigiosas 
ideas y encarnizadas luchas. P o r esto, aquellos personages fueren, y aun son hoy, te-
nidos en unas partes por filósofos, en otras por héroes, en otras por profetas, en otras 
por deidades, y en otras, en fin, por impostores. Pero sus obras, sus dichos, sus he-
chos, y aun aquellos que se les suponen, están ligados con los sentimientos reli-
giosos, cuya tolerancia es del propósito de esta obra, en la cual se dejan consigna-
dos á su peculiar y fu turo destino religioso, respetando esos sentimientos de los 
pueblos que profesan aquellas creencias, cuando éstas son acatadas de buena fé, y 
apoyadas en los principios de moralidad, 

l í e aquí el estado en que el siglo en que vivimos encuentra á la humanidad,- con 
el ecepticismo y el desden en la idea, y la escítacion y el impulso vital en las cien-
cias naturales y las ar tes productoras. Despreciadas las ideas por las conquistas 
materiales, la humanidad se parece 4 un leproso que oculta sus llagas gangrenadas 
bajo los tisús y la púrpura , ó mas bien, como el salvaje c ruzando distancias en 
un camino de fierro, ó trasmitiendo absurdos por medio de los alambres telegrá-
ficos. 

Las pasiones facticias, mas poderosas que jamas, humillan y postergan la mayoría 
de la especie humana, y el mal estar y la desesperación hunde en el ecepticismo á 
unos, al paso que el placer y la disipación á los otros. ¡Ahí ¡Bien venida seas san-
ta doctrina de la Provincialidad, destinada á conducir á los hombres hácia la ver-
dad y la felicidad! 

E n t r e tanto que esto ha acaecido en las regiones filosóficas y religiosas de la hu-
manidad, en las políticas se han succedido luchas tras de luchas, tiranías unitarias 
y t iranías colecticias, y la sangre de sus víctimas aun no cesa de correr hácia el 
profundo lago del error. 

P . Y cómo lograremos que la religión Providencial se estienda y sea útil á to-
da la humanidad.'1 

R. Escuchad una parábola: 
U n Padre admirable y benevolente tuvo un hijo bello y amable, pero aquel no 

quería dejarse conocer inmediatamente de este, sino tener el placer de que su hijo 

lo reconociese por la claridad de su genio, y principalmente por la ternura de su 
ainor. 

Así es que lo cr ió y le ministraba cuanto podia serle necesario. 
E l niño sentia la influencia de su Padre, le amaba, pero no podia verle. 
Creció, llegó á la juventud, y su ansia por conocer á su P a d r e se redobló y se 

convirt ió en una pasión incontrastable, hasta que agitado por ella se salió de la 
casa paterna, diciendo: " P u e s aquí no puedo mirar cara á cara á mi Padre, lo bus-
"caré por todo el mundo." 

Y se lanzó á andar, y cubrió la tierra toda con sus huellas, y la regó con sus lá-
grimas, y la humedeció con el sudor de su fatigada frente. 

E n sus ratos de reposo se adormecía con el cansancio, y entraba dentro de sí 
mismo á meditar en su Padre. 

Mas éste, por su parte, j amas lo había abandonado; lo seguía á todas partes por-
que lo amaba mucho, y le preparaba donde quiera los alimentos, y le proporciona-
ba calmantes á sus dolores, y alivio en sus fatigas. 

El joven, que se encontraba con aquellos dones, decia luego: "Estos los recibo 
"de mi Padre: él me nutre, él me viste, él alivia mis tormentos; pero esto no me 
"satisface: yo quiero verle. . . . !" 

Y el vértigo se apoderó de su mente y corrió tras de ilusiones, creyendo donde 
quiera encontrar á su Padre; pero ellas se desvanecían y dejaban el vacío y el 
remordimiento en su corazon. 

U n a vez, en que reposaba en medio de la oscuridad y con los ojos fijos en el 
cielo, no veia nada allí; pero su Padre estaba con él; velaba por su ecsístencia y 
1c sostenía con el calor de su aliento. 

En tonces el jóven se hace un raciocinio sencillo y fervoroso, y dice: ' ' Y o he 
anhelado por conocer á mi Padre. Por lograrlo, no he perdonado sacrificios y 

'•aun he mar t i r izado mi carne, y lie recorr ido la superficie de la t ierra y la de 
"los mares . E n donde quiera he disfrutado de sus beneficios, pero no lo conoz-
"co aún. L u e g o no debo conocerlo sino hasta que á él le plazca. En verdad 
"me volveré á l a casa paterna, y allí al menos encontraré sus huellas que besaré. 
" Y amaré su influencia benigna. Y me albergaré en su bella m o r a d a . " 

Así que reílecsionó, echó á andar hácia la mansión de su nmez, y quiso llevar 
a lgunos presentes á su Padre ; pero en todo el camino solo encontró algunas llores 
marchi tas , muchos abro jos y a lgunas yerbas insípidas. 

N o obstante su repugnancia para volver á la casa paterna con tan precar ios 
presentes , se resolvió á llevarlos porque no tenia otros. 

Y llegó á su inorada primitiva, y vió que era bella; mucho mas bella que jamas 
le habia parecido, y cómoda, y sencilla; y en verdad encontró en ella un edén. 

Reun ió sus presentes y los colocó en un ramillete,) ' los ofreció con sencillo co-
razon á su Padre . 

Y oyó una voz que le decia: ' Hi jo mió, yo acep to tus presentes, pero sobre 
'•todo tu amor. Quis is te conocerme, pero aun no ha l legado el t iempo en que 
' puedas lograr lo . Goza entre tanto mis dones. Disfruta de tu paterna casa y 
' mejórala á tu arbitrio. T ú tienes el poder de lograrlo hasta donde quiera ele-
ovarse tu imaginación. Pero observa: Y o te lie dado todos los bienes, y tú has 
" l lorado y te has fatigado por tu propio capricho. Y en retribución de cuanto 
"he hecho por tí, tú no has podido conseguir para of recerme otras cosas que unas 
' •cuantas flores marchi tas , abrojos é inútiles yerbas. Mas recuerda que esas flo-
"res te han a lumbrado y dirigido en tu camino. Que esos abrojos por c ! contra-
" r io te han re tardado, d e s v e n d ó t e do él y l lagando tus piés y tus manos. Las 
aflores son verdadera?, consérvalas; los abrojos no Inn sido sino ilusiones tuyas. 



"deséchalos. E s a s yerbas que erees insípidas, son tus verdaderas riquezas, cultí-
v a l a s esmeradamente y aguarda sus f rutos ." 

Y en verdad, bajo el al iento benefactor del P a d r e y en el delicioso clima do la 
casa paterna , aquel las yerbas ins tantáneamente crec ieron y se convirtieron en 
hermosos y opulentos árboles, en arbustos bell ísimos y en plantas primorosas. 

Y todos lloridos. 
Y todos ca rgados de f rutos f ragantes y sabrosos. 
E n verdad, aquel conjuuto era un P a i a i s o . . . . ! 
Entonces la voz del Padre coutinúa: " T e hallas, hijo mió, en la mansión de la 

"felicidad. J a m á s te abandoné en tus peregr inaciones , y te compadecía cuando 
i'te equivocabas en tu amor filial; pe ro al fin encuen t ras tu bello ideal posible. ín-
t e r i n me conoces. En tu paraíso no falta ni aun el Srbol del bien y del mal. Nin-
"guna prohibición te impide el comer sus frutos, p e r o éstos son dobles. Los unos 
"dulcísimos y salutíferos. L o s otros amargos y venenosos. Destruye éstos y cu!-
"tiva aquellos, y el árbol 110 dará sino frutos benignos y celestiales. Reco-
"nocc al fin tus riquezas. T ú te a fanabas por h a c e r m e un regalo magnífico y lo 
"buscas te en vano por toda la faz de la tierra, c u a n d o en tu hogar paterno po-
"seías un tesoro en aquella flor que tienes delante d e tus ojos: cultívala y ella me 
"será a g r a d a b l e . " 

Y de facto, el joven vió una bellísima y f ragante flor, blanca como la azucena, 
y cubierta de follage como la violeta. 

T e n i a cuatro pétalos su e legante corola, y su d i á f ano pistilo estaba ornamen-
tado con es tambres t an brillantes como polvos de oro. 

Al lado de aquella deliciosa planta corria un l ímpido arroyuclo, y sus aguas 
t rasparentes se des l izaban tranquilas sobre esmera ldas , diamantes y rubies. 

Entonces el jóven tomó con el hueco de sus m a n o s do acuella agua deliciosa 
y regó con ella la prodigiosa planta. 

¡Mas oh portento! Aquel modesto tallo c o m e n z ó á desarrollarse con asombro-
s a rapidez, y se elevó cual un árbol gigante! 

P e r o su múltiple t ronco no era fijo y monótono, sino móvil y sublime presen-
taba , ya el aspecto de bellas columnatas, ya el d e enver jados maravillosos y ya 
el de elegantes kioskos. 

Sus flores así mismo cambiaban todas las t intas del iris, y reflejando la luz co-
mo piedras preciosas, embalsamaban el ambiente con todos los perfumes gratos 
al olfato, y que se succcdian en el placer. 

Su follage presentaba también los goces del t a c t o y de la vista. 
U n a s veces las ojas brillaban tersas y lustrosas c o m o luciente raso; otras veces 

presentaban el color mate y profundo del terc iopelo , y otras la t rasparencia y 
grac ia del enca je . 

P e r o sus frutos, ¡oh, sus frutos regalaban al gus to con los mas esquisitos y va-
r iados sabores, y sanos y nutritivos, regeneraban vida inmortal! 

E l árbol crccíó aún, hasta que tomó las proporciones de un sublime y mages-
tuoso templo. 

Comió el jóven de sus frutos, y en el instante se sintió fuerte y adulto, y levan-
t ando la cabeza liácia los cíelos, vió por entre el follage desarrollarse la esten-
sion liácia el infinito en un fondo mas brillante que el zafiro, y velado por nu-
bes mas graciosas y variadas que los fuegos del ópalo . 

En tonces percibió sonidos melodiosos y celest iales, y una ráfaga d e prodigio-
sa luz alumbró suavís imamente sus ojos. 

E l se prosternó y conoció con el corazon y con el instinto del alma, que aque-
lla luz no era su Padre , pero sí una imagen de su Padre; y lleno de efusión sintió 

t a m o placer y amor , que solo pudo decir estas sencillas palabras: " ¡Padre mió. 
yo te adoro, bendito seas!" 

Y oyó una dulce voz que le contes ta : " H i j o mió, sé feliz, yo te amo y tu bendigo'.' ' 
He aquí la parábola que os ofrecí , y est imaría saber que la habéis comprendido. 
P . ¡Oh, si! El niño en l a c a s a paterna es la humanidad en su origen, buena, sencilla 

y amorosa ,gobe rnada Paternalmente , amando sobre t odoásu celestial Padre , Dios. 
M a s queriendo conocer á é s te mater ia lmente , se lanza al mundo d e los 'siste-

mas y de los sacrificios, y solo recoge afanes y penas, y corre tras de ilusiones. 
Reflecsiona al fin que Dios no quiere dejarse ver en esta vida de la miope vista 

humana, y se vuelve la humanidad desengañada liácia el hogar paterno; la reli-
gión natural , llevando como frutos d e sus investigaciones unas cuantas llores mar-
chitas, las c iencias y las virtudes; muchos abrojos , las pasiones facticias y los vi. 
cio8; y a lgunas yerbas que cree insípidas, las pasiones naturales. Estas fructifi-
can protegidas por la religión, y forman el edén. Eut re las pasiones naturales se 
halla en verdad como fundamenta l , el J ibre albedrío; es decir , el á ibol de dobles 
frutos, los dulces y los amargos ; pc'ro cultivando los pr imeros y extinguiendo los 
segundos, llegará á se r al fin el árbol del absoluto bien. ¿Me diréis ahora cuál 
es la flor blanca agradable á Dios? 

R. Si, ella es la Providencial idad, pura, bella, f ragante , pero nacida entre hu-
milde follage: los cuatro pétalos de su corola son las virtudes Providenciales, y 
su diáfano p istilo es la fel icidad, fecundada con los es tambres de oro del amor vir-
tuoso. Regada con el límpido a r royo de la inteligencia y cultivada con las manos 
de la humanidad, llega á ser el árbul mages tuoso y benefactor de la vida, y cons-
tituye al fin el templo erigido por el amor . Con los frutos de aquel árbol maravi-
lloso, verdadero árbol de la l ibertad, el género humano se siente fuerte y adul-
to, dirige su vista báciá el infinito y percibe la e terna luz de la verdad, imá"en de 
Dios, y «o prosterna y adora á su Pad re , y siente el amor y la bcndic io i rdc su 
Dios t u la felicidad. 

I le aquí en resumen el origen, el progreso social y el porvenir de la humanidad. 
Ella se ha desviado cier tamente del recto sendero hacia el cumplimiento de su 

grandioso destino, y no es es t raño por esto que haya sufrido tan tas miserias, tantas 
decepciones, tantas catástrofes, y que el mal y el error constituyan hoy su triste po-
sición en este planeta. 

Penoso, penoso y lamentable es el análisis que he tenido que haceros de la his-
toria humana, en cumplimiento del propósito analítico d e las anteriores páginas de 
este catecismo: "¿será la humanidad feliz sobre la t ierra?" 

E n efecto: hemos visto que los hombres, llenos de los elementos del bien y de la 
telicidad, solo lian sabido hacerse desgraciados y perversos. ¡Ah, si ta! hubiesen 
de ser los resultados de sus futuros esfuerzos, seria necesario decir adiós á la espe-
ranza, y maldecir al género humano como incapaz d e bondad, de beneficencia de 
acierto y. . . . de felicidad' 

Pero la parábola que antecede nos alumbra una nueva via en el porvenir de la 
humanidad; nos indica que ésta se ha desviado de su naturaleza y destino, y que 
aun es posible volver al punto de partida del género humano, enriquecido éste con 
las costosas lecciones de la esperiencia y de la ciencia. E s t a nueva via, a lumbra-
da por la Providencialidad del hombre, debe conducirlo infaliblemente liácia el 
cumplimiento de su noble destino, y en consecuencia, hacia la felicidad. 

Por lo tanto, yo, aunque sinceramente convencido de mi deficiencia, ensayaré 
manifestaros los medios con que cuenta el hombre, y los esfuerzos que debe hacer 
para conquistar su ventura en la vida temporal, y con ella sus méritos para obte-
ner el eterno premio en la gloria de Dios. 

. a 
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H U I R E . 

d e l a v e r d a d p r o v i d e n c i a l . 

P r e g u n t a . Qué cosa es la verdad Providencial? 
R e s p u e s t a . E s la real idad de la creación considerada como obgetiva, es de-

cir, c o m o un conjunto de los medios que Dios ha formado para obtener los objetos 
ó fines, de terminados por su divina y eterna Providencia. 

P . E n cuán tas clases dividis la verdad providencial? 
R. E n tres: en la fisisa, en la moral y en la intelectual. O de o t ra manera: en 

las verdades d e armonía , en las de sentimiento y en las de intuición. 
P . Q u é cosa es la verdad física? 
R . E s el universo material, es decir, el elemento primitivo y todas las leyes 

que lo ac túan , consti tuyéndolo y modificándolo en todos los seres materiales de 
que nos avisan nuestros sentidos. Así es como estas verdades son de armonía , 
porque ésta es la que la preside y decide, por las leyes que obedece, todos los fe-
nómenos naturales . 

P . Qué cosa es la verdad moral? 
R . E s la corre lación objetiva de todos los fenómenos Providenciales enlazados 

entre sí a rmoniosamente pa ra su realización y perfeccionamiento según los fines 
del Criador . Del conocimiento de esta verdad solo son susceptibles los seres ca-
paces d e conciencia reflcctiva, y por oso lie dicho que son verdades de sentimien-
to, porque la conciencia humana las siente como leyes inmutables de su sér, diri-
g idas al b i enes t a r colectivo de la humanidad. 

P . Q,ué cosa es la verdad intelectual? 
R Es la realidad ó causalidad metafísica d e los medios y fines que Dios como 

causa sup rema ha dispuesto en la creación, para conducir ésta hác ia la perfección 
á que la destina. P o r es to solo pueden conocerse estas verdades por el intuitis-
mo ó instinto espiritual del alma humana . 

Do este modo ya percibiréis la graduación ascendente d e la verdad y d e los se-
res que son susceptibles do percibirla. L a s verdades físicas obran en todos los 
seres de la na tu ra leza . Las verdades morales solo tienen 9u acción en los nni. 

CATECISMO 
DE LA 



malos al tamente organizados y c a p a c e s de ref lecsion y sociabilidad, siendo suma-
mente varia la escala gradual que ecsiste en t re las diferentes especies sociables 
hasta la del hombre que es sociable por escelencia. Por último, las verdades in-
tuitivas son peculiares de la especie humana, la que sin embargo, no puede cono-
cer la verdad absoluta que es esclusivainente del conocimiento de Dios. 

P. Por qué decis que la verdad absoluta es esclusivamente-del conocimiento 
de Dios] 

I!. Por qué solo él poseé la verdad, subjetiva que, consiste en el conocimiento 
íntimo de la naturaleza de su propio sér, y de todos los seres ecsistentes y posibles. 
E l hombre por medio de su intuitismo puede elevar su contemplación hacia los atri-
butos de Dios y hacia l a s leyes ( te la fuerza,, por lo mismo conoce que la fuerza es 
necesariamente u n a creación, y cjue-jamas puede confundirse con el Criador, pero el 
hombre no puede conocer la esencia infinita y e terna d e este, ni la naturaleza inma-
terial de la fuerza primitiva, por lo que está fuera d e su alcance la verdad radical 
ó subjetiva y absoluta. 

1'. Pues qué, el hombre no puede contemplarse á sí mismo como un sér subje-
tivo? 

R. No, cuando raciocina profundamente, pues debe cosiderarse el mismo como 
uno de tantos objetos criados por Dios para fines determinados. Pero cuando ha-
cemos abstraciou de esta verdad fundamental, podemos raciocinar subjetivamente 
por ser agentes dotados de voluntad, pues es ta es la, prerrogativa con que Dios nos 
ha privilegiado al darnos la facultad del libre albedrío. Así es como por este el hom-
bre viene á ser en cierto modo un sér subjetivo, como una semejanza de Dios, aun-
que siendo una creación, la naturaleza humana es necesariamente objetiva-, 

P . E s la verdad en todas sus variedades originada por Dios? 
R . Sí, indudablemente. Las verdades de a r m o n í a tienen su origen en Dios 

como criador de la fuerza libre ó alma universal, d e las fuerzas neutralizadas ó 
materia primitiva, y de las leyes del movimiento perpetuo, pues de aquí emanan 
todas las verdades que constituyen el universo físico. Las verdades de sentimiento 
tienen su origen en Dios como Providencia divina, pues al amar éste á sus criaturas, 
originó el universo d e los afectos á los que gstá encomendada la moral' y el Amor 
Providencial, al cual el hombre se encamina por la perfectibilidad de sus sociedades. 
P o r último, al mismo Dios debe el espíritu humanó el infuitismo de las verdades me 
tafísicas qtie forman la mas elevada de sus prerrogativas, y le descubren su alto des-
tino de Providencia derivada de la divina, estableciéndose en. sus relaciones para 
con Dios la religión y culto Providencial. 

P . E s la verdad el origen de la virtud? 
R. S í lo es, y aun debe decirse que la verdad en acción es en el hombre la 

misma virtud. De este modo hay tres clases de virtudes, así como bav tres clases 
de verdades. De las virtudes ó verdades físicas, resul ta el bien y la reciprocidad 
del bien, de las morales emana la espansion y la espontaneidad del bien, y de las 
intelectuales la generalización del bien, e sdee i r : la Providencialidad. 

E n esta graduación se hallan también inclusos lodos los animales sociables; pero 
el único agente providencial de Dios sobre este p laneta os el hombre, encomendado 
por la verdad divina para la continuación y perfeccionamiento de la creación en la 

atierra, bajo el simultáneo impulso d e todas las verdades y virtudes emanadas de 
Dios y comprendidas y acatadas por 1a humanidad. 

P . Or ig inadas las virtudes por el acatamiento d e la verdad, ¿creéis que se ori-
ginan los vicios cuando se desdeñan las verdades? 

R. Si, y es fácil demostrarlo. Las verdades objet ivas no son otra cosa que las 
leyes que rigen á los seres que las obedecen, á la vez que la verdad y la ley se 

identifican con el mismo sér que es objeto de la verdad y de la lev. De este modo 
todos los seres del universo obsequian la verdad y la ley, porque coa su misiua 
ecsistencia manifiestan la esaeta relación que con ellas los ligan. Pero los seres 
Providenciales, es decir, los hombres, dotados de libre albedrío, pueden separarse 
del cumplimiento de la ley y de la verdad obgeliva, y caer é influir en el desorden 
y el error, faltando é la iey natural v á la verdad Providencial; y he aquí la causa 
del mal que suele tomar los títulos graduales de falta, de vicio, de delito y de 
crimen. 

P. De cuántas maneras puede el hombre fa l tar á la verdad? 
R. De «los maneras, de dicho y de hecho. A la primera se le da el nombre de 

mentira, y á la segunda de delito ó de eríinen. 
P. Hay graduación en la manera de faltar á la verdad? 
R. Si, porque siendo ésta, como- obgeliva Providencial, la falta es tanto mas 

grave cuanto lilas ofende la Providencialidad. A s í es que la ment i ra tiene las gra-
duaciones agravantes de falso testimonio, de calumnia v de perjurio; y de la misma 
manera en las fallas de Iwebo, puede el hombre cometer desde aquellas que son 
simplemente contra la urbanidad hasta las que privan del bien es tar ó de la vida á 
•us semejantes; ó por último, aun aquellas que le constituyen suicida. 

1'. Por qué referís los crímenes á la falta de la verdad, cuando hasta aquí solo 
se había referido esla falta á la mentira? 

R. Lo hago por dar unidad á la moral y á las virtudes. Antes se decian, crí-
menes contra Dios, con ira la sociedad, contra la justicia, contra de la naturaleza, v 
en lin, coulra de sí mismo. Pero si bien rellecsionamos, todas las faltas que pueden 
cometerse son contra de la verdad, es decir, contra de los lines Providenciales que 
Dios se ha propuesto como verdades objetivas, y por lo tanto, el hombre, cuan!o 
mas las acata tanto mas cumple con su destino Providencial, al paso que cuanto 
mas las contraría es tanto mas improvidente. E n el primer caso ejerce las virtudes 
por el curso benéfico que da á su libre albedrío; así como en el segundo caso se 
entrega á los vicios depravando su libre albedrío. 

Es to nos conduce á otras consideraciones importantes, y son aquellas que nos 
hacen v.er en las faltas y las virtudes la misma diferencia que en las pasiones, es 
decir, que hay unas faltas verdaderas y otras facticias. Las verdaderas son las 
que se cometen contra de la Providencialidad, e s decir, contra de la verdad Provi-
dencial; y las facticias son las que se cometen contra las instituciones puramente 
humanas, por ejemplo, la mas simple sospecha d e desafección suelen castigarla los 
tiranos con los tormentos mas crueles, con la prisión perpétua y con la muerte, al 
paso que los crímenes mas horrendos de los mismos tiranos se coronan á veces con 
los honores del. triunfo. 

Por lo mismo es menester definir con esactitud la virtud y el vicio ba jo el cono-
cimiento de la verdad obgetiva y Providencial. 

La virtud es aquella tendencia del liombre hácia la verdad y la Providenciali-
dad, aun cuando esta le cueste algún sacrificio. 

E l vicio es el abandono de la Providencialidad y la verdad, aun cuando de ello 
se le siga algún placer; 

P . Cómo falta el hombre á la verdad intelectual? 
R. F a l t a de dicho, cuando inculca á los demás teorías erróneas ó perversas; 

cuando quiere persuadir á sabiendas como verdades los delirios ó ficciones de su 
imaginación, y cuando perjura. 

Fa l t a de hecho cuando persigue á los demás por creencias religiosas, y cuando 
impone por la fuerza sus opiniones peculiares. 

P. Cómo falta á la verdad moral? 



R. Fal ta de dicho, con la mentira, y agrava á ésta cuando con ella perjudica 
mas ó menos funestamente á alguno ó algunos de sus semejantes 

Fa l t a de hecho maltratándolos y rehusándoles su afecto y benevolencia, ya oca-
sionándoles el mal 6 ya privándoles del bien. 

P . Cómo falta á las verdades físicas? 
R. E n éstas solo puede fal tar d e hecho, contrariando las tendencias Providen-

ciales do la naturaleza, destruyendo por cualquier medio los beneficios que con ella 
dispensa Dios á sus criaturas. 

P. Llegará el hombre á acatar algún día la verdad Providencial en todas sus 
variedades y ramificaciones? 

R . Sí ciertamente si quiere ser feliz sobre la tierra, y disfrutar la gloria de Dios 
en la eternidad, para lo cual necesita ejercer las virtudes Providencíales, las que se-
rán el objeto del próesimo capítulo, como resultado inmediato del acatamiento de 
la verdad por el hombre que se dirijo á la felicidad cumpliendo así mismo con su 
grandioso destino en este planeta. D E L A S V I R T U D E S P R O V I D E N C I A L E S . 

P r e g u n t a . Hay virtudes Providenciales? 
Respues t a . Sí, por lo mismo que hay una religion Providencial que las con-

sagra. 
P . Por qué las consagra es ta religion? 
R. P o r q u e ellas inducen al hombre á h a c e r el bien y lo conducen hacia la 

perfección. 
P . Cuántas y cuáles son las virtudes providenciales? 
R . Ellas son cua t ro fundamentales : la conveniencia, la justicia, el amor y la 

misericordia. 
P . En qué se fundan estas virtudes'? 
R . E n el libre a lbedrío del hombre . 
P. Y á dónde conduce éste? 
R. A la Providencial iad. 
P . Podré i s da rme una idea conc isa de esto? 
R. Sí, y lo haré en en la s iguiente 
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P. Decidme: por qué hacéis al libre albedrio el fundamento de toda virtud? 
R. Porque Dios se lia dignado dolar con el á la especie humana, consignándo-

lo como la única ley positiva de esta, y por consecuencia, todas las costumbres v 
acciones dirigidas hácia el bien personal y procomunal, son virtuosas, porque pü-
diendo muy bien ser desechadas por el libre albedrio del hombre, éste las acata y 
e jecuta voluntariamente. 

I'. Por qué hacéis emanar en la sinopsis directamente del libre albedrio la li-
bertad personal y civil, y la libertad social y religiosa? 

R. Porque estas son las condiciones tangibles por donde se deducen las virtu-
des, pues sin libertad no puede haber virtud, porque ésta pierde todo su carác-
ter cuando es el resultado de una forzosa necesidad. 

I'. Decidme, cómo comprendéis la generación de las virtudes Providenciales? 
R De la libertad personal resulta la virtud de la conveniencia, porque el hom-

bre al obsequiarla debe ser libre para cousigo mismo. De la libertad civil resulta 
la justicia, pues el hombre pudiera ó no acatarla. De la libertad social resulta el 
amor, pues el hombre es libre para dispensar éste ó negarlo á sus semejantes, y por 
último, de la libertad religiosa resulta la misericordia, pues el hombre es libre aun 
en los actos misericordiosos, que son religiosos en tan alto grado. 

P . H a y graduación en estas cuatro virtudes'? 
R. Sí, porque al observarlas, contrae el hombre de mas en mas el mérito de la 

espontaneidad. Pa ra que el hombre cumpla con la conveniencia, tiene los estímu-
los de su propio bien, y si no lo ejecuta, se castiga á sí mismo. Pa ra cumplir con 
la justicia, tiene la coercion de la conveniencia d e los demás hombres, y si no la 
acata, lo castiga la sociedad. P a r a dispensar á los demás un noble y virtuoso amor, 
el hombre tiene solo los estímulos de su alma virtuosa, pero ésta puede esperar al 
menos la correspondencia de sus semejantes Pero en fin, para dispensar la miseri-
cordia, el hombre solo tiene el estímulo desinteresado de la vir tud en su grado mas 
alto de abnegación y mérito. 

P . Por qué en la sinopsis condensáis la conveniencia y la justicia en la so-
ciedad? 

R. Porque los lazos de ésta son necesarios, pues en ella nacemos y por ella es-
tamos sujetos á sus leyes é instituciones. 

P. Por qué condensáis el amor y la misericordia en la asoCiacion? 
R. Porque esta es la base del progreso social, y no podremos llegar á éste sin 

que los dulces y voluntarios lazos del amor y la misericordia, nos asocien espontá-
neamente con nuestros semejantes. 

P, Y por qué reasumís todas las virtudes eu la Providencialidad? 
R. Porque con ellas el hombre tiene todos los elementos necesarios para ser 

bueno, benevolente, benéfico, y por lo t an to Providencial. 
P . Observo que colocáis la conveniencia en el primer grado de la virtud. Pues 

qué, hay virtud en la conveniencia? 
R. Sí, hay virtud en la verdadera conveniencia, pero no en el capricho del hom-

bre. L'i conveniencia d¡d hombre es virtuosa cuando es agradable á Dios y concorde 
con el destino Providencial de la hamunidad. 

P. Espl icadme esta calificación. 
I!. Siendo el destino de la humanidad el ser Providencial imitando á la Provi-

dencia divina, nada podemos hacer mas agradable á Dios que cumplir con el desti-
no para que nos ha criado. Por lo tanto, si hacemos lo conveniente para con nos-
otros mismos, para con los demás hombres y aun para con las cr ia turas inferiores, 
habremos agradado y servido á Dios y sido virtuosos. Mas ved ahora la verdadera 
distinción entre la virtud y el capricho y el vicio del hombre: su conducta será virtuo 

sa cuando sea conveniente v Providencial, y será caprichosa cuando no conduzca á la 
conveniencia ni á la Provideucialidad; en fin, será viciosa si es contra la Providen-
cialidad y por lo tanto contra la conveniencia. 

Mas, sin embargo de que ya os lo he dicho, necesito repetíroslo. E l hombre con-
trae muy poco mérito en obrar con solo el objeto de su propia conveniencia, pues 
si 110 hiciese otra cosa mejor, él seria un egoísta, y si su conveniencia estuviese en 
oposicion con la de los demás, y á pesar de eso la prefiriese, él seria injusto y aca-
so criminal. Así, pues, solo la Providencialidad d e la conveniencia es la que le da 
su carácter de vir tud 

P . Pudiendo el hombre ser virtuoso para consigo mismo y para con sus seme-
jantes , puede ser virtuoso para con Dios? 

R . Sí, pues á los ojos de Dios, el hombre es virtuoso cuando es Providencial 
pa ra consigo mismo, para con sus semejantes y aun para las criaturas inferiores, 
porque como Dios no necesita nada del hombre, y como éste es tan limitado, cuan-
to es infinita la grandeza y gloria de Dios, no es posible eri el hombre ejercer nin-
guna virtud directa hácia su Dios. 

P . Pues qué, no encontráis que sean virtudes el ainar y adorar á Dios, y ren-
dirle un culto puro y religioso? 

R. No, esos son deberes imprescriptibles de par te del hombre, y en el cumpli-
miento de esos deberes se cifra lo mas elevado de la religión Providencial, m a s 
propiamente hablando, no constituyen virtudes, porque la virtud se cifra en la be-
neficencia; pero en nuestras relaciones para con Dios, nosotros somos siempre los 
beneficiados, tanto mas, cuanto que en el culto Providencial no se necesitará hacer 
sacrificios ni prácticas penosas. 

P . Las virtudes fundamentales ó Providenciales del hombre, formulan las reglas 
de su bienestar y deberes? 

II. Sí, ellas son las bases del código de la Providencialidad, el que os manifes-
taré sinópticamente al fin de este catecismo. 

P . A dónde deben conducir la verdad y las virtudes Providenciales al hombre? 
R . A la felicidad. 
P . Pues qué, será necesario que todos los hombres sean virtuosos para ser fe-

lices? 
R. S í ciertamente; pero esto no debe hacernos dudar de que un dia la humani-

dad llegue á ser en general virtuosa y feliz. 
P. l ' u e s por qué hasta hoy no han podido ser en general los hombres ni virtuo-

sos ni felices? 
P . Porque se habían establecido como virtudes muchas prácticas contrarias á 

las cuatro virtudes que os he enunciado, y por consecuencia en contra de la Provi-
dencialidad y la felicidad Siendo el destino del hombre el ser sobre la tierra una 
Providencia, es inconcuso que luego que se desvía de este sublime destino, se aleja 
del objeto de su sér y se hace infeliz. 

Pe ro por el contrario, cuando el hombre cumple con la Providencialidad de su 
sér, encuentra el centro de sus instintos y tendencias naturales, y obsequia el in-
tuitismo d e su espíritu, y como el primer objeto de su Providencialidad está en 
sí mismo, no hace ni necesita hacer sacrificio ninguno para cumplir con su ele-
vado destino, y ya veis que luego que la sociedad en masa se dirija hácia las be-
llas, fáciles y benéficas virtudes que os he anunciado en este capítulo, habrán con-
seguido los hombres la espontánea reciprocidad del bien, y se dirigirán dulce y 
calmadamente hácia la felicidad. Así es como la moral y la Providencialidad del 
hombre, como idénticas, conducen á éste á las virtudes que debe obsequiar sal-
vándolo de los vicios de que debe huir. 



D E L A F E L I C I D A D . 

P r e g u n t a . Q,ué cosa es la felicidad del hombre? 
Respues ta . La felicidad del hombre es su fruición y posesion de la verdad 

y de la virtud Providencial. 
P . Pues qué cosa es la fruición y ta posesion do la verdad y la virtud absoluta? 
R . E s la gloria de Dios. 
P . Luego la felicidad del hombre pa ra seí perfecta debe ser 5 semejanza de la 

gloria de Dios? 
R . Sí, así como el hombre para ser perfecto, debe ser Providente y semejante 

á la Providencia divina. 
P. Pues por qué muchos s e consideran felices en medio d e estravagancias y 

aun de crímenes? 
R . Porque hasta hoy se había confundido la felicidad con el placer. E l placer 

puede ser escéntrico y caprichoso, si es el goce facticio de los individuos; pero la fe-
licidad no puede ser sino el sólido y virtuoso bien estar que satisfaga las nobles as-
piraciones y el buen sentido de la humanidad toda. 

He aquí por qué el hombre parece ávido de felicidad, sin encontrarla jamas, por-
que la busca en los placeres, y éstos, aun cuando no sean facticios, son limitados, y 
viene con su abuso la saciedad, y con ella el hastío y el fastidio y 110 la felicidad, 
porque ésta no está donde erróneamente se busca. 

P . P u e s dónde hallar la felicidad? 
R. Ya habéis visto q : e en la posesion de la verdad Providencial. 
P . Hacéis alguna diferencia entre la posesion y el conocimiento de la verdad? 
R: Sí ciertamente, porque mi hombre puede ser muy infeliz aun cuando conoz-

ca-la verdad si no la posee y practica. Di ré mas, sin ¡a posesion y práctica de la 
verdad, debe .ser tanto mas infeliz el hombre cuanto mas la conozca, y en eso mis-
mo debe estar la pena del reprobo, en 110 poder poseer la verdad cuando le sea co-
nocida sin el velo que la encubre de las pasiones facticias. 

P . Decidme, cómo comprendéis la fruición y la posesion de la verdad y d e l a vir-
tud Providencial? 

R. Y a os he dicho que la verdad es la realidad obgetiva de los medios Provi-

denciales que Dios ha criado para el bien y perfeccionamiento de sus criaturas. 
Así es que el hombre que posee la verdad es necesariamente Providencial, vir-
tuoso y feliz. Aprocsimadamente a t inaban los que hacían consistir antes la felici-
dad en la virtud. Pero como el nombre de virtud es vago según se había hasta hoy 
enunciado, he querido adunarlo á las ideas precisas de verdad y de Providenciali-
dad, y así se eliminan muchas supuestas virtudes que no solo 110 conducían i la fe-
licidad, sino que alejaban al hombre de ella, y tales eran las virtudes ascéticas que 
consistían en la abstinencia, en las privaciones y en el tormento de la carne. De 
la misma manera que las supuestas virtudes estoicas, que se hacían consistir en el 
desprecio de las penas; y por último, en las antiguas virtudes cívicas, que se cifra-
ban en el sacrificio personal en medio de las ruinas de la humanidad. 

La felicidad definida mas concisamente consiste en el goce y ejercicio simultáneo 
de la Conveniencia, de la Justicia, del Amor, de la Misericordia y de la Providen-
cialidad, pues bien anal izadas estas virtudes, son á su vez la espresion de las ver-
dades tísicas, morales, intelectuales é intuitivas, y mas apropiadamente en su cor-
respondencia recíproca: las cuatro virtudes Prooidencudes son relativas ü las verdades 
de Armonía, de Sensación, de Rijleccion y de Intuición, y por lo tanto satisfaciendo 
con su goce y fruición todas las facul tades del hombre, le proporcionan la felicidad; 
la que así comprendida no es otra cosa que la consecuencia precisa de las verdades 
y virtudes Providenciales, identificadas con el s é r inteligente que las goza . 

E n las actuales sociedades es casi imposible el hallar todas estas verdades y vir-
tudes general izadas en la especie humana; pero el hombre que las poseé es nece-
sariamente feliz, si se afirma en aquellas que no se le pueden arrebatar Si se le qui-
tan todos los goces de la conveniencia, le quedarán los d e la justicia, y se consolará 
con ser indebidos sus padecimientos Si la justicia humana lo abruma y perjudica, 
se apoyará en la justicia divina, y elevándose con ella en la virtud, amará á sus ene-
migos y será aun feliz. Si éstos corresponden su amor con odio, los t ra tará con 
misericordia y los compadecerá; pedirá á Dios por ellos, será Providencial hasta en 
los momentos de mayor aflicción, y siéndolo, su virtud le engrandecerá y será, feliz , 
hasta en las agonías tie la muerte, la que 110 será para él sino un dichoso tránsito de 
la felicidad combatida hácia la e terna é incombatible gloria. 

Pero este supremo esfuerzo de la virtud no es común, porque 110 son comunes 
ni los casos de ejercerla, ni los hombres capaces de elio. J.as virtudes Providencia-
les son dulces y simpáticas por sí mismas, y el hombre que las practica se rodea 
bien pronto de seres igualmente felices y virtuosos, y el bien estar brilla en su rc-
dedor. 

M i s para lograr esto es indispensable volver al estado primitivo del hombre vir-
tuoso, suave, amoroso y providente. Por eso en las actuales circustancias sociales 
únicamente solemos ver algunas familias felices en los campos, libres de las pasio-
nes tumultuosas de las sociedades facticias, y obsequiando las dulces indicaciones d e 
la naturaleza, amándose mutuamente, t rabajando en medio de la alegría y el con-
tento, distr ibuyendo los beneficios á sus felices familias y aun á los ganados que 
cultivan y los" animales que les ayudan en el trabajo. Allí, eu las floridas Alque-
rías es doiide se encuentra un bien estar sin nublados y sin disturbios, y á donde la 
salud, el vigor y la agilidad conservan y prolongan la vida, libre de afrentosas en-
fermedades y de míseras dolencias, y allí el homdre disfruta desde la n iñez hasta la 
decrepitud. Cuando los refinados cortesanos van á aquellos lugares de calma y de 
felicidad, envidian aquel la vida patriarcal, y sienten por un momento el júbilo del 
bien estar sencillo y primitivo; pero bien pronto se fastidian de esa tranquilidad que 
tienen por insípida" y monótona; a tr ibuyen aquella felicidad á la ignorancia, llegan 
á despreciarla y se vuelven á la ciudad, á la vida tumultuosa y al enervamiento y 



consunción de las fuerzas entre placeres, muchas veces indignos, y muchas mas 
ridículos. E n verdad que no es la ignorancia la que hace felices á los habitantes de 
esas bellas y apacibles campiñas. Si ellos tuviesen la oiencia y no los vicios de las 
grandes capitales, serian doblemente felices. 

P. L u e g o para obtenerse la felicidad es necesar io volver á la primitiva pure-
za del hombre? 

R. Si, sin duda alguna. 
P . Y qufi seria do todas las c o n m i s t a s de las ciencias y las ar tes d e la socie-

dad? 
R. El hombre las deberá conservar , pero no sus vicios; porque la ciencia y el 

progreso no solo no se oponen á la felicidad, sino que son su tnas precioso vehículo. 
P . Habé i s hablado de sociedades facticias: creeis que sean diferentes de las 

sociedades naturales? 
R. Sí, el hombre fué cr iado bueno, Providencial y sociable. Su intuitismo y 

su naturaleza lo reunieron á sus semejantes en sociedades primitivas, en que los 
hombres fueron todos ¡guales ante Dios é iguales entre sí. Es<^ pueblos poseye-
ron la sociedad natural y la fcclicidad. 

Pero, el atrevimiento, la audacia , tal vez el c r imen y la tiranía, han introducido 
una desigualdad funesta entre los hombres, en que acaso los mas grandes en el 
mundo son los menos dignos ante Dios, y los menos conformes con la naturaleza 
Providencial humana; y he aqui las sociedades fact icias donde es casi imposible 
la felicidad, y por consecuencia la verdad y la virtud. 

P . Y creeis pasible el retorno de la humanidad á las sociedades naturales sin 
que pierda las conquistas de la civilización? 

R. N o solamente lo creo, sino que lo juzgo necesario para el perfeccionamiento 
de la civilización misma y para la adquisición de la felicidad. 

P . Opináis acaso que el hombre sea m a s infeliz en medio de la civilización ac-
tual que en la barbarie? 

R . No, pues por el contrario oreo q u e esa opinion ha sido un grandísimo error 
de algunos filósofos, que han equivocado el estado primitivo d e la sociedad huma-
na con el de la barbarie. Los bárbaros tienen ademas de la ignorancia primitiva, 
todos los defectos de las pasiones facticias y los vicios emanados de la desigualdad 
de condicion. L a barbarie, según la conocemos entre los salvajes, es la situación 
mas infeliz de la humanidad. 

Afor tunadamente el estado primitivo d e ésta ha debido ser absolutamente dife-
rente de la barbarie, y bien analizado este punto, nosotros no conocemos sino so-
ciedades mas ó menos bárbaras, y como os demostraré mas adelante, no puede ha-
ber verdadera civilización sino cuando la sociedad retorne á la pureza y Providen-
cialidad primitiva con todos los tesoros que haya adquirido en las ciencias físicas, 
morales é intelectuales. 

P . Siendo indispensable para la felicidad del individuo que identifique su ec-
sistencia con la verdad y la virtud Providencial, cumpliendo así con el destino pa-
ra que fué criado, ¿creeis que análogamente deba ser lo mismo para la realización 
de la felicidod social? 

R. S í ciertamente, y procuraré demostrarlo en los próximos capítulos. 

t l e i . a l i b e r t a r , l a i g u a l d a d , l a f r a t e r n i d a d y l a s o l i d a r i d a d , 

c o n s i d e r a d a s c o m o l a s b a s e s f u n d a m e n t a l e s d e l a v e r d a d , d e l a p r o v i d e n c i a l i -

d a d , d e i . a s v i r t u d e s v p o r c o n s e c u e n c i a d e l a f e l i c i d a d s o c i a l e s . 

P r e g u n t a . P o r qué l lamais fundamenta les á las cuatro bases sociales con que 
encabezáis este capítulo? 

Respues ta . Por qué sin ellas las soc iedades humanas no pueden ser perfectas 
ni felices. 

P. Pues qué, se encuentra hoy alguna sociedad fundada en ellas? 
R. No , ni una sola. E n las revoluciones modernas, especia lmente en F ran -

cia, se han t r a t ado d e establecer las tres primeras; pero como se han e r rado los 
medios no han podido consegirse sus fines. 

P . Cómo se ha e r rado en los medios? 
JJ. Quer iendo obligar á los hombres á acep ta r l a s por medio de l a violencia y 

d e las leyes siu haberse fo rmado antes las costumbres que hagan inútil la violen-
cia y las leyes donde bastan el convencimiento y la felicidad. En suma, se lian 
querido es tablecer la igualdad y la fraternidad aniquilando la libertad en que so 
fundan. 

P . Creis acaso que de jando á los hombres en l ibertad para acep ta r ó desechar 
las otras tres haces sociales, puedan estas algún dia establecerse? 

R. Sí sin duda ninguna, cuando la educacisn, las buenas costumbres y la a so -
ciación se estiendan á la gran mayoria de los pueblos; por que entonces las ciaces 
hoy privilegiadas quedarán en tal minoria que no podrán por mas tiempo impedir 
la verdad, la virtud y la felicidad general. 

P- Con que autoridad emitís las cuatro haces fundamentales , y asentáis que 
ellas son indispensables para la felicinad social? 

R. L a s emito como el resultado del estudio a tento d e los sentimientos intuitivos 
dol genero humano, y bá jo la autoridad del buen sentido de la humanidad que 
inst int ivamente se dirijo hacia los elementos naturales de su felicidad. 

F,n efecto , si invest igamos filosoficameute en las causas do los males sociales 
encont ramos que ellas son las pasiones fact icias q u e s o han introducido al ba r 
bar iza rse los hombres separándose de la simplicidad y bondad primitivas. 

E s t o se encuentra demos t rado luego que se hecha de ver que los hombres en 



su es tado primitivo debieron ser libres, por que la fuerza aun no sugetaba los dé-
biles al capr icho del fuerle ó del as tuto . T a m b i é n debieron ser iguales, por que 
aun no se establecían categorías ni d i ferencias tradicionales. Así mismo se con-
sideraron todos cual hermanos, por que no se distingieron los grados ile parentes-
c o hasta que la complicación social condujo á este punto los intereses opues tos aun 
entre los misinos par ientes . F ina lmente , el es tado primitivo de la especie huma-
na ha debido ser el de la solidaridad, porque los intereses generales debieron ser 
comunes é idénticos, no habiéndose aún levantado las terribles ba r re ras de intere-
ses opuestos en t re los individuos y aun en t re las castas 

P . Habiendo las bases fundamentales de la sociedad, i a túrales en la especie 
humana , desaparecido comple tamente al hundirse esta bajo el influjo funesto de 
las pasiones facticias, decidme: cómo han podido reaparecer entre las ideas y las 
tendencias de los hombres? 

R. Porque ellas son intuitivas é instintivas en la humanidad, es decir, que están 
concordes con los intereses espirituales y corporales del hombre. 

De este modo la especie humaaa ha sent ido la necesidad de las cuatro bases so-
ciales para obtener la felicidad, aun cuando se hubiesen perdido enteramente en 
las costumbres de los hombres ya barbarizados. Así pues, contemplad cuáu grande 
ha debido ser el estímulo civilizador de las clases inferiores al sentir eso inmenso 
malestar de los que sufren la tiranía y la miseria, á la vista del poder y del enojo-
so fausto de los tiranos. 

Después de barbarizado el mundo bajo los grandes imperios antiguos, quedaron 
los hombres sojuzgados enteramente por la autocracia y ia teocracia. Así la escla-
vitud y la desigualdad fueron inculcadas por los mismos dogmas religiosos. E n la 
India, entre los Brahmanes, se enseñaba que Braluna había producido de su boca al 
Brahman, de su brazo al Kchatrya , de su muslo al Vaísya y de su pié al Soudra 
ó Pa r i a Bajo semejante doctrina imaginad cuán graude y cuán profundo ha debido 
ser el malestar de las castas que se creian el las mismas envilecidas por la divinidad, 
y cuán atroz el despotismo de los que se suponían autorizados para ejercer la cruel-
dad en nombre de su dios. 

• Mas la Provídencialidad del hombre, sent ida siembre, aunque no conocida, sua-
vizaba las costumbres indómitas de lor bárbaros misinos; los filósofos comenzaran 
á aparecer en el mundo, y compadecidos de las desgracias de la humanidad, predi-
caron la libertad la cual brilló en Grecia, principalmente en Atenas, y la igualdad, 
puesta así mismo en práctica en aquella gloriosa nación, especialmente en Esparta . 

Infortunadamente las costumbres de los griegos estaban muy léjos de poder ga-
rantizar la estabilidad d é l a s bases sociales. Ellas aparecían como los primeros des-
tellos de una luz intermitente que alternaba y seconfundia con las tinieblas del er-
ror, de ahí las continuas querellas y guerras intestinas á que se lanzaron aquellas 
repúblicas. E l espíritu (siempre opuesto al progreso) del fanatismo mitológico, y las 
interminables disputas dé los filósofos, hicieron infructuosas sus tendencias hacía la 
libertad y la igualdad, aun bajo la dominación de los romanos. Sobre todo, esas 
bases sociales eran impracticables sin la f ra ternidad que uniese á los hombres 
voluntariamente, pues era indispensable la colier.-ion para sostenerlas, y e n . el 
ac to que interviene la fuerza, la libertad y la igualdad no son sino pretcstos y 
nuevas formas de la t i ranía. 

Sin embargo: anunciados en los pueblos esos dos grandes principios y eí ten-
dido en el mundo el poder republicano de los romanos, debia aparecer , y apare-
ció en efecto la sublimo y generosa idea de la fraternidad. 

Una aureola estraordinaria y las c i rcus tanc ias mas propias para hacer notable 
y solemne su predicación se reunieron, y su propagación porc i mundo tubo tantoi 

carac te res de omnipotencia , que por tres siglos en las ca tacumbas se creyó afir-
mado para siempre el principio dulce y consolador de la f r ternidad, cuhivado con 
la sangre de los mártires en Roma. Mas desgrac iadamente so apoderaron despues 
de el nuevos agentes y nuevas formas de la t i ranía , y al hombre solo se le daba el 
título d e he rmano para vejarlo y oprimirlo con el ce t ro visible del poder y el invi-
sible de la idea. 

Vinieron los t iempos feudales y la í raternidad, a p e n a s quedó como un refugio 
intelectual y moral de consuelo, mas en el suplicio, en los cadalsos y la hogera se 
enviaban los hombres al to rmento y i la muerte con el hipócri ta t i tulo de herma-
nos ¡Ah! cuan odioso, cuan t iránico V cruel ha debido parecer aquel titulo faláz 
á las victimas de la barbar ie feudal! La fraternidad asi falsificada pareció por 
mucho t iempo el espediente mas cómodo y duradero d e la tiranía y ésta se creyó 
pa ra s iempre af irmada en el podér. Pe ro habian sonado ya tres palabras subli-
mes: libertad, igualdad, fraternidad, y con su maj ica a rmonía los hombres al prin-
cipio adormecidos en el lecho del to rmento , despertaron al fin, y reconocieron que 
en la dulce y consoladora sus tancia di.' la vida se les había infiltrado el veneno 
narcótico de un indefinido letargo. Hicieron esfuerzos supremos y la libertad, 
la igualdad, y la fraternidad volvieron á hacer vibrar el a i re , pero y a no fué con la 
voz de la mansedumbre sufriente, sino con la terrible voz del despecho y de la ven-
ganza, y así la l ibertad, la igualdad, y la f ra ternidad de nuevo u l t ra jadas y falsifi-
cadas en F ranc ia despues de un t remendo desenlace solo quedaron como enseñas 
de la tirania, del desnivel social y del odio. 

La decepción y el desaliento se desplomaron sobre la humanidad doliente, y aque-
lla enseña desgarrada quedó á merced de los que quisieron empuñarla; y de facto 
se asieron de ella sus antiguos esplotadores, quienes melifluamente decian á sus 
miserables víctimas: "¿No es cierto, que solo nosotros podemos daros con verdad y 
• bondad el título de hermanos?"—"¡No es cierto!" respondieron otras voces exaspe-
radas. " iVuestro cáliz está ya preparado con un nuevo narcótico, y 110 queremos li-
"barlo! ¡Vuestra fraternidad es un principio impracticable, y nosotros invocamos la 
"solidaridad de la especie humana!" 

Mas los primeros-sonriendo decian: "¡Desgraciados! ¡no teneis poder para disfru-
t a r un bien simple y sencillo como la fraternidad, y quereis adquirir uno tan com-
"plieado y difícil como la solidaridad! ¡Corred, corred tras de ilusiones, ya que no 
"quereis adormeceros bajo el imperio de las antiguas costumbres!" 

Así es como hayamos hoy la humanidad. Han aparecido ya las cuatro grandes 
ideas fundamentales del humano saber, y el las son las bases mas firmes y gloriosas 
de la sociedad. Pero ellas han estado falsificadas en lodos tiempos. M a s ahora que 
os anuncio la Providencialidad del hombre, deseo demostraros la verdad de esas cua-
tro grandes liases de la felicidad social, identificadas con aquel las cuatro sublimes 
ideas, tan anlieladas, tan combatidas y tan caras al genero humano. 

P . Creeis que hay analogía inmediata entre las cuatro bases sociales y las 
virtudes Providenciales del hombre? 

R . X o solo hay analogía entre ellas, sino que las beses sociales son el resul-
tado necesario de esas virtudes que el hombre siente intuit ivamente, a u n q u e hasta 
ahora no se hubiesen obsequiado ni conocido con propiedad. 

Es to 10 comprendereis fácilmente cuando rcflecsioneis la sencilez conque se en-
cuentran deducidas; la libertad de la conveniencia; la igualdad de la justicia; la 
fraternidad del amor y la solidaridad de la misericordia. 

Así es como la Providencialidad del hombre ha sido sentida intuitivamente por 
el género humano; pero faltando una fórmula precisa que lo condujese en las va-
riadas sendas del laberinto social, se perdía en él frecuentemente. Mas ahora va 



percibiréis la natural síntesis del intuitismo humano De la creación producida por 
la verdad y Providencia divina, emanaron las verdades físicas, morales, intelectua-
les é intuitivas: de éstas se derivan inmediatamente como virtudes Providenciales la 
Conveniencia, la Justicia, el Amor y la Misericordia, y de ellas las cuatro bases socia-
les: Libertad, Igualdad, Fraternidad y Solidaridad. Refundid todas estas fórmulas de 
la verdad, y las hallareis comprendidas en la grande aspiración del género humano: 
¡la Felicidad! 

No es estraño así que el intuitismo del hombre, como el recto y benéfico instinto 
de su espíritu, le condujese á buscar parcialmente ideas, verdades y hechos que 
tanto alumbraban la senda de la felicidad, y que ahora las batíais reunidas en la 
fórmula benigna de la Providencialidad, la que procuraré haceros mas comprensi-
ble con su aplicación concreta hacia la investigación y mejora práctica de las for-
mas sociales. 

P . E n qué hacéis consistir la libertad social? 
R . E n que las instituciones humanas están concordes con la voluntad divina 

acerca del libre albedrío, de que debe disfrutar el hombre individual. 
P . Decid cómo? 
R . No traspasando los límites de acción que Dios ha determinado con respecto 

al hombre, para que éste tenga todas las cualidades necesarias para cumplir su des-
tino Providencial. Por esto Dios lo ha ennoblecido con la libertad, y así la socie-
dad al cohar tar ésta, contraría la voluntad divina, haciendo del hombre un sér de-
gradado é incapaz de llenar su gloriosa misión sobre la tierra. 

P . Cómo podréis determinar el grado de libertad que Dios deja al hombre? . 
R. Estudiando á la naturaleza y al hombre mismo, de cuyo estudio atento re-

sultan las conclusiones siguientes, sancionadas por el intuitismo y el sentido co-
mún de la humanidad. 

1.a Todos los hombres son libres é iguales ante Dios, y por lo tanto: 
2 . ' Todos tienen igual derecho para reconocer en Dios su origen y adorarle co-

mo á la Providencia y Padre universal. 
3. ' Todos tienen igual derecho á sus beneficios y á imitarle Providencialmente. 
4." Todos tienen igual derecho á conservar la vida, las fuerzas y los goces na-

turales y morales. 
5." Todos tienen igual derecho al trabajo y al descanso. 
6.* Todos son ante Dios dignos d e conocer y de poseér la verdad, la instruc-

ción y la virtud. 
7." Todos son libres en su opinion ínt ima. 
8." Todos tienen igual derecho para espresarla. 
9 . ' Todos tienen libertad de acción, con tal de que no a taquen las leyes natu-

rales, pues éstas están y deben estar fuera de su acción. 
10." Todos son responsables ante Dios del modo con que se hayan conducido 

en su misión Providencial con sus opiniones, espresiones y acciones. 
11.» Todos están bajo la just icia divina. 
12.* Todos son acreedores á la misericordia de Dios, ba jo la condicion del ar-

repentimiento y la reparación posible de las faltas cometidas. As í la misericordia 
de Dios se identifica con su justicia, la que se atenúa y suaviza para con los des-
graciados é ignorantes, y así estos atributos de Dios consagran y demuestran su uni-
dad, su perfección y su absoluta verdad. 

He aquí las conclusiones que he dicho brotan del estudio de la na tura leza física 
y moral del hombre, y de aquel grado de libertad que éste disfruta con respecto á 
si mismo, á sus semejantes, á las criaturas inferiores y á la naturaleza en general. 
¿Con qué derecho pretendería la sociedad obrar con mas coersion que Dios sobre 

los hombres individuales"! E l Sér supremo 110 puede equivocarse en sus planes, 
medios ni fines, y por esto es evidente que el libre albedrío humano es útil y debi-
do, y que la sociedad 110 puede contrariarlo sin hacerse criminal v desgraciada, y sin 
faltar á su destino asimismo Providencial. 

E n comprobación de esto pueden glosarse socialmente las doce conclusiones que 
anteceden, y se tendrán los derechos del hombre en su mas simple y sencilla acep-
ción, observándose que estos derechos no pueden coartarse sin ser t iranizados 
los individuos por la sociedad, haciéndose ésta despótica y contraria á los fines de 
Dios. Diré mas: la sociedad misma j a m a s podrá evitar la libertad individual del 
hombre; ella podrá imponer penas terribles para los que falten á sus leyes; pero el 
hombre siempre se sentirá libre para acatar esas leyes ó para cometer el crimen, 
siendo de notarse que el sentimiento moral es siempre mas eficaz y efectivo que la 
coersion social para hacer se respete la ley. 

P . Habéis sentado que la sociedad se hace despótica cuando contraría los de-
rechos del hombre; así decidme, ¿no puede acaso el despotismo residir en un solo 
déspota? 

R. No, pues los déspotas, sean emperadores, reyes ó presidentes, necesitan apo-
yarse siempre en un conjunto de hombres, ya sea en congresos, consejos ó ejércitos, 
ó en todo esto á la vez, para t i ranizar al pueblo, puesto que el hombre individual 
es impotente pa ra contrariar la voluntad resuelta d e solo dos hombres, lo que de-
be tenerse presente, porque la voluntad colectiva, lo mismo que todas las fuerzas 
sociales, son susceptibles de análisis severo y útil, para el establecimiento de insti-
tuciones conformes con la naturaleza humana y los designios divinos. 

P . Glosad, os ruego, las conclusiones del libre albedrío que habéis dicho pue-
den servir de base la mas sencilla y natural á los derechos del hombre. 

R. S í lo liaré; pero para que dichas conclusiones tengan un carácter incuestio-
nable de.verdad, es necesario se comprenda que la sociedad solo deriva su poder 
de su Providencialidad. Dios dispuso el libre albedrío del hombre'! pues la socie-
dad debe respetarlo. Dios dotó al espíritu humano del intuitismo para guiarlo ha-
cia la virtud, y para que no careciese de un regulador Intimo que le avisase del 
mal y le indujese al bien? pues la sociedad debe proveér á la instrucción de los in-
dividuos, para que la sabiduría en ellos los conduzca sin apremios y sin coersion 
hác¡a las virtudes. Dios castiga en la eternidad.al malvado? pues la sociedad debe 
castigar en el tiempo al procaz y al criminal Dios es misericordioso para con el 
que sinceramente se arrepiente? pues la sociedad debé se r misericordiosa para con 
el que repara debidamente sus faltas. Dios dispuso la libertad del espíritu? pues 
la sociedad debe consagrar la libertad del individuo. Dios es la Providencia de to-
das sus criaturas? pues la sociedad debe serlo de todos sus individuos. 

De este modo las conclusiones sociales, cual derechos del hombre, deben ser con-
formes con las disposiciones divinas; véase cómo: 

1. 3 Todos los hombres son libres é iguales ante la sociedad Providencial, y por 
lo tanto 

2 . 3 Todos tienen igual derecho para reconocer su origen común en la socie-
dad, y deben igualmente respetar á ésta como representante de la Providencia di-
vina. 
' 3. ~ Todos tienen igual derecho á disfrutar de los beneficios Providenciales de 

la sociedad. 
4 . 3 Todos tienen ig(ial derecho á conservar la vida, las fuerzas y la dignidad 

personal, v á disfrutar en la sociedad los goces naturales y morales de la virtud. 
5. 3 Todos tienen igual derecho al trabajo y al descanso. 



6. " Todos son ante la sociedad dignos de poscfir la instrucción, la ciencia y la 
verdad, y consecuentemente la felicidad. 

7 . a Todos son libres en su opinion íntima, y ésta está fuera de toda cohersion 
social. 

8 . a Todos tienen igual derecho de espresar y publicar sus opiniones. 
9. a Todos tienen libertad de acción, con tal de que no ataquen las leves so-

ciales y Providenciales, pues éstas deben ser acatadas y respetadas por los indivi-
duos. 

10. B Todos son responsables ante la sociedad del modo con que se conduzcan 
en sus espresiones, publicaciones y acciones; así como las sociedades particulares 
son responsables de su civilización y progreso ante el progreso y criterio civiliza-
dor del género humano 

1 1 . a Todos están, por esto, ba jo la justicia social. 
1 2 . " Todos son acreedores á la misericordia de la sociedad bajo la debida re-

paración de las faltas cometidas. As í la misericordia de la sociedad se debe iden-
tificar con la justicia, despojándose ésta del carácter de vengadora, y convirtiéndo-
se en remuneradora y Providencial, a tenuando también su severidad para con los 
desgraciados é ignorantes. 

Y a veis por lo espuesto que el mismo grado d e libre albedrío refiriéndose al 
hombre espiritual y al hombre material, produce conclusiones que con respecto á 
Dios tiene un carácter eterno, y con respecto á la sociedad un carácter temporal; 
pero que en ambos casos el hombre t iene derechos que aparecen garant izados así 
mismo por la Providencia eterna, Dios; y por la providencia temporal , la sociedad, 
cuando ésta cumpla su alto destino. 

P . Pues por qué la humanidad aparece en lodos los tiempos históricos tirani-
zada , oprimida, y lejos de poscér esos derechos que garant izan y afirman su liber-
tad? ' 

R . Porque j amas , en los t iempos históricos, ha cumplido la sociedad como una 
verdadera Providencia con respecto á los individuos, ni és tos han cumplido con su 
des t ino asimismo Providencial. 

L a s sociedades humanas se han dirigido inst int ivamente hácia la Providencia-
lidad, pero no lo han hecho bajo la forma que el dest ino de la humanidad prod,uce á 
priori por su misma naturaleza. Así e s que la sociedad y los individuos han comen-
zado á se r providentes por la influencia del intuitismo y de la civilización humana, 
pero faltaba una fórmula y ésta brota inmediatamente de la Religión Providencial. 

P . Qué consecuencias se deducen de los derechos del hombre según los ha-
béis enunciado en las doce conclusiones que enumerasteis? 

R . De la primera se deducen la libertad y la igualdad, de la segunda la frater-
nidad, y de la tercera la solidaridad como los fundamentos ó bases sociales, con-
formes con la naturaleza humana y la voluntad divina. 

D e la cuar ta conclusión nace el derecho natural , por el cual el hombre tiene la 
sanción divina y la social cuando defiende su vida, su salud, su honor y sus goces 
virtuosos é inofensivos. 

D e la quinta se produce la verdadera ciencia económica, en la cual el deber del 
t r aba jo está unido al derecho al descanso. En la actual economía política se con • 
sidera el primero y no el segundo; pero la ciencia pa ra ser Providencial debe ser 
equitativa, y es to no podria conseguirse sin comprender ha s t a donde debe el hom-
bre es tar sujeto a las obligaciones pa ra conseguir con su cumplimiento los goces 
virtuosos é inofensivos. 

De la sesta brota la identidad dé los derechos del hombre con la fel ic idad,pues 

ésta no es posible en el individuo sin l ibertad, sin ciencia, sin virtud y sin los g o c e s 
físicos, morales, sociales é intelectuales de la verdad. 

D e la sétima resulta el derecho privativo; de la octava el derecho público, y de la 
novena los derechos civil, criminal y de gentes, cuyos códigos deben reglar toda in-
fluencia de los individuos y de las sociedades recíprocamente, para encaminarse el 
género humano hácia la vitud y la felicidad. 

La couclusion décima consigna los naturales elementos d e la autoridad en el hom-
bre y sobre el hombre, por lo que el individuo queda bajo la autoridad de la socie-
dad, y ésta bajo la de la humanidad, pues si la sociedad es el conjunto de indivi-
duos, la humanidad es el conjunto de las sociedades en que se divide el género hu-
mano. 

La undécima quita á la justicia el carácter ant i-providencial de la venganza, v la 
consagra con el complemento de perfección de la Providencialidad. 

He aquí el origen de todos los gérmenes de la perfección social; pero para lograr 
ésta, es indispensable que la libertad individual sea tan amplia, firme y verdadera 
en la sociedad, cuanto lo es el libre albedrío del espír i tu humano ante Dios. 

As i la libertad, como identificada con nuestro bien estar, lo está asimismo con la 
conveniencia virtuosa. P e r o la libertad sin la igualdad seria tan peligrosa, y aca-
so nociva, como la conveniencia sin la jus t ic ia . 

E l hombre no puede ser libre sin cons ignar y respe tar igual libertad en sus 
semejantes; pero bien analizado t ampoco puede ni debe ser léliz sin consentir y 
aun promover la felicidad de sus semejantes . 

P . Puesto que los hombres deben ser libres ante la sociedad cual lo son ante 
Dios, ¿cómo debe considerarse la esclavitud? 

R. Como la institución mas monstruosa que ha establecido la barbar ie del 
hombre. El tráfico criminal de la especie humana con todos los horrores y episo-
dios infames y criminales de que está lleno; ese t rabajo escesivo á que se sujeta á 
los infelices esclavos; esa vida de dolores y esa muerte de pesares que les aguarda, 
y por último, esa tenebrosa ecsistenoia que los hace es t raños al bien íocñil y mo-
ral, é incapaces del apoyo y protección de la ley, son los borrones mas oscuros y 
odiosos con que se ha manchado la humanidad al lanzarse al colmo de la perver-
sidad y de la tiranía, con la ecsigencia ó la tolerancia de la esclavitud. E n este 
punto las naciones modernas que sostienen esa monstruosa institución, han sobre-
pasado en criminalidad y barbarie á las naciones antiguas. 

De facto, aunque es lamentable, se comprendo que en las luchas horrendas de 
las antiguas guerras se hiciesen prisioneros, y que en vez de pasarlos á cuchillo, se 
les conservase la vida á costa de la libertad para utilizarlos en el trabajo; pero casi 
es incomprensible el que las razas blancas at izen las guerras entre los habitantes 
del Afr ica para comprar los vencidos á los vencedores, y sujetar á aquellos á peno-
sas y mortíferas travesías para sacrificarlos despues en los t rabajos mas bárbaros y 
la mas espantosa miseria; porque el trabajo moderado robustece, pero el escesivo 
mata. ¡Cuántas historias abominables y cuántos hechos lastimosos se succedcn dia 
con dia en los desgraciados países donde se ejerce la mas detestable de todas las 
tiranías, la de la avaricia y el sódido interés sobre la triste y doliente humanidad 
esclava! ¡El ánimo desfallece y el corazon sufre cuando se conocen, aun solo de 
oidas, esas escenas detestables, esos vicios horrendos y esa corrupción escandalosa 
á que dan lugar la abyección del esclavo y el brutal despotismo del amo! ¡Feliz, 
feliz mil veces la época en que la esclavitud deje de ecsistir, y en la que todos los 
hombres disfruten de la dulce prerrogativa de hijos de Dios en el goce inestimable 
de la libertad! 



P . Creeis que la raza negra tenga facultades capaces de sacar un ventajoso 
partido de su l ibertad] 

R Sí en verdad; y cuando se mira el terrible clima del Africa de que son ori-
ginarios, la falta de relaciones benevolentes en que ban ecsistido, la clase de vida 
á que se les sujeta en la esclavitud, y la profunda ignorancia en que de propósito 
se les mantiene, lo estraño es encontrar en ellos algún vestigio de moral y de ideas 
metafísicas, pues lo único que lógicamente se debiera esperar de ellos, es el desar-
rollo de los mas feroces instintos, semejantes á los d e las fieras rabiosas. 

P . No creeis que traería inconvenientes graves la abolicíon de la esclavitud? 
R. No, ningunos. Los negros trabajarían menos, es verdad; la azúca r , el café y 

otros frutos tropicales, valdrían algo mas caros; pero esto último seria imperceptible 
como mal al lado del inmenso bien que traería á la humanidad el reconocer la Pro-
YÍdencialidad como un principio absoluto, y salvarla de la afrentosa mancha que la 
cubre con la ecsigencia ó la tolerancia de la esclavitud. 

Por otra parte, los países que mantienen esclavos están siempre amagados de las 
consecuencias funestas de la tiranía en esa brutal institución. Como para imponer-
se la esclavitud al hombre se tiene que emplear la violencia, no deben e s t a ñ a r s e 
que éste use también de la violencia para recobrar su libertad; y en,yerdad que no 
es es t raño el que los que han sufrido inauditos ultrajes, se entreguen á inauditas 
venganzas. ¿Qué se ha hecho por civilizarlos] ¿De qué manera se ha procurado 
suavizar y dulcificar sus costumbres? ¡Allí ¡si la funesta institucíou de la esclavi-
tud no llega á abolirse filosóficamente, ella lo será por el natural esfuerzo del hom-
bre para recobrar su libertad, y sus ávidos tiranos 110 deberán e s t a ñ a r verse en-
vueltos en el incendio de los combustibles que ellos mismos hacinan junto al crá-
ter del odio! ¡Séanos dado esperar que la religión Providencial y la civilización, 
harán desaparecer la amenazante desgracia de la esclavitud! 

P . Creeis que la libertad, la igualdad, la fraternidad y la solidaridad pueden 
improvisarse en las sociedades humanas1? 

R. No, porque la humanidad se ha desviado tanto de su primitiva sencillez y 
pureza, que aunque se conozca la inmensa utilidad de d ichas cuatro bases funda-
mentales de la felicidad universal, los intereses injustos que á ellas se oponen, lia-
rán estraordinarios esfuerzos para impedir su establecimiento en la humanidad. 

Por otra parte, estas cuatro bases fundamentales se generan á s í mismas, y por 
lo tanto es indispensable que la libertad social preceda á la igualdad, la igualdad á 
l a fraternidad, y ésta en fin á la solidaridad. Porque de lácto conquistada una vez 
la libertad natural del hombre, viene á ser una consecuencia suya la igualdad de 
los hombres; y cuando la igualdad se haya sistemado profundamente en las cos-
tumbres, y se vayan palpando sus benéficos resultados, entonces su benevolencia 
mutua atraerá á ellos la sinceridad de los afectos fraternales. Por último, cuando 
se haya verificado el supremo esfuerzo de la virtud, amándose los hombres frater-
nalmente. ó por lo menos dejándose de mirar con odio ó con desprecio, entonces 
la solidaridad de intereses será fácilmente practicable, porque no hay dificultad 
ninguna en sacarse 1111 partido ventajoso de la identidad d e bienes de todos los 
miembros de la sociedad, pues lo único que aparece sumamente ditícil es que és-
tos se resuelvan á prescindir de los odios y preocupaciones que los alejan en-
tre sí. 

Es t a dificultad es hasta tal punto invencible que casi podria desesperarse del 
bicneslar y de la perfectibilidad del género humano, si las ventajas de la asocia-
ción no condujesen por si mismas á amalgamarse los intereses de las clases análo- . 
gas, y cuando éstas hayan logrado su bienestar recíproco, se amalgamarán natu-
ralmente los intereses generaíes de todas las clases de la humanidad. 

P . Cuánto tiempo creeis q u e pasará antes de verificarse este deseado fin de las 
sociedades humanas? 

R E s imposible preveerlo con esactitud, principalmente cuando lo contempla-
mos bajo un punto de vista universal. 

E n los países donde la civilización se halla mas adelantada y la raza es com-
pacta y homogénea, parece que solo se necesita que los hombres conozcan su Pro-
videncialidad, y comiencen á practicar las eminentes virtudes de esta cualidad in-
herente de su sór, para que ráp idamente se dirijan hácia la felicidad social, insepa-
rable de las cuatro bases fundamenta les de que hablamos. Pe ro en los paises don-
de eesisten razas heterogéneas, y principalmente donde la esclavitud aumenta la 
dificultad de amalgamarse los blancos y las gentes de color, necesariamente debe 
retardarse mucho mas el logro de tan anhelado fin. Por último, la solidaridad 
universal del género humano parece reservada á la sabiduría de los siglos. Muchos 
años pasarán antes que se verifique este fin sublime del humano destino; pero 
por dilatada que sea su realización, ella se verificará indefectiblemente puesto que 
el hombre es una Providencia sobre la tierra, y j a m a s cesará por este destino 
maravilloso de su sér, de combat i r el mal y de procurar el bien hasta lograr la fe-
licidad, apoyada en las vir tudes y bases Providenciales é identificada con éstas, 
realizando la gran síntesis d e la verdad objetiva, para cuya consecución y comple-
mento se dignó Dios criar al hombre en la tierra. 
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D E L A S O C I E D A D P R O V I D E N C I A L . 

P r e g u s t a Q u é cosa es sociedad Providencial? 
R e s p u e s t a . L a reunión de los hombres para protegerse y amarse mutuamente, 

con el fin de gozar de la verdad y la felicidad. 
P . Hay hoy acaso una sociedad que llene las condiciones que espresaisí 
l í . No, si se t rata de la estricta práctica de la anterior definición; pero como las 

tendencias humanas se dirigen por el intuitismo espiri tual y los instintos materia-
les hacia ese fin de progreso y Providencialidad, todas las sociedades, desde las 
mas simples y rudimentarias hasta las mas civilizadas, se aprocsimati mas ó me-
nos al tipo de perfección que os he bosquejado. 

P . Luego todas las sociedades son Providenciales? 
R . Sí, desde aquellas que nos presentan los salvajes donde ya se echan de ver 

los elementos mas simples de la justicia, de la moral y d e la religiosidad, hasta las 
de los pueblos mas cultos. 

P . Según eso, el hombre es un sér sociable? 
R. Sí, él es el mas sociable de cuantos conocemos en el planeta que habitamos. 

L a sociabilidad es un atributo universal de la humanidad , y aunque los indivi-
duos de ésta suelen tener diversos grados de espansion sociable, es seguro que el 
misantropismo absoluto razonado, j a m a s ha ecsistido, pues el que padeciese esa 
monomanía, perecería prontamente víctima de sus necesidades y de esa misma pa-
sión que solo puede suponerse en la verdadera locura. 

P. Han tenido siempre una misma forma las sociedades? 
R . No, pues ademas de que todos los pueblos y aun todas las tribus tienen su 

peculiar organización, las épocas mismas de las sociedades humanas han tenido sus 
tipos especiales. 

P . Dadme-una idea de las épocas y tipos de las sociedades de que habíais? 
R . L a primera época fué la primitiva y natural en su mayor estado de senci-

l lez y pureza, sobre la cual solo podemos razonar á priori, pues no tenemos nin-
gún dato histórico de ella. 

L a segunda ha sido la de la barbarie, de la cual no solo tenemos nociones en la 
historia de tribus antiguas, sino también presenciamos ahora algunas que aun per-
manecen bárbaras. 

La tercera fué la patriarcal y poética. 
L a cuarta la teocrática y despótica. 
La quinta la filosófica y republicana. 
L a sesta la cesarca y la de transición. 
L a sétima la feudal v la monárquica. 
La octava es hoy la constitucional. 
L a novena será próesimamente la federativa. 
La décima después vendrá á ser la de la asociación del t rabajo ó federativa ab-

soluta. 
La undécima en seguida llegará á ser la convencional ó l ibremente contratante. 
L a duodécima en fin será la de la solidaridad, es decir: la perfección posible de 

la humanidad, retornando las costumbres de ésta háeia la pr imera época del esta-
do natural del hombre; pero purificado éste de todos los vicios y pasiones facticias, 
y enriquecido y adornado con todas las ciencias y las artes de la civilización, cons-
tituido en un verdadero sér Providencial , cumpliendo con el destino sublime á que 
lo consignó el Criador, dándole las tendencias de sociabilidad, moralidad, perfecti-
bilidad y religiosidad, que reunidas constituyen la Providencialidad. la que lo hará 
semejante á la divinidad en este planeta que los hombres convertirán en un paraí-
so y un templo, en lo primero para gozar de la felicidad y en lo segundo para ado-
rar dignamente á su Dios. 

P . De qué modo deducís las épocas pasadas? 
R. Con el ausilio de la filosofía inductiva, histórica y analít ica. 
P. Y cómo conjeturáis las épocas futuras? 
R . Con el ausilio de la filosofía sintética y de la intuitiva. 
P . Quereis1 decir que la humanidad toda sigue su marcha háeia la misma per-

fección con la propia velocidad? 
R. No, pues de la misma manera que hoy hay naciones que permanecen bár-

baras, otras que habiendo llegado á un cierto grado de civilización so estacionaron 
en él desde muchos siglos á la fecha, y por último, naciones que habiendo comen-
zado mas modernamente á civilizarse, han progresado y progresan rápidamente, así 
también en lo futuro habrá algunas que progresarán con mas lentitud; pero todas 
llegarán "á perfeccionarse, porque cuando haya la verdadera y óptima Providencia-
lidad en una par te de los hombres, éstos serán perfectos y felices, y rápidamente 
desarrollarán la perfectibilidad de sus semejantes, conduciendo á ellos la felicidad 
como verdaderos agentes de la Providencia. 

P . N o creeis que la época primitiva y la patriarcal hayan sido una misma? 
R. No, según las nociones que se nos ha dado de los patr iarcas en los libros 

antiguos, pues los vemos en éstos descritos de una manera bien desagradable, pla-
gados de vicios y de pasiones facticias, de modo que en vez de ser modelos dig-
nos de presentarse á la posteridad, son objetos de jus tos y merecidos reproches se-
gún la moral y la civilización. 

P . Podréis darme una idea suscinta de las diferentes épocas ó tipos de las so-
ciedades humanas, haciéndolos mas perceptibles y I"ácile3 de comprenderse? 

R. Sí, y procuraré hacerlo en el orden progresivo de la civilización. 
P . Decid de la época primitiva. 
R. Ella ha debido ser aquella que inmediatamente siguió á la aparición del 

hombre sobre la tierra, criado por la benignidad providente de Dios. 

Todos los pueblos han tenido una idea intuitiva de una e d a d de oro primitiva, 
en que los hombres carecían de pasiones viles y donde se hallaba la felicidad ver-
dadera. 



Y de facto: suponed en los hombres la igualdad, la libertad, la concordia y el 
mutuo amor providencial, y los encontrareis felices aun cuando no tengan los refi-
namientos sociales, y tal estado solo lia podido ecsistir antes de viciarse la huma-
nidad con las pasiones facticias. 

Varios filósofos, pero principalmente Rousseau, han querido hacer un análisis 
social desventajoso á la civilización, pero se lian estrellado, porque queriendo des-
echar como ilusiones las poéticas ideas de la edad de oro, se han dirigido á buscar 
el estado primitivo y la felicidad humana en la vida salvaje, lo que rechazan el 
buen sentido y la experiencia. 

P . Cómo pasaron los hombres del estado primitivo al de la barbarie1! 
R. Con la aparición de las pasiones facticias. E l abuso del mando dio origen 

á la ambición; el abuso de la propiedad originó la avaricia; el abuso en general de 
la fuerza ocasionó la ira, la guerra y casi todas las demás pasiones que no son na-
turales, por lo que mientras estas pasiones ecsistan en la sociedad, los hombres es-
táu separados del estado primitivo y natural , y por consecuencia son mas ó menos 
salvajes, según son mas ó menos sujetos á las pasiones facticias. 

Así pues, el mayor grado do barbarie se encuentra en los hombres que tienen ma-
yor número de aquellas pasiones y menores conocimientos físicos, morales y socia-
les, para neutral izarlas con la ciencia y la práctica de la justicia y de las virtudes. 

P . Por qué dais el tercer lugar á la vida patr iarcal en las épocas de la humani-
dad? 

R. Porque suavizadas las costumbres nómadas d e los salvajes con la agricultu-
ra y las ar tes nacientes, los hombres se reunieron en torno de sus ancianos, de sus 
poetas, de sus músicos y en general de aquellos á quienes el génio, el valor y la fa-
milia daban el mayor grado de prestigio posible, y por lo tanto su mando se cifraba 
en una autoridad fácil por la aquiescente obediencia de los demás. 

P. E s compatible la idea de la vida patriarcal con la de las grandes sociedades 
humanas? 

R . No, porque el prestigio del mérito personal, de la ancianidad y de la paterni-
dad, desaparece en las grandes masas de la humanidad donde pasan desapercibidas 
las individualidades. 

P . Por qué reunís l;i época de la poesía á la Patr iarcal? 
R. Porque fácilmente se concibe cómo las pequeñas secicdades, reunidas en tor-

no del génio poético, han debido pasar sus horas d e solaz en escucharlo, á la vista do 
los fenómenos naturales tanto mas sublimes y grandiosos ante los hombres de aque-
llos tiempos, cuanto les eran menos conocidos y mas inesplicables. 

P. Hacéis derivar la época despótica y teocrática de la poética y patriarcal? 
R. Sí, pues naturalmente se comprende cómo el génio del hombre ha debido ser 

imponente y misterioso ante la multitud ignorante. L a fama del gefe de una tribu 
ha debido esparcirse en las tribus vecinas, y el encanto producido por la poesía en 
la esplicacion de los fenómenos naturales, ha pasado á su vez por sobrenatural y mis-
terioso; así la fama de un hombre hábil en la poesía,"en la cronología, en la astrono-
mía , en la física, en la cosmogonía, en la medicina y en la moral, por imperfectos 
que fuesen en él estos conocimientos, han debido hacerlo en aquellos tiempos una 
especie de oráculo. 

Así es como se han formado muchas de las religiones antiguas, en las cuales unas 
consagraron los mitos como entre los Brahmanes, los Egipcios y los Chinos; otras 
personificaron los oráculos como en el gran Lama; en otras se representaron míst ica-
mente como entre los Judíos el a rca de la alianza; en otras, corno entre los Egipcios, 
se simbolizaron con el buey Apis, y casi en todas se apoyó el poder en la Teocracia, 

y los reyes y los sacerdotes dominaron al mundo en nombre de las deidades canta-
das por los poetas y apoyadas con la tradición y el prestigio de los patriarcas. 

Así se fundaron aquellos inmensos imperios, en donde subyugado el hombre por 
la creencia, por la costumbre y por la fuerza, se estacionaron en una civilización 
automática en la par te material, y adormecida ó aletargada en la moral, la c ivi l* y 
la política. E l poder y la creencia eran los resortes universales, y solo allí se en-
contraba la vida que galvanizaba el cadáver social. Ta l ha sido la fuerza de las 
instituciones autocráticas, y á tal grado de embrutecimiento intelectual hundieron á 
los pueblos, que unos de ellos sucumbieron y desaparecieron políticamente como los 
Egipcios, los Persas, los Caldeos y los A sirios; otros yacen dominados por un puñado 
de conquistadores como los diferentes Es tados de la India, y otros como la China y 
el Japón, se encuentran estacionados en una civilización puramente material. 

P . Cómo ligáis la época autocràtica con la filosófica y la republicana. 
R . Con la Providencia! energía y capacidad intelectual de los Griegos y Ro-

manos. Trasp lan tadas las doctrinas Asiáticas y Africanas á la Grecia, á la cuna 
regeneradora de la libertad, 110 pudieron subyugar los espíri tus. Las mitologías to-
madas á lo sèrio entre los pueblos antiguos, solo fueron ficciones poéticas y b izarras 
en la Grecia, y aunque el pueblo se dejaba vencer frecuentemente por las esteriori-
dades del culto y los intereses de los sacerdotes, mostrando á menudo síntomas d e 
un funesto fanatismo, los hombres pensadores comenzaron á fundar las ciencias fí-
sicas, metafísicas y sociales sobre bases sólidas; y así popularizaron el poder y la cien-
cia, emprendiendo sin saberlo el viaje de retorno hácia el estado primitivo de la li- _ 
bertad é igualdad original de la especie humana, cargada ésta con los hallazgos 
preciosos de su basta, laboriosa y dilatada peregrinación. 

P . P o r qué hacéis coincidir la época filosófica y la rcpubicana! 
R. Porque de facto así las encontramos ligadas en la tradición y la historia, y 

aun cuando no tuviésemos estos datos de una época relativamente reciente, bastaría 
indagarse analí t icamente las condiciones necesarias por las cuales ha pasado la hu-
manidad para conocerse que la organización republicana ha debido ser el resultado 
dé los esfuerzos filosóficos de los hombres para salvarse de los funestos estragos y 
del envilecimiento á que los hubiese reducido el poder autocràtico. 

Y de facto los Fenicios, los Tebanos, los Griegos, los Cartaginenses y los Roma-
nos, desenvolvieron filosóficamente sus instituciones republicanas, y se convencieron 
de un modo práctico d e cuánto mas superiores eran un puñado de hombres á quie-
nes animaba el amor de la patria, de la libertad y de la filosofía, que ios inmesos 
imperios de Asia y Africa hundidos en la molicie, el lujo y la inacción, debidos á la 
paralización de los instintos Providenciales del hombre por haberse degradado aque-
llas bastas naciones en la autocracia, donde los reyes carecían del deseo de hacer 
bien y los pueblos de el de rapeler el mal. 

As í pues, en las repúblicas de Grecia apareció la filosofía especulativa, analítica y 
sintética como el resultado de la filosofía social, y de este modo el inmenso movi-
miento intelectual y físico que emprendió la humanidad en busca de la verdad, de 
la felicidad y de la gloria, produjo aquellos destellos prodigiosos de sabiduría, de 
patriotismo y de heroica abnegación que todavia admiramos como los brillantes 
resplandores de una época gigantesca de luces y de progreso. 

P. Crecis pues entonces que la época republicana y filosófica representa l a me-
jor d e las condiciones sociales de la humanidad? 

R. No, porque la sociedad republicana es solamente transitoria, y j a m a s puede 
llenar los objetos de bienestar y de perfección que con ella se han propuesto la 
filosofía y la política. 

P . Cómo podréis probar esto? 



R. Con la esperiencia y con el raciocinio. Las repúblicas ar is tocrát icas han 
demostrado siempre cuan desventurado es el pueblo sujeto al múltiple despotis-
mo de los nobles, y cuan difícil les seria el sacudir la tiranía de éstos si sus mú-
tuos celos é intereses encontrados no hiciesen poco estables sus instituciones. 
E e las repúblicas democráticas se ven mas marcadas tendencias hácia la liber-
tad é igualdad dignas del hombre, pero en estas repúblicas eesiste el cáncer de 
la ambición no solo en los hombres cuya posicion elevada los hace brillar ante 
sus conciudadanos, sino que también cunde esa funesta pasión al pueblo, y poco 
a p o c o mina sus instintos de órden y de legalidad hasta concluir casi siempre 
por ent regarse á revoluciones interminables que aniquilan el verdadero prooreso 
social y Providencial , y que fatigan los pueblos de tal modo, que éstos so entre-
gan gustosos al despotismo, bien sea impues to por un conquis tador afortuna-
do, 6 bien recibido domést icamente por el brillo deslumbrador del génio. T a l 
sucedió en la Grecia con Alejandro; en R o m a con César y ca Franc ia con los 
dos Napoleones . 

Pe ro aun cuando la esperiencia no nos demostrase esta3 verdades, bastaría de-
ducirlas con el juicio analít ico, pues d e fac to , no habiendo hallado el hombre to-
davía el verdadero órden natural de goberna r se , cae siempre en los inconvenien-
tes de las dos clases de instituciones, cuyo ensayo modificado de varios modos, 
ha repetido s iempre con el mismo resu l tado y modo de ser, es decir, los gobier-
nos hereditarios y los electivos. E n los p r imeros el poder elige las manos seoun-

. das, y entro todos ejercen la t i ranía . E n el segundo el pueblo elige el poder; 
pero éste reunido á las manos segundas suele ser un tirano tanto mas pernicioso, 
cuanto mas múltiples son sus resortes é intereses, siendo de notarse que cuando 
brilla el espíritu Providencial y se ejercen l a s virtudes que de él emanan, los pue-
blos son felices sea cual fuere la forma gubernat iva y el origen del poder. 

Y a os he dicho que el cáncer de los gobiernos hereditarios es el vicio y la cor-
rupción de los nobles y del autócrata; y que el cáncer de los gobiernos electivos es 
el vicio del pueblo y la venalidad de los electores. 

Cuando el autócrata y los nobles se vician, sobrevienen los males y desórdenes 
de los tiempos de Sardanápalo en Asia ó de Nerón en Roma. No se sabe bajo el im-
perio de és te último monstruo quien era el mas abominable, si el tirano que se ha-
cia proclamar Dios por sus mismas víct imas, ó si el senado que lo deificaba por 
sus múltiples crímenes. 

Pero cuando el pueblo se vicia, no c j menos execrable ni menos funesto en sus 
venganzas. Mas en las repúblicas electivas y aun en las monarquías constitucio-
nales, el vicio del pueblo es infalible. T a r d a r á mas ó menos tiempo en viciarse, 
pero la corrupción de los votantes, la compra de los sufragios en las elecciones y 
del apoyo de las reuniones políticas, no puede fallar en conducir con él tiempo la 
mas profunda desmoralización al pueblo, y una vez corrompido éste, el desorden es 
inevitable en las democracias, y como consecuencia de él, la ruina de las institu-
ciones y el retorno al viejo opuesto. 

As í la humanidad ha oscilado entre la tiranía representada por las clases privi-
legiadas y la tiranía de las clases comunes de la sociedad, sin que haya un solo 
ejemplo en que la estabilidad perfecta de un sistema gubernativo haya sido hasta 
hoy encontrada. 

P. Creeis que siempre sucederá lo mismo? 
R. De ningún modo lo creo así, y por eso me he impuesto el deber de bosque-

jaros las diferentes épocas de la humanidad, para manifestaros cuan ampliamente 
ecsisten en el hombre los gérmenes del bien y de la felicidad siempre que quiera 
aprovechar la Providencialidad de que lo ha dotado su Criador. 

P. Decís que la sesta época fué la Cesarea v la de transición? 
R. Si, y es fácil demostraros como la natura leza de los sucesos marca bastan-

te bien esta división. 

Los esfuerzos filosóficos de la humanidad para constituir sociedades confor-
mes con la razón, levantando los sistemas republicanos, no podian caer sin un pro-
fundo estrago en la organización social, cuyas funestas consecuencias no solo se 
sintieron bajo del gobierno de los emperadores romanos, sino también despues de 
la caida de éstos en toda la edad media, bajo el régimen feudal. 

Habiendo dominado la república romana hácia sus últimos tiempos todo el 
mundo civilizado, siguió la série de sus conquistas sujetando, invadiendo y procu-
rando civilizar aun los pueblos bárbaros limítrofes; pero los romanos ya no eran los 
hombres sobrios y virtuosos que todo lo sacrificaban por la salud de la patria y el 
bien de la humanidad; el vicio se babia ya arraigado en ellos, y todas las pasiones 
facticias los dominaban en el grado m a s alto d e perversidad. E n ellos ecsistian el 
orgullo, la ambición, la avariciá y el espíritu guerrero en un grado llevado al fre-
nesí y á la demencia: así es que cuando no tuvieron / a atractivo en las conquistas 
de pueblos miserables y semi-salvajes, volvieron las armas en contra de ellos mis-
mos, y la guerra civil se ensangrentó en una colosal escala. César triunfó, pero cayó 
él mismo en seguida víctima de los úl t imos restos del espíritu republicano Su-
cumbieron éstos á su vez, y se succedieron esos cuatro siglos de decadencia y de 
vicios que aborchonan á la humanidad, porque no eran solo los emperadores ni el 
senado los únicos viciosos, lo era también el pueblo entero, lo era el mundo. 

Pa ra satisfacer los tiranos sus caprichos y dementes placeres, fomentaban lós 
caprichos y la demencia del pueblo. As í es que la ruina de Roma era inevitable. 
Algunos emperadores eminen te^como Tra jano y Marco Aurelio, solo pudieron de-
tener momentáneamente aquella ru ina , pero era infalible que ella al fin acaecería. 

Los mismos-bárbaros á quienes R o m a había suje tado y reducido á señalados lí-
mites, rompieron éstos é invadieron el degradado imperio de los Césares, destru-
yendo sus instituciones, sus monumentos, sus r iquezas y los restos de su civili-
zación. 

Los bárbaros sustituyeron la corrupción con la ignorancia; la degradación con la 
ferocidad; la apat ía con el error; el despotismo un iversa l con el despotismo feudal, 
y finalmente, las luces siniestras de una filosofía decadente y sofística con las ti-
nieblas absolutas de un profundo desprecio por las ciencias y la literatura. 

As í es, en general, como pasaron los siglos d e la edad media. Una sola institu-
ción quedaba representando la Providencial idad del hombre, y fué el Cristianis-
mo. E n la anarquía feudal, y ante el despotismo feroz de los barones, se levanta-
ba sin embargo una enseña de libertad, de igualdad y de fraternidad, y esa enseña 
fué la Cruz , que por tanto tiempo aterror izó al soberbio y al magnate, y consoló 
al miserable y al esclavo. 

¡Feliz mil veces habria sido el mundo si las manos que sostenían aquella enseña 
hubiesen sabido ser puras y comprendido su Providencialidad! Pero no fué así; 
ellas también se viciafon; ellas también fueron sanguinarias; ellas incendiaron el 
mundo y protegieron la guerra y la tiranía en el nombre de la paz y d e la hu-
mildad. 

Mas en medio de tanto desastre se agi taba una idea, se conservaba una tradi-
ción, y se glosaba una filosofía. 

Guerras insensatas mezclaron la humanidad, y se encontraron frente á frente 
pueblos poderosos guiados por dos dis t intas y g randes sintésis religiosas, que marca-
ron profundamente los límites que por siglos debieron dividirlos. Sin embargo, en 



medio de aquel las l u c h a s se v i e ron , se hablaron, se contradi jeron y s e enr iquec ie -
ron m u t u a m e n t e con los restos de l a antigua ciencia. 

L o s guerreros de Occ iden te vo lv i e ron batidos, empobrecidos y minorados por 
l a s c ruzadas ; pero su botín e r a de ideas, y éstas formaban el manan t i a l de sus fu -
tu r a s r iquezas. 

E l renac imiento ar t ís t ico,Apolí t ico y filosófico comenzó con aque l los g r a n d e s s u -
cesos. El caos de la a n a r q u í a f e u d a l comenzó á disiparse, y a s í e m p e z ó también 
len tamente á ceder a u n nuevo « r i l e n político y religioso la época de t ransición 
q u e he procurado descr ibi ros t an b r e v e m e n t e como m e ha sido posible. 

P Dec idme /cómo ligáis la é p o c a de transición y la monárqu ica? 
R Con el mis ino orden de los sucesos . Basta reflecsionarse en q u e el vicio 

mina todas las inst i tucionés h u m a n a s para conocerse cómo h a debido sucumbi r el 
f e u d a l i s m o , l o q u e e s t á c o m p r o b a d o c o n l . r h i s t o r i a . . . . . 

Los bárbaros invasores del i m p e r i o romano e ran gofes de p e q u e ñ a s tr ibus que, 
reun idas ba jo sus caudil los c o m u n e s ó reyes, ausi l iaron á és tos ba jo condiciones 
espresas de repar to de los bot ines jr t ierras ocupadas. Cuando tr iunfaron se liga-
ron en t re s í para ecsigir de sus g e f e s ó reyes el cumpl imiento de sus promesas , y 
a s í adqui r ie ron aquel los derechos inoust ruosos de s euo re s feudales sobre los bienes 
V los hombres Con el t iempo p e r d i e r o n la unidad de intereses, y se hicieron en t re 
s í " t ierras vandál icas . L o s r eves mismos es taban bajo el tu te lage de la nobleza, 
has ta que la opresion q u e és t a e j e r c í a en el pueblo, hizo q u e en m u c h a s par tes 
és te se ligase con los revés p a r a s a c u d i r el yugo de tan tos t i ranuelos. E n o t r a s el 
engrandecimiento gradua l de los s o b e r a n o s hizo q u e pudiesen éstos despojar ( como 
E n r i q u e V I I I en Ing la t e r ra ) de s u s preeminencias á la nobleza; y en otras en im, 
el cansancio de luchas intes t inas c a d a vez mas odiosas y agresivas, obl igo a a lgu-
nos nobles á ceder una p a r t e de s u * derechos al soberano, cou tal de que e s t e los 
sa lvase de las vejaciones y a t a q u e s de sus contrarios. 

As í sucumbió el feudalismo, e n cuyo absurdo s i s tema de la mas insuf r ib le y 
múlt iple t i ranía , se cometieron c r í m e n e s sin cuento, menos ruidosos, menos cono-
cidos, menos t ransmi t idos á la pos t e r i dad que los de N e r ó n ó Cal igula , pero no 
menos crueles v bru ta les . , , . . , '• . 

L a civilización renac ien te ecs ig ia un orden de cosas mas adecuado a bienestar 
de los pueblos, y a s í se l e v a n t a r o n impulsadas por var iados resor tes las monar-
qu ías modernas . P o r un resto del poder feudal y del ausilio e spon taneo de ciuda-
des y provincias privilegiadas, los reyes conservaron por algún t iempo las fo rmas 
consul t ivas con los r e p r e s e n t a n t e s de la nobleza y de las munic ipal idades; pero 
pronto se fatigaron de esto, y s e a l z a r o n con el mando absoluto, a sa la r iando e jé rc i -
tos como los emperadores d e R o n « , y el despotismo sin f reno ni ba l l ada r y las 
gue r ra s en g rande escala, fueron la consecuencia de aquel las m o n a r q u í a s a s i vi-

U ' p o r ese t iempo se descubr ieron l a s Amér icas , y cas i eil su total idad fueron con-
quis tadas por la corona española . L a s inmensas r iquezas q u e aque l descubr imien-
to dió á Cár los V y á F e l i p e I I su !>¡jo, las emplearon éstos en gue r ra s y en con-
qu is tas del i rando con el imper io universa l E l resu l tado de todas es tas causas reu-
nidas fué el empobrec imiento y la despoblación de la E s p a ñ a , la q u e f u e debili-
tándose l en tamen te has ta h a l l a r l e á frente f rente de po tenc ias muy super iores a 
ella en f u e r z a y en civilización. • . ,. 

L a revolución de Inglaterra , despues la independencia de los E s t a d o s - L n u l o s , y 
en seguida la revolución f rancesa , der r ibaron el poder abso lu to d e las m o n a r q u í a s , 
v c a s í s i m u l t á n e a m e n t e levan ta ron los pueblos la voz de l iber tad . L a s co lonias s e 
¿manciparon de sus an t iguas metrópolis; las provincias r ec l amaron s u s fueros; el 

pueb lo e levó la voz de la e x a s p e r a c i ó n cansado de la t i ran ía y p romulgó sus de -
rechos. 

As í concluyó la sé t ima época d e la h u m a n i d a d y comenzó la const i tucional , por 
la q u e hoy pasa el mundo c iv i l izado . 

1'. Cree is q u e és te h a ob ten ido y a la perfección b a j o los s i s temas cons t i tuc io -
nales'! 

1?. De ningún modo lo c reo as í , pues aun se pa lpan las miser ias y do lenc ias 
sociales y polí t icas. 

L o s pueblos ensayan c o n t i n u a m e n t e d ive r sas fo rmas consti tucionales; pero si no 
son sus resul tados mas dañosos q u e los de las monarqu ía s absolutas , son por lo 
menos mas inestables y t u r b u l e n t a s las ins t i tuc iones . L a h u m a n i d a d gime en la 
guer ra civil como gemia ba jo la esc lav i tud y el despotismo, y m u c h a s veces mi ra 
des t ru i rse en pocos a ñ o s de i u c h a s f r a t r i c idas los e lementos de poder y de p rospe-
ridad q u e costaron siglos d e a f anes . 

E l espír i tu filosófico s e agi ta por ha l l a r la perfección consti tucional; pe ro se en-
cuen t ra s iempre vencido por d o s inconven ien tes gigantescos, y de los cuales no se 
c ree posible salir ni aun se sospecha la m a n e r a de vencerlos. L a t i ran ía heredi ta-
r ia y la t iranía electiva, la co r rupc ión de los magna tes ó la corrupción del pueblo, 
los gobiernos moderados y los republ icanos . 

T o d o s estos diversos modos de se r son s inónimos b inar ios políticos, y en e l fon-
do" solo se ven los d o s escollos en q u e s iempre se ha estrel lado la n a v e social: el 
orgullo y la ambición. 

"Entre uinto los e sp í r i tus se ag i t an y se mul t ip l ican los escri tores socia l i s tas . 
Muchos de e l los sospechan q u e p u e d e haber un modo de ecsist i r de las soc iedades 
h u m a n a s dis t into de aquel con q u e has t a a q u í han ecsistido; perciben las v e n t a j a s 
q u e resu l t a r í an á la h u m a n i d a d de q u e se es tablec iesen la liberUid y la igualdad; 
p e r o quieren imponer é s t a s cons t i tuc iona lmente , s in adver t i r q u e las mi smas cons-
ti tuciones son una violencia q u e e j e r cen unos hombres sobre los ot ros , y q u e con 
el p rograma de l iber tad an iqu i l an és ta . 

D e es te modo l a s const i tuciones se mul t ip l ican. N o solo l a s repúbl icas y l a s m o -
narqu ías , s ino aun los m i smos gob ie rnos despót icos levantan el e s t anda r t e consti-
tucional; pe ro los pueblos se s ien ten igua lmen te desgrac iados y vejados, y por con-
secuenc ia las const i tuciones vac i lan y s u c u m b e n . 

P . Q u é 110 creeis q u é sea un p a s o progresivo de la h u m a n i d a d la época consti-
tucional q u e a t ravesamos? 

R . Sí creo que lo es, n o tau to po rque se h a y a encon t rado la clave p a r a dirigir-
se h á c i a la fel icidad, sino po rque e s t i m u l a m o s nues t r a s ene rg ía s p a r a ha l l a r dicha 
clave, y u n a vez ha l lada , Con ella so dir igi rá la especie h u m a n a en busca de la fe-
l icidad ba jo la f ó rmu la de la Prov idenc ia l idad . 

P . P u e s qué , no h a n poseído los h o m b r e s s iempre esa prec iosa facu l tad de ha -
cer el bien? 

R. S i la han poseído, y aun la han ejercido a u n q u e imper fec t amen te desde el 
origen de las sociedades h u m a n a s , pero j a m a s la habían prac t icado sino en una pe-
queñ í s ima escala, y nunca la h a n conver t ido en un pr incipio universa l , gene rados 
del o rden social y moral de la h u m a n i d a d . 

P . C ó m o d e d u c í s q u e la Providencia l idad del h o m b r e l e da la c lave necesar ia 
y segura para dirigirse hác ia la fel icidad? 

Ií. P o r q u e demos t rada una vez como lo h e hecho, q u e el hombre poseé la P r o -
videncial idad, se d e d u c e n a t u r a l m e n t e que su dest ino es el ser u n a Prov idenc ia en 
es te p l ane t a q u e habi ta , y por lo t an to j a m a s puede la espec ie h u m a n a ser fel iz si 
no cumple con e s t e sub l ime des t ino para q u e Dios la ha cr iado. 



E l hallazgo de esta fórmula universal es en sí mismo la solucion de muchos im-
portantes problemas, como por ejemplo los siguientes: ¿Por qué la humanidad es 
sociable? ¿A qué debe la autoridad el derecho de emitir leyes? ¿Y con qué de-
recho sostiene y aplica éstas? 

Inconcusamente el hombre solo puede dictar y promulgar la ley para el bien y 
la felicidad general, y la gran mayoría de los legisladores se han propuesto este fin 
ejerciendo sin saberlo un grande acto de Providencialidad. E s cierto que ha habi-
do multitud de leyes malas, pero esto ba emanado del error ó de l a perversidad de 
algunos legisladores; pero sobre todo porque no so habían lijado bien los títulos 
fundamentales de la autoridad. 

P . Decidme cuáles son esos títulos? 
R. Los de hacer el bien con el buen ejemplo, con las buenas disposiciones y 

con las buenas obras, es decir: cumplir con el destino Providencial del hombre tan-
to mas pura y benéficamente cuanto mas importante es su autoridad entre sus se-
mejantes. 

Cuando una vez se coloque esta máxima fundamental en el lugar importante 
que debe tener en la dirección de las acciones y derechos del hombre, se verá que 
éste no puede poseér un gran derecho sin contraer una grande obligación. 

Así es como pueden mejorarse las constituciones, no porque ellas sean en sí el 
elemento verdadero de la felicidad, sino porque conducen al hombre á buscar este 
precioso elemento. 

Y de facto, la autoridad se ha querido fundar siempre en derechos facticios, y 
hasta ahora 110 se ba visto aparecer la fórmula del derecho natural . P o r ejemplo, 
se ha hecho emanar la autoridad del derecho dé propiedad, ó del de conquista, ó 
del de la voluntad del pueblo, y frecuentemente se ha querido apoyar en el derecho 
divino como resultado de la voluntad de Dios. ¿Quién no ve la falta de pruebas 
en la aducción de todos estos derechos? 

E s cierto que si fuese posible el demostrar el derecho divino ó el emanado del 
pueblo, harían la autoridad inconcusa; pero entonces seria la condicion de benefi-
cencia mas palpable. ¿Querría Dios que se conservase el poder en manos del mal-
vado? ¿O querría el pueblo sostener una autoridad tiránica é inicua? No, cierta-
mente. 

E l poder de la autoridad humana no ha emanado j a m a s de la divina, porque 
Dios ha dotado al bombre de libre albedrío, esperando que él mismo se forme su 
felicidad. Dios no puede engañarse, y si la autoridad emanase de él seria perfecta, 
y por consecuencia incapáz de convertirse en perversa. 

Pero el pueblo sí puede engañarse, y elegir autoridades malvadas, ó que pueden 
de buenes cambiarse en tales. Así es que el pueblo no puede erigir una autoridad 
irrevocable. Y si puede esta revocarse, ¿dónde encontrar el verdadero fundamento 
de la autoridad? Sin duda ninguno solamente en la disposición, ejecución y aplica-
ción del bien. 

He aqu í de donde emanan los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. Su pro-
grama debe ser el bien de la sociedad, y luego que falten á ese programa, carecen 
de todo derecho para dictar, ejecutar y aplicar la ley. 

P . Dadme una idea metódica de los fundamentos sociales de los hombres pa ra 
que éstos puedan dirigirse liácia el bien de la sociedad, cumpliendo ésta con su 
Providencial destino. 

R. S í lo haré, pero os advierto que no puede formarse una constitución aplica-
ble al estado de perfección de la humanidad, porque toda constitución ataca mas ó 
menos la libertad del hombre, y. porque no puede haber una constitución perfecta 
sino aquella que se cifrase en la costumbre, conocimiento y posesion de la verdad, 

y cuando lodo esto ecsistiese, qué necesidad habria de una fórmula constitucional? 
Comprendido esto, voy á enumeraros los fundamentos ó elementos sociales de la 

humanidad: 
1. = Todos los hombres nacen Providenciales. 
2. 3 Por lo tanto: todos nacen iguales y libres. 
3. ° Todos nacen inteligentes y sociables. 
4. - Todos nacen legisladores. 
5. 0 Todos nacen gobernantes. 
6 . ° Todos nacen jueces. 
7 . 0 Todos nacen defensores de la justicia. 
1'. L o s elementos anteriores admiten en si mismos una simplificación? 
R. Sí, pues ennoblecido el hombre con el grandioso carácter de Providencial 

todos los demás elementos que os he enumerado, son solo como atributos inheren-
tes de la Providencialidad, y por consecuencia diferentes puntos de vista propios 
para esplicar la misma cosa. . 

Pero aun hay mas: 110 puede el hombre ser una Providencia sin poseér las vir-
tudes Providenciales que ya os h s dicho son: la conveniencia, la justicia, el amor y 
la misericordia. 

De este modo ya miráis que poseyendo el hombre sus atributos sociales, y ador-
nado con las enunciadas virtudes, no puede querer ni e jecutar sino lo conveniente 
lo cual seria ya un gran paso hácia el bien y la felicidad. Pero la mütüa conve-
niencia colectiva de los hombres se convierte en la just icia. Mas la justicia mùtua, 
espontánea y sinceramente aeatadá entre los individuos, se convierte á su vez en 
el amor. Finalmente, cuando el amor es generoso y sin pretender la reciprocidad 
se convierte á su turno en la misericordia. 

. ¡Contemplad pues á los hombres adornados con estas virtudes, y poseyendo ade-
mas los siete atributos que os he anunciado como elementos de su sér y fundamen-
tos de su sociabilidad; de cuánto bien y de cuánta felicidad serian susceptibles!. 

P. Cómo traducís en deberes los siete fundamentos sociales ó atributos Provi-
denciales del hombre? 

R. Por el primero todos los hombres deben amarse mùtua y Providencialmen-
te, t rabajando con igualdad.y inoderacion, reconociendo y 'acatando el derecho del 
t rabajo como el único titulo justo de los goces v el descanso; compadeciendo, ausi-
hando y haciendo en cuanto sea posible fclices'á los que la edad, la enfermedad ó 
os accidentes reduzcan al estado de no poder disfrutar de la noble facultad de tra-

bajar. Finalmente , por el sublime derecho de la Providencialidad el hombre tiene 
el deber de ejercer el bien y de evitar ó remediar el mal en todos los ins tantes de 
su vida. 

Por el segundo atributo ó elemento social del hombre, debe éate respetar la li-
bertad de los demás así como la suya propia, rcílecsionando que la igualdad es si-
nónimo de la libertad, y ésta es el germen de todas las virtudes y de todos los no-
bles instintos humanos. 

Por el tercer elemento social de los hombres, todos deben instruirse y hacer fruc-
tíferos sus conocimientos para la humanidad y para sí mismos. 

Por Cl cuarto todos deben contribuir á la pureza, simplicidad y Providenciali-
dad de las leyes, quitando á éstas tan pronto como sea posible su carácter coerciti-
vo v do mandato, y conduciendo sus fórmulas y manera de ser á verdaderos con-
tratos sancionados por la libre voluntad de los hombres que á ellos se sujeten. 

Por el quinto elemento ó fundamento social, todos los hombres deben respetar 
los convenios en que se cifre el código legal de sus instituciones sociales. 

Por el sesto todos deben ejercer una adecuada coersion, previniendo el crimen ó 



sujetando al criminal que contrarié los contratos consignados con el nombre de le-
yes en el código social. 

P o r el sétimo, en fin, todos deben defender la justicia y la vida social, repeliendo 
la fue rza que trate de subyugarla ó estinguirla. 

P . Por qué-creéis que las leyes llegarán á tener el carácter y aun el nombre de 
contratos sociales? 

R . Porque cuando la sociedad llegue á ser altamente Providencial, no habrá 
autoridad ninguna en que fundar una ley que no tenga el verdadero carácter de 
reciprocidad del bien: fundado en las vir tudes Providenciales, en el cual debe bri-
llar el respeto ú la igualdad y l ibertad humana por la recíproca conveniencia, la 
universal justicia, el simultáneo amor y la piadosa misericordia hacia el digno de 
ella. Por lo tanto, las leyes así concebidas consentidas por la sociedad, serán ver-
daderos contratos que vendrían á ser í rr i tos v producentes de lesión, cuando pro-
pendiesen á la felicidad parcial ó al aprovechamiento de algunos individuos, desa-
tendiendo el general de los demás asociados. 

P , Despues de lo que habéis dicho, en qué cifráis el fundamento de la au-
toridad1? . . . . 

R. Lo cifro en su obligación de hacer el bien, y en la realización de este in-
dispensable objeto. 

P . Luego la autoridad que no tenga por programa el hacer el bien Providen-
cialmente, ó que no cumpla con este indispensable programa, deja de tener dere-
cho á ser obedecida? 

R. Indudablemente es así, porque en una verdadera sociedad la obediencia es 
así mismo Providencial, ó mejor dicho, no hay una verdadera obediencia, sino la 
simple ejecución de aquello que es conveniente y justo, por lo que cuando un man-
dato carece de estas cualidades ataca la l ibertad y la Providencialidad del hombre, 
y por consecuencia es írrito y no debe cumplirse. 

P . Decidme pues, cuál es la mejor f o r m a constitucional? 
R . L a de no tener ninguna consti tución coercitiva reasumiendo el verdadero 

carácter de contrato, como lo vereis cuando trate de la perfección social del hom-
bre, retornando éste enriquecido.con las ciencias, las artes y las virtudes hácia su 
estado natural , en el cual la única fórmula posible es el bien Providencialmente 
ejecutado sin los apremios de una constitución. 

P. Pero entre tanto l lega el dia fe l iz en que el hombre venga á ser altamente 
Providencial, qué regia dareis.para la mejora de las constituciones futuras? 

R. L a de aprovecharse prácticamente en cuanto sea posible los elementos so-
ciales del hombre, acercándose de mas en mas las leyes como tengo repetido al 
verdadero carácter que al fin llegaron á tener de contratos Providenciales, cuyo ca-
rácter en ninguna clase de leyes debe ser tan csplícito y perceptible como en las 
formas constitucionales. 

P . Por qué decís que la novena época de la humanidad deberá ser la federati-
va? ¿Creeis que esa época próximamente á venir no es una continuación de la 
constitucional que presenciamos? 

R. Sí creo que lo es, pero la época federativa será una mejora futura en el 
progreso social. 

P . Creeis que las antiguas y modernas confederaciones no han formado una 
verdadera época federativa? . * 

R. Creo que no, porque las pequeñas federaciones que se habían conocido bas-
ta el siglo último, eran verdaderas escepciones de la manera común de gobernarse 
la especie humana; y en cuanto á Ja gran federación de los Es t ados -L nidos de 

América, no ha sido hasta ahora sino el estímulo que escita al mundo hácia las 
formas federales. 

Ademas , la misma federación N o r t e - A m e r i c a n a solo es una gran promesa de 
que al fin se afirmarán en aquellos E s t a d o s dichas formas, apoyadas en la fi-
losofia y costumbres de los pueblos, porque has ta ahora solo ha habido alli una 
reunión de intereses disímbolos entre los cuales ccsiste un gran cáncer ó crimen: 
la esclavitud. . Interin haya tan monstruosa institución en aquel gran pueblo, es 
imposible que la federación filosófica se erija en él, pues allí se fermentan odios y 
pasiones, en que de una par te están la l ibertad y la filantropía, y de la o t ra el sór-
dido interés y la esclavitud; y es to que era obvio conocerse á priori se ha confir-
mado por la csperiencia. 

Al escribir estas líneas se han roto en aquella g rande nación las ligas federales, 
dividiéndose los Es tados que la componían en dos repúblicas enemigas, lanzadas 
la una contra d e la otra en los conflictos d e la guerra civil. 

Aquella nación va á poner á prueba sus instituciones, y cier tamente que aun 
cuando pueda rehacer su unidad quedará és ta por mucho t iempo emponzoñada 
con profundos resentimientos; p e r o mientras ecsista allí la esclavitud,, es imposi-
ble el verdadero progreso, y por lo tanto es d e esperarse que del gran conflicto 
porque va á pasar aquella nación, resulte abol ida la monstruosa institución que 
da origen á la acerva cont ienda que hoy la destroza. 

Y a veis que las federaciones que ha s t a ahora ha presenciado el mundo, solo 
han sido reuniones políticas y de intereses como en la antigua Grecia y como en 
la Confederación Germánica , Hclbét ica y Amer icana . 

Las tendent ías hácia la federación filosófica comienzan á percibirse principal-
mente en nuestro desgraciada México, la que procura dirigirse al bien con un 
instinto digno de inenos conflictos é infortunios de los que ha sufrido y de los que 
aun le quedan por sufrir, promovidos por lejanos y opuestos intereses. Sí, en 
México es en donde el amor á la l ibertad y á la pureza de las instituciones, sub-
siste aun despues de haberse r e l a j ado y co r rompido los resortes del orden, y aun 
cuando los sacrificios de la nación son tan cruentos y terribles que parece debe-
rían re t raer la de procurar el bello ideal gubernat ivo . 

P. Decidme, cómo es posible que la federación filosófica so promulgue por 
un pais empobrec ido y desga r rado por las revoluciones civiles? ¿No desacre-
ditarla es to mismo los principios en que se fundan? 

R , N o , porque así como la verdad n o d e j a d e serlo porque la esponga un 
mendigo, asi t ampoco deja de tener su valor intrínseco cuando la proclama como 
enseña política un pueblo desgraciado, y t an to mas cuan to la desgracia le viene 
de buscar la verdad aun en contra de sus p róx imos intereses. México sufre y 
puede perecer; pero la historia con su inflexible juicio llegará un dia á demostrar 
la causa de los males de este pueblo, $ casi s iempre se encontrará" que ello3 ema-
naron d e las fuerzas que detienen y no de |as que impulsan el progreso. 

P . Cómo creeis que influya la época federat iva en el progreso de la h u m a -
nidad? 

R . E n s a n c h a n d o la unidad de acc ión y la identidad de intereses generales 
sin per judicar los intereses locales de las poblaciones y de sii3 respect ivas pro-
ducciones; pero sobro todo elevando el espír i tu humano sobre preocupaciones 
mezquinas; hac iendo desaparecer el provincialismo y acos tumbrando aun á los 
individuos al s is tema de asociación, á la vista del ejemplo d e la asociación gene-
ra l de los E s t a d o s confederados . 



P . . Por qué creéis que en el porvenir habrá mas. facilidades para las grandes 
federaciones que en los tiempos pasados? 

R P o r q u e anonadadas las distancias por el te légrafo eléctrico, la locomo-
cion á vapor y la fo tograf ía , los hombres fa l l a rán m a s cspedila en lo futuro la 
administración de continentes enteros que ant iguamente la de poblaciones co-
lindantes. 

P . Q u é bienes i raerá á la sociedad el sistema federativo? 
R. 1 . ° Estender los límites fraternales de las soc iedades humanas é identi-

ficar sus intereses en grandes y simplificados s is temas . 2 . ° Acostumbrar á los 
hombre» á respetar las opiniones y la libertad de sus semejantes. 3 . ° Nulifi-
car poco á poco, hasta hacer que desaparezcan, las tendencias de los que man-
dan á la tiranía y el despotismo, y las de los que obedecen á la exasperación re-
volucionaria y á ¡a anarquía . 4. ° Proteger ¡as asociaciones privadas como iden-
tificadas cod la asociación general. 5. ° Convencer á los pueblos de que es pre-
lerible el t ransar sus cuestiones y promover sus mu tuos intereses por medio de dis-
cusiones parlamentarias que resolverlos por los couflictos de la guer ra . 6. ° Reco-
nocerse entre los pueblos los mutuos derechos de asociación y de libertad,lo propio 
que entre los individuos, y por lo tanto respetarse de la misma manera cuando se 
admitan en una confederación que cuando se separen de ella, para lo cual en el 
contrato de reunión que brote del primer caso, se proveerá á la eventualidad del 
segundo. 7. ° Generalizar la forma federal & l o d o el mundo, v la discusión 
parlamentaria á lodos los asuntos internacionales. 8 . ° Resolver así por medio 
de una asamblea universal las cuestiones y disputas de los diversos países, dan-
do así fin á la espantosa, brutal y dest ructora cos tumbre de la guer ja , y preparar 
de este modo la humanidad para la décima de sus épocas. 

P . M e habéis dicho que lá época décima se rá la d e la asociación del trabajo 
6 federativa absoluta? ¿Q,ué entendéis por estas frases1? 

R . Entiendo por asociación del t rabajo aquel orden en la producción en que 
no se necesite de la intervención del capital de los patrones, como esencial ele-
mento de la producción misma, pues en la época que voy á procurar describiros, 
bastarán por sí solos los obreros para erigir, couservar, dirigir y hacer florecien-
tes las negociaciones, 

Asimismo entiendo por federat iva absoluta aquella gran sub-division del orden 
gubernativo que descienda aun á fracciones pequeñas de la poblacion, las que li-
g a d a s entre sí sobro bases generales de organización común, tengan sin embargo 
bastante independencia en su íntima economía pa ra proveer á sus necesidades, 
bienestar y progreso, a s í como para el cultivo de las virtudes y la corrección de 
los vicios. 

P. f í o creeis que un orden semejante traeria una confusion por resultado, y 
que tantas fracciones confederadas no producirían bien alguno, y sí una compli-
cación perniciosa? 

R. Sin duda que asi sucedería con los elementos actuales de la sociedad, pero 
no con los del porvenir. 

L a falta de armonia que ecsiste entre las masas humanas , el aislamiento de las 
familias y el egoisino y despego entre los individuos, hacen muy difícil manejarse 
hoy aun las fuerzas mas pequeñas; pero cuando la educación, el hábito y la cien-
cia difundan sus luces y orden entre los hombres, se rá cosa facilísima manejar 
masas considerables del mismo modo que los individuos, y formar de ellas peque-
ñas sociedades ligadas pol í t icamente con la sociedad general , pero encomenda-
das económicamente de su buen orden y regularidad en la producción. 

P a r a esplicaros es to mas percept iblemente, es necesario que me permitáis di-
rigir una rápida mirada acerca del es tado actuad d e la ciencia económica. 

L o s dos grandes descubrimientos hechos modernamente para aumentar la pro-
ducción han sido: 1. ° El ennoblecimiento del t rabajo, emancipándolo de la ser-
vidumbre y haciéndolo honroso en los hombres libres. Y La división del 
mismo t r aba jo en operaciones simples p a r a reunir sus productos en la composi-
cion final de los e lementos de que consta cada objeto de la producción. 

Es ta manera de facilitar y aligerar las operaciones industríales y aun agr íco-
las, se ha querido conducir á la polí t ica, y a.'í se ha preconizado la conveniencia 
de dividir los t rabajos administrativos en legislativos, ejecutivos y judiciales, gub-
dividiéndolos después en la multitud de r amos de que hoy constan las complica-
das administraciones políticas, entre c u y a s ccsígencias facticias hay una á lo 
menos no solo absurda, sino también criminal que parece absorver las demás, y 
es la de la guc-rra. 

El primer hallazgo de la ciencia económica es una gran conquista de la huma-
nidad, pero aun es tá á mitad del camino pa ra obtener su complemento. 

E l honrar el t rabajo y hacerlo el patr imonio de los hombres libres no es bas-
tante: e s ademas indispensable el hacer que todos los hombres t rabajen, y que 
sus afanes sean productivos á la comunidad. 

T o d o s los que trafican con los p roduc tos del t raba jo son los agentes de és te , 
y el capital no tiene otro destino que el d e representar los productos del t raba jo . 
¿Pues por qué el capital y los agentes que lo manejan tienen toda la abundancia 
y lucro que proporciona el t rabajo, ínter in los t rabajadores están en la miseria y 
en el envilecimiento, cuando sin ellos n o habría producción? ¿Por qué se ha 
reemplazado el señorío del capital al señor ío feudal? ¿Y por qué la miseria del 
siervo f recuentemente era antes preferible á la miseria y abandono del actual 
proletario, libre solamente pa ra perecer d e hambre y d e fatiga? Porque á la es-
clavitud del t raba jador se ha sustituido la esclavitud del t raba jo , y al señorío del 
amo el señorío del capital . Indispensable es que el hombre libre pueda pasarse 
sin la facticia necesidad de la moneda, ya que puede pasarse sin la tiranía del 
señor . 

La división del t raba jó ha t raido una grande ventaja en la perfección y abun-
dancia de la producción; pero estando esclavizado el t raba jo al capital , éste pro-
mueve cont inuamente competencias ruinosas que t iaen lucros suficientes á los 
representantes del capital para vivir en el lujo y los placeres; pero para obtener 
és tos con los ba jos precios á que rea l izan , disminuyen cont inuamente los jornales 
y llenan d e necesidades y penas á los jo rna le ros y t rabajadores , á términos de 
que para obtener ruines salarios necesi tan t rabajar de día y de noche en opera-
ciones las mas simples, ausil iando genera lmente máquinas, en las cuales ó atan 
los nudos d e los hilos, 6 presentan las te las de los botones, ó en fin, las ayudan 
en operaciones en que el hombre hace lo menos y la máquina hace lo mas, hasta 
quo aquel se embrutece y convierte también á su turno en máquina viviente, de-
g radándose del noble é inteligente mecanismo, criado por Dios en el bárbaro, 
simple y miserable mecanismo, producido por el estúpido egoismo del poseedor 
del capital. 

La economía política, tal cual es hoy, so lo puede considerarse como una cien-
cia de transición, en la cual se procura so lamente la manera d e acrecentar los p ío 
ductos sin atender á la equidad en la distribución de los rcsuliados de éstos ni al 
modo de permutarlos y aumenta r la producción verdadera con la abolicion de la 
ociosidad de los capitalistas. 



P o r ahora, los banqueros, los agentes de bolsa y los que representan las rela-
ciones y valores permutables de l t raba jo , se erigen en los arbi tros de este, y lo 
envilecen en contra do la naturaleza d é l a producción y la do la Providencialidad 
humana. ¿Podrán tales manejos y una ciencia tan imperfecta y opresora preva-
lecer sobre los nobles y fundamentales elementos d e bien y de orden dispuestos 
por el Criador? ¡Ah, no! Los intereses bastardos y las pasiones fact icias po-
drán aun por algún t iempo oponerse al verdadero progreso de la humanidad, pero 
los dias del error y de la tiranía están contados, y brilla ya en lontananza la épo-
ca feliz en que el hombre santifique y regularice el t rabajo, premiándolo con el 
legítimo goce de los derechos que el Criador le ha señalado. 

Del mismo modo la política actual es una ciencia de transición, en que se pre-
conizan principios que hunden al género humano en la mas bárbara y deplorable 
miseria y en las al ternativas de ruina y destrucción producidas por la guerra. 

¿Qué necesidad hay de la unidad exagerada que hoy se procura en el go-
bierno d e los hombres? ¿Qué, siempre será preciso un emperador , un rey, un 
caudillo ó un presidente para guiar y gobernar los pueblos? Si tal fuere la cua-
lidad sine qu& non de los gobiernos, ser ia indispensable ó renunciar á éstos, ó á 
toda esperanza de felicidad. 

Acostumbrados hasta hoy los hombres á dar á la guerra el primer lugar entre 
las operaciones gubernativas, han creido que esa unidad, ese secreto y ese enér-
g ico capr icho de los t i ranos son los mejores elementos del poder. ¡Tr is te error 
que hace que la humanidad se a tenga á semejantes medios como si solo procu-
rase labrar su propia ruina con instrumentos candentes que antes de operarse 
con ellos quemasen y gangrenasen las manos que los manejan! 

Pero no, la humanidad no será ya víctima por mucho t iempo de tales miserias; 
ella está predispuesta para elevarse en la décima «poca de sus sociedades á los 
grandes recursos de la asociación del t raba jo y la federación absoluta, para acer-
carse recta y firmemente hacia la felicidad. 

P . Me diréis cómo la humanidad llegará práct icamente á obtener es tos fines? 
K. Con la educación, ilustración y moralización de sus clases obreras . Cuan-

do ennoblecido el pueblo laborioso con intachables costumbres comprenda que 
nada tiene quo esperar de sus opresores los ricos y procure pasarse sin ellos; és-
tos muy pronto hallarian que no pueden pasarse sin el pueblo. E n fin, cuando 
éste se eleve para nivelarse con el rico sin pretender que el rico descienda para 
reducirse al nivel del proletario. 

P . Y creéis que se operarán estos fenómenos sociales? 
R. Sí, ya hoy se comienzan á ver s íntomas de la evolucion de ellos en los gran-

des centros de las poblaciones productoras , cuyos s íntomas, precusores d e la fe-
licidad como el a rco- i r i s lo es del buen tiempo, son los siguientes: 1. 0 L o s tra-
bajadores aman mas visiblemente el emplear sus momentos 'de descanso en pa-
geos v recreaciones honrosas con sus familias. 2 ° Se ve disminuir entre ellos 
la embriaguez y los desórdenes. 3 . ° Se les percibe el deseo de instruirse y to-
mar par te en las cuestiones políticas, científicas, ar t ís t icas y sociales. 4. ° Se 
asocian ya en clubs de su rango á los que procuran dar sólidas organizaciones , 
acostumbrándose á sostenerlos con sus recursos propios, y á adquirir en ellos con 
el uso de la palabra la lógica y la tolerancia recíproca en las discusiones. 5. ° 
Procuran economizar de sus haberes una pequeña cantidad mensual ó sema-
naria, con la cual proveen á la mutua ga ran t í a de su3 jornales en la enfermedad 
y la vejez. 6. ° Con los sobrantes de dichos ahorros se van formando capitales 

considerables, que con el t iempo llegarán á ser colosales, y con ellos podrán ha-
cer f rente á todas las emergencias d e negociaciones propias. 7. 0 Comienza 
ya á verse que el dinero es un signo sin el cual puede muy bien pasarse la h u m a -
nidad, y que el crédito, que puede representarse con papel ó con cualquiera o t ra 
cosa, so lo es el representante á su vez de la virtud y del t raba jo . 8 . c Se com-
prende y a que la asociación voluntaria es el e lemento de la libertad y del amor , 
así como la asociación forzada lo es del odio y de la tiranía. 9. ° Se palpa que 
el hombre se hace mas manejable por la persuasión y el honor que por el despre-
cio y el castigo. 10. ° En fin, se echa de ver el influjo de la imprenta en la 
condicion humana, y que trasmitidas las ideas á todos los hombres por aquella 
a r te divina, ella basta á elevar todos los pensamientos, á despertar todas las 
energías , á ennoblecer todos I03 corazones, y hacerles comprender la omnipo-
tencia del amor y d e la Providencialidad como los resortes que el Cr iador mise-
ricordioso ha colocado en la humanidad para que ésta cumpla con su destino su-
blime, hallando en él la felicidad verdadera. 

Con estos s ín tomas presenta ya la especie humana el prospecto de sus futuras 
virtudes: bas tará que la filosofía llegue al fin íl tocar los resor tes del poder; que 
las asociac iones voluntarias y virtuosas se protejan; que los lazos de la humani-
dad se.estrcehen; que las cuestiones lleguen á deslindarse lealmente en el terreno 
de la discusión, y que la abominable práct ica de la guerra se abandone, para 
conducirse los pueblos por sí mismos hácia la asociación del trabajo, realizando 
la época federativa absoluta. 

En esa época feliz las clases estarán casi niveladas; el t rabajo será moderado 
y en horas determinadas; los placeres sencillos y el honor penetrarán al pueblo, 
ó mejor dicho, se irradiarán d e todos los hombres, porque todos constituirán el 
pueblo. L a libertad no será un nombre vano; ella llegará á ser respetada á la vez 
que defendida por todos les hombres, y éstos elevarán sus contratos en que al 
reunirse se prevea s iempre el caso de separarse . E s t a libertad, este orden se 
es tenderán aun á las e sposas y á las familias. L a muger ennoblecida y libre-
mente contra tante , de ja rá de ser esclava y pasará á ser la asociada del hombre, 
y sus hijos nacerán con sus derechos , su libertad y su independencia, viniendo á 
ser hácia ellos la influencia d e sus padres la mas dulce protección Providencial, 
traducida la autoridad paterna en amor. En fin, en las reuniones los t rabajado-
res , morigerados , c i rcunspectos y laboriosos, apreciarán la libertad para ser dig-
namente est imados y es t imar á sus semejantes y no pa ra enviciarse en el ócio; 
y así fortalecidos constituirán asociaciones que ínt imamente re lacionadas en la 
producción, proveerán á todas sus necesidades mutuas y progreso, sin necesidad 
de la coersion civil ni la del capital . 

T o d o s es tos ade lan tos de la especie humana serán guiados é impulsados por 
el génio. Las ciencias, las artes, y sobre todo la mecánica, vendrfiii al ausilio 
del hombre, y elevarán la producción á un es tado floreciente, proporcionando á 
los productores sat isfacción y descanso. Sí, la mecánica será al fin la sub-sir-
viente universal del hombro y su ünica arte manual. Las máquinas así lo liarán 
todo, y ayudarán al hombre aun á formar y calcular nuevos mecanismos. 

F ina lmente , conducido el bienestar á las grandes masas y á los Es tados , éstos 
cifrarán en él sus mútuos lazos de unión, y f a c e t a d o s preliminarmente pa ra 
separarse , permanecerán no solo unidos, sino también ensanchando de mas en 
mas los lazos sociales, constituyendo al fin la federación absoluta, fundada en la 
l ibertad y la Providencialidad, y por consecuencia en la fel ic idad.humana. 

P . Después de la descripción que habéis hecho, y ba jo la inteligencia de la 



prèvia abolicion de la guerra y de los gobiernos hereditarios, cuál croéis que se-
rá el progreso reservado á la undécima época , ó sea la convencional ó libremen-
te contrante? 

R . El descubrimiento feliz y práctico de estos tres principios: 1. ° De la 
inutilidad de las constituciones. 2 . ° D e la inutilidad de los gobiernos tal cual 
hoy se conocen. Y 3. ° De la inutilidad del dinero. 

Así es como el hombre se emanc ipará finalmente de éstos tres últimos resor-
tes d e la t i ranía. L a opresion de la masa social sobre los asociados. La opre-
S i o n de los astutos sobre los sencillos. Y la opresion de los ociosos sobre los 
t rabajadores . 

P. Dec idme cómo se llegarán á obtener estos descubrimientos ó principios, 
y reducirlos en la práctica á ser los manantiales d e felicidad? 

R. Con la misma secuela de los hechos , y como el resultado d e la asociación 
voluntaria del trabajo, sobrevendrán los resultados siguientes: 

1 . 0 Reunidos los t raba jadores en sociedades análogas, en el principio nive-
larán los productos de cada ramo de la industria por medio de los tnútuos ausi-
lios y seguros. Así es, por ejemplo, que todos los carpinteros, todos los sastres 
ó todos los impresores, tendrán un mismo producto diario como remuneración 
de su t rabajo . 

2. 0 Después se formarán asociac iones de diversos ramos, y se nivelarán los 
productos de las diversas industrias asociadas, por manera que los impresores, 
los sas t res y los carpinteros, nivelen mutuamente la remuneración de su diario 
t rabajo . 
• 3 . 0 L o s buenos efectos que se palparán en el anter ior método, harán que 
toda la industria se asocie y que el t r a b a j o se regularice y reduzca á horas de-
terminadas. P o r ejemplo, se dest inarán ocho horas diarias al t rabajo, ocho al 
descanso y el aseo, y ocho á la ins t rucción y el placer. 

P o r consecuencia, guardándose fielmente esta division general del tiempo, se 
sabrá con esactitud que ningún hombre sin causa de enfermedad, vejez ó comi-
Sion de utilidad general , dejará de t raba ja r . Por consecuencia: que aquellos que 
ejerzan la industria mas monótona, p recar ia ó enojosa, serán los que mas sacrifi-
cio hagan en ejercerla, y por lo t an to m a s meritorios para nivelar sus productos 
con aquellos que se ejerciten en industrias mas agradables y variadas. 

4 . 0 Nivelados así los productos industriales, la agricultura seguirá un rumbo 
análogo, y la asociación y mùtua aseguración de las cosechas, traerá por resultado 
el generalizar la division de las veinticuatro horas diarias del tiempo en la misma 
proporcion enunciada. 

5. ° E l comercio ejecutará otro tanto cstendiéndose sus asociaciones á la ma-
rina mercante (puesto que ya no habrá l a de guerra), lo que también acaece-
rá con los traficantes por tierra. Es to se rá el resultado de la asociación del traba-
jo, pues aunque el comercio querría s iempre especular las masas productoras, éstas 
no lo permitirán, y echarán de ver que las sociedades estendidas y relacionadas 
como se h l dicho, podrán permutar sus recíprocos productos, y así formarán de 
sus senos comisiones compuestas de los hombres mas aptos para llevar la contabi-
lidad, verificar los contratos, distribuir y recoger los diferentes productos, y encar-
garse de todos los cambios que sean necesarios á las necesidades recíprocas, y esto 
t raerá por consecuencia la creación de una nueva especie de comercio, que nada 
tendrá de común con el tráfico opresor de las masas productoras que hoy tiene el 
t í tulo de comercio, y que solo es la tiranía ejercida por el capital. 

E n fin, la duodécima época de la humanidad, es decir, el retorno de ésta bácia 

la simplicidad primitiva, libre ya de las pasiones facticias y enriquecida con todas 
las adquisiciones de la civilización, estará preparada por todas las épocas anterio-
res. La Libertad, la Igualdad, la Fraternidad y la Solidaridad de los hombres se-
rán realidades de la Providencialidad humana, y la Felicidad n o será ya la ilusión 
de la esperanza, sino el prodigioso resultado del amor, la vir tud y la posesion de 
la verdad. 

P . Cuánto tiempo pasará antes de que llegue esa época gloriosa? 
R. No es posible preveerlo, pues las aberraciones ocasionadas por las pasiones 

facticias de los hombres, podrán alejar mas ó menos la realización de la felicidad 
humana . 

P. Podréis al menos darme una idea de esa época feliz? 
R . Procuraré hacerlo por medio d e la poesía intuitiva, como el único recurso 

que puede emplearse por la filosofía para presentar ante el humano criterio una 
época remota, puesto que el hombre no posee el don de la adivinación. 



G P A & s w s g ® s a i s * 

E L R E M O T O P O R V E N I R . 

¡Salve hermoso Planeta de los verdes y esmaltados campos, de los plateados rios 
y de los cerúleos mares! ¿Adonde, adonde diriges tu elipcéntrico curso'! 

¿Adonde te acompaña ese coro magnífico de núcleos con sus órdenes varios 
de secundarios sistemas? 

¿Adonde te sigue el amoroso satélite que guias como el Aguila á su polluelo que 
á volar aprende, ó como el centro rige á sus galantes curbas? 

Mas ya descubro del enorme Júpi ter la masa, con sus cuatro bellos satélites, y 
al viejo Saturno que ha perdido parte de sus anillos, y al que solo el esterior le 
resta sin desplomarse. ¡Todos esos núcleos se hallan de tí ya mas cercanos! 

¡Sí, bello Planeta, que en el diáfano espacio infatigable ruedas en bizarra espi-
ral lenta y sublime, y en armoniosas curbas, concordes con las de todo el resto de 
tus hermanos núcleos! 

¡Es hacia el sol donde con ellos lento te diriges, como el héroe glorioso que es-
quiva la apoteosis, ó como aquel que antes de terminar sus útiles fatigas procura 
hacer aun mas brillante su final destino! 

Tierra, ¡oh tierra, eres tú! ¡Yo te saludo! 
Sí, ya percibo de tus bellos continentes y tus islas los graciosos contornos. Ellos 

han cambiado en sus detalles; ellos están situados de otro modo con respecto á tu 
ecuador y tu eje, y así presentan menores resistencias á tu diurno y anuo movi-
miento. 

E n verdad que las constantes perturbaciones que sufrieras han venido á fijarte 
nuevos polos, y á hacer que tus continentes se sitúen como la aurea y luminosa 
corona de tus mares, ó como la bauda prominente que tiene al Africa en el polo 
ártico, cuando el antàrtico se fija en el grande y polinesio Océano. 

Me acerco aun mas à li, bello P lane ta ; quiero ver los restos de los hombres; 
quiero indagar si aun en tí viven, ó si yacen entumbados en fosíleos restos y su 
especie ha sido extinta. 

¿Dónde, adonde están los antiguos etiopes con su lustrosa piel como el ébano, 
negra? Adónde del Albion los hijos con su ebúrneo color y con su rubio pelo? ¿Y 
adonde tantas variedades de la humana raza , que hicieran en tiempos de conflicto 
el orgullo de algunos y el oprobio de tantos? 

¡Desaparecieron ya las diferencia^! Una raza compacta, bella, portentosa, pue-
bla tu suelo, cruza tus mares, y se eleva gloriosa entre tus nubes. ¡El hombre 
también ha mejorado en su talla y sus formas! 

Su color es suave, rosado y armonioso. 
Sus ojos vivos y lucientes. 
Su pelo en t renzas y bucles de ébano contrasta en sus brillantes luces con el 

dulce y bello mate de su tersa cútis, agraciada con tiute3 cambiantes d e frescu-
r a y suavidad. 

Sus miembros vigorosos desafian la fatiga. 
Y esbelto es, y bello, y grato el movimiento de su marcha, y noble, y calmo, y 

firme. 

Ya no ecsisten, oh tierra, tus lóbregos barrancos. 
Ni tus áridos desiertos de flotante arena 
Ni tus ásperos é intransitables precipicios. 
E l hombre ha sugetado ya la furia de tus mares. 
Ha regularizado el curso de tus rios y ha canalizado tus lagos. 
Por todas partes hay la huella humana, y ella es solo la del héroe. 
Del salvaje 110 encuentro ya vestigio alguno. 
Los caminos que miro, fáciles, seguros y prolongados, están cruzados por prodi-

giosas máquinas que se deslizan suavemente, ya al través de continentes, ya ligan-
do las islas por los anchos mares, ó ya en fin, visitando, oh tierra, tus entrañas en 
luengos subterráneos. 

Y el hombre goza al atravesar tus ferradas vias con el dulce y suave movimien-
to como-el infante que se mece en la cuna, ó como el ave que cruza los aires en 
dia tranquilo, diáfano, luminoso y sereno. 

N i el mas leve temor, ni el peligro mas leve ecsisten ya en esas vias de antiguas 
y tradicionales catástrofes. 

¡El hombre anonada las distancias, del rayo cou la fuerza y la presteza! 
T ú , Planeta, ' eres su casa, su mansión divina; y todos tus distintos pobladores 

son tan solo ya hermanos. 
¡Oh tierra encantadora! ¡Olí dulces pobladores! ¡O eden por sus manos ador-

nado! ¡Los bellos dias de la humanidad llegaron; y el placer, y la virtud y la ino-
cencia se unen á la sabiduría, y el poder con la bondad se aduna! 

Palacios sorprendentes son las habitaciones todas. Concluyeron aquellas dcles-
nables construcciones en que el hombre fijaba á la tierra sus nidos con cal y arena, 
y con rocas fabricados y cubiertos de frágiles y corruptibles maderas. 

Concluyeron aquellas t remendas conflagraciones en que una sola chispa solia 
consumir ciudades enteras. Los inmensos edificios que miro son á prueba de fue-
go, de agua y terremotos. Las piezas de que se componen constan de materiales 
refractarios á la vez que elásticos, incorruptibles y ligeros. Fue r t e s tornillos reú-
nen sus jun tu ras y armamento, y brillantes y tersas superficies presentan los pro-
digios de las artes y de las formas bajo del cristal de los barnices, ó los brillos del 
oro y deslumbrantes esmaltes. 

¡Oh mansiones sublimes! ¡Ellas depasan con la realidad cuanto la imaginación 
ideaba en otro tiempo! E l lujo, la riqueza, el buen gusto refinado no insultan, no, 
á la oprobiosa miseria. La miseria, la desigualdad, tiempo ha que ya no ecsisten. 
Todos los hombres viven con iguales comodidades, con delicias iguales, y la paz y 
la felicidad habitan sus brillantes mansiones. 

Las poblaciones se ligan unas con otras, sin hallarse campos despoblados ni tam-
poco ciudades apiñadas. 



Las vías de comunicación son deliciosos jardines, y los árboles de las calzadas 
y los bosques fruíales, y sus maravillosos frutos pertenecen á todos. 

Las sementeras son lugares de placer y de recreo. ¡Cuánto, cuánto gozo hay en 
esos campos admirables! 

L a naturaleza entera parece secundar amorosamente los objetos que el hom-
bre se propone, y dócil, y sumisa y complaciente, r inde todos sus tesoros á la 
ciencia. 

Rientes campiñas, mansiones deliciosas y bosquecdlos cortados por el serpenti-
no curso de arroyuelos diáfanos y puros, brotados por artificiales fuentes, son los 
sitios encantadores que por todas partes presentas, ¡oh tierra! y en ellos se revelan 
los signos de la felicidad y de los nobles placeres. 

Observatorios astronómicos armados de instrumentos admirables de óptica con 
dimensiones medianas y perfectamente manejables, pero de una precisión y efecto 
prodigioso, hacen mirarse á los habitantes de los diferentes planetas del solar sis-
tema, que se comunican por medio de telegráficas señales con tus felices habitado-
res, ¡oh tierra portentosa! 

¡Cuáu varias formas! ¡Cuan grandes inteligencias ha conocido ya el hombre! 
¡Cuánto, cuánto se avergüenza de su anterior barbarie y tiranía! ¡Cuánto deplo-
ra las máquinas funestas de guerra que dedicaba con la brutalidad salvaje en los 
antiguos tiempos, tan solo al esterminio d e sus obras y hermanos! 

É l ahora mira esos enormes globos planetarios, que la serie de los siglos va 
aprocsimando del sol á la estensa superficie, y en ellos observa costumbres mas puras 
que las que la especie humana tener solia, y en todas partes, _en todos los mundos 
reconoce los fines Providenciales de un sublime Criador, y á E l se prosterna el es-
píritu educado, con las lecciones vivientes que le trasmite el Universo con la ve-
locidad y la precisión del elemento fotogénico. 

E l hombre conoce ya de las estrellas el curso; observa el Parensolis, y mide su 
enorme elipse biorbituaria con la lenta elipse que con él el sol en armonía descri-
be. Así calcula el astrónomo estaciado los fenómenos del cósmico sistema, corno 
en tiempos pasados calculaba de la luna la carrera, el siclo los eclipses y las pertur-
baciones. 

E l armonioso conjunto de los variados movimientos estrellares no es ya desco-
nocido. F.I hombre mira con placer inefable ese estupendo sistema en que todos 
los astros y todos sus parciales movimientos están relacionados, y ve del Paraíso 
final el centro prodigioso á donde todas las estrellas rutilantes se dirigen como al 
faro universal de la comitiva cósmica de faros. 

¡Magníficas y hermosas luces que relacionáis los mundos! ¡Vosotras preconisais 
de una Providencial naturaleza los trabajos1 ¡Cuán portentosos, cuán variados son 
los detalles de vuestras múltiples creaciones, tributando prodigios al Autor supre-
mo de la creación universal, á quien todos los prodigios se deben! 

¡Himno sublime de la naturaleza viviente, escrito con los festonados contornos 
de los astros! ¡El hombre ya ha aprendido S leerle, y traduce tu poema de amor 
y de armonía con el entusiasmo intuitivo de su anhelante pecho como el estímulo 
maravilloso que le enseña los útiles deberes de su Providencialidad, y corre de mo-
mento en momento á cumplir su destino sublime como el absorto amante del bien, 
que no quiere perder ni un instante de tan dulces é inofensivos placeres! 

Sí, la especie humana ha trasformado la tierra en que vive en prodigioso pa-
raiso, como el obrero que adorna su esplendente carro para reunirse en la fiesta 
universal de la natura leza con dignidad y gloria. 

Y allí, allí en el Paraíso final se reunirán todos los seres y los ornamentados 
mundos que van & construir el mundo imperturbable de la estupenda y eterna 

creación bajo la dirección remuneradora del infinito Creador a que se deben, y 
que será en ese lugar de gloria y calma sempiterna reconocido y adorado por todos 
los«seres inteligentes de los mundos extintos, para construir con su armonioso y fi-
nal equilibrio la estabilidad absoluta del núcleo perdurable! 

P e r o lió es solo en la astronómica ciencia en la que el hombre lia multiplicado 
sus observaciones y descubrimientos maravillosos. E l conoce ya de los físicos fe-
nómenos el conjunto sublime. 

Sí, reconoce la humanidad estaciada la unidad de la materia y forma primitiva, 
y del medio universal Armonio los múltiples oficios y sus idénticas esférides. 

Los imponderables variados por la multiplicidad de los núcleos y sus posiciones 
recíprocas, están del hombre bajo la potente ciencia, y Gon ella trasforma la fuerza 
en movimiento, y el movimiento en fuerza y armonía, y la armonía en salud y pla-
cer imperturbables. 

La mecánica rinde sus inestinguibles recursos al gènio humano; ningún obstá-
culo, ninguna resistencia ni dificultad alguna puede oponerse á los designios de la 
ciencia. Todas las artes, todos los oficios se han refundido en uno solo: la mecá-
nica. Ella es la creación del hombre, y su tributaria universal; y tú, ¡oh tierra! el 
apoyo de sus palancas prodigiosas, el foco inestinguible de sus elióscopos, calorífe-
ros v electro-magnéticos aparatos, y el manantial de las fuerzas indefinidas de quo 
dispone como tu Providente dueño. 

Pero tú, Planeta, ganas en maravillas lo que le tr ibutas de obediencia, y el hom-
bre no cesa de embellecerte como al sublime taller, almacén y museo que con su 
ciencia adorna y glorifica. 

¡Oh mundo! ¡oh ciencia! ¡oh esfuerzo Providencial de la humana estirpe! ¡Cuán-
tos prodigios habéis realizado! 

¡El hombre goza en los días la presencia del sol, y 110 pierde la vista de los as-
tros, y en las noches multiplica sus eléctricas luces, aprovechando aun del sol los 
rayos eliósíóros! 

Y aun tus entrañas, ¡oh tierra! visita en indefinidas é iluminadas profundidades 
con bóbedas ininfiltrables, en cómodas y esplendentes galerías, contrastando su 
belleza con las rocas y minas ademadas que en otro tiempo el agua destruyera, 
y donde cada paso fuera un precipicio, un lóbrego sepulcro y una tormentosa y hú-
meda prisión que obstruía la luz á los ojos y la verdad á el a lma. 

¡Genio humano que haces sub-sírviente á tu Providencialidad el cielo y la tierra, 
y la atmósfera, v la mar, v los abismos! ¿Podías detenerte aquí al ejercitarte en 
tu maravilloso destino? ¿Pudieras suspender tus magníficos esfuerzos en los físi-
cos prodigios! 

¡Ah, no! E n las nobles regiones de la ciencia biológica has obtenido iguales re-
sultados T ú hallas la vida en todos los fenómenos, y aun en el mismo fenó-
meno de la muerte. La muerte es ya solo para tí una faz cambiante de la vida; 
y la humanidad lia sabido depurarte de todoí los agentes deletéreos y de sus anti-
guos, destructores y bochornosos vicios, y el bienestar y la salud imperturbables 
son las dulces conquistas de su gloriosa ciencia. ¡La medicina ya no ecsiste; la 
han reemplazado la moral y la higiene! 

Ya no es el hombre aquella centina de miserias, ni aquel envilecido y sufriente 
foco de dolores, ni aquel asqueroso espectáculo de calamidades. E l nace, crece y 
envejece sano, y cuando el necesario fin llega de su ecsistencia, es rápido, dulce, 
calmo, y el solo tránsito sublime del sér Providencial que se trasporta á da r razón 
de sus gloriosos y benevolentes hechos á su Providencial origen. 

Sí, la biología en todas sus variadas ramificaciones es el dulce y mas útil recur-
so del hombre como ciencia universal en física. El lia logrado no solo salvarse de 



las enfermedades y dolencias, ha conseguido aun mas: reducir su impetuosa ansie-
dad hácia los placeres carnales á sus límites útiles y convenientes. 

Pe ro la ciencia y Providencialidad humana no se han detenido á hacer solo.al 
hombre feliz. 

Las especies viv ientes han recibido, asimismo, las benéficas modificaciones á que 
el genio las ha sometido, y aquellas que solo eran perniciosas cesaron ya de ec-
sistir. 

Sí , ya veo esos dulces rebaños engalanados con floridas guirnaldas obedecer á 
la voz y á la l lamada de los acordes de armoniosa trompa. Y tú, leal amigo del 
hombre, perro amoroso, inteligente y grato, conduces los tieruezuelos corderillos 
con las caricias de tu suave y salutífera lengua, y ausilias á la madre que balando 
los llama. 

Y hasta de sus a rmas de otro tiempo los ganados carecen; ya no se mira del po-
tente toro la frente armada de los punzantes y robustos cuernos, que amenazante 
y feroz ostentaba un dia. Su fuerza ya no es tá doblegada bajo el yugo, ni la pica 
acrccenta su pena y su fatiga. L a felicidad y la ignorancia de la muerte hacen 
sus días plácidos y dulces, y siempre inofensivos. 

Así el hombre ha difundido el bien en todos los seres de la tierra, y la felicidad 
se palpa en cuantas especies sensibles habitan este globo fortunado. 

¿Pero seria posible la felicidad en el hombre sin que éste hubiese hecho iguales 
conquistas en las ciencias morales? No, sin duda. Mas la moral hoy se funda en 
la Providencialidad de la especie humana, reconocida y aca tada umversalmente 
por todos sus individuos. La moral no es ahora el freno tormentoso que sugetaba 
en los estrechos límites de artificiales deberes á los hombres. No es aquel lazo 
estrangulante y severo, aunque invisible é interno, que retenia al esclavo bajo del 
feroz látigo del dueño, y que reducía á la muerte de hambre y de miseria al infeliz 
proletario en medio de los campos cubiertos de sazonadas espigas. 

No, la moral ya no es aquella fue rza arbitraria que sugetaba á la desventurada 
y débil muger en la mansión de su ultrajador tirano, y que la conducía á la ho-
guera como un holocausto de pesar cuando aquel cesaba de atormentarla al bajar 
á la tumba. 

L a Providencialidad ha descubierto al hombre la fácil y venturosa realización 
de su eminente destino. ¿Quién no comprende la ventaja de obrar lo conveniente? 
¿Y lo conveniente de todos no es lo justo? ¡Oh, sí! Mas lo conveniente y lo justo 
obsequiados espontáneamente se convierten en el amor virtuoso, y la misericordia 
á su vez es el resultado de la generosidad del amor. 

¡Sí, hombres Providenciales! ¡Al adoptar y practicar las cuatro eminentes vir-
tudes de la Conveniencia, la Justicia, el Amor y la Misericordia, pusisteis los fun-
damentos de la inmarcesible felicidad que disfrutáis! Desde entonces tembló el 
delesnable cimiento de la desigualdad. La luz maravillosa de la verdad concen-
trada en su diamantino espejo, redujo á cenizas el edificio en que se entronizaban 
todas las tiranías que sugetaban al débil á una moral facticia que despreciaba y 
conculcaba el fuerte! 

¡Y vosotros, hombres sencillos y de buena fé, ya no despedazáis vuestras, carnes 
con austeros tormentos. Vosotros habéis ya reconocido la bondad infinita que os 
ha hecho Providenciales y felices, y guiados por esta creencia salvadora, habéis 
descubierto y ejecutado lo conveniente, y con lo conveniente de todos habéis sido 
justos, amantes y misericordiosos! 

Sí, la moral humana ya no está sugeta á contradicción ninguna de parte de la 
naturaleza espiritual del hombre. ¿Quién no piensa b i en cuando la razón, le corir 
vence de la misma verdad que posee? 

Tampoco está sugeta á contradicción ninguna de par te de su naturaleza física. 
¡Qu ién 110 está contento de los preceptos que le hacen amar lo que le es conve-
niente y le hace feliz con la verdad misma que posee? 

¡Divina virtud' ¡Tú, tú también te has identificado con la verdad; y con el no-
ble ejemplo de los mas fuertes y bellos de los hombres, has hecho que todos ejer-
zan el amor y la misericordia, y que se amen profundamente el fuerte y el débil, 
v que aquel tenga su mayor placer en ser Providente para con el segundo, y éste 
goce del inmenso deleite de agradecer sin envidia ni celos los beneficios del pri-
mero! 

As í es como la moralidad del hombre le ha conducido á los prodigiosos resulta-
dos de su sociabilidad. 

¡Sí, tiempo dichoso que ¡ntituivamente toca y mira mi espíritu estaciado! ¡Si, 
humanidad feliz que te encaminas á una perfección maravil losa! ¡Si, mil y mil 
veces fortunada y resplandeciente época! E n tí ya no hay pobres, ya no hay pro-
letarios, ya no hay infelices. La igualdad es el dogma social de la especie huma-
na Los niños que descansan en vecinas y floridas cunas, no miran sino 
iguales en los compañeros en sus infantiles juegos, y cuando acompañados de sus 
sabios y felices padres, dan vuelta al mundo con la celeridad de la aerostación y 
visitan las cunas en que reposan los infantes antípodas, allí, allí también miran ni-
ños iguales, y la benevolente igualdad nutre sus ideas con la leche del materno 
pecho, así como con el pan delicioso del festín antipoda 

Y cuando las primeras impresiones de la ciencia se inculcan á los niños, cuando 
la educación comienza á insinuarse en sus almas y cuerpos, ataviada con todas las 
delicias del placer y del grato entretenimiento, de nuevo son todos iguales. No se 
irritan, no', los celos del obtuso con los aplausos dei agudo. N o se castigan á unos 
deprimiendo sus facultades, ni se premian á otros escitando su orgullo. 

La niñez aprende como máxima fundamental la igualdad absoluta de los hom-
bres y su deber imprescriptible de trabajar. E l trabajo ennoblecido así, es el úni-
co representante del poder y del saber; y el niño se acostumbra á mirar como el 
mas digno al mas coustante en las horas de estudio, aunque no sea el mas agudo 
en los talentos naturales ó adquiridos. 

De este modo el fuerte trabaja las mismas horas que el débil en la tarea común, 
y rii aun siquiera calcula si su trabajo ha sido mas ó menos productivo. ¿No es el 
resultado de los colectivos esfuerzos, igualmente útil y conveniente á lodos? 

De la misma manera el niño de talento y d e génio aprende y procura que apren-
dan sus iguales sin la necia vanidad de comparar su agudeza superior con los ta-
lentos inferiores de los otros. ¿No es asimismo común la ciencia? ¿No son sus 
benéficos resultados el galardón así como la gloria d e toda la humanidad? 

Destruida en su origen la facticia pasión del orgullo, queda reducida á la nada 
la igualmente perniciosa pasión de la ira. Pronto, muy pronto el niño iracundo 
comprende que 110 es ya igual á los demás, .y que por su propensión degradante 
pasa á ser su inferior, y por lo tanto , 'que se hace indigno de vivir con la humani -
dad, la que lo conmina á la vida solitaria que le hace conocer y aborrecer su falta, 
y anhelar como el mayor bien el revindicarse en sus derechos de igualdad con sus 
felices contemporáneos. 

¡Así tú, dogma único y sublime de la igualdad, vienes á ser el gérmen glorioso 
de todos los benéficos estímulos de los hombres, y diriges sus virtuosas acciones 
desde la cuna hasta su florida y glorificada tumba! 

E n efecto: la igualdad como dogma fundamental de la humanidad, conquistado 
con miles de años de virtudes heroicas y gloriosos esfuerzos, no puede ya ser con-
culcada por la tiranía. La tiranía es imposible E l talento, el génio, la vir-



tud sublime se han acostumbrado ya á no amar la gloria personal, sino á referirla 
á la humanidad toda. ¿Q,ué importa, pues, el nombre del inventor de una máqui-
na célebre? ¿No se complacía él mismo en referirla á sus consocios? ¿No ha si-
do de facto el primer pensamiento discutido v mejorado por todos ellos, y la má-
quina ha venido á ser el resultado de multitud de esfuerzos combinados? ' ' 

¡Inventores de otro tiempo ya pasado! ¿De qué os servían vuestros privilegios 
esclusivos? Vosotros sufríais los tormentos del génio encadenado, y la tiranla"del 
capital era casi siempre la que venia á sacar fruto de vuestras concepciones y afa-
nes. ¡Qué de miserias, qué de humillaciones devorabais en vuestro aislamiento, y 
cuán pronto conocíais que la pueril vanidad de oiros llamar inventores, se cambia-
ba en escarnio cuando la decepción pecuniaria del écsito se desplomaba para su-
mergiros en el desaliento y haceros l ibar el cáliz amargo del desengaño! 

Ahora el génio está seguro de encontrar colaboradores; los esfuerzos comunes fo-
mentan el pensamiento primitivo de una útil mejora, y la humanidad en masa es 
la que gana. Asegurados los goces d e todos-con el trabajo de todos, son el común 
de los hombres el que ausilia al génio, y éste el que inspira los grandes proyectos 
á la humanidad que los perfecciona y ejecuta. 

As í es como el niño aprende á se r modesto y desinteresado desde que logra el 
sobresalir en sus estudios. Los pensamientos grandes del joven lo recomiendan en 
la sociedad para darle la ocupacion adecuada que lo honra con el empleo de sus 
facultades en beneficio común, sin q u e sus goces sean distintos de los de sus aso-
ciados. ¿No son todos iguales en la felicidad? 

¡Oh, sí! ¡La felicidad del género humano es el mayor galardón del génio, y las 
virtudes Providenciales ejercidas por él en el grado mas eminente son su peculiar 
premio! ¡Oh fuerza, oh belleza de la Conveniencia, de la Just icia, del Amor y de 
la Misericordia! ¡Virtudes sublimes, vosotras endulzáis las acciones humanas, v 
sois al mismo tiempo el gérmen, el estímulo v el galardón de los grandes hechos! 
¡Amparado el génio con vuestro poderoso influjo, 110 hay miedo, no, de que se per-
vierta ni amortigüe! 

L a educación, la mejora de la r a z a humana, v la trasmisión de los talentos sos-
tenidos por la común beneficencia, h a n elevado el génio de la humanidad haciendo 
poco influente el del individuo. 

¡Las individualidades se lian solidaridado, y la especie humana ha venido á ser 
ya un elemento absoluto de felicidad por la igualdad de sus partes componentes! 

¡Oh felicidad, oh solidaridad t a n t a s veces, tantos siglos esperadas! ¡Cuánto, 
cuánto habéis simplificado la moral práctica y social del género humano! 

Los campos, los jardines ya no t ienen cercas ni vayados. ¿No son de todos sUs 
deliciosos frutos? ¿No t rabajan todos por sembrarlos, cultivarlos y obtenerlos? 
¿No respetan todos el tiempo necesario para que los frutos maduren, y no aman 
todos el espectáculo siempre admirable y siempre caro de los ramilletes naturales 
4 que damos el nombre de plantas? 

¡Oh tierra, oh tierra deliciosa! ¡ T ú tienes recursos admirables pa ra todas las 
edades! En la primavera tus flores portentosas invitan á la festividad de los ni-
ños. Ellos parecen las brillantes y esmaltadas mariposas que completan y embe-
llecen tus engalanados jardines. 

E n el estío tus doradas espigas vienen á coronar rizadas y ardientes cabelleras 
en la fiesta de la juventud El sol brilla en tu luciente superficie, ataviada con el 
regocijo de los placeres y actividad de los jóvenes. 

E n el otoño la riqueza y variedad de tus frutos llama con la opulencia de tus 
invitaciones á la festividad de los adultos. Ellos también producen los maravillo-
sos frutos de las ar tes y ciencias. 

E n el invierno todos se reúnen al rededor del delicioso hogar calmo y brillante 
d e felicidad, á disfrutar el divino placer de escuchar á sus padres en la fiesta mil y 
mil veces cara y dulce d e los ancianos. Aun allí, ¡oh tierra! tus frutos conservados 
y no menos deliciosos, renuevan el pávulo de los inocentes placeres. 

Y por último, en el dia del solsticio, cuando la luz solar llega á su mínimum, 
apareces ¡oh tierra! i luminada con la fiesta dé las vírgenes E l pudor, el divino pu-
dor se intimida con las investigadoras miradas del dia vernal, las ardientes impre-
siones del estío y las embriagantes delicias del otoño: y sin embargo, las maravillo-
sas criaturas que poseen el pudor son las antorchas que alumbran en los dulces y 
oscuros dias del invierno los retretes mas caros y misteriosos de la felicidad. Allí 
también tú, tierra encantadora, proporcionas las sacarinas cápsulas llenas de esen-
cias 6 de néctar que ruborosas ofrecen en cajas de oro las virgíneas manos. 

¿Pero qué digo de fiestas especiales, si la tierra entera parece engalanada para 
celebrar la perpetual festividad de la humana ventura? Esos trenes que cruzan 
en mil direcciones las l íneas conductoras. Esos balones de variadas figuras y de 
los mas brillantes colores que pueblan los aires. E s e espectáculo florido y de os-
tentosa profusion de ga las por los dias. Esas noches en que brillantes soles eléc-
tricos difunden en mil variados colores vistosas iluminaciones ó detonantes luces 
apenas inferiores á la radiante luz solar. E s a música admirable que hace vibrar 
el corazon en bailes y conciertos, en la tierra, en el aire y aun en los estensos 
mares. Esa inmensa cant idad de buques impelidos por agentes poderosos y or-
namentados con dorados frisos en los canales y rios. Esas ciudades flotantes que 
cruzan los mares con su marcha impasible y majestuosa, cual destinados á conti-
nuar festines de la t ierra. Esos, en fin, mil voces variados y esplendentes vehícu-
los en que el hombre es conducido. Y entre tantos objetos de la locoinocion hu-
mana, así como entre tan tas delicias d e sus estáticos prodigios, solo se encuentran 
rostros placenteros, como si celebrasen la prolongada y 110 interrumpida fiesta de 
la humanidad Providencial . 

Niños, jóvenes, adul tos y ancianos, todos, todos tienen la dulce sonrisa de la ino-
cencia y de la felicidad. La inocencia d e la humanidad no es ya la ignorancia; es 
sí la carencia del crimen, la carencia del dolor, la carencia del vicio. 

Así también la felicidad es la posesion de la verdad en la continua fiesta del gé-
nero humano, protegido por Dios y obedecido por la naturaleza . 

¿Pero tantos prodigios, tantos goces, tantas complacencias á qué se deben? ¿A 
quién es indispensable reconocer la inalterable festividad de la humana especie? 
A tí, santa igualdad, sagrado dogma, de la l 'rovidencialidad del hombre fundamen-
tal precepto. A tí, principio único y fecundo de la perennal bienaventuranza en 
el Planeta . 

T ú , igualdad divina, por quien suspiraba en los dias de su abyección el humilde. 
Tú , á quien detestaba e l soberbio. T ú , que has sido por tantos siglos combatida, 
tú eres á un tiempo la panacea de las sociales dolencias y gérmen fecundo de to-
dos los humanos deleites. 

¡Igualdad, igualdad dulce v sublime! T ú has enjugado los llantos del iracundo 
niño. La ira ya no se mezcla en sus festivos juegos. ¡Contra quién seria irasi-
ble quien solo mira iguales? 

T ú has desterrado la presunción de los jóvenes. 
T ú has domado el orgullo de los adultos. 
T ú has hecho inútil l a ambición de los hombres. 
T ú has nulificado la avaricia de los ancianos. 
T ú has quitado á los unos el desprecio por los otros, y á éstos la envidia por 

aquellos. 



Por tí, divina igualdad, ya no hay antipatías, ya no hay Odios, ya 110 hay críme-
nes, va no hay venganzas, ya no hay vicios. 

É l trabajo moderado de todos es el alivio de todos, y el placer y provecho de 
todos. 

¿Quién está escento de trabajar? Unicamente el desgraciado, y la desgracia so-
lo es el remoto y raro caso de accidente inevitable. 

También está escento de trabajar el niño cuando sus fue rzas aun no lo permi-
ten; pero antes que éstas se desarrollen para el trabajo corporal, su inteligencia se 
educa y desarrolla. 

Tampoco trabaja el anciano cuando las fuerzas comienzan á abandonarle; poro 
su inteligencia subsiste poderosa, y ella lo hace aun mas útil é influente en la so-
ciedad que por él reconocida trabaja. 

Así la propiedad es general. ¿Cómo puede haber cercados ni balladares cuan-
do la igualdad se equilibra y sostiene en el trabajo, y cuando todos tienen igual 
derecho de cultivar el Planeta? 

Tampoco hay constituciones ni estatutos. ¿ Q u é necesidad tiene la igualdad de 
los hombres de leyes arbitrarias y opresoras, dictadas por algunos para sujuzgar 
y seducir á todos? 

Ni hay códigos, ni jueces, porque no hay criminales. La igualdad ha hecho im-
posibles los grandes delitos. ¿Qué estímulo pudiera ninguno tener para cometer-
los? Así es~que los crímenes solo son y se pueden considerar como resultados de 
la demencia, y los delincuentes son tratados como locos.—Pero los locos son muy 
raros, porque la felicidad y la igualdad de los hombres evita los casos de alienación 
mental. 

¡Costumbres puras, armonía admirable, tiempo de felicidad, de amor y de gloria! 
¡Ya percibo de tu orden prodigioso los complicados resortes que obedecen suave-
mente á su feliz y fácil conjunto! 

L o s homares viven y se unen bajo del amor Providencial. F.ste mutuo y vir-
tuoso amor es la gloria d e la naturaleza humana. Libre de abusos y libre de de-
sórdenes es el paladión d e la libertad. 

Mas la libertad es apenas mencionada. ¿Cómo pudieran dejar de ser libres los 
hombres una vez establecida la absoluta igualdad como base universal de la espe-
cie humana? 

L a locomocion v la telegrafía facilitadas al estremo mas absoluto, hacen que la 
tierra entera sea el vecindario de la ciudad común: el Planeta, ornamentado con 
las mas deliciosas mansiones. Así pues, aún los ant ípodas son vecinos. 

Las mansiones son portátiles, pero rara vez se aprovecha su movilidad. ¿Quién 
querría mudar de residencia permanentemente cuando aína todo lo que le rodea, y 
lo que le rodea es el mundo] 

E s a s mansiones se hallan situadas entre deliciosos jardines, y en sus brillantes 
y lujosas habitaciones se respira el salutífero y perfumado ambiente de las flores, 
las que ornamentan todos los climas y todas las estaciones, aunque en las grandes 
latitudes se encierran bajo magníficas bóvedas de cristal en suntuosos invernáculos. 

Las mansiones, variadas al estremo en sus formas y detalles, tienen el genérico 
nombre de núcleos sociales. 

Los núcleos sociales, á imitación de los celestes, pueden tener los síntomas y or-
ganizaciones mas complicados, sin que esto perjudique en lo mas leve ni su armo-
nía, ni la belleza y regularidad de sus movimientos, concordes todos con el movi-
miento universal y peregrino de la humanidad. 

L a verdad fundamental en que descansa todo el hermoso sistema de la Provi-
dencialidad social, es el anonadamiento de las individualidades para elevarse 4 su 

debida impor tancia la humanidad toda, representada por el t rabajo de sus indi-
viduos. 

As í es que considerada como un elemento armonioso, tiene en sí todas las indivi-
dualidades que ob ran como las fuerzas vivientes del complicado aunque bello sis-
tema del trabajo. 

E l t raba jo es tá subdivido en tantos géneros cuantos son necesarios para el com-
pleto desarrollo d e las condiciones de producción, preparación y fabricación de los 
materiales que originan los diferentes objetos útiles á la humanidad. 

Los géneros ó sis temas diversos del t r aba jo forman asociaciones bastísimas, v 
éstas se subdividen en núcleos sociales, los que á su vez se subdividen en las in-
dividualidades, e s decir, en los hombres dedicados á un mismo género 6 sistema 
de trabajo. 

Así es que las hermosas mansiones en que viven los individuos de cada núcleo 
social, son las var iadas y prodigiosas habitaciones que tengo indicadas, donde se 
hallan reunidos t an tos individuos d e una misma ó análoga profesion cuantos son 
convenientes h ig ién icamente hablando. 

Pero como h a y géneros de t raba jo que requieren la armonía de complicadísi-
mos sistemas p a r a la producción, preparación y fabricación de los objetos útiles, 
hay núcleos diseminados en toda la superficie de 1a tierra, y aun á veces flotantes 
sobre los canales y mares, utilizados por personas que pertenecen á los diversos 
géneros de t r aba jo , empleadas en la concentración ó distribución de los pro-
ductos. 

De este modo se relacionan entre s í las labores pertenecientes á un núcleo, y 
los núcleos á sus respectivos sistemas, dividiéndose el t rabajo cuanto conviene 
para utilizar del me jo r modo posible los elementos de c a d a sistema. 

Necesa r i amen te los individuos de un núcleo están garantizados socialmente en 
los casos de acc iden te , enfermedad ó vejez. 

Del mismo m o d o los núcleos de un sistema están garant izados por éste en la 
satisfacción d e t o d a s las necesidades y comodidades de sus individuos. 

M a s los s i s temas todos del t rabajo están garant izados por la humanidad, la que 
equilibra las comodidades de todos los hombres, recompensándolos con igualdad 
de goces por la igualdad del t iempo que todos dedican al t raba jo útil y pro-
ductivo. 

He aquí cómo l a igualdad, cual verdad fundamental de la especie humana, en-
cierra en sí todo el orden y armonía qne ésta necesita para la felicidad. 

¡Tiempos infelices en que los hombres t rabajadores estaban sojuzgados y hu-
millados por los ociosos y esplotadores del trabajo; pasasteis ya pa ra dejar en lu-
ga r del caos y del desorden de la desigualdad la poderosa armonía de la felici-
dad en la igua ldad humana! ¡Gloria al t rabajo, gloria á la ciencia, gloria á la 
Providencial idad, que han realizado el destino sublimo de la humanidad sobre la 
tierra! 

Mas si el t r a b a j o , la ciencia y la Providencialidad del hombre han conducido 
á la humanidad á la inmensa altura en que se halla d e felicidad y de poder, solo 
ha logrado estos sublimes prodigios simplificando sus sociedades, moralizando 
sus costumbres, dulcificando sus goces, y retornando á la simplicidad é igualdad 
primitiva con t o d a s las conquistas que ha logrado del bien en la luenga serie de 
los siglos. 

¿Pero diremos p o r es to que la igualdad absoluta d e todos los hombres ecsiste? 
—¿Y si ecsist icra, en qué empicarían sus virtudes y Providencialidad? 

L o s hombres, c o n el g rado de perfección á que han llegado, tienen menos di-
ferencias entre si que en los tiempos pasados. La fuerza, la belleza y la intcli-
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gencia son ahora en ellos mas semejantes; pero la igualdad absoluta es imposible 
en las organizaciones complicadas como la del hombre, y he aquí lo grandioso y 
sublime de la Providencialidad humana, que lia sabido equilibrar esas pequeñas 
diferencias con las virtudes recíprocas de los hombres. 

¡Oh sí; yo veo esos dulces y benevolentes niños ansiar con todo el fervor del 
entusiasmo el sobresalir en sus estudios, no para humillar á los menos aptos, si-
no para ausiliarlos en sus intelectuales tarcas! 

También los miro lanzarse á los ejercicios gimnásticos, para poder un dia ser 
útiles con sus físicos esfuerzos á sus semejantes. ¡Qué gloria, qué placer es pa-
ra cualquiera de ellos el salvar de las profundas ondas al que accidental fatiga 
ha sumergido en el baño! 

Asimismo percibo esos hombres llenos de fuerza, de vigor y de inteligencia, 
lanzarse á los t rabajos mas duros sin especial recompensa, por ccdcr á los menos 
fuertes oíros t rabajos mas suaves y mas al alcance de su podc-r relativo. 

Así es como en las profesiones hay el placer, mas no el honor ni el derecho de 
ejercer las mas difíciles. 

L o s niños al concluir sus estudios y elegir la profesión de su vida, se presentan 
á ccsámen en la festividad de la Pr imavera , y se les aplica á los diferentes traba-
jos según sus aptitudes, advirtiéndose á los mas ecsaltados en la colocacion so-
cial, que ésta no les quita el carácter de iguales, ni les da especiales derechos, 
sino mas bien que siendo mas aptos para ejercer la Providencialidad, ésta les su-
geta á especiales deberes de protección y abnegación hácia sus semejantes. 

E n la juventud, en la fiesta del estío, se previene á los jóvenes e! deber de 
equilibrar los esfuerzos mutuos, ejerciendo desinteresada y desapercibidamente 
las virtudes necesarias para elevarse en la sociedad humana , sin hacer mérito de 
las ventajas individuales pa ra una aspiración personal, porque ésta bar ia inme-
diatamente al que la tuviese inferior á los otros. 

E n el otoño, en la fiesta de los adultos, se presenlan los proyectos de las me-
joras físicas, mecánicas ó científicas, que se hayan proyectado en los peculiares 
núcleos, y se consignan al eesámen general de los diversos sistemas del trabajo á 
que pertenecen, y que cuando son útiles sancionan su ejecución. 

Pe ro cuando esos proyectos son de utilidad universal, se presentan en el invier-
no, en la festividad de los ancianos, quienes deciden la ejecución de los trabajos 
en que se interesa toda la humanidad. 

En el otoño se leen con gloriosa emoción de júbilo y respeto, los nombres de 
los adultos que han tocado la ancianidad, en que deben dejar el corporal trabajo 
y pasar al goce del retiro y do las ocupaciones intelectualmente directivas de la 
sociedad. Entonces es cuando el hombre sufre su segundo eesámen, y es llama-
do el anciano á ejercer aquellas nobles ocupaciones á que lo consignan su apti-
tud y virtudes. 

E n el invierno, en la fiesta de los ancianos, so leen con reverente respeto los 
nombres de los centenarios que se consignan á la apoteosis viviente. Ellos que-
dan escentos de todo deber, de todo trabajo, de toda liga socialmente individual. 
Su edad avanzada los consigna á las atenciones humanas, y sea cual fuere su de-
crepitud, ellos son mirados como séres divinos en quienes se representan los he-
chos Providenciales de sus lloridos años. 

Así e s como la par te directiva de la sociedad está encomendada á los proyec-
tos de los jóvenes y adultos y á la sanción de los ancianos.—La telegrafía hace 
fácil este método en la humanidad en masa. 

Despojado el hombre de sus facticias pasiones, no tiene ya reticencias, no 

tiene antipatías para ejecutar el bien.—La policía es inútil cuando todos la ejer-
cen sobre sí mismos. 

L a s faltas graves son calificadas de locura, porque en el absoluto bienestar de 
la humanidad, solo el loco puede ser criminal, y a6Í el delincuente es t ratado co-
mo loco. 

Las faltas leves las castigan los núcleos mismos en sus asociados. Las ten-
dencias hácia las pasiones tiránicas se castigan con el confinamiento solitario. 
El que a taca la sociedad se hace indigno d e ella. 

Pero la tiranía es imposible, pues no hay autoridad recíproca, y la autoridad 
de los ancianos solo es la sancional de los proyectos y mejoras elevados por los 
jóvenes y adultos, discurridos por ellos mismos ó inspirados por los ancianos. 

¡Dulce, dulce y beatifico eden, mansión del orden y de la felicidad! ¡Yo cstasío 
mi alma regoci jada en tu contemplación! ¡Yo percibo el deleite de la bienaven-
turanza al meditarle! Y cuando vuelvo mis tristes y patéticas miradas á los ca-
lamitosos tiempos de la desigualdad, 110 puedo menos do preguntarme con ansie-
dad dolorosa: ¿cómo era posible, que los hombres prefiriesen el aislamiento y de-
bilidad de las roedoras pasiones facticias, á la pureza y felicidad de la igualdad 
natural en la asociación? 

¡Salve, mil voces salve tú, humanidad gloriosa, que has sabido depurarte de to-
das tus deficiencias, y elevarte espléndida, sublime y Providencial en el maravi-
lloso Planeta que habitas. . . . ! 

De este inodo ha vuelto el hombre, según la significativa parábola, hácia la 
dulce mansión de su infancia: la cuna del género humano, y percibe la bendición 
de su P a d r e celestial en el logro dulce y beatífico de todas su3 Providenciales 
empresas. 

Al re tornar á la mansión paterna, la humanidad conduce sus portentosas ri-
quezas consigo: ¡las riquezas de su virtud y ciencia! 

Pero ademas, conduce también el mayor de sus tesoros, el inmenso bien con 
que el benevolente Criador ha querido facilitar su felicidad. 

¡Hablo de tí, dulce y bello secso, de la estirpe del hombro mitad la mas 
amable! 

¡Hablo de tí, muger maravillosa, que aun en los dias de llanto, de pena y do 
infortunio, eras el prodigioso consuelo de la humanidad doliente! 

¡Hablo de tí, tierno y encantador conjunto de las delicias mas caras de la hu-
manidad! 

¡Hablo, secso hermoso, de lí, y trémulo de emocion y respeto te saludo! 
¡Mas, oh pobre pluma mia! ¡Oh palabras lánguidas que mi balbuciente lábio 

tímido articula! ¡Y, oh tú mi triste pincel, cuyo débil colorido encuentro ahora 
tan opaco y deficiente! ¿Cómo podré servirme d e vosotros cuando mi intuitiva 
mirada os encuentra tan inferiores para espresar las emociones de mi entusias-
mado espíritu? 

¡Pero tfi, secso grato, tú perdonarás mi modesta y reducida ofrenda; y ya que 
no puedo coronarte con guirnaldas sublimes de esplendentes flores, recibe al me-
nos mi humilde ramillete, en que lucen en primer término las tímidas violetas! 

¡Oh mugeres prodigiosas, cuántos hechizos habéis reunido en el conjunto ad-
mirable que os constituye! ¡La hermosura, la portentosa hermosura es vuestra 
común realidad! ¡Forma y color y hechizos seductores son en vosotras ya las 
esplendentes galas con que la naturaleza pródiga os adorna! 

L a salud y el vigor os dan la radiante belleza de la vénus ática, y la virtud y 
el pudor os envuelven en el misterioso lino de la vestal velada. 



Cuando marcliais, pa rece deslizarse la aérea visión de trasparentes y nítidos 
celajes, y cuando reposáis formáis los grupos de beatíficos encantos. 

¡Cuánto, cuánto ha engrandecido vuestro dulce prestigio la reunión divina de 
vuestros hechizos na tura les y d e vuestras virtudes! 

Vosotras conocíais, aun en los tiempos de vuestra esclavitud y llanto, el mara-
villoso poder del virgíneo pudor; pero este caro bien do vuestras dulces almas, os 
lo a r rancaba el dueño opresor que tiránico os avasallaba. 

Mas ahora, si sois niñas, el pudor da el tinte de vuestras sonrosadas mejillas. 
Si sois jóvenes, el pudor o s adorna con el divino velo de vuestras mismas gracias. 
Si sois nubiles, el celestial pudor es vuestro realce y dote. Si sois madres, vues-
tro fiel pudor aun permanece virgen; y en fin, aun en las gradas descendentes 
de vuestra dulce vida, es el pudor y el vigor de las virtudes el que os apoya con 
su invencible fuerza. 

¡Tiempos ya pasados en que la muger aislada y miserable tenia que vender sus 
gracias, contras tando y al fin despreciando el pudor con que la misma naturaleza 
la dotara cual d e un poderoso y salvador instinto! ¡Tiempos de infamia y baldón 
para la muger virtuosa, vosotros érais el mayor oprobio de la humana historia, v 
no se vuelven los ojos á vuestra despreciable crónica sin hallar los tristes y me-
lancólicos siglos en que la sociedad era una plaga de dolencias infames, y la mu-
ger un sér vendible y susceptible de convertirse en el conjunto mas asqueroso de 
podredumbre y vicios! 

¡Pasasteis, sí, oh t iempos de llanto y de ignominia para los séres débiles y ab-
yectos, y d e opresion y duelo para la muger dulce y sensible! ¡La Providencia-
lidad humaua lia vindicado los derechos de la muger, de ese sér Providencial por 
escelencia, y en su corazon suave y afectuoso ha elevado el trono de las mas 
t iernas virtudes! 

L a muger se ha emanc ipado de su antigua debilidad y servidumbre. Ella es 
la consócia del núcleo en que naco, y desde la cuna tiene los mismos derechos 
que los infantes varones. 

Y en la vejez, cuando las gracias naturales se marchitan, la muger e jerce aun 
la Providencialidad y el encanto de su secso. ¡Dulce, dulce y delicioso os para 
el tierno infante el reposar su rizada cabeza en el seno de la cara abuela, y re-
coger los besos amorosos d e la afectuosa centenaria que parece ya no vivir sino 
en el amor de sus admirables descendientes! 

¡Oh secso, oh secso maravilloso que infundes interés en la cuna, amor en la ju-
ventud y respeto en la vejez; tú pareces reasumir todos los sentimientos dulces y 
caros del hombre, y éste t e dirige sus ardientes y plácidas miradas también desde 
la cuna, en que antes que nadie tú recibes su pr imera sonrisa, ha s t a el lecho de 
muerte en que después que nadie cierras tú los párpados de sus apagados ojos! 

¡Oh, cuán bien sentia el corazon del hombre las ecsigencias de sus nobles ins-
tintos! ¡Pudor y amor buscaba para rendirles el mas profundo amor y respeto, y 
sin embargo, el vicio, el venenoso vicio solo anhelaba el amor pa ra ultrajarlo y el 
pudor para envilecerlo y destruirlo! 

¡Y tú, triste y oprimida muger de los pasados tiempos! ¡Cuántos dolores su-
fr ías hasta hundirte en el vicio, y cuántos hacías sufrir una vez enviciada! ¡En 
t í sembraba el hombre una amarga semilla de oprobio y de miseria, y r e c o g i a á 
su vez la funesta y venenosa cosecha de sus crímenes, germinada en tu débil y 
corrompido seno! 

Mas ahora el pudor libre é independiente es el e terno paladión del secso deli-
cado, y el hombre ha reconocido al fin que solo puede tener el deleite de la felici-

dad, ^el deleite supremo en la tierra! cuando el a m o r y el respeto obtienen los 
favores virtuosos del pudor y el amor inseparables de la esposa digna. 

Sí, el hombre ha hecho conquistas Providenciales de bien en todos los resor-
tes d e su felicidad. El amor secsual ya no es aquel frenesí de angustias y de ce-
los que absorvia sus momentos y potencias . La ciencia ha sabido desarmar á 
sus apetitos d e la continua y viciosa urgencia de o t ro tiempo, y ahora el placer 
se aduna á la razón para dar días de gloria al pudor y al amor resplandecientes 
de libertad y de prudencia. 

Eu esos núcleos sociales, en esas mansiones deliciosas en que el hombre ha 
sabido formarse los dulces retretes del perennal eden que constituye este Pla-
neta, los scesos diveisos tienen habitaciones separadas . Mucho, mucho se cui-
da de conservar la iuocencia de los niños y d e no desper tar los apetitos dañosos 
en la juventud. 

Las jóvenes permanecen en sus estudios y utilitarias labores hasta la edad en 
que el desarrollo de sus formas y fuerzas es completo. Entonces concurren como 
protagonistas en la deliciosa fiesta de las vírgenes, y el las son presentadas en la 
sociedad que las aclama nubiles. 

¡Oh fiesta prodigiosa, de amor y de deleite precursora férvida! Y o miro tus 
esplendentes espectáculos, y el éstasis del placer dulce y honroso que se difunde 
en la humanidad entusiasmada. 

Los diversos núcleos de un mismo sistema d e t r aba jo envian á su central agen-
cia sus vírgenes núbiles y los jóvenes púberes que han obtenido con la edad y el 
premio de las virtudes el derecho de asistir á tan brillante festividad, la que dura 
tres dias. 

E n el primero las vírgenes presentan sus del icadas obras premiadas desde su 
infancia y eu toda la época de su educación, y ejecutan varios ejercicios del pro-
vechoso 6aber que han aprendido. 

En el segundo dia se dedican á manifestar y gozar sus habilidades en l a sa r l e s 
liberales y bellas, y cu la noche se ejercitan en el baile. ¡Baile de ninfas, sin que 
en él los hombres tomen parte! 

E l tercer dia es la fiesta religiosa de las vírgenes, y en ella la voz conmovida 
del decano del respectivo núcleo, recita la historia Providencial de cada una de 
ellas. ¡Cuántas acciones admirables, cuánto amor filial, fraternal y huma-
nitario; cuánta ternura y bondad revelan e sa s dulces historias de las t ímidas 
doncellas! ¡Y cuánta sencillez en sus detalles de pureza y virtud irreprensi-
bles! ¡ Allí, allí se encuentra el verdadero interés de las a lmas virtuosas en los 
encantadores cuadros llenos d e gracia y pureza en su relato! ¡Allí, vírgenes di-
vinas. gozáis del premio de vuestras virtudes; allí eleváis el trono glorioso de la 
moral; allí santificáis el pudor, y allí despertáis el a m o r en los generosos y Provi-
denciales corazones de los jóvenes concurrentes que os admiran! Vosotras pre-
senciáis veladas esa lectura deliciosa, v cuando llegáis á adorar á Dios dándole 
gracias porque os ha fortalecido en la bondad y la pureza, se humedecen vues-
tros ojos con las bellas lágrimas del religioso reconocimiento, y vuestras dulces 
y vibrantes voces entonan el himno grandioso y sublime de la Providencialidad 
virgínea! 

¡Oh mundo, oh mundo convertido en paraiso y ornamentado con las gracias y 
virtudes de I03 séres hermosos cuya festividad presencias; cuán nobles, cuán pro-
fundas, cuán virtuosas emociones dejas en los corazones do los jóvenes! Ellos 
toman sus tar je tas de marfil é inscriben sus nombres al calco de los nombres 
queridos quo pretenden en consorcio, y los entregan ante la remuneradora junta 
de I03 ancianos. Es tos arreglan las peticiones, simplifican las que son múltiples 



y dirigen á los pretendientes para que no se compliquen en sns solicitudes.— 
Estas , ya purificadas, Be entregan en cajas maravillosamente t rabajadas y cerra-
das á las deliciosas doncellas, las que no las abren sino has ta el nativo núcleo, y 
allí á sus solas resuelven acerca de su suerte á la vista del retrato, del sencillo 
relato de amor y de la suscinta aprobación social del que las solicita en matri-
monio. 

Las vírgenes no declaran su elección sino hasta el est ío en la fiesta de la ju-
ventud, y en ella se mira bailar á los felices jóvenes con sus dulces y recatadas 
prometida?; pero los matrimonios no se verifican sino hasta el otoño, en la es-
plendente fiesta de los adultos. 

¿Cuánto tiempo dura el matrimonio? El de la voluntad L o mismo un 
dia que un siglo, y así como el consentimiento de los contra tantes sancionado 
por la junta directiva de los ancianos valida el ac to de unión, así también las mis-
mas circunstancias validan la separación. 

Mas tú, muger, tú por tu misma debilidad relativa, tienes por la naturaleza la 
facultad d e aceptar y repeler, y aunque tu consorte no convenga en separarse do 
tí, basta que tú lo pretendas en la fiesta de los adultos, y tu matrimonio queda 
disuelto. 

Los matrimonios se pueden renovar en los divorciados, así como pueden veri-
ficarse con nuevos cónyuges. Lo mismo puede acontecer después de la viudez; 
pero esos esponsales son ya privados, y solo son solemnes los de las vírgenes, en 
la fiesta del otoño. 

Al terminar esta magnífica festividad, después d e la festividad religiosa se pre-
senta por padrinos adultos el novio radiante de alegría á la tímida doncella, que 
lo acep ta rodeada de sus venturosas amigas; y la nueva y gozosa pareja se des-
pide para hacer un viaje d e placer por el mundo. ¡Viaje delicioso! ¡Tú eres el 
encantador acaecimiento que forma un bouquet de perennales recuerdos en la 
historia venturosa de la vida! ¡Jamas se marchitan tus f ragantes flores! ¡Jamas 
se opacan tus diamantinos reflejos! ¡Ellos endulzan todas las situaciones de la 
ecsistencia, y ellos embellecen aun los márgenes de la eternidad en la vejez! 

Cuando los desposados vuelven al núcleo de su t raba jo y residencia, los hom-
bres toman las habitaciones de su sccso, y solo á la muger se da posesion de la 
alcoba nupcial. Ella es la dueña de eso retrete de castos deleites, y el afortuna-
do esposo tiene que solicitar como un amante el ser recibido misteriosamente en 
sus felices muros. 

¿Hay celos en esos matrimonios? No: ¿cómo podria causarlos quien es libre 
para romper los lazos que lo ligan? ¿Ni cómo podria el vicio corromper la leal-
tad fortalecida y defendida por todas las virtudes? 

Así pasan esos dulces consorcios en la plácida ca lma do la mas venturosa Pro-
videncialidad; así se unen los corazones sin mancillar las costumbres, y así el pu-
dor y el amor conducen los desposados de deleite en deleite, hasta que la mano 
metamorfosista de la naturaleza reclama la materia á la vida corporea, y deja li-
bre el espíritu para que se dirija hácia la eternal felicidad. 

EPILOGO. 

¡PROVIDENCIALIDAD sagrada, llegó ya el t iempo en que realizas la metafórica 
circunferencia de tu sér! Originada en Dios, obedecida por la naturaleza y con-
tinuada por el hombre, eres la aureola de gloria que reentrante eu t í misma en-
cierras en tu benefactora esencia el universo todo! ¡Y lo proteges, y lo embe-
lleces, y lo haces venturoso! 

¡Sí, Dios de bondad, tú, cual Providencia eterna criaste la fuerza, obediente 
ejecutora de tus leyes; y de las fuerzas opuestas resultó la inerte materia, y de la 
acción d e las fuerzas libres y de la resistencia do las fuerzas neutralizadas se ori-
ginó el movimiento perpétuo, conservador inmortal de esas mismas sacras leyes! 

¡Y de los tres prodigiosos actos de tu creación se produjo el universo, que con 
sus maravillosas evoluciones constituye la Naturaleza, subsirviente Providencial 
de tus admirables planes, como medio eficaz do tu omnipotente esencia! 

¡Y así tú, Naturaleza, formaste los orbes y poblaste los mundos de la estupen-
da variedad d e séres vivientes, en la cual se pierde la imaginación abismada, y 
por la realidad vencida! 

¡Y tú á tu vez. Hombre, del alma eterna, inmortal y sublime emanación y fru-
to transitorio de la Providencial Naturaleza! ¡Tú á tu vez eres el potente sér 
que te elevas á tu Dios y le presentas los prodigiosos resultados de sus leyes, y 
el ramillete portentoso de tus obras! 

¡Desnudo y desarmado apareciste, sin embargo, desde tu origen como c! dueño 
absoluto de la creación viviente sobre la tierra, porque el soplo inmortal de la Di-
vinidad animaba tu sér y te enseñoreó con el libre albedrío, atr ibuto inherente de 
la Providcncialidad ! 

Así tú, especie humana, has poblado el Planeta, has modificado su superfi-
cie y lo has embellecido, y lo has hecho subsirviente feliz d e tus goces, y lo has 
convertido en Paramo, con sus rientes y esmaltadas campiñas, con sus seivas f ra-
gantes, con sus lucientes ríos y con sus estensos mares. 

Y así vosotros, séres vivientes, habéis obtenido el colmo de la felicidad obe-
deciendo al hombre, y éste derrama el dulce bienestar en vuestra efímera ecsis-
tencia! 

Así tú, sociedad humana, venciste por fin todos los obstáculos que las pa-
siones facticias oponían á tu benevolente desarrollo, y has purificado los indivi-



y dirigen á los pretendientes para que no se compliquen en sos solicitudes.— 
Estas , ya purificadas, se entregan en cajas maravillosamente t rabajadas y cerra-
das á las deliciosas doncellas, las que no las abren sino has ta el nativo núcleo, y 
allí á sus solas resuelven acerca de su suerte á la vista del retrato, del sencillo 
relato de amor y de la suscinta aprobación social del que las solicita en matri-
monio. 

Las vírgenes no declaran su elección sino hasta el est ío en la fiesta de la ju-
ventud, y en ella se mira bailar á los felices jóvenes con sus dulces y recatadas 
prometida?; pero los matrimonios no se verifican sino hasta el otoño, en la es-
plendente fiesta de los adultos. 

¿Cuánto tiempo dura el matrimonio? El de la voluntad L o mismo un 
dia que. un siglo, y así como el consentimiento de los contra tantes sancionado 
por la junta directiva de los ancianos valida el ac to de unión, así también las mis-
mas circunstancias validan la separación. 

Mas tú, muger, tú por tu misma debilidad relativa, tienes por la naturaleza la 
facultad d e aceptar y repeler, y aunque tu consorte no convenga en separarse do 
tí, basta que tú lo pretendas en la fiesta de los adultos, y tu matrimonio queda 
disuelto. 

Los matrimonios se pueden renovar en los divorciados, así como pueden veri-
ficarse con nuevos cónyuges. Lo mismo puede acontecer después de la viudez; 
pero esos esponsales son ya privados, y solo son solemnes los de las vírgenes, en 
la fiesta del otoño. 

Al terminar esta magnífica festividad, después d e la festividad religiosa se pre-
senta por padrinos adultos el novio radiante de alegría á la tímida doncella, que 
lo acep ta rodeada de sus venturosas amigas; y la nueva y gozosa pareja se des-
pide para hacer un viaje d e placer por el mundo. ¡Viaje delicioso! ¡Tú eres el 
encantador acaecimiento que forma un bouquet de perennales recuerdos en la 
historia venturosa de la vida! ¡Jamas se marchitan tus f ragantes flores! ¡Jamas 
se opacan tus diamantinos reflejos! ¡Ellos endulzan todas las situaciones de la 
ecsistencia, y ellos embellecen aun los márgenes de la eternidad en la vejez! 

Cuando los desposados vuelven al núcleo de su t raba jo y residencia, los hom-
bres toman las habitaciones de su sccso, y solo á la muger se da posesion de la 
alcoba nupcial. Ella es la dueña de eso retrete de castos deleites, y el afortuna-
do esposo tiene que solicitar como un amante el ser recibido misteriosamente en 
sus felices muros. 

¿Hay celos en esos matrimonios? No: ¿cómo podria causarlos quien es libre 
para romper los lazos que lo ligan? ¿Ni cómo podria el vicio corromper la leal-
tad fortalecida y defendida por todas las virtudes? 

Así pasan esos dulces consorcios en la plácida ca lma do la mas venturosa Pro-
videncialidad; así se unen los corazones sin mancillar las costumbres, y así el pu-
dor y el amor conducen los desposados de deleite en deleite, hasta que la mano 
metamorfosista de la naturaleza reclama la materia á la vida corporea, y deja li-
bre el espíritu para que se dirija hácia la eternal felicidad. 

EPILOGO. 

¡ P R O V I D E N C I A L I D A D sagrada, llegó ya el t iempo en que realizas la metafórica 
circunferencia de tu sér! Originada en Dios, obedecida por la naturaleza y con-
tinuada por el hombre, eres la aureola de gloria que reentrante en t í misma en-
cierras en tu benefactora esencia el universo todo! ¡Y lo proteges, y lo embe-
lleces, y lo haces venturoso! 

¡Sí, Dios de bondad, tú, cual Providencia eterna criaste la fuerza, obediente 
ejecutora de tus leyes; y de las fuerzas opuestas resultó la inerte materia, y de la 
acción d e las fuerzas libres y de la resistencia de las fuerzas neutralizadas se ori-
ginó el movimiento perpétuo, conservador inmortal de esas mismas sacras leyes! 

¡Y de los tres prodigiosos actos de tu creación se produjo el universo, que con 
sus maravillosas evoluciones constituye la Naturaleza, subsirviente Providencial 
de tus admirables planes, como medio eficaz do tu omnipotente esencia! 

¡Y así tú, Naturaleza, formaste los orbes y poblaste los mundos de la estupen-
da variedad d e séres vivientes, en la cual se pierde la imaginación abismada, y 
por la realidad vencida! 

¡Y tú á tu vez. Hombre, del alma eterna, inmortal y sublimo emanación y fru-
to transitorio de la Providencial Naturaleza! ¡Tú á tu vez eres el potente sér 
que te elevas á tu Dios y le presentas los prodigiosos resultados de sus leyes, y 
el ramillete portentoso de tus obras! 

¡Desnudo y desarmado apareciste, sin embargo, desde tu origen como el dueño 
absoluto de la creación viviente sobre la tierra, porque el soplo inmortal de la Di-
vinidad animaba tu sér y te enseñoreó con el libre albedrío, atr ibuto inherente de 
la Providencialidad ! 

Así tú, especie humana, has poblado el Planeta, has modificado su superfi-
cie y lo has embellecido, y lo has hecho subsirviente feliz d e tus goces, y lo has 
convertido en Para¡30, con sus rientes y esmaltadas campiñas, con sus seivas f ra-
gantes, con sus lucientes ños y con sus estensos mares. 

Y así vosotros, séres vivientes, habéis obtenido el colmo de la felicidad obe-
deciendo al hombre, y éste derrama el dulce bienestar en vuestra efímera ecsis-
tencia! 

Así tú, sociedad humana, venciste por fin todos los obstáculos que las pa-
siones facticias oponían á tu benevolente desarrollo, y has purificado los indivi-



dúos de las propensiones respectivas, y en su lugar ecsisten en ellos la Providen-
cialidad y el a m o r virtuoso. 

De este modo se han realizado las cualro grandes bases sociales: la Libertad, 
la Igualdad, la Fraternidad y la Solidaridad, como resultados finales de la Con-
veniencia, de la Justicia, del Amor y de la Misericordia. 

Y al fin el hombre, libre d e las pasiones facticias, ha hecho inútiles los tres 
gérmenes de opresion y tiranía: Constitución, Gobierno y Dinero. 

Por toda Constitución tiene ahora la moral. Por todo Gobierno la asociación, 
y por toda Moneda el t rabajo. Y así el Crédito, la Propiedad y la Riqueza son 
ya comunes, porque la verdad del destino del hombre so ha descubierto, y es al 
fin la Providencia que derivada de la eterna, eleva al Criador sus creaciones. 

As í vosotros, niños, sois Providenciales desde la cuna, derramando la felici-
dad con vuestra dulce sonrisa é inteligentes miradas! ¡Así vosotras, madres, sois 
Providenciales desde el instante en que nutrís por la primera vez los infantiles 
labios del hombre, hasta que cerráis por la postrera ocasiou sus apagados ojos! 
¡Así vosotros, jóvenes, sois Providenciales con vuestra aplicación y estudio, y 
con vuestra suave obediencia á las lecciones de la esperiencia y del saber! ¡Asi 
vosotros, adultos, sois Providenciales con vuestro trabajo y ciencia, y proponéis 
los contratos sociales que en vez de leyes conducen la felicidad del mundo! ¡Así 
vosotros, ancianos, sois altamente Providenciales aun cuando habéis llegado a la 
edad en que estáis escentos de todo personal t rabajo, pues sancionáis los contra-
tos y moderáis con vuestra prudente autoridad los ardientes proyectos de los jó-
venes y adultos, y dirigís con la natural autoridad de vuestros años las acciones 
Providenciales de las asociaciones privadas las de las asociaciones generales, y 
contribuís á la dirección admirable d e la universal asociación de la especie hu-
mana. 

INVOCACION. 

¡Oh Providencialidad divina! ¡Mi alma intuitivamente percibe los maravillosos 
efectos de tu esencia! ¡Los siglos desenvolverán tus prodigios, y Dios acepta-
r á tus ofrendas! ¡El hombre, verdadero hi jo pródigo de Dios, volverá á la pater-
na casa purificado de las contaminosas pestilencias, y gozará del hogar de su 
origen. 

¿Pero cómo abreviár ese dulce y consolador acaecimiento? Sigan los hom-
bres tus benevolentes leyes, para acostumbrarse á encontrar acordes el deber y la 
felicidad, y acaten la moral Providencial anunciada en el siguiente cuadro in-
tuitivo. 

,!ru 11:11" 11I vi, l...o ó "I crlmln ti a a I J ^ Vu s[ra )ucr£¿ brJIIiii : ln 
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• jon . sirviéndoos la misma nobUzn y í l ev4„ f 8 del cosiigo, sino mas bien 
pnra no contaminaros ni d-iwcreditaros puta como seréis miseri-
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V E R D A D A B S O L U T A 

BASE U M V E R S A L D E LA MORAL: 
L I B R E A L B E D R I O D £ L A H U M A N I D A D . 

.»AHRS DE UH FI, E XION 
O R I G I N A N D O 

V E R D A D E S D E S E N T I M I E N T O 
ORIGINANDO 

LIBERTAD INDIVIDUAL Y CIVIL. LIBERTAD SOCIAL Y RELIGIOSA 

E N I E N C I A : 
1K.V I N D I V I D U A I . 

P R O V I D E N C I A L I D A D : 
B A S E D E L B I E N A B S O l -

JUSTICIA: 
B A S E D E L B I E N S O C I A L 

A M O R : 
B A S E D E L B I E N G E N E R A L 

T OC LA 

FRATERNIDAD. 

M I S E R I C O R D I A : 
F I A S E D E L B I E N P R O C O M U N A L 

I G U A L D A D FELICIDAD. SOLIDARIDAD. 
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mejnnlee, r cuando lo hagais por aciidcnte, limpiad lo que haya 
ensuciado. 

No o» opongáis á las honesta* diversiones de vuestros te ni 
Ijame*. 
I N.» perjudiquéis á vuestros semejantes en sus ejercidos glr 
•ndaticos. 

[ I'roitged ios estudio» é instrucción de vuejtros sciucj-iues. 

i H^nr id lo.* yoe»*« hterniios, 'irti«uc<>B y ci»niíácos <ie lo.- Oi.nu 
y dirigid vu^tras laeuhades hacia el progreso de esto» dute.*. 

N'o privéis con vuestra ociosidad del fruto de su Uabajo á vue 
(ros scniüjsnlcs. 

"No hartéis las propiedades, y respetad el trabajo de vuestros s 
Tlrjtinl*'*. 

l'iocciuj lacil.lai á 
ticos. 

uiejautea les ^KCÍ.IUJ ¿mu.às-

ina truid al ignorante. 

ruvli-iú.l. 

"medra lánT 
Vuestro trabajo será útil y vuestras >ldi'rod vu<SI a DIO 

•I do Tuesiros padi 
dad cornu id.-ntilivailt 

.es á vuestros padres. 

Proteged su trabajo y propiedad». 

Uue vuesira conducta hdi ia viieotiu-i p a d r e » c o n v e n a toUo» 
de que obsequiáis l.i incuestionable justicio çon que debéis reve-
renciarlos, teniendo coma la mayor dr lus dichas la de sostener-
los. alimentados y hacerlos filices t-n b ancianidad G en la ne-
ccsldaJ. 

Dcêlinn1 ií vocstnis (»adíes la parte mas selecta de v»estro cora-
r."n, sindndokM sobic todos los demás -éres erbdoa. pues para vo-
-•trn» h m sido los reprexentantes de Dios, engendrándoos, crián-
l'via, educándoos y amándoos. A vuestro tumo rciiibi-kile» ese 
•uro y »mio amor, seguro de que ceto es lo que ellos desean d-
preferencia 

Amad la boncat.dad, amad y reverenciad á Ioí que lu obsequien. 
Rila es el mayor ornamento del amor Providencial, pues se evi-
Jencia con cha que uo la mueven ni estimulan pasiones Indignar U bochornosas. 

Amad á vu'Sim consorte, no solo con uquel amor Providencial 
«ron que Stnei* á vuestros semejantes y aun á vuestrospidres, sin<-
idem«s con el amor de voaoiros mÍ9rn<iB, pues fom^icis con elli' 
un «fr ti t.fc<» Interfasi f¡a|.-.w y mmnl". 

15 - 'leii'il copiumbits luepiensà 
á la honestidad. 

jiu.os cu puul«i En .-»er hom •.!»» cimuiliieis un dHwr de justicia |uia c -
rns inUmiis, |me.s la disolm lon de coMumbn s os traerla 
inntliil inagotable de mules y remordimientos. 

Compadeced y |*r"Ion.id Ls fullas de vuestra consolle, como te-
néis que pcri! >n*ro» las vuestras propias, pues en ella serán en to-
dos c.isos el objeto mas inmediato que reclome vuestra Providen-
cial atención y acaso también vuestra mi»erlcordla. 

derechos mainili 
civücs. 

1 7 . - Rc«pot.d á f u i lx inlkUia nulur-iioa ûel amor sciiBuni que os ict -d 
con vuestra consorte, di bei» adornaila de toda U decencia y 
ración del respeto. 

ti. do los d' ilio' liáciu vuist.a couso u-, 
por origen la justa estimación y respeto 

rOUSOItC. y resistí 
ra la piueba mus dii-na de vuestra virtud v takeiicordia, y ni ejer-
cerla, muy léjos de merecer la sátira del limado, deberá éste ren-
dlro* «u idmlraclon 

Compadeced y jamas satiricéis á los c ru rtcs Infleles, pues lo 
mlserirordia no solo se deberá ejercer en los demás, »ino tamhisn 
acaso con vuestra consone, sin agravar la pena con ficticios In-

manifeateis 

liue el oiiioi liá< la vui-»ir- consoi te. sea vuLStra 
mediala guurdla que os salve da la Infidelidad. 

18T® No cometd.s «dultOrlo. Mf tioelidail conyugal es el primero de 
que debel« --umiilir hácla vu.*slra coni 
•a r-spetareia e consorcio de vucutros a.-
uns dlrer ta ni lndlrprtam»ntc contra su i 

vuestros coinproml-
s .ne. De b mlsins 
•meiantes. sin aten.j 
mutua fid IM«d 

Consen-id el amor . 
ie separado de dia si 

abkoluiaiuentfl deiccho» de »ue,t.a WUMR idendai I vuestra consone 
acaeciere. 

i.iwnrii 
penoso del divorilo. 

"20.« Facilitad iWróñiente la recônelllacion á vuest 
sorte, auu después del divorcio. 

21. ° Kfuend á vuestra« hijos en 'tortas his vi ti»les, 
lodo en los divinos principio» de U religi ® natural y Provi 

¡ Dad al olvido do una hai y just« tran» »ci ¡..n. i »., nioiivo« ue 
vuestro divorcio, para que vuestra reejndlladon se h^ga posible 
• n I» justicia. 

La misma paternid-d o, h.ce un deber do JUsUda el educar tnon 
Y rdigloaaimnie á vuestros hijos. 

No repulséis el amoTd' vneatroa semajanlcs, aun cuando «líos 
van abyoclo» y desgracbdos. 

sobre 
riic¡-l. 

(¿uo vues:.o uniof se» en su «tlgen igual patacón todos 
tros semejantes, á fin de que d que tengáis al de*gradado se au 
mente con la lástima y con los impulsos de vuestro compasiv. 
corazón por »u«ilisrli>. 

lod^ ide.i de antipatia pe.-soinl, pucausU 
tas cruel y criminal que ia venganza. 

igais por ninguno una pierencton de an upa ti j. Soiocad en su raí. 
io no motivada, es 

Ï C * DÔ3 «Sampro moi lvü3o estimación A loa demás. dejosua qu.ja« contra 

La misma ley no d -be o u-¡derarse jamas como vcng.djia, ».no 
"recautora para prevenir la re[«eticion ó la imitación d.-l ciim.n; 
i»or «io debe ser b-.-nlgna. pura quit ir á la correcdon toda U aju-
i :ncia de una cruel y verg-nzosa venganza. 

vviigucia del que O» oiooda. 

Serels admirables y mUertconlioí» n.ador de fiera», i>or-
Icomparoekin con mas csjdendor que la del r > f i | go , sino mas bien 
jq'JO domareis el crimen sin los rrr rtt» d«"« < o t u o »eréis mlserl-
pon el halago y el ejemplo de la virtud, I»" V , i C a puede lograr: la 
jconfiosoa, lograreis lo que ninguna fuerz" 
jconqoitU de alma«. - - ^ í o s dv una aureola 
I Llore» de pleito» y liugioi, mar^aicis , u l d aa fortuna. 
:le bendiciones, y pvieereis constante y _ _ _ _ _ 

i Vuestra Patria os amará, y ella t r a s m î ^ " " r o d a s ^ s u 
Won vneatio nombre y viriudes en las p»* 
[loria á las gen^raclonea fntnras. ^ - r T ^ ^ n m ** p o r a . 

Votstra Patria os noura.ú y vutetw» ^ 
irán de serlo. 

incoricgibla. 1 IV»rchadó ¡Hocur.nl ijuc so dee. eh«- li pena Uc mu.rte tíol nü 
i-nero de lc« que paede imponer la ju.liria humana, por.jno f«la no 
(debo -er sin« coiiectora, y el destruir no es comeir r.i uiiliaar I. 
•vii 1> dit hombre, el que. «»or malvado que ses, tkne durecho pot 
lo méuiM û la misericordia. 

' Jj'ii IS dlis U.Olivo luudado á los dénia* pai» ¡L\anUros }>¡ck:o< 
liiigius. 

O* Üebdf rn ju»t:cia á vuestra Patria, porque el'a es la sociedad 
ncci.B-itû á que pertenecéis y en la que habeis naddo. 

Biud y evitad |J» pleitos y litigios. 

Anuid y delcoded « u.»lra P-Uia, piocur^oOo l 
vadon dû su libertad. 

29. i «tentéis ni con vuestra tH-nwn.il Influencia, 
de especi«! n^odacion, contra la sododad general ó ne* 
vuestra Patria. 

k«. prindpios de pru-
de Li opinion genti-i 

Vuestra Patria, aun cuando « a vobsc f £ 
v contribuirá á la tuerza general eon su "" 
inaciones vecinas, v tendréis vosotraa I« , , 
;i:lSuir á esle remflndo de bienestar y 

Vuestro nouiOic uarará al por qce la* "" 
•dad os bende :irá ante las generadoocí v*1' 

11 ic.M «¡ne en vuesua Patru se eaeuehe I • voi ce .« ju.Ui ia in 
ternaci.vn.il, y qoe las ditercncias que surjan con ouos poiaes *• 
raneen fin d bar baio recuiM eie b s arma*. 

Q'ie li jbsticli univa sai ante el tribunal d» la raion r de !-
hununlda-l. y que l->s disturbi s intemadonalas se trancen ca un 
cuerpo resoliitivo ProvidencioL 

L»eoe-s tanto r ipe to a i> libeiiad di IOÌ crnias corno i la v u e -
tra propia, mas fundadaa ambas en la virtud y la juuicia. 

J.m4a coartris 1« iit*ri.d de vuestro» conscio», pur» loda so 
ci«:d»d pan. set sòlida, liiil y darotde, dtòe fungane ca la litaitac 
y lajusucia. 

31. ° Procurad »a eoniec^rar«« universal, y que cese U Wr-
bara necesidad y costumbre de la guerra. 

La general libertad de voestroa coníó^1"' 
Tarantuará I« vuestra, y avi o» elevare"» 
vuestra mUion Providencial. 

o s ' i r w r á i r ^ n u j a inc^tnmbi* d? incluí'" 
•iale*. "ara lo-rar la fo.tuna y la fu 

humanid d á i " Individuos. e 

HUHI de teda libert-d y had todo poder personal 
a cambi.rae «n opresìon y Uranio. 

ä l « Nacido en l> »oettdad necefcuu, 
la conveniente y «oluntaria. 

iUalice ios 

nb-TTid r la d- Tocstr»» 1 • I 3C.= Uuid d- t .^j w««» donde no teneao MMOBS y l to-
TÎdcfK-Wc» co«umbre*, y no »c cowerr- con e f c s ía libertad 
Individuai y refi^w, fcnd«ka en ì> roorJ y la vitfod-

37 = G.«.d .i-I mcsilm«b!e pla«r de ser bueno y P r o v i n c i a l 
no »-io nani eoo »orstr« J t t w f Btew. sino también para era h s 
cri»tura» inferiores. Imitad en ellas b bondad que b Providencia 
em.-ipa pera con vosorn»*. . 

3B » íí-^ad i r U noten« r-.-e-or-.tivv de ses bueno y P n m -
dcndal aun con d mismo Planeta qoe habitais. 

- r ^ 
ca ios animale* sta moderad. ; qu. A a n i m a i uri-« corno Dk^ ossma. y s«d pan c -r, • !: •> 

«ñcientirs. v qoe jaiu.s ¡ei«a¡í b mw eon^rvwdor» j pr «tectori; J si li nec«s:-d=d y la se-! 
impui^s de pailones tiránicos r -jridvd os ohßgsn á extinguir b s especies dañinas j carniceras 

ha - ¿ l o ^n neeldid ni ira. 
" " ^ u c - . - n Bî.i y U^» j óc--rnud la Ams¿¡y conven el Planeta en on jardin i' ,Iîa.»o. y c r u z a d 

ss piantai qoe ce dar.; es»«»«, fervami f teiéerafce; dirigid sus ños p> m fertili-! 
¿ io - i f r ì o . comunWd so* mares, desecad sos pantanos, »entilad s:¡s 

s:!v«a J Predio todo silaSre y hfnr>^o. 
ros ienxjantes petvir-! A®a¿ « » 1 « Intu tira que alambra b fauman»d»d para fiacri1 

- » n a , «torios» r ProvidôxbL y para dfafctr su amor bada U' 
Cansa «PPTyrrw g iaflnlta. 

oocBn:«-n!o Ï S rryz - A-nad a Dui? «obre las £TOCOr»d M t n -c Privi -
w i a . b Tioiencb ó h , ieneb- w * que Taestro amor háda ß no ses esiíril e imprvduc-; 
¿aante pora coa lo*; OTO de bien y de feteicad hacia vuestros B c n ^ m ^ 

* " ^ S a T T ^ n w n ^ h r a de Dk». porqoe «n e « s«^ glabra se: 
comersaci'^n impura h . i u n rrenidas b s ideas n.w e k t a d » y grandios« de que es so.-: 
TTiátímas y el rv^pet. - rapöb d o la» Inmortal y d intaiiboio dei hombra. 

Procurad re a^liar i •» ioeoovcn:fnt<í nataraks en b s e s t r í a ; 
latitudes, v «rregid ios miles de tos r o o « cálidas, b estcr.iidad 
ce Us giaci»ks, y que por todas parus tulk d hombre af in«iM y 
rit»Hdid en b n»turakza. : 
~'¿Xm>kdrccd Ï ausiiud con »B&!r-s á UH desgraciaûo-

cne hayan sofocado û dípraTsdj «u propio tnttóiiano, y procurad 
¿*rt*raite en . ü r •••rigiri.» hác:a H hivn v i ; «iñudes. 

Uole s del y ^ o r z * . ^ Í^t e v i h W ¿ su aUaa la i«z ' fS 
esperanza de b misericordia divino. 

d intuirismo de Jà. • d intmtî u, de »oestro esoLntu. dTr̂ #ndo!.> i 
la m- jo-a y ptogiw» de >• »<>"», b Rbiduria y bs 
virtudes. 
"IO ' ^t-d M s .RRWNS" FAI-N ile ere« en Dtus OÛRIO eñ^ñ 
Sír infr-i;-.. íym", o«c*»L ¡o T pomeeior Inferri ninni nie 
de t vías Las pwtctcimM po*ibiu corno atríbetoe necesarios de 
su rf». * 

41 - No Bvwl'4Ki« eJ-nomfere A* «o un acto de rsve-
rerv-i*; y ekv j t f> xo^o e .̂inui en Jos peEgros y œ todo« 

«-•:cf-5er ci 

me'i)»» 

'•--vus Amad îa rrLzrm Bat arai y PxyridetKtïi qôë D:^ tiï 
ieroatñ ¿a vacstra aiata, ru^yo gérmen y raonanibi m*sm*ito de 
^rancia como pris ««ara d - b fcmil perfecc^n y feBcfcbd. J 



J .mi 13 d¿¿¿spereii del hombre e Destellad ó procurad que se des-ctio Ij (n na de muerte del « 
•nero de b s que puede imponer b justicia humana, ponine ésU 

¡debe -er sino correctora, y el destruir no ee c o m p i r ni utilizai 
¡ 'vida d i l hombre, el que. por malvado que sea, turne derecho por 
1 lo üitnos á b misericordia. 

Ñ"5 Huid y evitad loa pleitos y litigios. 

AIMUI y deieuded t u e s t « P-tiia, piocuiaudo « C 
ración de su libertad. 

29 . ° ?ío atenteis ni con vuestra personal influencia, oi con la 
de especial asociación, contra b suciedad general ó necesaria de 
vuestra Patria. 

W. ° Procurad infundir en vuestra Patria el espíritu conc 
dor y de alianzas 0 confederaciones con b s naciones VCCÜMS. 

3 1 . c Procurad b confederación universal, y que cese la bár-
bara necesidad y costumbre de la guerra. 

" 3 5 . a Huid de toda lifaewd y desechad todo poder personal 
que pueda cambiarse en opresion y tiranía. 

3 3 . a Nucido en la sociedad necesaria, asociaos libremente en 
la convenienti; v voluntaria. 

Ullgk 
undado á los demaS paia levantaros pleitoi 

O* debeis en justicia á vuestra Patria, porque ella es b sociedad 
ecouna S que pertenecéis y en b que habéis nacido. 

Rès; clad"b constitución, b s leves y el gobierno de vue.-tra l1 

procurad que en ellas se consignen los principios do pro-
eresi* y de pacíficas relo mas bajo el influjo de b opinion yeoejal 

adu le ro del p d e r y du 11 a 

Uiict VK.stro iir.or ul vicioso ó al crimini! s a la mayor prueba 
)e vuestra abnegación y virtud, pues debéis amarlo para su co 
•ion y m«jora, sirviéndoos la misma noblez» y elevación de * 
irò amor para no contaminaros ni desacreditaros con IJS vicioso-
que procuréis corregir y hacer virtuosos. 

Cu.'nd» seáis arrastrado comra vuestra voluntad á litigios tran 
.bles en buen» oportunidad, aun cuando la justicia esté de vnes 

tp. parte, manifestad á vuestra contraria nna p ine ra cordialidad. 
En el amor hácia vuestra Patna debe brillar Ja tendencia h*ci 
conservucion de su libertad, salvándola de la tiranía domèstici 

i r ^ n ; icuche 1< voi de b juá t ieb li 
otros paises ? 

Q ie b justicia sea univo «ti ante el tribuoai de b razo 
inmunidad, y que los d i s tu rb i* internacionales se tranci 

icrpo resolutivo ProvidcncbL 

, Pcrsu'.d-.d con b razón y con el ejemplo á vues r<w conaudidn 
danos el amor hácia el estrangero. y procurad que los lasos vir 
uoros y de comedimiento de los individuos, preparen los lazo 

rnnfaiternales de los pueblos. 

Debeis tanto respeto á ia libertad de los tiernas como á I 
tra propia, mas fundadas ambas en b virtud y Iii justicia. 

J.inws coartéis I« lib.-it.id de vuestros consocios, pues toda Í 
¡edad ¡»ara ser sólida, útil y duratile, debe fundarse en la liberi 

;y la justicia. 

34. B Que vuestra asociación voluntaria sea 
nejantes en condicion, cos tumbre y eje-cirios, pura que si no te-
léis capital, podáis asociar al móp.os vuestro trabajo. 

" 35. = A r m i d o en vu.-stra sociedad u*|«cbl, procurad el mu 
tuo aseguramiento de las dem.s sociedades espi«cbles y la vuestra. 

3 6 . 3 Huid de toda sociedad donde no se tengan buenas y l'ro-
Videnciálea costumbres, y donde no sa conserve con ellas b libertad 
individual y religiosa, fundada* on b inoral y b virtud. 

37 = 0„/.id del Inastimi!ble placer de ser bunio y Providencial 
no f i o para cor. vuestro» semejantes, sino también para con las 
criaturas inferiores. Imitad en elbs b bondad que b Providencia 
emnlea pera con vosotros. ... • 

33 o—fíozad de la »ninen» prerog.itlv:« de ser bueno y Provi-
dencial aun con el mismo Planeta que liahitais. 

Que ti trabajo á que sujetei? los uni.nales sea moderado; q_. 
iu alimento y descanso sean suficientes, y que jiim.8 t e n n i s li> 
crueldad de castigarlos p«r los impulsos de pasi 
iracuodr-

—yf*—CüiíYv'id el intuitismo de vuestro espíritu, dirigendolo á 
la conservación, mejora y progreso de b moral, la sabiduría y las 
virtudes. — 

sunreino bien de creer en Dios como en un 
Sér infinito, eterno, c*u»al. perfecto y poseedor inherentemente Ol í lililí""'. - ' 
de todas las perfecciones posible» atributos 

j —IS'o~mcnri meis el nombre de. Dios sin un acto de reve-
icls; y cítved á íl vuestro espíritu en los peligros y en todos 
i momentos solemnes. 

42. litáis, ni apbudais la mentira. 

T3.«= No juréis en 
y jamas falsamente. 

~~44~= Elevad 6 Dios 

i de Dios a a grave necesidad. 

tro espíritu en vuestro primer pensa-
mienio a* ia iihuuui > c.. el último de la noche, y dirigid á la 
Providencia divina vuestras cuotidianas plegarias con el propósito 
firme de imitaría en cada dia. 

~4o~3 Ohservnd la religión Providencial y natural, Iu cual con-
sist • en creer en Dios como en b perfección absoluta, en tributar-
le una pura é inmaterinl adoración, y sobre todo, en imitar su pa-
ternal y bondados* Providencia. L i religión Providencial es le 
p .eitiva por escclcncb, pues ella estií impresa intuitivamente er 
el alma humana, y es ba l an t e á p e r d o n a r nuestros sentimien-
tos de justicia, do amor, de misericordia y de Providen^ialldad. 
¿46 3 Disponed de todos los momentos de vuestra vida oom< 

de Iu indispensable preparación y purificación para vuestra muer-
te. y del momento solemne de vuestra muerte como de vuestro 

renacimiento para b eterna y perfecta vida. 
-4775 $ 0 solo en el templo, sino en vuestra mansión, en vucs 

tras ocupaciones, en vuestros recreos v e n vuestra misma trien 
contemplad que estáis en presencia de Dios ejerciendo un acto d 
la religión Providencial. Así vuestra vida sea el sublime comple 
mentó de todas b s virtudes, y así vuestra muerte sea el dulce v 
celestial renacimiento de vuestro espíritu inmortal para la gloria 
de ln eterna v'-la. 

J unas en el e>tado de salud abuséis y pequdiqu-
eriza el traUijo y los interesen de vuestros consoci 

Que en la mutua seguridad de las sociedades esped 
1 equidad y b justicia, y que b proteecio; 
asos de desgracia ó accidente. 

(eeiana brillen 
neutralice los 

enteis c m t r a v o s t r a libirtitd y In de vuestros^ 
eios, pues sobre el libre slbediío del hombre sobmenie debe 

b «ociedad li ley á que él mismo se so 
justicia. 

l1 I'lnieta b vegetación útil y bella y de. 
perniciosa. Ks una justicia que debeis á Ijs plantas qui 
dimenio, madera, medicinas ó sombra salutífera-

-ÍIUU 

N o atentéis contra el intuitismo de vuestros semejantes pervit-
iendo sus ideas Providenciales. 

"Prof-mad estender entn 
dero Dios, peroj: 

los hombres el conocimiento del venia-
nciilniieU nin In fiic.rv.a. la violencia ó It 

t iranía, porque Dios 
hombre* 

ntre ios noinoresei cui— . . 
lo inculquéis con lo fuerza, la violencia 
mismo es jus to y tolerante para los 

jio.uís. is el nombre de Dios en una conversación indile-
Kste'.iais un desacato, y si en una conversación impura, 

blasfemirtiis. Inculcad en la nifiez estas máximas y el respet. 
profundo á Di w, pnea á ella debeis «"»ta r n ^ ñ a n / a do justicia. 

N o juatifiqueis al mentiroso. 

Solo l i ni.sticii tiene derecho ¡i exigiros el ju; 
bra en nombre de la Providencia. 

uto, porque ciii 

" Os debeis una parte de vuestro ticmjw, pero asimismo lo de 
i Dios, y para cumplir con El beneficiad ú sus criaturas, | 
Dios no os exige sino el cumplimiento de vuestro destino . 
videncia!. 

Cianea tratéis de cambiar las instituciones .le vuestra Patria 
medios sanguinarios ó violentos, y si b s reformas fueren su 
.nrnte urgentes, apelad á la noble v sana persuasión, fundad 

rszon y amor patrio y en el convencimiento y I • virtud social 

Que el amor entre los pueblos sea el fundamento de 11 fraterni 
dad de h especie humana, y q i< la humanidad toda os deba por li 

ejemplo de amor universal. 

P:ira poder amar á vuestros asociados y ; 
eis «vilaro» y evitarles la opresion, así 

o du ellos, de 

Amad í vuestros consocios para dar á vuestra sociedad e¡ vi 
ladero carácter Providencial, y que ella no parezca simplcmen 
1 na fría é indiferente compañía mercantil. 

á vuestro-
— Ejerced b imsenconia por e>ccJencu, pue- éíU n o . s p o s i w e 
ejercitarb con «I bueno sino indispensabíi'mente con el mulo, y 
con tanto mayor brillo v dignidad, cuanto mas perverso y caminal 
sea. Mas b misericordia hácia el vicioso debe cifrarse especial-
mente en cambiarlo eu bueno y virtuoso, por lo qoe debe dispen-
sarse siempre «I que h pide humildemente. 

y p j ^ Si por culpa ajen 
reis un UÜeio, mosti 
lo v devolved le 

fuere impostóle uiin trunsacc^ . , 
generoso con vuestro contrario; aus:iiad-

osiblc 1ü fo«o litigada 
El amor hácia v,i..-tr-i Potila debe arder en vuestro coruz 

un cuando efia sea pobre y reducida, v aun cuando su cielo s 
ris e. v árido 

s los triunfos de b raion y b justicia en la 
»olcdud, porque ellos y ésta deben ser esencialmente inisericor-

Jau i i s os buri -Is del estrangero, ni despreciéis sus costumbics, 
j vestidos ó lengu.je, y por el contrario, ausiludlo y gubdlo bene-
1 volentemente, porque cualquiara en su pj is puede ser Util á un 

I " "Que b miseiicordia de b humanidad se dirijo hacia el bien y 
' felicidad de los pueblos débiles, y que vuestro ejemplo de abnega-
ción y vuestra persuasión de virtud, influyan en determinar la 
un ivnwl solidaridad y miseri — J : -

, Seréis admirables y mt.-erieonliosos Vu-stra iucr¿j brillará sin 
comparación con mas esj.kndor que b del domador de fieras, por-
ique domareis el crimen sin los resortes del castigo, sino mas bien 
con el halago y el ejemplo de la virtud, pues como seréis miseri-
¡cordio-os, lograreis lo que ninguna fuerza física puede lograr: b 
conquista de 'as almas. 
" L i b r e s de pleitos y liugios, marcha; eis rodeados de una aureola 
de bendiciones, y poseerás constante y venturosa fortuna. 

Vuestra Patria os amará, y ella trasmitirá con noble satisfac-
cion vuestro nombre y viriudes en b s páginas doradas de su his-

á b s veneraciones futuras. 

; puede y se di be ejercer para cor 
cprimirlo, sino en defender su li-ei débil consiste 1 

. bertad 
"Dispensad á vuestros consocios todas ' l a sb l tas qne * 
:ontra vos individualmente, pues vuestra conducta miseri COUira vu» •uui'iumi.im-.v, f""-" 
brilbrá el «lia en que se haga patente. 

ruestros consocios c -n relación á sus tr 
iles ó cualesquiera otros, y procurad discurrir 
los medios 6 invenciones que hagan m * 

!m»jdo, productivo y descansado el trabajo. 

ProiÑirid que el amor mutuo no solo hermosee, be-i'ifiqne y h a 
71 feliz vuestra sociedad especial, sino que licué asimismo tod u 
is sociedades de su clase en los lazos cordiales de afecto y mutue 
espeto. 

¡sabio de vuestro a 
íg í rmen y rondicion ind 
iella no puede ccslstir é?te. 

I Amad los animales útiles como Diosoaania . v sed para e n • líos 
una divinidad conservadora y protectora; y si la necesidnd y Ii 
^uridid os obligan á extinguir b s especies 
hacedlo wn crueldad ni ira. 

TeTPT 

" Q u e b ac?ividad~de vuestro trabajo alivie el de los débiles y e 
fermizos, y que se consagre con el de todos el descanso de los a 
cianos y la curación y alimento de ios enfermos. 

Promoved en 
les que los casoi 
beneficencia itái 
to y convenido, 
y la mlsericord: 

a ración de ios n B sociedad el alivio 
ios acarreen á las , y . 
s no se circunscrioan á los límites de lo jus-
iie se Ies agregue ademas el efecto del 

Que vuestra misericordia sea fundada en vuestra libertad, pues 
n ésta pierden su mérito todas las buenas obra3. 

Csad de mibericordia para con los animales, procurando eu C 
. cuando tengáis que matarlos para obtener alimentos, hacedlo 
nrólon°ar su sufrimiento y evitando la vista del dolor y la mu. 

0 micKtra rano aflisirlos. 

jardín delicioso, y cruza-iloi 
les y telégrafos; dirigid sus rios pnra fertili-! 

id sus mares, desecad sus pantanos, ventilad su» 
Ivas y hncedlo todo habitable, salubre y h e j m 

TúTstra Patria os noara-á y vuestros conciudadanos 
rán de 3erlo. 

"Vuestra Patria, aun cuando sea pobie y pequeña, se Iu ra luCrte 
. contribolrí á b fuerza general con su union confederili con b s 
naciones vecinas, y tendréis vosotros b dulce satisfacción de con-
tilbnir á esto remftado de bienestar y de par, universal. 

jestro noaiDie «luiurá al par q«:e la» »oeitdides, y la liuiuaiu-
dad os bendecirá ante b s generaciones venideras mas distantes. 

La general überlud de vuestros consocios fundada en b virtad, 
oarantizará I» vuestra, y así os elevareis noble y l ibremeuteen 
vucfi-q misión Providencial. 
"Ñaouio psra ser social y prov:d.-ui-ai, vuestro carácter pnvaao 
09 traerá la ventaja inestimable d'i incluiros en sociedades espe-
-iuics, "¡ira Io_*rar b fortuna y b fuerza que dará b union de la 
humanid d á los individuos. 
! L i salud, ulimcntos, vida v fem Un, se IwlL.ián protegidos por 
¡vuestros conwcios; b adverad id y b s penas reducirán su acción 
>á los simples occidentes imprevistos, y aun é.-tos disminuidos es-
; tiernamente, formarán solo una escepcion bien reducida del per-
jpetno goce. 

ros y vuestros cvueociue 110 habrá accidentes trusetn-
bntales, y el bienestar y b felicidad crecerán en progresión aseen, 
dente por el mutuo esfuerzo del trabajo y de los talentos especiales. 

mies, ferre 

Amad esa luz intuitiva que alumbra b humanidad pi 
buena, gloriosa y Providencial, y para dirigir su am 
Cansa suprema ( infinlia. 

Amad á Dios sobre todas las 
lencb, para que vuestro amor h 
ivo de bien y de felicidad h á c b 

Procurad remediar b's inconvenientes naturales en b s estr. 
latitudes, y corregid los males de las zonas calidas, la esterilidad 
de las glaciales, y que por todas partes halle el nombre alimento y 
vitalidad en h n i turakza . I 
—C«.m padeced v aus i lud con vuestras luces á los desgraciados! 
que hayan sofocado ó depravado su propio Intuitismo, v procurad: 
regenerarlo epciloa y dirigirlo hácia el bien v las virtudes. 
~¡i..ta. c <!••! .1111.fi V isiorzaos uor coiidueir á su alma la luz V I« 

o sea estéril é improdiic-
semejantes. 

-Iivioiiu ... ' á c l n e l b l e n y '"8 v ' f t"q e s-
D'ole- s del impío y eüoizaos por conducir á su alma la luz yTä 

: esperanza de b misericordia divina. 

' Amud el sublime nombre de Dios, porque en esa 1 
hallan reunidas las ideas mas elevadas y grandiosas de qi 
,cepdblc el alma Inmortal y el intuitismo del hombre. 

Lastimaos de o:r luhlar de Dios irreverentemente, y no dr j t fs 
pasar ni nna sola ocasion de disuadir do. ese miserable hábito á 
quien desgraciadamente lo haya contraído, pues en esto obrareis 

icordiosami 
Amad y inobleccd b verdad. Compadeced al que miente, y procurad disuadirlo de ese liáblto 

Que vuestro juram- nto sea solemne en el fondo de 
ion, v que nunca olvidéis que jurando ¿Usamente ó » 
in ajenaríais vuestro amor hácia Dios. 

_j«í vuestras plegarlas á Dios 1 
aceptables á la divinidad el inmei 

una plegaria fría, maniática y s 
. es irreverente. 

Sea cual fuere h religión escrita que profésela ó en que hayáis 
¡nucido, observad la religión natural y Providencial, y sed tolerante 
¡para con vuestros semejantes, pues Dios mismo con su tolerancia 
¡v Providencia os enseña que jamas debeis ejercer ninguna coac-
ción religiosa en los demás, y que debeis atraerlos a b religión po-
sitivi v Providencial solamente con vuestros ejemplos de bondad, 
de piedad y de vinnd. 

usticia, como cmanaua « 
dencial de b humanidad-

DuJ cn"i 
justicia. 

ida uu continuo buen ejemplo de virtudes y 
ijda ésta de los tendencias y del destino I'¡ 

Así la jusüeia humana llene b n_»ble 
dencta divina y remuneradora de Dio«. 

Ainad b religion naturai y Providenciol que Dios ha impreso 
>n vuestra alma, conio gérmen y manantial inagotable de a : n " -

1 segura de la humana perfeceion y fellcldad, y co 
amor de Dios cultlvando con b s virtudes t i intuitismo 

s digna dirigiros. 

-uestros últimos momentos para d a r á vuestros se 
¡mojantes el postrer y mejor ejemplo de vuestro amor y virtudes. 

Así el puro y beatífico a¡ 
dad de h especie humana. 

1 bxo del jKiäcr y de la felic 

— — o - . tiene el dulce y consolador 
placer"deTa oración; orad por él' y despertad misericordiosamente' 
en su alma los sentimientos piadosos. 

' Rtcrced el acto supremo de miserici«!!;, eombaikndo al atéis 
v al panteismo, y salvando al desgraciado ateista del fune 

' abandono del intuitismo de su alma. 

J . m a s :iu ::teis contra vuestra vid:.- y perdonad en vosotros mis-
mos todos los motivos que os inclinen al suicidio, y así ejercerelt 
b suprema misericordia. 

Así la misericordia sea en ios hombres el culmo y «i estandarte 
do las virtudes absolutas. 

B ijo vuestro influjo Providencial uo solo elhoinl le sin» lumbirn 
¡s criatura* inferiores mejorarán y serán felices, y os amarán con 
na fidelidad y constancia indisminuibles. 

L-igraieis reuuidos á vuestro.' semejanIls, é imitados p--r jai 
generaciones futuras, el hacer del Pbneta un verdadero Pa ra i» 
donde el hombre será venerado como una divinidad bienhechora 
y donde él ndornrá fervoroso y agradecido á su Dio«. 

La intuición divina os hará bella y eminentemente feliz b vida, 
y ni los mismos sufrimientos ó dolores os podrán arrancar la íe-
jicidad. _ 

D¡os os urnará, y concediéndoos su intuición miserieordksa o« 
dará todo bien, y fa preservación ó remedio de todo mal. 

Vuestro respeto hácia Dios os atraerá el respeto universal, y 
será un ejemplo corredor del irreverente. 

La verd.id traerá fácilmente !" gloria y b felicidad en vuestio 
derredor, y beatificará el mundo. Ella sola es una potencia del 
ibien. 

La verd.-.d en vuestra boca será Providencial y tendrá b fuerza 
I juramento-
Dios premiará bondadosamente en vosotros las piadosas plega-

,..as, y si no fuere conveniente b concesión de vuestr-s: ruegos, 
¡obtenarcis al ménos la calma y consuelo de la intuición divina y 
(misericordiosa, b que en ci alma pia es el verdadero bien y el re-
medio de todo 

L:i religión será el sello, el complemento y ef lazo divino de to-
Idsfl vuestras virtudes, v Dios recibirá vuestros puros homenages 
tara preaibrlos otvrnamento coa b bienaventuranza. 

; La religión estará en vuestra ¡ilm»; su cOdi 
mente intuitiva, y su práctica en las virtù 

¡"Así D;os os bendiga, y bendiga b cspeci 
cu perenne, Providencial"^ feliz sobre este 
en el tuinplo y Paraíso donde se adore é imite 
Providencia. 

, y b ha-
onvertido 
1 y eterna 

R E S U M E N D E L A M O R A L I D A D D I R E C T A . 
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